LA RELIGIÓN. 


ESTUDIOS FILOSÓFICO -TEOLÓGICOS 


D, VICENTE SANTIAGO SANCHEZ DE CASTRO, 


LECTORAL DE LEÓN. 


LEON: 1883. 


IMPRENTA DE LA DIPUTACION PROVINCIAL. 


DICTÁMEN DEL CENSOR. 


Goccmno. é Amo. Deñor: 


En cumplimiento del delicado encargo. que S. E. lHus- 
trisima me hace, he leido el manuscrito del Dv. D, Vicente 
Sanchez de Castro, Candnigo Lectoral de esta Santa Iglesia, 
titulado La RELIGION.—EsTUDIOS FILOSÓFICO-TEOLÓGICOS, 
y digo: que no he notado en el nada que sea contrario d 
nuestros venerandos dogmas ni dá la purisima moral cyos- 
tiana; lejos de eso, entiendo que los ESTUDIOS FILOSÓFICO- 
TEOLÓGICOS forman un cuerpo muy completo y muy perfecto 
de la doctrina que 4 ninguna persona regularmente tlustra- 
da es licito desconocer. El Sr. Sanchez de Castro, partien- 
do de verdades que están al alcance de todos, lleva d sus bien 
dispuestos lectores como de la mano por una série de cono- 
cumientos cientificamente elaborados, y no descansa hasta 
ponerlos en la posesion del Supremo Bien, último fin del 
hombre. Ni se olvida de presentar hácia uno y otro lado, 
desde el regio y firme camino que recorre, muchas verdades 
que son consecuencias de las ya reconocidas, y graciosas 
manifestaciones que el Divino Maestro ha hecho de su santa 
voluntad, bien para conocer los infinitos Tesoros divinos, 
bien para que los hombres dispusidramos de medios abun- 
dantisimos con los cuales nos sea fácil el cumplimiento de 
nuestras obligaciones. 

La razon y la fé iluminan y sirven de guía al ilustre 


autor de esta obra; al calor de una y otra luz se inspira, y 
de ambas se sirve con mucha oportunidad. De este modo fa- 
cilmente puede advertir el ávido lector cuan perfecta armo- 
nia existe entre la luz divina y humana, cuan admirable 
mente concertado y subordinado esta lo que con una y otra 
se aprende; y se nota finalmente cuales y cuan eficaces auxi- 
lios se prestan mútuamente la razon y la revelacion gara 
que todos brillen mas. 

De aqui que tenga por muy útil y conveniente la lectu- 
ra de esta obra para todos, pero especialmente para aquellos 
hombres que por su posicion social ó circunsiancias parti- 
culares deben estar preparados a dar razon de la verdad de 
la docirina que profesan d enseñan, y de los fundados mo- 
tivos de su esperanza. 

Sin embargo, S. E. Hima., en virtud de su divina me- 
sion y sagrado caracier, dispondrá que la obra titulada 
La ReLicion.—EstuDIOS FiLOsSÓFICO-TEOLÓGICOS Se 1m- 
prima, ó no, conforme a lo que más convenga. 

Seminario Conciliar de Leon Octubre 28 de 1882.- 
El Rector, Dr. JosÉ TomAs DE MAZARRASA. 


APROBACION. 


MÁ e 


Nos EL Dr. D. SATURNIVO FERNANDEZ DE CASTRO, POR LA 
GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTÓLICA, 
OBISPO DE LEON, CONDE DE COLLE, SEÑOR DE LOS 
LUGARES DE LAS ÁRRIMADAS Y VEGAMIAN, CABALLE- 
RO GRAN CRUZ DE La REAL ÓRDEN ÁMERICANA DK 
ÍsABEL LA CATÓLICA, ETC. 


Habténdonos presentado el Dr. D, Vicente Santiago 
Sanchez de Castro, Lectoral de nuestra Santa Iglesia Ca- 
tedral, una instancia solicitando el necesario permiso para 
da publicacion de un libro que tiene por titulo La RELIGION. 
Estun1os FILOSÓFICO-TEOLÓGICOS, y resultando de la cen— 
sura dada por el encargado por Nos al efecto, que la expre- 
sada obra no solo no contiene cosa alguna que se oponga en 
lo más minimo a la fén a la moral cristiana, sino que, 
como era de esperar de la piedad y ciencia de su autor, ha 
de ser muy provechosa su publicacion, para que con su lec- 
tura se penetren muchos de la verdad y hermosura de nues- 
tra Santa Religion: Concedemos el permiso solicitado para 
la publicacion del mencionado libro. 

Leon 1." de Noviembre de 1882.—SATURNINO, OBISPO 
DE LroN. 


PRÓLOGO. 


Erre todos los doseos que brotan del corazon 
humano, levántase atrevido el deseo de saber; el 
cual, al par que pone de manifiesto nuestra in- 
ligencia,—porque de lo que se desca, nada se 
posee, —acredita la alteza de nuestra condicion. 
Desde el humiide labriego, que se afana por apron- 
der á manejar la esteva, hasta cl profundo filó- 
sofo engolfado en difíciles especulaciones, todos 
dan testimonio de que, á pesar de nuestra peque- 
ñez, lay algo en el hombre que le hace superior 
á todos los seres visibles. 

Este nobilisimo distintivo no es otro que la 
facultad de sentir el atractivo de la verdad, y de 
correr en pos de ella con afan: facultad que, pe- 
netrando en lo intimo de las cosas, las abarca to- 
das; no reducióndolas á mezquinas proporciones, 
sino dilatándose ella de manera que logra estar en 
todas, superándolas, sin ser comprendida por nin- 
guna. Tal y tan grande es el poder de nuestro en- 
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tendimiento, aguljoneado sin descanso por el deseo 
de saber. 

_En alas de ese deseo se ha remontado el hom- 
bre á la region de los astros, y recorrido espacios 
inmensos; y contado millares de soles, y calculado 
su peso, y descubierto las leyes que rigen sus siem- 
pre armónicos y variados movinjientos, y marcado 
con precision la inconcebible rapidez de su carrera. 

Estimulado por ese mismo deseo ha penetrado 
tambien en las entrañas de la tierra, para sorpren- 
der sus secretos y arrancarla sus tesoros; y des- 
pues, ceñido con la diadema de la ciencia, ha le- 
vantado orgulloso su frente y ha querido ostentar 
por todas partes el cetro de su soberania: y alla- 
nando valles, y abatiendo y perforando montañas 
ha preparado sus caminos; y obligando al vapor y 
á la electricidad á que le sirvan fieles, ha enco- 
mendado á la gigantesca potencia del primero la 
marcha triunfal de sus trenes, y ha hecho á la se- 
gunda portadora de su pensamiento, de su palabra 
y hasta de su imágen. 

Diriase que ya nada queda por saber; y, sin 
embargo, ¡cuántos horizontes se vislumbran, que 
nadie ha podido medir; cuántas profundidades, en 
que ninguno ha llegado á penetrar; cuántos enig- 
mas, que no se ha acertado aún á descifrar, cuán- 
tos problemas, que no se ha logrado resolver! 
Parece como si la ciencia, al paso que va dejando 
llegar sus destellos al humano entendimiento, se 
fuese complaciendo en mostrarle los insondables 
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abismos y las inaccesibles alturas en que mora es- 
condida la verdadera sabiduria. Pues, aunque dié- 
ramos por supuesto—lo que no acaecerá—que ha 
de llegar un dia en que el hombre domine con su 
inteligencia el universo entero y ponga de mani- 
fiesto todo-lo que ahora .permanece oculto; ¿que- 
dará con eso satisfecho? Hs bien cierto que no; 
porque lo que cabe eu su intéligencia,:menor es 
que ella, y por tanto no la puede saciar: despues 
de haberlo encerrado todo en su vastisimo seno, 
si no deja de ser lo que es, volverá á sentir con 
más violencia el deseo de saber; y ya no hallará 
hartura, si la sabiduría no se le muestra en una 
region superior 4 cuanto humanamente es posible 
alcanzar. 

Pero, aun en el órden de los humanos conoci- 
mientos, se descubre una ciencia de mayor impor- 
tancia que todas las demás. El hombre quiere 
saber para hacer servir todas las cosas á st con- 
veniencia, á su utilidad, 6 á su recreo: luego, ó 
todas las ciencias son vanas, Ó han de estar su- 
bordinadas á la ciencia de nosotros mismos. Si no 
nos conocemos á nosotros, todos los demás cono- 
cimientos serán como tesoro ignorado, como se- 
creto indescifrable, como luz que se apaga. ¿De 
qué me vale saberlo todo, si no sé qué soy yo; ni 
quien me ha puesto en la senda de la vida, entre- 
gado á un deseo insaciable de verdad y de bien; 
ni si despues de la muerte me: aprovechará mi 
ciencia; ni á dónde iré á parar con ella? 
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Hay, por consiguiente, un problema, sintesis 
de todos los problemas, que en definitiva es el 
único digno de la consideracion del hombre: «¿De 
dónde vengo y á dónde iré á parar?: ¿cuál ha sido 
mi principio, y cuál será mi fin, y por qué medios 
habré de llegar á- él? :¡Hay. algun ser supremo, á 
quien::yo debo reconocer como á Señor y Dueño, 
y dar:cuenta de. todas mis acciones?: ¿qué relacio- 
nes.me ligan con él?» Ó, en otros términos: 

«¿Se dá una Religion verdadera, á la que to- 
dos los hombres deban vivir sujetos, y de la que 
no les sea posible prescindir sin perderse para 
siempre? ¿Cuál es, y dónde se halla?» 

La respuesta á estas preguntas constituye el 
objeto de nuestros sencillos Esruptos. 

Alguien quizá los considerará innecesarios en- 
tre tanto como se halla escrito acerca de esta ma- 
teria: pero, si se tiene en cuenta que muchos viven 
en completo descuido de tan trascendentales cues- 
tiones; y muchos pasan por ellas con sobrada li- 
gereza; y no pocos están á bien con cualquiera 
solucion, admitiendo hoy lo que desechan mañana, 
y modificando mañana lo que tenian por invaria- 
ble ayer; si á esto se añade que son pocos los que 
tienen capacidad y paciencia para revolver vo- 
luminosos libros, y que los breves Tratados no 
satisfacen las exigencias de la generalidad, arras- 
trada como se-halla por un desmedido afan de in- 
vestigar y examinarlo todo... entonces acáso lle- 
garemos á convenir en que no está de sobra un 
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pequeño libro, que viene á ser como un buen ami- 
go, como un compañero, comprometido en el mis- 
mo viaje que nosotros, investigador del mismo 
bien que buscamos; á cuyo lado cada cual, aunque 
por de pronto no traiga más luz ni escuche otra 
voz que la de su razon, pueda ir fijando con segu- 
ridad su planta y removiendo los obstáculos que 
se Opongan á su paso, hasta recorrer entera la 
senda que conduce indefectiblemente á la posesion 
de la Verbao y del Biex, que en la tierra no es 
posible hallar. 

Lectores habrá que en algunas cuestiones de- 
searlan mayor copia de argumentos; pero les ro- 
vamos que atiendan á que escribimos para toda 
clase de personas, y principalmente para aquellas 
que, amque por otra parte ilustradas, no lan em- 
picado ni pueden emplear mucho tiempo en cesta 
clase de estudios: y por eso no hemos debido pro- 
ponernos agotar la materia, sino aducir pruebas 
claras, que hasten para poner en evidencia la 
verdad. 

A este fin hemos creido tambien oportuno 
uldoptar un estilo, que ni sea rigorosamente didác- 
tico,—para que la rigidez de la forma no le haga 
mgrato,—mi exclusivamente oratorio; para que 
las valas de la elornencia no oculten á los ojos de 
los sencillos, ó menos perspicaces, la fuerza y el 
encadenamiento do los raciocinios. 

Ali teneis, tal cual es, ese amigo verdadero; 
ese nuevo pequeño libro, inspirado por un huen 
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déseo. Si hubiéramos acertado á darle ser y forma 
convenientes, y, sobre todo, si Dios se digna hen- 
decirle, hien:podrémos. esperar que por sú medio 
llegue siquiera:un rayo.de verdadera luz á algun 
entendimiento oscurecido, y la paz duradera á mu- 
chas conciencias perturbadas. 


Leon 8 de Setiembre de 1882, 


Y. S. Sanchez de Castro. 


LA RELIGIÓN. 


PARTE PRIMERA. 


o 


CAPÍTULO 1. 


1. Hay Dios.—2. Sus atributos.—3. Su naturaleza.—4. Es 
uno solo.——5, Criador de todas las cosasg.—6. El Pantelsmo. 


—*7. La Providencia. 


Il. Por irreflexivo € indiferente que sea el hombre, 
si llega á fijar siquiera por un momento la considera- 
cion en si mismo y en los demás hombres, y dirige la 
mirada hácia lo que le rodea; al ver el sol que le alum- 
bra, y la tierra que le sustenta, y las plantas que le 
sirven de alimento y de recreo, y las aves que pueblan 
los aires, y los animales que moran en las selvas, y los 
que le están inmediatamente sometidos... sin esfuerzo 
alguno puede formular estas preguntas: El Universo 
que contemplo y de que soy parte, ¿ha existido siem- 
pre, 6 ha tenido principio? ¿A qué es debido el órden 
inalterable y maravilloso que en él reina? 

¿De dónde procede esta admirable multitud de 
seres? 

Que no existen por sí mismos, lo están diciendo las 
variaciones y cambios que sufren, y la contínua suce- 
sion con que van viniendo á la existencia: porque asi 
como son de una manera y de otra, asi dejan y pueden 
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dejar de ser, y pudo habcr un tiempo en que ninguno 
existiese. La flor que se deshoja; el árbol que perece; el 
pájaro que muere, nos dan á entender que así como no 
tienen poder PAra CORSCrTAre, tampoco pudieron darse 
la existencia: qué domo éllos “empezaron a ser, tambien 
tuvieron principio todas las plantas y todos los anima- 
les, y, por tanto, hubo un tiempo en que ninguno exis- 
tia... La roca que se desprende de la cumbre de la mon- 
tañia; la montaña que se hunde, ó.que salta en pedazos 
al impetu del terremoto ú del volcan, nos dejan ver 
como muy posible que la tierra entera se redujese ú 
polvo. Concibese igualmente posible que el sol se oscu- 
reciese para siempre, y que los astros, chocando unos 
con otros, cayeran del firmamento... Todo, todo, lleva 
en si el sello de la caducidad: todas las cosas nos están 
diciendo que son contingentes, ó que no tienen en sl 
mismas la razon de su existencia. Si la tuvieran, serfan 
siempre lo que fueron en el principio, sin poder ser de 
otro modo: la razon que tuvieron para existir, si la lle- 
varan en si, continuaría hoy siendo la misma que fué 
entonces, y como entonces debieron ser todo lo que esa 
razon pedia, no habría razon para que fuesen lo que no 
eran, ni para que dejasen de ser lo que eran; y por con- 
siguiente no estarían sujetas á cambios ni mudanzas; 
porque en toda modificacion, ú se pierde algo de lo que 
se tenia, ó se adquiere algo que no se poseía: serian, 
pues, necesariamente lo que son, sin posibilidad de ser 
de otra manera. Lo que es por necesidad, no se concibe 
que pueda variar; como no se concibe que un circulo 
deje de ser redondo: en el momento en que la redon- 
dez faltase, el circulo perderia su existencia. 

Los cambios y mudanzas que observamos, revelan 
la contingencia no solo de las formas, ó modos de ser 
accidentales, sino tambien de las sustancias; porque es 
absurdo suponer variaciones en una sustancia que exis- 


LA RELIGION. —PARTE PRIMERA. CAP. 1, 3 


tiese por necesidad..Pues tales variaciones, ó proceden 
de lo íntimo .de la sustancia, —y entonces ella misma 
es variable,— ó son determinadas por una causa ex- 
trinseca, que, al producirlas, pone de manifiesto que la 
materia, 0 sustancia, sobre la cual ejerce su accion, le 
está subordinada, y, por consecuencia, no existe nece- 
sariamente. 

Además, los cuerpos se hallan compuestos de ele- 
mentos simples, que pueden, hasta por sencillos pro- 
cedimientos químicos, llegar á separarse y formar 
compuestos diferentes: luego es claro que no se ha- 
llan por necesidad combinados de la manera que lo 
están, ó que no tienen en si mismos la razon de 
la actual combinacion. Y los elementos simples tam- 
poco pueden existir por sí mismos; porque, como no se 
concibe la materia sin una forma cualquiera, al existir 
por si, existirian necesariamente determinados 4 aque- 
lla forma primitiva, que, por ser necesaria, no podrian 
perder; y por tanto, no serian susceptibles de combi- 
nacion. 

Es, pues, evidente que ni el Universo, tal cual le 
vemos, ni la materia de que está formado, tienen en si 
mismos la razon de su existencia; y, como nada puede 
existir sin razon suficiente, es preciso buscar la razon 
de la existencia del mundo en otro ser que se la haya 
dado; el cual no ha de ser contingente, porque en tal 
caso necesitaría de otro que fuese antes que él: y ese 
primer ser, al cual habremos de llegar por fuerza, es el 
que buscamos: ser que no ha podido recibir de otro la 
existencia, sino que existe por si mismo, por necesidad 
de su esencia, ó porque no puede menos de existir. Ese 
SER NECESARIO, Causa de todos los seres, es el que llama- 
mos Dios; luego Hay Dios. 

Al conocimiento de Dios nos lleva no solamente la 
innumerable multitud de seres con su portentosa va- 
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riedad, sino .tambien.el órden admirable con que están 
dispuestos y se mueven. El Sol ocupa el centro de nues- 
tro sistema planetario: del Sol reciben la luz y alrededor 
de él giran en órbitas elipticas otros cuerpos celestes, 
los planetas, que concluyen su curso en periodos de 
tiempo desiguales: entre ellos tiene su puesto la Tierra, 
que emplea un año en su carrera, dando origen á las 
estaciones, que se suceden sin interrupcion: á la Pri- 
mavera, vestida de flores, sigue el Verano con sus do- 
radas mieses; en pos viene el Otoño cargado de frutos, 
y por último llega el Invierno envuelto en su manto de 
nieve. Girando además la Tierra sobre si misma como 
alrededor de un eje, en el espacio de veinticuatro horas 
da una vuelta completa, para que no cese nunca el al- 
ternado concierto de las noches y los dias. Designa los 
meses la Luna en sus viajes alrededor de la Tierra, y á 
su paso es saludada por el flujo y reflujo de los mares. 
Sube á la atmósfera el agua en forma de vapor para 
convertirse en nubes, y desciende trasformada en rocío, 
0 en benéfica lluvia, que fecundiza los campos; y, des- 
pues de haber cumplido su oficio, se eleva otra vez, pa- 
ra descender de nuevo... Ahora bien: el órden es distinto 
de las cosas ordenadas, porque estas podian ser ordena- 
das de un modo diferente, ó podrian estar en desórden: 
asi de unos mismos materiales podria edificarse un tem- 
plo, ó un palacio; de un mismo barro puede hacerse un 
vaso de honor ó un vaso de desprecio, un ladrillo ú una 
estátua: por donde se vé que el órden es «la coloca- 
cion de las cosas con un propósito determinado», ó «la 
disposicion de los medios para conseguir un fin»: luego 
donde quiera que haya órden, allí hay, ó ha habido, un 
ordenador; 0, lo que es igual, un ser inteligente, capaz 
de concebir el fin y la relacicn entre el fin y los medios 
que han de emplearse para su consecucion. Solo un ser 
inteligente puede ordenar, porque solo la inteligencia 
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tiene facultad de distinguir los motivos ó la razon que 
determina las cosas de suyo indiferentes, á servir de 
medios para alcanzar un fin determinado. Es tan nece- 
saria la relacion que hay entre las ideas de órden y or- 
denador, que no podemos dejar de verlas juntas: la vista 
de una casa, de un puente, de una máquina, despierta 
en nuestra mente la idea del artífice: no miramos las 
púginas de un libro, sin atribuirlo inmediatamente á un 
escritor. Luego, si hasta en las obras pequeñas es for- 
zoso reconocer el sello de la inteligencia, ¿cómo podre- 
mos dejar de conocerlo en la grandiosa máquina del 
Universo? El Universo, pues, ha sido ordenado por un 
ser soberanamente inteligente, superior 4 este mismo 
órden é independiente de él; porque si ese ordenador 
formara parte del órden, dependería de otro que le hu- 
biese ordenado; y este supremo ordenador, es el que 
buscamos. Ese ser inteligente, ordenador de todas las 
cosas, y que no ha sido ordenado por disposicion ex- 
traña, sino que él mismo es el órden esencial, ejemplar 
de todo órden... ese ser es Dios; luego Dios existe. 

Nosotros mismos somos una prueba elocuentísima 
de la existencia de Dios. Multitud de hombres pueblan 
hoy la tierra: la experiencia enseña que los que ahora 
viven, proceden de otros hombres; aquellos de sus pa- 
dres, y asi los demás: la Historia señala la época en 
que los diferentes pueblos y naciones tuvieron princi- 
pio por la separacion de unas pocas familias: buscando 
el orígen de estas familias hemos de llegar necesaria- 
mente, subiendo de hijos 4 padres, hasta encontrar un 
primer hombre y una primera mujer, padres de todo el 
linaje humano. ¿Cómo empezarian á existir aquel hom- 
bre y aquella mujer? 

No han podido traer origen de los animales; porque 
aun los mas perfectos—por ejemplo el mono, que por su 
configuracion tiene cierta semejanza con el hombre-—- 
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son de naturaleza esencialmente inferior, y por consi- 
guiente no podian ser sus progenitores. ! id 

.. Aunque la estructura fisica no colocase al hombre 
en una categoría superior, el preciosisimo don de la pa- 
labra, que le es exclusivamente propio, y las facultades 
intelectuales y morales le colocan á tan elevada distan- 
cia, que no es posible atribuirle terrenal origen. A no 
ser que digamos que lo mexos tiene capacidad para con- 
tener lo más, ó que cualquiera puede dar lo que no tie- 
ne: pues de otro modo no se concibe cómo los órganos 
vocales pudieron salir de donde no los habia; ni cómo 
los irracionales pudieron dar á4 otro la facultad de ra- 
ciocinar. 

Mientras que los animales no sienten mas necesi- 
dades que las de la vida orgánica, el hombre nota den- 
tro de si un vacio, que las satisfacciones de los sentidos 
no pueden llenar, y aspira ú ser feliz mas allá de la vida 
presente. Y es que conoce, ó es capaz de conocer, el 
bien y el mal, la verdad y la mentira, el órden y el des- 
orden, la justicia y la injusticia; y se siente con liber- 
tad para dirigir sus propias acciones y oye la voz de su 
conciencia que le alaba, ú le vitupera. Puede ser ense- 
fiado y trasmitir á sus hijos las enseñanzas recibidas; 
inventa y perfecciona sus inventos, y logra con ellos 
dominar el mundo y sujetar á su imperio á todos los 
animales... Y este conjunto de nobilisimas facultades 
¿no está diciendo con irresistible elocuencia que el hom- 
bre no ha podido menos de ser obra de un ser infinita- 
mente sábio y poderoso, es decir, de Dios, que se ha 
dignado poner en nosotros un como destello de su sa- 
biduría y su poder? 

Todos los pueblos, en todo tiempo, han dado testi- 
monio de la existenciade Dios. «Ninguna nacion ha y tan 


1 Véase la Vota que va al fin, 
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estúpida, decía Ciceron, que ignore que hay Dios, aun- 
que no sepa quien es». Y Plutarco asegura que «podrán 
hallarse ciudades sin murallas, sin letras, sin leyes, sin 
moneda; pero no se hallará una que no tenga templos 
consagrados á los dioses». ! En el mismo sentido han 
hablado Séneca y Diodoro de Sicilia, y mucho antes 
que ellos, Sócrates, Platon y Aristóteles, y con su tes- 
timonio coincide el de todos los viajeros. El viajero Dar- 
vieux refiere que, preguntando á un árabe cómo sabia 
que hay Dios, obtuvo la siguiente respuesta: «de la 
misma manera que por las huellas marcadas en la are- 
na conozco si ha pasado un hombre ú una bestia». Y es 
que, como dice David, «los cielos cantan la gloria de 
Dios y el firmamento anuncia las obras de sus manos». 

No hallaremos en todas partes las mismas ideas 
acerca de la divinidad; pero á través de todas las dife- 
rencias distinguiremos una persuasión comun, la de 
que existe algun Ser supremo. La ignorancia, las pa- 
siones, y las sugestiones del espiritu malo, han hecho 
que muchos pueblos formen de Dios un concepto falso: 
mas, como la falsedad ú el error no son posibles sin la 
verdad que desfiguran ó alteran, en el fondo de todos 
esos errores es preciso reconocer un principio verdade- 
ro, la universalidad de la creencia, ó convencimiento 
de que existe un ser superior á todos los demás seres, 
y de quien todos dependen. Y esta creencia universal, 
ó universal convicción, no pueden tener orígen sino 
en una causa tambien universal; la cual no puede ser 
Otra que, Ó una enseñanza primordial, dada por Dios al 
primerhombre,—del cual ha venido derivándose á todos 
los pueblos, que la han conservado, aunque desfigura- 
da, como en armonía con la razon;—ó bien el dictámen 
de la misma razon, que descubre en la magnificencia 


1 Cic. De natur. Deor.—Plutar. Cont”. Cotolen. 


3 LA RELIGION.—PARTE PRIMERA, CAP. 1. 


de las cosas visibles el sello de la sabiduria y de la om- 
nipotencia que las ha formado: pues sola la razon puede 
ser vinculo capaz de ligar en la unidad de un mismo 
testimonio, á hombres separados entre si por la distan- 
cia de lugar, de tiempo, de intereses temporales y de 
cultura y civilizacion; testimonio que, por ser univer- 
sal, no puede menos de ser verdadero, á no ser que se 
diga que todos los hombres se engañan; lo cual es im- 
posible mientras la razon no deje de ser racional. Por 
tanto el testimonio unánime de todos los pueblos es una 
prueba incontestable de la existencia de Dios. 

2. Nos vemos, pues, obligados á confesar que hay 
Dios: es decir, un SER SUPREMO, Causa de todo cuanto 
existe: Ser que tiene en si mismo la razon de su existen- 
cia; que existe por necesidad de su esencia; porque no 
puede menos de existir, Es por tanto, el ser sin todo lo 
que no es, es todo cuanto se encierra en la palabra ser; 
el ser realísimo y plenisimo, la plenitud del ser.—De 
“aquí se sigue que Dios es ¿nfnito, porque el ser no exi- 
ge por su naturaleza limitacion alguna, antes la exclu- 
ye; pues donde quiera y como quiera que tuviese lugar 
la limitacion, alli comenzaría el 20 ser. Nadie ha podido 
fijar límites á la divina esencia, porque Dios es anterior y 
superior a todo: ni él mismo ha podido limitarse; porque 
primero es ser que poder; nadie puede hacer algo sin 
existir; por eso se concibe primero en Dios el ser, ú 
existir, que el querer y poder; luego no ha podido li- 
mitarse. 

Siendo Dios infinito en su esencia, es tambien in- 
finito en todo género de perfecciones: porque de la 
esencia infinita no pueden derivarse perfecciones fini- 
tas: las perfecciones son algo real, y, como Dios es la 
realidad infinita, no puede haber perfeccion que no se 
halle cn él identificada con esa realidad, y, por consi- 
guiente, que no sea infinita. Ási, pues, la sabiduria, la 
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bondad, el poder y demás «propiedades que parecen de- 
rivarse de la divina esencia» y llamamos «atributos», 

no pueden ser distintos de ella, ni distintos realmente 
entre sí; sino que han de ser todos necesariamente una 
sola y misma infinita realidad; múltiple en órden á no- 
sotros, cuyo entendimiento limitado no puede conce- 
birla de otra manera.—Dios es imjinitamente bueno, es 
todo bondad, todo amor: «porque el que todo lo puede 
y tiene en sí todo el ser, nada tiene que temer ni envi- 
diar, ni ningun interés puede moverle á hacer mal; 
pues, siendo el mal la destruccion del ser, se dañaria á 
si mismo cometiéndolo; y por el contrario, siendo la 
bondad y el amor la expansion del ser, cumple con la 
ley de. la infinidad, siendo generoso y fecundo». ! —Es 
infinitamente sabio: el Universo, que es obra suya, revela 
altisima sabiduría; y como Dios no podía hallar fuera de 
si mismo el ejemplar ideal de las cosas visibles, puesto 
que nada existía, claro está que ha tenido que ver ese 
ideal en su misma divina esencia; y, como la esencia 
divina no es divisible, vi está sujeta 4 mudanza, al co- 
nocerse Dios de algwún modo, es forzoso que se conozca 
adecuadamente, es decir, con un conocimiento com- 
prensivo de su misma infinita realidad: conocimiento, 
ó sabiduria que, no siendo adquirida, sino procedente 
de su misma inmutable, necesaria é infinita esencia, ha 
de ser necesaria tambien, inmutable é infinita. Por otra 
parte: es incapaz de ser conocido de suyo lo que no tie- 
ne realidad; ni puede haber realidad independiente de 
la realidad infinita y que no esté de algun modo conte- 
nida en ella: la realidad, como término del conocimien- 
to, ú objeto del entendimiento, es la verdad, —lo que 
no es, no puede ser verdad, — luego es evidente que 
Dios, conoce todo lo que es cognoscible; conoce toda 
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verdad; él mismo es la verdad: es, pues, infinitamente 
sábio, y no puede concebirse sabiduria que no sea como 
débil participacion de su sabiduria: ni verdad que no 
sea pálido reflejo de la verdad infinita, que al par que 
sirvió de tipo ideal para la formacion de este Universo, 
lo era tambien de infinitos mundos posibles; puesto que 
ninguna cosa limitada, ni todas juntas, pueden repre- 
sentar adecuadamente la esencia infinita, —Es ¿infnita- 
mente Justo, es la justicia misma; porque siendo la jus- 
ticia la conformidad con la ley de la verdad, esto es, 
del ser, Dios no puede dejar de obrar en conformidad 
con esa ley, porque nunca puede dejar de ser EL QUE Es: 
nunca puede dejar de conservar su naturaleza y ser 
perpétuamente el mismo.—Es infnttamente poderoso, 
porque nada se concibe posible fuera del poder de Dios, 
O sin que esté sujeto á su poder: él, que ha dado la exis- 
tencia al Universo actual, con la misma facilidad la po- 
dría dar á infinitos mundos posibles: la distancia entre 
la nada y el ser es siempre la misma, esto es, infinita; 
el que ha tenido y tiene poder para salvar esa distancia, 
no puede menos de ser omnipotente. 

Siendo Dios infinito, ha de ser tambien ¿menso, no 
medido, inconmensurable; 6, lo que es igual, no está cir- 
cunscrito, ni se concibe que pueda circunscribirse á 
lugar alguno; porque si esto fuera posible, vendria á 
quedar limitada su esencia, dejaria de ser infinito. El 
atributo de la infinitud mira á la excelencia de las di- 
vinas perfecciones; dice negacion de todo término en 
la esencia divina, considerada en si misma; y la ¿nmen- 
sidad mira principalmente al modo de existir de la esen- 
cia, dice negacion de término en la presencia sustancial 
de Dios; es decir que, permaneciendo siempre el mismo, 
tiene necesaria aptitud para estar intimamente presen- 
te en todas las cosas, ya existentes, ya posibles, sin 
quedar aprisionado, ni confundirse con ellas: á la ma- 
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nera como la luz penetra la atmósfera sin ser limitada 
por el aire que ilumina. De aqui que no podamos negar 
á Dios el atributo de la ubiguidad Ú omnipresencia; pero 
se vé bien que no le conviene en sentido absoluto, ó 
que no es en él necesario como la inmensidad; sino hi- 
potético, ó supuesta la existencia de los séres contin- 
gentes, que así como no existen sino por la voluntad 
le Dios, podrían dejar de existir sin que Dios perdiera 
ni ganara en inmensidad. Confesaremos, pues, que «Dios 
está en todas las cosas por potencia, en cuanto que to- 
das están sujetas ú su poder; por presencia, en cuanto 
que nada hay oculto 4 sus divinos ojos; y por esencia, 
en cuanto se halla en todas, como causa de ser». ? 

Dios es tambien eterno, 6 lo que es igual, ni ha te- 
nido principio ni puede tener fin; porque si hubiera te- 
nido principio, no existiría por necesidad de su esencia, 
sino que habria recibido de otro la existencia; y en este 
caso no sería Dios: ni puede tener fin, porque existien- 
do por necesidad de su ser, porque no puede menos de 
existir, esta necesidad ha de ser siempre la misma; ni 
hay potencia que pueda perturbarla; por consiguiente, 
el fin es imposible. 

Es inmutable: porque toda mutacion es algun cam- 
bio, y el ser necesario no puede cambiar; pues, no pu- 
diendo dejar de ser 10 que es, —porque es necesariamen- 
te,— no puede perder algo de lo que posee; ni adquirir 
algo que no tenga, puesto que es la plenitud del ser; 
fuera del cual nada hay que sea por si, ó que exista in- 
dependiente de él. Todo lo que hay de realidad y per- 
feccion en las cosas, se halla en Dios; no como las cosas 
son en si, ó con su determinacion propia, —porque en- 
tonces Dios dejaría de ser perfectisimo, para convertirse 
en monstruoso conjunto de seres imperfectos, — sino 
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e se hallan de un modo eminente, es decir, como en 
su ejemplar y en su causa, y por tanto, sin limites y 
sin imperfeccion: á la manera que lo que hay de bello 
en un poema, ó en una estátua, por ejemplo, tiene su 
razon de ser y existe en el ingenio del artista, el cual, 
produciendo al exterior lo que su mente contempla, ni 
pierde cosa alguna de lo que en si mismo tiene, ni se 
confunde con el mármol ó el papel; sino que imprime 
en ellos una pálida imágen de sus vivas concepciones: 
el hombre, cuyo poder es limitado, no puede dar exis- 
tencia más que á las formas; pero el poder de Dios, que 
no reconoce limites, se extiende, y ha dado existencia ¿, 
las sustancias. Respecto á la produccion de estas sus- 
tancias, que son obra de sus manos, Dios, sin dejar de 
ser inmutable, fué per/ectisimamente libre, y libre es en 
conservarlas ó destruirlas: pues, siendo infinito, de 
nada carecía; y, siendo la plenitud del ser, nada veía 
fuera de si mismo, que pudiera ser objeto necesario de 
su amor: solo el bien infinito es objeto necesario del 
amor infinito: solamente en si mismo halla Dios las in- 
finitas complacencias de su amor. Pero, viendo su pro- 
pia esencia, veía en ella el tipo, el ejemplar perfectísimo 
de infinita multitud de séres, que de algun modo podiar 
ser reflejo de sus divinas perfecciones; y entre esta in- 
finita multitud de mundos posibles, vistos desde la eter- 
nidad en la divina esencia, quiso Dios, con un mismo, 
único é indivisible acto de su soberana voluntad, llamar 
unas cosas á la cxistencia y dejar las demás en el esta- 
do de mera posibilidad: quiso el mundo que vemos, con 
sus vicisitudes y sus cambios, —dejando libre al hom- 
bre, —y que comenzó á ser como y cuando Dios quiso, 
y durará por todo el tiempo que le plugo señalarle.—La 
belleza que admiramos en las obras de Dios, nos da á 
conocer que su divino autor es Ja plenitud de la belle- 
za, la BELLEZA INFINITA, COMO €s la VERDAD INFINITA y el 
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INFINITO BIEN; y, por tanto, es la plenitud de la felicidad, 
es infinitamente feliz, porque se posee plenisimamente 
sin vicisitudes ni temores. 

3. De esta nocion de Dios, se sigue con toda 
evidencia que en él no puede haber composicion, ó 
que Dios es simplicisimo: porque en el infinito no 
pueden distinguirse partes. Si el infinito estuviera 
compuesto de partes, era preciso que fuesen, 0 to- 
das infinitas, Ó todas finitas, ó una infinita y las de- 
más finitas; suposiciones igualmente absurdas. Suponer 
muchas partes infinitas, es destruir la nocion del infi- 
nito; porque el infinito no reconoce límites, y muchas 
partes, componiendo un todo, se limitan mútuamente; 
por tanto, ninguna puede ser infinita. En la suposicion 
de que todas fueran finitas, no existiria, ni se concibe el 
infinito; porque muchos finitos son susceptibles de au- 
mento y disminucion, mientras que el infinito ni puede 
aumentar ni disminuir. Ni es menos absurda la suposi- 
cion presentada en tercer lugar, esto es, que la esencia 
de Dios estuviera compuesta de una parte infinita y 
otras finitas; porque al infinito nada se puede agregar; 
si se pudiera, dejaría de ser infinito. La inmutabilidad 
excluye además toda composicion, no ya solo de partes 
fisicas, sino tambien de acto y potencia, á lo que se 
llama composicion metafisica: porque el tránsito de la 
potencia al acto es una mutacion. Además, la potencia se 
completa y perfecciona por el «cto; de manera que si 
en Dios hubiese algo en potencia, al pasar al acto ad- 
quiriría una perfeccion que no tenia: y ya no sería el 
ser perfectisimo y necesario. Dios es, pues, Acto PURÍ- 
simo, simplicisimo; y por consiguiente no puede haber 
en él ni extension ni materia. «El ser que, no solo es in- 
material, sino que subsiste independiente de la mate- 
ria», es espirite: luego Dios es un Espiritu Purisimo. En 
él es una misma cosa la sabiduria, y la bondad, y la mi- 
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sericordia y los demás atributos; los cuales no se distin- 
guen de la divina esencia; ?! más como el entendimien- 
to del hombre no puede comprender lo infinito, habla- 
mos de Dios segun nuestro modo de entender. «Le 
»llamamos justo, cuando le consideramos castigando al 
»pecador; misericordioso, cuando le libra de su miseria; 
»sábio, haciendo todas las cosas con tan admirable ór- 
»elen: pero, asi como el sol, siendo siempre el mismo, 
>nOs parece unas veces oscuro, otras pálido, otras rojo, 
»segun la diversidad de los vapores á través de los cua- 
»les nos llega su luz, asi (aunque no puede ser exacta 
»la comparacion) á Dios, siendo único en si, simplicisi- 
»mo y absoluto, le percibimos de distinto modo, segun 
«la diversidad de sus obras, por medio de las cuales le 
»contemplamos. Sin embargo en Dios no hay variedad 
»ni diferencia alguna de perfecciones, porque él mismo 
»es una enteramente sola, simplicisima y tambien úni- 
»ca perfeccion». * 

Por la misma razon se comprende que cuando de- 
cimos de Dios que viene, ó que va; que tiene manos, 
ojos, vidos, piés... no se ha de entender ú la letra, sino 
en sentido figurado: es decir, en cuanto que en Dios se 
hallan sin mezcla de imperfeccion todas las perfecciones 
que son limitadas en el hombre; y en cuanto con un 
solo acto simplicisimo hace todo cuanto nosotros eje- 
cutamos por medio de los sentidos. En Dios nada puede 
haber imperfecto; por eso no puede tener sentidos como 
los nuestros, siempre acompañados de imperfeccion. 
Bueno es para nosotros tencr ojos y plés; pero en 
absoluto es mejor ver sin necesidad de los ojos, y 
trasladarse de un punto a otro sin el auxilio de los piés; 
porque en este caso ni la falta de luz, ni la enfermedad 
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nos privarian de la vista, ni:habría que temer la esca- 
brosidad de los caminos. Dios, como inmenso é infinito, 
está en todas partes, y posee de un modo eminente to- 
das las perfecciones que se hallan en los demás séres. 
4, No puede haber más que un solo Dios; porque 
solo uno puede ser infinito en su esencia y en todo gé- 
nero de perfecciones: si hubiera dos, ya uno no tendria 
la esencia y perfecciones del otro, y ninguno seria in- 
finito y perfectísimo; 0, si uno lo era, el otro no sería 
Dios. Consideremos para mayor claridad, uno de los 
atributos divinos, la omnipotencia. En virtud de la om- 
nipotencia, Dios puede hacer todo lo que es posible, ú 
no envuelve contradiccion. Ahora bien, si suponemos 
que existen varios dioses, Ó uno puede destruir las 
obras de los otros, é impedir que hag'an algo de nuevo, 
ó no puede: si no puede, no es Dios, puesto que no es 
omnipotente; y lo mismo podemos decir de cada uno de 
los demás; si puede, los otros no son dioses, porque son 
impotentes para crear y para conservar sus obras; lue- 
0, Ó todos son impotentes, y en este caso ninguno 
sería Dios, ó ha de haber uno solo omnipotente. Por eso 
ha dicho Santo Tomás: «es imposible que haya muchos 
dioses», 1 y Tertuliano exclamaba: «ó hay un solo Dios, 
o Dios no existe». * 
9. ¿De qué modo es Dios autor de todas las cosas? 
En la antigiúedad hubo filósofos que pensaron que 
el Universo era emanacion de la esencia divina; es de - 
cir, que había salido de Dios, como el agua sale de la 
fuente, Ó que Dios lo habia sacado de su misma sustan— 
cia, como la araña saca de si misma la materia de que 
forma la tela: mas esta suposicion es absurda; porque 
siendo Dios puro espíritu, ni puede dividirse en partes, 
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ni de su sustancia puede proceder lo que no es espiritu; 
no puede proceder el mundo, que es material y com- 
puesto de multitud de seres. —Tampoco ha podido Dios 
hacer las cosas de una materia que ya existiese, in- 
dependiente de él; porque si esta materia, como quie- 
ra que se la suponga, no habia recibido de Dios la exis- 
tencia, existiria porsi misma, existiría necesariamente; 
y lo que existe necesariamente, así como de nadie reci- 
be el ser, asi tampoco puede ser modificado, ó recibir 
el ser de una manera y no de otra, pues es lo que es 
por necesidad de su esencia; luego no es posible expli- 
car de este modo la existencia del mundo. Por otra 
parte, siendo contingentes los séres, es imposible que 
sea necesaria, Ó subsista por sí misma, la materia de 
que están formados. 

El Universo no existiría, si Dios con un acto de 
su soberana voluntad no le hubiese sacado de la nada; 
es decir, si Dios no hubiera podido y querido hacer que 
comenzase á existir lo que antes no existia de modo 
alguno sino en su mente divina. Esto se llama pro- 
piamente crear ó Criar; luego el mundo ha sido creado. 
La idea que tenemos de Dios, nos obliga á reconocer en 
él este poder creador; porque el poder de un ser inde- 
pendiente, supremo, absoluto, ha de ser independiente 
tambien y absoluto: más para que sea absoluto es pre- 
ciso que pueda obrar por si solo, sin el concurso de otra 
materia sobre la cual ejerza su actividad; pues si nece- 
sita de éste concurso, ya no es absoluto sino limitado 
O ligado; ni distinto esencialmente del limitado poder 
del hombre, del cual solo se diferenciaria en grados. 
Luego el acto caracteristico del poder absoluto, el acto 
exclusivamente propio de la omnipotencia, es aquel por 
el cual Dios produce ad extra, es decir, fuera de si, las 
cosas que no existian; el acto por el cual de la nada 
saca el ser, ó hace que comience á ser lo que antes no 
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existía: tal es el acto creador. Dios es, pues, criador, y 
nosotros, con todas las cosas, sus criaturas. 

6. Admitida la creacion, queda rechazado el Panteis- 
mo. Esta palabra compuesta de dos griegas, Pan Theos, 
todo-Dios, ha dado nombre al sistema de algunos filóso- 
fos antiguos y modernos, que dicen que todo,—el con- 
junto de los seres,—es Dios; que no existe más que una 
sola sustancia; que Dios y el mundo son una misma 
cosa, Ó que el mundo no es más que una simple modi- 
ficacion de esa sustancia única, que es Dios. ? 

Lo absurdo de este sistema salta á la vista; pues, 
siendo Dios criador, claro está que ha de ser sustancial. 
mente distinto de las criaturas; porque es imposible que 
sea criador y criatura, causa y efecto á un mismo tiem- 
po. Para que el Panteismo fuese admisible, era preciso 
que un mismo ser pudiera estar dotado de propiedades 
enteramente contrarias; porque Dios es, como: hemos 
visto, un espiritu puro, necesario, eterno, infinito, etc., 
y el mundo es material, contingente, creado, compues- 
to, limitado, etc.; luego era preciso que ese ser, ó sus- 
tancia úvica, fuese 4 un mismo tiempo espiritu y ma- 
teria, eterno y temporal, finito é infinito, contingente 
y necesario, simple y compuesto, etc. 

Además“el órden moral se destrujria: porque no 
habria distincion entre la virtud y el vicio; ni seria po- 
sible establecer diferencia entre acciones meritorias y 
cuipables: pues, no habiendo más que una sola sustan- 
la, nO puede haber sino un solo y único operante, al 
cnal es forzoso atribuir todo cuanto sucede; sin excep- 
tuar las acciones de los hombres, los cuales carecerian 
de personalidad, y, por consiguiente, de responsabili- 


Ltd 


1 Benito Espiuosa, judío holandés, que vivió de 1632 á 1677, 
es el autor del moderno panteismo materialista, que por eso suele 
llamarse tambien espirosisano. 


18 LA RELIGION.—PARTE PRIMERA. CAP. l. 


dad, reducidos á simples modificaciones de esa sustan- 
cia única. De modo que +20 mismo seria quien simultá- 
neamente alaba y vitupera; roba y da limosna; es cruel 
y lleno de mansedumbre; se entrega á verg'onzosos ex- 
cesos y á las austeridades de las mas heróicas virtudes: 
y ya no habria hombres viciosos ni virtuosos, ladrones 
ni caritativos, sábios ni ignorantes, etc.; ni tendrian 
razon de ser la alabanza y el vituperio, las recompensas 
y los castigos. Resalta de tal modo, no solo lo absurdo, 
sino lo impio y blasfemo de semejante doctrina, que un 
autor, que nada tiene de piadoso, no ha podido menos 
de escribir: «Ved una bipótesis que excede al cúmulo 
de todas las extravagancias, que pueden decirse. Lo 
que los poetas paganos han osado cantar mas infame 
de Júpiter y de Venus, no llega ¿ la idea horrible que 
Espinosa nos da de Dios; porque al menos los poetas no 
atribuian á los dioses todos los Crimenes que se cometen 
y todas las enfermedades del mundo; pero, segun Espi- 
nosa, no hay otro agente ni otro paciente que Dios, 
como causa de todo lo que llama mal de pena y mal de 
culpa, mal físico y mal moral.» | 

Ni es menos absurdo el ¿idealismo trascendental, Ó 
panteismo idealista, excogitado por Kant, catedrático 
y rector de la Universidad de Koenigsberg, y desar- 
rollado y perfeccionado por Fichte, que lo fué de la 
de Berlin. Murió el primero en 1804, y el segundo 
en 1814. 

Segun este sistema, como su mismo nombre indi- 
ca, no existe objeto alguno real fuera del sugeto que 
piensa, considerado en abstracto; el cnal no es otro que 
el yo'puro, con actividad para ponerse ú determinarse 
¿4 si propio, y fabricar, como jucgo ideal, todas las co- 
sas: Como si dijéramos, fabricar castillos en el aire. De 
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manera que todo cuanto vemos, no lo vemos, sino que 
lo ideamos, 0 soñamos. 

Tan extraña teoría jamás podrá estar 4 bien con el 
sentido comun, ni hacer alianza con el sentido intimo 
y la conciencia. 

Por mucho que los ¿idealistas agucen el ingenio, 
nunca llegarán 4 convencernos de que no existe sino el 
yo; 0, lo que es igual, de que su yo es mi yo; y yo soy tu; 
y tu y yo somos la misma cosa. Ni les será mas fácil 
demostrar que mis pensamientos no son mios, ni de mi 
albedrio proceden mis resoluciones. 

Ellos mismos en la práctica, ó con las obras, des- 
truyen lo que pretenden edificar de palabra: pues, de- 
jando á un lado ese quimérico yo, admiten la realidad é 
independencia del ro yo, la existencia real y la distin- 
cion de los seres. Asi dicen que es suyo el dinero de que 
disponen, y la casa ó palacio donde habitan; y perse- 
guirian por usurpador al que atentase contra esa pro- 
piedad. No toleran que se les imputen delitos ajenos, ni 
que se den á cualquiera las distinciones y títulos hono- 
rificos de que ellos se reputan merecedores. Se quejan 
cuando se creen agraviados, y reclaman ante la justicia 
la reparacion de los agravios. 


¿No es este proceder la mas acabada refutacion del 
sistema? 1 
1 Hoy ya el panteismo está condenado tambien como herejía. 
El Concilio Vaticano, Ses. III, —24 de Abril de 1870—promul- 
gó entre otros los siguientes cánones: 3. «Si alguno dijere que es 
una misma la sustancia, ó esencia, de Dios y de todas las cosas; 
sea anatema».—4.% «Si alguno dijere que las cosas finitas, tanto 
corpóreas como espiritual=s, ó 4 lo menos las espirituales, han 
emanado de la sustancia divina; ó que la divina esencia por la 
manifestacion ó evolucion de sí misma, se hace todas las cosas; Ó, 
por último, que Dios es lo universal, ó lo indefinido, que, deter- 
minéndose á si propio, constituye la universalidad de las cosas, 
que se distingue en géneros, especies é individuus; sea anatema». 
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7. Dios, criador de todas las cosas, es tambien quien 
las conserva y gobierna. Asi como ninguna de ellas 
existe por sí misma, sino por la voluntad de Dios, que 
la sacó de la nada, así á esta misma voluntad deben su 
conservacion. Dios, que les dió la existencia, quiso que 
se conservasen por mas ó menos tiempo, de esta ó de 
otra manera; de modo que sin la voluntad de Dios de 
conservarlas, ó si Dios les negara su concurso, volve- 
rian á la nada, de donde salieron. Un momento de exis- 
tencia es como una nueva creacion, pues no hay enlace 
necesario entre uno y otro momento: si le hubiera, el 
ser que vive, no podria morir, puesto que de un mo- 
mento de existencia dependeria el segundo, y de aquel 
el tercero, y asi indefinidamente. Si las cosas criadas 
pudieran existir un momento sin Dios, existirían ne- 
cesariamente, Ó por sí mismas, y no podrian perecer; 
porque la que se bastase para existir un momento, 
tambien se bastaría para existir un dia, un año, un si- 
elo, etc., pues el tiempo no cambia la esencia de las 
cosas, sino que ellas son las que señalan el tiempo. 
Luego, no existiendo por si mismas las criaturas, ú 
siendo contingentes, claro está que no durarán ni más 
nimenos que el tiempo prefijado por Dios: el mismo 
acto creador persevera infinyendo en su conservacion, 
y, por tanto, concurre 'á todos los actos de todas las 
'ausas criadas. 

Además Dios, infinitamente síbio, nada puede ha- 
cer sin un fin dieno de su sabiduria; y por eso al criar 
los seres habria de darles naturaleza y propiedades con- 
venientes á la consecución de ese fin, y señalarles el 
lugar que cada cual debía ocupar; asi lo está diciendo 
el órden admirable del Universo: y, como todo lo que 
encede es por virtud de la actividad y combinacion de 
las fuerzas de que Dios ha dotado'4 las criaturas, Cs 
evidente que ningun «contecimiento puede venir sin 
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que Dios en su infinita sabiduria lo previese y lo decre- 
tase, en el hecho de disponer las causas que lo habian 
de producir: por manera que nada sucede ni puede 
suceder sin la voluntad de Dios; sino que esta voluntad 
es la que gobierna todas las cosas y las dirige al fin 
para que las crió: 0, lo que es igual, hay en Dios Pro- 
VIDENCIA, que podemos definir: «la inteligencia divina 
que todo lo ordena», ó bien, «a disposicion y órden de 
todas las cosas, concebido por Dios y sancionado por su 
voluntad soberana». La ejecucion de este órden, con la 
cual Dios cuida actualmente, y de hecho, de todas y 
cada una de las cosas, dirigiéndolas á su fin, se llama 
propiamente y es Gobierno divino. Y, en verdad, ¿qué 
»artifice descuidará sus obras? ¿quién abandonará ó de- 
»jará sin proteccion lo que juzgó conveniente hacer? 
»Si hubiera alguna afrenta en regir ó gobernar las co- 
»sas, mayor la habria en haberlas creado; puesto que 
»el no crear, ó no haberlas hecho, no es injusticia; 
»mientras que el no cuidar de ellas, ó abandonarlas, 
»despues de haberlas criado, sería la mayor cruel- 
dad», ! 

Esta Providencia general nos revela una Provi- 
dencia especial para con el hombre; porque es pro- 
pio del que cuida de las cosas, atender á ellas segun 
la naturaleza de cada una y segun el fin ó destino que 
las ha señalado. El hombre es superior á todos los seres 
mundanos: todo cuanto la tierra alberga en su seno es 
para el hombre; él solo es inteligente y libre, como ve- 
remos despues; y tiene un fin mucho mas elevado; 
luego no se puede pensar, sin injuria de la sabiduria y 
de la bondad infivita, que Dios no cuida especialmente 
de nosotros, ó que no tenga para con nosotros particu- 
lar providencia. Bicn claramente se nos da á conocer 


1 S, Ambrosio: Howmi?. 10 ad poyrl. 
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en este bellísimo pasaje del Evangelio: «mirad las aves 
»del cielo, que no siembran, ni siegan, ni guardan en 
»los graneros, y vuestro Padre celestial las alimenta. 
»¿Acaso no sois vosotros mucho más que ellas?,.. Con- 
»siderad como crecen los lirios del campo: no trabajan, 
»ni hilan; y ni Salomon en toda su gloria, fué cubierto 
»como uno de ellos. Pues si al heno, que hoy es y ma- 
»ñana se echa al horno, Dios viste de esa manera, 
»¿Cuánto más á vosotros?... ¿Por ventura no se venden 
»por un cuarto dos pajarillos, y uno de ellos no caerá 
»sObre la tierra sin vuestro Padre? Hasta los cabellos 
»de vuestra cabeza están contados. No temais, pues; 
»porque mejores sois que muchos pájaros». ! 

Dios, al cuidar especialmente del hombre, no alte- 
ya la naturaleza que le ha dado; sino que la conserva 
tal cual es, inteligente y libre; por eso, aunque Dios 
concurre á todos nuestros actos y sin su concurso nada 
podríamos hacer, estos actos no dejan de ser libres, y, 
por eso, nuestra es la responsabilidad. Nada hará el 
hombre sin la voluntad de Dios; pero esta voluntad 
quiere siempre el bien y siempre prohibe el mal; es, 
pues, imperativa respecto de las buenas obras y sola- 
mente permisiva de las malas: mas nunca será Dios 
autor del mal, sino el hombre que abusa para el mal 
del concurso con que Dios le asiste para que practique 
el bien. Cierto que Dios podia impedir el mal; pero, 
como es infinitamente sábio, y no cuida de un hombre 
solo, sino de todos, «quiere mejor y juzga mas conve- 
niente ordenar al bien general el mal que hacen libre- 
mente algunos». ? «Murmurar porque Dios no impide á 
los hombres que obren mal, sería murmurar porque lia 
criado una naturaleza excelente, porque ha sujetado 


— 


1 $. Mateo, VI, 26; X, 20. 
2 S. Agust. Enchirid. e. 27. 
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gus acciones á una moralidad que las ennoblece, y por- 
que le ha dado derecho ¿ la virtud». ? 

Así como no culpamos á la luz, aunque alguna vez 
abusemos de ella para nuestro daño ó de otros, asi tam- 
poco se puede culpar á Dios porque permite el mal, ó 
conserva la vida de los malos; pues la vida es, de suyo, 
un bien. Culpemos ¿ los que abusan de este bien y ben- 
digamos á Dios que sabe encaminar los delitos de los 
malos al bien de todos, y especialmente de los buenos. 
Admiremos la infinita misericordia que, tolerando á los 
unos, les da tiempo para que se hagan buenos, y hace 
brillar, para edificacion de otros, muchas y esclarecidas 
virtudes, que no tendrian lugar sin la contradicción y 
la persecucion. Si no fuera por la rapacidad y feroci- 
dad del lobo, ha dicho Santo Tomás, no seria de notar 
la mansedumbre de la oveja, 

De lo expuesto se deduce que es absurdo el Dersino, 
es decir, el sistema de los que dicen que hay un Dios, 
pero sin providencia, ó sin que se cuide de lo que pasa 
en el mundo: y no menos absurdo el fatalismo, ó la su- 
posicion de que hay acoutecimientos—si es que no to- 
dos—que ocurren por una irresistible necesidad. Lo que 
acontece es que desconocemos por completo la causa 
de muchos sucesos; pero nuestra ignorancia no es prue- 
ba de que no la tengan, ni puede impedir que esas cau- 
sas Obren siempre con entera dependencia de la Provi- 
dencia de Dios, 


1” Roussenu. Hiril. lib. 4. 


CAPÍTULO 11. 


1. El Hombre.—2. El alma es inmarerial.—3. Espiritual. — 


4. Libre.—5. Inmortal. 


l. Despues de haber conocido á Dios, criador de to- 
das las cosas, nada es tan importante como tratar de 
corocer al hombre. 

En él vemos, por de pronto, un cucrpo perfecta- 
mente organizado, que se nutre, ó convierte los ali- 
mentos en su propia sustancia; respira, se mueve, y se 
halla en relacion con los otros hombres y los demás 
seres materiales, por medio de la vista, oido, olfato, 
gusto y tacto. Yin esto conviene con los demás animales; 
pero se distinguc de todos ellos, no solo por su forma, 
sino porque no se contenta con la simple percepcion de 
los objetos. Considera en ellos el color, la extension, la 
6gura... admira sus combinaciones y movimientos y 
procura buscar la razon que los determina, ó la ley á 
que se hallan sometidos. Cuando descubre la verdad, 
se detiene gozoso en su posesion: compara unas verda- 
des con otras, y juzga, es decir, afirma ó niega la rela- 
cion de conveniencia, ó disconveniencia: de una verdad 
se eleva al conocimiento de otra, y desciende hasta las 
últimas consecuencias, 6, lo que es igual, raciocina: 
por consiguiente, es animal racional. Posee, 6 puede 
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adquirir, nociones de lo bueno y de lo malo, de la jus- 
ticia y la injusticia, de la virtud y del vicio; y se siente 
llevado de irresistible amor al bien, y aborrece el mal. 
De todo lo cual resulta claro, como la luz del dia, que 
el hombre tiene no solamente facultad de sentir ó per- 
cibir, sino tambien de pensar y de querer: ó, lo que es 
igual, además de sensibilidad está dotado de inteligencia, 
facultad de conocer y buscar la verdad, y de toluntad, 
facultad de amar el bien y aborrece el mal. Damos ej 
nombre de alma al principio en virtud del cual senti- 
mos, pensamos y queremos, ó en quien radican las tres 
facultades, sensibilidad, inteligencia y voluntad: luego 
el hombre es un compuesto de cuerpo y alma racional. 

2. Pero ¿será el alma una misma cosa con el cuerpo? 
ó, aunque distinta, ¿será material? 

Asi han pensado, y piensan, algunos pretendidos 
filósofos, que por esa razon son llamados materialistus. ! 
Pero su doctrina es de todo punto absurda. 

La materia, de suyo incapaz de sentir, es mucho 
mas incapaz de pensar y de querer. Para que la materia 
fuera capaz de pensar, seria preciso que estuviese do- 
tada de propiedades contrarias entre si; y esto es tan 
imposible como que un cuerpo sea redondo y á la vez 
cuadrado; porque propiedades contrarias se destruyen 
mútuamente; luego es claro que la materia es incapaz 
dle pensar. Que, para que pudiera pensar, deberia estar 
dotada de propiedades contrarias, es evidente; porque 
la materia es extensa; se puede dividir en partes; es 
impenetrable, es decir, una parte no puede hallarse en 
el mismo lugar que ocupa otra; y es inerte, 0 indife- 
rente para moverse 0 estar en reposo; necesita siempre 
de una causa que la mueva ó la detenga en su movi- 


1 Entro Jos de estos últimos tiempos se cuentan: Tolland, 
Mobhes, La-Metrie, Volney, D'Holhac, Littré... 
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miento: el principio, que en nosotros piensa, ó la facul- 
tad de pensar, es activa, pues pensar es hacer algo; no 
es impenetrable, antes es penetrable, porque muchos 
pensamientos ó muchas ideas, están al mismo tiempo 
en un solo sugeto; no se puede dividir, porque en ella 
no se distinguen partes; no es extensa; luego, si la ma- 
teria pensase, seria inerte y activa; una y múltiple; di- 
visible é indivisible; simple y compuesta... lo cual es 
contradictorio y absurdo. Absurdo es, pues, suponer 
que la materia puede pensar; y, por consiguiente, el 
alma, que piensa, es inmaterial. 

Figurémonos por un momento que el alma fuese 
material. En este caso, por sutil y pequeña que se la 
suponga, necesariamente habia de ser extensa, había 
de tener partes impenetrables las unas á las otras; y 
por tanto, seria imposible toda sensacion y toda per- 
cepcion de los objetos, y mucho más todo pensamiento, 
todo juicio. Porque la percepcion de un paisaje, por 
ejemplo, ó correspondía toda entera á cada una de las 
partes en que puede considerarse divisible el alma, 0 á: 
cada parte de ésta correspondía wna sola parte de la 
percepcion: 1 en el primer supuesto no habria una sim- 
ple percepcion, sino tantas cuantas sean las partes que 
componen el sugeto que percibe; no se vería solamente 
un palacio, un arroyo, un árbol, sino ciento, mil, diez 
il, un número indefinido, porque iudefinidamente po- 
demos dividir la materia; de donde resultaria no la per- 
cepcion sino la confusion, tan contraria á lo que cada 


'— Lo mismo puede decirse de las sensaciones de frio, calor, 
amargor, dulzura, placer, dolor, etc. Además, acredita la expe- 
riencia que muchas de éstas son á veces simultáneas en un mismo 
sugeto; lo cual en la hipótesis de que hablamos sería imposible; 
porque ú eran iguales en intensidad, ó desiguales: sí eran igua- 
les, se destruirían mútuamente y no habria sensacion; si desigrua- 
les, prevalecería la mas intensa, quedando la otra anulada, 
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dia observamos. Admitida la segunda suposicion, es 
decir, que á cada parte del alma no corresponde sino 
una parte de la percepcion, es imposible percibir; por- 
que, como la materia es impenetrable, lo que cada parte 
percibiera no podria comunicarlo á las demás; y por 
tanto la percepcion total del objeto, seria imposible. 
Un ejemplo lo hará comprender mejor. Consideremos 
cada una de las hojas de este libro como si fuera un 
alma, tan sutil y delicada como se quiera: no podria dar- 
se Cuenta de lo que en ella está escrito; porque á cada 
partecita de papel no corresponde mas que una letra, 
un punto; y, como estas partes no se compenetran, nin- 
guna percibiria lo que á las demás corresponde, y, por 
consiguiente, no habria percepcion de la escritura: si 
quisiéramos que cada parte percibiera el todo, labria 
innumerables percepciones completas, lo cual está en 
oposicion con lo que nosotros percibimos; y si una par— 
te percibiera y las otras no, éstas serian inútiles y aque- 
lla sola sería el alma, respecto de la cual podemos l1a- 
cer las mismas suposiciones, mientras sea material: 
lueg'o, ó venimos á negar la existencia del alma y con 
ella las facultades de sentir, pensar, y querer; ó es pre- 
ciso confesar que el principio en virtud del cual senti- 
MO05, pensamos y queremos, no puede ser material: ó, 
lo que es igual, el sentir, pensar, y querer, repugua 
esencialmente á la materia; en nosotros hay algo, por 
lo cual sentimos, pensamos y queremos; luego no puede 
ser material: ese algo que tiene facultad de sentir, pen- 
sar y querer, es el alma, luego el alma es inmaterial. 

Otra prueba palmaria de la iumaterialidad del alma 
nos la suministra /a memoria, facultad inexplicable en 
la hipótesis de que el alma fuese material. 

Las pérdidas que sufre cada dia nuestro cuerpo, y 
que es preciso ir reparando por medio de la alimenta- 
cion, ponen en evidencia que las moléculas de que está 
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formado, se van renovando continuamente: y, aunque 
no sea fácil determinar el tiempo necesario para una 
completa renovacion, generalmente los fisiólogos seña- 
lan como suficiente cada periodo de siete, 6, á lo mas, 
diez años. Ahora bien: si el alma no fuese distinta del 
cuerpo, si fuese material, estaría sujeta á la misma ley 
de renovacion, y en este caso, 4 medida que fueran 
desapareciendo sus moléculas, se irtan debilitando, ó 
extinguiendo, las percepciones y las ideas recibidas; y 
por consiguiente, pasado el tiempo de la total renova- 
cion, no quedaría en ella ni un recuerdo de lo ocurrido 
en un período anterior. Pero esto es contrario á la ver- 
dad; porque no recordamos solamente lo que sucedió 
hace diez, ni doce años, sino que las impresiones, ideas 
y sentimientos de la niñez suelen estar presentes con 
viveza en la memoria del anciano: luego la facultad 
que guarda y reproduce esos recuerdos, no está sujeta 
á renovacion alguna sustancial; no pasa por las alte- 
raciones y cambios de la materia: luego el alma, en 
quien radica esa facultad, ha de ser necesariamente 
inmaterial. ! 


Il Puesto que la materia no puede sentir ni percibir, es pre- 
eiso admitir en los animales algo mas que matería, porque sien- 
ten y perciben. Tienen tambien alma, ánima, del gricgo aremos, 
viento, aire, Ó como si dejéramos, principio de movimiento; por 
eso se les llama aximales, es decir, que tienen en sí el principio 
por el cual se mueven ó son animados. 

Pero esta alma ha de ser de naturaleza muy inferior 4 la del 
hombre; es alma irracional. Porque los animales no discurren, ni 
inventan, ni perfeccionan ó hacen adelantos en sus obras; lo mis- 
mo fabrica hoy la golondrina su nido, ó el castor su cueva, que 
lo fabricaban las golondrinas y castores de hace mil años; si 
aprenden algo de lo que el hombre les enseña, pronto lo dejan ol- 
vidar y nose cuidan de enseñarlo á sus hijos: todo lo cual nos da 
á entender que no tienen ideas, ni eonciencia, ni nociones del 
órden, de la verdad, la belleza, el bien, etc. El hombre así lo re- 
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3. Siendo verdad aquel axioma: operatio seguitur 
esse, —que ninguna operacion puede ser superior, ó de 
órden mas elevado, que la facultad de que procede;— 
por las obras propias del alma, vemdremos ¿4 conocer 
que no está subordinada en su existencia ú la materia, 
sino que tiene vida y subsistencia propia con un fin 
mucho mas alto; y por consiguiente ella es la que da 
vida al cuerpo; es su forma sustancial. 

Por ella el hombre no solo considera los objetos 
materiales, sino que discurre acerca de sus causas y de 
sus efectos; calcula las distancias; estudia y define la 
velocidad de los movimientos y descubre las leyes ma- 
temáticas á que están ineludiblemente sometidos: com- 
para, inventa, perfecciona los inventos; se detiene go- 
zoso en la contemplacion del órden, la armonía, la 
belleza: se ejercita en la consideracion y conocimiento 
de Dios, hasta cuyo trono eleva humildes oraciones, y 
en cuyo acatamiento se postra reverente y le adora: 
tiene idea del bien y del mal; de lo justo y de lo injusto; 
es capaz de aprender y de enseñar, y trasmite sus en- 
señanzas por medio de la palabra y de la educacion: 


conoce, por eso no dicta leyes á los animales, ni les ofrece recom- 
pensas ni castigos. Nada hay cn la vida de estos que se eleve sobre 
los sentidos; de donde podemos coneluir que su alma no tiene 
otro destino que servir al cuerpo para la conservacion de los in- 
dividuos y reproduccion de la especie; y por eso, destruido el 
organismo, el alma que le animaba se reduce á la nada, cesa de 
existir; bien así como una esfera deja de ser esfera en el momento 
en que de su misma materia formamos una pirámide. 

De aquí puede colegirse que no se necesita un acto creador 
para cada una de las almas de los brutos; pues no teniendo un 
n peculiar supra-sensible, claro es que no son sustancias inde- 
pendientes ó con subsistencia propia; y, por tanto, no se ve In- 
conveniente en que comiencen á ser por mutacion de la materia, 
ó por generacion. Así como en el pincel, dice Santo Tomás, está 
la. virtud del artista, así en la semilla se halla el alma del bruto 
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reflexiona sobre sus propios actos; tiene conciencia de 
lo que hace, y sabe por qué lo hace; y esta misma con- 
ciencia le aplaude, si obra bien, ó le reprende, si obra 
mal. Y aunque, por venir á este mundo á informar un 
cuerpo organizado, necesita de los sentidos como auxi- 
liares para adquirir aquellas nociones, ! no es menos 
cierto que ellas nada tienen que ver con la materia; son 
de un órden muy distinto y trascendental. Se conciben 
anteriores y superiores á toda materia; permanentes en 
medio de todas las variaciones, como normas inque- 
brantables á que todos los seres visibles han de estar 
forzosamente sujetos. ¿Qué puede haber de material en 
semejantes operaciones? El alma las realiza en si mis- 
ma, por su propia actividad, sin intervencion de la ma- 
teria. Ahora bien: toda sustancia inmaterial, ó simple, 
con facultad de obrar independientemente de la mate- 
ria, se llama espir2tu; lnego el alma del hombre es espt- 
ritual, Es espiritu, que, como atestigua la conciencia, 
subsiste y permanece en su identidad ú través de los 
variados pensamientos, sensaciones, resoluciones, dis- 
cursos, etc., que la modifican, y se ejercita como en 


engendrado. Es verdad que el artista no puede dejar en el pincel 
la virtud con que le mueve para pintar, sino que debe i¡mprimir- 
le contínuamente el movimiento; pero no puede decirse lo mismo 
de Dios. Antes bien se concibe que puede derivarse y se deriva 
del Criador, por medio de los animales, á la semilla, que es ins- 
trumento, urna virtud que está en reposo para traducirse en acto 
siempre que se verifica la generacion. 

No podemos decir otro tanto del orígen del alma del hombre. 
Siendo, como es, espiritual, es sustancia independiente de la ma- 
teria, de naturaleza incomparablemente superior y con subsis- 


1 No porque los fantasmas se trasformen en ideas, sino porque 
despiertan, digámoslo así, la actividad del entendimiento agente, 
ue abstrae de ellos las especies inteligibles. Sto. Tomás: Quest, 
pa Ed anti. art. b.—Véase Cornoldi: Lec, de Filos. escolast, 
ec. 
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objeto propio de su actividad, en un órden de cosas y 
de ideas que están muy por encima de todo lo sensible 
ó material. 

4. El alma humana es /¿bre, Asi nos lo asegura 
nuestra propia conciencia, y basta un momento de re- 
flexion para verlo confirmado. Yo, que escribo, puedo 
dejar de escribir; puedo salir á paseo, ó no salir: si sal- 
go, está 4 mi arbitrio elegir el paseo que mejor quiera: 
puedo leer 0 no leer, ó conversar con un amigo; puedo 
recibir en mi casa 4 un peregrino, y puedo despedirle 
sin abrir la puerta... En una palabra, aun dado todo lo 
que se requiere para ejecutar una accion, tengo «facul- 
tad de obrar ó no obrar; de elegir entre acciones ú 0)- 
jetos diversos, y de hacer una cosa ú su contraria», que 
es lo que se llama libertad moral 6 libre albedrio. 

Si no fuéramos libres, no sería posible vivir en so- 
ciedad; porque las relaciones mútuas, los contratos, las 
leyes, las recompensas y log castigos suponen libertad. 
Porque somos libres, por eso, se nos aconseja y se nos 
manda; pues sería ridiculo aconsejar, ó mandar, á quicn 
no tuviese libertad, ó se viere necesitado á hacer siem- 


tencia propia: por consiguiente, es imposible que comience á ser 
por generacion. Porque la materia, por mucho que se modifique, 
no puede dejar de ser materia, y, como tal, esencialmente incapaz 
de dar orígen al espiritu; puesto que ninguna causa puede produ- 
cir un efecto de naturaleza superior á la suya, vi lo más puede 
ser resultado de lo meros. Luego el alma humana cxiste por crea- 
cion.—Y no puede pensal'se que hayan sido criadas en el princi- 
pio y encerradas en otros cuerpos, 0, tal vez, en el de los padres, 
de los cuales se trasmiten 4 los hijos por la virtud generatriz, Se- 
mejantes suposicion:s son inadmisibles. Dios ha querido que el 
alma se una al cuerpo, de modo que las dos sustancias constitu- 
yan, no solamente una persona, sino una sola naturaleza huma- 
na: la union, pues, de las dos sustaneias, es perfectamente natu- 
ral. Luego no es posible admitir que Dios haya obrado contra 
nuturaleza, creando las almas fuera de los cuerpos que deben 
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pre una misma cosa. Podrá una fuerza cualquiera im- 
pedir el ejercicio de nuestra libertad; mas esa fuerza 
que liga el cuerpo, no puede impedir que el alma pro- 
teste contra la violencia y dirija sus pensamientos, sus 
atectos y sus resoluciones á donde la fuerza material le 
impide que vayan. 

Pero esta libertad, como todas las potencias, sin 
duda se nos ha dado para perfeccion de nuestra natu- 
raleza, y por consiguiente, para que empleándola legí- 
timamente, alcancemos el complemento de la perfec- 
cion en la posesion de nuestro fin; y, como el fin natural 
del hombre no puede ser el mal, resulta que, cuando 
hace mal, no usa, sino que abusa de su libertad. 

De lo diclio se infiere lo absurdo de las conclusio- 
nes materialistas, ¿4 saber: que los pensamientos y las 
resoluciones del hombre no son mas que secreciones 
del cerebro, que los elabora, como el higado la bilis. 

Por de prouto es de notar la inconsecuencia de los 
materialistas; pues, mientras afirman que nada debe 
admitirse, si no está demostrado por la observacion y 
la experiencia externa, dan por cierto.lo que de seguro 
se escapa á la accion del microscopio y del escalpelo. 

Pero lo absurdo resaltará, teniendo en cuenta 
que las secreciones orgánicas se verifican sin que de 
ellas tengamos conciencia; iudependientemente de 
nuestra voluntad; con sujeción á leyes necesarias, y 


animar. La segunda suposicion es aun mas repugnante; porque 
sería preciso admitir en un solo sugeto un número indefinido de 
n]mas, muchas de las cuales no habian de llegar á tener vida hu- 
mana por «dejecto de la generacion carnal. 

No eabe sino decir que el alma del hombre cs criada inmedia- 
tamente por Dios, é infundida en el cuerpo como forma sustan- 
cia], al fin de la generacion humana, ó cuando ya el embrion está 
completo en sus partes esenciales en razon de cuerpo humano. 
Véase Sto. Tomás: Sur fheolog. 1 p. q. 118, a. 1 y sig. 
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de la misma manera en todos los individuos de la mis- 
ma especie: y ¿quién no ve que, aunque la masa cere- 
bral es sustancialmente la misma, hay abismos inson- 
dables entre los pensamientos y resoluciones de un 
hombre y otro hombre? 

Y un mismo sugeto, ¿no tiene conciencia de sus 
pensamientos? ¿No es libre para modificar y combinar, 
comparar y discurrir? Verdad que 4 veces un pensa- 
miento se fija de modo que no es fácil echarle de noso - 
tros; pero, aun en estos casos, ¿no tenemos el poder de 
llamar otros pensamientos, de buscar distracciones y. 
siempre de hacer lo contrario de lo que pensamos? 

Si hay hombres que parecen determinados á pen- 
sar siempre en una cosa, como el bebedor en el vino, 
eso nunca demostrará que no tienen alma racional; 
porque, puestos en otras circunstancias, dejarian de 
hacer lo que hacen y marcharian á gusto por otros ca- 
minos. El estado de estos hombres, es como la enfer- 
medad respecto de la salud; es la excepcion, que no 
destruye, sino que confirma la regla general. 

Esos y otros fenómenos se explican perfectamente 
considerando que de la union del alma y el cuerpo re- 
sulta una sola naturaleza, un solo principio de las hu- 
ranas acciones: de suerte que para que estas se rea- 
licen ordenadamente, es preciso que haya armonía 
entre todas las facultades, y subordinacion de las cor- 
porales á las espirituales, como lo exige la mayor no- 
bleza y dignidad del espiritu. 

Pero acontece que, en nuestra actual condicion, la 
carne codicia contra el espiritu, y no sin violencia se 
syweta á su direccion é imperio. Por consiguiente, si, 
en vez de domar los apetitos, les damos todo cuanto 
quieren, llega á suceder que, engolfados en la mate- 
ria y estragados por la exuberancia de los goces, se 
sobreponen al espiritu, y le subyugan de manera que 
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apenas le dejan vigor mas que para sostener la vida 
animal; no ve ya sino lo sensible, y por su atractivo se 
deja arrastrar. Viene á quedar como los ojos tocados 
de ictericia, que todo lo ven pálido: ú como el artista 
que maneja un instrumento roto; por donde quiera que 
lc pulse saldrán siempre inarmónicos sonidos. Pero cu- 
rad los ojos, y volverán á ver claro; componed el ins- 
trumento, y el artista ejecutará maravillas. 

9. Elalma liuumana es tambien inmortal. La muerte 
es consecuencia de una separacion, descomposicion, ó 
corrupcion. Muere el hombre, porque el alma se separa 
del cuerpo, al que daba vida; el cuerpo perece, porque 
se descompone por la corrupcion. Pero, si el hombre 
muere, es por ser compuesto de alma y cuerpo; si el 
cuerpo se disuelve es por ser material, y como tal, com- 
puesto de varios elementos, que tambien pueden divi- 
dirse eun partes: mas el alma simple, espiritual, no ad- 
mite componentes, ni puede tener partes; luego es 
inmortal ab ¿ntrinseco, ú por su naturaleza. Unicamente 
se concebiría su muerte ad extrinseco, es decir, si Dios 
hubiera dispuesto aniquilarla cuando sale de esta vida. 
Asi sucederia, si estuviese destinada ¡solamente al ser- 
vicio del cuerpo; porque dejando de ser aquel ¿4 quien 
servia, no tendria razon de existencia el servidor: en 
este caso, al morir el hombre, el alma dejaría de exis - 
tir, como acontece en los animales. Pero, lejos de es- 
tar destinada al servicio del cuerpo, es éste quien 
debe servir á ella: porque el órden exige que lo infe- 
rior esté sometido 4 lo que es superior; y el alma, 
como espiritual, es de naturaleza mas noble, y tien- 
deá un fin mucho mas elevado; ¿la posesion de la 
verdad y del bien, que no se encuentra en lo que es 
terrenal. Por eso muchas veces sucede que, aun des- 
pues de haber contentado el apetito de los sentidos, 
Ó quizas por eso mismo, queda el alma lejos de su 
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objeto, disgustada, triste y acaso llena de remordi- 
mientos. a 

El deseo que tenemos de felicidad es buena prueba 
de que el aima no ha de ser aniquilada; porque en 
este mundo nunca se ve satisfecha: ni las riquezas, ni 
los honores, ni los placeres la sacian; antes en mu- 
chas ocasiones la hacen mas desgraciada. Y, ¿se podrá 
pensar que Dios, cuando á cada cosa la señalado des- 
tino y las ha dotado de medios ordenados 4 su conse- 
cucion, haya dado al hombre, criatura la mas digna 
entre todas las visibles, tendencias sin objeto; que le 
haya heclo juguete de ilusorios anhelos, impulsándole 
hácia una felicidad, que jamás ha de poder alcanzar? 
Semejante suposicion envuelve horrenda injuria ¿ la 
infinita sabiduria y ¿ la bondad infinita de Dios.—Pero 
la perfecta felicidad no se halla en esta vida: luego es 
indispensable que haya otra, que no tenga fin: por- 
que, si hubiese de tener fin, no seriamos enteramente 
dichosos; pues la dicha que se acaba, no puede ser dicha 
completa. Ciceron lo reconocia así, cuando dijo: «¿Quién 
ha de confiar en que ha de durar siempre lo que es ca- 
duco y perecedero? Pues el que desconfía de poseer por 
siempre sus bienes, cs preciso que tema perderlos y, 
perdiéndolos, ser miserable; y quien teme quedarse sin 
lo que mas apiecia, quien teme ser miserable, no puede 
ser feliz».:! Luego la vida futura no se ha de acabar, y 
para que no se acabe es necesario que el alma no pe- 
rezca; es preciso que sea 2umorial. 

La creencia en la inmortalidad del alma es tan uni- 
versal, que ño puede traer origen sino del seguro dic- 
támen de la naturaleza, ó de una enseñanza primordial 
muy conforme 4 la recta razon. En todos los pueblos se 
han hallado testimonios mas ó menos explícitos de esta 


1 De finid, lib. 2. cap. 27, 
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creencia, aunque muchas veces envuelta en groseros 
errores.—Los griegos la daban á conocer, con bastante 
claridad, en los ritos que observaban al dar sepultura ¿4 
sus muertos. ¿Cómo se explica, si no, que pusiesen en 
la boca del cadáver una moneda de plata para pagar á* 
Caron 1 el pasaje de la Estigia, y en sus manos una torta 
de harina y miel para apaciguar á Can-certero? Si esto 
fuese poco, ahí están los escritos de Herodoto y de 
Platon, que la confirmarán plenamente.—Ciceron, Cé- 
sar, Tito Livio la atestiguan entre los romanos: y de 
los demás pueblos no dejan duda alguna las relaciones 
de los viajeros. 

En todas partes se hallan tambien vestigios de te- 
mores y esperanzas, de penas y de recompensas mas 
allá del sepulcro; lo cual no se concibe sin admitir que 
el alma es inmortal. 

«Aun cuando yo no tuviese otra prueba de la in.. 
mortalidad del alma,-—escribía el deista filósofo de Gi. 
ncbra,—que el triunfo del malvado y la opresion del 
justo en este mundo, esto solo no me permitiría dudar 
de ella. Una contradiccion tan manifiesta, una disonan- 
cia tan chocante en la armonia universal, me haría 
tratar de resolverla. Yo nic diria: todo no concluve para 
nosotros con la vida: todo vuelve á entrar en órden al 
morir», ? 

Asi han podido discurrir los que tienen idea de un 
Ser supremo, que no se concibe sin el atributo de la 
justicia; justicia que, no cumpliéndose en esta vida, 
reclama forzosamente otra, en la cual haya de tener 
exacto cumplimiento. 


1 Barquero del infierno, segun la fúbula. Está encargado de 
pasar las almas por la laguna Estigza, y por los rios Agueror y 
Cocito. A la puerta del infierno se hallaba Cancerdero, perro de 
tres cabezas. 

2 Rousseau: Eorile, tom. 2. 


CAPÍTULO 111. 


1. Fin del hombre.—2. Su destino en esta vida.— 
3. Existencia de una sola religion verdadera.—4. Culto 


interno, externo y público. 


1, Aunque el cuerpo del hombre ya por la muerte á 
parar en el sepulcro, donde se convierte en polvo; el 
alma, inmortal, entra en una nueva vida, en la cual 
debe hallarse la felicidad gue buscamos inútilmente en 
la tierra. Esta felicidad no será otra cosa que el gozo 
inamisible de que nos veremos inundados al llegar al 
término de nuestros deseos; cuando queden plenamente 
satisfechas todas nuestras potencias, descansando en su 
adecuado objeto. Pero ¿donde se hallará esta dicha? La 
inteligencia aspira ú la posesion de la verdad, y la vo- 
luntad á la posesion del bien; mas ni la una queda con- 
tenta con la posesion parcial de la verdad, ó con verda- 
des particulares, ni la otra con la posesion de un bien 
cualquiera: por mas grande que fuese este bien, si se 
puede pensar otro mayor, por él suspirariamos sin ce- 
sar. No quedarán, pues, en reposo nuestras facultades 
llasta que hayan llegado ú la posesion perfecta de una 
verdad que no se agote, de un bien que no se acabe; de 
la Verdad infinita y del infinito Bien; y como no hay 
otro bien infinito ni otra verdad infinita sino Dios, nues- 
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tra alma no puede estar plenamente satisfecha hasta 
que descanse en Dios; * luego Dios es el fin del hombre. 
2. Venimos de Dios, que nos ha criado, y hácia Dios 
nos impulsa el deseo de verdad y de bien; el deseo irre- 
sistible de perpétua felicidad: por tanto, nuestro destino 
cn esta vida no puede ser otro que buscar y hacer uso 
(le los medios que nos conduzcan con seguridad á nues- 
tro fin. Pero á la verdad-término, no puede conducirnos 
el error, como medio; se llega solamente por la senda 
de la verdad; y el bien sumo no puede hallarse al extre- 
mo del camino del mal; luego, si queremos llegar á 
nuestro fin, á la posesion de Dios, es absolutamente in- 
dispensable y necesario que, mientras dura la vida pre- 
sente, consagremos nuestra inteligencia al servicio de 
la verdad, y nuestra voluntad al amor y la práctica del 
bien. En donde quiera que veamos una verdad, hemos 
de utilizarla para llegar á otra; y subordinándolas á las 
de órden mas elevado, formar, por decirlo asi, una es- 
cala cuya extremidad toque en los confines y nos deje 
en posesion de la verdad infinita, en la que ha de tener 
hartura nuestra ansiosa inteligencia: donde quicra que 
se nos ofrezca un bien, en cualquiera parte que le talle 
nuestra inquieta voluntad, como no puede descansar 
en lo finito, debe subordinarle 4 otro bien mayor, hasta 
llegar á la posesion del bien infinito. Es, pues, eviden- 
te que muestro destino en esta vida no puede ser otro 
que, «buscar la verdad y practicar el bien ordenada- 
mente»; 6, lo que es igual, «promover y conservar el 
órden moral» el órden en nuestras acciones, para llegar 
"por medio de la verdad y por la práctica del bien hasta 

nuestro último fin, que es Dios. 
De aquí se sigue que no se nos ha dado la vida para 


1 Este mismo pensamiento ha sido expresado por $. Agustin 
cn la siguiente bellísima frase: «Fecisti, nos, Domine, ad te; et 
inquietum est cor nostrum donec resquiescat in te». 
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que la gastemos en los goces, ú deleites de los senti- 
dos; mi en procurar con afan sin medida los bienes de 
la tierra; porque, siendo mudable y perecedero todo 
lo que la tierra ofrece, y estando el cuerpo sujeto á la 
muerte, no podemos hallar en aquellos bienes ni en las 
delicias de la carne, la dicha del alma, que es inmortal. 
No debemos, pues, hacer uso de las cosas criadas, ni 
atender á las exigencias de nuestro cuerpo corruptible, 
sino en cuanto nos sirvan de medio para que el alma 
Megue con mas facilidad á su fin. Si asi no lo hacemos, 
si no ponemos las cosas de la tierra, y la vida misma, 
al servicio del alma, sino que, invirtiendo el órden es- 
tablecido por Dios,—que quiere que lo que es inferior 
por naturaleza esté subordinado á lo que es superior,— 
ponemos el alma al servicio del cuerpo y de lo que éste 
apetece; cuando el cuerpo se disuelva, cuando llegue 
la mucrte, nuestra pobre alma se quedará sin lo que 
amaba; y, como no buscó el bien eterno, puesto que no 
anduvo por la senda que conduce á él, se hallará per- 
pétuamente lejos de su fin, atormentada sin cesar por 
cl deseo insaciable de la felicidad, que ya no puede 
hallar. Salió de este rmmundo por el camino del error y 
del mal, y no es posible que ese camino vaya á termi- 
nar en la verdad absoluta y en el sumo bicn. Así, en la 
privación cterna de Dios, hallará su castigo cl hombre 
que en esta vida no se cuidó de guardar el órden por 
Dios establecido; no trabajó por conformar su voluntad 
con la voluntad divina. 

3. Siel hombre viene de Dios, como de su primera 
causa, y tiende hácia Dios como á su fin, es claro que 
existe por necesidad una Religion; «conjunto de relacio- 
nes, 0, de lazos, que ligan al hombre con Dios». Porque 
religion viene do religare, roliar, atar: y claro es que 
el hombre está ligado con Dios, porque de él depende 
como criatura de su criador: y Dios se ha dignado li- 


42 LA RELIGION. PARTE PRIMERA, CAP. Jl. 


g'arle consigo con lazos de verdad y de amor, dándole 
inteligencia para conocer, y voluntad para amar, con 
tan portentosa capacidad, que no puede ser colmada 
sino por la Verdad infinita y el Bien sumo. 

La Religion no puede ser mas que und, porque uno 
solo es Dios, y una misma en todos los hombres la na- 
turaleza humana; y, por tanto, una misma dependen- 
Cia, unos mismos lazos de union; una sola verdad, un 
solo camino verdadero que nos conduce hasta Dios 
nuestro fin; 6, lo que es igual, una sola religion. 

Este camino no puede trazarle el hombre á su an- 
tojo, porque nada puede hacer antes de existir; y cuan- 
do recibe la existencia, se encuentra ya en el principio 
de ese camino, impulsado, sin poder evitarlo, á seguir 
adelante por el deseo de ser siempre feliz: como si 
oyera dentro de sí mismo una voz que le dice: anda, 
anda sin detenerte hasta llegar al in, que es Dios. Lue- 
go el hombre no puede darse la religion, mi puede for- 
marla, ni modificarla á su capricho; sino que nace /igado 
9 sujeto 4 ella. Lo que le toca hacer es aplicarse 4 estu- 
diarla y conocerla tal cual es, tal como ha sido estable- 
cida por Dios. 

La voluntad de Dios se manifiesta en el órden que 
ha puesto y mantiene en todas y cada una de sus cria- 
turas; puesto que por él son lo que son, y si hubiera 
querido otra cosa, la hubiera hecho: por tanto, al dar 
al hombre inteligencia capaz de conocer, y voluntad 
para amar, claro es que quiere que conozcamos y res- 
petemos ese órden y procuremos no turbarle; antes 
bien, en cuanto á nosotros se refiere, trabajemos por 
conservarle teniendo siempre la carne sujeta al espiri- 
tu, y arreglando nuestros actos, y cuanto de nosotros 
depende, de modo que todas nuestras obras vayan cu- 
caminadas á la consecución de nuestro último fin, 0 
nos lleven á Dios. 
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4. Para caminar hácia Dios, hemos recibido princi- 
palmente las dos facultades, ya dichas; con la primera 
se camina corociendo; con la segunda amando, es decir, 
buscando los medios mas á propósito para que la inte- 
ligencia halle la verdad, y obrando de acuerdo con la 
verdad conocida. La inteligencia nos dice que lay Dios, 
y nos da á conocer quien es, y cuales son sus atributos; 
y la voluntad debe ordenar nuestras operaciones en 
conformidad con aquel conocimiento. No puede quedar 
en la inaccion, porque una facultad que nada hicicra, 
no sería facultad; sería inútil y no llegaría á su fin. 
Hay, por consiguiente, dos partes en la Religion: una 
teórica, 6 especulativa, que consiste en una série de 
verdades, objeto de la inteligencia ó del entendimiento; 
y otra práctica, que ordena y dirige los actos de la vo- 
luntad segun lo exigen aquellas verdades, propuestas 
por la inteligencia. Asi, por ejemplo, si conocemos que 
Dios es el Ser supremo, cansa de todo cuanto exis- 
te y Señor y dueño de todo lo criado, es consiguiente 
que la voluntad se postre, y nos lleve á postrarnos re- 
verentes y como anonadados en presencia de la mages- 
tad infinita, venerando su excelsa soberanía; ó, lo que 
es igual, rindiéndole adoracion. Como á Señor y dueño 
le debemos obediencia; como á criador y bienhechor, 
reconocimiento y gratitud. 

De aquí resulta el cxl(o, que no es mas que «el con- 
junto de actos con los cuales atestiguamos la infinita 
excelencia de Dios y nuestra debida sumision y obe- 
diencia». 

El culto ha de ser en primer lugar ¿nterno, que con- 
siste en actos de las potencias del alma, cuando no se 
dan á conocer por siguio alguno sensible, Este culto es 
consecuencia necesaria del conocimiento que tenemos 
de Dios y de sus infinitas perfecciones, y de nuestra pe- 
queñez y dependencia; porque el alma, que seca fiel á su 
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destino, no puede menos de confesar dentro de si mis- 
ma la divina excelencia, y la propia pequeñez; y este 
es un acto de adoracion, al cual se siguen los de sumi- 
sion, obediencia, accion de gracias, y otros semejantes. 
No es menos necesario el culto exterro; porque, 
mientras estamos en este mundo, el alma no puede se- 
pararse del cuerpo, del cual debe servirse para conse- 
guir el último fin; luego con actos corporales debemos 
atestiguar el supremo dominio de Dios y nuestra total 
dependencia. Además, es tan íntima la relacion del 
alma con el cuerpo, que no podemos sufrir por mucho 
tiempo los movimientos ó modificaciones de la una sin 
que se comuniquen al otro y se hagan sensibles: asi el 
que padece tristeza la manifiesta en el semblante; y en 
el semblante se refleja tambien la alegria: el que ha 
recibido un beneficio no se contenta con agradecerlo en 
el secreto de su conciencia, sino que de mil maneras lo 
da 4 conocer con testimonio de gratitud á su bienlie- 
chor. Luego debemos hacer sensible nuestra sumision, 
reverencia, gratitud, obediencia y obsequio 4 nuestro 
Dios y Señor. Y, ¿qué razon podría alegarse para no 
consagrar á su servicio el cuerpo, que de él hemos re- 
cibido? 
El culto ha de ser tambien público; es decir, que 
no basta que el hombre se ejercite en actos internos y 
externos de religion en la soledad de su gabinete; sino 
que es preciso que lo haga delante de los demás; porque 
debe consagrarse al servicio de Dios en las condiciones 
en que por naturaleza se halla colocado; eu necesaria 
relacion con sus semejantes: hemos sido criados para 
vivir en sociedad; luego debemos dar á Dios culto no 
solamente público, sino tambien social. ! 
1 Que hemos sido criados para vivir en sociedad lo acredita 


nuestra debilidad al nacer: si nos dejasen solos, pereccríamos. Lo 
acredita la facultad de hablar; el don de la palabra, don el mas 
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. La «sociedad es una multitud ordenada, cuyos in- 
dividuos, unidos entre si por unos mismos lazos, se 
auxilian mútuamente para la consecucion de un fin 
comun». Entre todos los fines, que los hombres pueden 
proponerse, hay uno que no está en su mano fijar, ni 
variar; tal es el fin último. Si este se pierde, todo se ha 
perdido; si se consigue, todo se halla en él. Por tanto, 
al criar Dios al hombre para la sociedad, seguramente 
ha querido que en ella y por ella trate de conseguir el 
fin último, subordinando á este todos los fines particu- 
lares. Luego es preciso un vínculo que una á los hom- 
bres entre si, como miembros de un mismo cuerpo, 
en orden á la consecucion de ese fin; y este lazo no 
puede ser otro que la religion; porque sola la religion 
dice al hombre donde. está su último fin y de qué me- 
dios se ha de valer para conseguirlo. —Mas «no es 
posible que los hombres estén unidos por la religion, si 
ésta no se laace sensible por medio de actos públicos en 
que convengan todos»; * luego el culto debe ser público. 
Son necesarios los actos públicos de religion, ó es pre- 
ciso el culto público, porque de otro modo cada hom- 
bre, como que tiene existencia individual propia, igno- 
raria si los demás estaban unidos á él con aleun vinculo 
moral; no sabría si otros hombres estaban dispuestos á 


admirable entre todos los dones naturales, sería inútil, ei no hu- 
biéramos de vivir en sociedad; y Dios nada hace inútilmente. El 
mundo ha sido sometido al dominio del hombre, ó la sido criado 
para el hombre; pero el hombre aislado hubiera pasado por la 
tierra como pasa un animal cualquiera, sin dejar vestigios de su 
paso. ¿Cuándo hubiera surcado Jos mares; perforado las monta- 
ñas; encadenado el vapor y la clectricidad; señalado ol derrotero 
de las estrellas, ni viajado por los aires? ¿Qué hubiera sido de lus 
ciencias, las artes y la industria? Luego para que el hombre utí- 
lizase la posesion de la tierra, y donzinase los demás animales, cra 
preciso que viviese en sociedad. 


1 $5, Agustin: contra Faustm. lib. 19. cap. 11. 
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auxiliarle y á recibir su auxilio en la prosecucion de un 
mismo camino para llegar al mismo supremo fin. 

Por otra parte: nacemos en la ignorancia, y des- 
pues de aprender, solemos olvidar con facilidad; y po- 
demos separarnos del camino del bien y lanzarnos á las 
seudas del mal: es, pues, indispensable que haya quien 
enseñe la ciencia de la religion, y es menester que de 
tiempo en tiempo den público testimonio de esta reli- 
gion todos los que aspiran á la posesion del sumo bien: 
porque de lo contrario resultaría que muchos, por olvido 
ó por malicia, se apartariían del camino verdadero, rom- 
perían los lazos que les unen á los demás; y, mientras 
se les creia miembros útiles de la sociedad, serian im- 
punemente miembros gangrenados que le darian la 
muerte. Por donde se ve que desechar el culto público 
es combatir la religion; y «el que combate la religion, 
ataca los fundamentos de la sociedad». 1 Por eso, donde 
quiera que ha habido una religion, aunque haya sido 
falsa, alli se encuentran elocuentes testimonios de culto 
público; alli se ven ritos, ceremonias y templos. 


1 Platon: De legib, lib, 10. 


CAPÍTULO IV. 


1. Insuficiencia de la razon para conocer debidamente la 
Religion.—2, Indiferencia religiosa.—3. Caida del hombre. 


—4. Necesidad de la revelacion. 


1. Hemos visto que existe por necesidad una reli- 
gion; 0, lo que es igual, que el hombre está necesaria— 
mente ligado con Dios por lazos de dependencia, que no 
está cn nuestra mano variar; porque ni Dios puede de- 
jar de ser criador, ni el hombre dejar de ser criatura; 
ni esta criatura puede hallar su último fin fuera de 
Dios. Por tanto, si queremos obrar conforme á lo que 
exige nuestra naturaleza, no podemos mirar con indi- 
ferencia la religion; porque no podemos quedar indife- 
rentes ante la consecucion de nuestro último fin. Es 
verdad que está en nuestra mano no hacer caso, y aun 
mirar con desprecio los deberes que la religion nos im- 
pone; pero quien esto haga, es cruelisimo enemigo de 
sí mismo, pues se cierra el camino que conduce a la 
posesion de la eterna verdad y del sumo bien, á que 
por natural impulso se siente llevado. Este desgracia- 
do será, cuando salga de este mundo, atormentado, á 
manera de hidrópico, por una sed devoradora é insa- 
ciable de felicidad, que no encontrará jamás, porque 
aquí la despreció y ya no hay tiempo de buscar los me- 
dios de conseguirla. El hombre prudente debe, pues, 
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dar la preferencia sobre todo al estudio de la religion. 
Pero, ¿se bastará cada cual á si mismo? ¿Podrá cada uno 
conocer por si solo, y hasta donde es preciso, la parte 
teórica de la religion; es decir, quién es Dios, y cuáles 
son sus atributos y perfeccionos; de qué manera quiere 
ser honrado, y qué exige de nosotros; que deberes tiene 
el hombre consigo mismo y con sus semejantes? Y, 
aunque lograse conocer todo esto, ¿corresponderia la 
Práctica'á la teoria? ¿Seguiria la voluntad al entendi- 
miento? ¿Ajustaria las obras al dictámen de la razon? 

La experiencia de todos los dias, y la historia, nos 
dicen que «+ estas preguntas se lia de contestar negati- 
vamente. 

Si consideramos al hombre aislado, ¿qué llegaría á 
saber? Criándose sin oir hablar, sin que nadie tratase 
de educarle, llegaría ¿la edad madura sin tener idea de 
Dios, ni del alma, ni de cosa alguna. Hallándose algu- 
nos tan rudos, que, aun con esmerada educacion, ape- 
nas llegan á poseer las mas sencillas nociones, ¿cómo 
conocerian la religion? Si alguien no les enseñase, vi- 
virian como los brutos. Asilo comprueban los hechos. 
Un niño criado lejos del consorcio de los hombres por 
órden de Melabdin, rey del gran Mogol, llegó á ser 
adulto en la mas completa ignorancia: como brutos vi- 
vian tambien dos niños, como de nueve años, que en 
1661 fueron hallados cn los bosques de Lituania. ! 

El Dr. Itard, célebre médico-director del Zastituto 
de Sordo-mudos de Francia, afirma que el hombre en el 
estado natural es inferior 4 muchos animales, y asom- 
bra por su mulidad y por su barbarie: y el racionalista 
Huxley confiesa que un mudo sin mas relacion que con 
mudos, no sería capaz de elevar su inteligencia sobre 
la del Orang-outang, ú el Chimpancé. ? 


1 Calmet: Dissertat. de Lingua primitica. 
2  Moigno: Splendewrs de la fot. Tom. UU. e. €. 
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Es, pues, indudable que el hombre aislado no lle-' 
garia ¿ conocer la religion. Pero ¿lograría con solas sus 
fuerzas llegar á conocerla cual conviene, viviendo en 
sociedad?—La historia responde negativamente, po- 
niendo delante de nuestros ojos que los antiguos pue- 
blos fueron idólatras, ó politeistas. Los caldeos, grie- 
gros, y romanos adoraban, como sl fuesen dioses, 4 los 
animales y las plantas; 0 tributaban honores supremos 
4 una turba de soñadas divinidades: al incestuoso Jk- 
piter; d Mercurio, ladron; Baco, ebrioso; Venus, perso- 
nificacion de la lujuria... y 4 otros mil. Los mas gran- 
des filósofos han incurrido en lamentables errores. 
Platon aprobaba la embriaguez en los banquetes, la 
exposicion de los niños débiles para que pereciesen, y 
la comunidad de mujeres: * Ciceron recomienda el sul- 
cidio y dice, como Eurípides, que en algunas ocasiones 
cs escusable el perjurio. ? Entre los modernos tampoco 
falta quien como Tolliamed enseña que el hombre ha 
sido primitivamente un hongo ó un pez; Y mientras 
Saint Hilaire afirma que trae su origen de una rana: y 
Darwin le da por progenitores los monos... En un libro 
titulado Les mowrs, selec: «elos placeres de los sentidos 
son cl único objeto de los deseos del hombre»; y en 
otro, De le sprif, «nuestras pasiones son inocentes y la 
razon culpable». Para no multiplicar citas conclniremos 
con lo que escribía Ciceron: «No se que pueda decirse 
absurdo tan grande, que no haya sido profesado por 
aleun filósofo». * 

Supongamos, sin embargo, que el hombre lograse 


4 fuerza de trabajo conocer todas las verdades de la re- 
ligion, ¿cumpliría los deberes que le impone? ¿seguiría 
siempre el camino que le señalase la razon?—Por des- 


1 De Repudt. lib. 5.—2 De Ofic. lib. 1. 
3  Deorig. mund.— De diven, lib. 2. 
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gracia no necesitamos salir demasiado lejos para ha- 
llar una respuesta negativa. ¡Cuántas veces nuestras 
obras están en oposicion con nuestras ideas! Conocemos 
que Dios es el Señor, y rehusamos someternos á su im- 
perio: conocemos que debe decirse la verdad, y nues- 
tros labios pronuncian palabras de mentira: sabemos 
que es bueno obedecer, y sacudimos el yugo de la obe- 
diencia: mil veces se deleita la mente en la contempla- 
cion de una vida futura, que es preciso alcanzar por la 
victoria del espiritu contra la carne, y no es raro ver 
despues la carne triunfante del espíritu, y entregada á 
los mas indignos goces: nos parece buena la paciencia, 
la mansedumbre, la humildad... y sin embargo nos de- 
jamos arrastrar por la soberbia, la aspereza y la ira. 
Todos podemos repetir el dicho del poeta: «video meliora 
proboque, deteriora seguo»: conozco el bien y lo apruebo, 
pero sigo el camino del mal». De todo lo cual resulta 
que el hombre, ya aislado, ya en sociedad, es impotente 
para conocer y practicar debidamente los deberes reli- 
910805. 

2. En vista de esto, ¿habremos de decir que de cual- 
quiera manera que el hombre entienda y practique la 
religion, obra siempre bien; que es indiferente que la 
entienda y practique de cualquier modo; que Dios acep- 
ta complacido todos los homenajes que el hombre 
quiera tributarle? 

No ha faltado quien asi haya escrito; asegurando, 
con tan poco fundamento como sobra de ligereza, que 
á Dios son gratos todos los cultos, como ramillete com- 
puesto de varias flores. Esta comparacion, ú mas de ser 
impropia, envuelve un concepto absurdo é injurioso ¿ 
Dios. Las flores todas son flores; todas tienen belleza y 
aroma; pero no todos los cultos religiosos son tales 
cultos; pues nada tienen de religiosos cuando no tie- 
nen fundamento en la verdad, ni por la verdad están 
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informados. En vez de compararlos con las flores, de- 
bieran compararse con las ortigas ó con los abrojos. 
Por consiguiente, la reunion de todos los cultos no será 
ramillete de flores, sino la absurda confusion de la ver- 
dad con la mentira; la repugnante mezcla de la escoria 
con el oro, de la inmundicia con las perlas. 

Establecer que todas las religiones son buenas, ó 
que es indiferente practicar cualquiera religion, es des- 
truir la diferencia esencial entre la verdad y el error, 
entre el bien y el mal, entre la virtud y el vicio. Si to- 
das son buenas, pensar que un cocodrilo, un pez, el 
Sol y la Luna son Dios, será igual que pensar que Dios 
es un espiritu puvisimo, infinito en todo género de per- 
fecciones: tan meritorias serán las danzas voluptuosas 
y las impúdicas fiestas en honor de Baco y de Venus, 
como los ayunos, las maceraciones y la religiosa sole- 
dad del anacoreta: tanto valdrá la desenfrenada lasci- 
via como la perfecta castidad. A este punto nos condu- 
ciria la indiferencia religiosa. 

Para que todas las religiones fuesen aceptas á á Dios, 
era preciso que pudiese dejar de ser Dios: porque mien- 
tras esto no suceda, Dios será siempre, y no puede de- 
jar de ser, la Verdad cterna y el Bien infinito; y la 
verdad y cl bien no pueden hacer alianza con el error 
y con el mal; no pueden admitir en su consorcio sino 
lo verdadero y bueno: por eso es imposible que agra- 
den 4 Dios los homenajes que no se elevan en alas de 
la verdad y del bien; y rechaza por necesidad de su 
misma esencia todas las falsas religiones, todos los cul- 
tos que sean expresion de los errores y de los vicios. 

3. No siendo agradable á Dios sino la religion ver- 
dadera, ¿cómo es que el hombre tiene tanta dificultad 
en hallarla, cuando por otra parte no puede prescindir 
de ella? ¿Será que hayamos sido criados y formados de 
manera que nunca logremos alcanzar lo que se nos 
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ofrece en posesion? ¿que Dios nos haya dado el deseo 
de la verdad al mismo tiempo que cercaba de espesas 
tinieblas nuestra inteligencia; que nos lamase á los go- 
ces del eterno bien, cuando nos rodeaba de fuertes pa- 
siones que se encargasen de arrebatarlo á nuestra vo- 
luntad? 

Semejante suposicion no puede hacerse sin imple- 
dad y sin blasfemia. Dios, que ha señalado su lugar ú 
los astros; que ha ordenado cuanto vemos en la tierra; 
que ha dado al ave y al bruto el instinto, que nunca 
está en oposicion con el £in á que los ha destinado; Dios, 
infinitamente sábio y bueno, que rige con admirable 
providencia todas las cosas, ¿labría dejado al hombre, 
al que constituía rey de la tierra, sin medios de llegar 
á su fin; poniendo en desórden las facultades nobilisi- 
mas de que le dotaba? 

Dios nada hace en desórden, ni se goza en ator- 
mentar á sus criaturas, dándoles aspiraciones que no 
han de poder saciar: luego es claro que al darnos la in- 
teligencia, sedienta de verdad, quiso que fuésemos ¿4 
descansar en Él, suma verdad; quiso que le conocié- 
semos, y que este conocimiento llevase la voluntad, 
deseosa de felicidad, á amarle y á buscarle como eter- 
no bien, para poseerle por siempre con gozo cumplido 
é ¡inamisible: quiso, por tanto, que las pasiones estuvie- 
ran al servicio de la voluntad, para que, conveniente- 
mente dirigidas, la ayudaseu á vencer y superar los 
obstáculos, que encontrase en el camino del bien. De 
donde se infiere que Dios debió darse á conocer al hom- 
bre, puesto que se constituía su último fin; y debió 
enseñarle el camino para llegar á poseerle. Tal se con— 
cibe el órden establecido por Dios. 

Ahora este órden se halla turbado: las pasiones se 
sobreponen á la voluntad, la voluntad no siempre es 
dócil al dictámen do la razon, y la inteligencia, rodea- 
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da de tivieblas, ha olvidado las enseñanzas de Dios, y 
no es bastante por si sola para conocer perfectamente 
la religion: más aún; segun vimos al principio, el hom- 
bre abandonado á si mismo, permaneceria siempre en 
la mas completa ignorancia. Hay, pues, evidentemen- 
te, un trastorno en nuestra naturaleza; una alteracion 
del órden establecido por el criador; una caída del pues- 
to en que fuimos colocados. Este trastorno no le la in- 
troducido Dios, que no puede hacer el mal, ni desfigura 
sus obras; luego hemos de atribuirle al hombre, que ha 
podido, abusando de su libertad, turbar el órden en que 
fué constituido. 

4. ¿Qué hacer para restablecer el órden turbado; 
para poner la voluntad en el camino de su felicidad; 
para llevar á la oscurecida inteligencia la luz, que le dé 
4 conocer la verdad de lo que debemos ú Dios, á noso- 
tros mismos y á nuestros semejantes? ¿Cómo alcanzar 
el conocimiento de la verdadera religion? 

La razon, viéndose impotente, conoce que solo Dios 
puede ilustrarla convenientemente. Asilo ha confesado 
por boca de los mas profundos filósofos de la antigúe- 
dad. Platon pone en los láhios de Sócrates estas pala- 
bras: «Es necesario esperar que nos enseñen cuales son 
nuestros deberes para con Dios y para con los hombres. 
—¿Y quién será nuestro maestro? dice Alcibiades. El 
que cuida de ti... ahuyentará las tinieblas de tu inteli- 
gencia». * Y en otro lugar escribe: «Nadie puede ense- 
ñiar la piedad á los hombres, si Dios no va delante como 
jefe y maestro». ? Jámblico se expresa en estos térmi- 
nos: «Dificil es saber lo que 3 Dios agrada, á no ser que 
él lo enseñe, 0 alguno en su nombre», * Entre los filó- 
sofos de los últimos tiempos bastará citar uno, que se- 
guramente no estaba dispuesto á rebajar las excelen- 


1 Alcibiad. TL, op. vol, 5,—2 Epinumide.—3 Vita Pythagor, e. 28, 
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cias de la razon: «¿Cuándo estarán los filósofos, decia 
Rousseau, en estado de descubrir la verdad? ¿quién to- 
mará interés por ella? Cada uno conoce que su sistema 
no está mejor fundado que los otros, pero le sostiene 
porque es suyo». | Si tenemos además en cuenta los 
gravísimos errores en que han incurrido aun los hom- 
bres de mas raro talento,—de lo cual hemos aducido 
alguna prueba en el número 1,—bien podemos conside- 
rar estos pasajes como el eco fiel de la voz de todo el 
linaje humano, que proclama la impotencia de la razon 
y, por consiguiente, la necesidad de una enseñanza di- 
vina, 0 revelacion, para llegar á tener adecuado conoci- 
miento de la religion. No porque la razon sea absoluta- 
mente impotente para conocer las verdades religiosas 
del órden natnral;—esto no puede pensarse sin ¿njuriar 
al Criador, quien, en tal supuesto, al mismo tiempo que 
nos daba el deseo de la verdad, nos habria hecho esen- 
cialmente incapaces de alcanzarla; nos habría destinado 
á un fin, para cuya consecucion nos negaba los medios 
necesarios; —sino por impotencia moral: es decir, porque 
en la práctica la razon lia venido á ser impotente, ú 
consecuencia de la culpable perturbación del órden en 
que Dios habia constituido todas nuestras potencias; 0, 
lo que es igual, por haber caido el hombre por su culpa, 
de la elevacion en que habia sido colocado. 

De manera que la razon aunque, considerada su ca- 
pacidad intelectual, diga proporcion con las verdades 
de que venimos hablando, de hecho y mientras esté su- 
jeta.4 la ignorancia y combatida por las pasiones, nun- 
ca llegará por sus solas fuerzas á conocer el conjunto: 
podrá conocer verdades aisladas, y esas no sin mezcla 
de funestos errores; como lo demuestran el politeismo 


1 Emal, lib, 3, 
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y la idolatría en los tiempos antiguos, y el materialis- 
mo, panteismo, y ateismo, en nuestros dias. 

Siendo la razon moralmente impotente, moralmen- 
te necesaría es la revelacion de aquellas verdades á 
que en otras circunstancias por si sola podria llegar: 
pero, si Dios quisiese hacer objeto de nuestro conoci- 
miento verdades de un órden superior, ó sobrenatural, 
claro es que para estas seria de absoluta necesidad La 
REVYELACION, que no es otra cosa sino «a manifesta- 
cion de una ó muchas verdades, hecha por Dios, por 
medios diferentes de los que la naturaleza humana po- 
see para descubrirla». | Asi sucedería si se dignase ha- 
blaraos, ó enviar aleuno que nos hablase en su nombre; 
o de otro modo ilustrase por si mismo nuestra mente: 
todo lo cual está en su mano hacer cuando le plazca; 
porque, si nosotros tenemos facultad de manifestar 
nuestros pensamientos á otros hombres, Él, que nos la 
ha dado ¿carecerá de ella? ¿No podrá el Criador hacer lo 
que hacen sus criaturas? ¿No tendrá poder de publicar 
sus pensamientos divinos y de hacernos saber los de- 
signios de su voluntad soberana? 


1 Considerada la revelacion no como acto, sino en su objeto; 
es decir, no la manifestacion, sino la verdad manifestada, llama- 
remos Retelacion «la doctrina enseñada por Dios; ó el conjunto de 
las verdades reveladas». 


CAPÍTULO V. 


1. Existencia de una revelacion primitiva.—-2. Caractéres 
de la revelacion.—3. Doctrinas religiosas de los 


pueblos antiguos. 


1. Una vez demostrada la necesidad de la religion 
revelada, tenemos el deber de averiguar si existe, y 
dónde se halla; porque sin la religion no es posible He- 
gar al fin para que hemos sido criados. 

Si recorremos las páginas de la historia, dificil- 
mcute encontraremos un pueblo que no pretenda po- 
seer y profesar una doctrina enseñada inmediatamente 
por Dios, ú por algun enviado suyo. Los indios veneran 
como sagrado depósito de esa doctrina los libros llama- 
dos Vedas, —ciencia, libro revelado:—los chinos el 
FP-—King,—libro de las mudanzas: —los persas el Zend- 
Avesta, —palabra divina, viviente: —Minos dió á los cre- 
tenses leyes, que decia haberle revelado Júpiter: Li- 
curgo habló á los espartanos en nombre de Apolo: 
Numa ¿ los romanos por inspiracion de la ninfa £gerza, 
y Mahoma atribuía á revelacion del ángel Gabriel la 
doctrina, que consignó en el Xorán Ó Alcoran. 

Semejante proceder, y el correspondiente asenti- 
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miento de los pueblos, son prueba bien elocuente de la 
insuficiencia de la humana razon para conocer debida- 
mente la religion. Si no hubiesen estado persuadidos 
de la necesidad de la revelacion, ni á los unos les hu- 
biera ocurrido fingirla, ó invocarla; ni los otros la lu- 
bieran recibido: antes, teniendo por locos á los nuevos 
maestros, habrian entreg'ado al desprecio las soñadas 
revelaciones. 

Y no prueba solamente la insuficiencia de la ra- 
zon, sino que demuestran tambien con bastante clari-- 
dad la existencia de alguna revelacion; ó que en remo- 
tos tiempos se ha dado 4 los hombres una religion 
revelada. Porque, asi como el efecto no puede existir 
sin causa, tampoco se explica la creencia en la revela- 
ción, sin un hecho primitivo que la determinase: pues, 
aunque en uno ó varios casos particulares, e] hecho 
haya podido ser supuesto ó fingido, esta impostura ú 
ficción no liaallaria acogida, si antes no se tenia ya en 
alguna parte conocimiento de la revelacion: la impos- 
tura y la ficcion son la mentira en los hechos: por tan- 
to, asi como no se concibe la mentira ó el error sin la 
verdad, ni la sombra sin la luz; así tampoco la ficcion 
O la impostura sin la existencia anterior del hecho que 
se desfigura en ellas y del cual son apariencias. Pues si 
es cierto que basta la mera posibilidad de un aconteci- 
miento, para que alguien pudiera considerarlo como 
sucedido, esto tiene lugar tratándose de causas natu- 
rales: mas, cuando la causa inmediata ha de ser Dios, 
cuyos secretos no podemos penetrar, no se concibe 
cómo el hombre ha podido persuadirse de que Dios ha 
hablado, si alguna vez no tuvo pruebas evidentes 
de ello. 

Aunque asi no fuese, no sería posible dejar de ver 
en la persuasion general de los pueblos, el convenci- 
miento universal de que Dios no puede dejar al hombre 
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sin los medios de conseguir el tin á que le ha destinado: 
y que estos medios no pueden ser otros que la revela- 
cion, Ó las enseñanzas divinas, á las cuales acuden 
para satisfacer los deseos de la inteligencia y del cora- 
zon. Esta voz, universal é idéntica en el fondo, no pue- 
de menos de ser voz de la naturaleza, que es la misma 
en todos los hombres; y, como esta voz no puede ser 
falsa, preciso es admitir la existencia de una revelacion 
primitiva. 

Además, cuando Dios ha dotado á los irracionales 
de instinto que los guia sin engaño á su destino, ¿uo 
está diciendo que no hizo de peor condicion al hombre, 
4 quien constituia incomparablemente superior? Y 
¿cómo seria asi, si no le daba conocimiento claro de 
su fin y de los medios necesarios para llegar á él? 

Por otra parte, siendo el lenguaje una perfeccion 
humana, es seguro que Dios no dejó al hombre sin el 
don de la palabra: no habia de negar á su predilecta 
criatura, el principal entre todos los medios de expre- 
sion, tan necesario para la vida social á que la des- 
tinaba. 

La experiencia acredita que el hombre, abandona- 
do á si mismo, no aprende á hablar; 1 los sordo-mudos 
permanecerian siempre en la mas completa ignoran- 
cla, si no se les enseñase; y aun despues de enseñados, 
cuando ya tienen idea de las cosas, no inventan un len- 
guaje oral, ni son capaces de articular palabras. Nadie 
puede señalar la época en que los hombres no hablasen; 
mi pueden decirnos quién y cuándo inventó el lenguaje, 
aunque, mirado en abstracto, admitiéramos como posi- 
ble hacerle figurar en la categoría de los humanos in- 
ventos. La Historia y la Filología hallan tales afinida— 
des entre todos los idiomas, que no se puede menos de 


1 Véase cap. IV, n. 1. 
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suponerlos derivados de un idioma primitivo. Siendo 
ano el idioma, uno debió ser el inventor. Pero no es fácil 
concebir cómo un hombre solo, obligado á proveer de 
remedio ¿4 muchas otras necesidades, sujeto á la igno- 
rancia y á las miserias de la vida, hubiera podido dis- 
poner de tiempo y de medios suficientes para formar el 
lenguaje, y para enseñarle á otro que no fuese de su 
misma y no muy numerosa familia: porque en el su- 
puesto estado de mutismo, más que á escuchar leccio- 
nes que no entendían, estarian atentos á satisfacer las 
apremiantes exigencias de los apctitos carnales. Varias 
personas tampoco pudieron ponerse de acuerdo para 
inventarle; porque para ese acuerdo, y para auxiliarse 
mútuamente, les era necesario hablar. Luego, si el len- 
guaje ha sido primitivamente uno solo; si es una per- 
feccion sin la cual la sociedad conyugal carecería de 
encantos, y la familia y la sociedad civil de su principal 
ornato, —dado que la última no fuese imposible;-—no 
podemos menos de admitir que el primer hombre, per- 
fecto en su origen, como todas las obras de Dios, con- 
versaba con su amada compañera, y ambos compartían 
el cuidado de enseñar á¿ sus lujos; y por consiguiente, 
es indudable que fueron ennoblecidos con el don de la 
palabra. 

Dios, que les dió ese don, les dió tambien el cono- 
cimiento de las cosas, ó las ideas, sin las cuales la pa- 
labra nada es; les dió la Juz que debia guiar la inteli- 
gencia por el camino de la felicidad, á que los llamaba: 
ó, en otros términos, puso en ejercicio las potencias del 
alma, manifestando, ó rerelando al entendimiento cuan- 
do menos todo aquello que, segun su naturaleza, nece- 
sitaba conocer para despertar el amor de la voluntad y 
encaminarla á la posesion del objeto amado; y les dió la 
palabra, maravillosa expresion del pensamiento, para 
que se auxiliasen mútuamente y trasmitiesen á su des- 
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cendencia las enseñanzas divinas. Existe, pues, una 
revelacion primitiva de las verdades concernientes á la 

religion: verdades que, no habiendo sido promulgadas 
por escrito, sino grabadas en el corazon del hombre, : 
como objeto de la actividad natural de sus facultades, 

podemos llamar, y se llaman, religion natural: lazo mis- 
terioso de verdad y de amor que nos liga con nuestro 
criador y bienhechor. 

Las verdades que constituyen este lazo, 0 cadena 
de union, debian ser tan adecuadas á la condicion hu- 
mana, que la razon hallase su propia perfeccion en ca- 
minar por ellas hácia el término final de sus aspiracio- 
nes, De modo que en lo sucesivo, aunque no todas esas 
verdades nos fueren comunicadas por la educacion, 
bastaria que una causa cualquiera determinase, ó pu- 
siese en ejercicio nuestra actividad intelectual, excita- 
se nuestro deseo de saber, para que la razon hallase en 
si misma la luz conveniente ¿ caminar de verdad en 
verdad hasta llegar á la posesion de su objeto adecua- 
do, á la posesion de su último Én. 

A mas de esta religion natural, cuya revelacion 
cra necesaria al primer hombre, como medio para el án: 
es claro que Dios, infinitamente sábio y bueno, pudo 
revelarle verdades de un órden superior; en cuyo Caso 
no le negaria los auxilios proporcionados, para que las 
guardase y conformasc á ellas sus acciones. Pero esto 
que, como el conocimiento de la religion natural, le 
hubiera sido facil en el estado en que fué constituido, 
no ha sido bastante despues del desórden introducido en 
nuestra naturaleza: y este desórden ha debido tener lu- 
gar muy al principio, puesto que desde la mas remota 
antigtiedad vienen los pueblos clamando por alguna re- 
velacion, que supla la insuficiencia de la razon. 

2. Además de la revelacion primitiva, 0 de las ver- 
dades grabadas por Dios en la inteligencia y en el cora- 
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zon del primer hombre, ¿existirá una más ámplia reve- 
lacion escrita? 

Desde luego se comprende que Dios no estaba obli- 
gado á hacerla. Habia enseñado al hombre lo que su 
naturaleza exigia, y mucho más; culpablemente se se- 
paró del camino señalado, y Dios pudo dejarle que su- 
friera las consecuencias de esta separacion. La separa- 
_cion introdujo el desórden, pero no cambió sustancial- 
mente la naturaleza de las facultades desordenadas: la 
luz de la razon quedaria oscurecida entre las nubes le- 
vantadas por las pasiones; pero no quedó extinguida: 
podía, pues, aunque con dificultad, conocer la verdad 
y guiar por ella la voluntad á la posesion del bien. Pero, 
cuando los pueblos pretenden estar en posesion de la 
revelacion, deber nuestro es inquirir lo que pueda ha- 
her sobre el particular; porque nuestra alma, sedienta 
de verdad, ni puede hallarla, si Dios no se la revela, ni 
puede licitamente apartarse de las divinas enseñanzas, 
una vez conocidas; porque el que se apartase, pereceria 
para siempre; puesto que despreciando la religion, 
abandonaba la única senda que podia conducirle ú su 
eterno destino. 

Y ¿cómo distinguiremos de las enseñanzas pura- 
mente humanas las enseñanzas divinas? 

Parece que han de ser dos, principalmente, las no- 
tas, 0 señales, que nos den ¿ conocer la doctrina reve- 
lada. Primera: que esta doctrina no esté en evidente 
oposicion con la verdad ciertamente conocida; porque 
siendo Dios autor de la razon y de la revelacion, no 
puede contradecirse, enseñando de palabra lo contrario 
de lo que nos ha enseñado por la luz natural. 

Esta no es nota propiamente dicha, puesto que por 
ella la revelacion no se distingue de las verdades que 
alcance la razon; pero es una señal, que podemos lla- 
mar negativa, ya que por su medio nos es dado conocer 
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que no han podido ser reveladas, doctrinas que preten- 
den serlo. Y esto no quiere decir que el hombre haya 
de erigirse en juez de la revelacion, hasta el punto de 
no admitir otras verdades reveladas que las que la ra- 
zon comprende; pues eso sería una insensatez, ó una 
locura. Si los hombres se distinguen entre sí por diver- 
sos grados de inteligencia, de modo que para unos es 
muy claro lo que otros no son capaces de entender, 
¿podremos pensar que en el abismo de la sabiduria in- 
finita no hay verdades incomprensibles ¿las criaturas, 
ó que Dios no puede revelarlas?- Desde el momento en 
que Dios habla, aunque lo que diga sea superior á nues- 
tra comprension, la razon debe inclinarse humilde ante 
la autoridad de la divina palabra, conociendo que la 
suma Verdad no puede engañarse, y el que es la Bon- 
dad misma no puede engañarnos: mo hemos de con- 
ceder á Dios menos de lo que concede 4 su maestro 
el niño; que, no pudiendo demostrar por si mismo la 
verdad de lo que se le dice, lo admite como cierto por 
la palabra del que le enseña. Dios manifestará otro dia 
en la plenitud de su luz las verdades reveladas, en la 
oscuridad ahora de misteriosas tinieblas. 

La segunda señal, que debemos buscar en la reve- 
lacion, ó el signo que propiamente la distingue, es que 
la doctrina revelada vaya, digá4moslo asi, rubricada por 
la mano de Dios, ó sellada con el sello de su omnipo- 
tente autoridad. Es decir, que cuando Dios hable, ó al- 
euño en su nombre, haga eu confirmacion de sus en- 
señanzas Obras de tal naturaleza, que excedan el poder 
de todas las causas creadas; porque en este caso, seme- 
jautes Obras, como exclusivas del poder de Dios, son el 
sello de su autoridad, que nos da certeza de que es di- 
vina la doctrina en cuya confirmacion se ostenta. Esas 
«Obras que exceden el poder de las criaturas, 0 se ha- 
cen fuera del órden de toda la naturaleza creada, ú son 
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exclusivas del poder de Dios», se llaman milagros. 1 Los 
milagros, segun doctrina de Santo Tomás, pueden ser 
de tres especies: ó cuánto á la sustancia del hecho, ó 
cuanto al sugeto en que tienen lugar, ú cuanto al modo 
de hacerlos. Que una persona, por ejemplo, se hallase 4 
la vez en varios lugares, 0 dos cuerpos ocupasen e] 
mismo espacio, serían milagros en la sustancia; porque 
el hecho, considerado en sí mismo, no se concibe sin la 
intervencion inmediata de un poder sobrenatural; pues 
siendo la impenetrabilidad propiedad general de los 
cuerpos, y propiedad de todos los seres la unidad, en 
virtud de la cual están necesitados 4 ocupar un solo 
sitio, claro es que no pueden aclmitir propiedades con- 
trarias sin la intervencion del poder que los crió.—Dar 
vista á un ciego, 0 resucitar un muerto, no son sustan- 
cialmente un milagro, porque el liecho aislado de dar 
vista 0 dar vida es propio tambien de las causas na- 
turales; pero es milagro por razon de ser un ciego, 0 
un muerto, el sugeto en quien se verifica: á esto ya 
no llega el poder de la naturaleza, segun la cual, el 
que una vez perdió los ojos, nunca podrá recobrarlos; y 
el cadáver, lejos de tener propension á la vida, marcha, 
por el contrario, hácia la corrnpcion.—Sanar repenti- 
namente, con solo la palabra, á un enfermo, de cuya 
curacion no desesperan los médicos, sería milagroso, 
pero solamente en el modo; puesto que la medicina te- 
nía remedios para tal enfermedad; pero no tiene poder 


1 Milagro viene del latin mirando, mirari, admirarse, maravi- 
llarse. Producen admiracion los acontecimientos cuya causa nos 
es desconocida, ó excede nuestra comprension: y, como ninguna 
mas incomprensible, ni mas oculta, que Dios, por eso se ha con- 
sagrado la palabra milagro á designar las obras del poder omni- 
potente, que son admirables sobre todas, ó Jlenan de admiracion. 
Las que proceden de causas naturaies, auuque ocultas, son admi= 
rables, ó maravillosas; pero no propiamente milagrosas. 


LA RELIGION.—PARTE PRIMERA. CAP. Y, 65 


de curar instantáneamente, ni de devolver en un mo- 
mento las fuerzas perdidas: el que recobra la salud por 
la medicina, queda sujeto siempre 4 mas ó menos larga 
convalecencia. 

Dios puede, y solo Dios, hacer verdaderos mila- 
gros. El que ha criado todas las cosas, y dado ¿4 cada 
una propiedades convenientes, y dictado leyes ¿ la na- 
turaleza, no ha perdido el poder de cambiar, suspender, 
ó modificar estas leyes, ni de trasformar ó aniquilar los 
seres; y solo Dios puede hacerlo, porque solo su poder 
es superior á todos, y de solo su poder dependen y por 
su poder se conservan. Ningun inconveniente hay, 
pues, en que el Supremo Hacedor, cuando sacaba de la 
nada y daba leyes á todas las criaturas, se reservase, 
sin menoscabo de su inmutabilidad, suspender ó mo- 
dificar en algun caso estas leyes, 6 hacer alguna obra 
que fuese contraria al órden general de la naturaleza; 
lo cual no vendria á ser otra cosa que una excepcion 
puesta, en los decretos eternos, á las leyes que habian 
de regir el Universo. El milagro es, pues, un sello in- 
dudable de la autoridad de Dios. 

Al lado de los milagros debemos considerar la «pro- 
fecia», que es «una prediccion cierta de algun aconte- 
cimiento futuro, que vaturalmente no puede ser pre- 
visto». Como aparece de esta definicion, la profecia es 
un hecho verdaderamente milagroso 6 sobrenatural; no 
es una simple conjetura ó un pronóstico mas ó menos 
exacto, fundado en el conocimiento de las leyes natu- 
rales, ú de las enseñanzas de la historia; sino que ha de 
ser un anuncio cierto de acontecimientos, cuya previ- 
sion está fuera del alcance de las causas creadas. Dios 
solo que, como eterno, tiene delante de sí lo porvenir, 
de la misma manera que lo pasado y lo presente; que, 
como autor de todos los seres, conoce infaliblemente la 
extension, enlace y dependencia de todas las causas: 
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que no puede ignorar las vicisitudes por que han de pa- 
sar los individuos, como los pueblos y las naciones, 
puesto que sabe los hombres que lan de existir y las 
circunstancias en que se han de hallar, y el bien ó el 
mal que libremente han de hacer; Dios solo, ó el pro- 
feta por inspiracion divina, puede anunciar con certeza 
lo que traspasa los límites de la capacidad de las causas 
naturales. La profecía es, pues, como el milagro, signo 
indudable de la autoridad de Dios; por tanto, la doctri- 
na sellada con milagros y profecias, no puede menos 
dle ser divina, ó cnseñada por Dios. 

Mas en la admision de milagros y profecias, claro 
está que no se ha de proceder con ligereza; pues, aun- 
que haya acontecimientos que desde luego se pueden 
tener como verdaderos milagros, no deja de haber he- 
chos maravillosos que, ó por depender de causas ocul- 
tas, Ó porque han sido preparados con artificio, llegan 
á ser colocados en el número de los milagros por la ig- 
norancia ó precipitación de quien los contempla. Debe- 
mos, pues, considerar el heclo en si mismo y con todas 
sus circunstancias, y examinar atentamente las causas 
á que se atribuye; y cuando sea evidente que no guar- 
dan entre si relacion alguna de natural dependencia 
porque el efecto traspasa de algun moro los limites de 
las fuerzas naturales; entonces, y solo entonces, le atri- 
buiremos 4 un poder sobrenatural, que no es otro sino 
el poder de Dios. 

Ni á detenernos en este juicio ha de scr bastante 
la consideracion de que no sabemos hasta donde llega 
el poder de la naturaleza, y, por consiguiente, tal vez 
dentro de su esfera de accion quepa muy bien lo que 
juzgamos milagro: porque si no sabemos hasta donde 
alcanza ese poder, sabemos hasta donde no alcanza: sa- 
bemos que las causas creadas no pueden obrar contra 
su propia naturaleza ni sin sujeción ú las leyes que las 
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rigen; y esto basta para que lleguemos á conocer que 
un efecto no puede ser natural, cuando está en oposi- 
cion con esas leyes. Asi, por ejemplo, aunque ignore- 
mos hasta donde llega la intensidad del fueg'o, podemos 
asegurar que es incapaz de hacer incombustibles los 
cuerpos 4 que se aplica: aunque no sepamos hasta don- 
de llega la fuerza de la gravedad, no por eso hemos de 
desconocer que es imposible que en virtud de ella el 
plomo se detenga en el aire, ó flote en la superficie de 
las aguas. Por tanto, si viéramos que un hombre, sin 
auxilio estraño, con solo invocar el nombre de Dios ó 
hacer la señal de la cruz, permanecía sereno en medio 
de un horno encendido, ú se paseaba sobre las olas del 
mar con la misma tranquilidad y seguridad que noso- 
tros sobre la tierra, no podriamos menos de confesar 
que eran acontecimientos milagrosos. 

Sin embargo, no basta que un hecho exceda las 
facultades humanas y supere el poder de las causas fisi- 
cas, que obran constantemente en este mundo visible, 
para que sea verdadero milagro. El milagro propiamen- 
te dicho es obra exclusiva del poder de Dios; por con- 
siguiente, ha de superar la virtud, no de esta ó la otra 
causa natural, sino de todas las causas creadas; y, ade- 
más de los seres visibles, existen, como veremos en el 
capitulo séptimo, seres espirituales, cuyo poder, muy 
superior al de todas las causas mundanas, puede reali- 
zar de un modo misterioso, acontecimientos estupen- 
dos, que, aunque en si mismos sean naturales, á nues- 
tros ojos pueden parecer milagros y ser tenidos por 
tales. 

No están estos espiritus, como está nuestra alma, 
ligados en su existencia á un cucrpo determinado; sino 
que existen completamente independientes, en un ór- 
den enteramente superior: podrán, por consiguiente, 
mejor que nuestro espiritu, mover los cuerpos y tras-- 
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ladarlos de un lugar á otro: y, aunque no puedan dis- 
poner á su arbitrio de la materia para trasformarla 
segun les plazca, pueden llevar á cabo aquellas tras- 
mutaciones para las cuales hay poder en la naturaleza, 
aplicando para ello las causas proporcionadas, Ó va- 
liéndose de gérmenes preexistentes». ? 

«Dotados de sagacidad portentosa y de potencias 
iormilables, conocen secretos de la naturaleza ienora- 
dos del hombre; y su agilidad es tal, que, en un abrir y 
cerrar de ojos, recorren distancias inconmensurables, 
sin perder un átomo de su vigor ni envejecer, aunque 
por ellos pasen siglos y siglos: si ú esto se añade que 
para ellos no hay diferencia entre noche y dia, y que 
jamás duermen porque no lo han menester; ya no nos 
sorprenderá que puedan remover los elementos, susci- 
tar huracanes, amontonar borrascas, dar voz á la tem- 
pestad y rayos á las nubes, obrar prodigios, ora hala- 
egñeños, ora aterradores, y hacerse visibles bajo innu- 
merables formas». Tan grande es el natural poder de 
los puros espíritus. Pero, como son criaturas, no pueden 
ejercerle sin subordinacion al poder infinito del Criador. 
Los ángeles, ó espiritus buenos, harán uso de él, obe- 
dientes siempre á la voluntad divina, para salud de los 
hombres: mas los demonios, los ángeles malos, le em- 
plearán y le emplean, en la medida que Dios por altísi- 
mos juicios les permite, en odio al Señor para perdicion 
del humano linaje. «Su oficio y su suerte es aborrecer 
cuanto es verdadero y cuanto es bueno... Su codicia 
insaciable, su tarea perpétua, es anublar, manchar, de- 
eradar, afear, desorganizar, dividir, matar». ? Por eso, 
si alguna vez se presentan como «¿ngeles de luz, rin- 


1 $5. Thom. Sum. q. 14. a. 4. 
2 Gay: De la vida y las virindes cristianas, Trat. de La Tentación, 
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diendo tributo al hien y á la verdad, no es sino para 
engañar mejor, y para hacer mas seguro el triunfo - 
del mal. 

Pero, porque sea grande el poder del demonio y 
prodigiosa su ciencia, acrecentada con la experiencia 
de todos los siglos, no hemos de renunciar á distinguir 
de las operaciones diabólicas los verdaderos milagros y 
las verdaderas profecías. | 

Desde luego se comprende que de las tres especies 
de milagros que hemos señalado, los de la primera, y 
parte de la segunda, que reclaman necesariamente la 
intervencion del poder de Dios. no están al alcance del 
demonio: asi, por ejemplo, no podrá hacer que el Sol 
vetroceda, ni que pierda su luz, ni que resuciten los 
muertos: por tanto, si en algun caso lograse hacer algo 
que á eso se pareciera, no sería otra cosa que una mise- 
rableo apariencia, Ó una ilusion de pocas personas, que 
facilmente podrian convencerse de su engaño. Aun los 
milagros de tercer órden, aquellos para los cuales no 
falta poder en las causas naturales, y por eso pueden 
ser imitados por el demonio, ordinariamente se distin- 
guen bien, si atendemos al fin con que se hacen; porque 
siendo el demonio padre de la mentira y principe del 
mal, no ha de hacerlos en obsequio del bien y de la 
verdad. 

No será, pues, fácil engañarse en la apreciacion de 
las obras de Dios, si tenemos en cuenta la obra en si 
misma, el que la hace, el fin á que va ordenada y el 
modo de hacerla. El hecho en si mismo, con todas sus 
circunstancias, ha de ser honesto y bueno, sin cosa al- 
guna que repugne á la magestad del Señor, ni á nin- 
guno de sus atributos.—En el operante leemos de aten- 
der ¿su vida y costumbres; porque, aunque Dios puede 
valerse de los malos para hacer obras buenas, de ordi- 
nario no sucede asi: y, si de la malicia del operante no 
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siempre podemos deducir ja falsedad del milagro, es in- 
dudable que de su probidad y santidad de vida podemos 
colegir que ni ha querido engañarnos ni es verosímil 
que en sus operaciones haya intervenido el diablo.—El 
fin no puede ser otro que la gloria de Dios; porque sola- 
mente á ese fin puede Dios conceder su poder á los 
hombres ó cooperar con ellos á una obra milagrosa. El 
mila erro, pues, ha de ir encaminado á promover la di- 
latacion del reino de Dios en la tierra, 0 la santificacion 
de su nombre, ó á procurar algun bien, principalmente 
espiritual, á los que sun objeto de sus misericordiosas 
bondades.—El modo, por último, con que se haga el 
milagro, ha de ser grave y digno, ó por la invocación 
del nombre del Señor, sin que liaya nada de supersticio- 
s0, pueril ó ridiculo, ni contrario ¿la honestidad; sino 
que respire religion y piedad como corresponde á la 
grandeza y sabiduria de su autor. Por consiguiente, si 
ni en la obra, ni en el operante, ni en el fin, ni en el modo 
aparece indicio alguno de intervencion diabólica, bien 
podemos decir que tenemos ¿ la vista un verdadero mi- 
lagro; porque, aparte que el demonio nada hace con fin 
bueno, si alguna vez quisiera valerse del bien para 
convertirlo en dafio nuestro, Dios no permitiria que lo 
lograse sin dejar señales por donde pudiese ser co- 
nocido. 

Esta consideracion sube de punto cuando se trata, 
no de un hecho aislado, sino de los milagros como ca- 
rácter de la revelacion; porque siendo la revelacion 
obra exclusiva de Dios para salvacion de los hombres, 
no había de consentir que fuese suplantada, dejando 
falsificar, digámoslo asi, su sello; el signo de su autori- 
dad. Es, pues, seguro, que la doctrina revelada irá con- 
firmada con tan magnificos prodigios, tan grandiosos 
milagros ordenados á un fin tan digno de la magestad 
infinita...; acompañada, no de una prediccion cual- 
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quiera formulada á instancia de algun curioso intere- 
sado, sino de profecias tan sublimes y espontáneas, tan 
enlazadas entre si y tan universalmente benéficas, y 
cumplidas con tal exactitud, que todo el que sin pasion 
contemple semejantes señales, no pueda menos de de- 
cir: aquí está el dedo de Dios: esta doctrina, rubricada 
por su mano, €s la palabra de la sabiduria increada; es 
la verdad revelada, es la doctrina divina. 

3. Teniendo en cuenta las señales que han de dis- 
tinguir á la verdadera revelacion, fácil es conocer que 
ninguna de las doctrinas religiosas de los pueblos cita- 
dos al principio, ha podido ser revelada. 

Nada diremos de Mahoma; pues, aunque él mismo 
no hubiese confesado que no era enviado para hacer 
milagros, la confusa mezcla de doctrinas que no eran 
suyas, ni nuevas, —mezcla de doctrinas paganas, judái- 
cas y cristianas, —hecha con el fin de disculpar y auto- 
rizar los excesos de las mas viles pasiones, bastaria 
para que diéramos al desprecio su A/coran, segun el 
cual la suprema felicidad consiste en los inmundos de- 
leites de la carne. j 

Tampoco perderemos el tiempo en examinar las 
doctrinas religiosas de los griegos y romanos. La turba 
de divinidades que adoraban, y las estátuas ante las 
cuales, como si fueran dioses, doblaban la rodilla y que- 
maban incienso, son bastante prueba de la falsedad de 
semejante religion; puesto que el politeismo y la idola- 
tría son evidentemente contrarios al dictámen de la 
saña razon, que conoce que no hay mas que un solo 
Dios, espiritu purísimo é infinito. 

Podríamos pasar en silencio los demás pueblos, 
porque ninguno puede presentar milagros verdaderos, 
ni profecias, en confirmacion de sus sistemas religiosos; 
y porque tambien, como los caldeos y egipcios, se ha- 
llan comprendidos entre los idólatras y los adoradores 
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de: muchos dioses; ! pero vamos á hacernos cargo de los 
libros sagrados de los persas, chinos é indios, por la im- 
portancia que alguien ha querido darles, atendida su 
antigúedad. 

El libro sagrado de los persas es el Zend-A vesta, 
atribuido al filósofo Zoroastro, que vivió en el siglo 
sexto antes de nuestra era, (hace 2400 años próxima- 
mente). M. Anquetil-Duperron hizo un viaje á las In- 
dias con el fin de adquirir las obras originales de Zo- 
roastro, y en 1771 las publicó traducidas al francés. 
Segun Anquetil, Zoroastro admitía un Dios supremo con 
el nombre de Eterno 6 El Tiempo sin límites, el cual ha 
producido ó creado otros dos genios superiores: Ormuzd, 
principio de todo bien, y 44riman, naturalmente malo 
y causa de todo mal. El abate Foucher, que por el mis- 
mo tiempo se ocupaba en escribir un Tratado histórico de 
la religion de los persas, despues de haber visto las prue- 
bas de Anquetil, asegura quedar convencido, y de- 
muestra que, «Zoroastro, fundador de la religion de los 
persas, no admitía distintamente un solo primer prin- 
cipio eterno, todopoderoso y criador; sino que, segun 
su doctrina, Ormuzd y Ahriman son dos seres eternos é 
increados que han salido del Tiempo sim Hinites, 1O Por 
creacion sino por emanacion, los cuales, hablando con 
propiedad, son los dos solos dioses; puesto que el T2em- 
po sin límites ni tieno providencia ni ha tomado parte 
en la formacion y gobierno del mundo»: de donde con- 
cluye que los persas son dualistas ó adoran dos dioses: 
y además sabezstas ó adoradores de los astros». ? 

Visto que es falso el dogma fundamental, no nece- 
sitamos pasar adelante en ayeriguacion de otros errores 


1 Por otra parte, ningun libro guardan como e de dou- 
trina revelada, ó divina. 
2 Bergier: Diclion. theolog. artic. Parsis, 
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en las creencias, ó en la parte teórica de la religion. La 
parte práctica, ó la doctrina moral, aunque contiene 
preceptos sábios, está mezclada con mil ridiculeces. 
Entre sus leyes se lee: «Invoca al toro celestial, padre 
de la yerba y del hombre». «La obra mas meritoria es 
cultivar el campo propio». ? 

La doctrina sagrada de los chinos sé contiene en el 
Y-Kimg, 6 el Cingu-A2mg. Aunque la China presume 
ser la nacion mas antigua del globo, el autor del Cingu- 
King, primer historiador de aquel pais, fué su célebre 
filosofo Confucio, contemporáneo de Zoroastro. Dos- 
cientos años despues de Confucio, el emperador Chi- 
Hoanti hizo quemar el Cingu- Ang; mas en la dinastia 
siguiente de Han, se volvió á copiar, dictándole un an- 
ciano, que le había conservado en la memoria. 

«Parece que en antigitedad muy remota la existen- 
cia de un Dios remunerador no estaba excluida de las 
creencias de los chinos, y algunos pasajes de Confucio 
inducen á juzgar que este sábio la admitía; pero el sen- 
tido vago y oscuro de sus definiciones, y sus principios 
de moral natural y de armonia general, lo han consti- 
tuido en un verdadero espinosismo, mezclado de mate- 
rialismo y ateismo... Cuéntanse en China 1500 templos, 
consagrados ¿4 Confucio, á quien se ofrecen sacrifi- 
cios...» «El pueblo ha adoptado bajo el nombre de culto 
de F6, el budhismo indiano». —«El culto de Budha, ó 
el budhismo, no es mas que una mixtura informe de 
tradiciones y ritos extravagantes que propenden, al pa- 
recer, al materialismo. El budista cree que todos los 
seres, sin exceptuar los dioses, los demonios y los hom- 
bres, traen su origen del aire, fuego, agua y tierra... 
Un Dios puede degencrar hasta ser hombre, 0 animal, 
segun la materia que predomine en su organizacion; y 


il 


l Chateaubriand: Gesio del cristian, 
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un hombre puede llegar 4 ser Dios. Cuatro Budias han 
venido ya, y un quinto debe venir en siglos muy pos- 
teriores. Invocan además otros dioses, de los cuales el 
mas temible es Xeltragan». 1 En China, como antigua- 
mente en Roma, un padre puede vender á su hijo. La 
humanidad, el amor paternal, la caridad son virtudes 
jenoradas. Si un hombre cae en la calle acometido de 
un accidente, le dejan morir sin el menor auxilio. Un 
proletario veria caer á su lado un camarada, sin pre- 
guntarle qué le sucede. A este egoismo y embruteci- 
miento debe atribuirse el enorme número de infantici- 
dios; que, segun algunos, han llegado hasta treinta mil 
en un año». ? 

Los indios no se resignan con una antigitedad infe- 
rior á los chinos: antes bien la elevan de un modo evi- 
dentemente fabuloso. Admiten cuatro edades ó youngs: 


1 Buda (el iluminado) nació el año 022 en Capilavastu, capital 
del reíno.de este nombre. Su padre, rey del territorio, era de la 
familia delos Saguias y descendiente de Fotama, uno de los diez 
antiguos patriarcas. Por eso Buda es llamado tambien Saguiasina 
(leon de los saquias), Seguiameunt (solitario de los saquias), Esra- 
mana Gotama (asceta de la familia de Gotama) y Sidarta, (el que 
ha triunfado, el afortunado). Sus partidarios dicen que pasó por 
cientos de millones de nacimientos eu iorma de elefante, ave, 
ciervo, hombre, etc., y cuando murió ($43 a. de J.) celebraron 
siete dias de fiesta en su honor porque era ya Buda perfecto, por 
haber llegado al x2irvana, es decir, al reposo, á la inmovilidad, á 
la extinciou de toda sensibilidad, 4 la absorcion completa en la 
divinidad. 

Sus predicaciones parece que no tenían otro objeto que des- 
truir la casta de los bralmanes: tanto que prescindió por comple- 
to de la creencia en Dios, base de toda religion. Para remediar 
este mal se reunieron en sinodo sus partidarios (483) y fundaron 
el Triratra (el Tres eminente) ó la Trieda, compuesta de Buda, el 
ser por excelencia, infinito, inmenso, Darma, la naturaleza, y 
Sarga, lazo de union de todos los seres. Buda, contemplándose á 
sí mismo, produce cinco Budas, y cada uno otro Buda contempla- 

2 Viaje pintoresco al rededor del mundo. tom. 1. pág. 1 y 133. 
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la primera, de oro, duró tres millones y doscientos mil 
años; la segunda, de plata, dos millones y cuatrocien- 
tos mil; la tercera, de cobre, un millon y seiscientos 
mil, y la cuarta, en que estamos, cali-youg, de hierro, 
durará cien mil años, de los cuales van pasados unos 
cinco mil. Estas cuatro edades son llamadas edad divina, 
y mil edades divinas forman un dia de Brahma. Durante 
estas edades, Brahma concede la investidura de la sobe- 
ranía de la tierra 4 catorce Merous (espíritus santos). 
Parece que el primero, que gobernó en la edad de oro, 
escribió las leyes que rigen actualmente en la India. 
Para sostener semejante antigiedad, pretenden 
apoyarse en observaciones astronómicas; pero Davis, 
despues de ver el Surya-Sidahanta, obra astronómica 
considerada como inspiracion de la divinidad, juzga 
que las épocas remotas de los indios no están fundadas 
en observaciones positivas, sino que han sido adopta- 


tivo en potencia. Estos, considerados ya como inmateriales y 
abstractos, ya como fenómenos físicos y concretos, producen 
mundos perecederos, infinitos en número y duracion, divididos 
en yeintitres zonas sohrepuestas unas á otras: en las mas eleva- 
das habitan los dioses; en las inmediatas los genios; y en las in- 
ieriores los hombres y los animales. Debajo hay diez y seis infier- 
nos para los que quebrantan la ley. Cada uno de estos mundos 
pass por cuatro períodos; renacimiento, estabilidad, destruccion y 
el vacío. Despues del vacío, renacen indefinidamente los mundos, 
repitiéndose indefinidamente y con las mismas vicisitudes sus 
períodos de existencia.—Ultima consecuencia de semejante siste- 
ma yiene á ser el arezsmo, el no ser, avidia, la nada. 

Tis evidente que no pueden derivarse de aquí, ni pueden tener 
en estas cloctrinas natural fundamento, saludables preceptos de 
moral, ni aquellas elevadas creencias, (que se hallan consignadas 
en los libros sagrados del Tibet: tales como que «Buda nació de 
madre vírgen; que en su nacimiento una luz milagrosa iluminó 
el mundo, y los espíritus celestiales anunciaron é los hombres que 
les había nacido un Reparador; que fué presentado en el templo, 
y predicó y eligió discípulos y promulgó reglas de vida ascética 
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das arbitrariamente por un cómputo retrógrado: y 
Bentley,—que pasó á la India á estudiar el sanskrito 
para poder entender el Su+ya-Sidlhanta, y otros libros, 
—comparando los cálculos sobre las posiciones y mo- 
vimientos de los planetas en la astronomia india, con 
los cálculos de las tablas europeas, demuestra que el 
tratado indio es de Vahara, cuyo discipulo Sotannud 
vivia hace unos setecientos años. Por igual procedi- 
miento demostró que el X7¿shraa, tan célebre en la India, 
no tiene la antigiiedad que se le atribuye. Halló Bentley 
el Janampatra, que describe la posicion de los astros al 
nacer aquel semi-dios, y reduciendo las tablas curopeas 
al meridiano de Ujcian, resulta que no pudieron presen- 
tar el estado descrito en el libro indio sino el 7 de Agros- 
to del año 600 de nuestra era. El mismo Jones Bentley, 
Wilffort, y el Coronel Tod se han ccupado en averiguar 
cl origen de las dinastias indias; y, aun adoptando la 


é instituyó remedios para los pecados, etc... Todo esto lo han to- 
mado del cristianismo. 

Es ya incuestionable que, predicada desde los primeros ticm- 
pos la religion cristiana en la India, los budistas aplicaron ú Sa- 
guiamant la mayor parte de los hechos prodigiosos de la vida de 
Jesucristo. ; 

Los chinos, que designan 4 Buda con el nombre de 74 y lla- 
man á los sacerdotes boxzos, estos mismos nombres aplican á Je- 
sucristo y á los sacerdotes católicos. Así lo demuestra una ins- 
eripcion liallada en Singafú, por la cual se ve que floreció en 
aquel imperio el cristianismo desde el 635 hasta el 781, fecha del 
famoso monumento, y se da á los sacerdotes y 4 Jesucristo los 
nombres mencionados. Además se lce en Jos anules chinos que 
los embajadores del emperador de Constantinopla, Miguel Ducas, 
enviados en 1068, llevaban monedas con el retrato de Fó, que evi- 
dentemente no es otro que Jesucristo. 

Bien podemos decir con Federico Schlegel que «a extranjera 
doctrina de Buda ocupa el último puesto entre las parodias bur- 
lescas de la verdad».—-Véase Fernandez Sanchez: Curso compl. de 
Hist, wiivers, Tom,.I. lec. 22.*. n.” VIT 
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antigiiedad hasta donde sus anales la hacen subir con 
apariencia de razon, no se ve gobierno establecido mas 
allá de los dos mil años anteriores 4 Jesucristo, ó sea 
hace unos tres mil ochocientos ochenta y tres años. 

Por medio de la astronomía ha llegado tambien ¿ 
fijarse la época de los libros sagrados de los indios, los 
Vedas, que se suponen compuestos por Brahma. Cole- 
brooke, que no está dispuesto á rebajar su antigitedad, 
concluye, fundado en la ciencia astronómica, que no 
suben por cima de los años 1400 antes de la exa cristia- 
na: y Ritter, profesor de Berlin, asegura que el origen 
de un verdadero sistema de filosofia india, no pasa del 
reinado de Vikramaditja, 100 años antes de Jesucristo. 

El Zzuv-Vedam, al que se ha dado mucha impor- 
tancia por la excelencia de su doctrina, no es de origen 
indio, sino que fué escrito en 1621 por el piadoso jesui- 
ta Roberto de Nobilibus, con el designio de proteger la 
religion cristiana. * 

Los indios reconocen un ser supremo, eterno, infi- 
nito, omnipotente, y, segun algunos, creador de todas 
las cosas; pero el sistema filosófico Vedantía, fundado en 
la doctrina religiosa, es enteramente panteista. La re- 
velacion de la ciencia, ó la ciencia revelada, se com- 
pendia en este axioma: «solo Brahma existe, y todo lo 
que no es Brahma es ilusion»: 20 como se lee en una 
de sus leyes: «el universo es Vachnow. Todo lo que ha 
sido, es él; todo lo que es, es él; todo lo que será, es 


1 Así ha resultado del cuidadoso exámen que hizo Ellis, rector 
del colegio de Madras, de un manuscrito hallado en la biblioteca 
de Pondichery por sir Alejandro Johnston, jefe de justicia de 
Ceilan, encargado de formar un código de leyes para los natura- 
les del país. 

Wisseman: Discurs. sobre las relaciones entre la ciencia y la re- 
ligion. Disc. VIL 
2 Salinis et de Scorbiac: Precis de l“histoivre de la Philos. 
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él». 1 Del seno de Para-Brama han salido Brama, crea- 
dor, Vichnou, conservador, y Chiva, destructor de las 
formas. Brama tenía cinco cabezas antes que Vazrevert, 
hijo de Cñtva, le cortase una. En el instante de nuestro 
nacimiento .Brama imprime en nuestro cerebro lo que 
debe acontecernos, y él es quien ha dividido los hom- 
bres en cuatro castas. Sarassonady, diosa de las letras 
y do las artes, es la mujer de Brama.— Vichnou, que solo 
se revela á los hombres por medio de una benéfica in- 
fiuencia, es representado con cuatro ó mas brazos, pero 
de presencia noble y graciosa. Le atribuyen una série 
dle encarnaciones, 0 avatars. En la primera se trasforma 
en pez para salvar de un diluvio universal á un rey, 
segun algunos; y, segun otros, los libros santos: la se- 
gunda en tortuga para sostener una montaña, próxima 
á caer en el mar: la tercera en jabali, llevando cn sus 
entrañas el gigante Paladas: sucesivamente se encarna 
en hombre-leon, brahman enano, simple mortal, bajo 
los nombres de Rama, Balapatran y Parassourama; y, 
por último, en pastor bajo el nombre de Xrisána ó 
Kishna. La décima encarnación debe verificarse al fin 
del cali-youg despues de noventa mil años.—Chiva es 
la divinidad que tiene mas adoradores, los cuales le in- 
vocan bajo diversos nombres. Rara vez le representan 
con muchas cabezas; pero el número de sus manos varia 
desde cuatro hasta treinta y dos. Cada mano empuña 
un arma, hacha, espada, maza, etc., y en torno de su 
cuello se halla un rosario de cráneos humanos. La mu- 
jer de Chiva se llama Parvati. Además de estas tres di- 
vinidades existen entre los indios miriades de dioses y 
diosas con destino y atributos propios. 

Admiten la metempsicosis, 0 trasmigracion de las 
almas, por cuyo medio explican la desigualdad de con- 


l Chateaubriand: Genio del Crist, 
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diciones y destinos, y es causa de que tengan horror á 
todo alimento animal. El castigo de los espiritus con- 
siste en decaer de su vestido material, desde el cuerpo 
del hombre á las bestias y animales menos nobles, con 
riesgo de habitar hasta en las piedras. Si un mortal, de 
condicion humilde, acaba una vida meritoria y piadosa, 
hallará por recompensa el nacer rico, honrado, en me- 
dio de los placeres, del lujo y del bienestar. 

La moral de los indios no es mas aceptable que su 
doctrina teórica ó dogmática. Se funda en la division 
de los hombres en cuatro castas, completamente sepa- 
radas: de los ¿a4manes, sacerdotes y letrados; chatrias 
0 radjahs, guerreros y gobernantes; varsías Ó vacchts, 
labradores y comerciantes, y sudras, artesanos; que sa- 
lieron respectivamente de la boca, los brazos, el muslo 
y los piés de Brahma. 

Hay además otra formada de los desperdicios de 
todas, y los que la componen, llamados párias, están 
destinados á los trabajos mas duros y mas viles. Cual- 
quiera tiene derecho de insultaros, maltratarlos y has- 
ta de quitarles la vida. Hay algunas sectas que sostie- 
nen hospicios para las bestias estropeadas, viejas ó 
vagabundas, y aun para los insectos venenosos, á cuya 
voracidad suele ser sacrificado algun infeliz, pagado á 
peso de oro. Llega á tanto la preocupacion, ú supersti- 
cioso respeto á los animales, que no es raro ver quien 
lieve puesto á la boca un tamiz de tela ligera, para que 
el aliento no estorbe que vuelen las moscas: otros van 
provistos de un cepillo para barrer el sitio en que se 
detienen, ¿ fin de que no quede debajo alguna hormiga: 
y entre tanto los parzas en las ciudades viven fuera del 
recinto comun, y en los campos se ven obligados á ele- 
gir para su morada los sitios mas ingratos y solitarios, ! 
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1 Tiaje pintoresco, tom. 1, pág. 193, 
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Vemos, pues, que es imposible admitir como reve- 
ladas las doctrinas religiosas de estos pueblos; porque 
no solamente carecen del sello de la autoridad de Dios, 
sino que están plagadas de errores, y contienen máxl- 
mas opuestas al dictámen de la sana razon. 


CAPÍTULO vVI. 


1, Revelacion mosálca.—2. Autenticidad - del Pentatéuco.— 
3. Divina inspiracion de estos libros. Antiguo 


Testamento. 


1. Otro pueblo, cuyos restos andan dispersos, nos 
lia legado como divino el libro mas antiguo que se 
conoce. Ese pueblo es el pueblo judio, y ese libro el 
Pentatéuco; así llamado porque comprende cinco libros: 
Génesis, Exodo, Levittico, Números y Deuteronomio. Su 
autor fué Moisés, que vivió en el siglo XVI antes de 
la era cristiana. ! 

2. El Pentatéuco es auténtico, 0 digno de toda té; 
porque es genuano, es decir, del autor á quien se atm- 
buye; permanece ¿ncor»upto en lo sustancial, y es veraz. 

No es posible dudar de su genuinidad. Todos los 
historiadores le atribuyen 4 Moisés y como de Moisés 
lc han venerado siempre los judios y le han recibido los 
pueblos cristianos, En ese libro se contienen todas las 
leyes, que han servido siempre de norma al pueblo he- 
breo, ya en el órden religioso, ya en el politico y civil; 


1 Los primeros escritores profanos de quienes hay memoria 
son Senchontaton, entre los fenicios, y Homero entre los griegos; 
y son posteriores ú Moisés trescientos y quinientos altos respec- 
tivamente, 
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de modo que hien podemos decir que el Pentatóuco es 
la verdadera constitucion de ese pueblo. Ahora bien: 
cuando, hace 1800 años, fueron dispersados los judíos, 
sus costumbres, prácticas religiosas, USOS, COremo- 
nias, etc., eran las mismas que tenían cuando tomaron 
posesion, 1500 años antes, de la tierra de promision, Ó 
Palestina: luego desde el principio de su existencia 
twvo ya ese pueblo las mismas leyes, que vinieron ob- 
servando en todo tiempo. Estas leyes no pudo dictarlas 
sino quien tuviese autoridad para hacerse obedecer, y 
mereciese el amor y respeto de la multitud: en tales 
condiciones solamente se hallaba Moisés, que, designa- 
do por Dios para libertar del poder de Faraon á los ju- 
dios, fué constituido tambien su primer caudillo; luego 
es claro que Moisés es autor del Pentatéuco. 

Hállanse varios pasajes en que consta que Moisés 
escribió; pero muy especialmente el capítulo 31 del 
Deuteronomio, donde se lee, que Moisés escribió esta 
ley en un volúmen, que entregó 4 los levitas para que 
le custodiasen en el arca de la alianza en el tabernácu - 
lo». De aquí sin duda trac origen que los judios de- 
signen los cinco libros del Pentatéuco con el nombre 
e'enérico de 7hora, ley; ley que Josué, inmediato suce- 
sor de Moisés, recibió ya escrita, puesto que dice en el 
capitulo 1.” de su libro: «Habló el Señor 4 Josué, hijo de 
»Nun, ministro de Moisés, y le dijo... hazte esforzado y 
»rauy robusto, para que guardes y cumplas toda la loy 
»que te mandó Moisés, mi siervo... no se aparte de tu 
»boca el libro de esta ley, sino que meditarás en él de dia 
»y de noche, para guardar y cumplir todo lo que en él 
»está escrito». Es, pues, indudable que Moisés fué el 
autor del Pentatéuco. Cierto que él no escribiria lo que 
de su muerte y sepultura se nos refiere al fin del Deu- 
teronomio; pero era muy natural que Josué pusiese 
unas cuantas líneas, para que se conservase en un mis- 
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mo libro todo lo perteneciente al gran caudillo y legis- 
lador hebreo. Ni arguye en contra del autor del Pen- 
latéuco, hallar en él nombres caldeos, como Vinive, 
Babel, etc., que de seguro no emplearia Moisés cuan- 
do escribía en hebreo: porque esto no significa otra 
cosa, sino que en el trascurso de los siglos, y cuando ya 
los hebreos habian admitido en su idioma muchas pa- 
labras y hasta adoptado el alfabeto de los caldeos, por 
la comunicacion con ellos durante la cautividad de Ba- 
bilonia, al hacer nuevas copias, ó ediciones de los libros 
de Moisés, sustituyeron con nombres usuales los anti- 
emos nombres que habian caido en desuso. Lo cual nada 
tiene de extraño, porque suele acontecer en todas par- 
tes: así, por ejemplo, nosotros no encontraremos ya en 
el mapa, ni en los libros de geografía, Bildilis, ni Bri- 
gencio, sino Calatayud y Coruña. 

La identidad de costumbres, practicas y usos del 
pueblo judio en todas las épocas, —como puede verse 
comparando los últimos tiempos con los precedentes, 
hasta llegar á los primeros, en que tomaron posesion de 
Palestina, —es prueba concinyente de que el Pentatéuco 
permanece ¿ncorrupto, o no ha sido sustancialmente 
adulterado; porque, si lo hubiera sido, habrian variado 
tambien las costumbres y prácticas de los judios, que 
cn todo debían acomodarse « lo que en aquel libro se 
prescribe. 

Hacía imposible toda corrupcion sustancial el res- 
peto con que siempre ha sido mirado el Polsmen de la 
ley, el cuidado y la veneracion con que se custodiaba 
en el tabernáculo ó en el templo, y la multitud de co- 
plas que andaban en manos de los sacerdotes, de los 
jueces y de los doctores, para que enseñasen ád los de- 
más y observasen con puntualidad sus preceptos. Cada 
sábado se leia alguna parte en presencia del pueblo, y 
cada séptimo ajio se repetía integra su lectura. Si al- 
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guien hubiese intentado adulterarlo, habria intentado 
un imposible; porque la adulteracion no podia pasar 
sin ser notada. La exacta conformidad de los ejempla- 
res, que hoy se conservan, con los de los siglos prece- 
dentes aun anteriores 4 la dispersion del puchlo, nos 
aseguran que el Pentatéuco ha llegado á nosotros la 
mismo que salió de la pluma de su autor. 

Por último, el Pentatéunco es veraz. 

Dos cosas son necesarias para que conste la vera- 
cidad de un escritor: 1.” que haya podido conocer con 
exactitud lo que en sus libros lia dejado escrito; 2.” que 
no haya querido faltar ¿ la verdad; más aun, que, aun- 
que hubiese querido engañarnos, no hubiera podido. — 
Siguiendo estas reglas, no nos es dado dejar de admitiv 
como cierto todo cuanto en el Pentatéuco se contiene; 
porque Moisés, ni pudo engañarse en la apreciación de 
los lechos que refiere, ni ha querido, ni podido, en- 
gañarnos. 

No pudo eugañarse; porque, aun prescindiendo del 
talento y profundidad de conocimientos que revelan sus 
Obras, los hechos de que da cuenta son, como iremos 
viendo, de tal naturaleza y tan públicos, que cualquie- 
ra, que no estuviese ciego, podia apreciarlos con exac- 
titud. El mismo Moisés no solamente fué testigo, sino 
agente inmediato de la mayor parte de ellos; y esto, no 
en la oscuridad, sino en presencia de un pueblo nu- 
MEroso. 

Escribe con tanta naturalidad y sencillez que cau- 
tiva el asentimiento del que lee sin prevencion; no se 
halla en sus escritos ni siquiera una sombra de ficcion, 
ni de artificio, que acompañan siempre al que pretende 
hacer pasar por verdad la mentira: no imita el proceder 
de los impostores, que hacen con ostentación y aparato 
obras de escasa importancia; antes al contrario, él lleva 
ú cabo obras maravillosas sin pretension alguna y sin 
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buscar utilidad ó interés temporal...: todo lo cual nos 
está diciendo que nada estuvo mas lejos de su ánimo 
que pretender engañar. 

Pero, aunque lo hubiera intentado no habria podi- 
do; porque para ello era preciso que hubiese podido 
convencer á los egipcios y á los hebreos de que habían 
visto y oido lo que ni vieron ni oyeron jamás; pues los 
hechos que refiere, los supone acaecidos en presencia 
y con intervencion «de esos pueblos. Y si, por imposible, 
lubieran consentido en el engaño, ¿cuánto tiempo ha- 
bria durado el consentimiento? ¿No hubicra habido un 
anciano, ni una mujer, ni siquiera un niño, que, fal- 
tando al convenio de la mentira, hubiese descubierto la 
impostura? ¿Podrian todos hallar interés en dejarse en- 
s:añar?—Por otra parte, Moisés, lejos de adular al pue- 
blo, pone de manifiesto su dureza, su ingratitud y su 
apostasia, y los castigos de que se hizo merecedor: si 
esto pueblo hubiese sido calumniado, ¿veneraria, como 
venera, la memoria de Moisés, y consideraria como di- 
vinos sus libros? 

La existencia del puchlo judio sería un enigma in- 
descifrable, sin la veracidad del Pentatéuco. ¿Dónde 
tuvo principio este pueblo? Todos los monumentos ates- 
tiguan que estuvo cautivo en Egipto: ¿cómo y por qué 
se vió reducido á cautiverio? ¿Quién le puso en libertad? 
¿Quién, y por qué camino, le condujo 4 Palestina?¿Quién 
fué su caudillo y supremo legislador?—Oscuridades son 
estas, que no se desvanecen mas que á la luz clarisima 
de la narracion mosíiica. 

Los hechos referidos en el Génesis, de los cuales 
Moiscs no pudo ser testig'o, porque acontecieron desde 
el principio del mundo hasta sus dias, pudieron fácil- 
mente conservarse por tradicion. Adan, que fué el pri- 
mer hombre, Matusalen, Sem, Isaac, Levi, Amram, pa- 
dre de Moisés, bastaron para poner cn manos de éste 
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las enseñanzas primitivas. Además, lay en el Génesis 
vestigios muy claros de documentos literarios, que, 0 
fueron fidelisimamente trascritos, ú originales sirvieron 
al escritor hebreo para componer su historia. 

Es verdad que contra Moisés se han suscitado difi- 
cultades en nombre de las ciencias naturales, especial- 
mente de la Geologia; mas estas dificultades las ha crca- 
do la ignorancia, y las ha dictado la precipitacion ó la 
mala fé.—Cuando la veracidad de un libro tiene tan 
sólido fundamento como la del Pentatéuco, sl, por ca- 
sualidad, en el exámen de un fenómeno, tal vez aislado, 
se nos otreciese algun punto que, al parecer, no puedo 
conciliarse con lo que en ese libro se refiere, ¿será li- 
cito afirmar al instante que el libro no dice verdad? 
¿Acaso no podemos equivocarnos en nuestras investi- 
gaciones cientificas? ¿No sería mas razonable dudar de 
la certeza de nuestras conclusiones, —apoyadas quizás 
en leves fundamentos, ó en hechos tal vez desfigurados 
por mil causas, que hoy no podemos apreciar, —que 
condenar como falsa una historia, cuya veracidad ha 
sido confirmada por la fé de todos los siglos? 

«Los autores del siglo XVII, dice un escritor nada 
sospechoso, que trataron los libros santos de los hebreos 
con desprecio mezclado de furor, juzgraban á la antigtic- 
dad de una manera miserablemente supcrÉcial: y para 
divertirse con Voltaire á expensas de Ezequiel ó del 
Genesis, es preciso reunir dos cosas, que lacen muy 
triste esa humorada; la ignorancia mas profunda y la 
mas deplorable vanidad» ! —Y asi es en efecto: las cien- 
cias, á medida que han ido adelantando, han venido á 
ponerse al lado del historiador hebreo. El mas ilustre 
matemático del presente siglo, M. Cauchy, decia: «Cul- 
tivad con ardor las ciencias abstractas y las naturales; 


1 Benjamin Constant: De la religion considerada en sus formas. 
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descomponed la materia; descubrid á nuestra vista sór- 
prendida las maravillas de la naturaleza; inquirid, si es 
posible, todas las partes de este universo; hójead en se- 
egúida los anales de las naciones, los historiadores de los 
antiguos pueblos; consultad en toda la superficie del 
gloho los antiguos monumentos de los siglos pasados: 
lejos de alarmarme por estas indagaciones, yo las pro- 
vocaré sin cesar, yo las alentaré con mis esfuerzos y 
mis votos. No temeré que la verdad se halle en contra- 
diccion consigo misma, mi que los hechos, los docu- 
mentos recogidos por vosotros, puedan jamás estar en 
desacuerdo con los libros sagrados...» «Yo me he dedi- 
cado profundamente al estudio de las ciencias huma- 
nas, y particularmente de aquellas que se llaman cien- 
cias exactas... y he visto que todos los ataques dirigi- 
dos contra la revelacion, han terminado suministrando 
mievas pruebas de ella». *' Y M. Ampére ha escrito: «0 
Moisés tenia cn las ciencias una instruccion tan pro- 
funda como la de nuestro siglo, ú era inspirado». ? 

3. La doctrina del Pentatéuco es no solamente ver- 
dadera, sino tambien divina, puesto que aparece rubri- 
cada de la mano de Dios, ó sellada con el sello de su au- 
toridad; es decir, confirmada por los milagros y prufe- 
cias con que Moisés acreditó su divina mision. 

Las diez plagas que hizo venir sobre Egipto, eran 
otros tantos milagros con que venció la obstinacion 
de Faraon, empeñado, contra las úrdenes de Dios, en 
retencr cautivo al pueblo de Israel. Aquellas plogas 
fueron: 1.* la conversion de las aguas del Nilo y de las 
fuentes en sangre: 2.* inmensa produccion de ranas, 
que llegaron hasta inundar el palacio del rey: 3.* iu0u- 
mcrable multitud de mosquitos ú cinifes: 4.* tan ex- 


i Algunas palabras á los hombres de buen sentido. 
2 Teoria del mundo. 
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traordinaria abundancia de moscas, que llenaban las 
casas: 5.” peste mortal en los animales: 6.* úlceras ter- 
ribles en los hombres y en las bestias: 7.* granizo aso— 
lador: 8.* una nube de laugostas: 9.” densisimas tinie- 
blas por espacio de tres dias: 10." la muerte, en una solu 
noche, dle todos los primogénitos. 

Aunque estas plagas, tal vez exceptuada la prime- 
ra, ho sean milagros en la snstancia, no puede dudarse 
que fueron milagrosas cuanto al modo; pues está fuera 
clel órden natural que semejantes Castigos vengan so - 
bre un pueblo en el corto tiempo de cuatro ó seis se- 
manas, en la forma y orden con que vinieron, por la 
sola voluntad de un hombre, que los anuncia como una 
amenaza, y logra que cesen por la eficacia de su ora- 
cion. Ni se explica naturalmente cómo los hebreos, vi- 
viendo entre los egipcios, pudieron quedar libres de la 
accion de las plagas; mi qué virtud podía tener la san- 
gre de un cordero, con la cual se leg mandó teñir los 
umbrales y las puertas de sus casas, para que, al verla, 
pasase de largo el ángel del Señor cuando iba dando 
muerte á todos los primogénitos. Verdaderamente no 
cabe otra explicacion que la que se lce en el libro sa- 
grado: «para que sepais con cuan grande milagro Uis- 
tinga el Señor á los egipcios y é Israel». 

Los magos de Faraon que, separándose de la sen- 
cillez con que obraba Moisés, lograron por medio de ar- 
tificios, probablemcate diahólicos, | imitar en pequeño 
la primera y segunda plaga; viéndose impotentes para 
imitar la tercera, no pudieron menos de exclamar: «el 
dedo de Dios está aqui». 

Otro de los mas estupendos milagros, fud el pago 
del mar rojo.—Al poco tiempo de haber salido los he- 
breos de Eyipto con direccion á la Palestina, sc halla- 


1 Así pieusan 5. Agustin y Sto. Tomás. 1. Part. q. 104, art. 4. 
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ron en presencia del mar, rodeados ú la derecha de 
montañas inaccesibles, á la izquierda por los filisteos y 
amalecitas, y á la espalda por el ejército de Faraon, que 
venia persiguiéndoles, pesaroso de haberlos dejado en 
libertad. Jón esta situacion, Moisés extendió su vara 
sobre las aguas y estas se separaron á uno y otro lado, 
dejando camino expedito 4 un pueblo de dos millones de 
personas, que 3 pié enjuto llegaron á la opuesta orilla: 
desde alli Moisés volvio á extender su mano sobre las 
aguas que, juntándose de nuevo, sepultaron al perse- 
gruidor con todos sus soldados. —Milagroso fué cl maná 
con que se alimentaron en el desierto por espacio de 
cuarenta años: pues sin milagro no se explica por qué 
el maná, que caía diariamente antes de salir el Sol, en- 
traba en putrefaccion y se llenaba de gusanos cuando 
alguno recogía en mayor cantidad de lo que necesitaba 
para el cotidiano sustento; y, recogida doble cantidad 
cl viernes, se conservaba para el sábado, á fin de que 
en el dia del descanso y de la santificacion no tuviesen 
que ocuparse en procurar el alimento del cuerpo.— 
Tambien por milagro hizo que brotase agua de una 
peña, para que bcbiese el pueblo que murmuraba di- 
ciendo: «para qué nos hiciste salir de Egipto, si nos 
»liabias de traer á morir de sed?» ! 

Acontecimientos tan estupendos, de tanta magni- 
tud é importancia, ni era posible fingirlos ni destigu- 
rarlos; mucho menos en aquellas circunstancias y ante 
un pueblo murmurador y rebelde: y, como son obras 
que no caben en el poder humano, no se concibe que 
Moisés hubiera podido intentarlo siquiera. 

Era natural que la fama de estos prodigios volase 
por los pueblos circunvecinos: por eso sin duda Ar- 
tapano refiere que los sacerdotes de Heliópolis, los mas 


1 Exod. cap, VII y sig. 
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sábios de Egipto, confesaban que, «al contacto de la 
vara de Moisés las aguas del mar rojo se separaron y 
dejaron libre paso a os israelitas: 1? Rahab en Jericó 
dijo á los exploradores hebreos que el terror se la- 
bia apoderado de los cananeos, porque ya tenian no- 
ticia de que Dios habia secado las aguas del mar rojo 
para abrirles paso cuando salieron de Egipto: y (le este 
y otros milagros obrados por Moisés hizo minuciosa re- 
lacion 4 Helofernes, Achior, jefe de los ammonitas. ? — 
Para que pudieran ponerse en duda, seria preciso ne— 
ear, mo solo la veracidad del Pentatéuco, sino la de 
otros muchos escritores; señaladamente de David, del 
autor del libro de la Sabiduría, y de San Pablo, que nos 
han dejado elocuentes testimonios. ? 

Estos y otros muchos milagros, hechos por Muisés 
en nombre de Dios, acreditan la divina mision que traía; 
dan á conocer bien claramente que de Dios era enviado. 

Comprucbanlo tambien las profecias. Entre mu- 
chas que pudiéramos citar, haremos mencion solamen- 
te de dos: una, en que predijo 4 los murmuradores que 
ninguno, de veinte años arriba, entraría en la tierra de 
promision, excepto Josué y Caleb: y otra, en que les 
anuncia toda suerte de bendiciones, sl guardaren los 
divinos mandamientos; y calamidades indecibles, si 
fueren prevaricadores. Diceles que vendrian de lejos 
gentes feroces, que penetrarian en las ciudades dos- 
truyendo las murallas; que incendiarian las casas, y 
darian muerte á sus moradores, sin distincion de niños 
ni de ancianos; que de tal manera los estrecliarian que 
habria quien, para no morir de hambre, comeria la car- 
ne de sus propios hijos; y, por último, que serían lle- 
vados cautivos, y dispersados. ? 

1 Euseb. Prep. lib. 9, cap. 27.—2 Jos. 11: Jndith. Y. 
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3 Ps. 105; Sap. XIX: Heebr. XI. 
3 Numer. TO Deuteror. XXVIII. 


LA RELIGION, —PARTE PRIMERA. CAP. VI. 91 


Del exacto cumplimiento de la primera da testi- 
monio el capitulo 26 del libro de los Números, don- 
de se lee que, cuando en los campos de Moab se hizo cl 
recuento de los israelitas, se halló que de todos los que 
habian salido del poder de Faraon, solo quedaban Josué 
y Caleb; los demás eran hijos de aquellos que, segun el 
anuncio de Moisés, murieron en el desierto. La segun- 
da se cumplió hasta en sus mas minuciosos y horribles 
detalles en el sitio de Samaria por Benadad, rey de Si- 
ria, siendo Joran rey de Israel, año 881 antes de nues- 
tra era: en la toma y destruccion de Jerusalen por Na- 
bucodonosor en tiempo de los reyes Joaquin y Sedccias, 
año 590-584; * y últimamente, cuando Tito se apoderó 
de la ciudad y puso en dispersion á los judios, año 70 
despues de Jesucristo. En estas diferentes épocas no 
faltaron casos como el que de la última refiere Flavio 
Josefo, testigo presencial: una mujer noble, llamada 
Maria, aso y comió las carnes de su mismo hijo. ? 

Mas, aunque Moisés no hubicra hecho milagros ni 
proféticos anuncios, la excelencia de la doctrina dog- 
mática y moral, que brilla en las páginas de sus libros, 
seria bastante para acreditar su divina mision. A dife- 
rencia del Egipto en que fué educado, y de los otros 
pueblos, con que tuvo alguna comunicacion, que admi- 
tian una turba de falsas divinidades, ó adoraban como 
a dioses á las criaturas, Moisés enseña que Dios no es 
mas que uno, Señor do cuanto existe: «Oye, Israel, el 
Señor, nuestro Dios, EL SEÑOR €s UNO SOLO».-—Omnipo- 
tente, puesto que todo lo ha sacado de la nada, con solo 
el poder de su palabra, ú por su sola voluntad: «En el 
»principio creó Dios el cielo y la tierra, diciendo: há- 
»gase la luz... y la ticrra... y las aguas y los astros... 


1 Libro 4." delos Reyes, cap. VI y Baruch, cap. 11. 
2 De bello judaico. lib. 7, e. 7. 


92 LA RELIGION. —PANRTE PRIMERA. CAP, Vl. 


»etc... y todo fué hecho».—Absoluto, ú independiente 
de otro, pues existe por necesidad de su esencia, por- 
que tiene en si mismo la razon de su existencia y no 
puede menos de existir; «Yo soy el que soy, dice Dios; 
»dirás á los hijos de Israel: EL QUE Es me ha enviado». 
Como sl dijese: yo soy el que no ha recibido la existen- 
cia; el ser eterno, sin vicisitudes ni mudanzas; el ser 
“ plenísimo sin limitacion del no ser: yo soy el que soy, 
el que existe por sí mismo, por necesidad de su esencia, 
el que Es: lo que hay fuera de mi, puede decirse que xo 
es, puesto que no tiene en si la razon de su ser, sino que 
existe por mi, porque yo le he dado y le conservo la 
existencia.—De aquí se sigue que Dios debe ser temi- 
do, servido y amado: «Israel, ¿qué exige de ti tu Dios, 
»sino que le temas y andes siempre en sus caminos y 
ole sirvas y le ames?» «Amarás 4 Dios con todo tu co- 
»razon, con toda tu alma y con todas tus fuerzas». «Jl 
»ha sido quien te sacó de la tierra de Egipto, de la casa 
»de servidumbre». ! 

La doctrina moral está en armonia con la excc- 
lencia de los dogmas. Compendiada se halla en estos 
diez preceptos: «Yo soy el Señor tu Dios, dijo el Seiior: 
»1.” No tendrás dioses agenos delante de mi. No haris 
»para ti obra de escultura, m figura alguna... ni las 
»adorarás, ni las darás culto... No harás dioses de plata 
»1n1 de oro. 2.” No tomarás el nombre de tu Dios en va- 
»n0. 3." Acuérdate de santificar el dia del sábado: scis 
adias trabajarás; mas el séptimo dia, sábado es del Se- 
»ñor, tu Dios: no harás obra ninguna en él, ni tu, ni tu 
»hijo, ni tu lija, ni tu siervo, ni tu sierva. 4.” Honra a 
»tu padre y á tu madre. 5. No matarás. 6.” No forni- 
»carás. 7. No hurtarás. 8.” No dirás coutra tu prójimo 
»falso testimonio. 9.” No descarás la mujer de tu pro- 


1 Deuteron. 1V: Exodo, 151: Genes. L: Deuteron, Y, VI, X. 
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»jimo. 10. No codiciarás su casa, ni cosa ninguna de 
»las que son de él». ! 

Doctrina tan elevada, tan pura y tan perfecta, no 
puede tracr origen de los hombres. En toda la antigúe- 
dad no se conoce pueblo alguno en que poder hallar 
algo que se le parezca: por eso nos veriamos precisados 
á atribuirle origen divino, aunque Moisés no nos dijese 
que la había recibido inmediatamente de Dios. Pero, 
cuando él lo afirma, ¿cómo podremos dudarlo? Al mon- 
to Sinai subió de órden de Dios, y alli recibió los pre- 
ceptos morales, escritos en dos tablas de piedra. * 

lin relacion con los preceptos morales y religiosos, 
fueron dictadas leyes ceremoniales, judiciales y civiles, 
para atender á la conservacion y esplendor de la rell- 
ion, y para facilitar el cumplimiento de las obligacio- 
unes que impone. De modo que el Pentatérco forma un 
solo cucrpo de doctrina; un código perfecto, reflejo de 
un solo pensamiento, y, por consiguiente, obra de un 
mismo autor. 

Mas, como el conjunto y la sublimidad de la doc- 
trina no estaba al alcance de la inteligencia humana; 
como además Moisés confiesa ser enviado de Dios, que 
en varias ocasiones se dignó hablarle y le maudó escri- 
bir, claro es que el Pentatéuco es expresion de la men- 
te divina; y, pur tanto, Dios es su autor principal. Por 
otra parte, no se concibe que Dios hubiese dejado su 
palabra, necesaria para la salud de todos, 4 merced del 
llombre; porque el hombre, falible de suyo y sujeto ú 
mil debilidades, podía falsearla y coufundirla con las 
doctrinas humanas. No podemos, pues, dudar que Dios, 
al hablar á Moisés y mandarle que trasmiticse sus en- 
señanzas á los israelitas, había de hacer de manera que 
1 Exodo, cap. XX.—? Fyod. NXXITV. 

¿ £eod. XVII, XXXI, AXXIV.—Dcuteron. 1X, X, XXXL 
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esas enseñanzas llegasen á todos tan puras y exactas 
como salian de sus divinos labios. Para eso era preciso 
que comunicase 4 Moisés sus propios pensamientos; re- 
velándole lo que por sí mismo no podía conocer, y mo- 
viéndole á escribir, asistiéndole y dirigiéndole de ma- 
vera que no se equivocase y que escribiese solamente 
lo que era conforme á la voluntad divina. «El impulso, 
Y mocion á escribir, la direccion y presencia del Espt- 
ritu de Dios, que gobierna la mente y la voluntad del 
escritor, para que no yerre y para que escriba lo que 
quiere Dios»,.se llama propiamente Znaspiracion: por lo 
cual decimos con razon que los libros de Moisés han sido 
divinamente inspirados. 

Además del Pentatéuco reconocieron siempre los 
judios y veneraron como divinos otros cuarenta libros, 
escritos por distintos autores y cn diversos tiempos. 
Estos libros son: el de Josue, de los Jueces, Ruih, cuatro 
de los Reyes, dos de los Paralipomenos, primero y segun- 
do de ZEsdras, Tobias, Judith, Esther, Job, ciento cin- 
cuenta salmos de David, Proverbios, Eelesiasies, Cantar 
de los cantares, Sabiduria, Eclesiástico: las profecías de 
Tsatas, Jeremias con Baruch, Eceguiel y Daniel; lama- 
dos profetas mayores, porque escribieron más que los 
que siguen, á los cuales se llama profetas menores: 
Oseas, Joel, Amós, Abdras, Jonas, Miqueas, Nahun, Ha- 
bacue, Sofonias, Ageo, Zacarías y ifalaquías; y, por ulti- 
mo, los libros primero y segundo de los Macabeos. Iguales 
vazones tuvieron para admitir como divinos estos cua- 
venta libros, que para admitir los cinco primeros. Fue- 
ron escritos en circunstancias tales que era imposible 
todo engaño; y testigo fué todo el pueblo de los mila- 
gros obrados por los profetas en confirmacion de su 
doctrina; y á su vista tuvieron cumplimiento las pro- 
fecias. 

A estos cuarenta y cinco libros se da el nombre de 
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Antigua Altanza, porque son la primera, ó mas antigua 
escritura en que se ha promulgado de una mancra pú- 
blica y solemne el pacto, ó alianza, que Dios se dignó 
hacer con cl hombre; determinadamente con Abrahan, 
á quien eligió para jefe ú cabeza de un gran pueblo; 
obligándose el Señor, Dios, á colmarle de bendiciones, 
siempre que Abrahan y los suyos guardasen fielmente 
los divinos preceptos. —Se llaman tambien Antiguo 
Testamento, porque en ellos designa Dios como hierede- 
ros de sus promesas y celestiales bendiciones á tados 
los que permanezcan fieles á su ley. Libros divinos, 
testimonio perpótuo del amor de Dios que, compadeci- 
do del hombre, ha querido disipar las tinieblas que ofus- 
caban la hnmana inteligencia, y mostramos el camino 
seguro de la verdadera felicidad. Por tanto, el que no 
quiera verse privado de esta felicidad, quien busque de 
buena fé la verdad en el órden religioso, no puede apar- 
tar sn vista de las piginas inspiradas; porque solo en 
cllas se liallan las enseñanzas divinas, únicas que pue- 
den suplir la impotencia de la razon; y porque no es 
posible llegar 4 Dios sino por la senda que él se la dig- 
nado trazamos. Demos, pues, mil gracias al autor de la 
revelacion y sea esta luz celestial la que guie nuestros 
pasos hácia nuestro último fin. 

A pesar de la inmensa distancia que separa la doc- 
trina de Moisés de la de los demás pueblos antiguos, 
—tanta cuanta separa la palabra divina de los desvarios 
de la razon humana,—no ha faltado quien tratase de 
rebajar la excelencia de las enseñanzas moséicas, Como 
si hubieran sido derivadas de las de los gentiles; porque 
estos pueblos conservan algunas máximas y refieren 
varios hechos semejantes á las máximas y hechos ad- 
mitidos por los judios.—Pero la mala fé ó la ignorancia 
de los que asi proceden, queda de manifiesto, conside- 
rando: 1.” que ningun pueblo aislado, ni todos juntos, 
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ofrecen un código de doctrina que pudiera servir de 
fundamento á la doctrina de Moisés; el cual, por cierto, 
no anduvo viajando para estudiar las creencias de los 
diversos pueblos, sino que se educó en Egipto: 2.” que 
los libros de Moisés son muy anteriores á los demás li- 
bros conocidos; de suerte que no es lógico deducir que 
la doctrina de aquel ha sido tomada de estos, sino mas 
bien lo contrario: 1 3, que Moisés tiene derecho « ser 
creido; y, por consiguiente, cuando dice que la doctri- 
na que enseña la ha recibido de Dios, no hay razon para 
dudar de su veracidad: y 4.” que nadá existe sin razon 
suficiente y sin condiciones propias de la existencia: 
por eso, al ver que los hechos narrados por Moisés, y 
su doctrina, constituyen un todo perfecto, en el cual 
las partes se ven convenicutemente relacionadas y en 
reciproca dependencia, no podemos menos de decir que 
alli tienen su razon de ser: mientras que los lechos, 
que se invocan, de los códigos doctrinales de los g'en- 
tiles, aparecen sin natural enlace, mezclados con mil 
falsedades y ridículas supersticiones, sin razon suficien- 
te que explique su existencia como porcion natural de 
aquellos sistemas; lo cual indica que no tienen allí su 
orig'en, sino que han venido de otra parte. Asi como las 
plantas exóticas, creciendo aisladas, sin vigor ni loza- 
nia, dan á conocer que no viven eu terreno propio de 
su naturaleza y condicion, sino que han sido traspor- 
tadas de regiones lejanas, ó arrojada cn aquel sitio la 
semilla quizás por el ímpetu del viento; de la misma 
manera las doctrinas y los hechos de que hablamos, 
careciendo de razon de ser entre los pueblos gentiles, 
y apareciendo perfectamente explicadas en las tradi- 


1 El escritor mas antiguo entre los egipcios es Manelhon, que 
es 1240 años posterior á Moisés: 1170 Beroso entre los caldcos: y 
1000 Confucio entre los clinos. De Sanchontalhor y Homero y a he- 
mos dicho que distan de Moisés 300 y 500 años respectivamente, 
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ciones primitivas, guardadas por el pueblo judio y con- 
servadas en el libro de Moisés, dan ¿ conocer que para 
eilas no hay otro lugar natural y propio sino el señala- 
do por el escritor hebreo, del cual han sido separadas, 
y como trasplantadas en extrañas regiones. Las varias 
_Cautividades, á que se vió reducido el pueblo judío, en 
Asiria, en Persia y en Babilonia, favorecen esta deriva- 
cion. Es bien sabido que Pitágoras viajó por el Orientc: 
y el docto orientalista Abel Remusat, despues de hacer 
ver que Laotseu, filósofo chino del siglo sexto antes de 
la era cristiana, profesó las mismas opiniones atribui- 
das 4 Pitágoras, 4 Platon y á sus discípulos, demuestra 
que estas opiniones tenian su origen en la doctrina de 
los judios, con los cuales pudo conversar en Palestina, 
ó cuando menos en Persia, puesto que visitó estos 
paises, | 


| Afemoria gobre la vida y las opiniones de Laotsen. 


CAPÍTULO VIT. 


1. La creacion,—2. Los Angeles: 


malos, y buenos. 


1. La luz de la verdad revelada ha venido á ilumi- 
nar con magníficos resplandores lo que está al alcance 
de la razon, y á disipar las oscuridades en que por sí 
sola no podia penetrar la humana inteligencia. 

«En el principio crió Dios el cielo y la tierra». Ta- 
les son las primeras palabras de los libros sagrados. Pa- 
labras sencillas y á la par sublimes, que nos revelan la 
eternidad de Dios, su omnipotencia y absoluto domi- 
nio sobre todo cuanto tiene ser. Equivalen á estas otras: 
alo que primero comenzó á existir fué el sielo y la tier- 
ya, que salieron de la nada por un acto de la voluntad 
de Dios; por un acto creador: antes de ellos, ni había 
otro ser mas que Dios, ni había tiempo; pues fueron 
creados en el principio: luego el Criador es sin principio; 
anterior é independiente de todo tiempo, y, por lo mis- 
mo, sin sujecion 4 mudanzas; por consiguiente, eter- 
no: tiene en si propio la razon de su existencia, y todo 
existe por él». Claramente lo confiesa el autor del libro 


8 
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del Eclesiástico, diciendo: «El que vive eternamente crió 
todas las cosas á un tiempo». ? 

Pero, si todas las cosas fueron creadas juntamente, 
ó á un mismo tiempo, en cuanto á la sustancia, no su- 
cedió asi en cuanto á la forma, disposicion y estado de 
perfeccion en que las vemos. «La tierra, prosigue el 
texto sagrado, estaba desnuda y vacia y las timeblas 
»sobre la haz del abismo; y el Espiritu de Dios era lle- 
»vado sobre las aguas». A la manera que la voluntad 
del artifice es llevada, ó se mueve, sobre la obra que 
quiere fabricar, asi el Espiritu de Dios era llevado sobre 
la materia primera informe y tenebrosa, sometiéndola 
á su acción divina para formar de ella las maravillas 
del universo. ? «Y dijo Dios: hágase la luz, y fué hecha 
la luz... y llamo á¿ la luz día y á las tinieblas noche, y 
»fué la tarde y la mañana un dia», el dia primero. En el 
segundo hizo, y le llamó cielo, el Firmamento en medio 
de las aguas, es decir, de aquella materia informe, de 
manera que una parte quedase sobre el firmamento y 
otra debajo del firmamento: en el tercero mando que se 
congregasen en un lugar las aguas que estaban debajo 
del firmamento y apareciese la seca; y se congregaron 
las aguas, ú las que asi coneregadas dió el nombre de 
mares; y apareció la seca, que llamó Tierra, é hizo que 
se Cubrera de toda clase de vegetales: en el cuarto hizo 
el Sol, la Luna y las estrellas: en el guénto mandó al 
mar que produjese todo género de peces y animales 
acuátiles, y crió las aves: en el sexto hizo que la tierra 
produjese toda especie de cuadrúpedos, y reptiles y de- 
más animales terrestres; y por último, formó al hom- 
bre: y en el séptimo dia descanso; es decir, pues que 
en Dios no puede haber cansancio, dejó de criar, ó dió 


1 Eclesiástico, XVIII. 
2 $, Agust. De (renes. contr. Manica, lib. 1. cap. 9. 
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por terminada la creacion. No volverá á crear huevas 
especies; pero no uegará su Concurso para que se con- 
seyven y perpetúen hasta el fin de los tiempos; puesto 
que bendijo 4 los animales diciendo: «creced y multi- 
»plicaos y llenad el mar y la tierra». ? 

En seis dias, pues, hizo Dios el cielo y la tierra con 
todo su ornato y hermosura, y todos los seres que los 
pucblan. Mas los primeros dias no podian ser, como aho- 
ra, determinados por el movimiento de rotacion de la 
Tierra, que no existió hasta el dia tercero; por cso hay 
quen piensa, —y para ello creen hallar fundamento cn 
las distintas capas 0 formaciones geológicas, —que no 
deben considerarse como dias comunes, sino como pe- 
riodos de tiempo mas ó menos largos: lo cual no parece 
inverosimil, ni en oposicion con el texto sagrado, si 
atendemos ú que el mismo. Moisés emplea en otras oca- 
siones la palabra día en sentido distinto del dia natural: 
asi, por ejemplo, compeudia en un solo dia todo el tiewm- 
po de la creacion cuando escribe: «el día en que hizo el 
Señor Dios el cielo y la tierra y toda planta...» * En la 
profecia de Amós se lee: «He aqui que vienen los dias, 
» y enviaré hambre sobre la tierra... En aquel día (cs de- 
»cir, en aquel tiempo, en los dias de que habló antes) 
»desmayaran de sed las virgenes y los mancebos»: y 
Miqueas dice: «en el último día el monte de la casa del 
»Señar será fundado sobre la cima de los montes». * Es 
evidente que aquí se habla no precisamsnte del último 
dia, sino de los últimos tiempos.—Por eso San Agustin, 
cuyo sentir no desechan Alberto Magno, Santo Tomás 
y muchos otros Padres y Doctores, apartindose del ser- 
tido literal, considera los seés dias como uzo solo; expo- 
niendo las palabras vespere et mane, tarde y mañana, 
como equivalentes de prius et postea, para denotar—se- 


1 Génesis, cap. 1.—? Cap. 11.—3 Amós: cap. VIII: Mich. IV. 
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eun lo que entre nosotros acontece—la conclusion de 
una Obra y el principio de la subsiguiente. Y, por últi- 
mo, confiesa que «no se puede decir de qué manera 
fuesen aquellos dias, porque es sumamente dificil, ó 
quizás imposible, concebirlo». ! 

Pero, despues de todo, si se tiene en cuenta que los 
dias quinto y sexto pudieron ser dias naturales, de vein- 
ticuatro horas; que asi eran los dias en que hablaba Moi- 
sós, y que tal vez con relacion 4 ellos designaba los 
cuatro primeros: siendo cierto que cn la divina presen- 
cia «mil años son como un dia, y un dia lo mismo que 
mil años», ? y que Dios no halla limites á su omnipo- 
tencia, ni tuvo para sus obras otra regla que su volun- 
tad y sabiduría infinita; pudo muy bien suceder que 
hiciese en veinticuatro horas lo que pudiera haber he- 
cho en centenares de siglos. 

Los datos, que se alegan en contra, suministrados 
llasta hoy por las ciencias geológicas, distan mucho de 
ser decisivos. Aun prescindiendo de que los geólogos 
no están de acuerdo en el punto de partida; esto es, en 
si los supuestos periodos han de considerarse trascur- 
ridos desde el momento de la creacion de la materia 
hasta la formacion de la luz; ú entre el vespere y mane 
dle cada dia, ó desde un día hasta el siguiente; Y los fe- 
nómenos observados pudieran haber sido producidos 
por causas desconccidas, cuya acción se desarrollase 
sin necesidad de largos periodos seculares, «Está sobra- 
damente demostrado que la geología de ninguna ma- 
nera es ciencia exacta; que nada tiene de cierto: ni una 
siquiera de sus afirmaciones pucde dejar de ser des- 
mentida ó anulada por una negacion de igual valor. Es 


A A 


1 De Genes. contr. Maniq. 1, 14: De Cévit. Dei, dib. XI, 6. 

2 $. Pedro: segund. cart. €. JUL. 

3 Véase Jéhan: Nouvean Traité des Sciences geolog., y 
Pianciani: Cosmogonta comparata col Qenest. 
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además esencialmente variable y móvil, como los ter- 
renos en cuyo estudio se ocupa». '! 

2. Alobservador atento le parece incompleta la nar- 
racion de Moisés; porque, despues de decirnos que «en 
cl principio crió Dios el cielo y la tierra», comienza á 
describir minuciosamente cel estado primitivo de csta 
tierra, —desnuda, vacía, es decir, informe, fluida y te- 
nebrosa, —y el órden con que fueron formadas todas las 
cosas visibles; y no dice ni una palabra más del Cielo, 
criado en el principio, que no puede confundirse con el 


1 Zes Splendeurs de la Foi: Tom. 11. c. 8, Quest. préalable.— 
Así habla el ilustre Moigno, que ya en el cap. ITI del tomo citado, 
había hecho resaltar las contradicciones de la cosmogonía de la cien- 
cia, poniendo en parangon las opuestas aserciones de los geólo- 
gos. Sirvan de ejemplo las siguientes: 

«Las causas antiguas eran 
incomparablemente mas enér- 


- «Las causas que obraron en gicasque las actuales, las cua- 
Jog tiempos pasados, perseve- les no bastan para explicar lo 


ran 11 presente. Todo ha sido pasado.—Todo ha sidoprodu- 
producido por el fuego... Des- cido en el agua y por el agua. 
de que existen vegetales y —Istá fuera de duda que des- 
animales sobre la tierra no de los tiempos mas remotos 
parece que se haya jamás ro- han venido sucediéndose nue- 
to por completo la cadena de vas formas orgánicas, con la 
los sercs». destruccion correspondiento 
J de las preexistentes». 
D'Homalins d'Halloy. Alcide d'Orbigny. 

«Los fósiles, como las me- «Los fósiles no son un se» 
dallas, son contemporáneos guro dato cronológico de los 
de los acontecimientos, y tie- terrenos donde sé encuen- 
nen un gran valor como datos tran, porque han podido ve- 
cronológicos». nir de otra parte». 

Albert Gaudry,. 


D'Arcliat. 


«Los restos que hoy se en- 
cuentran reunidos, pueden 
haber sido jnezclados con 
posterioridad 4 su existen- 
cia, y confundidos en un 1is- 
mo clepósito». 


Lyell. 


«La mezcla en un mismo 
depósito de restos humanos 
y de los mamíferos, prueba 
que eran contemporáneos». 


D'Archiat. 
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firmamento, llamado cielo, criado en el segundo dia. Y 
la razon humana como que presiente que el Cielo está 
habitado por seres de naturaleza superior ¿ todos los 
seres visibles. Porque, si contemplamos que la multitud 
innumerable de criaturas que vemos, aunque distribui - 
das en categorias diversas, están relacionadas entre si, 
y eu mútua dependencia, de manera que las mas im- 
perfectas constituyen los primeros grados de una escala 
admirable que termina en las mas perfectas; nos senti- 
mos llevados 4 pensar que Dios ha querido representar 
de alguna manera en magnifico conjunto la grandeza 
y unidad de su pensamiento divino, que nunca podrá 
ser adccuadamente representado, atendida la necesaria 
limitacion de todo lo criado. 

Algo de csa grandeza vislambra nuestra mente, 
elevando la consideracion desde la nada, desde el átomo 
imperceptible de polvo, hasta la materia ennoblecida 
por la union al espíritu en el llombre; pero ahi se de- 
tiene ante un abismo, que le impide llegar hasta Dios, 
si no supone el cielo poblado de seres que van siendo 
mas y mas perfectos á medida que cn mayor grado par- 
ticipan de las divinas perfecciones.—Por otra parte cl 
hombre, compuesto de alma y cuerpo, parece advertir- 
nos que si por ser espiritu ocupa el lngar mas elevado 
en el órden de los seres visihles, por ser tambien cuecr- 
po, por tener el espiritu unido á la materia, es el infe- 
nor de los seres espirituales que completan el erandioso 
'onjunto de la creacion. 

En efecto, aunque Moisés no ha descrito la crea- 
cion de los seres que pucblan el Cielo, no nos deja du- 
dar de su existencia, puesto que habla de ellos como de 
una verdad universalmente reconocida; cuya creencia 
no puede tener orígen sino en la misma divina revela- 
cion, segun la cual «en el principio crió Dios el cielo y 
la tierra». 
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Desiguandolos con el nombre de 4 geles, que quie- 
re decir mensageros 0 enviados, refiere que Agar, cuando 
huyó de casa de Abraham, fué visitada por un ¿ngel del 
Señor, que la mandó volver y humillarse en presencia 
de Sara: dos ¿ageles fueron á Sodoma para decir á Loth 
que saliera, si no quería perecer en el incendio con que 
Dios iba á castigarla: un angel detuvo el brazo de Abra- 
ham para que no consumase el sacrificio de su lijo, y 
Jacob vió en sueños una escala, que desde la tierra se 
elevaba hasta el cielo, y ¿ngetes que subian y bajaban. ! 
Cuaudo sacó de Egipto al pueblo hebreo le dijo el Se- 
ñor: «yo enviaré mi Angel, que irá delante de ti y to 
custodiará en el camino y te introducirá cn la tierra que 
os he preparado». ? 

Los ángeles son puros espiritus, en expresion de 
David, que dice al Señor: «Tu haces á los espiritus án- 
grcles tuyos». San Pablo lo confirma, asegurando que 
«todos son espiritus administradores». * Por lo cual San 
Agustin ha escrito: «¿Preguntas el nombre de esta na- 
turaleza? Es espiritu. ¿Preguntas cl oficio? Es ¿ngel. 
Por su scr, es espiritu; por sus obras, ángel». 5 

Cuando son enviados por Dios á los hombres, sue- 
len aparecer en forma seusible, semejante á la nuestra, 
para acomodarse 4 nuestra condicion; forma que, Cn 
sentir de Santo Tomás, pueden constituir de una sus- 
tancia aérea, y vuelven 4 dejar, luego que terminan 
su mision. En esa forma los vieron Agar, Loth, Abra- 
han, Moisés... y en ella suclen darsc á conocer con un 
nombre, que no expresa su naturaleza, sino mas bien 
el oficio, ó la obra de que han sido encargados. Ási 
Miguel, en hebreo, quiere decir «¿quién como Dios?» 
Gabriel, fortaleza de Dios, Rafacl, medicina de Dios. 


1 Genes. cap. 16, 19, 22 y 28.2 Exodo, XXITTI. 
3 Salmo CITI.—4 Hebreos. 1 —3 Ser. 1.2 sobre el selm. 103. 
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Hay tres gerarguías, y cada una está formada de 
tres órdenes ó coros. La primera, Querubines, Serafines 
y Tronos; la segunda, Dominaciones, Virtudes y Potes- 
tades; la tercera, Principados, Arcángeles y Angeles: 
mas como todos son, ó pueden ser, mensajeros de Dios, 
á todos se da el nombre genérico de Angeles. «Deci- 
mos que hay nueve órdenes de ángeles, porque, ates- 
tiguándolo los libros sagrados, sabemos que hay Ange- 
les, Arcángeles, Virtudes, Potestades, Principados, 
Dominaciones, Tronos, Querubines y Serafines. Que 
hay Angeles y Arcángeles lo atestiguan casi todas las 
páginas de la Escritura Sagrada: de los Querubines y 
Serafines hablan con frecuencia los profetas: en las 
cartas de San Pablo ú los efesios y colosenses, se hace 
mencion de los Principados, Potestades, Virtudes, Do- 
minaciónes y Tronos. Resulta, pues, sin género de duda, 
que son nueve los órdenes ó coros angélicos. ! 

—Los ángeles, como que son espiritus, son inteligen- 
tes y libres; y pues que la aspiracion constante de la 
inteligencia y de la voluntad es la posesion de la ver- 
dad y del bien, solo en Dios, verdad infinita y bien 
sumo, podían hallar la satisfaccion plena y perfecta de 
sus nobilisimas facultades; solamente Dios podía ser su 
fin: por consiguiente, solo para conocer, amar, servir á 
Dios y disfrutar de su gloria, fueron creados.—Pero no 
todos aprovecharon el tiempo de merccer; no todos 
usaron dignamente de su libertad. Muchos hubo que 
engreidos con su propia excelencia, turbaron el órden 
establecido por Dios. Como si pudieran bastarse á si 
mismos, negaron á Dios la obediencia y adoracion de- 
bida y se constituyeron fin de sus propios actos, objeto 
único de su amor; quedando por esta accion de incalifi- 
cable orgullo, privados para siempre del amor de Dios, 


1 $. Gregor. Magno; Homilia 34 sobre los evangelios. 
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y condenados por propia eleccion 4 permanecer eterna- 
mente sin su fin; sin el bien infinito que pudieron po- 
seer, y despreciaron. A estos ángeles rebeldes se les da 
el nombre de diablos, esto es, acusadores, delatores; y 
demonios, que quiere decir dotados de gran conocimien- 
to. De ellos habla Moisés como de cosa que nadie ponia 
en duda, cuando prohibe ofrecer sacrificios á los demo- 
anios y dice que los israelitas inmolaron sus hijos é hijas 
á los demonios. 1 Segun David «los dioses de los gentiles 
son los demonios». ? En el libro de Job, que se cree es- 
crito por Moisés, ó á lo menos en aquel tiempo, se de- 
signa al diablo con el nombre de Satanás, que es lo mis- 
mo que adversario; y con frecuencia se habla de Satanás 
ó del demonio en los demás libros sagrados. 

Testigos son de la universal creencia los mas ¡lus- 
tres filósofos paganos, admitiendo con Pitágoras y Pla- 
ton que la naturaleza está poblada de genios dispensa- 
dores de la vida y de la muerto, de los bienes y los 
males, de la luz y de las tinieblas; ó confesando como 
Plutarco que «entre esos agentes invisibles cada hombre 
tiene un amigo decidido que le protege, ó un enemigo 
no menos decidido que le persigue». * 

Que los demonios no son sino ángeles que se nc- 
garon ¿4 dará Dios la debida adoracion, es evidente; 
porque en el principio no habia mas que ángeles bue- 
nos. Dios, infinitamente bueno, nada puede hacer malo, 
ni en desórden: el Génesis nos asegura que «Dios vió 
todo cuanto habia hecho, y era muy bueno». 

La causa de la caida de los ángeles nos la da á co- 
nocer el autor del libro del Eclesiástico, diciendo: «el 
principio de todo pecado, la soberbia». *? Y el profeta 
Isaías, apostrofando en persona del rey de Babilonia, al 


1 Zecitico, XVI: Deuteror. XXXIT.—2 Salm. XCV. 
3 Voyage de Anachersis, Tom. 5. cup. 04,—1 Eccles, X. 
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primero entre los rebeldes, escribe: ¿cómo caistes del 
»Cielo, Lucifer, lucero que brillabas por la mañana? 
»¿Cómo fuiste precipitado en tierra? Decias en tu cora- 
»zon: escalaré el cielo; levantaré mi trono sobre los 
sastros de Dios; seré semejante al Altísimo». ! 

De qué manera fueron arrojados del cielo lo refiere 
San Juan en los siguientes términos: ? «Hubo una gran 
»batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles lidiaban con 
»el dragon, y lidiaba cl dragon y sus ángeles. Y no 
»prevalecieron estos, y nunca más fué hallado su lugar 
»en el cielo. Y fué lanzado cl diablo, Satanás, que enga- 
»ña á todo el mundo, y fué arrojado en tierra, y sus án- 
»greles fucron lanzados con él». * «Vi á Satanás, dice el 
Señor, caer del cielo 4 manera de relámpago»: * y aun- 
que este lenguaje, acomodado á nuestro modo de en- 
tender, no se ha de tomar en sentido material, por tra- 
tarse de seres espirituales, nos dice bien claro que hubo 
úngeles que, llenos de soberbia, pretendian ocupar el 
lugar de Dios; y otros ángeles, oponiendo á la soberbia 
el grito de la humildad y de la adoracion, ¿quién como 
Dios? lanzaron del cielo 4 los rebeldes. Esta caida sig- 
nifica que Satanás y los que le siguieron, estando des- 
tinados á ser dichosos con la posesion de Dios, rompie- 
ron el lazo de amor que ú ¿l les unia, y cayeron; esto 
es, quedaron lejos de la amistad de su criador, separa- 
dos para siempre de su fin; porque Dios con justicia los 
deja sumidos en el abismo que abrieron con su orgullo. 
Es la pena mayor ¿ que por su culpa se hicieron acrec- 
dores. Dotados de inteligencia nobilisima, serán cter- 


1 Isajas. XIV. 

2 aunquetodavía 10 hemos hablado de los libros sagrados del 
Nuovo Testamento, como los hemos de conocer mas adelante, los 
citamos aqui indistintamente, para formar cabal idea de lo cue á 
los ángeles se refiere. 

3 Apocalips. XXI1.—15S. Luc. X. 
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namente atormentados por un vehemente deseo de la 
verdad, que ya no podrán poseer; y su voluntad, no 
pudiendo alcanzar el bien infinito que buscaba, conver- 
tirá en odio inestinguible la inmensidad de su amor. 

No es sola esta pena de daño, 6 de privacion, la que 
atormenta 4 los demonios; sino que Dios les hace su- 
frir otros tormentos proporcionados 3 la culpa; tienen 
tambien pena de sentido. —-Hablando de Lucifer dice 
Isaias: «serás precipitado en cl infierno»; y en el inficr- 
no hay «fuego eterno preparado para cl diablo y sus 
»ángeles». 1! «A los ¿ngeles que no guardaron su prin- 
»cipado, sino que desampararon su lugar, los tiene el 
»Señor reservados con cadenas eternas en tinieblas para 
»el juicio del gran dia». «Dios no perdono á los ángeles 
»(ue pecaron, sino que, atándolos con amarras de in- 
»ficrno, los arrojó al abismo para ser atormentados y 
»reservados para el juicio». ? Palabras que emplean los 
escritores sagrados para que podamos formar idea de la 
degradacion del demonio y sus secuaces, y de los tor- 
mentos 4 que están para siempre sujetos.—El fuego no 
será como el nuestro, que solo puede quemar los cuer- 
pos; pero será fuego, de naturaleza especial, que, sin 
género de duda, atormenta á los demonios con pena, 
aunque incomparablemente mayor, parecida ¿ la que 
experimentariamos nosotros arrojados cn medio de una 
Logucra. Dios que nos ha dado facultad de sentir por” 
medio del cuerpo, puede igualmente por otros medios 
llevar al espiritu las mismas impresiones. Donde quiera» 
pues, que se hallen los demonios, * que, como puros 


1 Isaías, XIV: S. Matco, XXV, 

2 Carta de $. Judas; y segunda de S. Pedro, TI. 

3 Yo todos están alerrojados en el infierno. Muchos hasta el 
dia del juicio andarán por la tierra y en los alres, por permision 
divina. para poner á prueba la virtud de los hombres. Así nos lo 
enseñan San Pedro y San Pablo, cuyas palabras citamos nas 
adelante. 
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espiritus no están circunscritos 4 lugar material, no 
podrán sustraerse al doble tormento de daño y de sen- 
tido con que los aflige la justicia de Dios. 

Los demonios, aunque perdieron por el pecado la 
gracia y amistad de Dios y fueron condenados para 
siempre al infierno, no perdieron su naturaleza; por 
consecuencia, ni dejaron de ser inteligentes, ni queda- 
ron privados del poder que les es natural. «El rey de los 
»hijos de la soberbia ve todo lo alto, y no hay sobre la 
»tierra poder que se le compare», se lee en el libro de 
Job. De todo su poder y su astucia se vale para perder 
á los hombres, de quienes es enemigo capital. Innume- 
rables pasajes de la Sagrada Escritura nos pintan con 
vivos colores esta funesta enemistad. Satanás desató 
todo su furor contra el pacientisimo Job: Zacarias, pro- 
feta, refiere una vision en la que el Señor le puso ante 
los ojos nn sacerdote en presencia de un ángel, y á su 
derecha Satanás como adversario. | Citadas hemos de- 
jado las palabras de San Juan, segun las cuales sabe- 
mos que engaña á todo el que puede, y es «homicida 
desde el principios». ? Ya que nada puede contra Dios, 
trata de destruir todas sus obras, especialmente al hom- 
bre. Por eso se nos advierte: «sed sóbrios y velad: por- 
»que vuestro adversario el diablo anda alrededor de 
» vosotros, buscando á quien devorar». «No tenemos 
»que luchar contra la carne y la sangre, sino contra los 
»principados y potestades, contra los gobernadores de 
»estas tinieblas del mundo, contra los espíritus de mal- 
»dad en los aires». * 

Pero, aunque sea grande el poder de los demonios 
y mayor su desco de hacernos infelices para siempre, 
no pueden lograrlo segun su voluntad, porque estár 


1 Job, 1: Zacarías, 111.—2 Evangel. VII. 
3 $S. Pedro: Bpist. 1, c.5.—1 Eptst. á los efesios, VI. 
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sujetos á la voluntad de Dios, que no quiere que el hom- 
bre perezca, sino que viva eternamente: pero permite 
que el diablo nos tiente, para que, peleando, seamos 
ejercitados en la virtud; y, venciéndole, nos hagamos 
merecedores de mayor corona: por manera que, si al- 
guno sucumbe en la lucha, culpa suya será, no de Dios, 
que á todos ofrece auxilios para alcanzar la victoria. 
Así se nos da á conocer de un modo bien elocuente 
cuando se nos enseña que Satanás nada pudo contra 
Job, sin el permiso de Dios; y que si Dios le concedió 
el permiso de que le atormentase fué con ciertas limi- 
taciones y para que resplandeciese la admirable pacien- 
cia de aquel varon de dolores; el cual, aunque perdió en 
poco tiempo sus bienes y sus hijos y se vió cubierto de 
llag'as, perseveró siempre fiel, diciendo: «El Señor me 
»dió estas cosas y él me ha dejado sin ellas; como agra- 
»dó al Señor, asi se ha hecho: bendito sea el nombre 
»del Señor». ! No dejó Dios sin recompensa á su sicrvo, 
sino que le remuneró con largueza, concediéndole bic- 
nes mucho mayores que los que había perdido. 

San Pablo, despues de describir el combate que nos 
vemos precisados á sostener contra los demonios, aña- 
de: «por tanto, tomad la armadura de Dios, para que 
»podais resistir en el dia malo y estar cumplidos en 
»todo». Y San Pedro escribe: «resistid (al demonio) fir- 
»mes en la fé... El Dios de toda gracia, despues que 
»hayais padecido un poco, os perfeccionará, fortificara 
» y consolidará. A él la gloria y el imperio en los siglos 
»de los siglos». ? Por eso todos podemos decir con San 
Agustin que «asi como un perro atado á una cadena 
puede ladrar pero no puede morder, asi el demonio pue- 
de tentar, pero no puede vencer sino al que voluntaria- 
mente se le rinde». 


1 Sob, cap. 1.—2 Epist. 1, cap. Y. 
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—Para facilitarnos el triunfo contra los demonios ha 
destinado Dios ángeles buenos que cuiden de nosotros. 
Los ¿dngeles, que no tomaron parte en la rebelion de 
Lucifer, fueron confirmados en la gracia de Dios y ad- 
mitidos á la participacion de la gloria: comenzaron á 
ser dichosos para siempre con la posesion de la suprema 
felicidad, abismada su inteligencia en la contemplación 
y vision intuitiva de la divina esencia, y arrobados por 
las delicias inefables del amor infinito. Daniel vió en 
espiritu «millares de millones de ángeles que estuban 
» delante del trono de Dios y le servían»: 1 y en el Evan- 
gelio se lec que «los angeles en el cielo ven siempre la 
»Cara de Dios», es decir, contemplan su divina esencia. ? 

El oficio de estos ángeles que están alrededor del 
trono de Dios, es principalmente adorarle: «cayeron, 
»dice San Juan, sobre sus rostros y adoraron ú Dios». * 
Tambien Isaías vió que los Serafines estaban en presen- 
cia de Dios y clamaban: «Santo, Santo, Santo es el Se- 
»ñor Dios de los ejércitos: llena está toda la tierra de eu 
»gloria». *—Además están siempre prontos ¿4 ejecutar 
las órdenes de Dios. «Bendecid, ¿ngeles, al Señor... 
» vosotros que sois sus ministros, dispuestos a hacer su 
» voluntad», cantaba David: y en todas partes se ha 
oido la voz de San Pablo: «fodos son espiritus admi- 
»nistradores, enviados para ministerio en tavor dle 
»aquellos que han de recibir la herencia de salud». * 

Dios ha encomendado á los ángeles la custodia de 
los reinos, regiones y provincias; como se colige del 
capitulo 14 del Exodo donde se lee que Dios dijo que 
enviarla su ángel para la custodia del pueblo de Israel, 
y que «el ángel del Señor iba delante de ellos»: y del 


1 Daniel, YIT.—2 S. Mateo, XVITI,. 
3 Apocal. VI1.—1 Isaías, Vl. 
5 Salm. CII: Epist. á los Hebr. I. 
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capitulo 10 de la profecia de Daniel que hace mencion 
del ángel de los persas, griegos y judios. 

Tambien ha delegado un ángel para la custodia 6 
guarda de cada uno de nosotros. Abraham dice á su sier- 
vo que «el Sejior enviará con él un ángel»: Jacob ha- 
bla del ángel que le libertó de todos los males»: 1 Tobías 
fué acompañado y custodiado por el arcángel Rafael, ? 
y Daniel conficsa que «Dios envió un ángel que cerró 
»la boca de los leones, (4 los que había sido arrojado en 
»una cueva), y Do le hicieron dañio». Y En el salmo 90 
se lec: «Dios mandó sus ángeles acerca de ti, que te 
»guarden en todos tus caminos»: y en el Evangelio se 
nos manda que no despreciemos á los pequeñuelos, pot- 
que «los ángeles de estos en el cielo ven siempre la cara 
del Padre celestial». * | 

«¡Grande dignidad la de las almas! exclama San 
Gerónimo; que cada una tiene desde su nacimiento un 
imgel delegado para que la guarde». % «Asi como las 
ciudades, rodeadas por todas partes de muros, recliazan 
por doquiera los asaltos del enemigo, asi tambien el án- 
gel nos fortifica por el frente y guarda por la espalda, 
sin dejar nada sin custodia». “ Bien podemos decir que 
si no experimentamos la proteccion eficaz de nuestro 
ángel de la guarda, ó custodio, es porque ni estamos 
con respeto en su presencia, ni solicitamos su poderoso 
auxilio; sino que, ó confiamos en nuestras propias fucr- 
228, y asi somos vencidos; 0, crueles con nosotros mis- 
mos, rechazamos el auxilio angélico y abrimos las puct- 
tas del alma á nuestro enemigo. 

Todos los pueblos, desde la mas remota antigiic- 
dad, han creido en la existencia de los ángeles buenos 


1 Genes. XXIV y XLVINM.—2 Tobías, Y, 
3 Daniel, VI.-—4 S. Mateo, XVILN. 


LA 


5 Comment. in Matthe.1. 3.—S S. Basil. Homil. in psalm. 33, 
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y los malos, y, aunque mas ó menos adulterada la idea 
que de ellos tienen, hay en todas un principio comun, 
un fondo de verdad; prueba de que descienden de un 
mismo origen, que no puede ser otro que la revelacion 
primitiva. Ya hemos hecho mencion de esta creencia 
entre los indios, y no es menos cierta entre los persas. 
Aristóteles asegura que los egipcios, los magos de Cal- 
dea, los frigios y los tracios suponían que el espacio 
que nos separa de la mansion de la divinidad, está lleno 
de habitantes tan superiores á nosotros, como nosotros 
lo somos á las bestias. Pitágoras dice que la tierra y los 
cielos estin poblados de genios, ú los cuales el Ser Su- 
premo ha confiado la administracion del Universo. Pla- 
ton lace mencion del genio de Homero: Pausanias, de 
los genios tutelares de Atenas, Corinto y Lacedemonia; 
y Telésicles habla de gentos que comunican con las al- 
mas, que se han preparado largo tiempo con la medita- 
cion y la oracion. | Razon, pues, tuvo Tertuliano para 
escribir: «Decimos que hay ciertas sustancias espiri- 
tuales, y el nombre no es nuevo. Hablan de espiritu los 
filósofos, abandonándose el mismo Sócrates al espiri- 
tu... Hablan de los espiritus los poctas, y ya el vulgo 
ignorante los usa para maldecir... Tampoco Platon 
negó los ¿ingeles, y tenemos por testigos de ambos 
nombres aun los magos». ? 


1 Voyage du jeune Anacharsis. tom. 5, cap. 64. 
2 Apologel. cap. 22. 
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1. Felicidad del primer hombre.—2. La caida, 0 pecado 
original.—3. Trasmision de este pecado.— 


4. Promesa de un Libertador. 
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1. Luego que fueron perfeccionados los cielos y la 
tierra con todo su ornato, dijo Dios: «hagamos al hom- 
»bre 4 imágen y semejanza nuestra...» «y formando de 
»un poco de barro el cuerpo, inspiró en su rostro un 
»somlo de vida y fué hecho el hombre en ánima vivien- 
ato», Dióle por nombre Adan, que quiere decir «formado 
ade tierra», y, no siendo bueno que estuviera solo, «di- 
»jo el Señor: hagámosle un auxiliar semejante á él... 
»é hizo cacr en el hombre un profundo sueño y, luego 
»que se hubo dormido, tomó una de sus costillas y llenó 
»de carne su lugar, y formó la costilla, que había to- 
»mado, en mujer, y la llevó 4 Adan, y Adan dijo: esto 
»ahora hueso de mis huesos y carne de mi carne; será 
»llamada varona, porque de varon fué tomada. Por lo 
»cual dejará el hombre á su padre y á su madre y se 
»unirá á su mujer y serán dos en una carne». Y bendi- 
»jolos Dios y dijo: creced y multiplicaos y poblad la 
»tierra, y sojuzgadla, y tened señorio.sobre los peces 
»del mar y sobre las aves del cielo y sobre todos los 
»animales que se mueven sobre la tierra». ! 


1 (eénesis, cap. 1 y 1). 
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No es posible referir de un modo mas claro y sen- 
cillo la nobleza de nuestro origen y la dignidad de nues- 
tra naturaleza. Todas las cosas habian sido criadas con 
una sola palabra: «hágase la luz... la tierra... las plan- 
tas... los animales...» y todo fué hecho; pero, cuando 
se trata de criar al hombre, la Sagrada Escritura, va- 
liéndose de formas sensibles, para acomodarse á nues- 
tra manera de hablar, nos presenta á Dios como en- 
trando en consejo, no con los ángeles, que por ser 
Criaturas no pueden crear ni tener una misma imágen 
con el Criador, sino con otras personas con las cuales 
es comun el poder y la divinidad; diciendo: «hagamos 
»al hombre á imágen y semejanza nuestra»: imágen, no 
por el cuerpo, puesto que Dios no es corpóreo, sino par 
el alma, infundida en el cuerpo por el soplo de vida; 
esto es, alma que no procedía de la tierra, ni ú ella de- 
bia estar sujeta, sino que era como procedente de lo 
intimo del ser divino, úla manera de un soplo; es decir 
que, no pudiendo ser una emanacion de la esencia do 
Dios, que es indivisible, traía sin embargo naturaleza 
que se le parecía como imágen; ó, lo que es lo mismo, 
era criatura espiritual, —pues espiritu es Dios, —y por 
tanto, inteligente, libre, inmortal, y capaz de sojuzgar 
la tierra y ejercer dominio sobre todos los animales. El 
hombre es, pues, entre todas las criaturas visibles, la 
mas noble, la mas excelente, y, como tal, la mas amada 
de Dios: en ella, mas que en alguna otra, habia de res- 
plandecer la sabiduría y bondad del Criador, en la per- 
iecta armonia y subordinacion de todas las facultades 
de que la dotaba, para que pudiese llegar sin dificultad 
á la consecucion de su fin. 

¿Quién será capaz de decir cuánta era la perfeccion 
y hermosura del primer hombre? Para apreciarla debi- 
damente sería preciso conocer á Dios; porque Dios, que 
fué el artifice, era tambien el modelo: «hagamos, dijo, 
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ú imágen y semejanza nuestra». Y, si es gloria del ar- 
tifice hacer que sus obras se aproximen en lo posible á 
la belleza del original, ¿cómo no habia de resplandecer 
la gloria misma de Dios cn aquella obra de su mano 
omnipotente, que no podía hallar mas obstáculo que la 
necesaria limitacion de la criatura? 

No se contentó el Señor con hacerle noble y digno 
por naturaleza, sino que le elevó por gracia al órden so- 
brenatural: no le hizo solamente imagen suya, sino tam- 
bien á su semejanza; es decir, imágen dotada de tan 
excelsas prerogativas, que fueran como el refiejo de la 
santidad del Criador. El hombre, al ser formado, recibió 
la naturaleza, fué hecho 2mágen de Dios; imágen que de 
suyo podía no ser semejante, como una estátua es imá- 
gen sin semejanza del héroe que en ella se quiere re- 
presentar; la semejanza, de que habla el texto sagrado, 
cs pues un don añadido á la naturaleza, y por lo mismo 
sobrenatural y gratuito: sería á la manera de divina 
luz, ó esplendor celestial, que prestaba hermosura al 
alma para que se pareciese á q uien la crio. 

Por eso los Santos Padres, aunque á veces emplean 
la palabra imágen para denotar la semejanza, cuando 
exprofeso hablan de una y otra las distinguen perfec- 
tamente, señalando la semejanza como gracia que puede 
perderse, quedando la imágen en la naturaleza que per- 
severa. Asi entre otros San Bernardo: «la ¿:mágen en el 
infierno arderá pero no se borrará: no asi la semejanza; 
pues, ó permanece en el bueno, ó, si peca el alma, se 
cambia miserablemente, haciéndose semejante á los 
brutos». ! 

En el libro sagrado del Eclesiastes se lee: «Dios 
»hizo al hombre recto»: ? palabra que en lenguaje de 
las Santas Escrituras suele sionificar no solamente rec- 


1 Serm. 1. de Anuuntiat.—? VII, 30. 
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titud moral, sino verdadera justicia, ó santidad sobre- 
natural. Asi entre otros muchos pasajes, hallamos en 
los salmos: «Regocijaos, justos, en el Señor; á los rectos 
conviene la alabanza». «Verán lós rectos y se alegra- 
rán; y toda iniquidad cerrará su boca». * Y Moisés, ha- 
blando del Señor, escribe: «Fiel es... y justo y recto». * 
Luego bien podemos decir que la rectitud, con que fué 
lecho recto el hombre, no es rectitud puramente natural, 
la cual es de suponer cn todas las obras de Dios, sino 
rectitud sobrenatural, 4 semejanza de la del mismo 
Dios; ó lo que es igual, santidad y justicia original, con 
que el Señor se dignó ennoblecerle y hacerle objeto de 
sis divinas complacencias. 

Esta santidad, ó rectitud sobrenatural, se conocerá 
mas claramente, si consideramos que de ella dependlia, 
ó á ella estaba subordinada, la rectitud que resplande- 
cia en la naturaleza; la cual no se explica sin una gra- 
cla, 6 don sobrenatural. Consistia esta rectitud, segun 
lo indica la misma palabra, en que las facultades infe- 
riores estuviesen sometidas ú las superiores y estas á 
Dios. «La razon estaba sujeta a Dios, ¿la razon los ape- 
titos, y al alma el cuerpo.» «Agradaban «ú Dios, y se 
complacian en Dios: y, aunque tenian un cuerpo Car- 
nal, nada seutian en él que fuera rebelde. El órden de 
la justicia hacia que, asi como el alma obedecia á su 
Criador y Señor, asi el enerpo, que habia sido criado 
para servidor del alma, estuviese sometido y la sirvieso 
convenientemente y sin resistencia». * Así es que «es- 
taban desnudos, y no se avergonzaban». 1 Pero «a su- 
misión de la carne al espiritu no era natural; porque, 
s1 lo lrubicse sido, habría permanecido aun despues del 
pecado, como permanecieron los dones naturales en los 
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l Salm. XXXI11 y CVI.—2 Denteron. XXXII. 
3 $, Agust. De precator, merit. el remis. lid. 2.—A Genes, 1, 2. 
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ángeles rebeldes; luego la causa de esa sumisión, que 
no era otra que la sumision de la razon á Dios, no era 
solamente natural, sino por gracia ó don sobrenatural. 
Por eso, dice San Agustin, luego que pecaron, abando- 
nados de la gracia divina, en seguida sintieron vergiien- 
va dle verse desnudos». 1 

Para complemento de ese dichosiísimo estado de 
santidad y justicia original, «crió Dios en los primeros 
»pudros, dice el Zclesiástico,la ciencia del espiritu; Henó 
»sus corazones de sentido, y les mostró los bienes y los 
»males». ? Ciencia que, sin duda, era sobrenatural, 
como correspondia ¿ la clevacion del hombre por la 
gracia santificante; pero tambien ciencia la mas alta y 
extensa de las ciencias humanas. 

Y se comprende fácilmente: «porque en el órden 
natural lo perfecto precede 4 lo imperfecto, como cel 
acto ú la potencia: pues lo que está en potencia no 
puede reducirse al acto, sino por algun ser en acto. Y, 
como las cosas que Dios hizo en el principio, las hizo 
no solamente para que existiesen en sí mismas, sino 
para que fuesen principio de otras, las lizo en estado 
de perfeccion, en el cual podían ser principio. Mas el 
hombre puede ser principio de otros hombres, no solo 
por la generacion carnal, sino tambien por la instruc- 
cion y gobierno: por eso, asi como fué creado en esta- 
do de perfeccion corporal, para que desde luego pudie- 
se engendrar; asi tambien fué perfecto en cuanto al 
alma, para que pudiese instruir y gobernar. Y, como 
para enseñar se necesita ciencia, el primer hombre fué 
constituido de manera que tuviese la ciencia de todas 
las cosas á que naturalmente se puede llegar... Y, comu 
la vida del hombre está ordenada á un fin sobrenatu- 
ral, cra menester que recibiese tanto conocimiento de 
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 Sauto Tomás: Sui. L. p. q. 95, art. ==? Cap. VII, 6. 
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las cosas sobrenaturales, cuanto era necesario para go- 
bernar la vida humana segun pedía aquel estado de 
elevacion». ! Por eso, si, como dice Pitágoras, el mas 
sábio de los hombres es aquel que puso nombre á las 
cosas, es forzoso confesar que fué Adan, porque «dió 
á los animales (y con igual razon podemos decir á los 
demás seres) nombres convenientes á la naturaleza de 
cada uno». ? 

Además otorgó Dios al hombre otra prerogativa 
maravillosa: «le crió inexterminable», inmortal». $ La 
muerte le fué señalada como pena del pecado; de modo 
que, sin pecado, no hubiera venido la muerte. «Dios no 
hizo la muerte, ni se alegra en la perdicion de los vi- 
vos»; * sino que,-«por el pecado, la muerte»; «la muer- 
te es el salario del pecado». 5 Por eso dice San Agustin 
que la muerte no nos fué impuesta por la ley de la na- 
turaleza,—pues Dios no hizo la muerte para el hom- 
bre, —sino por merecimiento del pecado». 6 Esta prero- 
gativa llevaba naturalmente consigo la inmunidad de 
dolores, aflicciones y miserias, que, como precursores 
de la muerte, eran opuestos ¿ la dote de inmortalidad. 

Para morada conveniente « tan feliz estado, te- 
nia Dios preparado un jardin amenisimo, el Paraiso del 
deleite. En él habia toda clase de árboles hermosos á la 
vista, y de frutos gratos y suaves al paladar; y en me- 
dio, el árbol de la vida y el árbol de la ciencia del bien 
y del mal». “ «Vivía el hombre en el Paraiso como que- 
ria, mientras quiso lo que Dios le habia mandado: vivía 
gozando de Dios, y por este bien era bueno: vivía sin 
necesidades, y asi tenía en su poder el vivir siempre. 
Habia alimento, pata que no pasase lambre; bebida, 


1 Sto. Tomás: 1. q. 9£, a, 3.—2 Genes. 1T. 

3-4 Libro de la Sadidus. T y TL 

5 A los Roman. V.—6 De Ciral. Der, libr. 111. cap. 15. 
1 Genes. IL. 
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para que no fuese molestado de la sed; el árbol de la 
vida, para que la vejez no le consumiese. Ninguna cor- 
rupcion en el cuerpo, ó por el cuerpo, causaba moles- 
tia á sus sentidos: no tenia que temer enfermedades 
internas, ni golpes ó herida alguna de fuera. Perfecta 
salud corporal, y en el alma tranquilidad completa. 
Absolutamente nada era triste, nada vanamente ale- 
gre; pues su gozo se perpetuaba, porque venía de Dios, 
á quien amaban con corazon puro y buena conciencia 
y fé no fingida: y entre sí tenian la fiel compañía de 
consortes, nacida de un amor-honesto; concorde vigi- 
lancia de alma y cuerpo, y facilisima observancia del 
precepto divino. Ni el cansancio fatigaba al ocioso, ni 
cl sueño oprimia al que no quisiese dormir», 1 
Recuerdos de tan dichoso estado se conservan, 
aunque desfigurados, entre los persas, los chinos y los 
indios: de él hablan antiguos filósofos; y asunto de sus 
odas le han hecho los poetas: no otra cosa es la edad 
de oro de que hacen mencion Platon, Virgilio, Juve- 
nul y Ovidio. Con razon, pues, ha escrito Knapp: «Es 
comun casi entre todas las naciones de todo tiempo, la 
opinion acerca del siglo de ero, esto es, de la felicisima 
vida que los primeros hombres tuvieron cn la tierra. 
Aunque cada cual se representa segun su ingenio y sus 
sentimientos aquella dichosa edad, todos convienen en 
que es preciso alejar de ella, de la cuna del género hu- 
mano, las miserias y debilidades que la sociedad y cul- 
tura de los hombres acarrea ó aumenta». Este consen- 
timiento unávime de los pueblos demuestra claramente : 
el origen de estas tradiciones, el cual no puede ser otro 
que el hecho referido por Moisés; pues asi como, una 
vez admitido, todo se explica bien; asi, negindole, no 
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queda razon alguna, siquiera probable, de la creencia 
de tantos y tan diversos pueblos. ! 

2. La felicidad de los primeros padres no fué muy 
duradera. Dios, que con tau magnifica liberalidad los 
había colmado de dones naturales y sobrenaturales, 
quiso, como era justo, exigir un pequeño tributo de 
sumision y de amor, que recordase al hombre su origen 
y dependencia, y pusiese en sus labios incesantes cán- 
ticos de alabanza y de accion de gracias. Dijo 4 Adan: 
«De todos los árboles del Paraiso comerás: mas del ár- 
»bol de la ciencia del bien y del mal no comas, porque 
»en cualquier dia que comieses de él, morirás de muer- 
»te»; es decir, morirás irremisiblemente. ? A la manera 
de un gran Señor, que cediendo á uno de sus vasallos 
un palacio magnifico, le exigiese alguna insignificante 
pension, como señal del superior dominio que se reser- 
vaba, y á fin de que los favorecidos tuviesen siempre 
en cuenta que no era suyo el palacio, sino solamente el 
uso, y esto por pura generosidad de su bienhechor; así 
nuestro buen Dios, poniendo todas las cosas visibles á 
disposicion del hombre y dándole para domicilio el Pa- 
raiso con todas sus delicias, le prohibió tocar la fruta 
de un solo ¿rbol, el árbol de la ciencia; para que, cono- 
ciendo en esta prohibicion el supremo dominio del Cria- 
dor, se conservase siempre sumiso y agradecido; y no 
“viniese á creer que las cosas visibles existen por si mis- 
mas, 0 por casualidad, y formase de si propio un con- 
cepto exagerado, atribuyendose una dignidad que 16 
tenia». ? ( 

De la fiel observancia de tan sencillo mandato, de- 
pendia la conservacion de la felicidad, que disfrutaba. 
Dios no le impone la pena de muerte sino como conse- 
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cuencia de la culpa: «en cualquier día que comieres, 
morirás»; luego si no comes de la fruta vedada, serás 
inmortal; conservarás las prerogativas con que te he 
adornado; brillará en tu alma obediente la gracia san- 
tificante, y tu misma naturaleza asi ennoblecida, tras- 
mitiéndose á todos tus descendientes, hará de ellos ob- 
jetos dignos de mi amor». | 

Pero bien pronto «la muerte se introdujo en el 
mundo por envidia del diablo». ! Este espiritu rebelde, 
no pudiendo sufrir que el hombre fuese dichoso, siendo 
él tan desdichado, quiso hacernos compañeros de su 
desdicha; y valiéndose de la serpiente, que era el mas 
astuto de los animales, moviendo su lengua dijo 4 Eva: 
«¿Por qué os mandó Dios que no comieseis de todos los 
»árboles del Paraiso?—Y la mujer respondió: de la fruta 
»de los árboles que hay en el Paraiso, comemos: mas de 
la fruta del árbol que está en medio del Paraiso, nos 
»mandó Dios que no comiésemos y que no lo tocáse- 
»mos, para que no muramos,—Y dijo la serpiente: de 
»piBguva manera morircis; porque Dios sabe que en 
»cualquiera dia que comiéreis, serán abiertos vuestros 
»ujos, y sercis como dioses, conocedores del bien y el 
»mal.—Vió, pues, la mujer que el árbol era bueno para 
»comer, y hermoso ¿los ojos y agradable á la vista, y 
»tomó de su fruto y comió, y dió á su marido, el cual 
+COmi0». * 

Tamaña desobediencia 4 un mandato tan fácil de 
cumplir, puede muy bien llamarse, como la llama San 
Agustin, «pecado inefablemente grande». * «El princi- 
»pio de la soberbia del hombre ha sido apostatar de 
»Dios, por cuanto se apartó su corazon de aquel que le 
»formó». * La correspondencia é los insignes beneficios 
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recibidos, no fué otra que la mas enorme ingratitud. La 
muerte siguió al pecado, como necesaria consecuencia. 
Murió el alma, no porque se aniquilase su naturaleza, 
sino porque perdió la vida sobrenatural que la enno- 
blecia; perdió la gracia santificante que se derivaba de 
la union con Dios, y rompió el lazo de amor divino con 
que amaba y era de Dios amada. Murió el cuerpo, es 
decir, quedó sujeto á la muerte; porque desde entonces 
le asaltaron los dolores, las miserias y las enfermeda- 
des, que hacen de la vida una muerte lenta, y tiene 
definitivamente un término cercano. 

Ahora ya conocemos el origen del trastorno que 
se nota en la humana naturaleza, y que la razon sola 
no acertaba á explicar. El pecado es la causa. Antes, 
la voluntad, teniendo su puesto entre la razon y los 
apetitos, sujetaba estos y seguía el camino de aquella, 
que, ilustrada con celestial sabiduria, permanecia uni- 
da á Dios, el cual se complacia en derramar sobre el 
alma raudales de gracia: pero ahora, cediendo á la ten- 
tacion—esereis como dioses», —y al deleite de los sen- 
tidos—«vió que el fruto prohibido era hermoso y agra- 
dable y bueno para comer»,—se deja vencer de las 
pasiones, que usurpan 8u lugar á la razon y separan de 
Dios al alma: y Dios, que se vió despreciado en sus 
mandatos, y no puede hacer alianza con la rebelion y 
la desobediencia, respetando la libertad del hombre le 
dejó separarse; pero despojado de los dones de justicia 
y santidad, ¿ que voluntariamente renunció; porque, 
siendo dones sobrenaturales, no podian 1r con él, sino 
que habian de quedar en su fuente, es decir, en Dios, 
que es la santidad misma, á la cual era indispensable 
que permaneciese unido para conservarla en si. 

Asi se concibe que las facultades naturales—aun- 
que no las perdiese, porque no podia perderlas sin dejar 
dle ser hombre, —quedasen debilitadas y enfermas, como 
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destituidas del vigor y la energia que les comunicaba 
la gracia santificante, lazo de amor divino que las unía 
á su adecuado objeto. La voluntad, vencida por las pa- 
siones, no podrá ya sin dificultad recobrar el dominio 
que le pertenece; y la inteligencia, privada de la luz 
celestial de que era inundada en la contemplacion de 
las divinas perfecciones, queda sujeta á la ignorancia 
y al error; y no pocas veces será llevada, por la volun- 
tad inclinada al mal, á servir con el destello de luz que 
le queda, á los apetitos desordenados del sentido. En 
esta situacion «se abrieron los ojos de Adan y de Eva 
para ver, no que eran como dioses, sino que estaban 
desnudos; y corrieron, llenos de vergúenza ¿ cubrir su 
desnudez con hojas de higuera». Pero, llamándolos 
Dios, les hizo conocer que el pecado era la causa de tan 
funesto cambio; los arrojó del Paraiso y les anunció que 
desde aquel momento quedaban sujetos á trabajar para 
ganar el sustento; y que la vida ya no seria exenta de 
dolores é imperecedera, sino triste peregrinacion por 
un sendero cubierto de cspinas, cuyo término es la 
muerte». 1 Tales fueron para el hombre los efectos de 
su primer pecado: pecado que, sin dejar de ser cn Adan 
y Eva actual y personal, era tambien original, porque 
fué el principio de todos los demás pecados, y porque 
Adan y Eva habian de ser origen, ó padres, de todo el 
linaje humano. 

3. El primer pecado perjudicó no solamente ¿ los 
que le cometieron, sino tambicn ¿ todos sus descen- 
dientes, 4 los cuales se trasmite como funesta herencia. 
Todos nacemos esclavos de la culpa original: porque, 
como se lee en el libro de Job, «¿quién puede hacer 
»limpio al que de inmunda semilla ha sido concebido? 
»(Quién sino solo Dios?» ? «Ninguno es limpio de man- 
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»cha, ni el niño cuya vida sobre la tierra es de un 
»dia». 1 Todos nos vemos obligados á confesar con Da- 
vid: «he sido concebido en iniquidades, y en pecado me 
»dió á luz mi madre», ? 

«Por un hombre entró en este mundo el pecado y 
»por el pecado la muerte; y así pasó la muerte á todos 
»los hombres por aquel en quien todos pecaron». 3 El 
eco de estas palabras de San Pablo se ha repetido fiel- 
mento en todas las generaciones. Testigo San Justino, 
que escribe: «el género humano ha caido, por causa de 
Adan, en el pecado y fraude de la serpiente». * Tertu- 
liano asegura que «el hombre, asediado desde el princi- 
pio por el diablo para que infringiese el precepto divi- 
no, y condenado ¿ muerte por esta infracción, hizo 
cómplice de su condenación á todo el linaje humano, 
que de él procede manchado». $ Y, entre otros mil, San 
Gregorio Nacianceno explica las palabras de David ya 
citadas, diciendo: Todos nacemos en pecado, porque 
«todos hemos sido confeccionados de la misma masa y 
tierra, y gustado el mismo árbol del vicio». $ 

Y no podia ser de otro modo. Adan y Eva estaban 
destinados á ser padres de todos los hombres: eran el 
origen de donde todos. debian proceder, como las aguas 
de su fuente: si esta es pura y cristalina, cristalinos y 
puros serán los arroyos que de ella salen; mas, si es 
turbia y cenagosa, correrán tambien turbios sus rau- 
dales. 

Dios habia constituido 4 los primeros padres en el 
estado de santidad y justicia original; adorno la hu- 
mana naturaleza con los divinos atavios de la gracia 
santificante, para que, trasmitiéndose asi al humano 
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linaje, todos fuésemos objeto de las divinas compla- 
cencias: pero pecaron, y la culpa rasgó la celestial ves- 
tidura. No trasmiten á su descendencia la propia accion 
culpable, el pecado personal, porque lo que es personal 
á nadic puede trasmitirse; pero, despojados de los dones 
sobrenaturales, desnudos de la gracia, ya no pueden 
comunicar á sus hijos lo que ellos no tienen: ya no pue- 
den engendrarlos adornados de la santidad y de la jus- 
ticia; ya no pueden dejarles lo que ellos perdieron. 
Trasmitenles su naturaleza pecadora: esa naturaleza 
en estado de pecado, que nos hace hijos de ira en pre- 
sencia de Dios; porque, queriéndonos vestidos de la 
oracia, no podemos serle gratos, mientras estemos 
desnudos.—Un vasallo humilde que hubiese recibido, 
a condicion de ser fiel, un titulo de nobleza, al cual 
fuesen vinculadas grandes posesiones, para que él y 
toda su descendencia se presentasen con honor en pa- 
Jacio y gozasen de la amistad del monarca; si despues 
se rebelase contra su bienhechor, seria justamente des- 
pojado del titulo y de los bienes, y sus hijos, aunque 
sin culpa propia, se verian envueltos cn la culpa de los 
padres, Y privados de la nobleza que debian tener, y 
reducidos quizás 4 mendigar el sustento, viendo cerra- 
das ya para siempre las puertas del régio alcázar...: 
asi Adan, ennoblecido por Dios con los dones de la gra- 
cia santificante, y los demás del órden natural que á la 
eracia estaban subordinados; y colocado en el Paraiso 
con facultad de trasmitirlo todo á sus hijos como dicho- 
sa herencia; luego que pecó, justisimamente fué des- 
pojado, y esc despojo á todos nos comprendió: por eso 
nacemos sin honor, enemigos de Dios y sin derecho « 
entrar en su palacio. Verdad es que no tenemos culpa 
en nacer; pero nacemos sujetos ¿la culpa; en condicion 
deshonrosa; pues en lugar de los timbres de grandeza, 
traemos la naturaleza degradada, marcada con la señal 
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del pecado: y donde quiera que se halle la naturaleza 
pecadora, allí está el objeto de la indignacion de Dios: 
allí se deja sentir justamente la sentencia de conde- 
nacion: privados de la amistad del Señor nos veremos, 
y las miserias y dolores nos llevarán á la muerte. «La 
falta de la justicia original conferida al hombre en su 
creacion, fué ocasionada por la voluntad del hombre; 
y, así como fué un don concedido 3 la naturaleza y se 
habria propagado á toda la naturaleza si el hombre hu- 
biese perseverado en la justicia; del mismo modo la 
privacion de aquel bien se extiende á todos como pri- 
vación y vicio dle la naturaleza. Y en cualquier hombre 
tiene razon de culpa, por haber sido introducido por la 
voluntad del principio de la naturaleza; por la voluntad 
del primer hombre». ! 

Y no se diga que el pecado reside en el alma, la 
cual, como es espiritu, no pueda trasmitirse por ge- 
neracion, sino que es creada por Dios, de cuyas ma- 
nos no puede salir manchada: porque «no es Dios quien 
envia las almas, sino el hombre quien las evoca. Voso- 
tros, hombres, dotados de una vida trasmisible, inves- 
tidos del augusto derecho de la paternidad, vosotros 
sois quienes, á la órden de vuestra carne, llamais los 
espíritus á vosotros, y les obligais ú recibir con vuestra 
imágen la vergiienza y la gloria de ser vuestra poste- 
ridad». «El padre no es padre sino porque engendra 
una persona humana, compuesta de cuerpo y alma y 
en quien la paternidad se continúa por una semejanza 
tomada de los dos lados de esta doble naturaleza. Por 
eso en la obra de la perpetuidad no trasmite al hombre 
solamente su sustancia material; ha recibido de Dios 
un poder mas alto. Siendo creado é incapaz de crear, 
penetra por su voluntad hasta la omnipotencia creado- 
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ra, y en virtud de la ley que ha hecho de la paternidad 
una parte de la esencia del hombre, intima á Dios, mas 
bien que le solicita, que produzca un alma y que la una 
al cuerpo que debe perpetuar su forma, su sangre, su 
vida, y darle, con el concurso del alma el glorioso y 
dulce nombre de padre. Dios obedece; desciende un 
soplo al barro oscuro que es ya el hombre y que no lo 
es aún: lo es por la disposicion de los elementos; no lo 
es, porque falta en él un espiritu capaz de conocer y de 
amar. Este soplo es el mismo que animó al primer hom- 
bre: reconoce esta antigna tierra preparada en otro 
tiempo por la mano de Dios; derrama en ella con amor 
y con respeto un alma que un momento antes no exis- 
tía; un alma nacida de la voluntad de Dios, pura, sin 
mancha, virgen, no llevando en sí mas que una imá- 
c'en que es la de Dios. Pero, mientras que antiguamen- 
te el barro primordial era puro y sin ningun derecho ni 
poder de paternidad, aquí encuentra el alma dos fuer- 
zas, ú las cuales le es preciso ceder; la fuerza orgánica 
y asimiladora del padre y la fuerza corruptora del pe- 
cado. Entra en el molde paternal debilitado y viciado 
por la ausencia de la gracia divina, por la alteracion de 
la sangre, por la degeneración de la forma, por la po- 
breza de la vida; y allí, victima involuntaria y que no 
se conoce aún, recibe la imégen del hombre caido y 
continúa su tradicion». ! Es decir, que Dios, aunque 
crea las almas, no las envía al mundo por su sola vo- 
luntad, sino por voluntad del hombre á la cual quiso 
subordinar en cierto modo la suya, cuando dijo: «Creced 
y multiplicaos»: pues, siendo el alma necesaria ¿ la 
multiplicacion del hombre, careciendo éste del poder 
de crearla y no pudiendo trasmitirse por generacion, 
porque el espiritu no puede formarse ni proceder de la 
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carne; para que aquellas palabras se cumplieran, era 
preciso que Dios quisiese obligarse con la promesa de 
concurrir con el hombre á la propagacion del humano 
linaje. Por tanto, siempre que el hombre hace lo que 
está de su parte en condiciones 4 propósito para la vida 
del cucrpo, exige el concurso divino; y Dios, que es 
fiel á sus promesas, envia el soplo de vida, envia cl 
alma, que el hombre solicita. Y, como el acto del hom- 
bre tiene por término una persona humana, tiende á 
producir un ser semejante 4 si, comunicándole su mis- 
ma naturaleza, de aquí que, por ley general deben ha- 
llarse en el mismo órden la naturaleza de la persona que 
engendra, y la de la persona engendrada. Por eso, así 
como antes del pecado el acto generador, encaminado 
á la propagacion de una naturaleza pura y sin manclia, 
elevada al órden sobrenatural por los dones de santidad 
y “justicia, exigía de parte de Dios un alma de igual 
condicion, adornada con semejantes dones; así despues 
del pecado lleva en si la trasmision de la naturaleza de- 
eradada, caida, despojada de los dones sobrenaturales, 
y cxige por consiguiente cl concurso divino en este 
mismo órden. Dios, obediente á la intimacion del hom- 
bre, crea un alma, pura, si, porque de sus manos nada 
sale manchado, pero sin los dones de santidad y justi- 
cia de que nos queria adornados. De csos dones nos ha- 
bía enriquecido en nuestro origen, en Adan, para que 
por su medio los recibiésemos: perdidos ailí, se perdic- 
ron para todo su linaje, el cual quedó por lo mismo 
comprendido en la sentencia de condenación fulminada 
contra gu cabeza. Al venir al mundo sin los dones de 
santidad y justicia, nos hallamos por necesidad de nues- 
tra naturaleza, en una condicion degradada, muy dis- 
tante de aquella en que fuimos constituidos; privados 
de los títulos que nos daban derecho á la amistad de 
Dios, y sujetos á la muerte, % la ignorancia y ú la con- 
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cupiscencia, raiz funesta de muchos pecados persona- 
les, que hacen incomparablemente mayor nuestra des- 
gracia. 

4. ¿Qué será de los hombres manchados ya con la 
culpa? Dios, justamente indignado, puede dejarlos en 
cl abismo de perdición en que por el pecaco se han pre- 
cipitado. 

Adan y Eva vieron que habian merecido la muer- 
te; pero al mismo tiempo pudieron conocer que la 
muerte era pequeña pena para su grave delito: porque 
¿qué vale la muerte, qné os el sacrificio de una misera- 
ble criatura, para borrar la ofensa hecha á la magestad 
infinita; pata satisfacer á la justicia de un Dios infini- 
tamente santo? Y, sin embargo, es preciso que los fue- 
ros de la justicia queden «salvo, si ha de restablecerse 
el órden turbado; si el hombre ha de volver á la amistad 
de Dios, El ofensor debe satisfacer y no puede: ¿queda- 
y para siempre cnemigo de su Criador, alejado de su 
diclioso fin, victima eterna del justo enojo de aquel á 
qnien ofendio? Así debia suceder; pero Dios, infinito en 
misericordia, se compadeció de nuestros primeros pa- 
dlres y les consoló y animó, dándoles la esperanza de un 
LIBERTADOR y REDENTOR. Despues que les hizo conocer 
su pecado y la pena merecida, en presencia de ellos ha- 
bhló á la serpiente, 6, rmnejor, al demonio, que se ocultaba 
en ella, de este modo: * «maldita eres... enemistades 


ma y 


1 Que fuese el demonio el que se ocultaba en la serpiente, no 
ofrece duda: 1.* Porque la serpiente naturalmente no habla; luego 
el que movía su lengua, siendo tentador, no podía ser sino un es- 
pírita malo. 2,7 Adan y Eva cayeron por la tentacion; y esa ten- 
tacion es atribuida en el libro de la Sabiduría á la envidia del 
diablo, 3," Jesucristo lama al díablo homicida desde el principio; 
y ¿San Juan, en el Apocalipsis, dice expresamente: «fué arro- 
jado aquel dragon grande, la serpiente antiyua, que se llama diablo 
y satanás y seduce a] universo orbe». Can, XTI, 9, 
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»pondré entre ti y la mujer y entre tu linaje y su linaje: 
»ella quebrantará tu cabeza y tu pondrás asechanzas 4 
»su calcañar».? Que fué como decir á Adan y Eva: «ha- 
beis incurrido en pena de muerte, y muerte eterna, y 
os habcis lecho esclavos del demonio. Me compadezco 
de vosotros y quiero salvaros; pero es menester dar sa- 
tisfaccion á la justicia, y la justicia no queda satisfecha 
sino con la debida reparacion de la ofensa, ó la condig- 
na pena del culpable. Vosotros, despojados de mi gra- 
cia, nineun mérito podcis alegar para que yo 08 perdo- 
ne; y vuestra muerte temporal no puedo ser reparadora, 
porque nunca será castigo suficiente para pagar una 
deuda infinita, como Cs cl pecado: el valor del sacrificio 
de vuestra vida no iguala « la ofensa con que me habeis 
injuriado. Mas lo que vosotros no podcis, una mujer y 
su linajo lo podrán. Lo que no alcanza vuestro sucrifi- 
clo, lo conseguirá el sacrificio do na hombre, nacido de 
la mujer bendita, que os prometo. El quebrantará la 
cabeza de la serpiente; es decir, triunfará del poder del 
demonio que de la serpiente se valió para tentaros; y, 
subyugado cl tirano que os tenia oprimidos, vosotros 
quedareis en libertad: de este mudo, mi enviado, Y Mu- 
sTas, será vuestro LIBERTADOR: su sangre borrará vucs- 
tras culpas, sera pugo de vuestra deuda; y asi vendrá 
á ser vuestro REDENTOR: quitado el pecado y pagada la 
deuda, desaparecerá el abismo que de mi 0s separa, y 
queda por tanto siendo vuestro MEDIADOR Y SALVADOR. 
Pero, asi como fuisteis libres para pecar, quiero que 
seais libres en volver á mi amistad. El Mesias que os 
prometo puede ser lazo de union entre vosotros y yo: 
yo Os le ofrezcu como Salvador; cn vuesta mano esti 
aceptar ó rechazar su mediación». 

Asi la infinita misericordia, en santo consorcio con 


raro tail 


l Genes. 11. 


LA RELIGION. —PARTE PRIMERA. CAP, VIIL 133 


la divina justicia, abría la puerta de la felicidad, cerrada 
por el pecado; ponia el remedio al lado del mal, y mos- 
traba al hombre caido la senda por donde podia salir del 
abismo y volver á la amistad de Dios: senda que no es 
otra sino la union voluntaria al Mediador prometido. 
La fé en la palabra que le revela, la esperanza de que 
habia de venir, y el amor que al bien nos lleva, es el 
triple lazo con que el hombre puede unirse á su Reden- 
tor y Salvador; y como la salvacion habia de ser por 
la muerte voluntaria, ó por el sacrificio, de esta union 
espiritual con el Redentor resultaría en el hombre re- 
dimido el deseo de ser tambien sacrificado; y por este 
desco, ya que no le fuese lícito darse la mucrte, debía 
aceptarla como expiacion de su pecado; disponiéndose 
4 recibiela con actos propios de una vida de sacrificio: 
esto es, con obras de penitencia que pueden ya ser de 
crean valor por participacion de los méritos del sacrificio 
del Redentor. 

De que Adan y Eva lo hicieron ast, nos da testimo- 
nio el libro sagrado de la sabiduria diciendo que «les 
fué perdonado su pecado»; * 6 que volvieron ú la gracia 
de Dios. Pero esta gracia no pudieron comunicarla á 
sus hijos, porque ya no era original, ó dote de la natn- 
raleza, sino gracia de perdon, ó de personal reconcilia- 
cion: gracia que, como á ellos, había de comunicarse 
ú los demás hombres tan solo por los méritos del Sal- 
vador. 


1 Sapient. X. 


CAPÍTULO IX. 


1. Perversion de los descendientes de Adan, y su castigo.— 
2. Origen del politeismo y de la idolatria.—3, Nuevas pro- 
fecias relativas al Mesías % Libertador.—4. Cumplimiento 


de estas profecias en Jesús de Nazaret. 


Il. Hecha la promesa de un Redentor, que había 
de venir á triunfar del demonio y 4 romper las cadenas 
del pecado, ya podía el pecador tratar de reparar las 
ofensas hechas á Dios, ejercitandose en obras de peni- 
tencia para hacerse participante de la satisfaccion y 
méritos del Salvador prometido, al cual debía unirse 
por la fé, por la esperanza y por cl amor. 

Las obras de penitencia eran necesarias, no sola- 
mente para satisfacer á la divina justicia, sino tambien 
para evitar nuevas caidas. Como consecuencia del pri- 
mer pecado, quedaron en pugna las pasiones y la razon: 
aquellas tienden, como á su fin, hácia los deleites sen- 
suales; la razon, por el contrario, dicta que el fin se. 
halla en Dios, húcia el cual es preciso caminar, ó vol - 
ver, por las sendas de la penitencia. Siguiendo «¿ las 
pasiones y apetitos carnales, no se puede menos de lle- 
sar al abismo, á que condujeron al hombre en el Pa- 
raiso; cs decir, al pecado, al apartamiento de Dios, por 
el desórden que resulta cada vez que obtiene predomi- 
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uio la parte inferior, que debiera estar siempre subor- 
dinada. Es, pues, indispensable para volver € Dios y 
para permanecer en mion con cl, mantener el órden, 
o subyugar los apetitos; tener á raya las pasiones, ne- 
zándolas todo lo que no sea conforme á la razon, y mur- 
tificándolas, 6 destruyendo con la penitencia cl funesto 
predominio que alcanzaron con su primer victoria su- 
bre la voluntad, para impedir asi que logren nuevos 
triunfos. 

Tal fué la conducta de los primeros padres y de 
aleunos de sus descendientes, que vivieron y murieron 
en amistad de Dios; pero la multitud hizo tan poco casu 
de la voz de la razon, y de tal modo se dejó arrastrar 
de lus apetitos, que puede decirse de ellos que eran solo 
«Carne»; «y viendo Dios que cra mucha la malicia de 
los hombres sobre la tierra, y que todos los pensamicr- 
»to0s del corazon eran inclinados al mal en todo tiempo, 
»arrepintiose de haber heclio al hombre. Y, tocado de 
»intimo dolor de corazon, dijo: racré de la haz de ia 
»ticrra al hombre que lie criado; desde el hombre hasta 
»los animales, desde cl reptil hasta las aves del cielo, 
porque me arrepiento de haberlos hecho». * No dico 
Mos esto porque piense á la manera qne nosotros, que 
podemos cambiar de parecer; ni se irrita como si fuera 
mudable; sino que se expresa asi el escritor sagrado 
para dar á conocer la acerbidad de los pecados, que son 
ofensa de Dios, hasta el punto de que cl, que natural- 
mente no está sujeto 4 movimiento de ira, de odio, 11 
de otra pasion, parece provocado á iracundia. Y, aun- 
rue los irracionales no habian pecado, amenaza des- 
truirlos, porque era consiguiente que dejaran de exis-- 
tir, cuando dejaba de existir el hombre para quien ha- 


£ 


bian sido criados». * 


—ro 


-1 Geres. Vi—2 8. Ambror. De Noc el arca, 4. 
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No faltaron en aquel tiempo profetas, como Henoc, 
y varones justos, como Noé y su familia, que con su 
palabra y ejemplo advertian á todas aquellas genera- 
clones corrompidas, que era necosario el camino de la 
penitencia para librarse de la indignacion de Dios: des- 
oyendo los clamores de la misericordia, aceleraron la 
venida del dia de la justicia. 

«Viendo Dios que la ticrra estaha corrompida, 
»—porque toda carne habia corrompido su caminn,---- 
»y no queriendo envolver en el mismo castigo al ino- 
»cente y al culpable, «dijo 4 Noé: el fin de toda carne 
llegado es delante de mi. Hazte de maderas labradas 
» un arca de trescientos cados de longitud, cincuenta de 
anchura y tromta de altura (675.000 pies cuadrados) y 
»con departamentos en lo bajo v tres estancias cn ella. 
»Yo traeré aguas de diluvio para destruir toda carne, 
»eu que hay espiritu de vida debajo del cielo, Y esta- 
»bleceré mi alianza contigo: v entrarás en cl arca tú y 
»tus hijos, tu mnjer y las mujeres de tus hijos—Sem, 
Cam y Jafetl,—y un par de animales de cada género, 
»macho y hembra, excepto los animales limpios, que 
»serán siete en cada gúnero; y llevarás contigo de todo 
»aquello que se puede comer, para qne sivva de alimen- 
»to tante 4 ti como 4 ellos». 

«Hizo Noé todo lo que el Señor le había manda- 
»do...: y el año 600 de su edad —1656 de la creacion del 
»hombre—cl dia 17 del mes segnndo se rompieron to- 
»das las fuentes del eran abismo (el mar) y se abrieron 
las cataratas del cielo y hubo lluvia sobre la tierra 
»cuarenta dias y cuarenía unches... y multiplicáronse 
»las aguas y lo cubrieron todo sobre la euperfcie de la 
»biorra y se elevaron quince codos sobre los mas altos 
»montes, y el arca cra llevada sobre ellas... y enbricron 
»la tierra ciento cincuenta dias... y pereció toda curne 
»que se movia sobre la tierra, desde el hombre hasta la 
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»bestia; tanto los reptiles como las aves del cielo». 

«El dia veintisicte del mes sétimo reposó el. arca 
»sobre los montes de Armenia. Y las aguas fueron men- 
»euando, y el primer día del décimo mes aparecieron 
rlas cambres de los montes... Y en el año seiscientos y 
» uno, el dia veintisiete del mes segundo, quedó seca la 
»ticrra... Y Nod salió del arca con sus hijos y todos los 
»animales... y edificó un altar y ofreció sobre él al Se- 
»fioy holocaustos de todos los animales limpios». «Y 
»hendijo Dios á Noé y á sus lujos y les dijo: creced y 
»multiplicaos y poblad la tierra». ? 

Vestigios indejebles del gran cataclismo han que- 
dado impresos en la superficie del globo: los terrenos, 
que los geólogos llaman dilusianos; la multitud de fo- 
siles, 2? de conchas y animales marinos hallados en las 
montañas; y la confusa mezcla en que se han encon- 
trado reunidos fósiles de aves y cuadrúpedos, y de ve- 
yctales de ticrra y de mar, acreditan el paso impetuoso 
y destructor de las aguas. La memoria de tan terrible 
castigo se conserva mas ó menos desfigurada, en las 
tradiciones, libros sagrados y monumentos de todos los 
pueblos. Casi con las mismas palabras que lo reliere 
Moisés, se lia visto en un ladrillo, trasladado desde Ni- 
nive á Lóndres hace poco mus de veinte años, escrito 
con caractóres cunciformes, que M. Jorge Smith ha tra- 
lucido. Segun él, esta inscripcion se remonta al siglo 
séptimo antes de nuestra era, y es copia de un original 
escrito mil ochocientos años antes. —Los griegos con- 
servan su recuerdo en el diluvio de Deuncalion, marido 

1 Génesis, cap. VI, VII y VII. 

2 Fosil (de fosa) se llama todo cuerpo organizado, anintal ó ve- 
vetal, que, sepultado en la tierra en época indeterminada, se la 
conservado, 6 ha dejado señules inequívocas de su existencia. Si 
á-las moléculas orgánicas la sustituido una sustancia inorgáni- 
ca, toman el nombre de pe lrificaciones. 
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de Pyrrha, «el cual por inspiracion divina construyó un 
arca de madera en la que hizo acopio de todas las pro- 
visiones necesarias. Apenas hubo entrado en ella, ca- 
ycron torrentes de agua que ancgaron cl género hu- 
mano». En algunos pueblos do América se han hallado 
grupos geroglíficos que representan el diluvio de Coz- 
cow, Ú Noé, 4 quien los pueblos de Mechoacan llaman 
Tezpi, «que se embarcó en un espacioso 4cald con su 
mujer, sus lijos, muchos animales y granos, cuya con- 
servacion cra grata al géncro humano». 

«Semejante conformidad, dice Marcel de Serres, 
entro naciones tan diferentes por sus costumbres, sus 
idiomas y los paises que habitan, cs no solamente un 
testimonio de la realidad del diluvio, sino tambien una 
prueba de que todas esas tradiciones se derivan de un 
mismo orígen, que debe scr el del libro mas antiguo, 
que nos trasmitió la historia de un suceso acerca del 
cual concuerdan todas las creencias». ? 

2, De esperar era que la memoria del diluvio, mo- 
numcuto perenne de la divina justicia, hubiese hecho 
dóciles á la voz de la razon á los descendientes de Noé; 
y que estos, ajustándose en todo ú¿ las enseñanzas de 
su buen padre, que vivió todavía trescientos cincuenta 
años, se hubieran conservado en el temor de Dios y le 
lnbieran glorificado, Pero bien pronto se hicieron in- 
erratos. A los cien añios del diluvio, habiéndose multi- 
plicado en gran manera las familias, antes de esparcir- 
se por diversas regriones, quisieron inmortalizar su nom- 
bre edificando en las llanuras de Sennaar una ciudad y 
una torre cuya cúpula llegase al cielo: pero Dios casti- 
gó tan loca presunicion confundiendo las lenguas, de 
manera que no pudieron entenderse aunque hasta en- 
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torices habian hablado un mismo idioma. ! Este segaan- 
do castigo tampoco fué suficiente para impedir que mu- 
chos de los dispersos se dejasen arrastrar de los apeti- 
tos, y buscasen la felicidad en los goces reprobudos del 
scutido. La carne, trinnfante del espiritu, no dejaría de 
vir al principio los gritos de protesta de la razon ultra- 
jada, que recordaba ¿ aquellos hombres las lecciones 
recibidas; pero las victorias repetidas ¡ben extinguien- 
do la voz de la conciencia y cubriendo de tinieblas cl 
entendimiento, hasta que Jas tradiciones paternas vi- 
nieron 4 quedar, en confusa mezcla con ridículas fálu- 
las y errores supersticiosos, al servicio de las concu- 
piscencias triunfadoras. Poco «4 poco se fué olvidando 
hasta la nocion verdadera de Dios, y como por otra 
yarte sentían la necesidad de él, —porque la debilidad 
de nuestra naturaleza proclama la existencia de aleun 
ser supremo, capaz de conceder beneficios y de vengar 
las injusticias de los hombres, —£ngicron dioses com- 
placientes con sus extravios; divinizaron las pasiones, 
aun las mas inmundas, y adoraron las obras de sus mu- 
nos. No tendria en ello poca parte cl demonio que, ar- 
rojado del cielo por querer ser semejante al Altísimo, 
pretende ser adorado como Dios en la tierra. Por exo la 
dicho David que, «los demonios son los dioses de Jos 
c'entiles», El demonio, pues, y las pasiones fueron las 
causas del politeismo y de la idolatría, que 4 los dos- 
Jentos años despues de la dispersion de Babel se halla- 
ban ya extendidos entre los caldeos, segun atestignta 
Josué, y sc lee en el capitulo 31 del Génesis. 

3. Dios, en vez de enviar otro diluvio, 0 nuevos 
nnivorsales castigos sobre los ingratos descendientes 
de Noé, ó en vez de dejarlos abandonados 4 sí mismos 


A 


1 Por eso aquel lugar se llimó Sedel. que quiere decir, co4- 
fusion. 
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on el piélago de errores, en que voluntariamente se ha- 
bían precipitado, hizo uso de su misericordia, y, acor- 
dúndose de la promesa hecha ú los primeros padres eu 
cl Paraiso, determinó preparar de un modo solemne y 
público la venida del Redentor, para que pudiera scr 
conocido de todas las naciones. A este fin llamó á 
Abram, que habitaba en la ciudad de Ur en Caldea, y 
le dijo: «sal de tu tierra y de tu parentela y de la casa 
»de tu padre, y ven á la tierra que te mostraré. Y te 
hard en gran gente, padre de un gran pueblo; y en- 
»erandeceró tu nombre y serás bendito... y en ti serán 
»benditos todos los linajes de la tierra». «Salió pues 
» Abram, como se lo habia maudado el Señor; atravesó 
la ticrra liasta el lugar de Siclierm, hasta el valle ilus- 
»tre, donde habitaban entonces los cananeos... y el 
»Señor le dijo: toda la tierra, que ves, daré á ti y á tu 
»posteridad. Abram fué 4 morar junto al valle de Mam- 
»)ré, que está en Hebron, y edificó allí un altar al Se- 
»fior». En otra ocasion se le apareció el Señor y le dijo: 
«Yo soy cl Dios Todoporleroso: auda en mi presencia y 
»sé perfecto... En adelante no se llamará ya tu nombre 
»Abram, sino Abraham, porque lie te puesto por padre 
»de muchas gentes... Estableceró mi pacto entre mi y ti 
»y cutre tu posteridad despues de ti en sus generacio- 
nes Con alianza eterna, para ser Dios tuyo y de tu pos- 
»teridad despues de ti...» «Te bendeciré y multiplicaré 
»tu descendencia como las estrellas del cielo, y como 
la arena que está ¿ la orilla del mar: y EN TU SEMILLA 
>SERÁN BENDITAS TODAS LAS GENERACIONES de la tierra». ! 

listas misinmas bendiciones y promesas repitió cl 
Señor ú Isaac, hijo de Abraham, y á Jacob que lo fué 
de Isaac. Jacob tuvo doce hijos, que fucron jefes, ú ca- 
bezas de las doce tribus, que constituyeron el pucblo 
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l” (iénesis, cap. 12, 13, 17 y 22. 
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escogido, el pueblo de Dios, llamado tambien pueblo 
hebreo, pucblo de Zsrael y pueblo judio. ! 

En una época de grande escasez, Jacob y sus hijos 
se vieron obligados á pasar ¿4 Egipto, donde permane- 
cieron sus descendientes por espacio de cuatrocientos 
años bajo el duro yugo de los Faraones; hasta que Dios 
suscito á Moisés y le constituyó libertador, primer cau- 
dillo y legislador de su pueblo, que, despues de cua- 
renta años de peregrinacion por el desierto, hacia el 
año dos mil quinientos ochenta y tres de la creacion 
entró, bajo la direccion de Josué, en la tierra pro- 
metida. 

La promesa hecha por Dios á Abraliam, lsaac y 
Jacob, de que en su linaje habian de ser benditas todas 
las naciones, era suficiente para mantencr viva la fé 
de los judios, y de los que con ellos comunicaban, y 
para que creciese la esperanza de ver algun dia al Lr- 
BERTADOR anunciado en el Paraiso; pero además quiso el 
Señor enviar de tiempo en tiempo profetas que fueran 
dindole ú conocer por clarisimas señales. Así que nin- 
gun judio dejaba de esperar al Salvador, que habia de 
venir 4 redimir del pecado al hombre. Designábanle con 
el nombre de Mestas, que quiere decir enviado, porque 
habia de enviarle Dios, segun su promesa; y hacian pú- 
blicos los deseos de su venida, clamando con Isalas: 


] El nombre de kcbseos les viene de que Abraham con los su- 
- yos, como tuvieron que pasar el Lufrates para ir desde su país á 
Canuan, fueron llamados por los cananeos Atb+?, que quiere decir 
pasajeros, transeuntes, ó venidos de la otra parte del rio: ¿sracti- 
tas, ó pueblo de /srael, de Jacob, á quien un ángel, que por él fué 
veneido en anisteriora lucha, dijo que se llamaría /srecl (fuerte 
contra Dios; y se llamaron Judios, pueblo judío, ya porque la 
tribu de Judá, uno de los hijos de Jacob, llegó á formar la parte 
principal de este pueblo; ya por pertenecer á esa tribu la familia 
real, y haber sido anunciado que de ella nacería el Redentor ó 
Mesías. 
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«Envía, Señor, el cordero que ha de dominar la tierra»: 
«que descienda como rocio del cielo; que las nubes llue- 
van al Justo; que se abra la tierra y brote de ella el 
SALVADOR». ? Miqueas decia: «esperaré á Dios, mi Salva- 
dor»: y David: «esperaba, Señor, al Salvador tuyo (que 
tu has de enviar), y he amado tus mandamientos». ? 

El testimonio de los mas célebres Doctores de la 
sinagoga, es bien terminante: «Todos los judios, dice 
Maimónides, deben creer firmemente que ha de venir 
cl Mesias»: y el rabino Moisés, hijo de Maimónides, es- 
cribe: «El que no cree en el rey Mesias, ú el que no es- 
pera su venida, es incrédulo, no solo ¿los profetas sino 
tambien á la ley y á Moisés, nuestro maestro», Y El 
duodécimo entre los articulos fundamentales, propues- 
tos en el catecismo judáico, dice asi: «Dios ha de en- 
viar el Mesias, que ha de ser el Redentor de su pueblo, 
y al cual debemos esperar aunque retarde su venida. 
Será de la familia de David...» 

lista 1é y esta esperanza uo eran exclusivas del 
pueblo judio, sino que se extendía ¿ los pueblos pa- 
Sanos. 

Virgilio nos ha conservado algunos versos sibyli- 
nos, en que se dice que del ciclo había de venir un 
hambre que seria el Restaurador de todas las cosas». 1 

Suetonio y Tácito escriben, casi con unas mismas 
palabras: «Habiase extendido por todo el Oriente una 
antigua y constante opinion, segun la cual estaba 
anunciado que por aquel tiempo hombres salidos de 


l Cap. XVI, XLY, 8.—2 Mich. VII: Psal. CXVIII, 166. 
8 Sophetin, Tract. De Regib. e. 11. 

4 Eglog. 4.*-—Estos versos revelan la fé de los griegos: pues es 
bien sabido que formaban parte de la coleccion, que lograron ha- 
cer los comisionados enviados 4 Grecia y Asia por el senado ro- 
mano, despues que en tiempo de Syla perecieron entre las llamas 
del Capitolio los libros sibylinos comprados par Tarquino, 
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Judea se posesiouarian del orbe». Había en muchos la 
persuasion de que asi se hallaba contenido en los anti- 
gunos escritos de los sacerdotes». * La antiquísima 0pi- 
nion de que habia de venir un Salvador, 6 Mediador 
entre Dios y los hombres, descendió de los teólogos y 
legisladores á los poctas y ¿ los filósofos: de ningun 
autor determinado trac principio; sino que es persua- 
sion firme é indeleble que se halla divulgada en mu- 
chos Ingares, 10 solo en los discursos y en las tradicio- 
nes, sino tambien en los misterios y en los sacrificios, 
entre los Griegos y entre los búrbaros». * 

Y en verdad que no faltan fundamentos en que 
apoyar esta fé y esta esperanza. Además de las ense- 
ñanzas primitivas, que de Adan y de Noé debieron na- 
turalmente derivarse á todos los pueblos, Abraham y 
Tacob con sus lujos en Egipto; los israelitas y judios 
deportados mas tarde por los reyes de Ninive y Babi- 
lonia, y despues en relaciones de amistad con los grie- 
g'os y romanos, fueron otros tantos pregoneros de que 
se valió Dios, para anunciar á todas las naciones la ve- 
nida del Mesias. 

El espiritu de la Verdad, que hablaba por boca de 
los profetas, le designó con tan precisas y minuciosas 
circunstancias, que cra imposible dejar de conocerle, % 
confundirle con otro. 

Jacob que, ya Cercano ád la muerte, profetizó á 
cada uno de sus hijos la suerte que les esperaba, al lle- 
ear á Judá le dió á entender que de su tribu nacería el 
Mesias, diciéndole: «Te alabarán tus hermanos... te 
»adorarán los hijos de tu padre... No será quitado de 
»Judá el cetro, y de su muslo el caudillo, hasta que 
»venga EL que ha de ser enyiaDo, y él será la expecta- 


1 Sueton, in Vespas. C. 4: Tácit. Histor.1. H, e. 13, 
2 Plutarch. De Jside el Osiride, t. 2. 
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»cion de las gentes»: ! 0, como se lee en la paráfrasis 
caldca de Onkelos: «Hasta que venga EL Mesías, de 
»quien es el reino; y los pueblos le obedecerán».—Belen 
debía ser el lugar de su nacimiento, segun la profecia 
de Miqueas: «Y tu, Betlehem, pequeña eres entre los 
»millares de Judá; de ti saldrá cl que sea dominador de 
»Israel». * —5u dichosa madre habia de ser una Virgen 
de la familia de David: «oid, casa de David, dice Isajas, 
»el Señor te dará una señal: hé aqui que una Virgen 
»concebirá y dará á luz un hijo que será llamado Xm- 
»manuel», que quiere decir «Dios con nosotros», Pero 
que el hijo de la Virgen sería al mismo tiempo Dios, lo 
da á conocer mas Claramente, cuando añade: «sn nom- 
»hre será llamado Admirable, Consejero, Zios, Padre, 
»del siglo venidero, Principe de la paz; y se sentará 
»eobre cl sólio de David». «Dios mismo vendrá y os sal- 
»vará».—Acreditará su divinidad con las maravillosas 
obras de su diestra, porque «cuando venga, se abrirán 
»los ojos de los ciegos y los oidos de los sordos, saltarán 
»como ciervos los que estaban cojos, y será desatada la 
lengua de los mudos». $ 

A fin de que no pensasen que habia de venir ú es- 
tablecer un reino temporal, alcanzando con las armas 
la victoria sobre sus enemigos, se les dijo claramente 
que había de ser pobre y haria su entrada triunfal en 
Jernsalen sentado sobre un pollino. «Regocijate, ex- 
clama Zacarlas, regocijate hija de Sion: canta, hija de 
»Jerusaleu: mira que tu Roy vendrá a ti justo y Salva- 
»dor; vendrá pobre y sentado sobre un asna y un po- 
allino». * Y es que no venía á conquistar reimos tempo- 
rales, sino á destruir el imperio del demonio, y 4 reinar 
por la fé y por el amor en nuestras almas, lavándolas en 


A 


U Génesis, 49,—2 Micheas, 5. 
l Isaias. cap. VII, IX y XXXV.—1 Zachar. 1X, 
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su preciosisima sangre, que iba 4 derramar hasta la ú)- 
tima gota, «lagado por nuestras iniquidades; quebran- 
»tado por nuestros pecados: el castig'o para nuestra paz, 
»sobre él... se ofreció porque el mismo lo quiso y no 
»abrió su boca, llevado como oveja al matadero». * En 
una cruz exhalará su último suspiro, «taladradas sus 
manos y sus piés», en presencia de sus verdugos, que 
habrán de estar «Observándole y mirándole y se repar- 
»tirán sus vestiauras, cchando suertes sobre su tú- 
nica». ? 

Respecto ú la época de su venida ya hemos visto 
que Jacob la había señalado para cuando fuera quitado 
de Judá el cetro, ú la suprema autoridad. Ageo y Ma- 
laqguias anunciaron que vendria á€ llenar de gloria cl 
templo: los judíos, que á las órdenes de Zorobabel le 
recdificaban despues de la cautividad, tristes porque 
velan que no igualaba en magnificencia al antiguo de 
Salomon, fueron consolados por la palabra de estos pro- 
fetas, que dijeron: «La gloria de este templo será mu- 
cho mayor que la del primero, porque ha de ser honra- 
do con la presencia del Deseano de las naciones»; por- 
que «vendrá á su templo el dominador que buscais y cl 
» Angel del Testamento, 4 quien quereis». * Pero nin- 
eun profeta fija esa época de un modo tan terminante 
como Daniel, que al mismo tiempo nos da á conocer las 
cualidades y oficios del Vesias. 

Daniel, cautivo con su pucblo en Babilonia, oraba 
a Dios incesantemente y le pedía que tuviese misericor- 
dia de todos y les concediese volver á su patria y edi- 
ficar la ciudad y el templo, que Nabucodonosor había 
destruido. Una tarde, cuando estaba en oracion, se le 
apareció el ángel Gabriel y le dijo: «Daniel: he venido á 
»enscñarte para que entiendas. Desde el principio de 


lo Isaías, [JU.—2 Peal. XX[,—* Ageo, 11: Malag. IT, 
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stus ruegos salió la palabra, y yo he venido para mos- 
»trártela porque eres varon de deseos: tu, pues, está 
»atento ú la palabra y entiende la vision. Se han abre- 
»viado setenta semanas sobre tu pueblo y sobre tu san- 
»ta ciudad, para que fenezca la prevaricación y tenga 
»sfin el pecado, y sea borrada la maldad y sea traida jus- 
vticia perdurable, y tenga cumplimiento la vision y la 
»profecia y sea ungido el SANTO DE LOS SANTOS. Sabe, 
»pues, y nota atentamente: desde la salida de la palabra 
»(decreto) para que Jerusalen sea otra vez edificada, 
»hasta Cristo Caudillo, serán siete semanas y sesenta 
»y dos semanas; y de nuevo será edificada la plaza y 
»los muros en tiempos de angustia. Y despues de sesen- 
»ta y dos semanas darán muerte á Cristo, y no será más 
»suyo el pueblo que le negará. Y un pueblo con su jefe, 
»que ha de venir, destruirá la ciudad y el santuario: y 
»su fin, devastacion; y despues que ucabe la guerra, 
» vendrá la desolacion decretada. Y Cristo afirmará su 
»alianza con muchos en una semana, y en medio de es- 
»ta semana cesará la hostia y el sacrificio; y será cn 
»el templo la abominacion de la desolacion, y durará la 
»desolacion hasta la consumacion y el fin», ! 

No ha faltado quien dijese que esta profecia no se 
refiere al Mesias, porque la palabra Cristo (ungido) con 
que se le designa, se aplica tambien ¿ú los reyes y sa- 
cerdotes, consagrados por la uncion de aceite mezclada 
con aromas, que en los libros sagrados se llama óleo de 
uncion. Pero es preciso estar ciego para no ver que en 
la profecia de Daniel, la palabra Cristo no está emplea- 
da en sentido Jato, para designar un rey ó sacerdote 
terreno; sino en sentido exlricto, esto es, aplicada al 


1 Las semanas de que habla son semanas de años, las cuales 
entre los judíos eran usuales, como las semanas de dias. Cada 
séptimo ajio se llamaba año sabático, por Hamgrso sábado el sép- 
timo dia de la semana. 
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Rey y Sacerdote por excelencia; ungido, no con aceite 
natural, sino con el óleo que este aceite simbolizaba; 
con la plenitud de la gracia, ó los dones del Espiritu 
Santo. «El Espiritu de Dios sobre mi; ha dicho por 
Isaías; porque me ungido el Señor»: «y reposó sobre él 
el Espiritu del Señor...»: * óleo'de la santidad, con que 
será ungido «el Santo de los Santos»; al cual solamente 
puede atribuirse, y no á reyes ni sacerdotes de la tier- 
va, el poder de «dar fin al pecado, y borrar la maldad y 
traer la justicia perdurable». El Cristo, pues, de la pro- 
fecia no puede ser otro que el Mesías, el Deseado de las 
naciones, aquel «en quien habian de ser benditas todas 
las tribus de la tierra»; el descendiente de Judá, en el 
cual habian de tener cumplimiento las palabras de Ja- 
cob: «te adorarán los hijos de tu padre»; y del cual no 
eran sino figuras los que, como David y Ciro, son tam- 
bien llamados cristos. 

4. La simple lectura de esta profecia nos da segu- 
ridad de que ha pasado ya la época de su cumplimien- 
to, y, por consiguiente, de que el Mesías lia venido. 
«El cetro no debía desaparecer de la tribu de Judá, has- 
ta que viniera el deseado de las gentes»; el cual, «con 
su presencia había de llenar de gloria el templo de Je- 
rusaleu», y, «negado por los suyos, sería coudenado á 
muerte y crucificado al cabo de cuatrocientos noventa 
años, Ó de setenta semanas, á contar desde el edicto 
para reedificar á Jerusalen. La historia nos enseña que 
hace mil ochocientos ochenta y tres años, poco mas ó 
menos, * se cumplieron las setenta semanas: el templo 


1 Cap. XI y LXT. 3% 

2 Dionisio el exiguo, monje escita del siglo sexto, fué el pri- 
mero que comenzó á contar los años tornando por punto de par- 
tida el nacimiento de Jesucristo: es, pues, el autor de la era eris- 
tiana, Ó vulgar; pero esta es tres años y seis dias posterior á la 
venida del Salvador: por manera que hoy en vez del 1883, debe- 
riamos contar 1887. 
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de Jerusalen no existe; y no solo ha perdido el cetro la 
tribu de Judá, sino que todos los judios, sin nacionali- 
dad propia, andan dispersos por la tierra, sujetos á las 
leyes de gobiernos extraños. Luego el Mesias ha veni- 
do. Veamos, pues, de conocerle por las señales que nos 
han dado los profetas. 

Ni entre los mas esforzados guerreros, ni entre los 
politicos mas insignes, ni entre los mas grandes filóso- 
fos se halla uno que tenga las cualidades del Mesías: 
sus caractéres brillan con magnificos resplandores en 
Jesús de Nazaret: solo en él se han cumplido con ma- 
ravillosa exactitud todas las profecías. 

Innumerables escritores han hablado de Jesús; 
pero donde principalmente se contiene todo lo relativo 
úsu vida, es en el Evangelio, cuya autenticidad nadie 
pone en duda, y del cual trataremos nosotros en el ca- 
pitulo siguiente. Cotejando lo que la historia evangélica 
dice de Jesús, con lo que del Mesias han dicho los pro- 
fetas, aparece claro, como la luz del dia, que Jesús de 
Nazaret es el Mesias prometido. 

Segun las profecías, el Mesias había de nacer en 
Belen, de una Virgen de la familia de David; y su nom- 
bre EMMANUEL, SALVADOR, y tambien Cristo: Y en la 
primera página del Evangelio, segun San Mateo, lee- 
mos: «Libro de la generacion de Jresu-Crisro, hijo de 
»David, hijo de Abraham... Estando Maria, madre de 
»Jesús, desposada con José, antes que viviesen juntos, 
»—es decir, siendo virgen, —se halló haber concebido 
»en su vientre por obra del Espiritu Santo... El Angel 
»del Señor apareció en sueños ú José y le dijo: no temas 
»recibir ¿ Maria tu mujer; porque lo que en ella ha na- 
»cido, de Espiritu Santo es. Y parirá un hijo, y llama- 
»Tés su nombre Jesús, porque él salvará 4 su pueblo de 
»los pecados de ellos. Todo esto fué hecho para que se 
»cumpliese lo que habló el Señor por el profeta que 
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sdice: «Hé aqui La VÍRGEN concebirá y parirá un hijo 
»y llamarán su nombre EMMANUEL, que quiere decir, 
«Con nosotros Dios». «De María nació Jesús, que es lla- 
»mado Cristo...» €n Belen de Judá, en tiempo de He- 
»rodes el rey». * Todo esto se halla confirmado por San 
Lucas, el cual, dándonos á conocer el modo maravilloso 
como Jesús fué concebido, escribe: «El Angel Gabriel 
»fué enviado de Dios á una ciudad de Galilea, llamada 
» Nazaret, 4 una VirGEN desposada con un varon, que 
»se llamaba José, de la casa de David; y el nombre de 
vla Virgen era Maria... Y el Angel la dijo: No temas, 
» María; porque has hallado gracia delante de Dios. 
»Concebirás en tu seno y parirás un lujo y llamarás su 
»nombre Jrsús. Este será grande y será llamado hijo 
»del Altisimo... El Espiritu Santo vendrá sobre ti y te 
»hará sombra la virtud del Altísimo; y por eso lo Santo 
»que nacerá de ti, será llamado Hijo de Vios».—«a Y 
»aconteció en aquellos dias que salió un edicto de Cú- 
»sar Augusto para que fuese empadronado todo el mun- 
»do... € iban todos á empadronarse cada uno á su ciu- 
»dad, y subió tambien José, de Galilea, de la ciudad de 
»Nazaret, 4 Judea, á la ciudad de David, que se llama 
» Belen, para empadronarse con su esposa Maria, que 
»cstaba embarazada. Y, estando allí, aconteció que se 
»cumplieron los dias en que habia de ser el parto, y dió 
»siáluz á su hijo primogénito y le envolvió en pañales 
»y le recostó en un pesebre, porque no habia lugar 
»para ellos en la posada». ? 
Ageo y Malaquías tenian anunciado que habia de 
ser grande la gloria del templo de Jerusalen, porque 
seria honrado con la presencia del Mesias, que vendría 
á él como dominador: profecía que se cumplió literal- 
mente, entre otras ocasiones, cuando Jesús, siendo to- 


1-2 Evaungel. e. 1 y II. 
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davia niño, confundió con su sabiduria la ciencia de los 
doctores de la ley, * y cuando «viendo en el templo 
»vendedores de bueyes y ovejas y palomas y á los cam- 
»bistas sentados, hizo de cuerdas un látigo y los echó 
sá todos, y arrojó por tierra el dinero de los cambistas, 
» y derribó las mesas y dijo á los que vendian las palo- 
»mas: quitad de aquí todo esto y no hagais la casa de 
»mi padre casa de tráfico». ? 

Tambien Jesús hizo su última entrada en Jerusa- 
len «rodeado de una gran multitud de pueblo que ten- 
»dlía sus ropas por el camino y cortaba ramas de árbo- 
les, y gritaba: ¡hosanma al hijo de David!: bendito el 
»que viene en nombre del Señor»: iba «sentado sobre 
y un asna que tenia un pollino»; y «todo para que se 
»cumpliese lo que habia dicho el profeta Zacarías: decid 
vú la hija de Sion: hé aquí tu Rey, viene manso para 
sti, sentado sobre una asna y un pollino». * Poco des- 
pues de esta entrada solemne fué Jesús vendido, ma- 
niatado y tratado como un malhechor; fué escarnecido, 
insultado, escupido, azotado; negado por los judíos que 
gritabau cn presencia de Pilato: e«crucificale, cencifi- 
Cale; no tenemos mas rey que el César»: por último, 
desuudo fué clavado eu una cruz; y crucificado no per- 
dió su admirable paciencia, ni tuvo palabras mas que 
de perdon para sus enemigos y verdugos, que se re- 
partieron las vestiduras y echaron suertes sobre su tú- 
nica; * conforme en todo á los anuncios proféticos de 
David y de Isaias. 

Con igual exactitud se cumplió en Jesucristo el 
tiempo señalado para la venida del Mesias. Segun se vo 
en los textos citados del Evangelio, Jesús nació en 
tiempo de Herodes, siendo emperador de Roma César 


1 $. Lucas, cap. 1í.—? S, Juan, c. 11.—3 S, Mateo, e. XXI. 


3 San Mateo, XXVII: San Marcos, XV: San Lucas, XII: San 
Juan, XIX. : 
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Augusto; es decir, precisamente cuando el cetro de 
Judá acababa de pasar de manos de los judios á las de 
un extranjero. Herodes era idumeo, y del senado ro- 
mano, ó de los triunviros Octavio y Antonio, había re- 
cibido 36 años antes el titulo de rey y un ejército con 
que entró en Jerusalen y se apoderó de Antigono, úl- 
timo príncipe Macabeo. | Entonces tocaban á su tér- 
mino las semanas de Daniel. Habia dicho este profeta 
que despues de sesenta y nueve semanas, —á contar 
desde la fecha del edicto para que los judios pudiesen 
volver á edificar la ciudad de Jerusalen,—quitarian la 
vida á Cristo, el cual, en medio de la semana setenta, 
establecería ó confirmaría con muchos alianza. Si desde 
el año vigésimo del reinado de Artajerjes Longimano, * 
en que este monarca dió á Nehemias el último decreto 
que permitía á los judios reedificar la ciudad, $ se cuen- 
tan cuatrocientos ochenta y tres años, ó sesenta y nue- 
ve semanas, vienen a coincidir con el año setecientos 
ochenta y dos de la fundacion de Roma, año décimo 
quinto del imperio de Tiberio César; el mismo año pre- 
cisamente en que, segun San Lucas, * principió Jesu- 
cristo su vida pública, que duró solamente tres años, 
al fin de los cuales fué crucificado, en la mitad de la 
semana setenta. 

A esto conviene añadir el precioso testimonio que 
nos dejó el sacerdote Zacarias cn el magnifico himno— 
Benedictus Domtnus Deus Tsrael—que entonó cuando na- 


1 Antígono fué enviado entre cadenas á Antioquía, donde re- 
sidía á la sazon Antonio, y ellí perdió la vida bajo el peso de las 
varas y el hacha de los lictores, y su cadáver fué colgado de un: 
horca. 

2 Segun log mas autorizados cronólogos, Artajerjes comenzó 
ú reinar el año 474 antes de J. C., y reinó úl: el año 20 de su rei- 
nado coincide, pues, con el 435 antes de J. C., 299 de la fundacion 
de Roma. 

8 Esdras, lib. 1, cap. 11.--4 Evang. c. 111. 
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ció el Bautista. ! Es un cántico de alabanza y accion de 
gracias al Señor, por haber cumplido su promesa de en- 
viar el Mesías, es decir, Jesús, luz del mundo y Salva- 
dor de los hombres. Y no son menos elocuentes el ancia- 
no Simeon y la profetisa Ana. Cuando la B. V. María, en 
el dia de su Purificación segun la ley, presentó á su hijo 
Jesús en el templo, «un hombre llamado Simeon, justo 
»y temeroso de Dios, esperaba la consolacion de Israel, 
»y el Espiritu Santo era en él; y labia recibido res- 
»puesta del Espíritu Santo de que no veria la muerte 
»sin ver antes al Cristo del Señor... y, tomando en sus 
»brazos á Jesús, bendijo ¿4 Dios y dijo: ahora, Señor, 
»despides á tu siervo en paz, segun tu palabra; porque 
»han visto mis ojos el Sarvapor tuy0o—ó que tu en- 
»vias,—el cual has preparado ante la faz de todos los 
» pueblos, LUMBRE para ser revelada ¿ los gentiles, y para 
»gloria de tu pueblo Israel...» Y una profetisa, llamada 
» Ana, viuda, que no se apartaba del templo, sirviendo 
»dia y noche en ayunos y oraciones, como llegase en 
»la misma hora, alababa al Señor, y hablaba de él á to- 
»dos los que esperaban la redencion de Israel». ? 
Jesucristo mismo ha dicho que se hau cumplido 


1 Zacarías, no solo por su esposa Santa Isabel, sino elleno del 
Espíritu Santo» conoció que la Vírgen María, que los había hon- 
rado con su visita, llevaba en su seno al Mesías prometido: por 
eso, al desatarse su lengua cuando iba á ser circuncidado el Bau- 
tista, exclamó: «Bendito el Señor Dios de Israel, porque visitó é 
»hizo la redencion de su pueblo...; como habló por boca de sus 
»santos profetas... para hacer misericordia con nuestros padres, 
»y acordarse de su santo testamento. El juramento que hizo á 
»nuestro padre Abraham, que él había de darnos.—Y tu, niño, 
»serás llamado profeta del Altísimo; porque irás ante la faz del 
»Señor para preparar sus caminos: para dar conocimiento de La 
3SALUD á su pueblo para /a remision de sus pecados. Por las entra- 
>ñas de misericordia de nuestro Dios, con que nos visitó de lo 
salta el OrtewTE: (otro profeta Jabía dicho: Oriente es su nom- 
»bre». Zachar, VI, 12): para alumbrar á los «que están sentados 
»en tinieblas y sombras de muerte; para dirigir nuestros pasos al 
»camino de la paz». S. Luc. 1, 67 y sig. 


2 S. Lucas, c. IT. 
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todas las cosas que de El estaban anunciadas por Moi- 
sés y los profetas. ! Confirmó sus palabras con multitud 
de milagros, cuya fama, llegando hasta la prision en 
que se hallaba San Juan Bautista, hizo que éste envia- 
se dos de sus discípulos 4 preguntarle: «¿Eres tn el que 
»ha de venir (el Mesias) ó esperamos «¿ otro? Y, respon- 
»diendo Jesús, les dijo: ld y contad á Juan lo que ha- 
»beis oido y visto: los ciegos ven, los cojos andan, los 
»leprosos son limpiados, los sordos oyen, los muertos 
»resucitan y á los pobres les es anunciado el Evange- 
'»lio». ? Que fué como decirles: «mis obras son la mejor 
respuesta que puedo dar á vuestra pregunta: id y decid 
á Juan que hoy se ha verificado en vuestra presencia 
lo que Isaias profetizó de Emmanuel: que yo tengo po- 
der para hacer, como acabais de ver, aquellos prodi- 
gos, que habian de tencr lugar cuando Dios viniese á 
salvaros». 

Es evidente que en Jesucristo, —Jesús de Nazaret, 
O Nazareno, * —han tenido su exacto cumplimiento to- 
das las antiguas profecías. ll es, pues, el Mesias pro- 
metido, y esperado por los judios; el deseado de las na- 
ciones; aquel en quien habian de ser benditas todas las 
tribus de la tierra: el que había de quebrantar la cabe- 
za de la serpiente, esto es, triunfar del demonio, borrar 
el pecado, y traer la justicia sempiterna: el Salvador 
de los hombres; el Restaurador de la humana natura- 
leza, degradada por la culpa de Adan, que queda ya 
ennoblecida, y unida á Dios con alianza perdurable. 


1 S, Lucas, XXIV.—2 5, Mateo, c. XI 

3 Así llamado porque pasó la mayor parte de eu vida en Naza- 
ret, donde vivían sus padres; y tambien porque fué santo, separa- 
de del mundo y corsagrado á Dios; que esto significa la palabra 
AATAYenO. 


CAPÍTULO xXx. 


1. Nueva AHlanza 0d Testamento. —2. Autenticidad de los 

libros del Nuevo Testamento.—3. Existencia y credibilidad 

de los misterios.—4. Divina mision de Jesucristo.—5. Divi.- 
nidad de los libros del Nuevo Testamento. La Biblía. 


l. Puesto que cl Mesias era el objeto de las espe- 
ranzas de todos los pueblos y especialmente del pueblo 
judio; y puesto que Jesucristo es el Mesias, en Jesu-” 
cristo debían hallar su natural descanso y quedar ple- 
namente satisfechas aquellas esperanzas. Cristo era, 
pues, el término inmediato de la alianza heclia por Dios 
con Abraham: era el fin de la ley mosáica; porque esta 
ley, dictada para que sirviera de norma á un pueblo 
que vivia de esperanza, perdia su razon de ser en el 
momento en que viniera el Deseado. Los ritos y cere- 
monias prescritas por Moisés, no eran sino figuras que 
anunciaban al que había de venir: y asi como las som- 
bras huyen en presencia de la luz, asi las figuras cesan, 
y deben desaparecer por falta de significación, luego 
que llega el figurado. La esperanza deja de ser espe- 
ranza, en llegando á la posesion del bien que se espe- 
raba; por eso el pueblo judío dejaba de ser pueblo judío 
para convertirse en pueblo de Jesucristo, en pueblo 
cristiano. Por no haberlo hecho asi, por haber negado 
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4 Cristo, dió lugar á que se cumpliera lo que profetizó 
Daniel: que «un pueblo con su caudillo, —Tito al frente 
del ejército romano, —vendria á destruir la ciudad y el 
Santuario, y traeria la desolacion, que habia de perse- 
verar hasta la consumacion y el fin». 

Jesucristo, fin de la antigua Alianza en lo que te- 
nia de figurativa, venía á confirmar esta alianza en 
cuanto era alianza de salvacion; pues él es el Salvador. 
Por eso anunciaron los profetas que «confirmaria pacto 
con muchos», es decir, con todos los que habíau de se- 
guirle. Este pacto así confirmado, debía extenderse á 
todas las gentes, segun la promesa hecha 4 Abraham 
de que en su descendencia serian benditas todas las fa- 
milias de la tierra; y ya no estaria representado por 
anuncios figurativos, sino por signos de realidad, pues- 
to que sería sellado con la sangre del Redentor: por 
tanto, este pacto se llama con propiedad Vueva Alian- 
za; y tambien Vueso Testamento, porque Jesucristo nos 
instituyó herederos de su sangre y de los bienes con 
ella comprados. Esta alianza, escrita, recibe el nombre 
de Ley de amor y Ley de gracia: Ley, porque es el códi - 
g'o de los preceptos del Salvador: de amor, porque sobre- 
abundando el amor de Jesucristo hácia nosotros, quiere 
que nosotros seamos llevados á la observancia de sus 
divinos mandamientos principalmente por el amor; no 
ya por elstemor de castigos temporales, como el pue- 
blo judío: y, por último, de gracia; porque gratuita- 
mente ha multiplicado los medios de comunicarnos sus 
merecimientos infinitos. 

2. Todo cuanto á Jesucristo y su doctrina se re- 
fiere se halla escrito principalmente en veintisiete li- 
bros, llamados del Nuevo Testamento, ó simplemente 
El Nuevo Testamento. Estos libros son: el Loangelio, que 
quiere decir buena nueva Ó fausta nueva, y no es otra 
cosa que la historia de Jesucristo, segun San Mateo, 
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San Marcos, San Lucas y San Juan, que por eso se lla- 
man los cuatro evangelistas, y sus obras «los cuatro 
evangelios». Además el libro en que se refieren elos” 
Hechos de los Apóstoles»; «catorce Eptstolas de San Pablo», 
4 saber: una á los Romanos, dos á los de Corinto, una 
á los Gálatas, á los Efesios, á los Filipenses, á los Colo- 
senses, dos ád los Tesalonicenses, dos á Timoteo, una á 
Tito, á Filemon, y otra á los Hebreos: «dos Cartas de San 
Pedro»; «tres de San Juan», «una de Sentiago», «otra de 
San Judas» y «el Apocalipsis»: libros de cuya autentici- 
dad no queda duda alguna. 

Ya hemos dicho que son necesarias tres cosas para 
que un libro seca auténtico, Ó para que tenga autoridad 
y sea digno de fé: 1.” (Que sea genaizo, Ó lo que es igual, 
del autor cuyo nombre lleva; 6,—si el autor fuese des- 
conocido, —contemporáneo «de los sucesos que en él se 
refieren: de este modo se hace patente que pudieron ser 
bien apreciados los hechos de que se nos da cuenta. 
2.” Que el libro llegue 4 nuestras manos sin adultera- 
cion sustancial, ó que esté 2corrupto; y 3. Que sea 
veraz. 

La genuinidad de los libros del Nuevo Testamento 
es reconocida por todos los escritores, amigos ó ene- 
migos del nombre cristiano. Los herejes de los prime- 
ros siglos no la pusieron en duda: paganos, como Celso 
y Porfirio, y apóstatas, como Juliano, dan testimonio 
de ella, cuando revolviéndose furiosos contra la doctri- 
na cristiana, no se atreven á decir que los libros en que 
se contiene, son apócrifos ó no han sido escritos por los 
discípulos de Cristo, á quienes se atribuyen. Verdad es 
que en algunos pueblos aun los fieles dudaron por mas 
0 menos tiempo de la genuinidad de uno ó de varios 
libros; pero esta duda, lejos de ser perjudicial, es un 
argumento en favor de todos: puesto que pone de ma- 
nifiesto que no eran recibidos inconsideradamente y sin 
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razon; sino despues de examinar con cuidado y apre- 
ciar en todo su valor las pruebas que fueran bastantes 
para llegar á la certeza de su origen. Ante esta certeza 
se desvaneció toda duda y no hay cristiano que hoy 
abrigue ni el mas ligero temor acerca de este punto. 

En los mismos libros se descubren señales eviden- 
tes de su genuinidad. Sucesos los mas variados y pro- 
digriosos se hallan narrados con tan minuciosas Cir- 
cunstancias, que indican bien claramente que el autor 
de tales narraciones no pudo menos «de ser testigo pre- 
sencial, ó auricular, de los hechos que refiere; y el cual 
da á entender con su natural sencillez que, por punto 
general, no posela la humana ciencia do los filósofos, y 
que está muy lejos de su ánimo el hacer alarde de vana 
sabiduria. El Evangelio, segun San Mateo, y la carta á. 
los hebreos, fueron escritos en el idioma propio de este 
pueblo; los demás libros, aunque escritos originaria- 
mente en griego, no carecen de liehraismos; seguro in- 
dicio de que el hebreo era la lengua nativa de sus au- 
tores, quienes, por consiguiente, eran descendientes de 
los hebreos; y, en suma, tales como la historia y la tra- 
dicion nos pinta á los primeros discipulos de Jesucristo. 
Solamente ellos se hallaban en condiciones de poder 
escribir los libros del Nuevo Testamento: y que ellos 
fueron sus autores nos lo asegura San Clemente Ro- 
mano, discipulo y sucesor de San Pedro, San Policarpo, 
discipulo de San Juan, San Ignacio Mártir, San Justino 
y otros mil escritores de los primeros siglos, qne cons- 
tituyen el principio de una série no interrumpida de 
elocuentisimos é irrefragables testimonios. 

Estos libros permanecen ¿2corrupios, ó han llegado 
4 nosotros y se conservan sin adulteración sustancial. 
Asi lo acredita lá exacta conformidad entre los ejem- 
plares que hoy poseemos y los de todos los siglos, con 
los cuales podemos compararlos: hoy leemos cn ello lo 
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mismo que leían los Santos Padres en todas las edades, 
y los demás escritores que los citan, segun nos lo ma- 
nifiestan sus escritos. Aunque se hubiese intentado cor- 
romperlos, no se hubiera podido lograr; porque para eso 
habría sido necesario falsificar la innumerable multitud 
de ejemplares, que andaban en manos de todos, en to- 
dos los paises á que llegó el nombre de Jesucristo; y 
esto nadie podía hacerlo por imposibilidad de disponer 
de ellos. Los cristianos conservaban sus libros con reli- 
oiosa veneracion, y no hubieran permitido, ni consen- 
tido las falsificaciones introducidas, ó que quisieran in- 
troducir los herejes ú los paganos; y estos no dejarían 
de echarlo en cara á los cristianos, si alguno hubiese 
pretendido ponerlo por obra. Además, la Iglesia católi- 
ca, que mira y ha mirado siempre estos libros como el 
código fundamental de su doctrina dogmática y moral, 
la misma fé profesa hoy, que la que profesaron los pri- 
meros cristianos; los mismcs vicios condena y las mis- 
mas virtudes recomienda y ensalza; prueba de que los 
Jibros dicen ahora lo mismo que decian entonces. 

Son, por último, veraces; £ lo que es igual, todo 
cuanto en ellos se refiere es verdad. La naturalidad y 
sencillez con que escriben sus autores, que no callan 
sus propios defectos, ni la humildad de su orígen, serian 
prueba suficiente; puesto que la mentira y la impostu- 
ra estan reñidas con semejantes cualidades. Pero, ade- 
más, los hechos que cuentan son tan públicos y de tal 
importancia, que todo el mundo puede conocerlos: ta- 
les son, entre otros, la natividad de Jesucristo; la lle- 
cada de los Magos, que del Oriente vinieron á adorarle; 
la turbacion de Herodes y de toda Jerusalen: la dego- 
llacion de los inocentes; la muerte del Bautista; la pre- 
dicacion y milagros de Cristo; su pasion, muerte, re- 
surreccion, etc., etc. Si estos hechos no hubieran sido 
ciertos, ¿4 quien se le habria ocurrido inventarlos? Y, 
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aun suponiendo que alguno los hubiera fingido, ¿cómo 
pudo lograr que los demás creyeran que habían visto ú 
oido lo que nunca vieron ni oyeron? ¿Cómo se explica 
que en todo tiempo y en todo lugar, á que ha llegado 
la fama de esos hechos, miles y miles de personas de 
diversa edad, sexo y condicion, hayan preferido perder 
la vida antes que renunciar á sus creencias? ¿Puede lle- 
gará tanto el poder de una mentira, no ya envuelta en 
las nebulosidades de rebuscadas teorias, sino una men- 
tira manifiesta, que puede ser conocida por quien no 
esté ciego y sordo? Lo absurdo de esta suposicion sube 
de punto, si consideramos que los pregonadores de tales 
hechos no fueron ni filósofos, ni guerreros, sino unos 
pobres y humildes pescadores. 

Y ¿cómo hubieran podido presentarnos un tipo de 
perfeccion tan acabado y tan universal como Jesucris- 
to, si no le hubiesen contemplado de cerca? ¿Y pro- 
mulgado una doctrina tan contraria ú las aberracio- 
nes paganas, y tan superior á la misma ley mosiica, si 
no la hubiesen oido? La veracidad, pues, de los escrito- 
res, y, por tanto, de los libros del Nuevo Testamento, 
no pucde ser mas resplandeciente. 

3. Seguros ya de que los libros del Vuevo Testamento 
nos dicen la verdad, vamos 4 estudiar en ellos todo lo 
que á Jesucristo y su doctrina se refiere. Pero bueno 
será que nos disponglamos á conocer á Jesús, reflexio- 
nando un poco sobre lo que de él sabemos. 

Hemos visto que Jesucristo es el Mesias prometido 
y anunciado desde el principio; el que habia de venir á 
reparar los estragos, que causó en la humana naturale- 
za la caida de Adan; ¿ borrar el pecado, traer la justi- 
cia sempiterna y reconciliar al hombre con Dios, de 
quien se hizo enemigo pecando. La reconciliacion del 
hombre con Dios es imposible—si han de quedar á salvo 
los fueros de la justicia,—sin que preceda la cumplida 
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reparacion del ultraje hecho por el pecado á la Mages- 
tad infinita; sin que Dios reciba del hombre una satis- 
faccion tan grande como la ofensa. Ahora bien; toda 
ofensa, en cuanto lleva en si el desprecio de aquel á 
quien se ofende, es proporcionada á la dignidad de la 
persona ofendida; luego, siendo Dios infinito, infinita 
es tambien la ofensa que le hace quien le desprecia, ó 
desprecia sus preceptos, Una ofensa infinita no puede 
ser borrada sino mediante una satisfaccion de un valor 
tambien infinito; lueg'o infinito ha de ser el mérito de 
la satisfaccion que el hombre ha de dar 4 Dios, si quie- 
re reconciliarse con él. 

Las obras del hombre jamás tendrán por si solas 
un valor infinito; pues siendo el hombre finito y lleno 
de imperfecciones, finito é imperfecto ha de ser tam- 
bien todo lo que de él proceda. Además, si pudiera ser 
proporcionada 4 la ofensa la satisfaccion que diera el 
hombre, Dios habria exigido de Adan, y aceptado, esta 
satisfaccion; mas, lejos de hacerlo asi, le prometió un 
Salvador; con lo cual le daba 4 entender que sin los 
méritos de este Salvador no podia triunfar del demonio, 
ni satisfacer debidamente á la divina justicia. 

Solo Dios es infinito, y, por tanto, solo él podia dar 
satisfaccion de un valor infinito. Mas, como esta satis- 
faccion debia ser personal óú de castigo por el pecado, 
sería menester que Dios sufriese este castigo; pero 
Dios, en cuanto Dios, no está sujeto 4 mudanzas; no 
puede, ni por un instante, dejar de ser infinitamente 
dichoso, y por lo mismo no puede padecer: por otra 
parte, él es el ofendido, no el culpable, y al culpable es 
á quien corresponde dar satisfaccion; luego era preciso 
que Dios se hiciese hombre y que padeciese y muriese 
por el hombre. De este modo se lograba que el hombre 
diera satisfaccion y que esta satisfaccion fuese de valor 
infinito, puesto que era satisfaccion dada por un Hom- 
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bre-Dios.Luego Jesucristo, nuestro Salvador, que venia 
á dar cumplida satisfaccion la Magestad infinita, in- 
dispensablemente ha de ser Dios y hombre verdadero. 
Mas, como no hay sino un solo Dios, y en la reparacion 
de cualquiera ofensa se distinguen cuando menos dos 
personas, la del ofendido y la del ofensor, ó del que da 
satisfaccion, nos vemos obligados 4 admitir en Dios 
pluralidad de personas. 

A esta conclusion nos trae la razon por un proce- 
dimiento rigorosamente lógico. Por tanto, si alguien, 
que mereciera ser creido, nos dijese cuántas personas 
hay en Dios y que una de ellas se hizo hombre para re- 
dimir al hombre, no podriamos dejar de creerlo sin in- 
currir en el absurdo de rechazar lo que nuestra razon 
nos presenta como muy razonable; y que no puede ne- 
g'arse sin negar al mismo tiempo todas las verdades de- 
mostradas hasta aqui, de las cuales se deriva, como de 
legítimas premisas, la enunciada conclusion. 

Pero, ¿cómo en Dios, uno, simplicisimo é infinito, 
puede haber pluralidad de personas? ¿Cómo una de es- 
tas personas, siendo Dios, puede hacerse hombre, y ser 
hombre sin dejar de ser Dios? 

Que debe ser asi la razon lo dicta; pero el cómo no 
lo puede comprender. Lo cual quiere decir que no po- 
demos menos de reconocer que hay «verdades superio- 
res á nuestra capacidad intelectual; verdades que, sien- 
do el foco de donde reciben luz otras muchas verdades, 
permanecen en si mismas impenetrables y ocultas á la 
pobre inteligencia humana»: por eso son y se llaman 
misterios. 

Pero el que sean misterios no es motivo para dejar 
de admitirlas; porque el misterio es superior, pero no 
contrario 4 la razon. No podemos rechazar como con- 
_trario á la razon sino lo que evidentemente es en sl 
mismo contradictorio ó absurdo; y para que podamos 
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juzg'ar con evidencia que dos términos son contradic- 
torios, es indispensable que nuestra inteligencia abar- 
que toda la extension y penetre todo el valor de ellos: 
si por ventura exceden nuestra capacidad, si traspasan 
los limites de nuestra comprension, en vano nos esfor- 
zaremos en afirmar ó negar su relacion. ¿Y habrá al- 
emo tan insensato que se atreva á pensar que cabe en 
los estrechos límites de sn mezquina inteligencia la 
inmensidad de Dios? ¿Quién es capaz de penetrar los 
insondables abismos de la esencia divina? ¿Quién puede 
medir la extension del poder, de Ja sabiduria y de la 
misericordia infinita? Pues, mientras esto no suceda, 
siempre hallará en su camino misterios la razon huma- 
na, que deberá contesar con humildad: «es incompren- 
sible», sin que le sea licito decir: «es imposible». 

Si no hubiéramos de admitir mas verdades que las 
que la razon comprende, ó rebajariamos la verdad á la 
categoría de lo finito y mudable, como lo somos noso- 
tros, ó por un arrebato de locura nos declarariamos in- 
finitamente sabios, suponiendo que no había verdad, 
fuera de las que nosotros poseyéramos: contra lo cual 
protestarían incesantemente los nuevos descubrimien- 
tos y la ciencia mas elevada de otros sabios que, dedi- 
cándose con afan á los estudios, nos están advirtiendo 
que aún les queda mucho que saber. 

Si no admitiéramos mas que lo que comprendemos, 
tendriamos que principiar por negarnos ¿ nosotros mis- 
mos. ¿Comprendemos, acaso, cómo tuvimos principio? 
Sin embargo no nos atrevemos á poner cn duda el co- 
mienzo de nuestra existencia. ¿Qué es la vida? ¿Lo com- 
prendemos? ¿Comprendemos cómo un poco de aire, mo- 
vido por la palabra, trasmite nuestros pensamientos al 
alma de los que escuchan? La union del alma con el: 
cuerpo, ¿no es un misterio? ¿Sabemos, por ventura, 
cómo se desarrolla la semilla y produce las flores, las 
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mieses, y los árboles con sus frutos? Por todas partes 
el misterio advirtiendo al hombre la pequeñez de su in- 
teligencia. Por eso la razon dicta que, en lo que no en- 
tendemos, creamos lo que otro nos enseña, con tal que 
estemos seguros de que no nos engaña. Si procediéra- 
mos de otro modo, nos veriamos aislados, incurririamos 
en el desprecio de nuestros semejantes y nos condena - 
riamos voluntariamente á vivir en la ignorancia de la 
mayor parte de las cosas. 

¡Cuántos de nosotros no conocerán á Roma, ni Pa- 
ris, ni Lóndres...?; y sin embargo, creerán que existen, 
porque asi lo dicen, y de ello dan pruebas, los que las 
han visitado. Nadie pensaba en el nuevo mundo, cuan- 
do Colon concibió el proyecto de descubrirlo. Dijo ha- 
berlo hallado, y en prueba de ello presento á los piés de 
los Reyes Católicos algunas producciones y unos cuan- 
tos habitantes del suelo de América, y Colon fué ercido; 
y, apoyados en esa fé, miles y miles de hombres del 
antiguo continente han ido y pueden ir ú visitar aque- 
llas regiones. Y, cuando nos dejamos guiar de la fé en 
los asuntos del tiempo, ¿por qué no hemos de hacer lo 
mismo en los de la eternidad? Si se presentase un hom- 
bre que, confirmando sus palabras con obras exclusivas 
del poder de Dios, dijese: «yo vengo del cielo: soy hijo 
del Altísimo», ¿con qué razon dejariamos de creer lo 
que nos enseñase acerca de la casa de su Padre, de sus 
moradores, de las delicias que disfrutan, y del camino 
que conduce á aquella region de bienandanza? ¿Por qué 
habiamos de creer lo que Colon dijera de América y de 
sus indios, y no habiamos de creer lo que este otro nos 
dijese del cielo y de sus moradorcs? Bastó 4 Colon, en 
testimonio de su veracidad, traer algunas plantas y 
unos pocos hombres de los que allí vivian; y al que dice 
que viene del cielo y que es f1ijo de Dios ¿no le bastaria, 
en prueba de que sus palabras son verdad, poner á 
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nuestra vista un poder que no se halla en la tierra, po- 
der todo celestial, todo divino; el poder de sujetar á su 
imperio, la naturaleza entera, el poder de hacer mila- 
eros? La preponderancia de los motivos de credibilidad 
están, sin duda alguna, de parte de este último; porque 
el poder de hacer milagros no puede confundirse con 
-ningun otro poder, puesto que es exclusivo de Dios; 
mientras que las plantas y los indios que como de Amé- 
rica presentó Colon, pudieron haberse hallado en otra 
parte. Luego si creimos 4 Colon, con mayor razon debe- 
mos creer á Jesucristo: si siguiendo las indicaciones del 
primero se puede ir á América, siguiendo el camino 
que nos muestre el segundo, llegaremos con seguridad 
al cielo. 

4. Los milagros y las profecias son, como sabemos, 
indicio seguro del poder y de la sabiduría de Dios; y, 
por consiguiente, el que hace milagros y anuncia pro- 
lecias, acredita ser enviado del mismo Dios; porque se 
manifiesta investido del poder y de la sabiduría divina. 
Esto supuesto, la mision divina de Jesucristo es mas 
clara que la luz del dia. Dificilmente se hallará en el 
Evangelio una sola página en que no se dé cuenta de 
alguno de los innumerables milagros, con que el Sal- 
vador se dió 4 conocer como enviado de Dios. Ahora le 
veremos, asistiendo á unas bodas en Caná de Galilea, 
convertir el agua en vino: ahora apaciguar una tem- 
pestad en el mar de Tiberiades y pascarse tranquilo so- 
bre sus aguas; ahora dar de comer con cinco panes y 
dos peces 4 mas de cinco mil personas. ! 

El paralítico, que estaba junto á la piscina de Je- 
rusalen, y, obediente á la voz de Cristo, se levanta, 
coge su camilla y echa ú andar; los diez leprosos que 
quedaron repentinamente limpios; el siervo del Centu- 
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rion y la hija de la Cananea, que instantáneamente se 
vieron sanos; los mendigos ciegos, 4 quienes cerca de 
Jericó dió la vista; la hija de Jáiro, el hijo de la viuda 
de Nain, y Lázaro, resucitados; | son, entre otros mil, 
testigos irrecusables del poder omnipotente de la pala- 
bra de Jesucristo. El mismo dijo 4 los enviados del Bau- 
tista: «id y contad á4 Juan lo que habeis oido y visto: 
»los ciegos ven: los cojos andan: los leprosos son lim- 
»pios: los sordos oyen: los muertos resucitan, y á los 
»pobres les es anunciado el Evangelio». ? Estas y otras 
semejantes ó mayores, son las obras de las cuales decía, 
refiriéndose á los judios: si no hubiese hecho entre cllos 
»obras que ningun otro ha hecho, no tendrian pecado; 
»mas ahora las han visto, y me aborrecen á mi y á mi 
»Padre». * 

Tampoco falta á la mision de Jesucristo el testimo- 
nio de las profecias. Un dia «se llegaron á él sus disci- 
»pulos para mostrarle los edificios del templo, y él los 
»dijo: ¿veis todo esto? en verdad os digo que no queda- 
»rá aquí picdra sobre piedra que no sea derribada». Y 
«al ver la ciudad de Jerusalen, lloró sobre ella dicien- 
»do...: vendrán dias contra ti en que tus enemigos le- 
»vantarán trinclieras en tu derredor, y te pondrán cer- 
»co, y te estrecharán por todas partes, y te derribarán 
»Cn tierra y ¿tus hijos que estin dentro de ti, y no de- 
»jarán en ti piedra sobre piedra, por cuanto no conocis- 
»te el tiempo de tu visitacion». * —Esta profecia, se 
cumplió al pié de la letra. El año 72 de la era cristiana 
despues de un largo asedio, durante el cual los judios 
se vieron precisados á sufrir los horrores del hambre y 
de la peste, la ciudad de Jerusalen fué tomada por asal- 
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to y sus habitantes pasados á cuchillo por los soldados 
romanos á las órdenes de Tito: el templo fué reducido á 
cenizas: y, para que no faltase el cumplimiento de la 
profecía hasta en los mas minuciosos detalles, ni si- 
quiera cn los cimientos quedó piedra sobre piedra; por- 
que el apóstata Juliano, queriendo hacer falsa la predic- 
cion del Salvador, se propuso reedificar el templo, para 
lo cual hizo sacar los cimientos con el fin de sustituirlos 
con otros mas sólidos y firmes; pero, al tratar de po- 
nerlos, de las zanjas salieron llamas que, abrasando á 
los operarios, los obligaron á desistir de su sacrilego 
empeño. 

Muchas otras profecias anunció Jesucristo; pero 
debemos hacer especial mencion de las que se refieren 
á su pasion y muerte. Saliendo de la ciudad de Efren 
camino de Jerusalen, dijo 4 sus discipulos: «Mirad, va- 
»mos á Jerusalen y serán cumplidas todas las cosas que 
»los profetas escribieron del Hijo del hombre. Porque 
»será entregado 4 los gentiles, y será escarnecido y 
»uzotado y escupido: y despues que le azotaren le qui- 
»tarán la vida, y resucitará al tercero dia». * Predijo 
tambien que uno de los suyos le habia de vender y en- 
tregar á sus enemigos, y que en la noche de la Pasion 
le negaria tres veces el apostol San Pedro: y Pedro le 
negú y el desdichado Judas le habia veudido y entre- 
g'ado. odos los evangelistas dedican una buena parte 
del Evangelio á la descripcion minuciosa de la Pasion 
de Jesús, en la cual nada faltó de lo que estaba profeti- 
zado: fué escarnecido, azotado, escupido, sentenciado 
á muerte, y por último, crucificado; pero al tercer dia 
resucitó, como lo tenia dicho. ? 
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La resurreccion de Jesucristo, al par que es el 
cumplimiento exacto de la profecía mas notable, es el 
mas estupendo de los milagros, la confirmacion mas es- 
pléndida de la doctrina del Salvador y el mas auténtico 
testimonio de su divina mision. Viéndole salir del se- 
pulcro triunfando de la muerte, ya no era posible dudar 
que sus palabras son verdad; que él es la resurreccion 
y la vida; y que el que cree cn él, aunque liegue á estar 
muerto, vivirá. 

Por eso, sin duda, la incredulidad se ha esforzado 
en negar este prodigio; pero, ofuscada por la evidencia, 
no ha reparado que viene á caer en el absurdo. Ha di- 
cho que la muerte de Jesucristo no fué real, sino apa- 
rente, á consecuencia de un síncope; y que despues los 
discipulos le sacaron cautelosamente del sepulcro para 
fingir el milagro. 

¡A qué miserables argucias apela la orgullosa ra- 
zon, cuando no quiere confesarse vencida! ¡Como si Je- 
sucristo hubiera pasado tranquilo en su lecho los últi- 
mos momentos de su vida! 

Los que niegan la realidad de la muerte, no debes 
haber leido el Evangelio; porque, si le hubieran leido, 
habrian visto que la agonía y el sudor de sangre en 
Getsemani; los ultrajes é improperios de una noche ter- 
rible; los cruelísimos azotes, la corona de espinas, el 
peso de la cruz, y la crucifixion, eran tormentos mas 
que suficientes para agotar las fuerzas de un cuerpo 
menos delicado que el del inocentisimo Jesús. Hubie- 
ran leido que al cabo de tres horas que estuvo pendien- 
te del madero, exhaló un grito penetrante, inclino su 
cabeza sacratísima y espiró. Y esta muerte divina fué 
proclamada con voces de dolor por la naturaleza ente- 
ra: el sol se oscureció; la luna se tiñó de sangre; tembló 
de estremecimiento la tierra y las peñas se rasgaron, y 
se abricron los sepulcros: voces poderosisimas que tur- 
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baron en su reposo á los areopagitas atenienses, ha- 
ciéndoles exclamar por boca de Dionisio, que despues 
fué santo: «6 el autor de la naturaleza padece, ó la má- 
quina del mundo se deshace». Si, Jesús padecía; Jesús 
murió. Si la cruz no hubiera sido bastante á quitarle la 
vida, se la hubiera quitado el golpe de la lanza con que 
fué abierto su sacratisimo corazon: se la liubieran qui- 
tado la profusion de balsámicos ungiientos con que fué 
ungido, y las fuertes y múltiples ligadoras de los lien— 
zos en que fué envuelto su sagrado cuerpo al ser depo- 
sitado cn cl sepulcro. De su muerte dieron testimonio 
los soldados, lo dieron las muchedumbres que bajaban 
del Calvario dándose golpes de pecho y diciendo: «cn 
verdad que este era el Hijo de Dios»; y lo dió tambien 
Pilato, que no quiso entregar ú4 José y ¿ Nicodemo el 
cuerpo del Crucificado, hasta que por confesion del 
Centurion se hubo asegurado de que realmente habia 
muerto. 

Y ¿podrá suponerse que los discipulos se .apodera- 
ron del cadáver sepultado?—Buen cuidado tuvieron los 
judios de prevenirse contra semejante hurto, rogando ¿ 
Pilato que sellase la losa del sepulcro y mandase poner 
guardias. Y aquellos timidos pescadores, que habian 
huido dejándole solo en el huerto, ó le habian negado 
á la voz de una criada ¿se atreverian a desafiar el poder 
de los soldados? ¿Tratarian de sobornarlos con dinero 
los que hasta las redes habian dejado por seguir al Na- 
zareno? No siendo esto posible, ya hubo quien propuso 
á los guardias que dijesen que, mientras ellos dormian 
vinieron y lo llevaron; pero,—aparte que esta confe- 
sion, si cl sueño fuera cierto, les hubiera valido el mas 
severo castigo por haber faltado 4 su deber,—al que 
pretendiera apoyarse en semejante testimonio, habria- 
mos de decirle lo que ya dejó dicho San Agustin: «traes 
por testigos á los que dormian? ¡Tu si que estás dur- 
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miendo cuando no reparas que haces una necedad!» 

Y ¿qué fin podian proponerse los discipulos en apo- 
derarse del cadáver de un maestro que les habría en- 
gañado? Pobres como eran, desvalidos é ignorantes, 
hubieran pensado en volverse tristes á las orillas de 
Gcnesaret á manejar sus lanchas pescadoras, antes que 
pretender anunciar una resurrección, que no habían 
visto, ante un pueblo que no estaba dispuesto á crecr. 
Y la anunciaron, sin embargo; luego es prueba de que 
Jesucristo había resucitado. 

Resucitó, si; así lo dijeron los Angeles á las piado- 
sas mujeres gue fueron al sepulcro y no hallaron mas 
que el sudario: ellas mismas tuvieron el consuelo do 
verle y de abrazar sus piés, cuando se les apareció en 
cl camino de Galilea: lleno de bondad se dejó ver de 
Magdalena; se apareció ¿ San Pedro y á los demás dis- 
cípulos en varias ocasiones, señaladamente en el ce- 
náculo, donde Santo Tomás, incrédulo algun tiempo, 
forzado despues por el testimonio de sus propios ojos y 
de sus manos, no pudo menos de exclamar: «oh, Señor 
mio y Dios mio!»—Apareciose tambien 4 mas de qui- 
nientos fieles reunidos, muchos de los cuales vivian 
aún cuando escribia Sau Pablo, que de ello da testimo- 
nio y tambien tuvo la dicha de verle: «Si Cristo no ha 
»resucitado, añade, vana es nuestra predicacion, vana 
»es vuestra fé: venimos á ser testigos falsos, porque da- 
»1mos testimonio contra Dios, diciendo que ha resucita- 
»do á Jesucristo, al cual no ha resucitado». ! 

Y aunque no hubiera sobrados testimonios ¿cómo 
podría dudarse de la resurrección de Jesucristo, al ver 
la trasformacion obrada en sus apóstoles, y la maravi- 
llosa propagacion de su doctrina? ¿Quién, si no Jesu- 
cristo con su divino Espiritu, pudo trocar instantánea- 
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mente la ignorancia en sabiduría, y la cobardia en in- 
trepidez? Porque los discipulos, que poco antes andaban 
escondidos por miedo á los judios, de pronto aparecen 
predicando en las calles, en las plazas y cn las sinago- 
gras; y se alegran de padecer por el nombre de Cristo, y 
dan generosos su sangre para sellar con ella la doctrina 
que predicaban; confesando ante los tribunales, que no 
les era posible dejar de hablar «de lo que habian visto 
y 0ido». ¿Cómo se explica esto, si Jesucristo no re- 
suc1tó? 

Y ¿cómo podria explicarse la rápida propagacion y 
conservacion de su doctrina? En donde quiera que so 
via la voz de los Apóstoles, alli se veían innumerables 
muchedumbres de personas «de toda edad, sexo y con- 
dicion en las ciudades y en las pequeñas aldeas, que, 
como escribía Plinio el jóven ú Trajano, abandonaban 
los idolos por ir á militar bajo las banderas de Jesu- 
cristo». 1 «De ayer somos, decia Tertuliano ú los roma- 
nos; de ayer somos, y todo lo llenamos; vuestras ciu- 
dades, vuestras islas, vuestros campamentos: el pala- 
cio, el senado, el foro: os dejamos solamente los tem- 
plos». ? 

Y eso que la doctrina cristiana propone: dogmas 
sublimes, superiores á la humana comprension, y pre- 
ceptos de moral tan pura, que ni por un momento con- 
siente el triunfo á las pasiones. Luego es claro que no 
hay causa natural que explique su propagacion y con- 
servacion. Porque la naturaleza no lucha contra sí mis- 
ma ni puede voncerse por su solo poder; y el hombre, 
altivo por naturaleza, rehusa admitir todo lo que no 
comprende; y la nativa tendencia de su carne le aparta 
instintivamente de todo lo que es sufrir. Por consiguien- 
te, cuando se ve, no en este pueblo, ó on aquella re- 
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gion, ni solamente algunos ignorantes ó miserables 
fanáticos; sino 4 hombres de todos los paises y de todos 
los tiempos, y entre los cuales descuellan iunumerables 
sabios, de acuerdo en este punto con los que no lo son, 
que creen lo que no comprenden, y abrazan gustosos 
las austeridades y la cruz, y están dispuestos á morir, 
s1 preciso fuera, por dar testimonio de la fé; alli de se- 
guro hay una virtud superior, vencedora de la natura- 
leza; virtud que no puede venir sino de Jesucristo, 
autor de semejante doctrina. Jesucristo, pues, vive; y 
vive porque ha resucitado. 

Concluyamos con San Agustin: «Tres cosas lay, 
increibles, que sin embargo han sucedido: increible es 
que Jesucristo liaya resucitado y subido á los cielos; 
increible es que el mundo haya creido una cosa tan in- 
creible; é increible es que se haya dejado persuadir ¿ 
esta creencia por doce pobres pescadores, que nada ha- 
bian estudiado. Lo primero no lo quieren admitir los 
incrédulos; pero se ven obligados 4 presenciar lo se- 
erundo; de lo cual no pueden darse razon si no admiten 
lo tercero». 2 

Los Apóstoles no solo predicaron «lo que habian 
visto y oido», sino que, para que nunca pudiera dudar- 
se do la verdad de lo que predicaban, confirmaban su 
predicacion con milagros. 

Tres mil personas se convirtieron al cristianismo 
en Jerusalen 4 consecuencia del primer sermon de San 
Pedro, que por cierto no hizo otra cosa que dar testi- 
monio de la pasion, muerte y resurrección de Jesu- 
cristo. 

Despues, al entrar en el templo halló un pobre, 
cojo de nacimiento, que pedía limosna, y le dijo: «No 
»tengo oro, ni plata, pero lo que tengo esto te doy: en 
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»el ombre de Jesucristo Nazareno levántate y anda... 
» y el que era cojo, dando un salto se puso en pié y echó 
»á andar». El pueblo atónito á la vista de este milagro, 
vino apresuradamente al pórtico que se llamaba de Sa - 
lomon, y San Pedro dijo: «Varones israelitas: ¿por qué 
»03 maravillais como si por nuestra virtud y poder hu- 
»biéramos hecho andar á este?... El Dios de nuestros 
»padres ha glorificado á su Hijo Jesús, á quien vosotros 
»entregasteis y negasteis delante de Pilato... Negas- 
»teis al Santo y al Justo, y matasteis al autor de la vida 
»á quien Dios resucitó de entre los muertos, de lo cual 
»nosotros somos testigos... y la fé, que es por él, ha 
»dado esta perfecta sanidad á vista de todos vosotros». ! 

Es seguro que San Pedro no se hubiera atrevido á 
echar en cara á los judios su inícuo proceder para con 
Jesucristo, si no hubiera sido cierto: mucho mas impo- 
sible todavía era confirmar con milagros una falsedad. 
Luego este hecho es mas que suficiente para poner en 
evidencia que las profecias del Salvador, acerca de su 
pasion, muerte y resurreccion, se han cumplido con 1i- 
g'orosa exactitud. Queda, por tanto, fuera de toda duda 
que Jesucristo fué taumaturgo y profeta; y por Consi- 
guiente, enviado de Dios; y su doctrina, autorizada con 
el sello de la divinidad, no puede menos de ser doctrina 
divina. 

5. Jesucristo predicaba su doctrina no solamente cu 
nombre y como enviado de Dios, sino como Hijo de Dios 
y Dios con su Padre, segun veremos en el capitulo iu- 
mediato; y para que esta doctrina se propagase por 
todo cl mundo, la confió á doce hombres sencillos, de 
condicion humilde, pobres pescadores, que la dejaron 
escrita en su mayor parte en los libros del Nuevo Tes- 
tamento: por consiguiente, estos libros no pueden me- 
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nos de ser divinamente inspirados. Solo por la ins- 
piracion se explica que unos hombres, rudos y sin le- 
tras, hubieran podido escribir una doctrina tan pura, 
tan sublime, divina: porque, aunque la oyeron de los 
labios de Jesucristo, no era fácil que la entendiesen 
con toda perfeccion; y si admitiéramos esto como posi- 
ble, sobre todo en alguno mas ilustrado, no se puede 
pensar que Jesucristo los hubiese dejado abandonados 
á sus propias fuerzas, y por tanto en el peligro de con- 
fundir la doctrina de Dios con la ciencia de los hombres; 
la verdad con la mentira; la palabra del Señor con los 
errores 4 que está expuesta la debil razon humana. 

En efecto, Jesucristo envió por el mundo ¿ sus 
Apóstoles, diciendo: «id, pues: enseñad á todas las gren- 
»tes... enseñándolas 4 observar todas las cosas que os 
»he mandado; y mirad que yo estoy con vosotros todos 
»los dias». Y antes les habia asegrurado que «el Espíritu 
»Santo les enseñaria todas las cosas y los recordara 
»todo lo que él les luubicre dicho». ! 

La asistencia, pues, de Jesucristo y el Espiritu 
Santo estaban con los Apóstoles; el Espiritu de la verdad 
les habia de enseñar para que no propagasen otra doc- 
trina que la que habían recibido del divino Macstro. Y 
como los Apóstoles para dar cumplimiento al divino 
mandato, no solamente coscñaron de viva voz, sino 
tambien por escrito, no puede menos de ser extenslv: 
á la escritura la asistencia 6 inspiracion del Espiritu 
Santo, prometida cn general al ministerio de la ense- 
ñanza; mucho más cuando la enseñanza por escrito 6s 
de mayor trascendencia por su cualidad de permanen- 
te, y en la cual, por eso mismo, sería mas funesto el 
error.—Para que ni sospecha de él pudiera quedar en 
las enseñanzas de los Apóstoles; para que no pudiera 
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dudarse de que predicaban ó enseñaban la misma doc- 
trina de su divino Maestro, Jesucristo les dotó del po- 
der de confirmarla con milagros, segun vimos que hizo 
San Pedro en el templo, y como atestigua San Marcos 
diciendo: «ellos salieron y predicaron en todas partes, 
»obrando el Señor con ellos y confirmando su doctrina 
»con los milagros que la acompañaban». * Por eso los 
libros, escritos por estos Santos predicadores, fueron 
siempre tenidos como divinamente inspirados, hasta el 
punto que muchos cristianos quisieron más perder la 
vida, que entregarlos 4 ser profanados por los enemi- 
gros de Cristo. 

Los veintisiete libros del Nuevo Testamento vienen 
ú confirmar lo que estaba escrito en el Antiguo y la di- 
vina inspiracion de sus cuarenta y cinco libros, pues- 
to que los designan en general, segun entonces eran 
recibidos, con los nombres de Escritura Santa, Ley de 
Dios, Escritura divina, Oráculo del Espiritu Santo, y 
otros semejantes. Por tanto, los setenta y dos libros 
que comprenden el Antiguo y el Nuevo Testamento, 
constituyen el código de la revelacion escrita; y por eso 
ú todos ellos se designa con el nombre de Zscrituras 
Santas O Sagrada Escritura, Llámase tambien Sagrada 
Biblia, que quiere decir, /¿bo, como si dijéramos el li- 
bro por excelencia, el libro sobre todo libro; porque, si 
otros merecen ser creidos por la veracidad y autoridad 
del hombre, estos no solamente han de ser considerados 
como Obra humana la mas digna de fé, sino venerados 
como obra de Dios que los ha inspirado. Ellos son el 
único libro divino: libro que San Clemente Romano lla- 
maba «verdadero oráculo del Espiritu Santo»: San Ire- 
neo «Escrituras dictadas por el Verbo de Dios y por su 
Espiritu». ? De este libro decía Origenes: «El Espiritu 
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Santo es el que habla en las Escrituras»; y Teodoreto: 
«da lengua y la mano de los escritores sagrados no eran 
otra cosa que la pluma con que escribió el Espiritu San- 
to». * Por eso han sido consideradas como una «carta de 
Dios Omnipotente á su criatura»: ? por eso, no solo los 
verdaderos cristianos, sino todos los que sinceramente 
buscan la verdad, no pueden menos de recurrir á ellos, 
como al inagotable depósito de antiguas y nuevas ri- 
quezas de los tesoros de Dios; con los cuales, como di- 
vinos que son, ningun otro libro puede compararse»; * 
porque «estas Escrituras no son invencion de la razon 
humana, sino infundidas á los santos escritores por la 
virtud celestialr. * 


1 Orig. Hom. 21 ¿n Nura.: Theod. Profat. in Psal. 

2 S. August. Seri. 2 in Psal, 90: S. Greg. Mag. Epist. 31 ad 
Theod. medicun. 

8 $. Isidor. hispal. Proem. ¿1 lib. V. el N. Testasa. 

4 Cassiodor. de Tastitut. dicinar. hilter, e, 13, 

Por eso el Concilio de Trento, ses. IV, despues de enumerar los 
32 libros mencionados, definió: «Si alguno no recibe por sagrados 
y cenónicos estos libros íntegros, con todas sus partes, como se 
ha acostumbrado leerlos en la Iglesia católica, y se contienen en 
la antigua vulgata edicion latina; sea anatema». 

Y el Concilio Vaticano: «Si alguno no recibe por sagrados y 
canónicos los libros de la Sagrada Joscritura íntegros con todas 
gus partes, segun los enumeró el Concilio de 'Frento; sea anate- 
ma». Ses. II1, can. IV. De Revelatione. 


CAPÍTULO XI. 


1, Divinidad de Jesucristo. —2. Divinidad del Esplríitu Santo. 
3. Misterio de la Santisima Trinidad. 


l. Jesucristo, que—segun acabamos de ver—tiene 
derecho á ser creido como enviado de Dios, ha dicho de 
si mismo que es Hijo de Dios y Dios con su Padre. 

- Entre los innumcrables pasages de las Sagradas 
Escrituras que lo acreditan, es notable el que se halla 
en el capítulo 16 del Evangelio segun San Mateo. «Vino 
»Jesús, dice, á las partes de Cesarea de Filipo y pre- 
»guntaba á sus discipulos diciendo: ¿quién dicen los 
»hombres que es el Hijo del hombre? Y ellos respondie- 
»ron: los unos que Juan el Bautista; los otros que Elias; 
» y los otros que Jeremías ó uno de los profetas. Y Jesús 
les dice: y vosotros ¿quién decis que soy yo? Respon- 
»(dió Simon Pedro y dijo: 'Pu eres Cristo, el Hajo del 
Dios vivo» .—¡Preciosa y terminante confesion! No deja 
lugar á pensar que Cristo es llamado hijo de Dios en 
sentido lato ó genérico, —como son llamados los demás 
hombres, por cuanto son sus criaturas ó hijos de adop- 
cion,—porque en este sentido, tambien eran hijos de 
Dios el Bautista, Elías y los profetas: y Cristo al exigir 
de los Apóstoles una especial confesion, algo esperaba 
oir de boca de sus discípulos sobre todo lo que los de- 
más decian; y por eso San Pedro algo querria decir 
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que no puede confesarse de ninguna persona humana, 
aunque sea tan santa como el Bautista. Diciendo, pues, 
«Tu eres EL Hiso br Dios», le confesó Hijo verdadero y 
propio de Dios, de la misma naturaleza que su Padre, 
engendrado de su misma sustancia. Y para que no pu- 
diera quedar duda alguna, el mismo Jesucristo se digno 
confirmarlo diciendo: «Bienaventurado eres, Simon, 
»hijo de Juan, porque no te lo reveló carne ni sangre, 
»sino mI PADRE, que está en los cielos». Como si dijera: 
eres bienaventurado porque crees y conficsas, no lo que 
de mi puede alcanzar la humana sabiduria, 6 lo que está 
patente á los ojos de la carne; sino lo que no se ve, ni 
el hombre por sí solo puede saber, lo que conoces por 
divina revelacion: bienaventurado, porque crees y con- 
fiesas que no soy un mero hombre, sino que soy el Hijo 
de Dios, segun mi Padre te lo ha revelado. 

Una confesion igualmente explicita exigió de un 
ciego de nacimiento, despues de haberle dado la vista. 
Encontrándole un dia, en que los judios le arrojaron del 
templo porque habia confesado resueltamente el mila- 
gro que en él había obrado Jesucristo, le preguntó: 
«¿crees tu en el Hijo de Dios?—Respondió cl que habia 
»sido ciego y dijo: ¿Quién es, Señor, para que crea en 
»6l2—Y Jesús le dijo: Le has visto, y el que habla con- 
»tigo EsE mismo es.—Y él dijo: creo, Sciior; y postrán- 
»dosc le adoró». ! 

Dios mismo se dignó atestiguar la divinidad de Je- 
sucristo haciendo oir en el Jordan y en el Tabor una 
voz del Cielo que decia: «este es m1 Hiso EL AMADO, Cn 
quien me he complacido». ? 

La vida toda y la predicacion de Jesucristo cs un 
no interrumpido testimonio de su divinidad, pues solo 
Dios puede decir sin engaño: «Yo soy el camino, la ver- 
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»dad y la vida»: «Yo soy la puerta; el que entrare por 
»mi, se salvará». «Yo soy la resurreccion y la vida; el 
»que cree en mi, aunque estuviese muerto, vivirá; y el 
»que vive y cree en mi no morirá para siempre». ! 

A uno de sus discipulos, que le dijo: «Señor, mués- 
»tranos el Padre», contestó: «Felipe, el que me ve á mi, 
»ve á mi Padre. ¿No creeis que yo estoy en el Padre y 
»cl Padre en mi?» ? 

Otro dia, respondiendo ¿€ los judios que le pre- 
euntaban si él era Cristo, entre otras cosas contestó: 
«Las obras que yo lago en nombre de mi Padre, esas 
»dan testimonio de m1... El Padre y yo s0om08 UNA MIS- 
»MA COSA, UN sOlo ser». De aqui tomaron pretexto para 
apedrearle y Jesús añadió: emuchas buenas obras os he 
»manifestado de mi Padre, ¿por cual de ellas me ape- 
»dreais? Y los judios respondieron: no te apedreamos 
»por tus buenas obras, sino por la blasfemia, y porque, 
»siendo hombre, te haces Dios á ti mismo». Jesús, lejos 
de liacerles notar que habían entendido mal; que no lta- 
bía querido decir que era verdaderamente Dios;les echa 
en cara la injusticia con que le acusan de blasfemo, é 
insiste en predicar su divinidad, replicando: «¿No está 
»escrito en vuestra ley: yo dije, dioses sois? Pues si 
»llamó dioses á aquellos á quienes vino la palabra de 
»Dios, y la Escritura no puede faltar; ¿4 mi, que el Padre 
»santificó y envió al mundo, vosotros decís: que blas- 
»femas, porque he dicho, soy hijo de Dios? Si no lago 
las obras de mi Padre, no me creais; mas si las hago, 
»aunque á mi no querais creerme, creed á las obras, 
»para que conozcais y creais que el Padre está en mi, 
»y yo en el Padre». * No por esto dejaron los judios de 
perseguir á Cristo, ni pararon hasta verle condenado á 
muerte y crucificado; mas el temor de los tormentos, 
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que Jesús abrazó voluntariamente para salvar aun á sus 
perseguidores, no habia de hacer que dejase de confe- 
sar la verdad; y asi, interrogado por Caifás: «¿Eres tu 
Cristo, el Hijo del Dios vivo?» contestó en presencia de 
log sacerdotes y de los ancianos del pueblo: «Tu lo has 
dicho: yo soy». ! 

Ni esta preciosa NS ni la luz de la gloriosa 
resurreccion del crucificado fueron bastante á disipar 
la voluntaria ceguedad y la obstinacion de aquel pue- 
blo, del cual con razon habia dicho Jesús: «Si no hu- 
»biera venido, ni les hubiera hablado, no tendrian pe- 
»Cado; mas ahora no tienen escusa de su pecado... Si 
»no hubiera hecho entre ellos obras que ningun otro ha 
»hecho, no tendrian pecado; mas ahora, las han visto 
»y me aborrecen á mi y á mi Padre». *? 

En verdad que solo el odio puede explicar la asom- 
brosa ceguedad de los judios: los que no estaban ciegos 
por esa funesta pasion, no pudieron menos de exclamar 
como Marta, la hermana de Lázaro: «Yo creo, Señor, 
»que tu eres Cristo, zL HiJo pe Dros vivo, que has ve- 
»nido á este mundo». * Y ese clamor se ha repetido des- 
de entonces, en todos los tiempos y en todos los paises 
donde ha resonado el nombre de Jesucristo, por todos 
aquellos que con intencion recta y con sencillez de co- 
razon han considerado su doctrina y sus obras admira- 
bles. Cierto que siempre y en todas partes ha tenido y 
tiene enemigos; mas este fenómeno, bien digno de no- 
tarse, viene á poner cn mayor evidencia, si posible fuc- 
se, que Cristo es mas que hombre: pues mientras los 
demás hombres, por grandes que hayan sido, murieron 
para siempre, y sus nombres conservados en los libros, 
se leen con indiferencia, Jesucristo ha tenido y ticne, 
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y no perderá jamás, el privilegio de ser incesantemente 
ohjeto de amor ó de odio; de injustificados ataques ú de 
heróicas defensas: prueba inequívoca de que es el cen- 
tro de todas las inteligencias y de todas las voluntades, 
que, cuando sin prevencion le contemplan, se ven sub- 
yugadas por la incomparable luz de su doctrina y por 
el dulce atractivo de su amor. Por eso, mientras unos, ' 
dejándose llevar suavemente de su divina influencia, 
vienen á descansar entre sus brazos; otros, que no quie- 
ren venir, u pesar suyo se ven obligados á presenciar 
que vive y vivirá entre los hombres; y para no seguir- 
le, tienen que hacerse violencia; violencia que no pue- 
den sostener sino envolviendo su entendimiento en yo- 
luntarias tinieblas y llenando de odio su desgraciado 
Corazon. i 

Solo la ceguedad voluntaria, ó la pasion, pueden 
desconocer que es mas que hombre, quien, sin dedi- 
carse al estudio, ni frecuentar las escuelas, ni visitar 
las academias de los filósofos, lia enseñado una doctri- 
na tan sublime, tan santa y tan perfecta, que ni tuvo 
semejante, ni admite competencia, ni es susceptible de 
la mas insignificaute ventajosa variacion; quien ha 
ofrecido en su persona un tipo tan acabado de santidad 
y de perfeccion, que todas las perfecciones de todos los 
liombres no son otra cosa que débiles reflejos de sus 
imcomparables virtudes; son 4 su lado como granos de 
arena al pié de gigantesca montaña. Y los mas escla- 
recidos en santidad confiesan que no la lian alcanzado 
sino imitando á Jesús y auxiliados por Él. 

Asi lo reconocen tambien lasta sus mas encar- 
nizados enemigos, los cuales si alguna vez, conce- 
diendo un momento de tregua al furor con que le 
persiguen, han dado oidos á la voz de la razon, se han 
visto precisados á exclamar como Rousscau: «Confieso 
que la magestad de la Escritura me asombra: la santi- 
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dad del Evangelio me habla al corazon. Mirad los libros 
de los filósofos con todo sn aparato; ¡qué pequeños son 
en comparacion de este! ¿Es posible que un libro tan 
sublime ¿la par que sencillo, sea obra de los hombres, 
y que aquel, cuya historia nos refiere, no sea mas que 
un hombre? ¿Es ese por ventura el lenguaje de un en- 
tusiasta 0 ambicioso sectario? ¡Qué dulzura, qué can- 
dor en sus costumbres! ¡Qué gracia tan conmovedora 
en todas sus instrucciones! ¡Qué elevación en sus má- 
ximas! ¡Qué profunda sabiduria en sus discursos! ¡Qué 
presencia de espiritu! ¡Qué delicadeza y precision en 
sus respuestas! ¡Qué imperio sobre las pasiones! ¿Dónde 
se halla un hombre, dóude un sabio, que sepa obrar, 
sufrir y morir sin debilidad y sin ostentacion?... ¿Qué 
ceguedad no se necesita para atreverse 4 comparar el 
hijo de Sofronino con el Hijo de Maria?... Si Sócrates 
no hubiese honrado su vida con la aceptacion de una 
muerte fícil, se dudaria si había sido algo mas que un 
sofista. Se dice que inventó la moral; mas otros, antes 
que él, la habían practicado... Pero, ¿dónde aprendió 
Jesús entre los suyos la moral elevada y pura de que 
Él solo nos ha dado lecciones y ejemplo? Del seno del 
mas furioso fanatismo se dejo oir la sabiduría mas cle- 
vada; y la sencillez de las mas heróicas virtudes vino ú 
honrar al mas vil de todos los pueblos... Sócrates, to- 
mando la copa del veneno, bendijo al que se la presen- 
taba; Jesús, en medio del mas afrentoso suplicio, ruega 
por sus encarnizados verdugos. En verdad que si la 
vida y la muerte de Sócrates son de un sabio, la vida y 
la muerte de Jesucristo son de un Dios». ! 

—Viéndonos precisados 4 confesar que Jesucristo es 
Dios, confesamos uno de los mas augustos misterios. 
Siendo Dios, ha de ser espiritu purisimo, eterno, infini- 
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to, inmenso: en cuanto hombre, tiene cuerpo, nació en 
tiempo, es finito: ¿cómo, pues, ha de hermanarse lo 
temporal con lo eterno, lo finito y lo infinito? San Juan 
expone con divina elocuencia este misterio, diciendo: 
«En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, 
»y el Verbo era Dios... y el Veitbo fue hecho carne y ha- 
»bitó entre nosotros: y vimos la gloria de Él, gloria 
»como de UNIGENITO DEL PabrE, lleno de gracia y de 
»verdad». 1 Ahora ya sabemos que el Verbo, persona 
distinta del Padre, puesto que era con Dios y es llama- 
do su Hijo, es una misma cosa con el Padre, tiene la 
misma naturaleza 0 la misma esencia. —«El Verbo era 
Dios»,—-y este Verbo se hizo carne, es decir, hombre; 
y asi hecho hombre es llamado el Vnigenito del Padre, 
lleno de gracia y de verdad. De donde resulta que Jesu- 
cristo ha dicho de sí mismo, y nosotros confesamos, que 
es el Hijo de Dios y que es Dios, porque es el Verbo he- 
cho hombre, y el Verbo es Dios y es Unigénito del Pa- 
dre, engendrado desde toda eternidad; en Dios no hay 
tiempo, ni puede haber mutacion: y como el término de 
la generacion en un ser inteligente es una persona, al 
decir Jesucristo que él es Hijo de Dios, el Unigénito del 
Padre, da ú entender que en él no hay mas que una per- 
sona, la divina, el Verbo de Dios. En cuanto hombre no 
puede tener mas que la naturaleza humana, no la per- 
sona; porque si fuera persona humana, como toda per- 
sona es completa en sí misma é incomunicable, Jesu- 
cristo no podria decir: yo soy el Hijo de Dios, el Uni- 
génito del Padre; porque una persona humana no es, ni 
puedo ser, Dios: luego para que digamos con verdad 
que Jesucristo es Dios, es preciso confesar que no hay 
en él mas que una sola persona divina, el Verbo, que 
sustenta ú en el cual subsisten dos naturalezas, la divi- 
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na y la humana; y aunque la naturaleza humana no es 
la divina, ni la naturaleza divina puede confundirse con 
la humana, como ambas subsisten en la persona del 
Verbo y las acciones son propias y se predican de las 
personas, todo lo que procede de la naturaleza huma- 
na, como todo lo que pertenece á la naturaleza divina, 
es propio de una sola y misma persona, propio de un 
solo Yo, de Jesucristo, que pudo decir con exactitud: 
«yo soy eterno y he nacido en el tiempo; soy infinito y 
circunscrito á limites; impasible y mortal: en una pa- 
labra, soy Dios y hombre verdadero». 

S1, Jesucristo es «períecto Dios, y perfecto hombre 
compuesto de cuerpo y alma racional. igual al Padre, 
segun la divinidad: menor que el Padre, segun la hu- 
manidad: que, siendo Dios y hombre, no son sin em- 
bargo, dos, sino un solo Cristo. Uno, no por conversion 
de la divinidad en carne, sino porque Dios ha tomado 
la naturaleza humana: Uno absolutamente, no por la 
confusion de la sustancia, sino por la unidad de la per- 
sona: pues asi como el alma racional y el cuerpo son 
un solo lombre, asi Dios y el hombre son un solo 
Cristo». ! ” 

2. En Dios no se distinguen solamente dos perso- 
nes, el Padre y el Hijo, sino que hay una terccra, el 
Espiritu Santo. 

Jesucristo en la víspera de su pasion, para mitigar 
la pena de sus discipulos, tristes porque iban á que- 
darse sin su divino Maestro, les dijo: «Yo rogaré al Pa- 
»dre y os dará odro CONSOLADOR para que more siempre 
»con vosotros, el Espiritu de la verdad... Y el Consola— 
»dor, el Espiritu SANTO, que enviará el Padre en mi 
»nombre, él os enseñari todas las cosas y os recordará 
»todo lo que yo os hubiere dicho». ? Fácil es deducir de 
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aqui, que el Espiritu Santo es Dios. Habia de ser envia- 
do para consolar á los Apóstoles, llenos de pena por la 
ausencia de su divino Maestro; habia de hacer para con 
ellos las veces de Jesucristo, de modo que no les ator- 
mentase el recuerdo de la separacion: solo así podía el 
prometido consuelo ser adecuado á la pena; por consi- 
guiente, siendo Dios el Maestro y Señor que perdian, 
Dios ha de ser el que venga en su lugar. Por eso dice 
Jesucristo otro Consolador, comparándole consigo; y 
claro está que no puede haber comparacion exacta en- 
tre Dios y lo que no lo es; ni es posible que ocupe dig- 
namente el lugar de Jesucristo quien no sea Dios, como 
1Yl cs. Además, el Iispiritu Santo es el Espiritu de la 
verdad que inorará siempre con los Apóstoles, les en- 
señará todas las cosas y les recordará ó sugerirá todo 
lo que les hubiere dicho Jesucristo; luego no puede dn- 
darse que es Dios; porque solo Dios sabe y puede ense- 
fer toda verdad, y solo él es capaz de sugerir 0 recor- 
dar á los hombres todo lo que hubieren oido de los la- 
bios de la divina Sabiduria. 

El Espíritu Santo—Dios—ces distinto del Padre, 
puesto que por el Padre había de scr enviado: y en toda 
mision se requieren indispensablemente cuando menos 
dos personas, la del que envia y la del que es enviado: 
es distinto del Hijo, porque si no fuera distinto, no po- 
día ser otro: pero procede del Padre y del Hijo como de 
un mismo Origen, segun nos enseña Jesús diciendo: 
«Cuando viniere cl Consolador, que yo os enviaré del Pa- 
»dre, el Espiritu de la verdad, que procede del Padre, él 
»dará testimonio de mi». | «El Espiritu de la verdad... 
vme glorificará porque de lo mio tomari... Todas cuan- 
»tas cosas tiene el Padre mias son». * Si el Espiritu 
procede del Padre y todas las cosas que tiene el Padre 
son de Jesucristo su Hijo, y el Espiritu tomará de lo 
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del Hijo, claro es que del Hijo procede como del Padre. 
Por eso en los pasages citados dice indistintamente Je- 
sucristo: «El Consolador que enviará el Padre», y «que 
yo os enviaré del Padre». * El Espiritu Santo, pues, per- 
sona distinta del Padre y del Hijo, procedente de am- 
bos como de un solo origen, no puede menos de tener 
con ellos la misma esencia, idéntica naturaleza: es Dios 
tambien. | 

El cumplimiento de la promesa de Jesucristo nos 
ofrece otra prueba terminante de la divinidad del Espi- 
ritu Santo. En el dia de Pentecostes—quincuagésimo 
despues de la Pascua, ó del dia de la Resurreccion— 
«estando todos los discipulos reunidos en un mismo lu- 
»gar, vino de repente del cielo un sonido, como de vien- 
»to impetuoso, que llenó toda la casa en donde estaban 
»sentados. Y les aparecieron repartidas unas lenguas 
»como de fuego y reposó sobre cada uno de ellos; y 
»todos fueron llenos del Espiritu SANTO, y Ccomenza- 
»1on á liablar en varias lenguas, como el Espíritu Santo 
sles daba que hablasen». ? A este don de lenguas aña- 
de San Pablo, atribuyéndolos al mismo Espiritu, los do- 
nes de hacer milágros, de profecia, de discernimiento 
dle espíritus y otros; ? dones enteramente sobrenatura- 
les, divinos, que solo de Dios pueden venir: luego el 
Espiritu Santo, de quien esos dones proceden, no puede 
menos de ser Dios. 


1 Bien se deja conocer que, siendo Dios inmutable é inmenso, 
cuando se dice que el Espiritu Santo es enviado, no ha de enten- 
derse su mision como la 'mision entre los hombres, que al ser 
enviados dejan de estar con el que los envía: sino que se dice en- 
viada una persona divina para denotar que «procede de otra en 
órden, ó con relacion á un término», por ejemplo, á la manifesta- 
cion para bien de los hombres de algun designio divino, ó de la, 
misma divína persona bajo una forma sensible. Así se manifestó 
el Verho humanado en J, C.; y el spíritu Santo en lenguas de 
fucgo. El Padre, como que no procede de nadie, no se puede de- 
cir enviado. 
2 Hechos de los Apéstoles, TL.—3 1 Cart. á los Corintios, XII. 
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Nadie sino Dios puede fortalecer la fragilidad hu- 
mana hasta el punto de que no solamente tolere con 
paciencia las adversidades, sino que se glorie en las 
tribulaciones: pues bien: esa fortaleza toda divina, que 
no faltó ¿los Apóstoles, la atribuye San Pablo al Espí- 
ritu Santo, diciendo: «Nos gloriamos en las tribulacio- 
»nes, sabiendo que la tribulacion obra paciencia; la pa- 
»ciencia, pruchba; la prueba, esperanza; y la esperanza 
no trae confusion, porque la caridad de Dios se ha der- 
»ramado en nuestros corazones por el Espiritu SANTO, 
»que se nos ha dado». ! 

No podemos dejar de añadir á tan preciosas confe- 
siones el testimonio de San Pedro que dijo 4 Ananías, 
cuando le presentaba parte del precio de sus bienes, 
ocultando lo restante: «¿por qué tentó Satanás tu cora- 
»zon para que mintieses tu al Esrirrru SaNTO0?... no 
»mentiste los hombres sino 4 Dios». ? Preciso es, pues, 
confesar con San Basilio que «la Sagrada Escritura, asi 
»como nos cuseña que el Padre es Dios y el Hijo es 
»Dios, asi tambien nos enseña que el Espiritu Santo es 
»Dios». Y 

3. Siguiendo las enseñanzas de Jesucristo, no po- 
demos dejar de confesar un solo Dios en tres personas 
distintas; Ó que tres personas realmente distintas, El 
Padre, El Hijo y El Espiritu Santo, son un solo, único 
y verdadero Dios. Misterio el mas augusto, que Jesu- 
Cristo mismo nos dió 4 conocer en términos explícitos, 
cuando, al enviar « sus Apóstoles por el mundo, les 
dijo: «Enseñad á todas las gentes, bautizándoles ex el 
srombre del Padre y del Hijo y del Espiritu Santo». + En. 
la Sagrada Escritura, tratándose de operaciones sobre- 
naturales, suele emplearse la frase en el nombre, cuando 
se refiere á Dios, como equivalente de por virtud d por 
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el poder: asi San Pedro, para curar al cojo, que pedia li- 
mosna á la puerta del templo, le dijo: '«en el nombre de 
Jesucristo... levántate y anda»: como si dijera, por el 
poder de Jesucristo, cuyo nombre invoco, levántate. 
Del mismo modo en el caso presente, tratándose de un 
sacramento (del Bautismo) en cl nomóre se ha de enten— 
der por virtud O por el poder del Padre y del Hijo y del 
Espiritu Santo, cuyos nombres distintamente se pro- 
nuncian. Por manera que un solo y mismo poder es 
comun á las tres divinas personas: y como toda facul- 
tad, toda virtud, ó todo poder supone una sustancia, 
esencia ó naturaleza en que reside; siendo uno mismo 
el poder del Padre, y del Hijo, y del Espiritu Santo, cla- 
ro es que una misma es la esencia ó la naturaleza de las 
tres divinas personas; ú, lo que es igual, las tres per- 
sonas divinas, Padre, Hijo y Espiritu Santo, son un solo 
Dios. San Juan lo proclama con incomparable claridad, 
diciendo: «Tres son los que dan testimonio eu el cielo; 
»el Padre, el Verbo y el Espiritu Santo, y estos tres son 
«una misma cosa ú esencia». ? 

«Veneremos, pues, un solo Dios en la Trinidad, y 
la Trinidad en la Unidad, sin confundir las personas ni 
establecer separacion ni distincion en la sustancia. Por- 
que una es la persona del Padre, otra la del Hijo y otra 
la del Espíritu Santo; pero una misma es la divinidad, 
igual la gloria y cocterna la magestad del Padre, del 
Hijo y del Espiritu Santo. Cual es cl Padre, asi es el 
Hijo y asi el Espiritu Santo. 11 Padre es increado, in- 
menso, eterno, omnipotente: increado, inmenso, cter- 
no, omnipotente es el Hijo: increado, inmenso, eterno, 
omnipotente es el Espíritu Santo. Y, sin embargo, no 
son tres increados, ni tres inmensos, ni tres eternos, ui 
tres omnipotentes; sino un solo increado, un solo in- 


1 1] Carta, V. 


LA RELIGION.—PARTE PRIMERA. CAP. XI. 189 


menso, un solo eterno y un solo omnipotente. El Padre 
es Dios; el Hijo es Dios; el Espiritu Santo es Dios; y sin 
embargo, no son tres Dioses, sino un solo Dios». 1 
Para el hombre será siempre incomprensible cómo 
en una sola sustancia, ú naturaleza, hay tres personas 
realmente distintas; cómo.Dios es Uno y Trino: siempre 
hallará aquí un misterio, el misterio mas profundo. Mas 
no porque sea misterio puede dejar de admitirlo, si no 
quiere hacer injuria á la razon, que le dicta que es evi- 
dentemente creible por la palabra de Jesucristo. Jesu- 
cristo es el mensajero, que viene de una region desco- 
nocida anunciándonos las maravillas que en ella son de 
admirar; con el fin de que nosotros, seguros de que no 
108 engaña, —pues confirma sus palabras con prodigios 
que solo Dios puede hacer,—al contemplarlas de lejos, 
con la esperanza de verlas y poseerlas algun dia, em- 
prendamos la senda que con tanta bondad nos muestra. 
Hombres hay que, dominados del orgullo, recha- 
zan este y otros misterios como absurdos; pero seme- 
jaute proceder no es racional. Porque, como liemos vis- 
to en el capitulo anterior, la razon no puede declarar 
absurdo lo que no entiende; es decir, no puede pronun- 
ciar que dos ideas, ó dos coses, son entre si incompati- 
bles, sino cuando abarca toda la extension y profundi- 
dad de cada una de ellas; pues lo que excede á nuestra 
capacidad, lo que es superior á nuestra inteligencia, no 
80 puede razonablemente afirmar ni negar. Seria, pues, 
necesario encerrar en la estrechez de nuestro entendi- 
miento al que es infinito; comprender al que es incom- 
prensible; para poder decir que en esa esencia divina no 
hay tres personas distintas, 4 que Dios no es Uno y 
Trino. Ni podemos apoyar la negacion en la evidencia 
con que juzgamos, por ejemplo, que un hombre no es 
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sino una persona, y seria absurdo decir que es tres; 
porque entre lo finito y lo infinito no puede haber com- 
paracion: lo finito cabe en nuestra inteligencia; pero lo 
infinito no. Ni enunciamos el misterio diciendo que uza 
esencia es tres esencias; ó un Dios tres dioses; Ó una 
persona tres personas; sino que tres personas son un solo 
Dios, usa sola esencia: O UNA ESENCIA INFINITA €S TRES 
PERSONAS, O subsiste en tres términos distintos. 

Desechar como absurdo el misterio, es claramente 
una insensatez. Afirmamos que existe la luna; pero no 
podemos afirmar si está, ó no está, poblada como la 
tierra, ni cuales sean sus moradores; porque á tanto no 
alcanza nuestra vista: asi nuestra razon puede cono- 
cer á Dios oculto entre los velos de la creacion; pero 
no puede conocer su vida intima; no puede penetrar en 
las profundidades de la divina esencia. 

¿Qué diriamos del ciego que se obstinase en afir- 
mar que la luz y los colores no son mas que un absur- 
do, y lo que de ello decimos, una mentira? Pucs no de 
otro modo procedería quien se empeñase en negar los 
misterios. Por mancra que, si no queremos portarnos 
como insensatos, preciso es que, reconociendo nuestra 
pequeñez y ceguedad, oig'amos y creamos la palabra de 
Jesucristo, que ha dado pruebas de infinita sabiduria; 
y podremos abrigar la esperanza de que llegue tiempo 
en que esa misma sabiduría ilumine con superiores lu- 
ces nuestra mente, para que veamos ya sin sombras lo 
que ahora conocemos por la fé. 

Aun prescindiendo de lo dicho, la sana razon com- 
prende que no puede negarse este misterio, origen de 
todos los misterios, sin 1r á dar en lo absurdo; porque 
quedaria sin explicacion la parte principal de este mun- 
do visible: sería preciso suponer que Dios crió al hom- 
bre al acaso, 0 sin saber lo que hacía. 

Dios es criádor de todas las cosas, y no pudo crear- 
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las sin que antes las viera, como en ejemplar, en su 
mente divina; ó lo que es igual, sin que tuviera cono- 
cimiento de lo que iba á hacer. Luego en la creacion 
no puede haber cosa alguna que no estuviese como en 
idea en el entendimiento de Dios. Mas como toda idea 
se refiere á un objeto, es imposible que en el entendi- 
miento haya ideas, ó que la inteligencia pueda conce- 
birlas, sin una realidad que obre sobre ella, ó sin un 
ser real de donde pueda tomarlas. Pero antes de la crea- 
cion nada existia, sino Dios; luego en si mismo. en la 
livina esencia, la inteligencia divina vió la razon de 
todas las cosas. Entre las cosas creadas hallamos seres 
capaces de reproducirse, de multiplicarse por genera- 
cion; hallamos padres que engendran, é hijos que son 
engendrados; luego es claro que en sí mismo halló Dios 
el tipo de toda paternidad y de toda generacion; y por 
tanto, se concibe que Dios es Padre y es Hijo: es decir, 
que desde la eternidad y sin division, —porque en Dios 
no hay tiempo ui puede haber partes, —engendra á su 
Hijo, comunicandole toda su esencia, su misma natu- 
raleza: Hijo Único, porque siendo Dios infinito y per- 
lectisimo, perfectisima ha de ser tambien esa genera- 
cion eterna; cuyo término, para ser digno del Padre, ha 
de ser tambien perfectisimo é infinito, y por consi- 
cruiente solo wo. Este Hijo es el Verbo del Padre, esto 
cs, su pensamiento; el cual, abarcando ó comprendien- 
do de uu modo perfecto la esencia divina, es como el 
reflejo, la representacion perpétua, adecuada é inmu- 
table en que el Padre contempla sus infinitas períec- 
ciones. El Padre, al ver su misma esencia y toda su 
eloria en su Hijo,no puede dejar de amarle con un amor 
infinito, amor con que el Hijo ama tambien al Padre; de 
donde resulta que este amor recíproco é infinito, viene 
á ser como lazo de wnion; pero, digno del Padre y del 
Hijo, es lazo perenne, personal; es el Espiritu Santo. 
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Por otra parte, Dios ha querido poner en sus obras, 
como el artifice al pié de las suyas, el sello, por decirlo 
así, que indica quien es el autor; y este sello revela en 
cierto modo, la Trinidad en la Unidad. 

Todo cuerpo está encerrado en tres dimensiones; 
longitud, latitud y profundidad; y á tres estados puede 
reducirse; sólido, liquido y gaseoso. Tres lados y tres 
ángulos forman la figura mas sencilla y elemental de 
geometría... Y sobre todo, tres potencias ó tres facul- 
tades tiene nuestra alma, criada á imágen de Dios, para 
que por ella podamos conocer al criador. Un alma so- 
lamente y ¿7es potencias distintas; potencia ó facul- 
tad de sentir, facultad de pensar y facultad de querer. 
El sentir no es pensar ni queres; pensar no es querer ni 
sentir, y querer no puede confundirse con el sentir ni 
pensar, El alma, como ¿ateligente, concibe ó engendra 
su pensamiento, su verbo, su sabiduria; y «ma esta sabi- 
duria, este pensamiento. Si este pensamiento, este 
verbum mentis, encerrase en si todo cuanto humana- 
mente se puede saber, y no estuvicse sujeto ¿ variacio- 
nes, sino que fuese perpétuo é inmutable; inmutable y 
perpétuo sería tambien el amor con que el alma amaria 
su pensamiento, que engendrado por ella seria como cl 
reflejo de si misma: cn este caso tendriamos una imá- 
gen tan perfecta como es posible, del misterio augusto 
de la Santísima Trinidad. 

Apartaudo, pues, de Dios y de las divinas opeva- 
ciones todas las imperfecciones á que están sujetas las 
concepciones humanas y el lenguaje de los hombres, 
preciso es convenir en que se ha dignado darse ú cono- 
cer lo bastante para que no podamos dejar de confesar 
y adorar su magestad infinita, é inclinar humillada 
nuestra frente ante la grandeza de su incomprensible 
sabiduria. 


CAPÍTULO XII. 


1. Encarnacion del Verbo.—2. Concepcion inmaculada de 


Maria Santisima.—3, Su perpétua virginidad. 


1. Conocido el misterio de la Santísima Trinidad y 
que la segunda persona, el Hijo, se ha manifestado he- 
cho hombre, veamos de qué medios se valió para to- 
mar la naturaleza humana; ó cómo se realizó el miste- 
rio de la Encarnacion. | 

San Lucas lo refiere en el capitulo primero de su 
Evangelio: «El ángel Gabriel fué enviado de Dios 4 una 
»ciudad de Galilea llamada Nazaret, á una Virgen des- 
»posada con un varon, que se llamaba José, de la casa 
»de David, y el nombre de la Virgen era María. Y ha- 
biendo entrado el ¿ngel á donde ella estaba, dijo: Dios 
»te salve, LLENA DE GRACIA: el Señor es contigo: bendi- 
»ta tú entre las mujeres. —Y cuando ella esto oyó, se 
»turbó con las palabras de él y pensaba qué salutacion 
»fuese esta. —Y el ángel la dijo: no temas, Maria, por- 
»que has hallado gracia delante de Dios. Hé aquí conce- 
»birás en tu seno y parirás un hijo y llamarás su nom- 
»bre Jesús. Este será grande y será llamado Hijo del 
»Altisimo, y le dará el Señor Dios el trono de David, su 
»padre: y reinará en la casa de Jacob para siempre: y 
»no tendra fin su reino.—Y dijo María al ángel: ¿cómo 
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»se hará esto? porque no conozco varon.—Y respon- 
» diendo el ángel la dijo: El Espiritu Santo vendrá sobre 
»ti y te hará sombra la virtud del Altísimo. Y por eso 
»lo Santo, que nacerá de ti, será llamado Hijo de Dios... 
»Y dijo María: hé aquí la esclava del Señor; hágase en 
»mi segun tu palabra. Y el ángel se retiró». 

Aunque no sea posible penetrar en las profundida- 
des del misterio, la sencilla sublimidad del relato evan- 
gélico nos permite contemplar que, dado el consenti- 
miento de la Virgen, ó en el momento en que dijo: «há- 
gase en mi», el Espiritu Santo descendió sobre ella y la 
virtud del Altisimo, cubriéndola con su sombra, formo: 
en el seno virginal y de su sangre purisima, un Cucrpo, 
el mas perfecto, al cual infundió, criándola de la nada, 
un alma racional la mas hermosa, la mas noble y dig- 
na: en aquel instante, sin que la naturaleza humana 
quedase terminada en si propia constituyendo una per- 
sona, la segunda de la Santisima Trinidad, el Mijo de 
Dios, se unió lipostáticamente 4 aquel cnerpo y alma 
que se le destinaban, hizo suya aquella naturaleza; 
quedando, por consiguiente, sin dejar de ser Dios, he- 
cho hombre verdadero. «Cuando llegó el tiempo natu- 
»ral del parto, María dió á luz á su Hijo... y llamaron su 
»nombre Jesús, como le había llamado el ángel antes 
»que fuese concebido». ?* Asi se verificó lo que dice San 
Juan, que el Verbo se hizo carne y habitó entre noso- 
tros y vimos su gloria como de Unigénito del Padre, 
lleno de gracia y de verdad», 

De este modo el Hijo ne Dios vino á ser Hijo de la 
Virgen María, ó FIJO DEL HOMBRE, —por su madre, — 
como él mismo se digna llamarse en la Sagrada Escri- 
tura. Por tanto, hemos de decir que María, Virgen, es 
verdaderamente madre de Dios. Jesucristo, que es Dios 
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no podría ser llamado «hijo del hombre», si la muger no 
fuera verdaderamente su madre. Además, el término 
de la generacion es la persona, es decir, la naturaleza 
subsistente ó el sugeto viviente, que con toda propic- 
dad se llama A4rjo de aquellos que le engendraron; por 
eso, no habiendo en Jesucristo mas que una persona, el 
Verbo-Dios, con razon es llamada madre de ese Verbo, 
meaxlre de Dios, la Virgen de cuya sustancia y en cuyo 
seno purisimo faé formada la naturaleza humana del 
mismo Verbo; naturaleza que no subsiste en su término 
propio, sino que esti terminada, ó subsiste en esa di- 
vina persona, que la hace propiamente naturaleza suya. 
Y como no la naturaleza sola, simo la naturaleza sub- 
sistente, ú la persona, es y se llama hijo; siendo esta 
persona Dios, con toda propiedad puede llamarse, y es, 
verdaderamente madre de Dios la Virgen, que ha en- 
g'endrado la naturaleza que vive unida hipostatica, 0 
personalmente ú Dios. 

Asi llamamos y son verdaderamente padres los 
hombres, aunque de la generacion proceda solamente 
el cuerpo y no el alma de los hijos; la cual, por ser 
espiritual, no puede ser resultado de la materia, sino 
que es infundida por Dios, fiel á su palabra de con- 
tribuir con el hombre á la propagacion del linaje hu- 
mano. 

De aqui se sigue con toda claridad que para que 
haya verdadera filiacion no es preciso que todos los ele- 
mentos constitutivos del hijo procedan de la sustancia 
de los padres; sino que basta que estos pongan de suyo 
algun principio eficaz para dar orígen al sugeto resul- 
tante de la generacion. 

Jesucristo es, pues, verdaderamente hijo de Dios 
Padre, que engendra desde la eternidad la persona di- 
vina del Verbo, al cual comunica su misma sustancia 
o naturaleza: es verdaderamente hijo de la Virgen, 
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porque de la Virgen ha tomado la naturaleza humana, 
que no subsiste sino cn la persona del Verbo. 

Habiendo sido la Virgen Maria sublimada ú¿ la dig- 
nidad de madre de Dios, en vano trataríamos de ponde- 
rar, porque nunca sería bastante, la alteza de esa dig- 
nidad y la grandeza de la santidad de esa madre biena- 
venturada. «Maria es verdaderamente un milagro... 
Ella sola supera en grandeza al cielo y la tierra. ¿Qué 
cosa mas santa que ella? Ni los profetas, ni los apósto- 
les, ni los mártires, ni los patriarcas, ni los Angeles, ni 
los Tronos; ni las Dominaciones, vi los Querubines, ni 
los Serafines, ni ninguna otra cosa entre las creadas, 
visibles 6 jnvisibles, puede hallarse ni mas grande ni 
mas esclarecida. Illa es Virgen y ha engendrado; es 
sierva de Dios y su madre». ! «Por ser madre de Dios 
tiene cierta dignidad infinita del bien infinito, que es 
Dios». * «¿Quién, exclama San Agnstin, quién podrá 
ensalzarte dignamente, muger bendita entre todas las 
mugeres, beatisima Maria? ¿Que alabanzas podrá tribu- 
tarte la fragilidad humana?» 3 e¡Gloria á la Santisima 
Trinidad; gloria á ti, Santa madre de Dios! Por ti se 
alegran los Angeles y los Arcángcles, se ahuyentan los 
demonios, y el hombre es llamado nuevamente al cic- 
lo... Por ti el Hijo Unigénito de Dios, que es la verda- 
dera luz, ha venido 4 iluminar ¿los que están sentados 
en las tinieblas y sombras de la muerte. Celebremos, 
pues, 4 María, Virgen y madre, adorando á su Hijo, á 
quien sea dado el honor y la gloria por los siglos de los 
sigios». ? 

2. Siendo la dignidad de la Virgen Maria la mas ex- 
celsa que se puede pensar despues de la de Dios, se 
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concibe muy bien que el Señor, cuando la destinaba á 
ser madre suya, la preparaba todas las gracias, dones 
y privilegios correspondientes á tal dignidad, distin- 
guiéndola entre todas las criaturas. Alora bien: entro 
los privilegios que el Señor ha concedido á sus amigos, 
en la Sagrada Escritura hallamos que Jeremias y el 
Bautista fueron santificados antes de nacer: luego, si no 
queremos suponer que la madre no fuese mas favore- 
cida que los siervos; si hemos de distinguirla por aleu- 
na gracia especial; no nos queda mas que proclamarla 
exenta de la ley del pecado; reconocer en ella el privi- 
legio de haber sido concebida sin la mancha original. 

Para que la concepcion fuese inmaculada, no era 
preciso cambiar cu los padres de Maria las condiciones 
comunes 4 los demás padres en el acto de dar el ser á 
sus hijos; sino que Dios, al crear el alma que debía aui- 
mar aquel cuerpo, en vez de enviarla, segun la exi- 
rencia de la naturuleza, sujeta á la ley de la carne y 
dispuesta áú recibir la marca de la culpa, depositase en 
ella todos aquellos dones que había perdido Adan; la 
santificase con todas las gracias; la adornase con todo 
el esplendor de las riquezas del amor infinito: de modo 
ne en lugar de quedar sujeta á la carne, la carne que- 
dase santificada y sujeta ú la ley de tan dichoso espi- 
rita; formando asi un templo digno del Espiritu Santo, 
obra perfecta del Altísimo y objeto de sus complacen- 
cias; tierra bendita de la cual habia de brotar el fruto 
de salvacion; carne puriísima de donde habia de tomar 
carne el Verho de Dios. ¡Oh! si los hombres tuvieran en 
su mano elegir y formar á su gusto 4 la que habia de 
ser su madre, bien podiamos asegurar que la harian lo 
mas santa y hermosa que les fuera posible: y esto que 
concederiamos ¿4 los hombres ¿hemos de neg'arlo á Dios, 
omnipotente y Santo, é infinitamente sabio? Cierto que 
el pecado no se borra sino por los méritos de Jesucristo; 
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pero no es menos cierto que, desde que el Hijo de Dios 
se otreció 4 tomar nuestra naturaleza para morir por el 
hombre, presentes eran, y aceptos, ¿d los ojos del Pa- 
dre, los tormentos, la cruz y la muerte del Hijo, cn 
vista de los cuales pudo preservar de la original culpa 
á4 la que había de ser su madre. Así sucedio: porque no 
era conveniente que ni por un instante estuviese man- 
chada con la señal del pecado la madre del Salvador. 

Que la Virgen habia de ser inmaculada lo anuncio 
cl mismo Dios en el Paraiso cuando despues de malde- 
cir 4 la serpiente tentadora, es decir, al demonio bajo 
la forma de serpiente, le dijo: «pondré enemistades en- 
tre ti y la muger, entre tu linaje y su linaje: ela que- 
brantará tu cabeza».—Ya hemos visto que estas pala- 
bras son la promesa de un Redentor ó Salvador, y que 
este Salvador prometido es Jesús: * por consigiiente 
su madre, Maria, es la muger que había de quebrantar 
la cabeza de la serpiente. Ahora bien; Dios, para humi- 
llar el orgullo del demonio, gozoso de haber triunfado 
de Eva, le dice: cuna muger quebrantará tu cabeza»: 
que fué como decirle: no te goces en el triunto; porque 
si has vencido ¿ una muger, otra muger conseguirá so- 
bre ti la mas completa victoria; quebrantará tu cabeza 
y tu te verás confundido ú sus pies. Y esta victoria, tan 
solemnemente prometida, ¿podría ser completa si Marta 
no fuese concebida sin pecado: si el demonio pudiese 
ctecir: Maria ha sido mi esclava? Ademas las coemista- 
des que Dios había de poner entre el tentador y la mu- 
ger, debian ser como las enemistades entre la descen- 
dencia de la serpicute y el Hijo de Maria: entre el Hijo 
de la Virgen y el diablo lay, por necesidad, enemista—- 
des perpétuas; no puede haber ni un momento de alian- 
za, puesto que Jesús es Dios: luego perpétuas han de 


1 Cap. VIT, n. 4: v enp. 1X, n. 4. 
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ser, han sido y serán las enemistades de Maria: ni un 
instante siquicra lia podido haber amistad; está, pues, 
exenta de la culpa original; desde el primer instante de 
su ser ha sido inmaculada. Por eso mereció que el ángel 
la saludara diciendo: «Dios te salve, lena de gracia»; 
eracia que no podia provenir de la presencia en su seno 
del Hijo del Aítisimo, puesto que aún no se le habia 
anunciado el designio de elegirla por madre; sino qne 
cra la gracia con que habia sido decorada por Dios para 
que fucse digna esposa suya; gracia hasta la plenitud 
y que, por tanto, debia comprender todos los momen- 
tos de la vida de Maria; llena de gracia y por consiguien- 
to, sin pecado desde el primer instante de su ser; lena 
de gracia en todos los momentos de su existencia, desde 
cl momento mismo «de su concepcion: llena de gracia, 
o formada en gracia, pues una y otra cosa significa la 
palabra original griega, segun observa Origenes, que 
escribe: «no recuerdo liaber hallado esta palabra en vin- 
euna Otra parte de la Sagrada Iscritura; esta saluta- 
cion jamás se ha dirigido 4 hombre alguno; estaba re- 
servada ú Maria solamente». ? 

Mil y mil voces de una tradicion no interrumpida 
han proclamado desde los primeros siglos, aunque en 
distinto lenguaje, una misma verdad: que Maria ha sido 
exenta de pecado original. «Dios ha formado á la San- 
tisima Virgen sin mancha y sin pecado», dice San An- 
filoquio, obispo, a. 394. San Proclo, discípulo de San 
Juan Crisóstomo dice que «María ha sido formada de un 
barro puro»: «María jamás ha estado en tinieblas, sino 
siempre en los resplaudores de la luz», segun San Ge- 
rónimo: y San Agustin escribe: «Cuando se trata del 
pecado, no quiero, por el honor de Dios, referirme de 
manera alguna á la Virgen Maria; porque sabemos que 
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fué concedida mayor gracia, para vencer al pecado en 
todas sus partes, á la que mereció ser madre de aquel 
que niugun pecado tuvo». 1 «Ella es un paraiso en el 
que la antigua serpiente no ha podido penetrar». ? «Es 
hermosa por naturaleza y no puede atribuírsele mancha 
alguna».? «No temas, dice San Andrés de Creta, no te- 
mas, María; has hallado gracia delante de Dios, la gra- 
cia que Eva habia perdido... la gracia que ninguno ha 
hallado como tú». * «Exceptuando á Dios, Maria es su- 
perior á todos, exclama San Epifanio: por naturaleza cs 
mas hermosa que los Quernbines y Serafines y que to- 
dos los espiritus augélicos... lirio purisimo... oveja sin 
mancha... santísima madre inmaculada, que ha engen- 
drado ¿4 Cristo». ? 

La voz de los Padres y los Doctores de los primeros 
siglos es exacto reflejo de la fé de los pueblos, que ya 
en el siglo VIT en Oriente y cn algunas regiones de Oc- 
cidente establecieron fiestas en honor de la Inmaculada 
Concepcion, y con este titulo invocaban á María en sus 
públicas y privadas oraciones. 

Bien persuadido debia estar Mahoma de cuan fun- 
dada y universal era esta creencia puesto que da testi- 
monio de ella en el Koran: «Dice Ana... Señor, cierta- 
mente yo consagré á Ti lo que hay en mi vicntre... Y 
cuando la «ió á luz dijo: Señor, en verdad yo he dado á 
luz muger... y yo la llamé Maria; y yo te la encomien- 
cdo y su progenie para que los libres de Satanás. Y la 
recibió cl Señor con recepcion hermosa, y la hizo bro- 
tar con tallo hermoso... Y dijeron los ángelcs: ¡ol Ma- 
ria! ciertamente el Señor te escogió pura, y pura te lizo, 


Il Denatur. etyratía. c. 36.2 S, Juan Damasc. 
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y te escogió pura sobre las mugeres de los mundos». ! 
Kasimirski, intérprete de la legacion francesa en Per- 
sia, traduce asi: «El Señor acogió favorablemente su 
ofrenda é hizo producir á María un fruto precioso. Dios 
te ha escogido: él te ha hecho exenta de toda mancha: 
te ha elegido entre todas las mugeres del universo». ? 
Y Gelal, uno de log mas celebres muslimes, explicando 
las palabras «yo te la encomiendo para que la libres, y 
y á gu progenie, de Satanás» se expresa asi: «En los 
liadices * cousta que entre los nacidos no fué engendra- 
lo, ni vino al mundo ninguno, á quien, cuando fué en- 
gendrado, no tocase Satanás; á4 excepcion de Maria y . 
su Hijo Jesús». * 

La fé de aquellos tiempos, lejos de debilitarse, fué 
creciendo y dilatándose más y más, llegando á ser ge- 
neral ya en el siglo IX la fiesta de la Inmaculada Con- 
cepcion. 

Los Obispos reunidos en Basilea en 1436, cn la se- 
sion 36 proclamaron: «La creencia de la Concepcion: 
Inmaculada de María es piadosa, conforme al culto de 
la Iglesia, á la fé católica, 4 la recta razon y á las San- 
tas Escrituras: á nadie es permitido enseñar ni pre- 
dicar lo contrario, y su festividad se celebrará segun la 
costumóre de la Iglesia Romana». 

Sixto IV en la Constitucion Cum preexcelse (1476) 
exhorta ¿ los fieles ¿ celebrar la fiesta de la «admirable 
Concepcion de la Virgen Inmaculada»; y para mas €s- 
timularios concede á todos los que celebren la Misa, ó la 
oigan, y asistan 4 los demás oficios divinos dispuestos 
con cse fin, las mismas indulgencias otorgadas por Ur- 


1 Koran: Sura, ó capit. 3: edíc. de Marracio, Leipsit, 18341. 

2 Version del Koran. París 1947. 

3 Colecciones de dichos y hechos de Maloma, trasmitidos por 
la tradicion. 

1 Calendario piadoso para 1874, pág. 112 y siguientos. 


202 LA RELIGION.-PARTE PRIMERA. CAP. XII. 


bano IV á¿ los que celebran ó asisten á los oficios de la 
festividad del Santisimo Corpus Christz. No coutento 
con esto, promulgó en 1483 una nueva Constitucion, 
Gravissimis, vreprobaudo y condemando como falsa, 
errónea y cnteramente destituida de verdad la senten- 
cia que afirma que pecan mortalmente los que creen y 
sostienen que la madre de Dios fué preservada de la 
mancha original, y los que asisten á los oficios esta- 
blecidos en honor de su Concepcion; y lanza sentencia 
de excvumunion, reservada al Papa, contra los que en 
adelante se atrevan á afirmar que es verdadera la doc- 
trina condenada; y que pueden leerse y retenerse los 
libros en que se defiende. De igual manera Gregorio 
XIII, San Pio Y y Urbano VIII dejaron oir su voz con- 
denatoria de las doctrinas opuestas á la Inmaculada; y 
Paulo V, en 1617, y Gregorio XV cn 1622, y Alejandro 
VIT en 1661 prohibieron predicar en contra de la comun 
creencia, renovando las censuras y penas anterlormen- 
to impuestas. 

La Facultad de Teologia de Paris había ya en 1497 
expresado su sentir en estos terminos: «Siguiendo las 
huellas de los antiguos, y descando defender la doctri- 
na que establece que por un don singular fué preserva- 
da la Bicnaventurada Virgen Maria de la maucha del 
pecado original; la Facultad se obliga con juramento á 
sostencrla; resuelta 4 no admitir en su seno sino á los 
que hiciesen este juramento; y á excluir y ¡privar de 
todo honor á los que sostuvicren la opinion contraria, 
que á juicio de la Facultad, es falsa, cerónea 6 impia». 

No lia faltado quien pretenda debilitar este con - 
cierto universal de voces con cierta soñada discordan- 
cia de los exclarecidos doctores de los siglos X1 y XII, 
San Bernardo y Santo Tomás; pero ahora veremos ú 
que quedan reducidas semejantes pretensiones. 

Dificilmente se hallará quien se haya expresado 
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con tanta claridad como San Bernardo: «Aunque Ma- 
ría, dice, traiga origen de la naturaleza de sus padres 
viciada por el pecado, sin embargo, preelegida por el 
Espiritu Santo para que fuese una cosa pura, una eria- 
tura sin mancha, nos ha dado á Dios hecho hombre». ! 
«Consta de una manera terminante que María por es- 
pecial gracia se halla limpia ó exenta del contagio ori- 
vinal». * «Inocente eres, Ó Maria, de todo pecado, origi- 
nal y actual... Tenemos en nuestro apoyo la autoridad 
de San Agustin: cuando se habla de pecados no quere- 
mos que se hag'a mencion de la Bienaventurada Maria, 
porque creemos que ha sido concedida mayor virtud 
para triunfar del pecado en todas sus purtes, á la que 
mereció concebir y dar á luz al que ningun pecado 
tuvo. Dice «en todas sus partes», es decir, del pecado 
ya original, ya actual». + 

Cuanto al Doctor Angélico es verdad que en la 
Suma teológica parece no excluir ¿ la Santisima Virgen 
de la comun ley del pecado; pero, si oimos 4 Wielmo, 
Obispo dominicano, «apenas podrá creerse lo que lan 
hecho ciertos hombres para enervar la doctrina do San- 
to Tomás cuando les era adversa». Algo parecido lia 
podido suceder en la cuestion presente, puesto que en 
antiguas ediciones de la Sume *no se hallan las pala- 
bras que se leen en las ediciones modernas en opusicion 
con la doctrina de la Inmaculada Concepcion. En otras 
obras del Santo se halla terminantemente consignada 
la comun creencia. San Bernardino de Sena en un ser 
mon de la B. Virgen, despues de alegar algunas auto- 
vidades dice: «el quinto testigo es Santo Tomás, quien 
en su libro 1.” de las Sertencias que yo mismo vi, a la 


1 Serm. de Beat. Virg. un. 11.—2 Ser. 2 de Asumpt. n. 8. 

A Serm. 4 sup. Salo. “Reg. n. 21 y 22, 

4 rd de Turin, 1582: Venecia, 1503: Lyon. 1808: y Colo- 
nia. 
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distincion 44, art. 3, afirma que la Santísima Virgen 
fué inmune del pecado original y del actual». De igual 
modo se expresa en sus Comentarios sobre las eptstolas de 
San Pablo. Por último, el R. P. Ascarani, maestro go- 
neral de los dominicos, en una peticion dirigida á la 
S. Congregacion en demanda de algunas gracias, decia 
en 1847: «De nucstra Orden (de Predicadores) muy po- 
cos, y esos del todo mal, han afirmado que Santo Tomis 
llabía enseñado que la B. Y. Maria contrajo en el alma 
la culpa original». ! 

Sin embargo, hemos de confesar que en el Comeñ- 
tario sobre el tercer libro de las Sentencias (cuyo autó- 
grafo se ha encontrado por fortuna en estos dias en el 
Vaticano) dice terminantemente que «ser preservado y 
evitar incurrir en la falta original es privilegio singu- 
lar de Jesucristo, nuestro jefe, único en el género hu- 
mano que no tuvo necesidad de redencion, mientras que 
todos los demás fueron redimidos por él. Ahora bien, 
esto no seria asi si se encontrase una sola alma que no 
hubiese sido jamás inficionada por la mancha original; 
y por eso semejante privilegio no se concedió ni é la 
B. Virgen, ni á niuguu otro hombre. El Hombre Dios, 
destinado á redimir de la esclavitud del pecado á todos 
los hombres, era el único que podía reivindicar una pu- 
reza tal que le exceptuase enteramente de esta escli- 
vitud. Su Madre, por consiguiente, no debió poseer una 
pureza semejante, sino la mas graude pureza que se 
puedo concebir despues de aquella». 

¿Cómo conciliar esta doctrina con lo que se lee cn 
el lugar citado por San Bernardino de Sena? Allí, en 
efecto, habiéndose propuesto cl Angélico Doctor la 
cuestion «si Dios puede producir una criatura mas pura 
que Maria», responde: «si por pureza se entiendo la 


1 Henrion: Histor, ¿enew. de la feles. 11b. 46, 
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exención de toda falta, no puede realmente concebirse 
pureza mas grande que la de la Bienaventurada Vir- 
gen, la cual fué exenta del pecado original y del pecado 
actual». 

Si no hemos de poner al Santo Doctor en contra- 
diccion consigo mismo, será menester decir que allí 
donde parece negar la Inmaculada Concepcion de la 
Santisima Virgen, lo que niega es que pudiera teucr 
semejante privilegio «sin necesidad de redencion» lo 
cual no está en oposicion con la doctrina católica, que 
confiesa la Concepcion Inmaculada como prerogativa 
otorgada á la B. Virgen en virtud de los méritos pre- 
vistos del Redentor. 

Pero si esta interpretacion no pareciera suficiente; 
si alguien quisiera ver 4 Santo Tom+ys desvirtuando en 
el Comentario al libro tercero de las Sentencias lo que dice 
claramente en otros lugares; entonces confesariamos 
con el Cardenal Gaude, ilustre discipulo del angélico 
macstro: que, segun el mismo Sauto Doctor «Gxcep- 
tuando los libros santos, todos los demás escritores, to- 
mados separadamente, están expuestos á engañarso, 
sea cualquicra la excelencia de su santidad y de su doc- 
trina»: 1 ó como dice Melchor Cano, que «cl privilegio 
de la infalibilidad fué reservado exclusivamente á los 
libros divinos; y no liay hombre tan docto y tan santo 
que alguna vez no se engañe, que alguna vez no deje 
de ver claro y no caiga». Por eso aunque «es verdad, 
añade el citado Cardenal, que los Soberanos Pontíficos 
colmaron de alabanzas la doctrina de Santo 'Pomás, y 
que Jesucristo mismo parece haberla sancionado, cstas 
aprobaciones deben ser aplicadas al conjunto de la doc- 
trina. Si alguien quisiera llevar esos clugios hasta el 
extremo de aplicarlos 4 todos los puntos contenidos en 


1 Sum theol. q- Ta, 3, 
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las obras del Santo, é impedir que nos apartásemos con 
respeto de sus enseñanzas... ese se engañaria grave- 
mente, en mi concepto». | Y asi es en verdad. La Santi- 
dad de Leon XIII lo declara bastante, cuando en la Bula 
<BEternt Patris (4 Agosto 1879) despues de exhortar á 
los Obispos á que restablezcan en las Academias la 
ciencia ó0 la doctrina de Santo Tomás, añade: decimos 
la ciencia—sapientiam,-—porque, sl alguna cosa resulta 
menos conforme con las doctrinas exploradas en época 
posterior, 6 improbable de cualquier modo, eso de nin- 
guna manera es nuestro ánimo proponerlo « nuestra 
edad como digno de imitacion». 

Despues de todo lo dicho, bien podemos asegurar 
que cuando los doctores emplean alguna frase, que pu- 
rezca desfavorable á la Concepcion Inmaculada, se re- 
fieren á la concepcion activa, es decir, al acto ó momento 
de la generacion cn cuanto depende de los padres; que 
por su naturaleza estaba sujeto á las mismas flaquezas 
de los de igual especie, y no podia comunicar la santi- 
dad 6 gracia original que no tenía; pero de ninguna 
manera hacen referencia ú la concepcion pasiva, O al mo- 
mento en que al cuerpo se unió el alma racional, sin la 
cual no puede Jiaber persona concebida, ni, por cunsi- 
gruiente, sujeto de la gracia, ó del pecado. Tratándose 
de este momento. dicen claramente que no estuvo ni 
un instante sujeta á la culpa; que fué adornada de la 
eracia; concebida sin la mas leve sombra de la mancha 
original. Si San Bernardo consuraba ú los canónigos de 
Lyon por haber establecido la fiesta de la Inmaculada, 
no lo hace por la fiesta cn si misma, como si no fuese 
conforme con la doctriua de la Iglesia; sino que los cen- 
sura porque la habian establecido por su propia auto- 
ridad. 


1 De inmaculato Deipare Conceplu, ejusque dogmatica Definttione. 
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De intento hemos diferido hasta ahora el hacer 
mencion de España. De tal modo resaltan los monu- 
mentos, que atestiguan la fé de nuestra pátria en el 
misterio de la Concepcion Inmaculada de Maria, que, 
aunque no hubiera otras prucbas, no seria posible po- 
nerla ca duda. Mucho han destruido las modernas re- 
voluciones, enemigas de la té y de la piedad; pero, 
por grande que sea su furor, no lograrán borrar del 
suelo español los vestigios de sus santas creencias. 
Donde quiera que haya un templo, alli se hallará, cuan- 
do menos, una imágen de María inmaculada. Y se la 
verá todavía en las calles, y en los muros y en el fron- 
-tispicio de muchas casas; y en los pórticos, 0 sobre las 
puertas, como guardadora de viejos palacios y de l1u- 
mildcs cabañas. Al recorrer las sencillas aldeas se de- 
tienen aún complacidos nuestros ojos ante esta lieermo- 
sa salutacion, grabada en vetusta piedra: «Ave Maria 
purisima, sin pecado concebida». Y oimos la voz del 
aldeano que, al penetrar en la morada de su vecino, 
salnda «purisima» ú Maria, y otra voz que responde di- 
ciendo: «sin pecado concebida». Los pobres piden li- 
mosna invocando el nombre de «María purisima», y 
hallan misericordia en el corazon de los que la confic- 
“an «sin pecado concebida». 

Estas piadosas costumbres no son de ayer; se re- 
montan al origen de los siglos cristianos. 

Cárlos MI, con acuerdo de las Cortes, y obtenida la 
aprobacion del Papa Clemente XIII, proclamó en 1760 
como Patrona de España ú Maria sin pecado original: cn 
1771, para honrar la memoria de María inmaculada y 
premiar la fidelidad en profesar la creencia de su con- 
cepcion sin maucha, creó la condecoración, la gran 
eruz, que lleva su nombre; y en 1779 ordenú que nin- 
guno fuera admitido ú recibir grados académicos, si no 
juraba dejender ese misterio. Felipe Y habia exigido 
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igual juramento á los alumnos de la Universidad que 
fundó en Cervera. Felipe IV en el dia que ciñó la coro- 
na juró con toda su Córte defender esta creencia, y ob- 
tuvo de Inocencio X que declarase festivo en todos los 
dominios españoles el dia de la Inmaculada Concepcion. 
Las monedas llamadas Marías, con la inscripcion sine 
originali, acretlitan la fé de Cárlos II. Felipe MI pide con 
instancia al Papa que declare dogma de fé esta creen- 
cia. En su reinado, en 1618, la insigne Universidad de 
Salamanca, despues de confesar que de muy antiguo 
venía profesando esta doctrina, se obligó con voto so- 
lemne en la Iglesia Ce Santa Ursula, á defenderla siem- 
pre, pública y privadamente. | Cárlos V instituyó en 
honor de la Inmaculada una cofradia, de que quiso ser 
cl primer cofrade. Los Reyes católicos prometieron con- 
sagrar á Maria inmaculada el primer templo en Grana- 
da, si el Señor les concedía entrar en ella victoriosos 
de la morisma. D. Juan 1 de Aragon, despues de consa- 
gvarse á la Inmaculada, publicó una ordenanza proclu- 
mando el misterio de su concepcion sin mancha y pro- 
hibiendo enseñar lo contrario. Sevilla, apenas libertada 
por San Fernando, celebra la fiesta de la Inmaculada 
Concepcion; fiesta que ya Erviglo había mandado guar- 
dar, por una ley aprobada en el Concilio XII de Toledo. 
En otro Concilio se había recibido la liturgia de San 
Isidoro cn la que se halla el oficio y Misa de la Concép- 
cion, aprobados mas tarde por Juan X y Alejandro IT; 
y oficio y Misa forman parte del rito gótico, que fué, 
sin duda, ordenado por los siete varones apostólicos 
enviados por San Pedro í predicar el Evangelio en es- 
tas regiones. 


1 En 1466 tambien Ja Villa y Tierra de Villalpando, en agrade- 
cimiento á los beneficios recibidos de la Vírgen María, hizo so- 
lemne voto de guardar todos los años perpétuamente lu fiesta de 
«a su Sunta Concepcion». 
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Ahora bien; si es imposible concebir una creencia 
sin un hecho ó enseñanza que la determine; esta creen- 
cia universal, no solo de España, sino de todos los pai- 
ses, y tan antigua que se confunde con el orígen del 
cristianismo, seguramente proviene de la predlicacion 
de los Apóstoles, los cuales conversaron con la madre 
de Dios, fueron aleccionados en la escuela del divino 
maestro, recibieron el Espiritu Santo, que les otorgó 
entre otros dones el de interpretar las Escrituras, y les 
enseñó toda verdad, para que prACICAn0n lo que Jesu- 
cristo les había mandado. 

3. María Santisima, concebida sin pecado, no pudo 
experimentar la rebelion de la carne, ni sentir jamás 
los estimulos de la concupiscencia, que son efectos del 
pecado, «Llena de gracia», su corazon fué desde el pri- 
mer momento consagrado enteramente á Dios: por eso 
entre todas las virtudes, la pureza fué amada de ella 
con amor especial. Tanto la amó que estaba dispuesta 
ú renunciar 4 la incomparable dienidad de madre de 
Dios, si para serlo hubiese sido preciso dejar de ser Vir- 
cen. Asi es que eva v/rger cuando concibió; viryen 
cuando dió ¿luz 4 Jesús, y vérgen permaneció toda la 
vida. 

Vérgen cuando concibió. Asi se lec en las Sagradas 
Escrituras: «Fué enviado, dice San Lucas, el Angel 
»Gabriel 4 una VirGEn... y el nombre de la VirerxN era 
»María». Maria misma da testimonio de su pureza vir- 
eginal cuando, turbada al oir la salutacion angélica y 
enterada del divino mensaje, de que el Hijo de Dios 
quería hacerse hombre cn su seno, pregunta: «¿cómo 
será esto? porque ro conozco varon»: y hasta que el án- 
gel no la dió seguridades de que no seria por obra de 
varon sino por virtud del Espiritu Santo, ella no prestó 
sn consentimiento: hasta entonces no dijo: «he aqui la 
»esclava del Señor; hágase en mi, segun tu palabra». 
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Permaneció virgen antes del parto y en el parto, 
El Evangelio nos lo asegura: «Estando desposada Ma- 
>ria, su madre (de Jesús), con José, antes que viviesen 
»juntos se halló haber concebido del Espiritu Santo. Y 
»JOsé, su esposo, como era justo y no quisiese infamar- 
»la, quiso dejarla secretamente. Y mientras pensaba 
sesto, lie aquí que el ángel del Señor se le apareció en 
»sueños, diciendo: José, hijo de David, no temas recl- 
»bir 4 Maria tu muger; porque lo que en ella ha nacido 
»de Espiritu Santo es. Y parirá un hijo, y llamarás su 
nombre Jesús, porque él salvará ú su pueblo de los 
»pecados de ellos. —Y todo esto fué hecho para que se 
»Ccumpliese lo que hablo el Señor por el profeta que 
»lice: le aquí que La Viraen concebirá y partra hijo y 
»llamarán su nombre EMMAxuEL, que quiere decir, cos 
»osotros Dios.—-Y despertando José hizo como el ¿ingel 
»lel Señor le habia mandado, y recibió 4 su muger. Y 
10 la conoció hasta que parió á su hijo primogénito: 
» y llamó su nombre Jesús». ! 

El profeta dijo: «la Virgen concebirá y parirá», que 
cs decir: siendo virgen concebirá y sin dejar de ser vir- 
e'cn parirá: el evangelista pone de manifiesto que la 
profecia se la cumplido en Maria; y añade, que San 
José no la conocio hasta qne parió a su hijo primogé- 
nito: luego es cierto que Maria fué vireen antes del 
parto y en el parto. Y ¿quién sería capaz de pensar sin 
horror que el Hijo de Dios, la santidad y la pureza 
misma, lubiera permitido que fuese profanado el seno 
virginal en que tenía su morada? Y él, al venir al mun- 
do, no habia de mancillar, sino consagrar la virginidad 
de su purísima madre; porque su natividad debia estar 
en armonía Con su concepcion Ó encarnacion: si esta 
fué toda pura y sauta, como obra del Espiritu divino, 


l $, Mateo, I. 
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no menos pura y santa habia de ser la natividad; por- 
que nacía no un mero hombre, sino cl Hijo de Dios. 

María Santisima conservó la virginidad despues 
del parto: fué siempre virgen. 

Algunos antiguos herejes, y los protestantes, y, 
como ellos, otros hombres de menguado entendimiento 
y de corrompido corazon, han sido bastante audaces 
para levantar su mano sacrilegz con el propósito de 
arrancar de las sienes de Maria Santísima la corona 
virginal; pretendiendo apoyarse para su intento, en 
aquellas frases del evangelista: «antes que viviesen jun- 
tos...» y «no la conoció hasta que parió á su hijo primo- 
génito»: de donde deducen: luego despues de haber con- 
cebido por obra del Espiritu Santo, vivieron juntos: 
lnego José la conoció despues que nació Jesús; y si este 
es primogénito preciso es que haya otros engendrados 
con posterioridad. 

Esta manera de discurrir es propia solamente de 
laignorancia ó de la mala fé, cuando no de ambas. La 
sana lógica recliaza semejantes deducciones: la falta de 
consecuencia no puede ser mas patente. 

Las frases «antes que», «hasta que», nada afirman 
ni niegan; no dicen que se haya hecho cosa alguna 
despues, sino que denotan que no ha sido hecha antes; y 
en este sentido se hallan empleadas con frecuencia cn 
la Sagrada Escritura. Asi, por ejemplo, con referencia 
al cuervo, que Noé hizo salir del arca para conocer si 
habian bajado las aguas del diluvio, se dice en el capi- 
tulo 8 del Génesis: «salía y no volvia hasta que las aguas 
se secaron». Y por San Mateo nos dice Jesucristo: «%as- 
ta que pase el cielo y la tierra no pasará de la ley ni un 
punto, ni una tilde...» Es evidente que no podemos lia- 
cer esta deduccion: «el cuervo volvió al arca despues 
que las aguas se secaron; porque lejos de ser asi, todos 
los demás animales salieron. Ni esta otra: «luego que, 


15 
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O despues que pase el cielo y la tierra, pasará tambien la 
ley»; porque precisamente entonces se cumplirá de 
manera que nadie podrá quebrantarla. Por tanto, las 
palabras %asía que se limitan á indicar en el primer pa- 
sage que el cuervo no había venido; y en el segundo 
dan 4 entender que la ley jamás ha de dejar de cum- 
plirsc. Por consiguiente, no de las frases «hasta que», 
«antes que», hemos de colegir lo que sucedió despues, 
sino que debemos atender á la naturaleza del asunto de 
que se trata, para buscar otras pruebas siempre que 
scan necesarias. 

Tan solo cuando se habla de acontecimientos que 
por necesidad han de suceder, es licito deducir del ases 
que, cl despues: por ejemplo: ayer no amaneció hasta que 
dieron las seis: D. Juan no murió antes de cumplir se- 
senta años; luego despues de las scis amaneció; Inego 
D. Juan murió despues de los sesenta años: porque como 
el amanecer y el morir está sujeto á leyes necesarias, 
sin nu trastorno, ó sin la suspension de estas leyes, 
no puede dejar de amanecer á una ú otra hora; y la 
muerte, si no viene en este año, forzosamente ha de 
venir en alguno de los siguientes. 

Mas ne sucede lo mismo cuando los acontecimien- 
tos dependen de causas libres: en tales casos se necesi- 
tan pruebas demostrativas. Por ejemplo, si, preguntando 
acerca del estado de una persona, el interrogado nos di- 
jese: hasta hace veinte años, ú antes que yo saliese de su 
pueblo, no se habia casado; no podriamos afirmar que 
se Casó despues; porque pudo morir soltera, ú retirarse 
á un convento. Si en averiguacion de un delito se pre- 
guntase 4 un conocido del presunto reo, y respondiese: 
antes de concluir su carrera, 0 hasta que dejamos la Uni- 
versidad no cometió tal delito, ¿habría algun juez que 
apoyado en esta declaracion, se atreviese 4 pronunciar 
sentencia condenatoria? Es seguro que no; porque si 
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antes no cometió el delito, quizás tampoco lo habrá co- 
metido despues. Preciso es hallar pruebas, si el fallo ha 
de ser dictado con justicia. 

Por tanto, pruebas, pruebas que no hay, serian 
tambien necesarias para poder fundar siquiera la mas 
leve sospecha contra la perpétua virginidad de la ma- 
dire de Dios; pues tambien aquí se trata de un acto que 
de suyo era enteramente libre en los dichosisimos y 
santisimos cónyuges, respecto del cual es preciso pro- 
ceder como el juez en averiguación del delito, si no 
hemos de ser injustos deduciendo del antes que, ú haste 
gue, el despues fué lo que pudo no suceder. 

Ni sirve para el caso la palabra primogénito, que, sl 
excluye todo término anterior en el órden de la gene- 
racion, porque ninguno puede laber antes del prime- 
ro, no exige forzosamente que otros vengan despues, 
sino que basta que se consideren posibles. Así no cs 
raro ver matrimonios que teniendo un primer hijo no 
vuelven á tener mas; y sin embargo, mientras no des- 
aparece la posibilidad de engendrarlos, se le puede la- 
mar, y con razon se llama primogénito; aunque, por 
motivos de piedad ó por natural defecto de los padres, 
no hubieran de venir el segundo ni el tercero. Por eso 
el evangelista, sin ignorar que la madre de Dios fué 
siempre virgen, pudo dar 4 Jesús el nombre de primo- 
génito; y debía usar esta denominacion con preferencia 
ú la de uniyénito; ya porque Jesús venia á hacer herma- 
nos suyos, por gracia, ¿4 los hombres, y por eso hijos 
adoptivos de su misma madre; ya para acomodarse al 
lenguage de la ley de Moisés, —á la cual Jesús y su ma- 
dre habian vivido sujetos, —que hace mencion especial 
de los primogénitos, entre los cuales por fuerza se cCom- 
prende el nnigénito, ordenaudo que sean ofrecidos á 
Dios, y concediéndoles ciertas prerogativas y derechos. 

En prueba de que la Santisima Virgen tuvo mas 
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de un hijo, suele apelarse á los pasages del Evangelio, 
en que, como en el capitulo 12 de San Mateo, se lee: 
«uno dijo ¿4 Jesús: mira que tu madre y tus hermanos 
están fuera y te buscan».—Pero la palabra 2ermanos 
nada prueba por si sola. Sabido es que Jesús solía lla- 
mar hermanos «ú los Apóstoles, y que los judios, aun 
tratándose de parentesco carnal, hacian extensiva esta 
denominación á los parientes, sobre todo si eran cerca- 
nos. La simple lectura del Evangelio basta para que 
ninguno de buena fé pueda entender en otro sentido 
los pasages alegados. Además, consta que Jesús tuvo 
parientes que eran llamados Zermanos suyos. San Pablo 
en su carta á los Gálatas dice: «fui á Jerusalen ú ver á 
»Pecdro... y no vi á ningun otro de los apóstoles sino á 
»Santiago, el hermano del Señor». Dos apóstoles lubo 
con el nombre de Santiago, cuyos padres eran bien co- 
nocidos: Santiago, llamado el mayor, hijo del Zebedeo 
y Salomé, y Santiago el menor, hijo de Alfco ó Cleofís: 
ninguno de ellos, como se ve, podía ser rigorosamente 
liermano de Jesús. San Pablo, pues, llama ¿ Santiago 
hermano de Jesús, porque era pariente cercano: paren- 
tesco de que nos dan cuenta los evangelistas, diciendo 
que la madre de Santiago, Maria de Clcofás, estaba cm- 
parentada con la Santisima Virgen: «Se hallaban, dice 
Sar Juan, junto á la cruz de Jesús, Maria gu madre, y 
la hermana de su madre, María de Cleofás...» * —El 
cvangelista no nos dice qué parentesco cra este: pero 
Hegesippo, escritor del siglo segundo, judio convertido 
por los primeros discípulos de los Apóstoles, nos hace 
saber que Cleofás era hermano de San José. ? Por con- 
siguiente, Maria de Cleofás, cra hermana, esto es, cu- 


1 S. Juan, XIX. 
2 Euseb. Hist. ecclesiast. lib. II, e. 11. 
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ñada de la Santísima Virgen; y Santiago, y demás hi- 
jos de aquella, eran los llamados hermanos de Jesús. ? 

Vista la sinrazon con que pretenden apoyarse en 
la Sagrada Escritura los calumniadores de la madre de 
Dios, consolémonos considerando cuan sobrados moti- 
vos hay para proclamarla siempre virGEN, Ya el profeta 
Ecequicl lo había anunciado bajo la figura de la puerta 
oriental del santuario: «me dijo el Señor: esta puerta 
»estará cerrada: no se abrirá y hombre no pasará por 
»elia; porque el Señor Dios de Israel ha entrado por ella 
y quedará cerrada». San Gerónimo y San Ambrosio, 
expresando el sentir de todos los intérpretes, dicen: «la 
puerta cerrada es la virginidad». ? ¿Qué significa, es- 
cribe San Agustin, la puerta cerrada en la casa de Da- 
vid, sino que Maria será siempre intacta? ¿Y qué, nin- 
gun hombre pasara por elle, sino que San José no la co- 
nocerá jamás? ¿Qué significa será cerrada para siempre, 
sino que Maria será Virgen, antes del parto, en el parto 
y despues del parto?» 3 

La misma Virgen Santísima nos liace saber que la- 
hia consagrado para siempre su virginidad á Dios. 

Ya sabemos por San Lucas, que estaba desposada 


1 $, Mateo, XII, Y y XXVII, 56. 

Segun las visiones de Ana Catalina Emmerich, —religiosa agus- 
tina de Dulmen (Alemania) que en 1824 murió exclaustrada, — 
este parentesco ha de explicarse de otro modo. Cleofás, el herma- 
no de San José, era persona distinta de Alfeo, marido de María. 
Esta se apellidaba de Cleofás, porque así se llamaba su padre, que 
estaba casado con la hija mayor de San Joaquin y Santa Ana, lla- 
mada tambien María, que habia nacido unos veinte años antes 
que la Santísima Vírgen. María de Cleofás era, pues, sobrina car- 
nal de María Santísima. —Dolorosa Pasion; núm. 23: Vie de N. S. 
Jesus-Christ, Tom. 1, cap. 11. pag. 227. 


2 $. Geron. Coment.: S. Ambr. De Zustitut. virg, e. 8. 
38 Serm, 14 de Natal. Domint, 
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en matrimonio con San José, ! y sin embargo, luego 
que oyó que habia de concebir y dar á luz un hijo, pre- 
guntó al ángel: «¿como será esto? porque no conozco 
varon». Qué fué como decirle: no veo que esto pueda 
ser humanamente, porque, aunque estoy casada, no co- 
nozco ni conoceré varon: he consagrado á Dios para 
siempre mi virginidad. Si no fuera este el sentido, la 
pregunta sería inútil; porque si hasta entonces no ha- 
bia conocido varon, podia conocerle, pues que le tenía; 
y en este caso no podia parecerie imposible lo que el 
ángel le anunciaba. Que así debe entenderse y no de 
otro modo, lo confirma el que, tan pronto como la fué 
asegurado que no seria por obra de varon, sino por obra 
del Espiritu Santo, contestó: «aquí está la esclava del 
Señor»: puesto que no he de perder mi virginidad, y 


1 De este dichoso matrimonio no es posible dudar, porque el 
Evangelio llama á José marido de la Virgen y á la Virgen muger 
de José; así por ejemplo San Mateo dice: «José su marido, vir ejus, 
como era justo y no quisiese difamarla, quiso dejarla secretamnen- 
te. Y el ángel del Señor se le apareció en sueños diciendo: José, 
hijo de David, no temas recibir 4 María tu mugcr, conjugem (uan, 
porque lo que en ella ha nacido, es del Espiritu Santo». Y los ju- 
díos decían de Jesús: «¿no es cste el hijo del artesano, cuyo padre 
y madre nos son hien conocidos?» 

Pero el santo enlace ¿se habría ya realizado cuando vino á la 
Vírgen el mensajero celestial?-—No vacilamos en contestar afir- 
mativamente. 

Es verdad que San Lucas no dice sino que «fué enviado el án- 
rel á una Virgen desposada con un varon llamado José»; pero la 
voz desposada en lenguaje de las S. Escrituras, y en nuestro len- 
guaje comun, designa no solamente á la prometida, ó ligada con 
palabra de futuro, sino tambien á la ya casada, cuando aun no se 
ha consumado el matrimonio. Que en nuestro caso ha de tomurse 
en este último sentido, poderosas razones lo aconsejan: 

1.2 Así la emplean los evangelistas en otros pasages en que no 
queda lugar 4 duda; como San Mateo, escribiendo la genenlogía 
de Jesucristo dice: «Jacob engendró á José, marido de María, de 
la cual nació Jesús...» y luego para que se supiese (que Jesús no 
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puedo ser madre sin ser infiel 4 mi Dios, «aquí está su 
esclava: hágase en mi segun tu palabra», Ahora bien: 
si, careciendo de pruebas, seria injurioso pensar de una 
persona cualquiera que había faltado á sus promesas, 
¿será licito sospechar que María ha quebrantado su 
voto? ¿Habrá dejado de cumplir sus santos compromi- 
sos la «llena de gracia», la «bendita entre todas las 
mugeres», la madre de Dios? No se concibe suposicion 
tan absurda, impía y sacrilega. Y San José, el «varon 
justo», que respetó á su castisima esposa hasta que fué 
madre del Salvador, y se gloriaba de ser el custodio de 
su virginal pureza, ¿intentaría despues profanar el ta - 
bernáculo santificado por el Espiritu Santo, la morada 
del Hijo del Altísimo? 

La Virgen María, pura y Santa por su concepcion 


había sido concebido por obra de varon, añade: «Y la generacion 
de Jesucristo fué de esta manera: estando desposada su madre Ma- 
ria con José, antes (ue viviesen juntos, se halló que había eonce- 
bido por obra del Espíritu Santo». Es seguro que San Mateo no 
habria colocado 4 San José, marido de María, como término de 
las generaciones de que descendía Jesús, si no hubiese estado 
unido en legítimo matrimonio cuando se realizó el misterio de la 
Encarnacion; y sin embargo dice de la ViroEN que estaba des- 
posada. 

Pero mas terminantemente San Lucas: «iban todos á emp a- 
dronarge... y subió tambien José de Nazaret á Belen para cmpa- 
dronarse con María su esposa, que se hallaba en cinta, —desponsata 
sibi uxore pregnante».—Es evidente que en este pasage la pala- 
bra desposada es lo mismo que casada; porque, para que no pudie _ 
ra dudarse, añade el evangelista: «xore, palabra que basta por s; 
sola para denotar el matrimonio: pero San Lucas no «quiso de- 
jar de decir desposada para que no olvidásemos que el hijo de Ma- 
ría no cra hijo de San José; porque se trataba de un matrimonio 
purísimo, de aquel santo desposorio del que poco antes había di- 
clio: «fué enviado el ángol á una vírgen desposada con un varon 
llamado José», 

2.2 Entre los fines que Dios pudo proponerse al querer que 
Jesús naciese de una desposada, uno fué, y muy principal, mi- 
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inmaculada; pura y Santa como llena de gracia; eleva- 
da á un grado casi infinito de pureza y santidad por la 
union con la misma santidad, con la pureza misma, con 
el Verbo que se hizo hombre en su seno virginal; la 
Virgen Maria no pudo dejar de ser toda y siempre pura, 
toda y siempre Santa, toda y siempre de su Dios, de 
quien era hija, esposa y madre muy amada, y á quien 
consagró todos los afectos de su corazon. Con su divino 
Hijo tenía todas sus delicias y con él compartió las 
amarguras del calvario. Alli, junto á la cruz, estaba 
sola, sin famulia, cuando Jesús espirante, «4 fin de que 
10 quedase abandonada, la dió por hijo al que lo era de 
otros padres, diciéndola con referencia á Juan: «muger, 
he ahi ¿ tu hijo»: y desde aquel momento el discipulo 


rar por la honra del Hijo y de la madre, evitando que apaureciosen 
manchados, ó infamados, € los ojos de los hombres: y esto no se 
hubiera conseguido, si los desposorios de que habla el Evangelio 
no fueran verdadero matrimonto. Porque, poco despues de la 
Anunciacion y la Encarnacion del Verbo, la Vírgen desposada fué 
á las montañas de Judea á visitar á Santa Isabel, quien, al ver- 
la, la saludó yá como á madre de Dios, exclamando: «¿de dónde á 
mi, que la madre de mi Señor venga á mi casa?» Allí permaneció 
tres meses, pasados los cuales volvió á Nazaret, donde hubiera 
sido notada de infamia; porque todos, mas ó menos tarde, lu- 
bieran llegado 4 conocer que habia concebido en su seno, antes 
- de tener marido, La situacion de la desposada no podía ocultarse 
á los ojos del pueblo, como no se ocultó á los de San José, de 
quien refiere el Evangelio que por lo misino quiso haberla dejado 
secretamente (en lo cual tambien se nos da á entender que la te- 
nía por muger; porque no puede dejarse lo que no se tiene); pero 
lo que era motivo de angustia para el Santo que ignoraba aún el 
misterio, no era para el múndo sino el fruto natural de una di- 
chosa union. Por eso nadie se atrevió 4 mancillar la inmaculada 
fama de los castos esposos. 

Aunque quisiéramos suponer que era prometida, no dejarían 
de tener igual valor las pruebas en favor de su virginidad; porque 
si de hecho no tenía varon, de derecho ya le tenía, y, por consi- 
guiente, podía conocerle. 
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la recibió por madre, para que todos la reconociésemos 
y venerásemos como á la mejor de todas las madres, 
madre siempre virgen, que adoptaba por hijos á los 
hombres, sicndo madre de Dios. A ésta madre, siempre 
virgen vencraron los Apóstoles; las glorias de su perpé- 
tua virginidad predicaron; y esa predicacion, espar- 
ciéndose por toda la tierra, ha encontrado eco en todos 
los corazones rectos: y mil y mil voces, repitiéndose de 
generacion en generacion, proclaman á Maria, madre 
de Dios, virGEN antes del parto, en el parto y despues 
del parto, siempre vircEs. Y no hay un discipulo de los 
Apóstoles, un verdadero cristiano que, al oir hablar de 
La VIRGEN, nO piense en Maria: ni siquiera uno lay que 
deje de suplicarla diariamente: «despues de este des- 
tierro muéstranos á Jesús, fruto bendito de tu vientre; 
0 clementisima, ó piadosa, ó dulce virgen Maria». 


CAPÍTULO XII. 


1. Jesucristo es Mediador entre Dios y los hombres.—2. Ha, 

pagado nuestras deudas y dado satisfaccion por nuestros 

pecados.—3. Está sentado á la diestra del Padre.—4. Es de 
necesidad unirse á él y vivir de su vida divina, 


1. Habiendo visto (cap. IX) que Jesucristo es el 
Mesias prometido, el que habia de venir á reparar los 
desastrosos efectos de la caida de Adan; y sabiendo 
udemás que es el Hijo de Dios lecho hombre; sin gran 
esfuerzo comprenderemos que la naturaleza humana 
ha recobrado en él con ventaja todo cuanto habia per- 
dido por la culpa del primer padre. 

En efecto: por el pecado, el hombre se había sepa- 
ado de Dios; en Jesucristo se lia unido otra vez, pero 
con vinculo mucho mas estrecho y admirable; pues, 
mientras que cn el Paraiso estaba unido por la santidad 
y la justicia original, ahora lo está por el dador de 
aquella santidad, por el Verbo, y cn el Verbo: alli la 
union era accidental, y por eso podía romperse y se 
rompió; cu Jesucristo es personal y jamás podrá des- 
hacerse: Adan cra amigo de Dios; Jesucristo es verda- 
deramente Dios. La naturaleza humana ha quedado, 
pues, mas intimamente unida á Dios que lo había es- 
tado al principio. Y, como Jesucristo no ha criado de 
la nada su naturaleza humana, ni la lia traido de otra 
parte sino del seno purisimo de la Virgen Maria, de 
'uya sangre fué formada, claro es que el linaje huma.- 
no, la estirpe de Adan desterrada, tiene ya en Jesu- 
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cristo, y solo en Cristo, el medio de volver á Dios. Je- 
sucristo ha quedado constituido lazo de union entre el 
ofendido y el culpable: es el único punto en que se abra- 
zan los extremos; 0, lo que es igual, el único verdadero 
y propiamente dicho Mediador entre Dios y los hom- 
bres. Porque «era indispensable que el Mediador entre 
Dios y los hombres fuera, en parte, semejante á Dios; 
y en parte, semejante á los hombres; porque si en todo 
fuese semejante ¿ los hombres, estaria lejos de Dios; y 
si en todo fuese semejante á Dios, distaria mucho del 


hombre, y asi no seria Mediador». ? 
Y es Mediacor, no solo por naturaleza, sino tam- 


hien por sus obras; es decir, porque ha puesto de suyo 
cuanto era necesario para reconciliarnos con Dios. Asi 
lo asegura San Pablo, escribiendo: «Uno es Dios: uno 
»Cl MeDIaDorR entre Dios y los hombres, Jesucristo, que 
»sc ha dado ú si mismo en redencion por todos». De 
manera que «siendo enemigos, fuimos reconciliados 
»con Dios por la muerte de su Hijo». Porque Dios «qui- 
»so hacer morar en él toda la plenitud; y reconciliar 
»por él consigo todas las cosas, pacificando por la san- 
»egre de su cruz, tanto lo que está en la tierra, como lo 
»que está en el cielo». ? 

Y, en verdad, la obra de la pacificacion no ha po- 
dido ser mas admirable. 

2. Nos hallábamos separados de Dios por el pecado, 
gue reviste triple carácter: de deuda. injuria y delito. 
Dios es, pues, acreedor, parte ofendida y juez; y noso- 
tros deudores, enemigos y reos. 

De Dios habia el hombre recibido el ser con todos 
sus sentidos y potencias, entre las cuales se distinguen 
la inteligencia y la voluntad; nobilisimas facultades de 
conocer y de amar, que por su misma condicion, por 


1 $5, Agust, Confes. lib. 10, c, 42. 
2 Tá Timot. 11: a los froman. V: á los Colosens. 1. 19... 
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su natural tendencia se sentian llevadas, y debían ir, 4 
descansar en la contemplacion de la Verdad infinita y 
en la posesion del sumo Bien. Dios, como dueño abso- 
Into de todo lo criado, no podia despojarse del supremo 
dominio que tiene sobre el hombre; por eso, al ponerle 
en la senda de la vida, no pudo hacerle dueño de esa 
vida, sino solamente usufructuario: no le transfirió el 
dominio, sino que le otorgó el uso para que libremente 
la consagrase á honra y gloria de su Señor, empleán - 
dose en servirle y amarle: y por este homenaje de su- 
mision y de amor, que de justicia era debido, le prome- 
tió eterna recompensa. Y no paraban aqui las divinas 
bondades, sino que Dios constituyó al hombre en esta- 
do de santidad y justicia original; de modo que Justra- 
do el entendimiento con luz sobrenatural, y fortalecida 
y movida la voluntad por amor tambien divino, cono- 
ciese la verdad y amase el bien, es decir, conociese y 
amase á Dios con tal perfeccion, como nunca lmbiese 
podido por si solo imaginar.—Dios mismo se complacia 
en ser su maestro, dándole para norma divinas leccio- 
nes, ú fin de que no se dejase engañar por el brillo de 
la falsa ciencia, ni por otras seductoras enseñanzas. 
“Les dió consejo y lengua y ojos y oidos y corazon para 
»pensar; y los llenó de la doctrina del entendimiento: 
»erió en ellos la ciencia del espiritu, colmó sus corazo- 
»nes de sentido y les mostró los males y los bienes. 
»Puso sus ojos sobre los corazones de ellos para mos- 
»trarles las grandezas de sus obras, para que alaben el 
nombre de santificacion y le glorifiquen en sus mara- 
»villas. Añadioles la disciplina y dioles en herencia la 
»ley de la vida». * Así podian conocer que «son vanos 
todos los hombres en quienes no se halla la ciencia de 
Dios»; Ó que es vana toda ciencia que no conduce de 


l Eclestástico, cap. XVII. 
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algun modo á Dios; porque «lo que en las criaturas 
hay de belleza, de verdad y de bondad, lo han recibido 
del Criador, que las ha formado tan hermosas para que 
por ellas podamos llegar al conocimiento de su au- 
tor», ! 

De tal modo enriguecido y ennoblecido el hombre, 
con todo su entendimiento, con todas sus fuerzas, con 
todo su corazon, se debía ásu Hacedor. Al pecar, usur- 
pó todos esos bienes, dándoles, como si fuesen suyos, 
un empleo enteramente opuesto á las órdenes de su 
Señor.—¿No es esto contraer la mas enorme deuda? 

Hizo tambien enormisima injuria ú Dios. Bastante 
lo era ya el haber desechado su infinito amor: pero no 
fué eso solo; sino que, separándose de su Criador y 
bienhechor, puso los dones que de él habia recibido, en 
manos de su adversaric, el demonio. Creyó mas la pa- 
labra del tentador que la palabra divina: concibió la en- 
gañiosa esperanza de una grandeza ilusoria, la loca cs- 
peranza de ser como Dios; y amó la vanidad, la menti- 
ra y el mal; prefirió los groseros deleites del sentido, 4 
los purísimos goces del espíritu. Por dar gusto á los 
apetitos sensuales, rompió el lazo de divina gracia, y 
nego el tributo de sumision y obediencia, que de justi- 
cia debia al Supremo Señor de todas las criaturas. 

La deuda y la injuria eran tambien un delito. 

Dios habia dicho al hombre: «no comas de la fruta 
»del árbol de la ciencia; porque en el dia que comieres, 
» morirás»: queda, pues, intimada la divina ley con su 
correspondiente sancion El pecador, desobedeciendo, 
se hace reo de enorme delito, y merecedor de la pena 
señalada. 

¿Cómo podria dar á la eterna justicia cumplida sa- 
tisfaccion?—De ninguna manera. 


1 Sabidur., e. XIII, 
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Si le consideramos deudor, luego se ve que no podía 
devolver á Dios los bienes que habia malgastado. Nada 
puede darle de la santidad y justicia original, porque 
son de órden superior á todo cuanto las fuerzas huma- 
nas alcanzan: y de los abismos de la culpa no es posible 
que broten frutos de santidad, de la cual el pecado es 
negacion.—Ni podia conocer y amar á Dios como que- 
ría ser conocido y amado, es decir, con un conocimicn- 
to y amor sobrenatural; porque, habiendo descendido 
de las divinas alturas, no puede volver á elevarse, si 
Dios no le levanta. Y más aún; de la caida no han podi- 
do menos de resultar gravemente heridas sus poten- 
cias: oscurecida una, por haberse quedado sin la sobe- 
rana luz con que la iluminaba la gracia; y debilitada 
la otra, porque perdió el auxilio y fortaleza que recibia 
del amor de Dios: de hoy en adelante, lejos de conocer 
y amar dignamente la Verdad Infinita y el Sumo Bien, 
el desterrado caminará cutre sombras y vendrá á ser 
victima de funestos errores, y amará como bueno lo 
que ha de conducitle 4 su eterna perdicion. 

Tampoco era capaz de borrar la ofensa y aplacar el 
enojo del Señor. Porque la ofensa es tanto mayor cuanto 
mayor es la dignidad de la persona ofendida: la persona 
ofendida es Dios, cuya magestad y grandeza es infini- 
ta: luego para que la ofensa quedase dignamente repa - 
rada, era necesaria una satisfaccion de mérito tambien 
infinito. 

Y ¿con qué penas podria el culpable expiar debida- 
mente su delito? Y sin esa expiacion, estando de por 
medio la justicia, la rehabilitacion era imposible.—La 
pena señalada por la ley era pena de muerte, morte mo- 
rieris: muerte que debia ser eterna, porque era muerte 
del alma, consistente en la privacion del amor y la 
gracia de Dios, que era su vida; y muerte del cuerno 
por la cual había de caminar á la region de la eterna 
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muerte. Que esta muerte, con todos los tormentos con- 
siguientes, no podía servir de expiacion, es evidente: 
porque el culpable debia sufrir sin fin; su pena habia de 
durar tanto como la eternidad, y aun así, sus sufrimien- 
tos nunca serian suficientes para que pudiera decirse 
que la sentencia fulminada en el Paraiso, habia sido 
plenamente cumplida. Morte morieris estaba escrito, y 
la muerte perdurable tenia que ser el destino del peca- 
dor: lejos de él para siempre la vida; porque la vida no 
puede venir sino de Dios, y Dios es el juez que justisi- 
mamente condena. Era, pues, el hombre absolutamente 
incapaz de dar satisfaccion por sus pecados. 

Solo Jesucristo podia satisfacer por nosotros, y asl 
lo ha hecho cumplidamente, por su grande miserl- 
cordia, 

Él ha pagado nuestras deudas. «Lleno de gracia y 
de verdad», se consagró como hombre 4 honrar y glo- 
rificar á su eterno Padre; sometiendo cl entendimiento 
liumano á las divinas enseñanzas y sujetando en todo 
la humana voluntad á la voluntad de Dios, para no cn- 
tender ni querer otra cosa que lo que es conforme al 
entender y querer del Padre celestial, 4 quien ama con 
todo su corazon. Por manera que el hombre en Jesu- 
cristo, ó Jesucristo en cuanto hombre, conoce á Dios 
con conocimiento tanto mas pertecto, y le ama con 
amor tanto mas intenso, y le honra y glorifica con glo- 
ria y honor tanto mas excclente que el reconocimien- 
to, amor, honor y gloria que le había negado Adan, 
cuanto la dignidad y alteza del Hijo de Dios, excede ú 
la de la pura criatura. Por eso nos dice Jesucristo: «nin- 
»guno conoce al Padre sino el Hijo, y aquel á quien 
»el Hijo quisiere revelarlo»: «como el Padre me conoce 
»asi conozco yo al Padre». ! Es decir: yo, que en cuanto 


1 S, Mateo, Cc. XI:S, Juan, c. X, 
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Dios tengo un mismo entendimiento con mi Padre, y 
por eso le conozco y me conoce, y conocemos todas las 
cosas con un mismo perfectisimo é inconmutable co- 
nocimiento; en cuanto hombre le conozco con el co- 
nocimiento que es peculiar 4 mi entendimiento huma- 
no por la comunicacion con la divinidad; conocimiento 
tan perfecto y admirable que nada puede ignorar. 

Cristo habló siempre en conformidad con ese cono- 
cimiento, y por tanto sus palabras eran, y no podían 
dejar de ser, verdad. «El que me envió, decia ¿ los ju- 
»dios, es verdadero, y yo lo que oi de él eso hablo en 
»el mundo». «Lo que mi Padre me ha enseñado, esto 
»hablo». «Yo soy el camino, la verdad y la vida». ? 

Ni la voluntad humana se apartó de la divina vo- 
luntad. «Descendi del cielo, decia, no para hacer mi 
» voluntad, sino la voluntad de aquel que me envió». 
«El que me envió está conmigo y no me ha dejado solo; 
>porque yo hago siempre lo que le agrada». «Yo honro 
»á mi Padre... y no busco mi gloria...» * Y dirigiéndo- 
se á su Padre, se expresa asi: «Yo te le glorificado so- 
»bre la tierra; he acabado la obra que me distes á ha- 
»cer», 3 

Y que todas estas obras las puso Jesucristo en ol- 
sequio nuestro y en lugar de nosotros, ó en pago de 
nuestras deudas, para que el Padre nos admitiese de 
nuevo á¿ la comunion dichosa de la Verdad y del Amor, 
no puede dudarse despues que él nos lo ha asegurado. 
«Os he hecho conocer todas las cosas que he oido de 
»mi Padre», decia ú sus discipulos. «Yo soy la luz del 
»mundo; el que me sigue, no auda cn tinieblas». «Si 
»permaneciéreis en mi doctrina, sercis verdaderamente 
»mis discipulos y conocereis la verdad y la verdad os 
»rlibertará». «El que guarda mis palabras no gustará la 


tl, 


1 S, Juan, VITT, XIV, —2 85. Juan, VIIL.—3 5, Juan, XVII 
16 
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»muerte para siempre».-—«Como me ha amado mi Pa- 
»(re, asi os he amado yo. Permaneced en mi amor. Si 
salguno me ama y guarda mis palabras, mi Padre le 
»amará y vendremos « él y haremos en él nuestra mo- 
»radas. 

Con el pago de la deuda queda tambien reparada 
la ofensa. xigía una satisfaccion de valor infinito, y 
esa satisfaccion ha dado por nosotros el Salvador. Las 
humillaciones y sufrimientos son tanto mas estimables 
cuanto mayor es la dignidad de la persona Inmillada; 
la persona de Cristo Jesús es de dignidad infinita, por- 
que es el Verbo de Dios; luego de infinito precio son 
todas sus obras, sus sufrimientos y sus humillaciones. 
Esas humillaciones las ha sufrido por nosotros, inter- 
poniéndose como eficaz Mediador entre el ofendido y el 
ofensor, como vimos al principio; por eso cl Padre eno- 
jado, se da por satisiecho; depone su enojo y convida 
con su amistad y estrecha entre sus brazos á quien le 
había ofendido. La ofensa quedó borrada con la sangre 
preciosa de Jesús. 

Tambien ha expiado nuestros delitos, sufriendo por 
nosotros la pena merecida. Dijo ¿su eterno Padre: «sa- 
»Crificios y ofrendas no quisistes, mas me apropiaste 
»Cuerpo: holocaustos por cl pecado no te agradaron... 
»Entonces dije: heme aquí que vengo para hacer, 0 
»Dios, tu voluntad». ? Como si dijera: las ofrendas, sa- 
crificios y holocaustos de los liombres no eran suficien- 
tes para llenar la medida de tu justicia, vengadora de 
tu ley conculcada; pero yo en lugar de los hombres te 
ofrezco el sacrificio de mi vida: para que los perdones 
y se salven, yo me presento delante de Ti, como abru- 
mado por el peso de las iniquidades de todos, á fin de 
que venga sobre mí el castigo que merecen, y ellos 
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queden libres, y tu justicia cumplidamente satisfecha. 
Para poder sufrir y morir por ellos he tomado la natu- 
yaleza humana, cuyas penas y dolores son de un valor 
tan grande como la exigencia de tu eterna justicia; 
porque no es mero hombre el que se ofrece en sacrifi- 
cio, sino que es Dios contigo; es tu Hijo muy amado, en 
el cual tienes todas tus complacencias. 

Ya Isaias habia anunciado en elocucntisima profe- 
cia que Jesucristo tomaria sobre silos dolores y penas, 
que nosotros debiamos por los pecados, y Dios se daria 
por satisfecho y nos volvería á su amistad. «El fué lla- 
»gado, escribe el profeta, por nuestras iniguidades, que- 
»hrantado por nuestros pecados: el castigo para nuestra: 
»paz fué sobre él, y con sus cardenales fuimos sana- 
»dos... Cargó el Señor sobre él la iniquidad de todos 
»nosotros. El se ofreció, porque él mismo lo quiso». ! 

Cuando hubo llegado el tiempo de cumplirse la 
profecia, Jesucristo, sacerdote y victima, poniendo fín 
á los figurativos sacrificios y sacerdocio del antigno 
Testamento, «sacerdote eterno segun el órden de Mei- 
quiseder, Pontifice de los bienes venideros, por un ta- 
»bernáculo mas excelente y perfecto que el antiguo, 
mo hecho por mano de hombre, es decir, no de esta 
»creaciob; ni por saugre de cabritos y becerros, sito 
»por su propia saugre entró una sola vez en el santua- 
»110 habiendo hallado nna redencion cterna». O, lo que 
es igual, pasando por el tabernáculo de su sacratisimo 
cuerpo, esto es, mediante la muerte, entró en el ciclo, 
habiéndose hecho autor de eterna y perfecta justifica- 
cion, para quitar los pecados del mundo. Por eso San 
Pablo, ensalzando el valor del divino sacrificio, conti- 
núa: «si la sangre de los cabritos y de los toros santifica 
»i los inmundos para purificacion de la carne, ¿cuánto 
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»más la sangre de Cristo, el cual por el Espiritu Santo 
»se ofreció sin mancilla á Dios, limpiará nuestra con- 
»ciencia de obras muertas, para servir al Dios vivo?» ! 

Las circunstancias de este augustisimo sacrificio, 
escritas se hallan en el Evangelio: «Yo soy el buen Pas- 
»tor, decia el Salvador, y pongo mi vida por mis ove- 
»jas,.. poder tengo para ponerla y poder tengo para 
» volverla 4 tomar». ? «El Hijo del hombre será entreg'a- 
»do á los principes de los sacerdotes y á los escribas, y 
»le condenarán 4 muerte y le entregarán para que le 
»escarnezcan y azoten y erucifiquen; pero al tercer día 
»resucitardn.—«Y llevaron á Jesús atado y le entrega- 
»ron al presidente Poncio Pilato, quien despues de ha- 
»berle hecho azotar, se les volvió á entregar para que le 
»crucificasen... Y desnudándole, le vistieron un manto 
»de grana, y tejiendo una corona de espinas, se la pu- 
»sieron en la cabeza. Y despues que le escarnecieron, 
»le desnudaron del manto y lc vistieron gus ropas y le 
»sacaron fuera: y Jesús, llevando su cruz ¿4 cuestas, 
»salio para el lugar que se llama Calvario, y alli le cru- 
»Cificaron». Desde la cruz pidió á su eterno Padre per- 
don para sus mismos verdugos; y en medio de su in- 
mensa amargura y desamparo exclamó: «Consummalumn 
»est; todo está concluido. En tus manos, Señor, enco- 
»micndo mi espiritu. Y inclinando su sagrada caboza, 
»espiró». $ 

Asi se realizó el mas augusto, el mas admirable de 
todos los sacrificios; prodigio el mas estupendo del 
amor de Dios á los hombres. El Hijo inocente, santisi - 
mo, que no podía pecar, se ofrece y muere por el sier- 
vo culpable; y el Padre, que podia haber rehusado ad- 
mitir esta sustitucion, y dejado al linaje humano en el 


y 


1 A log Hebreos, cap. 1IX.,—? Fvarg. de S. Juan, c. X. 
3 S. Mateo, XX y XX VIT: S. Lucas, XXI: S. Juan, XIX, 


LA RELIGION.—PARTE PRIMERA. CAP. XILI. 231 


abismo en que se habia precipitado, la acepta sin cm- 
bargo; y dejando caer sobre la victima inmaculada el 
peso de la justicia, so da por satisfecho y abre para el 
delincuente los brazos de la misericordia. 

Olgamos de nuevo la palabra divina: Consummalum 
est: «Consumada es, Padre mio, dice Jesús. la obra de 
reparacion de la caida de Adan, y redencion de toda su 
descendencia. Si los hombres no podian pagar sus den- 
das, yo, que nada debía, me he hecho deudor por ellos 
y, como fiador suyo, pongo en tus manos abundante 
paga: sl las penas y sacrificios de los hombres no eran 
suficientes para borrar ni la mas leve ofensa 4 tua ma- 
jestad infinita, y dear ¿ salvo los fueros de tu eterna 
justicia; mi sangre, que no viene á borrar culpas mias, 
se (lerrama copiosa para lavar á todos los pecadores. 
Hasta hoy gemían cautivos bajo la tiranía del demonio, 
al cual por justo juicio tuyo se hallaban entregados 
para que sufrieran eternamente, porque todos sus tor- 
mentos no tenian virtud alguna explatoria; pero yo, 
devolviéndote por mis sufrimientos de valor infinito, cl 
honor y la gloria que exigías, quebranto las cadenas y 
les doy segura prenda de santa libertad. El enemigo, 
vencedor en el Paraiso, queda vencido por la cruz: 4 
las regiones de la eterna mucrte era arrastrado el 1n- 
sensato vencido, en pena de su pecado; pero loy muero 
yO para pagar esa pena; y, como señor y triunfador de 
la muerte, resucitaré al tercero dia, para que los mor- 
tales tengan en mi muerte el prucipio fecundo de di- 
chosisima y perenne vida. | 

Bien podemos decir como San Pedro: «Cristo pade- 
»ció por nosotros... lleyó nuestros pecados en su cuer- 
»po sobre el madero, para que, muertos á los pecados, 
» Vivamos á la justicia; por cuyas llagas hemos sido sa- 
nados... y rescatados por la sangre preciosa de Cristo, 
»como de un cordero inmaculado». O repetir con San 
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Pablo: «En Jesucristo tenemos la redencion por su san- 
sere, la remision de los pecados. Se dió á si mismo en 
redención por todos... para redimirnos de todo pecado 
» y purificarnos para si como pueblo agradable seguidor 
»de buenas obras. Murió por todos, á fin de que los que 
»VIVen, no vivan ya para sí, sino para aquel que murió 
»por ellos y resucitó». ? 

3. Jesucristo, que puso su vida por sus ovejas, po- 
dev tuvo para volver ¿ tomarla; y, segun lo habia pro- 
metido, resucitó al tercero dia; ? no para sufrir de nue- 
vo, sino para subir á los cielos á recoger el premio de- 
bido 4 sus merecimientos. 

«A los cuarenta dias despues de su resurrección, 
»durante los cuales se apareció muchas veces ú sus dis- 
»Cipulos y les habló del reino de Dios; los llevó al mon- 
ate Olivete, y levantando sus manos los bendijo, y á la 
» vista de ellos se fué elevaudo, hasta que le recibió una 
»nube que le ocultó». Y fué recibido en el cielo, y está 
sentado ú la diestra de Dios». * 

Con esta frase nos da d entender cl evangelista el 
altisimo grado de gloria í que ha sido sublimada la ado- 
rable humanidad de nuestro Salvador. Como nosotros 
colocamos á nuestra derecha la persona á quien quere- 
mos honrar, así se dice que Jesucristo, en cuanto hom- 
bre, (porque en cuanto Dios no puede dejar de tener la 
misma gloria que el Padre y el Espiritu Santo) ha sido 
colocado á la diestra de Dios; es decir, honrado y glo- 
rificado sobre toda ponderacion; porque no puede haber 
etoria mas alta que la gloria del Padre, ni puesto mas 
distinguido que estar sentado á su diestra: sentado, esto 
es, en posesion pacífica é inamisible de la gloria de que 


1 $. Pedro: £ cart. cap. 1 y 1L.—San Pablo: á los Efes.c. 1:14 
Tim. 1: 4 Tit. TL: 1 Corin£, V.—2 Véase el cap. X, n. 4. 
+ Hech, apost. cap. 1: S. Marc. cap. XVI. 


LA RELIGION.—PARTE PRIMERA. CAP, XUL. 233 


ha sido coronado. «El que descendió, ese mismo es el 
»que subió sobre todos los cielos, para llenar todas las 
»Cosas». «Jesucristo, que murió y resucitó, está senta- 
»do á la diestra de Dios, é intercede por nosotros». ! 

Es, pues, evidente que la naturaleza humana ha 
sido, 1o solamente restaurada, sino glorificada en Je- 
sucristo con gloria incomparablemente superior á la 
que hubiera podido alcanzar en Adan. La misma gloria 
de Dios es comunicada por la persona del Verbo á la 
sacratisima humanidad de Jesucristo; y Jesucristo hon- 
ra y glorifica 4 su eterno Padre, dándole perenne y 
perfectisimo homenaje de sumision, obediencia y amor: 
mostrando las señales de la crucifíxion como monu- 
mento indefectible del pacto sellado con la sangre der- 
ramada en el Calvario, en virtud del cual el Padre, de- 
poniendo su justo enojo, otorga el perdon á los pecado- 
reg y los admite á la participacion de la gloria de su 
Hijo, con tal que se laven cu su saugre preciosa y se 
presenten enriquecidos con sus merecimicntos. 

4. Fácilmonte se comprende que la pasion y muerte 
de Jesucristo, dídiva inestimable de su infinito amor, 
no había de ser indistinta é igualmente provechosa 4 
tudos. Ha venido, es verdad, á llevar á cabo la reconci- 
liacion del hombre con Dios, pero á nadic quiere hacer 
violencia: deja 4 salvo la libertad humana para que el 
culpable sca, como es justo, quien busque el perdon y 
la amistad de Dios, 4 quien ofendio. 

Cristo, padeciendo y muriendo por nosotros, ha 
dejado sobrada fianza para pagar nuestras deudas; pero 
en nuestra mano est: aceptarle ó no aceptarle por fia- 
dor: se ha interpuesto como eficaz Mediador para apla- 
car el enojo de su eterno Padre y alcanzarnos su amis- 
tad; pero nosotros podemos rechazar la mediacion: se 
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ha ofrecido como victima expiatoria de los delitos de 
todos; pero somos libres para querer ó no querer csa 
expiacion. En cuanto está de su parte ha roto las Ca- 
denas y abierto las puertas del cautiverio en que nos 
tenia el demonio; pero nosotros podemos ser tan insen- 
satos que prefiramos á la libertad la esclavitud. En una 
palabra: los méritos de Jesucristo son tesoro indeficien- 
te á disposicion de los hombres, para que todos y cada 
uno puedan hacerse ricos: fuente copiosisima é inago- 
table, de cuyas aguas puede beber hasta saciarse todo el 
que está sediento. Mas, á pesar de esas riquezas, quien 
se empeña en seguir siendo pobre, lo será: á pesar de 
la abundancia de agua, el que no acerca sus labios a la 
fuente, morirá de sed.—Quien no acude á los méritos 
de Jesucristo, rehusa dar á Dios satisfaccion: esc, en 
vez de quedar redimido de heclio, redobla sus cadenas, 
haciéndose reo de un delito mayor; ó cuaudo menos 
quedará tan miserable como era, impotente para satis- 
facer á la divina justicia, y no logrará volver á la amis- 
tad del Señor. Solamente cl que, lleno de gratitud. 
acude al tesoro que le franquea el Salvador, y acepta 
su sacrificio como de propia expiacion, y quiere ser la- 
vado en la sangre que por todos derramó; solo ese que- 
dará, de hecho, redimido y reconciliado; solo á ese será 
verdaderamente provechosa la muerte de Jesús. 

No basta que el Hijo de Dios se haya hecho hom- 
bre, para que los liombres se juzguen unidos á Dios y 
reconciliados con él. Jesucristo, uniendo con estrecho 
lazo la humana naturaleza ¿ la divina persona del Ver- 
bo, ha salvado la distancia que separaba del cielo á la 
tierra, al hombre, de su Criador: pero con eso solo no 
queda cada uno personalmente reconciliado; sino que 
es preciso que corra á unirse á Jesús y á vivir en Josús, 
puesto que por naturaleza no procedemos de él. Sin 
hacer violencia á nadie, á todos llama, diciendo: venid 


LA RELIGION. —PARTE PRIMBNA. CAP. XIII. 235 
á tal, los que buscais 4 Dios; porque sin mi no podeis 
llegar á él: no hay lazo de union, sino yo: yO, que soy 
Dios y hombre verdadero: como Dios, igual al Padre; 
como hombre, de la misma naturaleza que vosotros, 
hermano vuestro: donde no esté yo, alli se hallará siem- 
pro el abismo abierto por los pecados. Venid á mi, y en 
mi hallarcis 4 Dios, á quien habiais perdido: venid, y 
hallareis la felicidad que anhelais, y que solo Dios pue- 
de daros. ; 

Los hijos de Adan, como las aguas que proceden 
de manantial impuro, no pueden llegar á ser limpios si 
no pasan por una tierra de purificacion. Esa tierra no 
puede ser otra que Jesús, purísimo y santisimo, por 
quien habremos de ser purificados, si queremos apare- 
cer limpios á los ojos de Dios. 

Adan cs la raiz del árbol del linaje humano: mien- 
tras las ramas crezcan sobre esa raiz, y no reciban otra 
savia, siempre serán ramas viciadas, que no pueden dar 
frutos mas que de perdicion. El Hijo de Dios, comuni- 
cando á la naturaleza humana su vida celestial y divi- 
na, la ha constituido como nuevo árbol cuyos frutos 
son frutos de »endicion. Quien no viva de la vida de 
ese árbol, adherido como rama fructifera, se quedará 
con la cormpcion heredada del primero. Preciso es, 
pues, que seamos como ingertos en el nuevo árbol, á 
fin de que su súvia circule por nuestras venas; su vida 
divina venga á ser vida nuestra, para que nuestras 
obras lleguen á ser frutos sazonados agradables á Dios. 

Esto es lo que el mismo Jesucristo ha querido en- 
soñamos, diciendo: «Yo soy cl camino, la verdad y la 
»vida. Ninguno viene al Padre sino por mi». «Yo soy 
»la puerta; quien por mi entrare, será salvo». «Yo soy 
»la vid; vosotros los sarmientos: como el sarmiento no 
»pucde dar fruto si no está unido á la vid, asi vosotros 
»tampoco, si no permancceis en mi. El que está en mi 
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»y yo en él, ese da mucho fruto; porque sin mi nada 
»podels hacer», ! 

Por consiguiente, el que quisicre llegar á ser ama- 
do de Dios, necesariamente ha de ir revestido de Cris- 
to, é informado de su espíritu; viviendo asi de su vida, 
como el sarmiento vive de la vid. 

Y es bien claro que no puede ser de otro modo. Al 
venir al mundo traemos la imágen del hombre terrenal, 
que nos hace «por naturaleza lijos de ira» en expre- 
sion de Sau Pablo: si queremos ser hijos de bendicion, 
es indispensable que nos hagamos 4 imágen del hombre 
celestial, del Hijo muy amado en quien Dios tiene sus 
complacencias. 

Adan será siempre tipo y origen del liombre de pe- 
cudo; y el que camina marcado con su sello, camina á 
la muerte, destinado á las penas cternas: Jesucristo cs 
causa de salvacion y modelo perfectisimo del hombre 
redimido; el que sigue sus pasos y procura copiar en si 
sus admirables perfeceionos, alcanzará la vida, Por cso 
ha dicho San Pedro: «Cristo nos la dejado ejemplo para 
que sigamos sus pisadas». Y San Pablo escribe: «sed 
imitadores de mi, como yo lo soy de Cristo»: y asegura 
que no será definitivamente justificado ni glorificado 
sino el que se hiciere conforme á la imúgen del Hijo de 
Dios. * 


2 S. Juan; cap. X, XIV y XV, 
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CAPÍTULO XIV. 


1. Union con Jesucristo. —2. Necesidad de una socicdad 
fundada por cl.—3. Establecimiento de la Iglesia. —4. Es 
una, Visible, perpétua € indefectible.—5. Existencia de la 


Tradicion divina. 


1. Sabemos yá que cs indispensable nuestra union 
a Jesucristo: para acercarnos á Dios; porque Jesús cs cl 
único mediador: para satisfacer á la justicia divina, 
ofendida por nuestros pecados; porque fuera de los mé- 
ritos de Jesucristo, no hay obras que tengan valor ú 
los ojos de Dios: para vivir de la vida de Jesncristo, 
vida divina; porque ella sola cs la que puede desterrar 
de nosotros la corrupcion heredada, y hacernos hom- 
bres nuevos, capaces de producir frutos de buenas obras 
aceptas al Padre celestial. Cuanto mas perfecta sca estu 
umon, tanto mayor será la dienidad y nobleza del 
hombre, porque participará con mas abundancia de la 
vida del Salvador. 

Ja union con Jesucristo deberá ser tal que abrace 
el hombre todo: es decir, acomodada á la doble sustun- 
cia que constituye nuestra naturaleza; el espiritu y la 
materia, ó el alma y el cuerpo. 

Para que el alma quede unida á Jesucristo, Cs pre- 
ciso ligarla con doble vinculo, de la inteligencia, y de 
la voluntad. El vínculo que liga las inteligencias es /a 
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cerdad, y el que une las voluntades es el dex. Lucgo 
nuestra inteligencia estará unida á Jesucristo, cuando 
la sometamos dóciles á sus santisimas doctrinas; admi- 
tiendo todo lo que él nos enseña y rechazando todo lo 
que po sea conforme á sus divinas enseñanzas. Por eso 
ÉL, que es la verdad, ha venido á enseñarnos toda la 
verdad en el órden religioso; y, —aunque ha dejado el 
mundo catregado á las disputas de los hombres, —como 
la verdad no puede ser contraria á la verdad, es impo- 
sible llegar en las ciencias naturales á una conclusion 
verdadera en oposicion con la doctrina de Jesucristo: 
por tanto, las que se hallen en este caso han de ser re- 
chazadas como falsas; porque el liombre está sujeto á 
errar, mas Jesucristo no puede engañarse ni engañar- 
nos.-—Con nuestra voluntad nos hailaremos unidos ¿ 
Jesucristo cuando queramos lo que quiere ÉL, y no 
amemos sino lo que ÉL ama; buscando el bien alli don- 
de EL nos le muestra, y apartándonos de lo que nos 
señala como malo: en una palabra, sujetando nuestra 
voluntad á la suya, á la manera que la suya estaba 
siempre sujeta ¿ la voluntad del Padre celestial. 
Realizada asi la union del alma, la parte mas no- 
ble, unido quedaría tambien el cuerpo, que es de mas 
baja condicion, y lia sido puesto al servicio de aquella. 
La inteligencia dirige las acciones; la voluntad mandu 
y las ejecuta en el órden interno; y cuando no son pu- 
ramente espirituales, se vale del cuerpo para sensibili- 
zarlas y ponerse en relacion con los hombres. De modo 
que, permaneciendo nuestra inteligencia unida por la 
verdad á Jesucristo, y nuestra voluntad subordinada á 
su voluntad, todos nuestros actos exteriores, ya en par- 
ticular ó privados, ya públicos ó en sociedad, no serian 
mas que el reflejo de esta subordinacion: nuestras obras 
serian parecidas á las de Jesucristo; llevariamos en 
nosotros su imágen; porque viviriamos de su vida, ve- 
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rificindose asi lo que decia San Pablo: quedariamos 
edespojados del hombre viejo, segun el cual fué nues- 
stra antigua conversación, que se vicia conforme a los 
deseos del error; y renovados en el espiritu de nues- 
»tro entendimiento y vestidos del hombre nuevo, que 
»fué criado segun Dios en justicia y en santidad de 
»verdad». * Asi quedaríamos restaurados á los ojos de 
Dios, pues vendriamos á formar un solo cuerpo, cuya 
cabeza es Jesucristo: una sola sociedad, la mas perfec- 
ta, bajo la autoridad divina de Jesucristo que comuni- 
ca su vida divina € todos los miembros de ella; á la 
cual debian pertenecer los hombres todos, puesto que de 
todos ha venido á ser Salvador y de todos es Mediador, 
sin el cual no es posible llegar 4 Dios, nuestro fin. 
Unidos por la fé 4 Jesucristo, —á quien esperaban 
como Redentor, en virtud de las promesas hechas por 
Dios en el Paraiso y renovadas de mil maneras por los 
profetas antes y despues de Moisés, —podian alcanzar 
y alcanzaron su salvacion los que hicieron obras con- 
formes con la fé: unidos á Jesucristo, que ha venido y 
nos ha redimido, y solo por este camino, podemos no- 
sotros y pueden todos los llombres ser salvos. 
2. Nadie puede unirse á Jesucristo si no le conoce 
y conoce su doctrina y divina autoridad, porque nadie 
puede ir en busca de lo que ignora. Ahora bien: Jesu- 
cristo no se dejó ver, ni predicó mas que en un rincon 
del Asia, en Palestina; y su predicacion no duró sino 
tres años, al cabo de los cuales, dada su vida en la cruz 
por los hombres, subió 4 los cielos ¿4 recibir la gloria 
debida á sus merecimientos infinitos. Sin embargo, ÉL 
so ofreció en sacrificio por todos; no vino á salvar sola- 
mente «¿ los judios, sino ú todo el linaje humano: luego 
era indispensable que por toda la tierra y hasta el fin 
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de los siglos resplandeciese entre los hombres su doc- 
trina y su autoridad soberana. | 
¿Cómo podía ser esto?—La razon humana no con- 
cibe sino un medio acomodado á nuestra condicion; y 
cs, que Jesucristo, entre aquellos que fueron testigos 
de sus milagros y escucharon sus enseñanzas, eligiese 
algunos, ú quienes constituyera sus ministros; y Comu- 
nicándoles todos sus designios y revistiéndoles de su 
mismo poder, ó autoridad, los enviase por todas partes 
4 predicar lo que él les habia mandado, y é gobernar en 
su nombre « todos los creyentes en todos tiempos liasta 
cl fin. En una palabra: para que fuera llevada á cabo la 
mision de salvar ú todos los hombres, cra preciso que 
Jesucristo estableciesc una sociedad periecta, en la 
cual, como en toda sociedad, Imbiesc quien mande y 
quien obedezca; quien enseñe y quien reciba lecciones; 
autoridad y súbditos: dotando ú esa autoridad de los 
medios de acreditar con evidencia que el poder que tie- 
nc es el mismo poder. de su divino Fundador, á quien 
representa; y suya tambien la doctrina que predica: á 
fin de que todos los hombres puedan recibir sin temor 
esas doctrinas que en nombre de Jesucristo se les cn- 
seña, y obedecer y practicar todo lo que en el mismo 
nombre se ordonare, para venir á ser discipulos de Cris- 
to y súbditos de su misma autoridad; perpetuándose 
en esta forma, mientras haya Llombres que salvar, esa 
sociedad, que no será otra cosa que cl cuerpo mistico 
de Cristo; cuerpo moral, que recibe su vida y es regido 
y gobernado por su cabeza, Cristo-Jesús en el ciclo, 
mediante la autoridad que hace sus veces en la tierra. 
Atendido el fin de esta sociedad, cra indispensable 
constituiva de manera qne llevase en sl estas tros pro- 
piedados escnciulos: unidas, sistóllalad y perpelíicad. 
Entidad, porque uso solo es Jesucristo, su fundador 
£ cabeza; una sola su doctrina, que no consiente alianza 
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con el error, ni mezcla de falsedad: una la autoridad 
de que ha de ser depositaria, y una misma la vida que 
ha de manifestarse en todos y cada uno de sus miem- 
bros; la vida de Jesucristo.— Visidiladad, porque no 
puede menos de ser visible una sociedad compuesta de 
hombres; porque visibles han de ser los medios de ac- 
cion, como la predicacion y la enseñanza; y de un 
modo visible se lan de dar 4 conocer los actos de la 
autoridad para mantener en la obediencia ú log súbdi- 
tos. —Pergetuidad, es decir, duracion hasta el fin de los 
siglos; porque, siendo establecida para llevar á cabo la 
mision de salvar á los hombres, debe durar mientras 
haya hombres; y como nadie puede ser salvo sin couo- 
cer á Jesucristo y su doctrina, preciso es que haya 
siempre quien enseñe y quien dirija: por consiguiente, 
la sociedad de que hablamos, debia durar hasta el f1 
de los siglos. 

3. Esta sociedad, que se concibe como necesaria, 
ha sido, en efecto, establecida por el Salvador, qne la 
ha llamado su letrsta, que quiere decir congregación, y 
no €s otra cosa que ela congregacion o sociedad esta - 
blecida per Jesucristo para que los hombres profesen la 
religion de que 11 mismo es Autor, y Jefe, y Cabeza 
Invisible». 

De qué manera la estableció, nos lo refiere el Evan- 
prelio: «Yendo Jesiis por las riberas del mar de Galilea, 
»vió dos hermanos, Simon, que es llamado Pedro, y 
» Andrés, su hermano, que echaban la red en cl mar. 
pues eran pescadores, y les dijo: venid en pos de mi y 
»haré que vosotros seais pescadores de hombres. Y ellos 
»al instante dejaron las redes y le siguieron. Y pasando 
sde alli vió otros dos liermanos, Santiago del Zebedeo 
»y Juan su hermano y los llamó», ! Muchos otros dlis- 
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cipulos siguieron á Jesús, y un dia, «llamándolos, es- 
»cogió doce de ellos que nombró Apóstoles. A Simon, 
»á quien dió el sobrenombre de Pedro, y 4 Andrés, su 
»hermano; 4 Santiago y 4 Juan; á Felipe y 4 Bartolo - 
»mé; 4 Mateo y á Tomás; ú Santiago de Alfeo y á Si- 
»mon, llamado el Celador, á Judas Tadeo, hermano de 
»Santiago, y á Judas Iscariote, que fué el traidor». ? 
En lugar de este traidor, que desesperado se ahorcó, 
fué elegido San Matias. Ultimamente San Pablo, mila- 
erosamente convertido en el camino de Damasco, á 
donde iba en persecución de los cristianos, ? recibió por 
revelacion de Jesucristo el conocimiento de su doctri- 
na, y fué destinado para especial Apóstol de los gen- 
tiles, 

Jesús llama amigos ¿los Apóstoles porque les ha 
hecho conocer todas las cosas que habia oido de su Pa- 
dre: 9 los covia por todo el mundo, diciendo: cid... pre- 
»dicad el Evangelio á toda criatura». «Enseñad á todas 
»las gentes... enseñindolas 4 observar las cosas que 0s 
»lle mandado. Y mirad que yo estoy con vosotros lias- 
»tala consumacion de los siglos». Para esto les asegu- 
ra que le «ha sido dado todo poder en el cielo y en la 
»tierra» y que en virtud de este poder ellos han de 
continuar la divina mision que recibió de su Padre: 
«como el Padre me envió, asi tambien yo Os envios: 
«id por todo el mundo, predicad el Evangelio: el que 
»creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no 
»creyere, se condenará». «Recibid el Espíritu Santo: 
los que perdonáreis los pecados, perdonados les son; 
» y ú los que se los retuviereis, les son retenidos». * «En 
» verdad os dig'o, que todo aquello que ligáreis sobre la 
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»tierra, ligado será tambien en el cielo; y todo lo que 
»(lesatáreis sobre la tierra, desatado será tambien en el 
»cielo». ! 

A fin de que no formasen sino un solo cuerpo, lrizo 
£ Pedro cabeza, centro de unidad, fundamento visible 
de su Iglesia y supremo pastor de su rebaño. «Yo te 
»dig'o que tu eres Pedro y sobre esta piedra edificare mi 
»/glesta, y las puertas del infierno no prevalecerán con- 
»tra ella. Y á ti te daré las llaves del reino de los cie- 
»los: y todo lo que ligares sobre la tierra, ligado será 
»en los cielos: y todo lo que desatares sobre la tierra, 
»sera tambien desatado en los cielos». ? En cumpli- 
miento de esta promesa, se le apareció despues de re- 
sucitado y le dijo: «Apacienta mis ovejas... apacienta 
»mis corderos». * 

No se podía dar 4 conocer con mayor evidencia, 
que la Iglesia ha sido fundada á la manera de una socie- 
dad la mas perfecta: sociedad divina por su origen y su 
constitucion. Jesucristo su fundador, á quien ha sido 
dado todo poder en el cielo y en la tierra, la gobierna 
desde el cielo, como cabeza invisibic, prometiendo á 
sus Apóstoles que estará con ellos hasta la consuma- 
cion de los siglos; pero elige 4 San Pedro para que haga 
sus veces en la tierra; ó le hace su Vicario, poniéndole 
por fundamento de la Iglesia, dándole las llaves del rei- 
no de los cielos, y haciéndole pastor supremo del mis- 
tico rebaño. Pedro, supremo pastor, y los demás Após- 
toles subordinados á él, son los depositarios de la doc- 
trina y de la autoridad; forman la Iglesia docente: y 
los demás hombres que, en todo el mundo, han de creer 
la predicacion apostólica, si quicren salvarse; han de 
ser apacentados por Pedro, si es que han de pertenecer 
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á la grey de Jesucristo; todos ellos forman la Iglesia dis- 
cente ó enseñada; son los súbditos. 

4. A poco que se considere la constitucion de la 
Iglesia, veremos en ella estas tres propiedades esencia- 
las Ó como intrinsecos principios constitutivos de su 
naturaleza: unidad, visibilidad y perperwidad. Las razo- 
nes poco antes expuestas, lo acreditan; puesto que la 
Ielesia de Jesucristo es aquella sociedad, que conside- 
rábamos necesaria. 

Jesucristo mismo nos enseña que su Iglesia es uxa, 
cuando dice ¿ San Pedro: «sobre esta piedra edificaré 
mi Iglesia»: «apacienta mis ovejas: apacienta mis cor- 
deros». No dijo: «mis Iglesias», sino en singular, 14 
Iglesia, esto es, una sola Iglesia, la Iglesia edificada 
sobre Pedro. Poda otra sociedad, que no esté fundada 
sobre Pedro, no es la Iglesia de Jesucristo, qne puede 
decir muy bien: «no es la mia». No puede ser mas que 
terna, porque uno solo es el fundamento, Pedro: uno solo 
e] supremo pastor, bajo cuya autoridad y cuidado han 
sido puestas las místicas ovejas y corderos del Pastor 
divino, cuya voluntad es que «haya un solo rebaño y 12 
solo pastor». ? 

Rogando por los Apóstoles decia Jesús 4 su eterno 
Padre: «Padre santo, custodia por tu nombre «¿ Jos 
»que me distes, para que sean una cosa como tambien 
»nosotros... No ruego tan solamente por ellos, sino 
»tambien por los que han de crecr cu mi por la palabra 
ade ellos; para que sean todos wma cosa, todos uno: asi 
»Como tu, Padre en mi y yo en Ti, que tambien scan 
»ellos una cosa en nosotros, para que el mundo crea 
»que tu me enviaste». ? No puede expresarse de un 
modo mas terminante el divino designio de que la Igle- 
sia sea 424. Quiere Jesucristo que todos los fieles estén 
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de tal manera unidos entre sí, y con los Apóstoles, que 
resulte una unidad tan perfecta, que sea como el refle- 
jo de la unidad sustancial de Jesucristo y su eterno Pa- 
dre: unidad que por no tener semejante, dé á conocer 
que Jesucristo, divino fundador de la Iglesia, es Hijo 
de Dios, enviado por su Padre. Unidad constituida por 
cl triple vínculo de la fé, la caridad y la obediencia ú 
los legitimos superiores: de fé, porque Jesucristo ruega 
por «os que han de creer»; caridad, porque dice «que 
sean una cosa en nosotros», en Dios; y esto no puede 
llacerlo sino la caridad: obediencia, porque Ja unidad 
de todos entre sí y con Dios ha de dar por resultado que 
«Cl mundo crea que Jesucristo es el enviado del Padre»: 
cosa que no puede ser si no se ve la unidad; y la uni- 
dad en el órden exterior no puede existir ni conservar- 
se sin autoridad, como centro de union que mantenga 
las relaciones de todos. Esa autoridad la dejó Jesucris- 
to cn los Apóstoles, por quienes rogó en primer lugar 
y por cuya palabra habian de creer los demás. Y ¿cómo 
se conservaria la unidad de la fé y de la caridad sin la 
autoridad de los Apóstoles para enseñar al que no sabe, 
y corregir al que yerra, y reducir á buen camino ¿ los 
extraviados? ( 

La Iglesia de Jesucristo es visible, porque ha sido 
formada de hombres, que visiblemente )han de ejercer 
el cargo que Jesús les ha confiado de enseñar y predi- 
car; de atar y desatar, Visible nos la muestra su divino 
fundador, presentándola bajo la figura de un edificio y 
de un aprisco, ó redil: «sobre esta piedra edificaré mi 
»Ielesia»: «apacienta mis ovejas y mis corderos»: «ha- 
»brá un solo rebaño y un pastor»: para que enten- 
damos que, si el edificio material no puede ocultarse ¿ 
las miradas de los hombres, no ha de ser menos brillan- 
te la visibilidad de la Iolesia; y. si cualquiera pnede 
ver al pastor que cuida de las ovejas, no tendrá mas di- 
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ficultad en contemplar al pastor supremo, Pedro, ri- 
siendo y gobernando á los fieles que Jesucristo ha 
puesto 4 su cuidado. Y, como si esto no fuera bastanto, 
ha querido Jesucristo hacer resaltar más la visibilidad 
de su Iglesia, comparándola ¿4 una cindad que no puede 
ocultarse por estar edificada sobre lo alto de un monte: 
y diciendo de sus Apóstoles que son la luz del mundo, 
á manera de lucernas encendidas y puestas en candele- 
ro para que todos vean», * 

Tambien ba de ser perpetua; porque si en clla han 
dle encontrar los medios de salvacion todos los que se 
han de salvar, segun la palabra de Cristo: «id... predi- 
»cad el Evangelio á toda criatura... el que no creyere, 
»se condenará»; claro está que lia de haber quien pre- 
dique la doctrina de Jesucristo mientras haya quien 
pueda escucharla; y por tanto la Ielesia durará hasta 
el fin de los siglos, Asi lo dijo Jesús 4 sus Apóstoles: 
. «cnseñad á todas las gentes... mirad que yo estoy con 
» vosotros hasta la consumación del siglo». Nadic puede 
dudar que la palabra siglo está puesta en lugar de los 
siglos, porque cl encargo que Jesús daba ú los Apósto- 
les es de tal naturaleza que exije una duracion mucho 
mas larga que la vida de ellos: «id por todo el mun- 
do...» enseñad ¿ todas las gentes»: y como los Após- 
toles murieron, y el mundo y las gentes necesitadas 
de enseñanza duran y durarán hasta el fin, al prome- 
terles Jesucristo que estaria con cllos hasta el fin del 
siglo, hizo extensiva la promesa ú los sucesores de los 
Apóstoles, « los cuales confiaba en la persona de estos 
la mision de procurar la salvacion de todos los hom- 
bres; Ó lo que es igual, los Apóstoles habian de vivir 
en sus sucesores mientras baya hombres 4 quienes cn- 
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señar lo que les mandó Jesucristo. La Iglesia, pues, ha 
de ser perpétua. 

Y no solamente lia de ser perpétua sino indefecti- 
ble: esto es, no ha de prolongiar su duracion de Cual- 
quier modo, lo que bastaría para la perpetuidad; sino 
que ha de permanecer sin defecto sustancial, es decir, 
ha de permanecer siempro idéntica; siempre tal como 
fué establecida por Jesucristo. En otro caso ya no seria 
su Iglesia, ya no podria decirse que los Apóstoles pre- 
dicaban á todas las gentes, ó que vivian en sus suce- 
soros; ni Pedro apacentaria las ovejas de Jesús, ni Jesús 
habria asegurado, «yo estoy con vosotros liasta la con- 
sumacion de los siglos». La Iglesia de Jesucristo per- 
manccerá, pues, con la misma doctrina, la misma uni- 
dad, el mismo régimen bajo la direccion de los mismos 
pastores con subordinacion á un supremo Pastor. 

Ni puede decirse que la perpetuidad é indefectibi- 
lidad no son necesarias, porque los Apóstoles dejaron 
escritos los libros del Nuevo Testamento, que cual- 
quiera puede leer para aprender en ellos la doctrina de - 
Cristo: pues estos libros, lejos de hacer innecesaria lu 
perpetuidad de la Iglesia, confirman más y más su jn- 
defectibilidad. En ellos hemos visto las promesas de 
Cristo, que no pueden faltar, de estar con sus Apósto- 
les hasta el fin de los siglos. Por otra parto, el encargo 
de predicar y enseñar á todas las gentes, no se cumple 
con escribir un libro, que muchos no pueden leer por- 
que no saben; otros, por ignorancia ó mala fé, entien- 
den cu sentido diferente del sentido verdadero, ó quizás 
cn sentido contrario; con lo cual se tendría como dicho 
por los Apóstoles lo que ni siquiera soñaron, y se llega- 
ria á desfignrar y destruir la doctrina apostólica, y por 
tanto á inutilizar la predicacion de Jesucristo. Para evi- 
tar todos estos inconvenientes; para enseñar al que no 
sabe, ó no puede leer; para conservar el verdadero sen- 
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tido de las Escrituras, eva preciso que estuviese siem- 
pre viva la voz de los escritores, ó de los que les han 
sucedido legítimamente en el cargo de maestros: era 
preciso que viviesen los sucesores de los Apóstoles, 
asistidos de Jesucristo, hasta la consumacion de los 
siglos. 

9. Los Apóstoles no dejaron escrito todo lo que 
Jesús les enseñó. San Juan dice expresamente en el 
capitulo último de su Evangelio, que «Jesús hizo otras 
muchas cosas que no están alli escritas»; y valiéndose 
de una hipórbole, figura muy comun entre los escrito- 
res sagrados, manifiesta la imposibilidad de escribirlo 
todo, diciendo: esi hubieran de escribirse una por una 
»las cosas que hizo Jesús, me parece que ni aun cn cl 
»mundo cabrian los libros». La mayor parte de los 
Apóstoles nada escribieron, y los que lian escrito, no 
han escrito todo lo que predicaron. Es, por consiguien- 
te, seguro que han de hallarse muchas verdades, que 
forman parte de la doctrina de Jesucristo, y no están 
contenidas en los libros sagrados: verdades que, siendo 
divinas como las que hau sido escritas, son igualmente 
dienas de veneración y de fé, y por tanto no han debi- 
do ser desatendidas ni, mucho menos, despreciadas por 
los discipulos de los Apóstoles. De modo que han de 
hallarse, ó como fundamento de ciertas prácticas 1n- 
troducidas y autorizadas por los Apóstoles mismos, Ó 
como razon de ser «de alounas costumbres de los pri- 
meros cristianos, atestiguadas en sus monumentos 6 
conservadas cn los escritos de piadosos autores, que 
las recogieron de la viva voz. Estas verdades asi autou- 
rizadas y recogidas, son verdades tradicionales, ó la 
Tradicion divina, que podremos definir: «el conjunto 
de verdades relativas ú la fé ó ¿las costumbres, ense- 
ñadas por Jesucristo, y que han llegado hasta nosotros 
por medios distintos de los libros sagrados». 
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De esta Tradicion hablaba San Pablo cuando decia 
á los tesalonicenses: «estad firmes, hermanos, y con- 
»servad las tradiciones que aprendisteis, ó por palabra, 
»Ó por carta nuestra». «Os alabo, hermanos, porque 
»en todo os acordais de mi, y guardais mis instruccio- 
»nDes, como yo os las enseñe». ? Y á Timoteo dice: «Las 
»Cosas que has oido de mi, delante de muchos testigos, 
»encomiéndalas á hombres fieles, que sean capaces de 
»instruir tambien á otros», ? 

Apesar de ser tan terminantes las palabras del 
Apóstol, no ha faltado quien pretenda contar con su 
autoridad para negar la Tradicion, porque decia 4 
los Gálatas: «aun cuando nosotros, ó un ¿ngel del 
«Cielo os evangelice fuera de lo que os hemos 
»cvangelizado, sea anatema». Pcro este pasage es 
la mejor condenación de los que de él abusan. No 
dice el Apostol: si alguno os enseñare alguna doctrina 
fuera de la que habeis recibido por escrito, sino «fuera 
do la que os hemos cvangelizado»; cs decir; aunque por 
imposible, un ¿angel os predicase un Evangelio dife- 
rente del que se os ha predicado; os enseñiase una doc- 
trina distinta de la doctrina de Jesucristo, que es la que 
os hemos enseñado de viva voz, ó por escrito, no le 
creais; sca anatema. Ni una palabra en contra, sino, 
mas bien, en favor, de la Tradicion divina: condena, 
si, toda doctrina, ya tradicional, ya escrita, que sea 
opuesta á la doctrina divina recibida de Cristo: quiere 
«que ninegrmno nos engañe con filosofías y vanos sofis- 
»mas, segun le tradicion de los hombres, según los cle- 
»mentos del mundo y no segun Cristo». * Esas tradi- 
siones son las que condenaba el Salvador cuando decia 
á los escribas y fariscos: «habeis hecho vano ci man- 
damiento de Dios por vuestra tradicion». * 
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La cadena de la Tradicion divina es tan brillante, 
que no se puede ocultar, Los Apóstoles son el primer 
anillo, intimamente unido á Jesús, que los hace deposi- 
tarios de su celestial doctrina: los discípulos de los 
Apóstoles la guardaron fidelisimamente, segun el en- 
cargo que San Pablo hizo ¿4 Timoteo; y de aquellos se 
ha ido recibiendo sin interrupcion liasta nosotros. 

Eusebio refiere que San Policarpo, discipulo de 
San Juan, hacia mencion de lo que había oido de los 
Apóstoles acerca de las enseñanzas del Señor y de sus 
virtudes y doctrina. Tertuliano, en el siglo II, despues 
de enumerar varias creencias y practicas cristianas 
añade: «si buscas la razon en las Escrituras, no la ha- 
llarás; traen su origen de la tradicion; la costumbre las 
conserva y la fé las observa.» Origenes, siglo III, 
viendo que había muchos, que pretendian ser discipu- 
los de Cristo, y sostenian doctrinas entre si opuestas, 
ó cuando menos diferentes, decia: «debe ser tenida por 
verdadera solo la doctrina que es enteramente confor- 
me con la ¿radicion apostólica y eclesiástica; porque en 
la Iglesia se conserva la predicacion de los Apostoles 
recibida por el órden de una sucosion no inferrumpi- 
da».! La voz de San Epifanio, San Basilio y San Juan 
Crisóstomo, de San Ambrosio, San Gerónimo y San 
Agustin, pregoneros de la Tradicion, se ha venido re- 
pitiendo de siglo en siglo; tanto que los nuevos herc- 
jes, llamados viejos católicos, se han visto precisados á 
consignar entre sus articulos fundamentales el 9.” en 
que se lee: «la Tradicion pura; esto es, la trasmision no 
interrumplida, oral ó escrita, de las enseñanzas de 
Cristo ó de los Apóstoles, debe ser considerada como 
una autoridad por todas las generaciones», * 


1 Euseb. His. ecles. lib. 4, ec. 14.—Tertul. de Coron. militiss. 
Origen. Pref. in. lid. f. de Principiís. n. 2. 
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Con razon podemos concluir con San Epifanio: «Es 
tambien necesaria la Tradicion, porque no todas las co- 
sas $0 hallan cn las Escrituras. Por eso los santos Após- 
toles unas cosas nos dejaron por escrito y otras confia- 
ron á la Tradicion, segun afirma el mismo San Pablo». ? 

La existencia de la Tradicion divina es un nuevo 
argumento en favor de la perpetuidad é indefectibili- 
dad de la Iglesia; porque siendo las verdades tradicio- 
nales, lo mismo que las que se contienen en la Sagrada 
Escritura, palabra de Dios, tienen la misma autoridad 
y son dignas de igual veneración y aprecio; pues jun- 
tamente con la palabra escrita fueron dictadas para la 
salvacion de los hombres. Mas estas verdades no po- 
drian conservarse sin peligro de que la ignorancia ú la 
malicia las desfigurase y las mezclase cun errores y 
prácticas supersticiosas, si no velase por su conserva- 
cion la misma autoridad que las dictó: y como los Após- 
toles no habian de vivir siempre, era preciso que vivie- 
ran en sus sucesores, continuando las mismas enseñal- 
zas con la misma asistencia divina hasta el fin de los 
siglos; puesto que hasta entonces ha de ser necesaria 
la doctrina de Jesucristo para la salvacion del linaje 
humano. La Iglesia es, por consiguiente, perpétua € 
indefectible. 


da 
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CAPÍTULO XV. 


1. Indefectíbilidad de la Iglesta.—2. Su infalibilidad.— 


3. Corolarios de esta doctrina. 


1. Acabamos de ver que Jesucristo, ¿fin de que to- 
dos los lombres puedan unirse :á él, participar de sus 
méritos y vivir de su vida divina, instituyó la Iglesia; 
esto es, una sociedad visible de la cual él mismo es ca- 
boza invisible, representado acú en la tierra por un Vi- 
cario, San Pedro, que, por lo mismo, es jofe sapremo, 
fundamento, cabeza visible de esta sociedad; al cual y á 
los demás Apóstoles dió el encargo de coseñar, regir y 
gobernar á todas las gentes hasta la consumacion de los 
siglos. Vimos tambien que, atendida la constitucion ó 
naturaleza de esta Iglesia, se derivaban necesariamen- 
te de su esencia tres propiedades: unidad, visibilidad y 
perpetuidad ó indefectibilidad. Pero se deja conocer fá- 
cilmeute que el divino Fundador no se contentaría con 
darla existeucia, sino que además la decoraría con to- 
das aquellas prerogativas, ó dotes, que le fucran nece- 
sarias para llevar á cabo la mision que le encomendaba. 

Tres son principalmente las dotes de que ha sido 
adornada la Iglesia de Jesucristo: ¿indefeciibilidad, im fa- 
libilidad y autoridad. Verdad es que la indefectibilidad 
cs propiedad suya, y como tal se deriva de su misma 
naturaleza; ó mas bien, es elemento constitutivo de su 
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esencia: pero no se ve inconveniente en que, á más de 
lo que es propio de su misma naturaleza, recibiera esa 
y Otras prerogativas, como magnifica dote de la bon- 
dadosa mano de su sapientisimo fundador. Entre las di- 
vinas prerogativas, ó excelsas dotes con que el Señor 
se digrnó enriquecerla, cuenta la 2mde/ectibilidad, ú iden- 
tidad de permanencia hasta el fin de los siglos en el 
mismo estado en que fué constituida: es decir, que, 
aunguc, atendida su constitucion, hubiese de durar 
siempre, se concibe que pudiera sucumbir al furor de 
cnemigas potestades, si Jesucristo no velase por cllu 
para asegurar su indefectibilidad. 

Ya en el Antiguo Testamento se hallan anuncios 
proféticos de los designios de Dios para con su Iglesia, 
y estos anuncios dicen que será indefectible. «El Espi- 
»ritu del Señor sobre mi, dice Isaias, porque me ungió 
»el Señor; me envió para evangelizar á los mansos... 
»para consolar “ todos los que lloran... y haré con 
»ellos una alianza perpetua. Y será conocida de las gen- 
»tes la posteridad de ellos.... todos' los que los viercn 
»los conocerán, por ser ellos la semilla á la cual bendi- 
»jo el Señor». ! 

¿Quién es esc que vicne 4 evangelizar á los man- 
sos y á consolar á los que lloran, sino el que, predican- 
do sobre un monte de Galilea, los llamaba bicnaventu- 
rados? ¿Quiénes son esos mansos ecvangelizados, sino 
los discipulos de Jesucristo; la Iglesia, posteridad de 
cllos, semilla á la cual bendijo el Señor? Aunque qui- 
siéramos dudarlo, no nos es permitido: porque al mis- 
mo Jesús en la sinagoga de Nazaret «le fué dado el 
»libro de Isaías el profeta: y cuando desarrolló el libro, 
»halló el lugar cn donde estaba escrito: el espiritn del 
»Señor sobre mi; porlo que me ha ungido... Y empe- 
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»zÓ á decir á los judios: hoy se ha cumplido esta es- 
»critura en vuestros oidos. Y todos le daban testimo- 
»nio; y se maravillaban de las palabras de gracia que 
»salian de su boca».! —Si el Señior habia de hacer 
alianza perpetua con los que recibiesen el Evangelio, 
perpétua ha de ser la Iglesia; y no solo perpétua, sino 
indefectible; porque de otro modo no puede durar siem- 
pre la alianza con ella establecida; ni las gentes po- 
drian conocer que ella es la semilla á la cual bendijo 
el Scñor. 

El profeta Daniel, despues de haber dicho 4 Na- 
bucodonosor que la misteriosa estátua, que en sueños 
labia visto, —cuya cabeza era de oro; el pecho y los 
hrazos de plata, el vientre y los muslos de bronce, las 
piemas y los piés de hierro, pero mezclada en estos 
una parte de barro, —designaba cuatro reinos sucesi- 
vos, de los cuales el suyo era el primero, representado 
on la cabeza de oro, añade: «en los dias de aquellos 
reimos cl Dios del ciclo levantará un reino que aunca 
»serád destruido; y este reino no pasará á otro pueblo, 
»sino que quebrantará y aniquilará todos estos reinos, 
»y Cl mismo subsistivá para siempre»: ? Este reino cs, 
sin género de duda, la Iglesia de Jesucristo. Ella fué 
establecida «en los dias de aquellos reimos», en tiempo 
de los romanos, cuyo reinado es cl cuarto simbolizado 
cn la estátua. Solo de la Iglesia puede decirse que fué 
«levantada por Dios y que no pasará á otro pueblo»; 
porque Jesucristo, su fundador, no pasa jamás; conscr- 
'a siempre cl'supremo dominio y el imperio. Ella es la 
que ha visto desaparecer los antiguos -reinos que, fun- 
dados en la idolatría y sostenidos por la fuerza, han 
sido quebrantados y anonadados por la predicacion 
evangélica y por la caridad ardiente de los enviados 
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de Cristo; para el cual no hay limites, ni fronteras, sl- 
no que quiere traer á su reino á los hombres de todas 
las naciones. Frecuentemente en el Evangelio se llama 
la Iglesia reóno, reino de los cielos; para dar 4 entender 
que no serán participes del reimo glorioso de Jesucristo 
sino los que en la tierra le reconozcan y sirvan como 4 
Rey y Señor. Este es, pues, el reino del cual dice el 
profeta que enunca será destruido... que subsistirá pa- 
ra siempre». 

En el nuevo Testamento hallamos igualmente ase- 
gurada la prerogativa de indefectibilidad á lalglesia. 

Fl ángel Gabriel al anunciar á la Santísima Virgen 
el misterio de la Encarnacion, la dijo: «parirás un hijo 
»y llamarás su nombre Jesús. Este será grande y seri 
»llamado hijo del Altísimo, y le dará el Señor Dios el 
»trono de David su padre: y reinara en la casa de Jacob 
»para siempre, y no tendrá fin su reino». | Esta casa de 
Jacoh no es, seguramente, la sinagoga, ó cl pueblo 
judío, cuya dispersion estaba anunciada, y cnya ley 
tenia por término á Cristo; sino que es la Iglesia; son 
todos los que «¿ ella pertenecen, ya vengan de entre los 
judíos, ya de los gentiles. San Pablo nos enseña que 
eno todos los que son de Israel, son israelitas, ni los 
»que son linaje de Abraliam, todos son hijos... sino los 
»que son injos de la promesa, son contados por descen- 
»dientes». ? «Los que son de la fé son hijos de Abra- 
»ham, al cual fué anunciado: «en ti seran benditas to- 
»das las gentes». Y asi los que son de la fé, serán ben- 
»ditos con el fiel Abraham... Las promesas fueron 
»hechas 4 Abraham y ¿4 uno de su descendencia, que 
»es Cristo... Jesucristo nos redimió para que: la ben- 
»dicion de Abraham fucse comunicada á losGentilos». * 
Los que han recibido la doctrina de Jesucristo, los que 
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le reconocen como Salvador y Redentor, esos son los 
hijos de Abraham, la casa de Jacob: es decir, la Iglesia 
es la casa de Jacob en que «Jesucristo reinará para 
siempre, y cuyo reino no tendrá fin». Es pues, indefec- 
- tible, 

Pero oljgamos ya al mismo Jesucristo: «Simon, 
»hijo de Juan, yo te digo que tu eres Pedro (piedra, se- 
»gun la palabra hebrea) y sobre esta piedra edificaré 
mi Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán 
»contra ella»,! —El que es omnipotente; el que con 
ía palabra sacó de la nada el mundo; el que, viviendo 
entre los hombres, con solo el imperio de su voz apla- 
caba las tempestades del mar, lanzaba los demonios de 
los cuerpos, y resucitaba los muertos; ese, de quien 
está escrito, «pasarán los cielos y la tierra pero mis pa- 
labras jamás pasarán»; ese mismo ha dicho «las puer- 
tas del infierno no prevalecerán contra mi Iglesia». 
Mientras esto dice, bien deja conocer que el infierno ha 
de mover cruda € incesante guerra; que los secuaces 
del diablo, los impios y todos los inalvados, se han de 
conjurar contra ella; pero sus fieles hijos no pueden 
desconfiar de la victoria: prestanto atento oido 4 su 
divino Jefe, mas poderoso que todas las potestades, 0i- 
rán siempre aquella voz invencible: «no prevalecerán». 
No, la Iglesia de Jesucristo no puede perecer: tal como 
el Señor se dignó constituirla persoverará hasta la 
consumacion de los tiempos; porque, si son débiles los 
hombres puestos por fundamento, débiles los encarga- 
dos de regirla y gobernarla; poderoso es para robuste- 
cer todas las debilidades el que dejó asegurado: «lé 
aqui que cstoy con vosotros hasta cl fin de los siglos». 

Con razon decía San Juan Crisóstomo: «Nada tan 
poderoso como la Iglesia: 6 hombre, deja de hacerle 
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guerra si no quieres acabar con tus fuerzas. No luches 
contra el cielo... Si combates á la Iglesia, es imposible 
que venzas; porque mas fuerte que todos es Dios». ? A 
veces parecerá que va á fenecer, pero no fenece; podrá 
ser cubierta de sombras, pero es imposible que desapa- 
rezca». «No será vencida, jamás será destruida; ni su- 
cumbirá á ninguna clase de tentaciones hasta que lle- 
gue el fin del mundo». ? 

2. La segunda prerogativa de que Jesucristo debía 
dotar ú su Iglesia es la ¿m/alidilidad, cs decir, «un pri- 
vilegrio en virtud del cual no pueda engañarse ni enga- 
ñarmnos en lo que se refiere á la 1é y 4 la moral»; debia 
preservarla de error en todo lo concerniente « la con- 
servacion y enseñanza de la doctrina que deposito en 
$us manos. 

Nada mas claro que la necesidad de esta preroga- 
tiva. Porque, como vimos en el capitulo anterior, Je- 
sucristo estableció la Iglesia para comunicarse por me- 
dio de clla 4 todos los hombres, uniendo consigo todas 
las inteligencias por la verdad, de modo que las accio- 
nes humanas, regidas por ella, viniesen á ser como un 
reflejo de su vida divina. Ahora bien: para que esta 
union se verifique, y no quede frustrado el designio de 
Cristo, es preciso que la misma doctrina que él enseño, 
llegue tal como la enseñó, en toda su pureza, sin mez- 
cla de error, ¿ todos los hombres, en todo tiempo; por- 
que de otro modo, ya no sería su doctrina. Pero no era 
posible que llegase « todos tan pura como salió de los 
labios del divino macstro, si el conducto por donde de- 
bia comunicarse, no fuese infalible; pues, si podía en- 
gañarse y engañarnos, el error podría llegar á ocupar 
el lugar de la verdad, y prescribir como regla de-con- 
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ducta algo que fuese opuesto á la moral de Jesucristo; 
y en este caso, desfigurada ú adulterada la doctrina, 
vendria ¿ ser inútil la mision del Salvador: lucgro, pues- 
to que la Iglesia ha sido establecida para continuar esta 
divina mision, sin duda alguna ha sido preservada de 
error; ha sido dotada de infalibilidad; perque Jesucris- 
to jamás se propone un fin sin los medios de conseguir- 
lo: al querer que su doctrina llegue á ser conocida de 
todas las gentes por el ministerio de la Ielesia, ha que- 
rido que la Iglesia sea infalible. 

La infalibilidad es como una consecuencia de la 
indefectibilidad. La Iglesia no puede ser indefectible 
sin ser infalible. La indefectibilidad es la permanencia 
de la Iglesia sin defecto sustancial; con las mismas pro- 
piedades y del mismo modo que fué constituida por su 
diviño Fundador; y la primera de las propiedades es la 
unidad, que debe resultar cn primer lugar de la unidad 
de fé, ú de doctrina, vínculo de union de las inteligen- 
cias. Y ¿cómo podría permanecer la Iglesia cn su nai- 
dad, si no fuese infalible? ln el momento en que la su- 
pongamos capaz de errar, desaparece la unidad de doc- 
trina, porque la verdad no puede hacer alianza con cl 
error; donde quiera que hubiese errores dejaba de estar 
la doctrina de Cristo; rota asi la nnidad de la doctrina, 
se destruye la unidad de la Iglesia, percce la lelesia 
misma: pero la Iglesia no puede perecer, es indefecti- 
ble; luego tambien es infalible. 

Esta excelsa prerogativa le fué otorgada por su 
divino autor, cuando dijo á los Apóstoles: «id por todo 
»el mundo; predicad el Evangelio á toda criatura. En- 
»señad á todas las gentes... enseñíndoles á observar 
»todas las cosas que os he mandado».—El designio de 
Jesucristo no puede ser mas patente. Quiere que cl 
Evangelio, es decir, la doctrina que él enseñó «ú los 
Apóstoles, seca por costos y sus sucesores—pues ellos 10 
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habian de vivir siempre—predicada á todas las gentes 
hasta el fin de los tiempos, porque hasta entonces ha 
de haber quien pueda escuchar la predicacion. Mas esto 
no era posible sin la infalibilidad, porque siendo falible 
la Iglesia, ya no era dificil que admitiera y nos anun- 
ciara doctrinas erróneas y falsas como si fuera la doc- 
trina de la verdad; y entonces ya no predicaria el Evan- 
gelio; ya no serian las enseñanzas del divino maestro 
anunciadas ú todas las gentes; ya las gentes que esto 
oyeran quedarian en peor condicion, serian menos afor- 
tunadas que las que vivieron en los primeros siglos, y 
Jesús no liace distincion entre gentes y gentes; á todos 
vino á salvar y ¿ todos quiere que se anuncie el Evan- 
gelio, y el que esto quiere; el que quiere que los últi- 
mos reciban las mismas doctrinas que oyeron los pri- 
meros, quiere tambien y no puede menos de querer que 
esa doctrina pase de siglo en siglo sin cambio, sin adul- 
teracion; y por tanto que el medio de trasmision, la 
Iglesia, sea infalible. Nadie puede dudarlo despues de 
escuchar la divina sentencia: «el que creyerc... se sal- 
vará; mas el que no creyere, se condenará». Nunca 
pudo salir de los labios del que es la misma justicia una 
conminacion tan terrible contra el incrédulo, si la doc- 
trina que se le manda. crecr no fuera la verdad, ú pu- 
diera dejar de serlo; como tampoco pronunciaria sen- 
tencia de salvacion en favor de los que creen, si la doc- 
trina no fuera del Salvador; ú sería preciso suponer que 
Cristo había muerto inútilmente, porque el error y la 
mentira pueden llegar á ser camino para el cielo. Ni es 
posible decir que aquella sentencia ha de entenderse 
de la predicacion de los Apóstoles, y no de sus suceso- 
res; porque el encargo era para que se cumpliesc en 
todo el mundo y á todas las gentes; esto es; en todos 
los tiempos y ú todas las generaciones. 

A fin de que comprendiésemos que la intalibilidad 
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no había de ser cualidad inherente á las personas, sino 
don de Dios, ó privilegio otorgado á la Iglesia, añadió 
Jesús: «Y mirad que yo estoy con vosotros todos los 
»lias hasta la consumaciou de los siglos». 1 Como si di- 
jera: Os doy un encargo, os confio una mision que vo- 
sotros no podeis cumplir con vuestras solas fuerzas; 
pero confiad; id y predicad sin temor de equivocaros, 
porque yo estoy con vosotros todos los dias, y 0s pre- 
servaré de error hasta la consumacion de los siglos. 
Además, ¿quién no vé la prerogativa de la infali- 
bilidad en las palabras dichas á San Pedro: esobre esta 
»piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno 
»no prevalecerán contra ella?» ¿Qué otra cosa son las 
puertas del inferno sino el error y la mentira, la relaja- 
cion y la impiedad? Pues, si no han de prevalecer con- 
tra la Iglesia, preciso es que ella conserve inmaculada 
su fé, pura y sin tacha su moral; en una palabra, inte- 
ero y sin mancha el depósito de la doctrina divina que 
le ha sido confiado.—Y asi ha de suceder, porque la 
palabra de Jesucristo no puede faltar; porque él ha di- 
cho: «yo estoy con vosotros todos los dias hasta la con- 
»sumacion de los siglos: «yo rogaré al Padre y os dará 
»otro Consolador para que more siempre con vosotros, 
»el Espiritu de la verdad, á quien no puede recibir el 
»mundo, porque ni le vé ni le conoce; mas vosótros le 
»Conocereis, porque morará con vosotros y estará en 
» vosotros... Y el Consolador, el Espiritu Santo, que 
»enviará el Padre en mi nombre, os enseñará todas las 
»Cosas y os sug'erirá todo lo que yo os hubiere dicho». ? 
Por eso, porque la Iglesia asistida del Espíritu San- 
to no puede engañarse, pudo decir Sau Ireneo: «No 
conviene irá buscar en otra parte la verdad, que tan 
fícil es recibir de la Iglesia, puesto que los Apóstoles 
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como en rico depósito han dejado en manos de ella to- 
do cuanto 4 la verdad se reficre, para que todo el que 
quiera pueda beber el agua de la vida.» «Podría, escri- 
bia San Gerónimo, secar con el Sol de la Iglesia el tor- 
rente de todas las cuestiones»: «Porque sabemos que la 
Iglesia ha de ser hasta el fin del mundo perseguida, 
pero no vencida; tentada, pero no superada; y esto su- 
cederá, porque el Señor, Dios Omnipotente, el Señor 
Dios de ella, lo ha prometido asi».! «Ella es la Iglesia 
Santa, la Iglesia una... en Inclia contra todas las here- 
Jias; luchar puede, pero ser vencida no puedo. Todas las 
herejías salieron de ella como sarmientos inútiles que 
se cortan de la vid; pero ella permanece en su raiz, cn 
su caridad. Las puertas del infierno no la vencerán». ? 

3. Delo dicho acerca de la infalibilidad se derivan 
los siguientes importantisimos corolarios: 

I. Puesto que la infalibilidad de la Iglesia depende 
de la asistencia del Espiritu Santo y de la que Jesu- 
cristo prometió 4 sus Apóstoles, no puede extenderse 
mas allá de lo que comprende la divina asistencia, ni 
es posible entenderla de otro modo que como Jesucristo 
se ha dignado concederla. 

IT. La infalibilidad, como otorgada ú la Iglesia, — 
pues de la Iglesia dijo Jesucristo: «las puertas del in- 
ficrno no prevalecerán contra ella», —uo es un atributo 
de cada uno de los pastorcs, el cual por sí solo no es la 
Iglesia; sino una prerogativa del cuerpo social, adheri- 
do 4 su cabeza visible, Pedro; un privilegio de todos 
los pastores subordinados al supremo Pastor; un mag- 
nifico don, que es el mas precioso ornato del edificio 
levantado sobre la piedra fundamental. Por tanto, ca- 
da uno en particular y obrando aisladamente, puede 
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equivocarse; pero serán infalibles las decisiones del 
cuerpo de pastores concordes con Pedro, ó sus suceso- 
res, ya estos pastores se hallen esparcidos por el mun- 
do, ya reunidos en concilio: porque tanto en uno, como 
en otro caso, son la lelesia de Jesucristo. 

III. Ya que la Iglesia ha sido establecida á la manc- 
ra de un edificio, ó nos ha sido presentada bajo la me- 
táfora de un edificio, diciendo Jesucristo: «Tu eres Pe- 
dro (ó piedra) y sobre esta piedra edificaré mi Ielesia»: 
claro está que debemos aplicar á la Iglesia, en su ór- 
den, lo que en el orden natural decimos del edificio. 
Por tanto, asi como el edificio fisico ó material, no 
puede existir sin cimientos, y sobre los cimientos se 
sostiene y persevera, ya más ya ménos extenso; asi la 
lelesia tampoco puede existir mas que sobre Pedro, 
que fué puesto por fundamento. Luego aquellos que 
no perscveren edificados sobre Pedro, sostenidos por 
Pedro; los que no permanezcan adheridos á él por la 
doctrina y la obediencia, dejan de pertenecer á la Igle - 
sia, como piedras desprendidas del edificio. Las deci- 
siones de los separados, aunque fuesen pastores y doc- 
tores, no serán infalibles; porque ya dejaron de perte - 
necer á la Iglesia, y no pueden contar con la divina 
asistencia, que á la Iglesia lia sido prometida. La infa- 
libilidad estará siempre con aquellos que, unidos 4 Pe- 
dro, forman el edificio levantado por Jesucristo, for- 
man la Iglesia; porque Jesucristo no determinó el nú- 
mero de pastores y doctores; pero quiso que su Iglesia 
no estuviese sin cimiento: los pastores podrán aumen- 
tar 0 disminuir, como un edificio puede levantarse más 
Ó menos; pero la Iglesia de Jesucristo estará siempre 
donde está cl fundamento: la formarán los que perma- 
nezcan unidos á los sucesores de San Pedro. Con ellos 
está siempre Jesucristo; con ellos la asistencia del Ls- 
piritu Santo. 
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IV. Jesucristo prometió su asistencia á los Apósto- 
les para que «predicasen el Evangelio, y enseñasen « 
todas las gentes á guardar lo que él les había manda- 
do»: la infalibilidad depende de la divina asistencia; 
lucgro, siendo relativa á la predicacion del Evangelio, 
solamente en la predicacion del Kvangelzo, en la ense- 
ñanza d todas las gentes de la doctrina de Jesucristo, 
puede ser infalible la Iglesia. Sus decisiones no ten- 
drán la garantía de la divina asistencia sino cuando 
sean para todas las gentes y acerca de la doctrina que 
se les mandó predicar; la doctrina necesaria para la 
salvacion; doctrina dogmática ú de fé, y doctrina mo- 
ral ó de costumbres. Por tanto, la Fisica, la Astrono- 
mía, la Medicina... en una palabra, las ciencias huma- 
nas no son objeto directo de la infalibilidad; así que si 
la Islesia propusiera alguna decision que versara ex- 
clusivamente acerca de estas ciencias, semejante deci- 
sion no gozaría del divino privilegio de la infalibilidad, 
porque Jesucristo no lila prometido su asistencia para 
que nos enseñe si lay diez 0 lay veinte planetas, por 
ejemplo; ó si una enfermedad puede curarse con tal o 
cual medicamento; sino para que nos enseñie lo que él 
ha mandado, el Evangelio, la ciencia de la salvacion. 
Mas no por esto se puede decir que las ciencias huma- 
nas no han de estar subordinadas al magisterio de la 
Iolesia; sino, al contrario: precisamente por eso, por- 
que le está encomendada la ciencia de la salvacion, 
deben estarle sujetas las demás ciencias, las cuales po- 
drán ser aprobadas ú condenadas, segun que estén 
conformes á la doctrina evangélica ú cn oposicion con 
ella. Pues no siendo la verdad sino 24 sola,—que el 
hombre, por la limitacion de su capacidad, se vé obli- 
gado á considerar separadamente en multitud de cicn- 
cias, como ramas de un mismo árbol, —siendo Jesucris- 
to la verdad, y su doctrina la doctrina de la salvacion, 
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no puede haber doctrina de más importancia que esta, 
pi ciencia verdadera en oposicion con las enseñanzas 
de Jesucristo. Por eso la Iglesia, encargada de conser- 
var y continuar estas enseñanzas en toda su pureza, 
no cumpliria su mision, si no velase para que no fuesen 
corrompidas ó adulteradas con falsas doctrinas, ven- 
gan de donde vinieren, y cúbranse con el nombre de la 
ciencia que quieran. La Iglesia puede y debe condenar- 
las; para lo cual no necesita más que comparar las 
conclusiones de la ciencia con la divina doctrina que 
se la ha conñado: su juicio en este caso no puede dejar 
de ser infalible; porque si pudiera ser erróneo, si pu- 
dicse llegar á proclamar como bueno jo malo, como 
verdad la mentira; 0 4 condenar lo que debe conser- 
varse conforme á las enseñanzas de Jesucristo; enton- 
ces la fé y la moral quedaban cn peligro, podian ser 
vulneradas y poco á poco destruidas, y su destruccion 
seria la de la Iglesia; faltaria la palabra omnipotente 
que lia dicho: «las puertas del infierno no prevalecerán 
contra ella». Puede el infierno en esta lucha poner en 
juego las armas de la ciencia, y cra preciso que contra 
la falsa ciencia tenga la Iglesia asegurada la victoria. 
Las decisiones ó definiciones dogmáticas deberán 
distinguirse por la fórmula que las expresa. Habrán de 
tener cuando menos dos caractéres esenciales. 1.” Han 
de ser universales, esto cs, extensivas á todas las gren- 
tes, sin excepcion de personas, ni categorias, ni tiempos, 
ni lugares; porque Jesucristo, á nadie exceptuó cuando 
dijo: «Docete omnes gentes... preedicate omnz creature». 
2.7 Han de ser conminatorias de la mayor de las pe- 
nas, la pena de eterna condenación, impuesta por el 
Salvador mismo á todos los que no creyeren. Porque 
como la definicion dogmática no es otra cosa que la 
promulgación de un punto de doctrina revelada, de 
fé o de moral, sin la cual nadie puede salvarse; claro 
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es que quien no la admite, ó la rechaza, queda por ello 
mismo comprendido en el divino anatema: «qui non 
crediderit, condemaabitur». 

Deberán, por tanto, ser promulgadas cn costos, ú 
cquivalentes términos: «Si alguno dijerc... tal ó cual 
cosa... negare tal ó cual doctrina... ó no practicarc tal 
ó cual enseñanza; sea excomulgado...: anathema si!...: 
entienda que ha naufragado cn la fé... etc...» 

Las decisiones que no vayan revestidas de estas 
cualidades, —por mas que siempre sean dignas de res- 
pcto y de veneración, como emanadas de la autoridad 
mas alta, —no han de ser tenidas por infalibles; porque 
uno cucntan con la promesa de la divina asistencia que 
les asegure la infalibilidad. 

Y. Siendo el encargo dado por Jesucristo « los Apos- 
toles: «predicad el Evangelio... enscñad á todas las 
gentes á guardar lodo lo que yo os he mandado», la pre- 
dicacion del Evangelio, la enscñanza de lo que Cristo 
Jesús ha mandado, debe ser - continuada por la Iglesia 
hasta la consumación de los siglos: estas enseñanzas 
son—y no puede ser otro—cel objeto de sus decisiones 
infalibles. Por manera que, si San Pablo que no oyó la 
predicacion del Salvador, necesitó ser instruido por re- 
velacion divina, y San Juan cn Patmos fué aleccionado 
con visiones proféticas, y todos los Apóstoies fucron 
ilustrados é inspirados por cl Espiritu Santo, para que 
entendiesen las antiguas Escrituras y predicasen ó pro- 
mulgasen la doctrina que les confió Jesucristo; una vez 
promulgada esa doctrina y cousignada, ya cn los escri- 
tos apostólicos, ya en las tradiciones que tuvieron prin- 
cipio en los Apóstoles; en las Sagradas Escrituras y en 
la Tradicion se ha de hallar todo lo que Jesucristo man- 
dó que se nos enseñase; sin que sea posible, por consi- 
eulente, que fuera de esc depósito sagrado se encuen- 
tre cosa alguna necesaria para la salvacion: porque Jc- 
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sucristo confió su doctrina á los Apóstoles y estos la 
dejaron á la Iglesia.en las Escrituras y en la Tradicion. 
Por tanto, la Iglesia no tendrá ya nuevas revelaciones 
que sean parte esencial, ni integral, de la doctrina 
cristiana; ni necesita de inspiracion, puesto que la ley 
o doctrina de Jesucristo ya está promulgada; le es ne- 
cesaria solamente la divina asistencia para que sin te- 
mor de errar pueda entender y sacar del depósito doc- 
trinal, que se le ha confiado, lo que el Espiritu Santo 
inspiró á los Apóstoles. 

De aqui que la Iglesia nada puede añadir ni quitar 
á las enseñanzas apostólicas, y, por lo mismo, no puedo 
cercar nuevos dogmas ni nuevos preceptos de moral. Sus 
definiciones no pueden ser articulos de fé nuevos en la 
sustancia, sino nuevas y explicitas fórmulas de lo que 
cn las Sagradas Escrituras y en la Fradicion se encuen- 
tra mas ú menos expresamente contenido: otras veces 
serán explicaciones de algun pasage oscuro, que ella, 
con cl auxilio de la Tradicion, puede poner en claro 
para dejar ú salvo el Evangelio, y defender la doctrina 
de Cristo de los ataques del error y de la impiedad. 

De lo dicho resulta con toca evidencia que sola la 
lelesia es el único fiel y autorizado intérprete de las 
Sagradas Escrituras; pues solamente ella ha recibido la 
mision de conservar y enseñar la doctrina que en las 
Escrituras se contiene, y para lo cual cuenta con la 
asistencia del Espíritu Santo, que las dictó. Es por con- 
signiente un error monstruoso el suponer que basta cl 
espiritu privado, ó que cualquiera puede entenderlas se- 
gun su propio criterio. stc funesto error resalta mus 
y más, considerando que el espiritu privado, y por tan- 
to la interpretacion ó criterio individual, varia tanto 
como varían los hombres, pudiendo muy bien decir: 
guot capita, lot sententie. Unos son ignorantes, otros mas 
ó menos instruidos, y todos sujetos « las pasiones, que 
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en ciertos casos solo una asistencia divina puede supe- 
rar, de modo que no nos precipiten en los abismos del 
error y del mal: hay muchos incapaces no solamente de 
interpretar sino hasta de leer la Biblia; y no pocos que 
no buscarian en ella sino lo que favorece sus intereses 
y caprichos. De aqui que las interpretaciones resulta- 
rian, no solo diferentes, sino opuestas; y como no pue- 
de haber dos verdades contrarias, o contradictorias; mi 
mucho menos puede hallarse contradiccion en la doc- 
trina de Jesucristo; ya no seria posible distinguir esta, 
doctrina, ni seria posible conservarla entre tantas y 
tantas inconvenientes y absurdas interpretaciones, si 
no hubicse un maestro infalible que enseñase siempre 
la verdad tal como salió de los labios de Jesucristo. 

Los hechos así lo confirman. Belarmino refiere que 
una misma sentencia de la Sagrada Escritura habia 
sido interpretada de doscientas maneras diferentes por 
los protestantes; y bien sabido es que estos, siguiendo 
cl espiritu privado, que Lutero proclamó como única 
regla de interpretacion, se hallan divididos en tantas 
sectas, que apenas pueden contarsc. Sola, pues, la Tale- 
sia es el verdadero intérprete de la palabra de Dios; sula 
clla asistida del Espiritu Sauto puede cnscñar sin en- 
gañarse ni engañarnos: ejla es en expresion de San Pa- 
blo «columna y firmamento de la verdad»; * por consi- 
guiente, el que no admite y acata sus decisiones, no 
solamente cs esclavo del error, sino que se hace rebel- 
de á la voluntad de Jesucristo, que, mandando á la 
Iglesia enseñar, impuso ¿ todas las gentes la obligacion 
de venerar y recibir sus enseñanzas. Además escrito 
está: «quien á vosotros (los Apóstoles y sus sucesores) 
oye, ú mi me oyo; quien os desprecia, me desprecia»: 
y «el que no creyere, se condenará» * 


Cart. á Timoteo, 3.—? S, Lucas, X: 5. Marcos, AVI. 


CAPÍTULO xvVI. 


1. Necesidad de Ja autoridad de la Iglesia.—2. Disciplina 
eclesiástica. —3. La Iglesia ha sido dotada de autoridad 


suprema é independiente,—4. Corolarios de esta doctrina. 


1. Las dos prerogativas de que hemos hablado, no 
eran bastante para que la Iglesia pudiera llevar á cabo 
la divina mision que le fué confiada; porque Jesucristo 
no se proponía unir consigo solamente la inteligencia 
sino tambien la voluntad de los hombres, para que las 
obras de todos, siendo verdaderamente cristianas, sean 
enteramente conformes ú la voluntad de Dios. Ahora 
bien: la ¿adefectibilidad asegura la existencia de la Igle- 
sia hasta el fin de los tiempos, para que puedan venir á 
clla todas las gentes: por la ¿nfalibilidad queda ú cu- 
bicrto de todo error la doctrina del Salvador y se ga- 
vantiza la enseñanza de esta doctrina cn toda su purc- 
za hasta la consumacion de los siglos: pero, como la 
voluntad humana, debilitada por el pecado é inclinada 
al mal, no siempre sigue el dictámen de la razon; 10 
siempre se deja guiar de la luz que ilumina el entendi- 
miento, ni siempre persevera cn el bicn; era preciso 
que la Iglesia tuviese otra prerogativa, «la facultad de 
regir y gobernar en órden á la salvacion la voluntad y 
las acciones de los hombres, que vienen á ser miembros 
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de la sociedad cristiana»; ó lo que es igual, era indis- 
pensable que tuviese autoridad: autoridad acomodada á 
su naturaleza de sociedad visible y perfecta; autoridad 
que no se limite al fuero interno, sino que abrace todas 
las relaciones públicas y sociales, que lian de unir á 
todos los miembros para que formen un solo cuerpo. 

La autoridad, elemento esencial de toda sociedad, 
10 habia de ser en la Iglesia como en otra sociedad cual- 
(uicra; sino en armonía con las prerogativas de inde- 
fectibilidad é infalibilidad, de las cuales es complemen- 
to: de modo que, así como aquellas son especialisimas y 
enteramente divinas, divina tambien y exclusiva de la 
Iglesia debía ser la autoridad; y por tanto, suprema é 
endependiente en su género. 

¿Cómo había de ser indefectible la Iglesia, si cn 
cuanto al régimen externo y público de sus súbditos 
fuese dependiente de otra autoridad? Esta autoridad 
pudiera considerarla como enemiga; y por lo mismo, 
no solo negrarle los medios de accion, sino destruirla. 
No se concibe que hubicra de cstar subordinada á una 
autoridad temporal la Iglesia, que ha de durar por siem- 
pre. Y ¿cuál sería esa autoridad? Muchas son las potes- 
tades de la tierra que gobiernan regiones determinadas, 
completamente independientes entre sí; ¿cuál seria la 
que dominase á la Iglesia? Y, si todas se considerasen 
con autoridad para mandar, cada cual la haría servir á 
sus fines particulares, y ya no seria posible reconocer 
en esa Iglesia, hecha pedazos, el edificio levantado por 
Jesucristo: la Iglesia de Jesucristo habria concluido. 
Pero es indetectible, luego no puede estar snbordinada 
á otra potestad; ha de tener autoridad independiente y 
suprema. . | 

El encargo de enseñar tampoco puerle ser cumpli- 
do sin autoridad. Este mandato lleva envuelta la fa- 
cultad de disponer todo lo conveniente á la mayor fa- 
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cilidad en la enseñanza, y al mayor aprovechamien- 
to de los que la reciben, y de dictar reglas oportunas 
para que permanezcan en la verdad que aprendieron; 
facultad de velar para que estas reglas sean cumpli- 
das; de corregir con penas saludables á los que las 
quebrauten y hasta de borrar del número de los discí- 
pulos á los que no quisiesen observarlas. Sin esta au- 
toridad, el magisterio sería irrisorio.—Pero resalta mu- 
clio más la necesidad de esta autoridad, cuando se tra- 
ta de la Iglesia: Jesucristo, Maestro divino, y, como 
tal, con derecho á ser escuchado sin contradiccion por 
todos los hombres, dijo á sus Apóstoles, y en ellos á la 
Iglesia: «id y enseñad todo lo que yo os lle mandado»; 
4 cuyo fin les prometió su asistencia para que no ca- 
yesen en error: luego ninguna autoridad puede razo- 
nablemente oponerse al ejercicio de ese magisterio. 
Pero no podria ejercerle con la independencia que el di- 
vino mandato reclama, si no se le concediese al mismo 
tiempo autoridad suprema é independiente para dispo- 
ner todo Jo que juzgue mas ventajoso á la propagacion 
y observancia de la doctrina cristiana y al manteni- 
miento de las relaciones exteriores entre los fieles, de 
manera que resplandezca en el cuerpo social la unidad 
que quiere su divino fundador: y esto no se consigue 
sin la facultad de compeler ú los indolentes, y de cas- 
ticar á los rebeldes, y aun de arrojarlos de su seno, si 
porsistiesen en la rebeldía. Lo cual quiere decir que la 
Jelesia no puede llevar á cabo la mision de enseñar, 
sin autoridad para regir y gobernar; autoridad que 
comprende la potestad legislativa, la coactiva, y la fudi- 
cial con todos los derechos que de ella se derivan. En 
virtud de la primera puede dictar leyes para el régi- 
men y gobierno de los fieles: la segunda es su com- 
plemento; porque la facultad de legislar seria ilusoria, 
sin el poder de corregir y castigar á los infractores de 
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la ley. La potestad coactiva es vindicativa en cuanto 
exige el castigo de los delincuentes para que queden á 
salvo los fueros de la ley y de la justicia: por eso lleva 
consigo, ó presupone la potestad judicial; pues si lus 
penas, ó el castigo, han de ser equitativos, es necesa- 
rio que preceda juicio acerca de la naturaleza y grave- 
dad de los delitos. 

2. De lo dicho se iufiere que la fé y la moral no de- 
ben confundirse con la disciplina eclesiástica. La dis- 
ciplina es extrínseca á la fé; es un medio sensible de 
hacer que la fé y la moral se propaguen y se conser- 
ven: por manera que mientras la doctrina dogmática y 
moral no puede variar, porque ha sido dictada por El 
QUC CS LA VERDAD MISMA, la disciplina, que no tiene por 
nhjeto sino servir 4 la verdad, puede y debe sufrir cam- 
bios y modificaciones en favor de la doctrina, segun 
aconsejen las “circunstancias de tiempos y de lugares. 

La «disciplina eclesi¿stica» no viene é ser otra co- 
sa que «el conjunto de reglas prácticas y externas, 
prescritas por la Iglesia, con el fin de conservar y pro- 
pagar la doctrina que de Jesucristo ha recibido; rete- 
ner en ella á los fieles, y conducirlos más fácilmente á 
la felicidad eterna». Asi pues, Jo relativo al culto; al 
número, porte y correccion de los ministros del san- 
tuario; ú la designacion de los lugares en que han de 
ejercer su ministerio; á la recta administracion de los 
sacramentos y de los bienes eclesiásticos; ú las reglas 
que prescriban el modo de cumplir nuestros deberes 
para con Dios, para con el prójimo y para con nosotros 
mismos... en suma, todo lo que, salva la doctrina ó la 
institucion de Jesucristo, puede facilitar el ejercieio do 
la mision divina encomendada ¿ la Iglesia; todo es ob- 
jeto de la disciplina, y por consiguiente dependiente de 
la autoridad de la misma Iglesia, que podrá introducir 
modificaciones, cuando asi lo juzgue conveniente. 
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3. Jesucristo ha dotado á su Iglesia de la plenisima 
autoridad que tan necesaria le era para llevar á cabo la 
divina mision. 

in efecto: al encomendar á los Apóstoles la predi- 
cacion del Evangelio, les dij0: «se me ha dado toda po- 
»iestad en el cielo y en la tierra; por consiguiente id y 
senseñad á todas las gentes... enseñándoles á guardar 
»todo lo que os he mandado». | Que fué como decirles: 
el poder infinito, «toda potestad», que tengo por ser 
Dios, me ha sido, en cuanto hombre, concedida por mi 
Padre para la salvacion del linaje humano: esta mi- 
sion la confio 4 vosotros: «como mi Padre me envió yo 
os envio»; por eso deposito en vuestras manos la ple- 
nitud de potestad que para este fin me ha sido dada. 
Lo que yo habia de hacer, hacedlo vosotros en mi 
nombre, con mi poder; «id pues, y enseñad á todas las 
gentes... enseñándoles á guardar toldo lo que os he 
mandado». Tanto para enseñar, como para que guar- 
den vuestras enseñanzas, la de ser indispensable adop- 
tar disposiciones de gobierno; dictar leyes que señalen 
á los fieles la conducta que deben observar; castigar á 
los que las quebranten: pues legislad y castigad: yo 
puedo hacerlo, hacedlo por consiguiente vosotros: 0s 
hago depositarios de todo mi poder». Solo asi se expli- 
ca que Jesucristo haya puesto la mision de los Após- 
toles como consecuencia de la potestad que recibió de 
sn Padre: «data est mili omnis potestas: cuntes eryo 
docete»...; porque esta mision no sería consiguiente, 
sino pudieran los enviados tener siempre en su apoyo 
y hacer uso de esa misma potestad. 

En otra ocasion, dando Jesús instrucciones acerca 
de la correccion fraterna, habia dicho: «si tu hermano 
»pccare contra ti, vé y corrigele entre ti y él solo... 
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»Sino te oyere, toma aún contigo uno ó dos, para que 
»por boca-de dos ó de tres testigos conste toda pala- 
»bra. Y si no los'oyere, dilo á la Iglesia. Y si no oyere á 
»la Iglesia, tenle como gentil y publicano. En verdad 
»0s digo que todo aguello que ligáreis sobre la tierra, li- 
»gado será tambien en el cielo; y todo lo que desatáreis 
»sobre la tierra, desatado será tambien en el cielo». |! — 
No puede expresarse de un modo más terminante la 
plenitud de postestad otorgada ú la Iglesia en órden á 
la salvacion. Habla el Señor ¿sus discipulos y les dice: 
todo lo que atáreís sobre la tierra, atado será en el ciclo; 
y todo lo que desatárveis, desatado serás. Til que dice zodo, 
nada excluye: no hay, pues, vinculo que la Iglesia no 
pueda poner, ó quitar, cn órden al reino de los cielos; 
en donde Jesucristo se limitará á confirmar lo que los 
Apóstoles hicieren sobre la tierra; «lo que atárcis, ata- 
do quedará; y lo que desatárcis, será desatado»: y co- 
mo la autoridad de Jesucristo á ninguna otra puede 
estar subordinada, es claro que la antoridad con que 
han de proceder los Apóstoles, es esa misma plenisima 
autoridad, “depositada en manos de cu9s, para que la 
huido" entre los hombres. 

Y, ¿qué ataduras han de ser esas que la Iglesia 
puede poner y «quitar en órden al reino de los ciclos, 
sino preceplos, leyes, y penas, para la fiel observancia de 
la ley de Jesucristo, de cuyo cumplimiento depende la 
entrada en aquel reino? Para que no pueda quedar la 
mas ligera duda, hallamos en el mismo Evangelio la 
palabra. Qlar, con significación de imponer preceptos K 
obligaciones. Hablando el Salvador 4 sus discipulos, y 
al pueblo judio, les decia de los escribas y fariseos: «no 
»hagais segun las obras de ellos, porque dicen y no ha- 
»cen; pues atan cargas pesadas y las ponen sobre los 
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»hombros de los hombres, y ni aun con su dedo las 
»quieren mover».! La Iglesia, pues, que ha recibido el 
poder de atar y desatar, ha recibido en él la facultad 
de regir y gobernar; la potestad de legislar y castigar. 
Y no solamente en el fuero interno, ó de la conciencia, 
sino en el externo y en el órden social; puesto que uno 
y otro están comprendidos en la palabra lodo; en ambos 
es posible atar y desatar y ninguno queda exceptuado: 
«todo lo que atáreis y desatáreis, atado y desatado 
quedará». En el pasage citado se alude principalmente 
al fuero externo; puesto que la Iglesia es presentada 
como un tribunal, al cual es preciso acudir con testi- 
gos cuando la correccion fraterna es infructuosa: pú- 
blico, pues. como todo tribunal, ha de ser el tribunal 
de la Iglesia; y público su juicio, cuya sentencia por 
todos ha de ser públicamente acatada: esi el culpable 
no oyere á la Iglesia, no le tengas ó consideres como 
cristiano; tenle como gentil y publicano». 

Los Apostoles, fieles intérpretes de los designios 
del Salvador, nos han dado á conocer prácticamente 
que se consideraban investidos de la autoridad de Je- 
sucristo para regir y gobernar la Iglesia. En el conci- 
lio de Jerusalen, presidido por San Pedro, decretaron, 
contra lo que pretendian los doctores judios, que á los 
e'entiles que se convertian, no se les obligase á obser- 
var las ceremonias de la ley de Moisés; sino á que se 
abstuviesen de cosas sacrificadas á los idolos, y de 
saugre, y de ahogado, y de la fornicacion: y este de- 
creto y ley, enteramente disciplinar,—si se exceptúa 
lo relativo á la forvicacion, prohibida tambien por la 
ley de Dios,—no le promulgaron sin advertirnos que 
contaban con la autoridad del Espiritu Santo: «porque 
ha parecido, dicen, al Espíritu Santo y á nosotros...» * 
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El Apóstol San Pablo al despedirse en Mileto de 
sus cooperadores en el ministerio espiritual, les dijo: 
«Mirad por vosotros y por toda la grey en la cual el 
»Espiritu Santo os ha puesto por obispos, para reg2r, Ó 
»gobemar la Iglesia de Dios». * Y en sus cartas nos ha 
dejado momentos insignes de ese poder, que habia de 
trasmitirse á todos sus sucesores. Escribiendo á los de 
Corimto, da reglas, o legisla, acerca del matrimonio, 
de la virginidad y del celibato: ordena el modo de es- 
tar en la Iglesia, y que se lagan colectas los sábados 
en favor de los pobres... A sus discipulos Tito y Timo- 
teo les enseña y prescribe la manera de portarse para 
que su ministerio no sea vituperado: les señala las con- 
diciones, ó cualidades que han de tener los que hayan 
de ser elegidos para obispos, presbiteros, diáconos y 
diaconisas: cómo deben proceder en la correccion «de 
los sacerdotes delincuentes: manda que los hombres se 
reunan ¿4 orar, no ya como los judios solo en el templo 
de Jerusalen, sino en donde buenamente puedan, en to- 
do lugar, con pureza de conciencia y sin ira ni disen - 
sion; y dispone que las mujercs vayan á la oracion, no 
con lujo y con vestidos profanos, sino en trage honesto, 
ataviadas con modestia y sobriedad. Por último hizo 
participantes de esa misma potestad ¿ sus amados coo- 
peradores, dejando 4 Timoteo en Efcso, y ú Tito en 
Creta, para que gobiernen aquellas Iglesias, «meditan- 
do las cosas que él les había dicho y ocupándose en 
ellas; mandándolas y enseñándolas»;? «arreglando lo 
que faltaba, predicando, exhortando y reprendiendo 
con toda autoridad». ? 

La potestad coactiva y vindicativa la da bien á 
conocer, escribiendo ú los corintios: «examinaré no las 
» palabras de los que andan llenos de vanidad, sino la 
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» virtud... ¿Qué quereis? ¿Iré ¿ vosotros con vara, ó con 
»caridad y con espiritu de mansedumbre»? ! De hecho 
hizo uso de la facultad de castigar, excomulgando « 
Hymeneo y Alejandro, que negaban algunos misterios 
de la fé»;? y separando de la comunion de los fieles al 
incestuoso, del cual nos dice: «he juzgado en el nom- 
»bre de N. S. Jesucristo... con la potestad de nuestro Se- 
vñior Jesús, sea el tal entregado 4 Satanés para mortifi- 
»cacion de la carne, y que su alma sea salva en el dia 
»de nuestro Señor Jesucristo». Y, luego que supo que 
el enlpable se había arrepentido y llorado su delito, le 
levantó el castigo, diciendo: «os ruego que le dcis 
»pruebas seguras de caridad... pues yo tambien, si al- 
»e'0 he condonado, lo he condonado por vosotros, en 
»persona de Cristo».* No podia el Apóstol haber dado 
ú conocer de un modo mas elocuente la autoridad de 
que se hallaba investido, y que esa autoridad era ente - 
ramente sobrenatural y divina; la autoridad del mismo 
Jesucristo. «En nombre y con la potestad de Jesucristo 
castiga: en persona de Cristo condona la pena». 

Es, pues, evidente que Jesucristo otorgó ú sus 
Apóstoles, y en ellos 4 sus legítimos sucesores, poder 
omnimodo, autoridad plenisima para regir y gobcr- 
nar la Iglesia; y este poder, esta autoridad no es otro 
que el poder y la autoridad del mismo Jesucristo: se 
«me ha dado todo poder... id, pues: como cl Padre me 
»envió, asi os envio: todo lo que atáreis y desatáreis cn 
vla tierra, atado y desatado quedara en el cielo». ls, por 
tanto, autoridad suprema, porque ninguna otra se con- 
cibe superior; cs independiente porque, siendo plenisi- 
ma, de nineun otro poder necesita cn su ejercicio y á 
ninguno puede estar subordinada; nila autoridad de 
Jesucristo es tal, que pueda estar sujeta á las potesta- 


1 lálos de Corint.4.-2 14 Timot.1.—3 1 Corint. Y =11 Corint. IT 
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des de la tierra, sino que todos los poderosos del mun- 
do son dependientes, y deben estar sometidos á supo- 
der divino. Suponer lo contrario sería impío y absurdo: 
equivaldría á considerar ¿ Dios inferior á los hombres, 
y someter las obras divinas ¿los caprichos humanos. 
A menos que se dijera que Jesucristo había querido de- 
jar su Iglesia sujeta á tan humillante dependencia; lo 
que ni se puede pensar. ¿A qué potestades humanas la 
habria dejado sometida? ¿A los principes cristianos? No 
habia ninguno. ¿4 los paganos? Hubiera hecho inútil 
su venida al mundo y estéril su sangre derramada: hu- 
biera destruido lo mismo que se proponía edificar. Los 
poderosos del mundo eran enemigos encarnizados del 
nombre cristiano, y, por eso, si los Apóstoles hubie- 
ran querido obedecerles en lo que á la salvacion de los 
hombres se refiere, ni una sola vez habrian pronuncia- 
do en público el nombre de Jesucristo; y el estableci- 
miento de la Iglesia sería imposible. Tan lejos estaban 
los Apóstoles de creer que dependian de las antoridados 
del siglo, que primero quisieron verter su sangre, que 
obedecerlas en lo que no era conforme al mandato que 
habian recibido. «Juzgad,—dijeron ú4 los sacerdotes y 
»magistrados del templo de Jerusalen, —juzgad si es 
»licito que hagamos de vosotros mas caso que de 
» Dios... Es preciso obedecer 4 Dios antes que ¿los hom- 
»bres».! De modo que, así como en el órden puramen- 
te temporal obedecían las disposiciones de las antori- 
dades de la tierra, y aconsejaron y mandaron á los 
cristianos que fuesen siempre obedientes; en los asun- 
tos espirituales y eternos, en el régimen y gobierno de 
la Iglesia, no reconocen dependencia mas que de Dios, 
en cuyo nombre gobiernan, y de cuya autoridad han 
sido hechos depositarios. 


1 Hechos apost. IV y Y, 
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Por eso el grande obispo de Córdoba, Osio, escri- 
bia al emperador Constancio: «No te mezcles en las co- 
sas de la Iglesia, ni nos des preceptos acerca de ellas, 
sino mas bien apréndelas de nosotros. Dios te ha dado 
á ti el imperio y á nosotros nos ha encomendado todo 
lo que á la Iglesia pertenece. Y, asi como quien usur- 
pase tu autoridad imperial se opondria á la ordenacion 
de Dios; tu tambien debes temer hacerte reo de un 
eran delito, al querer disponer de las cosas eclesiásti- 
cas: escrito está «dad á Dios lo que es de Dios y al Cé- 
sar lo que es del César». ! Por eso San Atanasio decia: 
«¿cuándo se ha visto que las leyes de la Iglesia reciban 
su autoridad de los emperadores?» San Ambrosio ¿ su 
vez escribía al emperador Valentiniano: «No quieras, Ó 
emperador, hacerte reo, pensando que el imperio te da 
algun derecho sobre las cosas divinas... Al emperador 
pertenecen los palacios, la Iglesia 4 los sacerdotes». 
Haciendo uso de ese poder, que de Dios habia recibido, 
prohibió el santo obispo la entrada en la Catedral de 
Milán al emperador Teodosio, por haber ordenado 6 au- 
torizado la matanza de Tesalónica. Cuando el empera- 
dor estaba á la puerta del templo y pretendia pasar, dis- 
culpándose con el ejemplo de David, San Ambrosio le 
detuvo diciendo: «puesto que le has imitado en el deli- 
to, imitale en la penitencia «qui seguius es errantem, se- 
quere penttentem». Y á Rufino que le instaba para que 
lo admitiese, dijo: «si Teodosio quiere cambiar su po- 
der en tirania, le entregaré con gusto mi vida». Teo- 
dosio, conociendo que ningun derecho tenía para man- 
dar en la Iglesia, hizo penitencia; y, prosternado cn cl 
pavimento, pidió con llantos y súplicas el perdon, que 
el santo prelado le otorgó derramando lúgrimas de 
alegria». * 


1 Enist. ad. Constant, apud S. Athanas. ¿fst, arianor. n. 44. 
2 Tleodor. Hist, 1. 5. cap. 14. 
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No solo el emperador Teodosio, sino otros muchos 
emperadores, han reconocido que ninguna autoridad 
tienen en las cosas que á la Iglesia pertenecen. Marcia- 
no, en el concilio de Calcedonia, y Basilio, en el IV de 
Constantinopla, así lo confesaron terminantemente. ! 
Y antes que Basilio, Carlo Magno habia expresado su 
sentir cuando, refiriéndose á ciertos asuntos discipli- 
narcs, decia: «Todo esto, que traspasa los limites de 
nuestra autoridad, lo dejamos al juicio de los obispos 
para que resuelvan segun los cánones». ? 

No, no ha sujetado Jesucristo su Iglesia 4 poderes 
extraños, sino que la ha lecho INDEPENDIENTE Y SOBE- 
RANA para que pueda libremente encaminar y dirigir á 
todos por la senda de la salvacion. 

4. De esta doctrina se derivan con rigor lógico los 
siguientes corolarios: 

I. Siendo la autoridad de la lellesia una prerogativa 
enteramente divina, ó la autoridad del mismo Jesucris- 
to, nadie puede arrogarse esa autoridad, sino solamen- 
te aquellos á quienes fué concedida: por eso, habién- 
dola depositado Jesús en manos de los Apóstoles, solo 
los Apóstoles y sus legítimos sucesores constituyen cl 
gobierno, 6 son la Zylesia regente; y todos los demás fie- 
les son súbditos, ó forman la /glesta regida. La Iglesia 
regente es, pres, la única que tiene poder de dictar le- 
yes en orden ¡la salvacion de los hombres; es decir, 
sola ella puede mandar lo que sea conveniente á la con- 
servacion y propagación de la doctrina de Jesucristo, 
por la cual hemos de ser salvos. Por consiguiente, aun- 
que sc hallen algunas disposiciones en asuntos ecle- 
siásticos, dadas por los gobiernos ú potestades secula- 
res, semejantes «disposiciones no reciben su fuerza de 
los que las dictaron, sino de la Iglesia, con cuya auto- 


1 Harduin. Acta concicor. tom. 2 y $. 
2 Nathal. Alex. Hist, eetes. sec, VITI. 
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rizacion ó consentimiento fueron promulgadas. Asimis- 
mo el título de obispo, obispo exterior, rector de la Igle- 
sia, con que se han honrado algunos monarcas, como 
Constantino, no es titulo de autoridad, ó de obispo pro- 
piamente dicho; sino titulo honorifico, de distincion, 
que denota la fé y la piedad de aquellos principes; los 
cuales, aunque ninguna autoridad tenian en el órden 
espiritual, se han conducido como si fuesen obispos; 
haciendo que se cumplieran las leyes eclesiásticas, fa- 
voreciendo la accion salvadora de la Iglesia, y repri- 
miendo y castigando la audacia de sus enemigos. 

II. La Iglesia, en virtud de la plenisima autoridad 
que ha recibido, tiene derecho y el deder de ir por todo el 
mundo á dar cumplimiento al mandato de Jesucristo, 
enseñando á lodas las gentes sin excepcion: á los peque- 
ños y á los grandes; á los siervos y á los señores; á los 
súbditos y á los gobernantes; puesto que todos igual- 
mente estáu necesitados de salvacion: á ninguno ex- 
ceptuó el que dijo: «dá todas las gentes»; ni nadie pue- 
de razonablemente oponerse á la autoridad de la Igle- 
sia, que ha recibido ¿oda potestad de aquel que es el Señor 
de los señores y el Rey de los reyes. Si la ignorancia, 
el error, y las pasiones mueven guerra en las regiones 
de las sombras y de la muerte á los mensajeros de la 
luz, de la verdad y de la vida; ellos sabrán, á ejemplo 
del Salvador que los envía, sellar con su sangre la doc- 
trina que predican. 

1H Desde el momento en que un pueblo, ó nacion, 
ha recibido la doctrina evangélica, ha oido la predica- 
cion apostólica, tiene el deber de acatar y obedecer la 
autoridad de la Iglesia en todo lo concerniente al bien 
espiritual de los fieles: por consiguiente, cualquiera 
oposicion, venga de donde viniere, es un acto de rebel- 
día; y una usurpacion el entrometerse á disponer ó le- 
gislar en asuntos espirituales 6 eclesiásticos, exclusi- 


232 LA RELIGION.—PARTEKE PRIMISRA. CAP. XVI. 


vamente á ella confiados por Jesucristo: por manera, 
que si alguna autoridad humana, tenga el nombre que 
quiera, se atreviese á disponer en tales asuntos algo 
que no esté conforme con las disposiciones eclesiásti- 
cas, no tendria derecho á ser obedecida. 

IV. Como la plenitud de potestad en el órden espi- 
ritual y eterno reside en la Iglesia, es indispensable que 
estén subordinados á ella los monarcas y gobernantes 
de la tierra, si quieren alcanzar la salvacion. Además, 
la autoridad de los gobernantes del mundo tiene por fin 
inmediato la felicidad temporal de los súbditos; y, como 
no puede ser verdadera felicidad, aunque lo parezca, 
la que se opone a la consecución de otra incomparable- 
mente superior, sino mas bien la que se ordena como 
medio de llegar mas fécilmente á su posesion; todo 
cuanto al órden temporal se refiere, debe estar, puesto 
que es transitorio, sometido al órden espiritual, cuyos 
bienes son eternos. Por tanto, para que las leyes de las 
potestades ó gobiernos de la tierra, sean acertadas y 
labren la felicidad de los pueblos, deberán estar subor- 
dinadas á las leyes de la Iglesia, 6 en conformidad con 
ellas. Así, y solo así, quedará sometido, segun la orde- 
nacion de Dios, el bien que pasa, al que no ha de pasar: 
el tiempo ¿ la eternidad. Asi, y solo asi, la felicidad 
temporal será sólidamente verdadera; porque 10 nos 
impedirá, antes nos facilitará los medios de conseguir 
la felicidad que ha de durar para siempre. El bien ma- 
terial nada es, si no se apoya en el bien moral; ni hay 
prosperidad moral que no se funde en la doctrina de la 
salvacion, confiada por el Salvador á su Iglesia. Por 
consiguiente, el primer deber de un gobierno, amante 
de la felicidad de su pueblo, es favorecer la accion sal- 
vadora de la Iglesia, fuente de toda felicidad espivitual, 
que es el único sólido fundamento de la verdadera feli- 
cidad y prosperidad social. 


CAPÍTULO XVIL 


1. El Pontificado.—2. Necesitaba las mismas dotes que la 
Iglesia,—3, Jesucristo le ha dado estas dotes,— 


4, Corolarios de esta doctrina. 


1. Enel capitulo XIV vimos que es necesaria nues- 
tra uuion á Jesucristo para vivir de su vida, si querc- 
mos ser salvos; y que Jesucristo, 4 fin de hacer posible 
esta union, estableció la Iglesia, de la cual puso como 
fundamento ¿ San Pedro. Desde luego se comprende 
que el fundamento primario es Jesucristo mismo, que 
con su divino poder daba existencia á esta sociedad vi- 
sible que había de conservar hasta el fin de los siglos: 
por eso dice San Pablo que «Jesucristo es la cabeza del 
»cuerpo de la Iglesia» y que «nadie puede poner otro 
»fuudamento que el que ha sido puesto, que es Cristo 
»Josús». 1 Mas como esta cabeza, este fundamento, ha- 
bía de desaparecer, para subir á los cielos, y la Iglesia 
debia ser visible; quiso Jesucristo, sin dejar de ser fun- 
damento y cabeza invisible, poner un fundamento vi- 
siblc tambien; para lo cual designó á San Pedro, dicién- 
dole: «Tu eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi 
Iglesia»: que fué como decirle: Yo soy la piedra inque- 
brantable; yo el fundamento divino en que ha de des- 


1 Epístola á los Colosers. 1.—1 á los Corint, 3, 
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cansar la sociedad, que quiero fundar para que lleye mi 
doctrina por todo el mundo, y continúe hasta la con- 
sumacion de los tiempos la mision, que yo he traido, 
de salvar á todos los hombres: mas, como yo he de des- 
aparecer de en medio de vosotros, quiero que seas tú 
el fundamento visible, la viva representacion mia en la 
conservacion de mi Iglesia: quiero que llagas mis ve- 
ces; que seas mi Vicario. Por eso te digo que, siendo 
yo fundamento, sobre ti edificaré; es decir, tú lo serás 
tambien: yo, invisible; visible, tú: yo velaré desde cl 
cielo por la Iglesia y cuidaré de ella con el poder divi- 
no, que me es propio, y que te comunico para que la 
sosteng:as, conserves y gobiernes sobre la tierra. «Sien- 
do yo la piedra inviolable, angular, tú tambien eres 
piedra, porque de mi recibes la solidez; de manera, que 
todo lo que yo tengo por mi propio poder, es tambien 
tuyo, por participacion, conmigo». ! Luego veremos 
que Jesucristo constituyó de hecho Vicario suyo á San 
Pedro, segun la promesa que aqui le hace, cuando des- 
pues de resucitado se le apareció y le dijo: «apacienta 
mis ovejas... apacienta mis corderos». 

- Los latinos daban el nombre de Pontifice, Poxti- 
Jex, * al jefe supremo en el órden religioso, al gran sa- 
cerdote; asi tambien, y cop mucha mayor razon debe 
ser llamado Pontifice, el sacerdote eterno, el autor de 
la ley de gracia, el que nos ha dado la única religion 
verdadera cn toda su perfeccion, Jesucristo. Pontifice 
es llamado, en efecto, por San Pablo, que dice: «Cristo 
»no se glorificó 4 sí mismo para hacerse Pontífice, sino 
»aquel que le dijo: «Tu eres mi Hijo; yo hoy te he en- 
»gendrado... Y d la verdad, siendo Hijo de Dios, apren- 
»dió la obediencia por las cosas que padeció... fué he- 


IS. Leon Magno: Serm. 3 iu anntvers. assumplion sue. 
2 Parece ser una alteracion de Potnifex, del griego Potntos, ve- 
ncrable, augusto, 
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»Cho autor de salud eterna para todos los que le obede- 
»cen, llamado por Dios Pont+fice, segun .el órden de Mel- 
»quisedech». 1 Por eso aquellos, á quicnes escogió y 
envió para que continuasen la obra de salud eterna, pon- 
tifices pueden ser llamados tambien; pero muy espe- 
cialmente aquel en cuyas manos deposito Jesucristo la 
plenitud de su pontificado; á quien lhiizo Vicario suyo 
sobre la tierra; el cual, por ser cabcza' de la Iglesia, 
jefe supremo en lo concerniente á la religion, es con 
propiedad llamado sumo ó soberano Pontifice; dictado 
que solo puede aplicarse 4 San Pedro y á sus sucesores, 
porque San Pedro fué el Vicario de Jesucristo, el fun- 
damento visible de la Terlesia. Los demás Apóstoles son 
tambien llamados fundamento; porque los que oyeron su 
predicacion, sobre ellos fueron edificados, y á cllos de- 
ben permanecer unidos para formar el edificio social 
de Jesucristo; pero eran fundamento en cuanto perma- 
necian unidos á la piedra angular, segun nos enseña 
San Pablo: «edificados sobre el fundamento de los Após- 
»toles y Profetas, siendo Jesucristo la principal piedra 
angular». * Luego, habiendo puesto Jesucristo en lu- 
gar suyo á San Pedro, este y sus sucesores son la pic- 
dra angular visible, de que recibe, ó cu la cual tiene 
sn firmeza el fundamento constituido por los sucesores 
de los Apóstoles: por manera que, si pueden llamarsc 
Pontifices, no pueden llamarse sumos mi soberanos. 1e- 
sienanse con propiedad por el nombre de Obispos, Y en 
expresion de San Pablo que dice: «El Espiritu Santo os 
ha puesto por odispos, para gobernar la Iglesia de Dios»: 
reservándose la palabra Pontífice para denotar al que 
lo es sumo, ála cabeza visible de la Iglesia, al Vicario 
de Jesucristo. 


1 A los lfcbr. Y.—2 A los Efes, 1. 
3 Del griego episcopos, inspector, vigilante. 
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2. Las dotes concedidas á la Iglesia, indefectibilidad, 
infalibilidad y suprema autoridad, cran indispensables 
al Pontífice, como prerogativas del Sumo PoNTIFICADO. 

Para convencernos de la necesidad de estas prero- 
cativas, basta considerar 4 la Iglesia como Jesucristo 
quiso dárnosla 4 conocer, bajo la figura de un edificio 
material: «sobre esta piedra, dijo de Pedro, edificaré mi 
Iglesia»; con lo cual ha querido enseñarnos que debe- 
mos aplicar á la Iglesia, edificio social, lo que en el ór- 
den fisico decimos del edificio material. Todo edificio 
descansa sobre sus cimientos, y de estos principalmen- 
te recibe la firmeza y solidez; asi que, cuanto mayor, 
mas duradera y de mas mérito se quicre la fábrica, 
tanto mas profundos y firmes se buscan los fundamen- 
tos: no se levanta un palacio de mármol sobre cimien- 
tos de arena: luego para edificar la Iglesia, magrcstuoso 
edificio decorado de excelsas prerogativas, no habia de 
poner el divino arquitecto un cimiento movedizo y ca- 
duco, sino capaz de sostener y dar firmeza á la excelsa 
fabrica que sobre él se proponia levantar. La Iglesia, 
pues, dotada de indefectibilidad, infalibilidad y autori- 
dad suprema, no podia ser edificada sino sobre un fun- 
damento preparado y solidificado con iguales prero- 
crativas. 

¿Cómo puede ser duradero un edificio, si llegan á 
faltarle los cimientos? ¿Cómo habia de poder la Iglesia 
perpetuarse en su unidad, sin centro de union; en su 
régimen, sin un Jefe Supremo que dirija y arregle las 
relaciones entre todos? ¿Cómo la Iglesia podia ser 22de- 
Jectible, si desaparece el fundamento en que estaba edi- 
ficada? La Iglesia indefectible exige un pontificado in- 
defectible tambien; y como San Pedro tenia que morir, 
al ser puesto como fundamento lo fué asegurada la per- 
petuidad en sus sucesores; ó, lo que es igual, fué con- 
cedida la indefectibilidad al Pontificado; no á la persona 
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sino á la dignidad, ó al cargo que se la confiaba. Por 
tanto, cuando un Pontifice deja de serlo, ó muere, no 
desaparece por cso la Iglesia, que, como no es un todo 
fisico, sino un cuerpo moral, puede perseverar, aunque 
pasen sucesivamente las personas. Por eso, cuando fal- 
ta el Pontífice, no falta la Iglesia; queda, si, imperfecta, 
como Cuerpo sin cabeza; pero, en virtud de las pro- 
mesas de indefectibilidad, tenderá siempre á volver ú 
su estado de perfeccion; elegirá otra persona que, al 
ocupar la silla de Pedro, quedará investida por el mis- 
mo Jesucristo, autor de la Iglesia, de todas las preemi- 
nencias y prerogativas concedidas al Pontificado: por- 
que no es la Iglesia quien se dió ei fundamento, sino 
que le puso Jesucristo para fundar la Iglesia: la Iglesia, 
pues, los obispos no hacen otra cosa que designar el 
sugeto, que venga á ser como la continuacion del que 
le precedió; que reciba en sus manos el legado que Je- 
sucristo hizo 4 San Pedro; el cargo de supremo Pastor, 
de fundamento de la Iglesia. 

La ¿nfalibilidad de la Iglesia exije tambien la del 
Sumo Pontifice; porque, como hemos visto, la infalibi- 
lidad no es prerogativa de cada uno de los obispos, si- 
no del cuerpo social unido 4 su cabeza; de los pastores 
bajo la dependencia del supremo Pastor. Supongamos 
por un momento que de doscientos obispos, ciento se 
separasen de los otros ciento en una cuestion doctrinal; 
¿en donde estaria la verdad? ¿Quiénes serían los que 
enseñasen la doctrina de Jesucristo? Fácil es la res- 
puesta, si atendemos á que no puede haber edificio sin 
cimiento: el fundamento do la Iglesia es Pedro, luego 
donde está el fundamento cstá la Iglesia, y con ella el 
don de la infalibilidad. Mas, para que en este caso no 
peligrase la doctrina de Jesucristo, y con ella la Igle- 
sia, era preciso que el sumo Pontífice pudiera decidir, 
sin peligro de errar, entre las dos sentencias opuestas; 
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de lo contrario, podría aprobar el error; y como donde 
está el Pontífice, que es el fundamento, alli está la Igle- 
sia; una vez adherido el Pontífice 4 la sentencia erró- 
nca, sc engañaria la Iglesia: pero, como esto no puede 
ser, porque la Iglesia es infalible, ¿infalible ha de ser su 
cabeza, el sumo Pontífice. : 

Tampoco se concibe la suprema autoridad de la 
Iglesia sin la autoridad del Pontífice sumo. La autori- 
dad de la Iglesia seria 1lusoria si no tuviera esa autori- 
dad soberana el Pontifice solo. Porque, ó los obispos 
han de estar reunidos en concilio para hacer uso de la 
autoridad—y en este caso, que sucede pocas veces, la 
Iglesia casi siempre estaría sin autoridad y sin gobier- 
no0,—o, dispersos por el mundo, cada cual seria deposi- 
tario de la autoridad suprema, ó de una parte de ella: 
lo primero es absurdo; porque entouces no habria una 
sola sociedad, sino tantas cuantas fuesen los obispos 
con autoridad independiente: en el segundo supuesto, 
ninguno tendría autoridad suprema, y, por tanto, Ca- 
recería de ella la Tglesia. Además, pudiera suceder que 
uno, ó varios obispos, promulgasen órdenes contrarias 
ai bien de la Iglesia; y, en tal caso, ¿quién los reduci- 
ría al buen camino? ¿Quién los castigaria, si eran con- 
tumaces ú rebeldes? La Iglesia, pues, dotada de auto- 
ridad suprema é independiente, necesita que resida esa 
misma prerogativa en el que es su fundamento, cn el 
sumo Pontífice. 

3. Abramos cl Evangelio y veremos que Jesucristo 
ha dotado de estas tres prerogativas, indefectibilidad, 
nfalibilidad y autoridad suprema, ¿d San Pedro y todos 
Sus SUCCSOres. 

Preguntando cl Salvador á sus Apóstoles: «¿Quién 
adecis que soy yo? Respondió Simon Pedro: Tu eres 
»Cristo, cl Hijo de Dios vivo. Y Jesús le dijo: bienaven- 
»turado eres, Simon, hijo de Juan; porque no te lo re- 
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»veló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los 
»Cielos: Y yo te digo que tu eres Pedro, y sobre esta 
»piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno 
»no prevalecerán contra ella». 1 No es posible dudar 
que aquí San Pedro es designado para fundamento de 
la Iglesia; porque con San Pedro hablaba Jesucristo, y 
de edificar no un edificio de piedra, sino un edificio so- 
cial. Pedro había confesado que Jesucristo es el Hijo de 
Dios, y Jesús, como en recompensa de esta confesion, 
hace ¿ San Pedro fundamento de la sociedad que iba á 
establecer. Como si dijese: «Tu, Pedro, dices que yo 
soy el Hijo de Dios; y yo te digo que tu eres Pedro, ó 
piedra, y sobre esa piedra edificaré mi Iglesia». ? Ya 
hemos visto que con estas palabras aseguraba Jesu- 
cristo la perpetuidad é indefectibilidad de su Iglesia: 
dícenos que esta Iglesia ha de estar edificada sobre Pe- 
dro; ningun edificio puede durar sia cimientos; luego 
Perlro ha de durar tanto como la Iglesia sobre él edifi- 
cada. Pero, como estaba sujeto á la muerte, no podia 
perseverar sino en sus sucesores: los sucesores, pues; 
de San Pedro llegarán hasta el fin de los siglos, como 
ha de llegar la Iglesia, de que son fundamento: ú lo 
que es igual, el Pontificado es 2mdefectible. Si, ha de 
ser, y no puede menos de ser 2ndefectible, porque las 
puertas del infierno no prevalecerán contra la Iglesia; 
y el infierno cantaria victoria sobre las ruimas de ella, 


1 $, Mateo, XVI. 

2 Enla lengua hebrea, ó syro-caldea, que hablaba entonces 
el Salvador, con una misma palabra se designa á Pedro y á la 
piedra: tu eres Cepha y sobre este cepha edificaré mi Iglesia. En 
griego Petros y en latin Petra sigaifican lo mismo: el intérprete 
latino puso Petrus en el primer caso por tratarse de la persona «le 
San Pedro. 

Con el significado de piedra se halla traducida la palabra 
cepha en las versiones caldea, armenia, etiópica y pérsica, 
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en el instante en que lograse dejarla sin fundamento. 
Pero más fácil es destruir una fábrica, que conmover 
log cimientos sobre los cuales está levantada; por eso 
ani contra la Iglesia ni contra la piedra, sobre que la 
lelesia está edificada, han de prevalecer las puertas del 
infierno». «Sobre la solidez de esta piedra ha fabricado 
Jesus un templo eterno». ! 

Con no menos claridad se deduce de este pasago 
la ¿infalidilidad del sumo Pontifice; de todos los suce- 
sores de San Pedro. 

En la frase «las puertas del infierno no prevalece- 
rán contra ella», la palabra ella, lo mismo puede refe- 
rirse 4 la piedra, que á la Iglesia. Si se refiere ¿4 la pie- 
dra, se la declara inconmovible á todos los ataques del 
infierno, 4 todos los errores y maquinaciones de los 
implos; y, por tanto, no solo es indefectible sino tam- 
bien ¿mfalible; pues si pudiera engajiarse en sus deci- 
siones doctrinales, ya el error prevalecería; prevalece- 
rían las puertas del infierno. S1 ella se refiere á la Igle- 
sia, tambien se asegura la infalibilidad del que es su 
fundamento, porque si el fundamento fuera viciado por 
el crror, este vicio trascenderia ú la fábrica, que sobre 
él está levantada. Luego si la Iglesia, fundada sobre la 
piedra, es infalible, la piedra misma, Pedro y sus st- 
cesores, infalibles han de ser tambien. 

Si el Pontífice no hubiese sido dotado de infalibili- 
dad, ¿quién podria conservar y enseñar la verdad en cl 
caso cn que los obispos estuviesen discordes? ¿Quién 
guardaria y distribuiria en toda su pureza la doctrina 
divina, cuando los obispos no pudieran reunirse en con- 
cilio, ni ponerse de acuerdo: cuando tuviesen que andar 
tal vez errantes, perseguidos por las potestades de la 


1 Orígenes. in Mathena, n. 11.—S. Leon. Mag. en el lugar ya 
citado. 
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tierra? Para estos casos ¿habría dejado Jesucristo á su 
Iglesia sin medios de triuníar de todos los enemig'os, y 
de conjurar y disipar todas las tormentas que contra 
sus enseñanzas pudieran levantarse? ¿Habria dejado la 
fé expuesta d perecer? 

No, la fé no perecerá; que para que no perezca do- 
to Jesucristo de infalibilidad á sus Vicarios. Cristo ro- 
g'ó por Pedro, y la oracion de Jesucristo en órden á la 
conservacion de su doctrina, destinada á hacer salvos 
á los hombres, no puede menos de ser eficaz. «Simon, 
»Simon, dice á San Pedro; mira que Satanás os ha pe- 
»dido para zarandearos como trigo: mas yo he rogado 
»por ti para que no falte tu fe; y tú, una vez convertido, 
»confirma 4 tus hermanos».! —No se habla aqui de la 
fé de San Pedro como persona privada; porque en tal 
caso no había razon para que rogase especialmente por 
él Jesucristo, que oró por todos los Apóstoles: ? hablan 
de San Pedro como Vicario de Jesucristo, como cabeza 
de la Telesia, puesto que se le manda que confirme cr 
su misma fé á sus liermanos, luego que se haya con- 
vertido del pecado con que había de negar ¿ su divino 
Maestro. Mas los Apóstoles no necesitaban esta confir- 
macion; porque habian de ser confirmados por el Espt- 
ritn Santo, que les fué prometido y enviado para que 
les enseñase toda verdad: luego los hermanos, que de- 
bian ser confirmados en la fé por San Pedro, eran los 
que habian de suceder á los Apóstoles; y con ellos to- 
dos los fieles: por consiguiente, en la persona de San 
Pedro, que tenía que morir, estaban representados to- 
dos sus sucesores; 0, lo que es igual, San Pedro habia 
de vivir en sus sucesores, mientras laya hermanos 
necesitados de confirmacion en la fé; y como la fé de 
Pedro no puede faltar, porque la sostiene la oracion de 


1 $S. Lucas, XX1].—-2 8, Jnan, XVIL 
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Jesucristo, tampoco puede faltar en ninguno de sus 
sucesores. Pero para que no falte es preciso que pue- 
dan enseñarla sin temor de equivocarse; luego la ora- 
cion de Jesucristo les preserva de todo error; es decir, 
los hace infalibles. 

Que Jesucristo rogó por todos los Pontifices al ro- 
gar por San Pedro, aparece mas claro atendiendo al 
motivo de la oracion. «Satanás, dice Jesús, os ha pedi- 
»do para zarandearos; pero yo he rogado por ti, para 
»que no falte tu fé». No dice «fe ha pedido», sino «os 
ha pedido para zarandearos»: á todos vosotros, mis 
Apóstoles, mi Iglesia. Ni puede dudarse que Satanás 
hizo semejante peticion, no por la persona de los Após- 
toles, sino por lo que representaban. Porque eran Após- 
toles, es decir, enviados de Dios para predicar hasta el 
fin de los siglos la doctrina de salvacion, por eso que - 
ría zarandearlos, esto cs, moverles siempre guerra; pa- 
ra impedir que los hombres se salven, y para destruir, 
si pudiera, la Iglesia. Y no lc fué negada su peticion: 
no dijo el Salvador: «yo lie rogado para que no seais 
zarandeados», sino «para que no falte tu fé»: es decir, 
los preparó para el combate, ascgurándoles la victoria. 

Quiso Jesús que su Iglesia fuese combatida, para 
que 10 pensasemos que la tierra ha de ser nuestra per- 
pútua morada, sino que suspirásemos por la dichosa 
celestial region de la paz duradera. Quiso que fuese 
combatida, para que la lucha nos hiciese esforzados y 
nos diese ocasiou de ceñir nuestra frente con triunfal 
corona. Por eso dijo Jesús: «Satanás os ha pedido para 
zarandearos; pero yo he rogado por ti, Pedro, para que 
no falte tu fé; que fué como decir: el demonio os ha de 
hacer guerra; desencadenará contra vosotros las legrio- 
nes infernales; pondrá en jueg'o todos los errores, todas 
las maldades, todas las pasiones, para destruir ó cor- 
romper la doctrina que os he enseñado, ¿ fin de lograr 
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que no seais salvos: pero no temais; yo he rogado por 
ti, y tu fé no faltará; durará tanto cuanto dure la lu- 
cha; y como Satanás no cojará hasta cl fin de los siglos, 
hasta entonces perseverará tu fé; lasta entonces se 
conservará sin mancha en manos de tus sucesores; y 
cllos, firmes en esa misma fé, confirmarán á sus her- 
manos». Luego la fé de San Pedro no faltará jamás en 
los sumos Pontifices, sus legiitimos sucesores: mas pa- 
ra que no falte, es preciso que sean infalibles; porque si 
no lo fuesen, ¿cómo estaríamos seguros de que la con- 
servan en toda su pureza, y la proponen sin error ú la 
creencia de todos los fieles?—Es, pues, evidente que la 
oracion de Jesucristo alcanzó para su Vicario, el Sumo 
Pontífice, la prerogativa de ¿nfalibilidad en todo cuan- 
to ¿la fé se refiere, ó en órden á la doctrina de la sal- 
vación. 

Por eso dijo Origenes que «las puertas del infierno 
no prevalecerán ni contra la Tglesia, ni contra la pie- 
dra sobre la cual está edificada». Por eso San Agustin, 
despues de enumerar los sumos Pontífices, que hasta 
su tiempo se habian sucedido en la silla de Pedro, con- 
cluye: «esa es la piedra que no vencerán jamás las so- 
berbias puertas del infierno». 1 «La solidez de la fé de 
Pedro es perpétua... Está protegida divinamente con 
tal firmeza, que nunca la pudo violar la perversidad 
herética, ni vencer la perfidia paguna». ? «La Iglesia de. 
Pedro se mantiene llena de vida y libre de error; por- 
que el Señor dijo: he rogaado por ti, para que tu fé no 
destallezca». * 

Concluyamos, pues, con San Buenaventura: «Pe- 
dro, llamado asi de la piedra, fué puesto por nuestro 
Señor como fundamento de la Iglesia... Es un pecado, 


1 Psal. contr. part. Donati.—2 S. Leon Mag. Ser. 2 y 3. tn an- 
nivers. assumpl. sue.—? Sto. Tomns, Opuscul, G in symb. Apostol. 
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que de ningun modo puede tolerarse, dogmatizar en fé 
y moral lo contrario de lo que el Vicario de Cristo defi- 
niese; aprobar lo que él anatematiza; edificar lo que él 
destruya, ó defender lo que condene» ! 

Con igual evidencia aparece concedida por Jesu- 
cristo á su Vicario la suprema autoridad. 

Dijo Jesús 4 San Pedro: «Tu eres Pedro, y sobre es- 
a piedra edificaré mi lelesia, y las puertas del infierno 
»no prevalecerán contra ella. Y 4 ti daré las llaves del 
»remo de los cielos: y todo lo que ataves sobre la tierra, 
vatado será en los cielos; y todo lo que desatares sobre la 
»tierra, será tambien desatado en los cielos». Que fué co- 
mo decirle: «He de fundar una Iglesia, he de establecer 
una sociedad, de la cual quiero que seas fundamento; 
quiero que por ti sea sostenida y conserváda. Los que 
hayan de formar parte de esta sociedad, los que ven- 
gan ú ser sus miembros, es preciso que vivan unidos á 
ti, y por tise mantengan unidos; y como esta union 
no puede verificarse, ni puedo ser duradera, sin anto- 
ridad que los rija y los gobierne, lie aqui que yo te doy 
toda mi autoridad: yo edificaré mi Iglesia, pero tu se- 
ás el fundamento. Tú harás en la tierra todo lo que yo 
había de hacer; y todo cuanto liagas, lo ratificaré en el 
cielo: «todo lo que atares, atado quedara; y todo lo que 
desatares, será tambien desatado». No puede concebir- 
se ni mayor autoridad ni más independiente; como que 
es la autoridad misma de Jesucristo. Ya en el capitulo 
anterior hemos visto que las palabras atar y desatar va- 
len tanto como dictar leyes é imponer y levantar cas- 
tig'os, no solo en el fuero interno, sino tambicn en el 
externo; porque todo no excluye cosa alguna; y la Igle- 
sia visible, por leyes públicas ha de ser gobernada. Por 
tanto, el que dió á San Pedro poder omuimodo de atar 


1 Tn exposit. Regul. Fratr. Minor. cap. 1. 
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y desatar, le dió potestad plena de legislar y de hacer 
que se cumplan las leyes; le dió autoridad suprema de 
regir y gobernar. Zodo lo que Pedro ligue en la tierra, 
ligado será en el cielo; y todo lv que desatare, desatado 
será. El poder que se extiende á todo, ni puede ser de- 
pendiente, ni reconoce superior: es el poder mismo de 
Jesucristo. De manera que, asi como no puede perte- 
necer á la Iglesia el que no esté edificado sobre Pedro, 
asi ninguno de los que son miembros de ella puede 
sustracrse á la autoridad del Vicario de Jesucristo: 
obispos y simples fieles, monarcas y vasallos, han de 
cstarle subordinados en cuanto al régimen espiritual, 
o con relacion al reino de los ciclos: porque ni unos, n1 
otros, están fuera de ese fodo que, atado, 6 desatado 
por Pedro, lia de quedar atado ó desatado en el cielo. 
Claramente se vé confirmada esta prerogativa ba- 
jo el simbolo de las llaves: «4 ti daré, dijo Jesús, las 
llaves del reino de los cielos»: ú la investidura de Vi- 
cario mio. Es como si liubiese dicho: «Yo soy el que 
con mi propio poder abro el cielo 4 los hombres, óú le 
cierro para siempre; pero este poder le dejo en tus ma- 
nos; á di dave las llaves: nadie podrá entrar, si tu no 
abres; y si tu cierras, nadie hay que pueda abrir». 
Por eso, aunque á los demás Apóstoles concedió Jesu— 
cristo facultad de atar 0 desatar, no se la concedió ha- 
jo el emblema de las llaves; á fin de que entendiesen 
que para adar y desatar debian estar subordinados á 
Pedro, como auxiliares suyos, Al darles esa potestad, 
como que les dijo: «Atad y desatad, pero mirad que 
Pedro tiene las llaves del reino de los ciclos: si él abre, 
vosotros no podeis cerrar; y si cierra, vosotros no te- 
nels con que abrir. Asi pues, para que lo que vosotros 
ateis y desateis en la tierra pueda ser atado y desatado 
en el cielo, atad y desatad con subordinacion y bajo el 
régimen de Pedro, 4 quien ha sido dado el poder su- 
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premo: todo lo que él ate, aun ú pesar vuestro, será 
atado; y todo lo que desate, quedará desatado. 

La suprema potestad prometida ¿ San Pedro, de 
hecho le fué otorgada cuando cl Salvador, despues de 
resucitado, se apareció un dia á varios discipulos junto 
al mar de Tiberiades, y preguntó por tres veces: «Si- 
>mon, hijo de Juan, me amas mas que estos? San Pedro 
»responde: si, Señor, tu sabes que te amo. Y Jesús lc 
»dice: apacienta mis corderos... apacientamisovejas». ? 

Para poder apreciar debidamente el valor de estas 
palabras, hemos de tener presente que Jesucristo se 
digno ofrecerse á nuestra consideracion como el buen 
pastor, cuyo rebaño mistico habian de ser todos los 
creyentes. Asi dice por San Juan: «Yo soy el buen 
»Pastor... y pongo mi alma por mis ovejas. Tengo 
»tambien otras ovejas que no son de este aprisco: cs 
»necesario que yo las traiga, y oirán mi voz, y será 
»hecho un solo aprisco y un solo pastor... mis ovejas 
»Oy0n mi voz y me siguen».? Ahora bien: ¿Quién pue- 
de dudar que Jesucristo tiene autoridad suprema, om- 
nipotente, sobre todas sus ovejas, sobre todos los fie- 
les? Luego, al ver que no ha querido ejercer por si 
mismo esta autoridad en la tierra, sino que ha puesto 
en su lugar 4 San Pedro diciéndole: «apacienta mis 
ovejas y mis corderos», tampoco cabe dudar que Sun 
Pedro y sus legitinos sucesores son verdaderamente 
Vicarios de Jesucristo, y tienen por tanto, el poder, la 
autoridad misma de Jesucristo, para custodiar y gober- 
nor la grey del Pastor divino. Y ¿cómo no ha de ser 
independiente y suprema la autoridad de aquel, res- 
pecto del cual todos los demás fieles han de ser consi- 
derados como ovejas y corderos? 

Si no puede negarse al pastor omnimoda putestad 


1 $, Juan, XXL— 5. Juan, X. 
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para dirigir y gobernar su rebaño, semejante potestad 
ha sido dada á San Pedro sobre la mistica grey de Je- 
sucristo; sobre todos los que oyen su voz y le siguen, 
ya sean ovejas, ya corderos; ya scan obispos y demás 
Operarios evangélicos, —que son comparados á las ove- 
jas, porque con sus trabajos apostólicos, son como pa- 
res de otros, á los que engendran para Jesucristo;— 
ya sean simples fieles, ó corderos. De todos, absoluta- 
mente de todos ha sido Pedro constituido pastor: para 
con todos ellos hace las veces del Pastor divino, del 
cual ha de ser viva representacion en la guarda y gou- 
bicrno del aprisco: y, como el aprisco, que es la Igle- 
sia, ha de durar hasta el fin de los siglos, hasta enton- 
ces ha de vivir Pedro en todos sus sucesores, ejercien- 
do el cargo de pastor, para conducir la grey amada de 
Jesús ú las regiones de la bienaventuranza. Al pastor 
corresponde señalar la senda y encaminar por ella las 
ovejas: poder tiene de emplear el cayado para estimu- 
lar á las perezosas, ú para reducir á las discolas, si se 
separan: en su mano esti cl apartar las enfermas para 
que las demás no se contagien: puede y debe clamar 
para ahuyentar al lobo, y resistir y rechazarle siu per- 
donar medio, cuando pretende asaltar cl rebaño; y 
dueño es de buscar o poner otros pastores que le pres- 
ten favor y auxilio. Pues todo esto, y mucho mis, 
ha querido Jesucristo que entendamos de él, cl Bueu 
Pastor en el órden espiritual; y que lo entendamos 
igualmente del que ha dejado cn su lugar, para apa- 
centar sus misticas ovejas y sus corderos; de su Yica- 
tio Cn el régimen y gobierno de la Iglesia. La autori- 
dad, pues, de los sumos Pontifices, sucesores de San 
Pedro, es suprema ¿ independiente; «lcanza lo mismo 
á las ovejas que á los corderos; á los obispos, que ú los 
meros fieles. 

«Uno solo, ha dicho San Leon Magno, uno solo, 
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Pedro, es elegido para que presida en todo el mundo, 
no solamente á la multitud de los creyentes, sino tam- 
bien á los Apóstoles y ¿ todos los Padres de la Iglesia, 
á fin de que, aunque en el pueblo de Dios haya muchos 
sacerdotes, todos sean propiamente regidos por Pedro, 
siendo Cristo quien principalmente gobierna». ! «Jesu- 
cristo encomendó á San Pedro primero los corderos y 
despues las ovejas; porque no le hizo solamente pastor, 
sino pastor de los pastores. Pedro, por tanto, apacienta 
los corderos y las ovejas; los hijos y las madres; los 
súbditos y los prelados: de todos es, pues, pastor; por- 
que nada hay en la Iglesia sino ovejas y corderos». * 
«Los que desprecien los decretos del sucesor de Pedro, 
y en él los decretos de Pedro y de Cristo, busquen otras 
puertas del reino del cielo; porque, sin duda alguna, no 
entrarán en él por aquellas cuyas llaves tiene el Após- 
tol Pedro». ? «El Señor confirió extraordinarios poderes 
á Pedro sobre todos los Apóstoles...» «Cuando se sabe 
que la la plenitud del poder fué dada al Vicario de Jesu- 
cristo, cs un pecado que no puede tolerarse..., edificar 
lo que él destruya 0 detender lo que él condene». +* 
«Cuaudo se dijo 4 Pedro: «apacienta mis corderos y mis 
ovejas», todo quedó definitivamente constituido en la 
Iglesia, y Jesucristo, nuestro Salvador, confirió á San 
Pedro el sagrado principado no solo sobre los demás 
ficles, sino tambien sobre los mismos Apóstoles. Asi lo 
entienden Origenes, San Ambrosio, San Gregorio Mag- 
no y San Bernardo: asi los santos Padres y antiguos 
escritores eclesiásticos». * 


l Serm.3 de Assumpt. sue ad Pontific. 

2 $. Euquerio, obisp. de Lyon. 

3 $, Anselmo: Epist. ad Humbert. lib. 3.2 p, 391, de Fid. Trinit. 

¿4 $, Buenavent. /a exposit. Regul. Pratr. Minor. c. 1. In Apo- 
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El cargo de supremo Pastor, dado á Pedro, viene 
á confirmar la prerogativa de la infalibilidad. Es propio 
del buen pastor saber distinguir entre los nocivos y sa- 
ludables pastos, para alejar de los unos y llevar á los 
otros el rebaño. Por tanto, Jesucristo, Pastor divino, 
que ció toda su sangre en precio por sus ovejas, no 
habia de dejarlas encomendadas á quien pudiera extra- 
viarlas, 0 quitarles la vida envenenándolas; y este pe- 
ligero siempre existiria mientras quedasen al cuidado de 
la prudencia y de la sabiduria humana, expuesta á 
equivocarse; á mezclar la verdad con la mentira; la 
doctrina de la salud con el error que da la muerte. Asi 
que, como Jesús no podía ignorar este peligro, y como 
nunca da un mandato sin los medios de cumplir lo man- 
dado, cuando dijo 4 Pedro: «apacienta», le aseguró los 
auxilios necesarios para el exacto cumplimiento de esto 
encargo. «Apacienta mis ovejas y mis corderos»: Cs 
decir: sé tú el pastor de mi rebaño: haz mis veces en la 
tierra para con mi Iglesia, para con todos los fieles, en- 
señándoles, apacentándoles con la «doctrina de la sal- 
vacion y gurindoles por el camino del cielo. Y, pues el 
humano acierto no está libre de extravios, yo, que velo 
por vosotros, estaré contigo para preservarte de error; 
para que no mezcles mis enseñanzas de yida con las 
doctrinas de muerte, ni confundas las sendas del bien 
con los senderos de perdición: yo te daré mis auxilios 
para que seas infalible. 

4. De todo lo dicho se derivau los siguientes coro- 
larios: 

I. Puesto que las prerogativas concedidas 4 San 
Pedro, no le fueron concedidas sino en cualidad de 
Jundamento de la Iglesia, de maestro universal de la fé, 
y de pastor supremo; no son prerogativas personales, 
sino precioso ornamento de la altisima dignidad de Vi- 
cario de Jesucristo. Por eso, los legítimos sucesores 
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de Pedro, herederos de su misma dignidad, han de ser 
depositarios de sus mismas prerogativas; pues la Igle- 
sia, que ha de durar hasta el £in de los tiempos, hasta 
entonces necesita fundamento, y pastor, y maestro. 

TI. Siendo las prerogativas un don sobrenatural, no 
pueden extenderse mas allá de lo que Jesucristo ha 
querido extenderlas: por tanto, habiendo Jesucristo 
dejado su Vicario en la tierra para bien de la Iglesia, y 
uo habiendo establecido la Iglesia sino para comuni- 
carnos su vida divina; para que en ella y por ella nos 
salvemos; los sumos Pontifices, los sucesores de Pedro, 
no pueden ser considerados como fundamento, maes- 
tros y pastores, sino en lo que á la salvacion se refiere; 
en todo lo que mira al órden espiritual y eterno. Por 
consiguiente no puede ser objeto de la infalibilidad pon- 
tificia otra doctrina que la de la salvacion; la doctrina 
de Jesucristo; el depósito eutero de la revelacion. Sola- 
mertte serán y han de ser tenidas por infalibles «aque- 
llas definiciones en que se contiene un punto de fé ó de 
moral, propuesto á todos los fieles sin distincion, para 
que todos lo crean bajo pena de quedar separados del 
cuerpo mistico de Jesucristo; de la Iglesia»: porque so- 
lo en estos casos puede decirse que el sumo Pontitice 
obra como fundamento, como doctor universal de la fe, y 
como pastor supremo; pues el fundamento sostiene todas 
las piedras del edificio; cl maestro universal á todos debe 
dirigir su palabra; el pastor supremo extiende su cuida- 
do á todas las ovejas y corderos: solo en estos casos 
procede como cabeza de la Iglesia, gobernando y diri- 
giendo todos sus miembros. Estas dejiniciones pontificias 
se llaman definiciones ex cathedra, porque el Pontifice 
habla como macstro universal, desde la cátedra sobre 
toda cátedra; cútedra donde no se sienta el error, pur- 
que Jesucristo habla por boca de su Vicario, para que 
la doctrina cristiana no sufra menoscabo ni adultera- 
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cion; para que se conserve pura, á fin de que todos pue- 
dan salvarse: para que las maquinaciones del inficrno 
no la conviertan en doctrina de muerte. 0 

Siguese de aquí que cl sumo Pontifice no cs infa- 
lible ni como persona privada, cuando habla con sus fa- 
miliares, amigos, ó conocidos, y demás sugetos que 
frecuentan su trato; ni como doctor particular, hablan - 
do 0 escribiendo acerca de literatura, artes óÓ ciencias; 
ni como odiszo de una Iglesia determinada, disponiendo 
lo que juzgue mas conveniente á la prosperidad espe- 
cial de ella, no de otro modo que los demás obispos 
miran por el bien de las que les han sido encomenda- 
das: porque en ninguno de estos casos procede como 
fundamento, pastor, ni macstro de la Iglesia universal; 
cn ninguno manda crecr á todos los fieles; en ninguno 
pondria en peligro, aunque se equivocase, la doctrina 
de Jesucristo, para cuya conservacion le ha sido pro- 
metida la infalibi'idad. Sus decisiones, pues, siempre 
serán respetables; pero no puede contar con que scan 
tenidas por iufalibles: no puede exigir que como tales 
scan recibidas, sino cuando habla ex cathedra, ó como 
doctor universal. 

IM. Habiendo Jesucristo hecho infalible 4 su Vica- 
rio, para que conserve y enseño siempre pura la doc- 
trina dogmática y moral, que le ha confiado; y hallán- 
dose esta doctrina en las Sagradas Escrituras y en la 
Tradicion; el Pontifice nada puede inventar, ningun 
dogma nuevo puede hacer; sino que ha de apoyarse en 
la revelacion, y la doctrina revelada ha de ser el obje- 
to de sus definiciones; las cuales no pueden ser otra 
cosa que exposiciones, aclaraciones, deducciones ó in.- 
terpretaciones de la palabra de Dios. Por consiguiente, 
ser infalible no excluye, antes supone, el estudio y 
trabajo necesario para conocer, 6 averiguar qué es lo 
que se halla contenido en los depósitos de la doctrina 
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revelada: estudios que, si el Pontifice no puede, ú no 
quiere hacer por si, ha de encomendar á un número 
respetable de doctores ú obispos, para que no falten to- 
das las garantias de acierto que puede ofrecer la sabi- 
duría humana. Aunque estos estudios no tienen pro- 
metida la infalibilidad, las definiciones dadas por el 
Pontífice en vista de ellos, no pueden estar sujetas á 
error; sino que, en virtud de la divina promesa, el Es- 
piritu Santo asistirá al Pontífice, ó Jesucristo estará 
con su Vicario, para que conozca con evidencia que 
la verdad, que trata de proponer á la fé de los creyen- 
tes, á toda la Iglesia, es una verdad contenida en las 
divinas enseñanzas; una verdad que forma parte de la 
doctrina inspirada. 

IV. Visto que la autoridad es esencial al oficio de 
«fiundamento» y á los cargos de «doctor universal» y 
de «pastor supremo», es claro que por disposicion di- 
vina San Pedro y sus sucesores son Jefes de toda la 
Ielesia; recibieron de manos del mismo Jesucristo cl 
primer lugar, el Primado no solo de honor, sino de ju- 
risdiccion, sobre todos los fieles y sobre los obispos, ya 
se les considere separados, Ó ya reunidos cn concilio; 
pues Jesucristo no hizo distincion alguna: manifesto, 
si, su voluntad de que no haya mas que un aprisco y 
un solo Pastor, que es Pedro, respecto del cual todos 
han de ser considerados como Ovejas y corderos; y las 
ovejas, aunque estén en el redil no dejan de ser ovejas. 
Al Pontifice, pues, pertenece de derecho instituir y 
coufirmar los obispos; designar las diócesis, ó señalar 
la parte del mistico rebañio que lia de ser objeto de los 
cuidados de cada uno. A él pertenece igualmente con- 
vocar, presidir los concilios generales y aprobar sus 
resoluciones: de manera que todo lo que en este senti- 
do se hiciere sin su beneplácito, ó contra su volubtad, 
seria anómalo, cismático y de ningun valor. Así, si ha- 
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llamos que alguna vez los emperadores han convocado 
los concilios, no han podido hacerlo por autoridad pro- 
pia, sino por autorización, ó con el consentimiento de 
los sumos Pontifices.—A la autoridad pontificia, como 
guprema, pertenece por último conocer en definitiva y 
fallar en todas las causas, tanto relativas 4 las perso- 
nas como ¿ las cosas eclesiásticas. il Pontifice, en su- 
ma, puede juzgar de todo lo que concierne al órden es- 
piritual y eterno, sin que él pueda ser en la tierra juz- 
gado: no tiene mas superior que á Jesucristo, que le ha 
hecho su Vicario. Se concibe que un Pontitice, como 
persona particular, pudiera llegar á ser hereje contu- 
maz, y aun renunciar enteramente á la fé; mas en este 
caso—de que no hay ejemplo, y que Dios por su mise- 
ricordia quizás no permita que suceda jamás—quedaría 
condenado por su propio juicio; pues al abandonar la 
doctrina católica, definida de un modo infalible for 
alguno de sus antecesores, ó en algnn concilio ecumé- 
nico, declararia con su conducta que se apartaba de la 
fé, é incurria en el divino auatema; y, por tanto, de- 
jaba de pertenecer á la Iglesia, y no podia ser su ca- 
beza. La Iglesia procedería entonces, como en caso de 
muerte natural, á elegir sucesor del que habia muerto 
por error herático, ó por la apostasia. Una vez procla- 
mado Papa, la Iglesia quedaba perfecta con su cabeza, 
y podria recibir en su seno al hereje arrepevtido, co- 
mo ¿oveja extraviada. Mas, si se arrepintiese antes de 
tener sucesor, sus lágrimas, borrando el celito, le de- 
volverian la perdida dignidad. Asi se cuenta que suce- 
dió con el Papa San Marcelino en tiempo de Diocle- 
ciano; y aunque el hecho sea hoy puesto en duda por 
la sava critica, no deja de servir á nuestro intento, 
porque nadie encuentra reparo en el modo como fué 
rehabilitado. Dicese que el Santo Pontifice, cediendo 
al furor de los perseguidores, tuvo la debilidad de ofre- 
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cer incienso á los idolos. Los obispos, viendo á la Igle- 
sia sin jefe, se reunieron en concilio en Sinuesa para 
tratar de clegrir sucesor: en esto, se presenta San Mar- 
celino, cubierto de ceniza y vestido de cilicio, confe- 
sando su delito; y entonces los Padres exclamaron: 
»júzgate á tí mismo, no con nuestro juicio; porque 
la primera sede por nadie puede ser juzgada: tambien 
San Pedro pecó y con sus lágrimas alcanzó de Dins el 
perdon». 

Restituido á su silla por el arrepentimiento, con- 
firmó su fé con el martirio. 

V. Teniendo San Pedro, y en él todos los Pontifices, 
el primado de honor y de jurisdiccion en la Iglesia, se 
entiende bien que cuando los santos Padres dicen que 
todos los Apóstoles eran iguales, se refieren únicamen- 
te á la dignidad apostólica. Como Apóstoles—que quie- 
re decir enviados—todos eran iguales: todos fueron ele- 
gidos por Jesucristo; todos recibieron el Espirito Santo; 
todos el don de liacer milagros y el encargo de promul- 
gar la doctrina evangélica: pero en la jurisdicción, Ó 
facultad de gobernar la Iglesia, no eran iguales, sino 
que fué constituido jefe supremo San Pedro. 

De la misma mancra cuando se dice que el episce- 
pado es uno solo, del cual cada obispo tiene 24 solidus 
una parte, no puede entenderse que es «zo, sino en 
cuanto á la naturaleza, origen y tendencias de la po- 
testad episcopal; cada obispo, en verdad, recibe en la 
ordenación las mismas facultades, que de suyo son bas- 
tantes para gobernar toda la Iglesia; pero están limu- 
tadas á una parte por disposicion de la autoridad su- 
prema. Así, y solo asi, puede decirse que cs zo el epis- 
copado; no sería uso si los obispos fuescu 1udependien- 
tes. Pero, aunque sea uno por su naturaleza, no es 420 
por la juvisdiccion; es decir, no todos los obispos tienen 
la misma. Reside plena por disposicion de Jesucristo, 
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en su Vicario; y éste puede limitar y limita la potestad 
de los demás, á quienes encarga una porcion determi- 
nada de los corderos del Pastor divino. No de otro modo 
se dice que es za la magistratura, aunque no se ex- 
tiende igualmente la autoridad de los jueces y magis- 
trados. Los obispos, pues, rigen y gobiernan; pero con 
subordinación á la autoridad suprema de la cual son 
auxiliares; y se dice, como decia San Pablo, que han 
sido puestos por el Espiritu Santo; porque del Espiritu 
Santo reciben el poder en la ordenacion, y el mismo 
Espiritu Santo asiste al Pontífice en el gobierno de la 
Jglesia. Los obispos rigen y gobiernan, porque reciben 
una parte de la jurisdiccion plenisima que Jesucristo 
dió 4 San Pedro, el cual podrá suspenderla, ampliarla 6 
. modificarla, segun juzgue conveniente al bien de la 
lelesia. 

A San Pedro encomendó Jesucristo el cuidado de 
todos los fieles; por tanto, el que, sin ser llamado se 
entromete en su gobierno, contrariando la disposicion 
divina, usurparía lo que no le pertenece: por eso aun- 
que la potestad episcopal sea por si misma apta para 
gobernar, de hecho es nula, por carecer de súbditos, si 
no se los designa el que tiene el dominio supreno. 

VI. Habiendo sido San Pedro puesto como funda- 
mento de la Iglesia, sobre él han de ser edificados los 
creyentes, ú por su autoridad han de ser mantenidos 
en la fé. Primcro es el fundamento y despues el edifi- 
cio: y no es este quien da la solidez á los cimientos, sino 
los cimientos á la fábrica que sobre ellos se levanta. 

Decir, pues, que el Pontífice no es mas que minis- 
tro del pueblo, ó de la multitud de los fieles, cn quie- 
nes veside la autoridad suprema, es tan absurdo como 
evidentemente opuesto al órden establecido por Cristo. 

Edmundo Richerio, doctor de la Sorbona, fué cl 
primero que, á principios del siglo XVII, se atrevio á 


306 LA RELIGION.—PARTE PRIMERA. CAP. XVIl, 


propalar semejante despropósito; pero tuvo la fortuna 
de conocer la monstruosidad de tan peregrina opinion, 
y la retractó públicamente, sin hallar reparo en confe- 
sar que la liaabía derivado de las falaces y corruptoras 
doctrinas de Lutero y de Calvino. 

VIL No puede decirse que sean uxas las dotes del 
Pontificado y otras las de la Iglesia; porque la Iglesia 
decorada de divinas prerogativas, es la Iglesia que Je- 
sucristo fundó sobre Pedro; si no permaneciero sobre su 
fundamento, ya no es la Iglesia de Jesucristo. Las pre- 
rogativas son, pues, unas mismas, que radican en el 
Pontífice, como en su centro; y que brillan en toda la 
Iglesia, como brilla en el edificio la solidez y firmeza 
de los inconmovibles cimientos en que se asienta. Con- 
siderar ú¿ la Iglesia separadamente del sucesor de San 
Pedro, es destruir la Iglesia de Dios, quitandola su ci- 
miento. Los que del Pontifice se separen, no serán mas 
que ruinas; mientras que el Pontifice, aun solo, siem- 
pre será fundamento, sobre el cual podrá levantarso 
otro edificio semejante al primero. La Iglesia con sus 
divinas dotes puede compararse 4 un árbol lleno de lo- 
zania y de vigor. El árbol será bello mientras perma- 
nezca unido á la raiz, de la cual recibe la sávia que 
le embellece. Si se cortan las ramas, cl tronco y la raiz 
podrán retoñar de nuevo; pero las ramas cortadas se 
secan y perecen. 

Siendo, pues, unas mismas las prerogativas de la 
Iglesia y las del sumo Pontifice, debemos aplicar á este, 
todo cuanto hemos dicho, en los capitulos anteriores, 
de las prerogativas de aquella». ! 


1 Véanse los corolarios de los capitulos XV y XVI. 


CAPÍTULO XVIII. 


1. Notas de la Iglesia.—2. Es u4%a.—3. Sania.- 
4. Católica.—B. Apostólica. 


1. Cualquiera sociedad bien organizada refleja ex - 
teriormente su vida intima, Ó aparece bajo una forma 
propia, correspondiente á los estatutos ú reglamentos 
que la sirven de norma: así la Iglesia de Jesucristo, so- 
ciedad la mas perfecta, sociedad sin semejante, —pues- 
to que es divina por su origen, divina por su constitu- 
cion, divina por el fin á que tiende, y divina por los 
medios de que dispone para conseguirlo, —siendo, co- 
mo es, visible, no puede menos de aparecer con carac- 
téres 0 notas tan exclusivamente propias, que no se en- 
cuentren en otra sociedad alguna; á fin de que todos 
los pueblos la distingan fácilmente y la reconozcan 
como obra de Dios, y vengan 4 buscar en ella los me- 
dios de alcanzar la salvacion. Estas rotas no pueden ser 
otra cosa que «la sensibilización 0 externa manifesta- 
cion de las propiedades que se derivan de su esencia, 0 
naturaleza, tal como Jesucristo ha querido constituir - 
la». Son, pues, «señales claras é indudables por las 
cuales es fácil distinguir la verdadera Iglesia, la Igle- 
sia de Jesucristo, de las demás sociedades, que se lla- 
men cristianas ó se arroguen el titulo de Iglesias». 

Al 
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Cuatro son principalmente las propiedades esen- 
ciales de la Iglesia, * y por consiguiente cuatro son las 
notas: Unidad, Santidad, Catolicidad y Apostolicidad. 

2. La primera propiedad y la primera nota Cs la 
unidad. 

No debemos olvidar que Jesucristo ha venido al 
mundo á salvarnos; á comunicamos su vida divina, 4 
fin de que, reparados los estragos causados en la natu- 
raleza humana por la culpa, desaparezca el hombre 
viejo, el hombre de pecado, y quede el hombre nuevo, 
el hombre de la gracia, el amigo de Dios. Por tanto, 
asi como es unxo soto el linaje del hombre prevaricador, 
una sola ha de ser necesariamente la estirpe del hombre 
redimido: uno solo el primer padre, Adan; uno solo el 
Redentor, Jesucristo: todos nos hicimos reos de muer- 
te por el pecado de aquel; todos hemos de ser vivifica- 
dos en Cristo. Los hombres que quieren vivir de la vi- 
da de Jesucristo, que practican la religion que él nos 
ha enseñado, constituyen la Iglesia; luego la Iglesia es 
necesariamente «xa, Unidad que resulta de la union de 
los hombres entre sí y con Jesucristo; y esta union ha 
de verificarse forzosamente por los vinculos que Cristo 
ha establecido. Tres son estos vinculos, ó tres son los 
elementos constitutivos de la unidad: vínculo de las 
inteligencias, la doctrina; vinculo de las voluntades, la 
autoridad; y centro de unton, Ó Jefe supremo que man- 
tiene la unidad. Por consiguiente, los fieles de Cristo, 
los hombres de la Iglesia, han de estar unidos por una 


e 


1 No se confunde, ni está en oposicion, lo que aquí decimos 
con lo que queda diclto en el capítulo XIV: alí consideramos la 
Iglesia, por decirlo así, ¿n feri; aquí in facto esse: allí buscábamos 
los elementos sin los cuales no se concibe su esencia; aquí, mi- 
rando ya la Iglesia constituida y viviente como cuerpo místico 
de Jesucristo, consideramos las propiedades que se derivan de su 
naturaleza. 


LA RELIGION.—PFARTE PRIMERA. CAP, XVII. 309 


misma fé; por la sumision ¿ los legítimos pastores, y 
por la subordinacion al Jefe supremo, ó por su adhesion 
al centro de unidad. De estos tres elementos se compo- 
ne la unidad que es nota de la Iglesia de Jesucristo: 
cualquiera de ellos que faltare ya no seria tal nota; ya 
no estaria alli la Iglesia. 

Ni puede ser de otro modo, Porque uno es Jesu- 
cristo, y no puede dividirse: una sola la doctrina que 
predicó, el Evangelio; vna misma la mision que dió á 
los Apóstoles: «como mi Padre me envió á mi, tambien 
»yo os envio...: todo lo que atáreis, atado será; todo lo 
»que desatáreis, será desatado... el que Cs oye, á mi 
»me oye; el que os desprecia, 4 mi me desprecia». Uno 
es tambien y sin division, el fundamento, el Vicario de 
Cristo, el centro de unidad, el jefe supremo, á quien 
dijo el Salvador: «tu eres piedra y sobre esta piedra edi - 
»ficaré mi Tglesin», no mis Iglesias... «apacienta mis 
»ovejas y mis corderos». 

Porque la lelesia no habia de ser mas que una, di- 
jo Jesucristo: chabrá un rebaño y un pastor»: por eso 
al rogar á su eterno Padre por todos los creyentes «le- 
cia: «para que sean una sola cosa como nosotros lo so- 
mos». Es decir que Jesús quiere que su Iglesia sea de 
tal manera ua«, que los fieles estén unidos por la fé, 
por la caridad, y por la sumision á los legftimos pasto- 
res, de modo que pueda decirse que no son mas que 
una cosa; con union tan perfecta, que sea representa 
cion de la unidad de las tres divinas personas. ! 

San Pablo, por su parte, fiel á la doctrina del divi- 
no maestro, nos cuseña que no hay mas que «un Dios, 
una fé, un bautismo». Exhorta á los fieles 4 que per- 
manezcan siempre unidos; díceles que no den lugar á 
disensiones, ni cismas; que asi como un cuerpo tienc 


1 Véase cap. XIV n, 4. 
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muchos miembros, así muchos somos un cuerpo en 
Jesucristo, que es la cabeza de la Iglesia y nosotros los 
miembros». ! 

Con igual claridad se han expresado los Santos 
Padres: «Guardaos, Ó hijos de la luz y de la verdad, es- 
cribía S. Ignacio Mártir ¿ los de Filadelfia: guardaos 
de fraccionar la unidad... Una predicación, una fé, un 
solo bautismo, u2a Iglesia, que los Apostóles fundaron 
con sus sudores y trabajo del uno al otro confin de la 
tierra». «A Pedro se le dió el primado, para que se yea 
que no hay mas que una cútedva, una sola fglesia de 
Jesucristo». Nadie puede salvarse fuera de la Iglesia, 
porque es uza sola la casa de Dios».? «Estoy en comu- 
nion con la cátedra de San Pedro, porque sé que sobre 
aquella piedra está edificada la Iglesia: todo el que co- 
me el cordero fuera de esta casa, es un profano; el que 
no esté dentro del arca de Noé, perecerá en el dilu- 
vio».ó La unidad es, pues, la primera nota de la Iglesia 
de Jesucristo. 

3. La segunda propiedad y por tanto la segunda 
nota es la santidad. 

La Iglesia no es una sociedad de hombres indiferen- 
tes, reunidos de cualquier modo; sino una sociedad fun- 
dada por Jesucristo para que todos se salven, por la par- 
ticipacion de su misma vida divina. Por consiguiente, la 
segunda propiedad de la Iglesia es la santidad; porque 
no puede menos de ser santo cl cuerpo de que es cabe- 
za Cl que es la santidad misma, que le dirige y gobier 
na y le comunica su vida. Asi la Iglesia, ha de ser, ó, 
mejor dicho, es esencialmente santa, por su origen y 
fundamento primario ó cabeza, Jesucristo; por el fin 4 
que tiende, la salvacion de los hombres; y por los me- 


1 A los Efes. IV.—I Corint. X.—Roman. X11.—1. Coris£. XIT 
2 $5. Cipriano: De unital. Eccles. y Epistol. 62 ad Pompontan. 
3 $. Gerónimo: Epistol, 14 ad. Damas, P 
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dios con que Jesucristo nos comunica su misma vida; 
los cuales son principalmente la doctrina y la gracia; 
prendas seguras del amor infinito que nos profesa, que 
exigen de nosotros, en justa correspondencia, la fe en 
la doctrina, la esperanza de los bienes prometidos y la 
caridad, ó amor con que podemos y debemos unirnos al 
Salvador; dispuestos, si preciso fuera para no perder - 
le, á dar nuestra vida por la gloria de su nombre, ya 
que él dió la suya por nosotros. 

Como la vida del alma se hace visible en el cuer- 
po, asi la santidad, que es propicdad de la Iglesia, no 
puede dejar de hacerse sensible; constituyendo la se- 
gunda nota; tanto mas, cuanto que Jesucristo ha veni- 
do á santificar el hombre todo, el cual, por cierto, no 
es solamente alma, sino tambien cuerpo. 

Aunque es voluntad de Jesucristo que todos se san- 
tifiquen, la santidad que es rota de la Iglesia, no requie- 
re que sean santos todos y cada uno de los fieles. Por- 
que si cn un cuerpo físico puede habcr un miembro 
débil, 0 árido, sin que el sugeto quede desconocido, ú 
pierda su fisonomía; con mucha mas razon un cuerpo 
moral puede conservar su carácter, aunque alguno, 0 
muchos de sus miembros tengan una vida linguida, 
O por completo dejen de pertenecer al cuerpo; puesto 
que, conservando su actividad propia, son libres de 
adherirse mas ó menos, ó de apartarse del centro de 
vida. La nota de la santidad ha de brillar, por consi- 
guiente, no en los individuos aislados, sino en el cuer- 
po social; en los actos que trascienden á todos los fie- 
les; que van encaminados al bien comun, á la edifi- 
cacion del cuerpo de Jesucristo, bajo la direccion y 
e'obierno de los que Jesucristo ha dejado para que ha- 
gan sus veces. La Iglesia, pues, será santa por la pre- 
dicacion de una doctrina santa, de una moral sin tacha; 
sarta por sus leyes, ordenadas á facilitarnos el camino 
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del cielo: senta por sus ceremonias y su culto; santa 
por la ciencia que enseña; santa por sus institutos be- 
néficos, para refugio de la virtud, y amparo del pobre 
y del huérfano; senta por las obras maravillosas de fé y 
de caridad que han de ser reflejo de la mision de Jesu- 
cristo, llevando la luz de la verdad á los que están en- 
tre tinieblas de muerte; sellando con la sangre de sus 
enviados, si preciso fuese, la doctrina de salvacion, «¿ 
ejemplo del Salvador, como hicieron los Apóstoles. 
Donde quiera que brillen estas señales de santidad; alli 
donde aparezca este conjunto de obras santas, inspira- 
das por una misma fé, dirigidas por una misma autorl- 
dad y llevadas á cabo en un mismo santisimo nombre, 
alli cs forzoso reconocer esa sociedad santa; la Iolesia 
de Jesucristo; pues solo Jesucristo puede ser cl autor 
de semejante santidad. Todo el que la contemple, no 
podrá engañarse acerca de su origen y su naturaleza 
divina, por mas que vea muchos que, dicióndose hijos 
de esa Iglesia, lo desmienten con una vida poco con- 
forme á lo que exige ese glorioso titulo. La conducta 
indigna de los hijos no desfigurará la nobilísima pre- 
sencia de la madre; sino que confirmará más y más su 
santidad como de csposa de Jesucristo; porque ella uu 
patrocinará jamás el delito, antes lo reprobará siempre, 
é invitará incesantemente al pecador á que se santifi- 
que de nuevo, amenazándole con la cterna condena- 
cion, si no se aparta del pecado. 

A pesar de los malos, no faltará á la Iglesia la san- 
tidad de sus miembros. Porque, como Jesucristo llama 
á todos y ¿todos ofrece medios de santificacion y salva- 
cion, siempre ha de haber muchos, que no se contenta- 
rán con estar como miembros muertos, unidos solamen- 
tc por los lazos de una débil fé; sino que, dóciles á la 
voz de Jesús, correrán á unirse intimamentce á él, á be- 
ber, con abundancia, el agua de la vida, que es amor; y 
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como el amor tiende á trasformar el amante en el ama- 
do, ellos serán en cierta manera trasformados en Cris- 
to, y ofrecerán á los ojos atónitos del mundo el mismo 
espectáculo, que ofreció el Salvador; es decir, la hu- 
mildad, el desprecio voluntario, la renuncia de los bie- 
ves de la tierra, la castidad perfecta, la mortificacion 
continua y la negacion de si mismos para consagrarse 
por entero al bien de los demás. Allí donde se admiran 
estos frutos de bendicion; donde se ofrecen á nuestra 
vista obras tan superiores 4 las fuerzas de la naturale- 
za; alli está la gracia de Jesucristo, alli está la vida di- 
vina de Jesucristo inspirándolas y sosteniéndolas: alli 
está la Iglesia con su clarísima nota de santidad: que no 
puede menos de ser santa la madre que engendra, edu- 
ca y mantiene tales hijos: poderosa sería para santifi- 
sar á todos, si todos quisieran ser santificados. No es 
pues á ella 4 quien deben atribuirse los defectos de los 
discolos. Por eso Sau Pedro llama á la Iglesia «linaje 
»oscogido, gente santa, pueblo de adquisicion». ? Y San 
Pablo dice que: «Jesucristo amo á la Iglesia y se entre- 
»ú por ella para santificarla... que no tenga mancha, 
ni ruga, ni cosa semejante, sino que sea santa y slu 
»mancilla»: que «nos eligió cn E mismo antes del es- 
»tablecimiento del mundo para que fuésemos santos y 
»sin mancha dclante de él en caridad»: «se dió d si 
»mismo por nosotros para redimirnos de todo pecado y 
»purificamnos para si como pueblo agradable, seguidor 
»de buenas obras».? Por cousiguiente, la santidad es 
nota de la Iglesia de Jesucristo: la Iglesia de Jesucristo 
Os santa. 
4. Latercera propiedad, cuya manifestacion es la 
tercera nota de la Iglesia, consiste en la catolicidad. 
La palabra callica quiere decir universal; y que 
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la universalidad es propiedad de la Iglesia de Jesucris- 
to nadie puede dudarlo. Jesucristo vino al mundo á re- 
dimir al linaje humano; dió su sangre como precio pa- 
ra el rescate de todos, sin distincion de tiempos ni pai- 
ses: «por todos murió», «y con su sangre nos ha redimi- 
»do para Dios, de toda tribu, y lengua, y pueblo, y na- 
»cion».! Y para que á todos fuese aplicable el fruto de 
su muerte; para que todos pudiesen participar de sus 
merecimientos infinitos, encomendó á los Apóstoles lu 
mision que él habia recibido de su eterno Padre; «co- 
mo mi Padre me envió, asi tambien yo os envio... id 
por todo el mundo»... luego claro es que quiso que su 
Ielesia fuese católica; que se extendiese hasta los con- 
fines de la tierra. 

Hemos de notar que, debiendo la Iglesia ser for- 
mada de hombres, y no siendo sino doce los que Jesu- 
cristo puso como fundamento, su difusion como todo lo 
que necesita de medios humanos, quedaba sujeta ¿ las 
leyes del espacio y del tiempo; y, por tanto, no podía ser 
simultánea, sino que debia verificarse sucesivamente. 
Ni es necesario que la difusion sucesiva sea malerial- 
mente universal, ó que no haya ningun pueblo por in- 
sienificante que se le suponga, ni un habitante de esto 
pueblo, que no profese la religion de Jesucristo; porque 
Jesucristo no cnvió los Apostoles 4 imponer por la 
fuerza su doctrina, sino á predicarla; no á sujetar con 
violencia, sino 4 persuadir, enseñando: ha dejado á sal- 
vo la libertad del hombre, que puede creer ó no crecr 
por mas que, si no cree, se pierda para siempre. Por eso 
había de suceder que la ignorancia y las pasiones, ene- 
migas de la cruz de Cristo, se conjurasen contra los 
predicadores apostólicos y les cerrasen el paso; y no 
habian de faltar individuos y pueblos que dejasen ex - 
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tinguir la luz cvangélica, que una vez recibieron. 
La calolicidad, "que es nota de la Iglesia de Jesucris- 
to, consiste en que se halle moralmente difundida por el 
orbe, con tendencia á llevar á cabo el mandato divino: 
«id por todo el mundo, predicad el Evangelio á todas 
las criaturas». Sobre todo hemos de advertir que ha de 
ser católica sin dejar de ser una; porque donde falta la 
unidad, alli no puede estar la Iglesia de Jesucristo: por 
tanto, católica quiere decir, mejor que difusion mate- 
ria], universalidad de una misma fé, sumisión á los le- 
gtimos pastores con subordinación invamable al su- 
premo Pastor. Cualqu:era de estas cosas que falte, des- 
truye la unidad y con ella la catolicidad. No puede ser 
católico, aunque diga que pertenece ú la lelcsia, el 
que no cree todo lo que ella enseña, ó no se sujeta al 
régimen de los legitimos pastores, ó se separa del cen- 
tro de union, negando obediencia al Vicario de Jesu- 
cristo. La Iglesia es católica, siu division; á la manera 
de un árbol que, sostenido en un solo tronco, extiende 
sus ramas de manera que todos los hombres puedan 
descansar á su sombra y alimentarse de sus frutos: co- 
1mo una sola fuente que, dividiéndose ú derramando 
sus aguas en multitud de arroyuelos, fecandiza toda la 
tierra: como esplendente sol, cuyos múltiples rayos 
llevan la luz hasta los últimos confines. 

in las antiguas profecias estaba ya anunciado que 
la Iglesia habia de ser católica. Ya hemos visto que 
Dios dijo 4 A4braliam, y repitió á Isaac y 4 Jacob, que 
cn nao de su descendencia serian benditas todas las 
tribus de la tierra. ! David pone en boca del eterno Pa- 
dre estas palabras dirigidas al Hijo: «Pideme y te dare 
odas las gentes por herencia, y por posesion tuya los 
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términos de la tierra»: Isaías dice que «estará prepara- 

»do el monte de la casa del Señor (la Iglesia) en la 
cumbre de los montes y se elevará sobre los collados 
» y correrán ¿ él todas las gentes»: Y Daniel represen- 
tándola en la piedra misteriosa que derribó la estátua 
vista en sueños por Nabucodonosor, dice que «se hizo 

un monte grande y llevó toda la tierra», ! Estas profc- 
cias fueron confirmadas por la palabra profética del 
Salvador que dijo á sus discipulos: «será predicado es- 
»te Evangelio del reino por ¿odo el mundo, eu testimo- 
anio á todas las gentes». Dareis testimonio de mi en Je- 
rusalon y en toda la Judea y en Samaria y hasta lo úl- 
timo de la tierra». ? Para que se cumpliese esta prole- 
cia, les mandó que fuesen por todo el mundo y predica - 
sen el Evangelio á todas las criaturas. Los Apóstoles 
fieles á este divino mandato, luego que recibieron cl 
Espiritu Santo «salieron y predicaron en todas partes, 
»O0brando cl Señor con ellos, y confirmando su doctrina 
»con los milagros que la acompañaban».? Se disemina- 
ron por el Oriente y el Occidente, por el Septeutrion y 
el Mediodía, penetrando hasta en las mas apartadas re- 
giones, de modo que San Pablo pudo decir 4 los Roma- 
nos: «en verdad que el sonido de su voz se dejó oir por 
»toda la tierra, y sus palabras llegaron hasta los con- 
fines de ella. * La Iglosia de Jesucristo es, por consi- 
guiente, católica. 

Asi lo proclama tambien la voz unánime de los Pa- 
dres y Doctores. Ya vimos que San Ienacio, martir, 
dijo á los de Filadelfia: «La Iglesia es una sola, que los 
Apostoles fundaron con sus sudores y trabajos desde el 
uno hasta el otro extremo de la tierra». San Paciano 
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decia que cra muy conveniente que la Iglesia se llama- 
se católica, pata distinguirse de las sectas que se urro- 
gan el nombre de Iglesias, y añade: «mi nombre es, 
eristiano; mi sobrenombre, católico: de aquel tengo la de- 
nominación; éste me da á conocer como tal». 1 San Ci- 
rilo de Jerusalen nos advierte que, «al entrar en una 
ciudad antigua, no cs conveniente preguntar: ¿dónde 
está la Iglesia ó casa de Dios?; porque tambien los he- 
rejes dicen que tienen casa de Dios é Iglesia: sino que 
debemos preguntar, ¿dónde está la Iglesia católica?; 
porque este nombre es propio solamente dc la santa 
esposa de Jesucristo, madre de todos nosotros». Cou- 
cluyamos, pues, con San Agustin: «el nombre, ó dicta- 
do de católicos nos da á conocer como hijos de la Igle- 
sia; y la Iglesia se llama católica porque sy halla difun- 
dida por toda la redondez de la tierra». ? 
9. La cuarta propiedad, de la que resulta la cuarta 
note de la Iglesia de Jesucristo, es la 4Apustolicidad. 
Jesucristo, para establecer su Iglesia, no eligió mas 
que doce varones, que llamó Apóstoles. Á solos los 
Apóstoles puso como fundamento; y, «¿ fin de que este 
fundamento tuviese unidad perfecta, colocó como cen- 
tro de union, como piedra angular, 4 San Pedro. A ellos 
solos, asi unidos, confió la mision que del cterno Padre 
habia recibido, diciéndoles: «como el Padre me envio, 
»asi tambien yo os envio... id por todo el mundo; pre- 
»dicad el Evangelio € todas las criaturas... enseñad « 
»todas las gentes... y he aqui que yo estoy con vogo- 
»tros hasta la consumacion de los sigios... lo que ligú- 
»reis O desatáreis en la tierra, ligado será tambicn, Ó 
»desatado en el cielo». Luego alli en doude no estén los 
Apóstoles; en donde no se hallen los fieles edificados 
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sobre el fundamento puesto por Cristo, siendo la piedra 
angular su Vicario; allí no puede estar la Iglesia de Je- 
sucristo. La Iglesia es, pues, esencialmente apostolica; 
ú la apostolicidad es propiedad de la Iglesia de Jesu - 
cristo. Esta apostolicidad venia á ser rota, porque bien 
conocidos habian de ser los Apóstoles y no menos co- 
nocidas las funciones del sagrado ministerio, que en 
nombre de Jesucristo ejercian. 

Jesucristo quiso que la apostolicidad fuese siempre 
nota de su Iglesia, puesto que á los Apóstoles dijo: «cn- 
señad á todas las gentes; y he aqui que estoy con 
vosotros hasta la consumacion de los siglos». Aunque 
sabia que habían de morir, les dice: estoy con vosotros 
hasta el fin de los siglos; con lo cual les asegura la per- 
petuidad del modo que es posible; no en sus personas, 
sino en su ministerio, en el cargo que les confiaba. 
Como si dijerc: vosotros movircis; pero el apóstol no 
morirá; durará hasta el fin: svis Apóstoles por la mision 
que de mi habcis recibido; pues bien, haced que csa 
mision persevere hasta cl fin y podrá decirse que per- 
severas vosotros y con vosotros yo, que os la confio. 
Asi como vosotros la recibis de mi, depositadla en ma- 
nos de otros que vengan á ocupar vnestro lugar, y ellos 
la trasmitirán á sus sucesores hasta cl fin de los siglos; 
por mancra que como la mision es la misma, cs la que 
yo os doy, todos ellos no serán otra cosa que una como 
continuacion de vuestras personas, una sustitucion en 
cl oficio de fundamento y cn cl cargo de rectores y 
maestros de los liombros. 

Desde lueg'o se comprende que esta sustitucion de 
personas en lugar de la de los Apóstoles, que es cu lo 
que consiste la verdadera sucesion, no ha de hacerse 
de una manera cualquiera, sino que deberá ser pública, 
legitima y no interrumpida: pública; es decir, hecha por 
los medios sensibles establecidos por Jesucristo; pues 
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una mision enteramente divina no puede trasmitirse de 
otro modo: legitima, de modo que la persona que reci- 
be la mision, no sea inhábil, y la que la comunica la 
posea verdaderamente; esta no puede ser otra que ó los 
mismos Apóstoles, ó aquellos que la recibieron de los 
Apóstoles y la conservaron con fidelidad: no interrum- 
pida ó perenne; es decir, que no sea puramente mate- 
rial, sino sustitucion formal, en cuanto la persona que 
sustituye sea como la continuacion de la sustituida en 
el ejercicio de la mision que de Jesucristo recibieron. 
Cualquiera de estas condiciones que faltase, desapare- 
ceria la sucesion apostólica y con ella desapareceria la 
Iglesia; porque solo 4 los Apóstoles dijo Jesucristo: «yo 
estoy con vosotros hasta la consumacion de los siglos». 

Es tan necesaria la sucesion, que Tertuliano la con- 
sideraba suficiente para servir de nota ú la Iglesia. Asi 
decia de los herejes de su tiempo: «Que nos digan cual 
ha sido el origen de sus iglesias; muéstrennos el órden 
con que se han sucedido gus obispos, de modo que se 
vea que el primero de ellos fué instituido por los Apos- 
toles, Y tuvo por antecesor alguno de los varones apos- 
tólicos que perseyerasen en comunion con los Apósto- 
les: porque de este modo forman el catálogo de sus obis- 
pos las Iglesias apostólicas». ? Y á Donato, que decía 
que la Iglesia, madre de todas, había perecido, argúia 
San Agustin de este modo: «¿De donde has venido tu? 
¿has brotado de la tierra? ¿has salido del mar? ¿has sido 
llovido del cielo?» ? 

¿n efecto: la sucesion apostólica, ó la apostolicidad 
en la sucesión de los pastores, bastaría para darnos á 
conocer la Iglesia de Jesucristo: porque la sucesion for- 
mal, como es preciso que ses, importa tanto como la 
continuacion de la mision de los Apóstoles; perpetua- 


1 De Preseript. e. 32.—* Contra Donat. lib. 3, e. 2, 


320 LA RELIGION.—PARTE PRIMERA. CAP. XVIII. 


cion de sus personas cn el oficio de fundamento y en los 
cargos de rectores y maestros, con la subordinacion 
debida al maestro y rector supremo; al Vicario de Je- 
sucristo. Por consiguiente, no puede ser sucesor de los 
Apóstoles el que no profese y enseñe la doctrina que 
ellos enseñaron, ó no se conforme al régimen por ellos 
establecido, Ó no se conserve adherido al centro de 
union, 4 San Pedro, ú los que le suceden en el cargo 
de Jete del apostolado. La apostolicidad, pues, que es nota 
de la Iglesia de Jesucristo, comprende la f2 apostólica, 
cl regimen apostólico de legítimos sucesores, y la uston 
á el centro de unidad; pues la Iglesia, por ser apostóli- 
ca, no puede dejar de ser una. Conoceremos que algu- 
na Iglesia es apostólica, cuando veamos que profesa la 
misma doctrina que predicaron los Apóstoles; que esti 
gobernada por legítimos pastores y que se conserva su- 
bordinada al supremo pastor. Porque «los Apóstoles 
iundaron Ielesias en todas las ciudades, de las cuales 
recibieron las demás Iglesias la semilla de la fé y de la 
doctrina, y la reciben las que se forman cada dia; por 
eso se llaman apostólicas, como filiaciones de las que 
los Apústoles fundaron». * Todas las Iglesias particula- 
res, apostólicas, unidas cutre si y sostenidas por un 
mismo fundamento, Pedro y sus sucesores, forman la 
Iglesia de Jesucristo: la Iglesia, por consiguiente, cs 
apostólica. 

La Iglesia no perderá su carácter, aunque cual- 
quier Iglesia particular deje de ser apostólica; esta no 
sería sino una rama cortada del árbol: y puede suceder 
que alguna, que en su origen no fué apostólica, como 
fundada por los herejes, llegue á ser apostólica, abra- 
zando la fé de los Apóstoles, y sometiéndose «¿ la obc- 
diencia de legitimos pastores, bajo el gobierno del su- 
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premo Pastor: seria como el vástago de planta silvestre 
ingerto en el árbol que custodia el gran padre de fa- 
milias. 

La apostolicidad es como una consecuencia nece - 
saria de la catolicidad, y esta no es mas que la exten- 
sion de la santa unidad. Ninguna puede estar sin las 
otras, y la unidad es el fundamento de todas. Unidad, 
santidad, catolicidad y apostolicidad son las notas de la 
Iglesia de Jesucristo, ó las señales por las cuales le- 
mos de conocerla. La Iglesia de Jesucristo es, pues, 
una, santa, católica y apostólica. 


CAPÍTULO XIX. 


1. El Protestantismo no es la Iglesia de Jesucristo.— 


2. Tampoco lo son las Iglesias cismático-griegas. 


1. Puesto que la unidad, santidad, catolicidad y 
apostolicidad son las notas de la Iglesia de Jesucristo, 
6, como si dijéramos, los rasgos característicos de su 
fisonomia, fácil será averiguar, por medio de esas no- 
tas ó señales, en donde estí la Iglesia. Y no podemos, 
sin ser crueles con nosotros mismos, sin peligro de 
perdernos para siempre, dejar de averiguarlo; porque 
nadie puede ser salvo sin Jesucristo, ni comunicar con 
Jesucristo sino por medio de la Iglesia, que para ese Bn 
fué establecida. 

La palabra /glesia, derivada del griego, significa 
asamblea, ó congregacion; y, aunque en cste sentido 
la Iglesia por excelencia es la Iglesia de Jesucristo, 
porque ninguua puede haber que se le compare; se lla- 
man tambien iglesias aquellas sociedades que tienen 
por objeto la profesion de una religion cualquiera; y 
especialmente las que se arrogan el nombre de cristia- 
nas, y pretenden hacer creer que la religion que prote- 
san, es la verdadera. Veamos, pues, si entre las mu- 
chas, que se hallan en este caso, hay alguna que se 
distinga por las notas de la Iglesia de Jesucristo. 

22 
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Dejando á un lado las de los primeros siglos; es de- 
cir, las de los Cerintianos, Ebionitas, Marcionitas, No- 
vacianos, Arrianos, Nestorianos, Pelagianos... etc. las 
cuales, si no han desaparecido por completo, se hallan 
limitadas á un rincon de la tierra y cuentan con esca- 
sisimos sectarios; nos fijaremos en las que llevan el ti- 
tulo de reformadas y tambien protestantes, y reconocen 
por autor á Lutero. Se llaman reformadas, O simple- 
mente /eforma, porque su fundador no se propuso otra 
cosa, segun sus partidarios, que reformar los abusos 
introducidos en la Iglesia; y protestantes porque en 1529 
protestaron en la Dicta de Espira, de un decreto del 
Emperador Cárlos V, promulgado con el fin de reme- 
diar los daños que las doctrinas de Lutero causaban ¿ 
la religion, 

El nombre solo de Reforma hace, cuando menos, 
sospechosas todas las Iglesias que con él se designan. 
Porque, si bien es posible que en la Iglesia, como com- 
puesta de hombres, se introduzcan abusos, estos abu- 
sos nunca pueden llegar á corromper lo esencial; es de- 
cir la doctrina, y la subordinacion de los fieles á los le- 
gitimos pastores, y de estos al supremo Pastor; puesto 
que la Iglesia es indefectible: por tanto, tratar de re- 
formar cualquiera de estas cosas, equivale á rebelarse 
contra la autoridad de Jesucristo, para destruir sus 
obras. Los abusos no pueden ser otra cosa que trans- 
gresiones de la doctrina y. de las leyes eclesiásticas; y 
en este caso, ya sean transgresiones individuales, ya 
colectivas, no es á un particular á quien toca empren- 
der la reforma, sino al depositario de la verdad: el par- 
ticular podrá clamar; pero nada mas: ¿4 él nunca le fal- 
tará camino expedito para hacer su vida perfecta; y 
este sería el mejor medio de cooperar á la accion de la 
Iglesia, que nunca ha dejado de velar para que sus le- 
yes sean observadas, y ha procurado corregir lo que 
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necesita correccion; por mas que no siempre hayan sl- 
do igualmente fructuosos sus esfuerzos. 

Podia y debía Lutero lamentar los verdaderos abu- 
sos; podia y debia desear que desapareciesen y aun tra- 
tar de conseguirlo segun la medida de sus fuerzas; pe- 
ro para esto no necesitaba de nuevas doctrinas; le bas- 
taba exhortar á los demás, y animarles con su propio 
ejemplo á que ajustasen su conducta ú las purisimas 
máximas de la moral cristiana y á las sábias prescrip- 
ciones eclesiásticas. Erigirse en autoridad reformadora, 
seria siempre un acto de soberbia incalificable; y se- 
pararse de la Iglesia con pretexto de reformarla, una 
criminal apostasia. Por consiguiente, no es posible que 
las iglesias reformadas sean la Iglesia de Jesucristo. 

En efecto: en ninguna de las iglesias protestantes 
se divisav las notas de la verdadera Iglesia. 

Les falta en primer lugar la unidad. La unidad que 
es nota de la Iglesia de Jesucristo, resulta de que es 
ena su fé, uno su origen y uno solo el centro de uni- 
dad, jefe supremo. Las iglesias reformadas carecen de 
centro de unidad: si tuviesen alguno sería Lutero, pa- 
dre del protestantismo, enyas doctrinas, publicadas en 
1517 y 1518, son consideradas como el principio de la 
Reforina. Pero ¿quién será capaz de decir cual era, y 
hasta donde se extendía la antoridad de Lutero? ¿Dón- 
de están sus sucesores, 0 los herederos de su autoridad? 

Tan lejos de ser reconocido Lutero como jefe del 
Protestantismo, sus discipulos, émulos de la funesta 
eloria del maestro, so hicieron, como él, reformadores. 
Calvino, educado en las doctrinas Interanas por Wol- 
mar, emisario de Lutero, se creyo tan capaz como este 
de ser jefe de reforma, y, sin consideracion alguna pre- 
dicó en Francia el calvinismo y estableció en Ginebra 
la iglesia calvinista. Inmediatamente despues de la 
mucrte de Lutero, Melancthon y Flacco Ilírico se pusie- 
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ron al frente del luteranismo rigido y del luteranismo 
templado, respectivamente. Enrique: VIII, erigiéndose 
jefe de la religion, quedó constituido cabeza del amglt- 
canismo, O de la Iglesia oficial de Inglaterra: los súbdi- 
tos deben prestar un juramento, cuyo tenor es el si- 
guiente: «declaro que la magestad real cs el supremo 
gobernador de este reino, asi en odas las cosas ó causas 
espirituales y eclesiásticas, como en las temporales: y 
que niogun principe extranjero, persona, prelado, es- 
tado ó potencia, tiene ó debe tener jurisdiccion alguna, 
superioridad, preeminencia ó autoridad.»! A semejan- 
za de los anglicanos, los luteranos, calvinistas, y de- 
más protestantes están sujetos á los gobiernos ó prin- 
cipes temporales; es, pues, evidente que carecen de 
centro de unidad. 
Faltando el centro de unidad, no puede menos de 
faltar la unidad en el régimen. Las iglesias protestan- 
tes, lejos de comunicar entre sí, ó de estar unidas con 
los vinculos de una dependencia comun, se juzgan y 
son independientes, como las autoridades á que están 
sujetas; y, por tanto, su régimen es múltiple y varia- 
ble segun el carácter, ó los caprichos, de los gobernan- 
tes. Y no es esto solo, sino que dentro de cada reino ó 
nacion, se hallan divididos en tantas fracciones, camo 
son los que han logrado hacer algunos prosélitos. Del 
auglicanismo, que es una mezcla de luteranismo y cal- 
vinismo con la doctrina católica, se han formado dos 
iglesias distintas: el anglicanismo puro, que participa 
mucho del luteranismo, y constituye la alta iglesia, y 
sus adeptos, el partido de los episcopales; y la llamada 
baja iglesia, que ha tomado casi toda su doctrina de 
Calvino, y cuyos partidarios se conocen con el nombre 
de evangélicos y puritanos. De entre estos han salido las 


1 Belarmin. Resp. ad. agolog. pro. furasa ¡dehit, 
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sectas de los cuagueros 6 tembladores, hurnetes, ana- 
baptistas, socintanos etc. como de entre los primeros las 
de los metodistas, dautistas, unitarianos, universalistas, 
socialistas U oscenistas y otras casi innumerables, todas 
independientes; á las cuales podemos añadir las cuatro 
categorias en que, segun el filósofo hegeliano y pro- 
testante, Dr. Cárlos Rosenkwantz, se halla dividida la 
Reforma en Prusia: los antiguos creyentes, los ilustrados, 
los creyentes modernos y los strausianos. En nuestros dias 
se ha formado una nueva secta al amparo del canciller 
prusiano, Bismark; la secta de los doelingerianos, Ó vie- 
jos católicos, que reconoce ó admite como jefe ¿ Doe- 
llingcr, canónigo que era de Munich. 

No es menos visible la falta de unidad en la fé. Los 
mismos corifeos del protestantismo fueron tipos de in- 
constancia en las creencias. Acerca del solo punto cons- 
titutivo de la nueva iglesia, Lutero cambió de opinion 
catorce veces en veinticuatro años. Y al rey Enrique 
escribia: «había enseñado que nada me importaba el 
que el pan permaneciera, ó no, en el sacramento; mas 
añora ¿ransubstancio mi opinion: sosteng'wo que es una 
impiedad y una blasfemia el decir que el pan es trans- 
substanciado». ! 

Las contradicciones de Calvino fueron tan paima- 
rias que obligaron á muchos de sus discipulos á sepa- 
rayse de él, y dieron origen á no pocos cismas entre 
ellos mismos. Aparecieron catorce confesiones ó decla- 
raciones de fé diferentes, en solos cuarenta años, desde 
1330 en que hicieron la confesion de Ausburgo, redac- 
tada por Melancthon, basta 1570 en que redactaron la 
suya los mivistros de las iglesias de Polonia en el sino- 
do de Sendowmir. Las constantes mutaciones en la l1é 
dieron al ilustre Bossuet asunto para escribir su pre- 


1 Resp. ad. art. extract. contr. Reg. Anyglie. Opp. t. 1. 
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cioso libro, «Historia de las variaciones de la iglesia 
protestante», en el que demuestra con toda evidencia 
que el protestantismo no puede ser la verdad, puesto 
que tantos cambios ha sufrido; porque la verdad es 
una, y, como tal, invariable. - 

Los mismos protestantes confiesan que en la Ze- 
forma no hay unidad de fé. len la Gaceta eclesiástica de 
Bertín escribía Liidke: «Es fácil de probar, como se la 
probado ya repetidas veces, que no hay uno solo de 
nuestros pastores, que tenga las mismas creencias que 
otro. Se burlan de todos, como de profetas falsos». 
«El protestantismo, dice De Wette, cuya union se 
ha debilitado mucho y aun quebrantado por la multitud 
de confesiones y de sectas, no presenta ya como la Igle- 
sia católica, unidad exterior, sino una diversidad com- 
puesta de distintos matices». | 

Ni podía ser de otra manera, dado el principio de 
libre exámen, como fundamento del protestantismo. Si 
no hay mas regla que la Biblia, interpretada segun el 
criterio particular, ó individual, «todos los miembros 
de la iglesia tienen derecho,—como dice el pastor gi- 
nebrino Cheneviére,—y hacen bien, de examinar con- 
forme á su razon y al Evangelio, si las doctrinas que se 
le proponen están de acuerdo con la palabra de Dios; 
sin que nadie en el mundo pueda inquictarlos, repren- 
derlos ó castigiarlos».? Por esto ha venido 4 suceder 
que, en expresion del célcbre protestante Palmer, «las 
confesiones de fé, por las cuales tanto se afanaron Lu- 
tero, Calvino y Zwinglio, están casi abolidas por anti- 
cuadas, ó se suscriben bajo cláusulas ó declaraciones 
que hacen del acto de la suscricion una pura escena 
burlesca; de modo que no podemos conocer la existen- 


—— 


1 Perrone: 182 Protestant. y la Regla de fé: tom. 2. part. 3. 
c. 8. parr. 1.—2 De 'autoritó dans [“eglis, reformé,. 
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cia de la fé de aquellos... El luteranismo y calvinismo, 
como sistemas religiosos, parece que murieron en los 
mismos paises que los vieron nacer». 1 

El llamado concilio ecuménico germano-evangélico, 
reunido en 1846, decia en la carta convocatoria:... «el 
vecindario confesará lo que le parezca bien; el pastor 
predicará lo que quiera, y no se le impondrán otros de- 
beres que el de declarar que es cristiano y que desca 
servir á la Iglesia».? Segun se vé, «el protestantismo 
no consiste en la unidad, consiste en la libertad de 
creencia y de culto para todos y para cada uno». * Con- 
cluyamos, pues, con el Rev. Lord Cárlos Thynnc: «La 
Iglesia anglicana (y lo mismo puede decirse de las de- 
más reformadas) ¿es una con lo restante del cristianis- 
mo? ¿Es una consigo misma? ¿No es por el contrario la 
casa dividida en contra de ella misma? Hace ya tres- 
cientos años que ha perdido esta nota de verdadera 
Iglesia, y no puede recobrarla sino volviendo peniten- 
te á aquel centro de unidad del que se separó en un in- 
feliz momento», * 

—Tampoco se divisa cn las iglesias reformadas la no- 
ta de santidad. Su doctrina en vez de scr santa, Cs hor- 
riblemente impía é inmoral.—Dios es el autor del pe- 
cado: por el pecado original Adan y toda su descenden- 
cia perdieron el libre albedrio: es de todo punto impo- 
sible la observancia de los mandamientos: las obras 
buenas son inútiles para la salvacion: Dios cria á la 
mayor parte de los hombres con el solo fin de conde- 
narlos: solo los elegidos son justificados; los cuales no 
pueden pecar, ó no se les imputan las culpas cometidas 


1 Trat. de la Igles. de Cristo, part. 1.* cap. 12. 

2 Perrone: Lug. cilad. parr. 2. 

3 Paschoud, minist. protest: Qui est ce q “un prolestant? 

4 Carta á sus ex-parroquianos, exponiendo sus motivos de 
conversion al catolicismo. 
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despues del Bautismo: por la imputacion externa de los 
méritos de Jesucristo, mediante la sola fé, aunque esté 
el alma sobrecargada de los mayores delitos, cada cual 
llega á ser tan santo como los ángeles y hasta como la 
Virgen Santísima:—tales son los dogmas fundamenta- 
les de la Reforma. Consecuente con estos principios es- 
cribia Lutero: «Para que la justificacion sea, en cuanto 
es posible, engrandecida, se lan de cometer muchos y 
grandes pecados». «Mientras se piensa en hacer buenas 
obras, no se hace otra cosa que ejercitarse en descon- 
fiar de Dios... El que vive entregado á los vicios tiene 
siempre su alma limpia de pecados... mas fácilmente se 
salva que un Santo». «En algunas ocasiones es preciso 
beber, jugar, divertirse con cxeeso, y por tanto hacer 
algun pecado en ódio y desprecio del diablo». ! «Para 
con Dios no necesitamos de obras, sino de fé desnuda... 
conviene dejar las obras ú los siervos y ú las asnas; es- 
to es, presciudir de ellas. Cuanto mas malvado ercs, 
tanto mas pronto Dios te infunde su gracia».? Amsdorf 
discipulo favorito de Lutero, supo interpretar o apli- 
car muy bien las lecciones de su maestro. Se hizo jefe 
de los antinomianos, o adversarios del Decálogo, de cu- 
yas doctrinas podemos formar idea por las siguientes 
máximas: «el Decálogo pertenece á la curia, no al púl- 
pito. Siempre que te ocurra el pensamiento de que cn 
la Iglesia debería hacerse esto ó aquello para que los 
hombres fuesen buenos, honestos, Castos y santos; ya 
te has apartado del Evangelio. Aun cuando seas per- 
sona libertina, prostituta ó adúltera, solamente con que 
creas, ya estás en camino de salvacion». * 

¿Es posible formar con semejantes enseñanzas 
una sociedad santa? Sus necesarias consecuencias las 


1 Obras de Lutero: tom. 1.* disp. 3..—Tom. 3.% cap. 4. 
2 Serí. de piscatur. Petri.—3 Conjes. de Mansfeld. 
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confiesan los mismos reformadores. «Desde que hemos 
enseñado nuestra doctrina decia Lutero, el mundo se 
hace de dia en dia mas malo y mas impio... los hom- 
bres son mas ambiciosos, mas impúdicos y mas de- 
testables que lo eran en otro tiempo bajo el papis- 
mo».! Calvino, hablando de los evangélicos, dice: «en- 
tre ciento de estos, apenas se encontraría uno, que 
hubiese mudado de religion por otro motivo que para 
poder abandonarse á toda especie de groseros delei- 
tes».? Y Malancthon, que lo sabía bien, escribia: «El 
Elba no lleva bastante agua para limpiar las faltas y 
miserias de la Reforma». 

No siendo santa la doctrina, es imposible que lle- 
cue á ser santo el que la observa. Por eso las iglesias 
reformadas no pueden gloriarse de la santidad siquiera 
de'sus fundadores; y, por cierto que si alguno hubic- 
ra de ser santo, deberian ser cllos, á4 fin de confirmar 
con su ejemplo la santidad de sus enseñauzas: á la ma- 
nera de los Apóstoles que con su vida y mucrte santas, 
dieron testimonio de la santidad de la doctrina que pre- 
dicaban. Asi, al menos, hubieran podido hacer creer 
que no se proponian otra cosa que restablecer la obscr- 
vancia de la doctrina cristiana, y reformar la Iglesia 
segun el modelo de los primeros tiempos. Pero es una 
injuria hecha á los Apóstoles, el comparar con cllos ú 
los reformadores. La sociedad protestante Tigurima de- 
cia de Entero: «Los profetas y los Apóstoles buscaban 
la gloria de Dios, y no su honor particular, su pertina- 
cia y su orgullo; pero Lutero no tiene otras miras que 
sus intereses, y se enaltece con demasiada insolencia». 
—De Calvino decia 4 su maestro Melchor Wolmar: «Es 
violento y perverso: tanto mejor; este es el hombre 
que necesitamos para llevar adelaute nuestros pía- 


—— 


1 Serm. 1957.—? Comment. iu [£ ejast. Petr? 
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nes». Y su discipulo Bucero le llama «escritor Jleno de 
acritud y maledicencia; perro rabioso». 

La conducta moral de estos corifeos de la Reyorma 
fué tan detestable como dehta esperarse de las doctri- 
nas que predicaban. Lutero, sacerdote y monje agusti- 
no del monasterio de Erford, que, segun su propia con- 
fesion, O0bservaba sus votos con la mas rigurosa exac- 
titud y maceraba sus Carnes con asperezas y ayunos, 
apenas se hubo reformado se entregó sin freno y sin 
medida á todo género de excesos: abandonado á su ré- 
probo sentido, ya no pensó mas que en satisfacer los 
inmundos apetitos, cuya satisfaccion decia que era 
tan necesaria al hombre como el comer y beber. Llegó 
á ser tal su triste fama, que vino á hacerse proverbial 
esta locucion, hoy viviremos a la luterana, para designar 
un dia dado enteramente ¿ la crápula y á los placeres. 
Como digno coronamiento de su vida desarreglada, no 
se contentó con pisotear sus votos religiosos y profenar 
el carácter sacerdotal, sino que hizo salir de un con- 
vento de Nimptschen á Catalina de Bore, religiosa pro- 
fesa de la órden de San Bernardo, con la cual se casó; 
es decir, vivió en sacrilego concubinato. 

Calvino no fué menos relajado que Lutero. Cono- 
ciasele por el apodo del marcado porque, convencido del 
delito de sodomía, había sido condenado por el tribunal 
de Noyon, su pútria, á ser señalado en las espaldas con 
un hierro candente. Tambien prefirió al celibato ecle- 
siástico y.á la dignidad sacerdotal, —hácia la cual dió 
los primeros pasos, recibiendo la primera tonsura y 
aceptando beneficios curados, —por la compañía de la 
célebre anabaptista Ideletta, con la cual se casó des- 
pues de haberla convertido á su nueva religion. 

La muerte de estos reformadores tampoco fué san- 
ta, sino que fué correspondiente á su vida. Lutero, pre- 
sintiendo la suerte que le esperaba, una noche que su 
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titulada esposa le hacia ovbservar la belleza de los as- 
tros, la dijo: «¡Hermosa luz! pero no brilla para nosotros. 
—¿Por qué?, contestó Catalina: ¿acaso nos hemos de 
ver privados del reino de los cielos? —¡Quien sabe!, re- 
plicó Lutero: quizá sí, en castigo de haber abandonado 
nuestro estado; y suspiró al decir esto.—¿Será preciso 
pues que volvamos ¿ él? repuso Catalina.—No, es tar- 
de ya: el carro está demasiado metido en el atolladero». 
El infeliz apóstata pasó el último dia de su vida en una 
orgia en Eisleben, su pátria: apenas terminó el esplén- 
dido banquete murió repentinamente, victima de una 
apoplegia fulminante. ' 

Calvino tuvo tambien un fin horrible, segun ates- 
tigua el protestante Schlusselburg: «Dios con su mano 
poderosa hirió de tal manera al hereje, que, desespc- 
'anzado do su salvacion; invocando á los demonios, ju- 
rando, blasfemando y prorrumpiendo en espantosas im- 
precaciones, exhaló miserabilisimamente su alma mal. 
vada. Murió de un tabardillo, formándosele cerca de las 
partes mas secretas una profunda y sórdida llaga cu- 
bierta de gusanos, tan asquerosa y hedionda que nin- 
gruno de los que le asistian podían resistir su fetidez». ? 

Nada diremos de Enrique VIII, de quien es bien 
sabido que se constituyó jefe de la religion en Ingla- 
terra tan solo porque el Papa Clemente VIII no quiso 
declarar nulo su primer matrimonio con Catalina, y 
autorizarle para repudiarla y casarse con Ana Bolena. 
Enrique pretendió conservar todos los dogmas de la 
Iglesia católica; pero, como es imposible que se con- 
serven separados del centro de unidad, bien pronto en 
los reinados siguientes de Eduardo VI, de María y de 
Isabel, se introdujeron las doctrinas de la Feforma. En- 


l- Audin: Histoire de la vie de Luller. 
2 De Theol. Calvin. 1. 2."—1994. 
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tre todos los fautores del anglicanismo se distinguió 
Isabel, que quiso que se pusiera en su sepulcro esta 
sencilla inscripcion: Reima doncella; cuando, segun 
consta en documentos públicos, tuvo nada meuos que 
ocho maridos, y ninguno era suyo: hizo publicar una 
ley por la cual se aseguraba la corona á sus hijos natu- 
rales, y en uno de cuyos articulos se declaraba reo de 
lesa magestad á quien pusicsc en duda que los dastar- 
dos podian heredar legitimamente la corona». ! 

Lo dicho es mas que suficiente para demostrar 
que el ejemplo de los autores de la Reforma, ú fundado- 
res de las iglesias protestantes, no es abonado para ha- 
cer resplandecer en ellas la nota de santidad, ni para 
servir de modelo á los que quisieran ser santos. No ne- 
gramos que puede haber protestantes de probidad y 
honradez, en los cuales se hallen algunas ó muchas 
virtudes; pero esas virtudes no son, ni pueden ser, fru- 
to de la reforma: porque si la gloria del discípulo está 
cn ser como su maestro, cuanto mas celosos protestan- 
tes fueran, mas debieran acercarse en su conducta á la 
de aquellos cuyos discípulos se consideran; y para ser 
buenos han de hacer precisamente lo contrario. La 
santidad, pues, no se deriva de las iglesias protestan- 
tes, sino que apesar de cllas, pueden hallarse en las 
sectas Individuos que posean ciertas virtudes natura- 
les, ó derivadas, aunque sin ellos saberlo, del espiritu 
de santificacion que lay en la Iglesia de Jesucristo. 
sta es santa, porque hace santo al que observa y 
cumple sus enseñanzas; en las Jelesias protestantes es 
preciso apartarse de las doctrinas y cjemplo de los re- 
Jormadores, para poder scr hombre de bien; luego es 
evidente que las mencionadas iglesias carecen de la 
nota de la santidad. 


1 Véase Perrone: El Protestantismo y la regla de fé: tom. 2, 
part. 3.? c,1 y sig. 
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Ahora ya seria supérfluo buscar en esas iglesias 
instituciones santas, refugio de la inocencia y semille- 
ro de grandes virtudes: pero oigamos al Dr. Pusey que 
en1839escribia al obispo protestante de Orfox...: «¿Por 
qué no habria de guardarse el celibato por aquellos á 
quienes ha sido concedido?... La Escritura dice: el que 
no está casado piensa en las cosas que son de Dios; 
¿por qué, pues, apartar las aspiraciones de aquellas al. 
mas mas ardientes, que esperan por este medio unirse 
a su Señor, sin distracciones? ¿Por qué no mostrarnos 
reconocidos á los beneficios de que gozamos, sin dispu- 
tar, á los que los han dejado por amor de Dios, la ben- 
dicion aneja á la propia abnegacion, á fin de que pue- 
dan entregarse á lo mejor; totalmente al servicio de su 
Dios?... ¿Por qué nosotros, cn lugar de nuestras socie- 
dades visitadoras, no habiamos de tencr nuestras Ae- 
manas de la caridad, cuya pwreza inmaculada, y reli- 
erosa, fuese su mejor salvo-conducto cn medio de las 
escenas de la miseria y del vicio, atrayéndose aquel 
respeto que aun el pecado siente hácia la virtud, é im- 
primieudo con su sola presencia un sentimiento salu- 
dable de vergúenza á la culpa?»—A todas estas pre- 
emntas, que, al par que acreditan la esterilidad del 
Protestantismo, revelan los descos de un alma noble, 
se ofrece fácil respuesta; 10 puede haber entre vosotros 
quien practique los consejos evangélicos, quien sacri- 
fique su vida en aras de la caridad; porque no sois la 
Iglesia santa, la Iglesia de Jesucristo, cuyo espiritu es 
el solo capaz de santificar al llombre y elevarle sobre 
sua propia condicion. 

—Las iglesias protestantes tampoco son católicas. 

Si se considera aisladamevte cada una de las infi- 
nitas fracciones en que se halla dividido el Protestan- 
tismo, es evidente que ninguna puede llamarse católi- 
ca ó universal; y aunque consideradas en conjunto se 
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las viera esparcidas por toda la tierra, tampoco podría 
atribuirseles la catolicidad. Porque la catolicidad, que 
es nota de la Iglesia de Jesucristo, no consiste precisa- 
mente en la difusion material, sino mas bien en la difu- 
sion formal, es decir, en la propagación de una misma 
doctrina bajo la dependencia de unos mismos pastores 
con subordinación al supremo pastor: no es otra cosa 
que la extension de la unidad; la difusion de los rayos 
de luz que proceden de un mismo sol. Lnego es imposi- 
ble que sean católicas las iglesias reformadas, puesto 
que carecen de unidad. Los protestantes mismos así lo 
reconocen. «Se vé, dice Lehman, y se percibe el Pro- 
testantismo; pero en ninguna parte puede descubrirse 
una iglesia protestante». 1 «Nosotros, añade Planck, 
no tenemos iglesia, sino iglesias». ? «La iglesia lutera- 
na, con respecto á sus diversas fracciones, se parece á 
un cristal que se rompe en mil pedazos, cada uno de los 
cuales conserva algo de vida, mientras se agita; pero 
acaba por morir». * 
—Fáltales por último, la apastolicidad. 

Hemos visto que la doctrina de la Reforma es, no 
ya corrupcion sacrilega, sino negación completa de las 
enseñanzas de los Apóstoles. La sucesion apostólica no 
existe. Ninguna iglesia protestante podrá decirnos que 
ha tenido por fuudador un Apóstol, ni varon apostólico, 
ó que haya recibido legítimamente la mision apostóli- 
ca. Mil quinientos años llevaba de existencia la Iglesia 
de los Apóstoles, cuando apareció Lutero proclamando 
la Reforma, sin atribuir á otro, antes al contrario, vin - 
dicando para si la funesta gloria de ser su antor. “Tan 
lejos estaba de reconocerse sucesor de los Apóstoles, 
que, no reparó en decir: «aunque la Iglesia, S. Agus- 


UV Aspect. el danger du Protestantisme. 1810. 
2 Situation du parti cathol. et protest. 1816. | 
3 Troseisen: Discours de recent. au doctoral. Strasbourg, 1153. 
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tin y otros doctores; aunque S. Pedro, Apolo, ó un án- 
gel del cielo enseñen una doctrina diversa de la que yo 
enseño, sin embargo, mi doctrina es tal que ilustra la 
gloria de Dios. San Pedro, principe de los Apóstoles, 
vivía y enseñaba contra la palabra de Dios». 1 

Esto sería suficiente para demostrar que las igle- 
sias protestantes no son apostólicas por su adhesion al 
fundamento puesto por Jesucristo; á San Pedro y á sus 
sucesores: pero bueno será que hagamos constar que el 
primer paso dado hácia la Reforma, fué un acto de re- 
beldia, con el cual se separó el infeliz reformador de 
aquel á quien hasta entonces habia reconocido como 
Jofe de la Iglesia. En un libro que escribió en 1528, de- 
cia al Sumo Pontífice Leon X: «Beatisimo Padre: pos- 
trado me ofrezco, con todo lo que soy y tengo, á los 
piés de Vuestra Santidad: vivificad, mortificad, llamad, 
revocad, aprobad, ó reprobad ccmo os plazca; en vues- 
tra palabra conoceré la palabra de Jesucristo, que pre- 
side en vos». ? Lutero, que así escribia, luego que vió 
que sus doctrinas fueron condenadas, no guardó con- 
sideracion alguna al Pontifice; le denigró con los epí- 
tetos mas groseros y se separó para siempre de aquel 
a quien acababa de confesar Vicario de Jesucristo. El 
desdichado apóstata rompió toda comunicacion con el 
fundamento puesto á la Iglesia apostólica, y se burlaba 
de los que á ella perinanecieron fieles, dándoles por des- 
precio el dictado de papistas. No es posible, por tanto, 
lrallar en el Protestantismo la nota de apostolicidad. 

Es, pues, evidente que en las iglesias protestantes 
no se halla ni la unidad, ni la santidad, ni la catolicidad, 
ni la apostolicidad; y, por consiguiente, no son la Iglesia 
de Jesucristo. Aunque se llamen iglesias, é iglesias 
cristianas, no serán otra cosa que piedras desprendidas 


1 Comment. in epist. ad Galatas, C. 2. 
2  Resolut, disputat. de indulgent. vertlale. 
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del edificio fundado por Cristo: ramas cortadas del ár- 
bol de la vida, que no pueden dar frutos. Y como están 
separadas no solo por «falta de obediencia á la autor- 
dad del Vicario de Jesucristo», que constituye el cisma; 
sino por falta de unidad de doctrina, por «admitir y pro- 
fesar errores contra la fé», que se llaman /ereJtas, estas 
lglesias, mientras asi perseveren, no son otra cosa que 
sectas heréticas, y sus fundadores lhkeresiarcas; y los 
que en ellas viven á sabiendas, herejes. 

2. Tampoco la iglesia griega puede ser considerada 
como Iglesia de Jesucristo, puesto que no pere nin- 
guna de sus notas ú señales. 

Carece de unidad. La iglesia griega tuvo principio 
en Constantinopla, de donde se extendió á la Grecia 
propiamente dicha, á las islas del Archipiélago, Asia 
menor, Armenia, y dominios del emperador de Rusia. 
En sus primeros tiempos, reconocia como jefe, ó cabe- 
za, al Patriarca de Constantinopla, conservando, por 
tanto, cierta unidad; mas esta unidad ha desaparcci- 
do. Nicon, patriarca de Moscon, en tiempo del Czar 
Alejo, padre de Pedro el Grande, declaró que no reco- 
nocía la autoridad del patriarca de Constantinopla; y, 
aunque la aparente unidad triunfó por entonces, por- 
que Nicon fué depuesto en un concilio, en 1667, bien 
pronto se desvaneció ante el poder de Pedro el Grande, 
que abolió la dignidad de patriarca y se declaró jefe de 
la iglesia rusa, nombrando en 1720 un consejo 6 sínodo 
de arzobispos y archimandritas, ó abades, del cual se 
constituyó presidente; y publicando un reglamento, 
que fijaba las creencias y la disciplina de la iglesia rusa, 
llamada por ellos ortodoza. A su vez los armenios son 
tambien independientes. El patriarca de Etchmiatzino, 
Narces, decia en 1828 al emperador Nicolás, que pre- 
tendia someterle á la obediencia del sinodo de Rusia: 
«Yo no reconozco otro sinodo que el de mi nacion, y no 
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es el de San Petersburgo, sino el armenio; unilos usos 
ni la disciplina de la iglesia rusa son los nuestros: y en 
orden ú las demás cosas pertenecientes « la religion 
existen tambien notables diferencias». ! Eyzaguirre, 
sacerdote americano, de Valparaiso, que á mediados de 
este siglo visitó la Europa, asegura como testigo pre- 
sencial que «independientemente de las sectas menos 
notables, llega 4 diez el número de las cabezas 6 jefes 
que cuenta la iglesia griega, y ú tres los de la armenia. 
Aquelion son: el patriarca de Constantinopla, el Santo 
sinodo de Rusia, el patriarca independiente de Chipre, el 
sinodo de Grecia, el arzobispo del monte Sinai, los pa- 
triarcas de Moldavia y de Valaquia, el patriarca de la 
Servia griega, el de la Servia austriaca y el de Monte- 
negro; y esto concediendo que los patriarcas de Jern- 
salen, Antioquía y Alejandria estén ligados 4 la cáte- 
dra de Constantinopla y vivan con ella en una misma 
comunion», ? 

No habiendo un jefe supremo, un centro de uni- 
dad, en vano buscariíamos la unidad de régimen, ni la 
unidad de fé: pues aunque la fé fuera una misma, esta 
nnidad seria puramente accidental, puesto que no hay 
lazo de union que la sostenga y la conserve: y que ni 
siquiera esta unidad existe, lo dejan entrever con bas- 
tante claridad las palabras, que dejamos copiadas, del 
patriarca Narces. 

—Tampoco se halla en la iglesia griega la nota de 
santidad. 

La doctrina, que era santa, —como que la recibio 
de la Iglesia de Jesucristo, —hoy se halla mezclada con 


A 


.1 Eyzaguirre: El catolicismo en presencia de sus disidentes; tom. 
2, c. 7. 1856. 

2 Enel lugar citad. c. 4.—Los de la Iglesia armenia residen en 
Etchmiatzine, Constantinopla y Jernsalen. 
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mil errores y supersticiones. Los protestantes la juz- 
gan semejante en muchos puntos á la de las iglesias 
reformadas. Pedro el Grande hizo imprimir un catecis- 
mo, que contenia los dogmas que él mismo aprobaba: 
fué traducido al inglés en 1725, con un prefacio en que 
se lee: «Este catecismo respira el génio del grande 
hombre por cuyas ordenes fué compuesto... Yo espero 
que esta traduccion facilitará la reunion de los obispos 
¡imgleses y rusos; por la cual se pondran en mejor dis- 
posicion de destruir los designios atroces y sangrien- 
tos del clero romano... Los rusos y los reformados es- 
tán conformes en muchos artículos de fé; en tanto 
cuanto difieren de la Iglesia Romana». El arzobispo 
de Twer publicó en 1805 una historia sobre los cuatro 
primeros siglos, y en ella afirma que una gran parte 
del clero ruso ama y celebra con exceso el sistema cal - 
viuista», ? 

Al clero le está prohihico el ejercicio de la predi- 
cacion y enseñar la doctrina en las escuelas. Los pres- 
biteros liar perdido con el matrimonio la vocacion al 
ejercicio del apostolado; y los monjes la perdieron tam- 
bien con el olvido de los estatutos de su primitiva dis- 
ciplina».* Las antiguas moradas de tantos varones emi- 
nentes eú sabiduria y santidad, van desapareciendo de 
las páginas de la historia, cual antorchas que se extin- 
guen; cual fuegos disporsos y amortiguados que se 
descubren acá y acullá cn un campamento ahbandona- 
do».* «¡Qué doloroso espectáculo ver invadidos por la 
herejía y por el vicio los que fueran antes castillos ines- 
pugnables desde donde los soldados de Jesús se derra- 
maban por la Siria y la Palestina; por el Eejpto y la 
Etiopia; por la Persia y la Mesopotamia; por la Arme- 


1 De Maistre: Del Paga, tom. 2, lib. 4, e. 1."—Barcelona, 1856 
2 Eyzag. t, 1.%, e. 26.—3 Balmes: El Protestantismo. 
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nia y la Abisinia, esparciendo en todas partes con las 
luces de la fé la fragancia de sus virtudes! El espectá- 
culo solemne que preseutaban las obras fervorosas de 
los monjes... ha pasado». ! 

—La falta de catolicidad es evidente. La iglesia grie- 
ga no se extiende mas allá de lo que alcanza la autori- 
dad del Sultan de Constantinopla y del emperador de 
Rusia, y Carece de esa tendencia á la difusion, 0 de ese 
espiritu apostólico, que es propio de la Iglesia de Jesu - 
cristo. Mas bien que católica, podremos decir con frase 
le Lacordaire, que es la Iglesia petriicada. «Como el 
cadáver, al cual un inteligente naturalista con auxilio 
de la quimica preserva de la corrupcion, para conser- 
varlo como uno de tantos objetos de estudio que llenan 
los cajones de su museo... asi la iglesia griega existe; 
pero muerta para producir cualquicra bien; sin vida 
para combatir los vicios; sin inteligencia para conocer 
los males que la consumen y sin arbitrios para Curar- 
los: la disolucion, consecuencia de la muerte, segnirá 
tan luego como el brazo que la sostiene le haya retira- 
do su proteccion». ? 

—La iglesia griega cn vez de ser apostólica es una 
desdichada segregacion de la Iglesia de los Apóstoles. 
Ocho siglos habian pasado desde que Jesucristo csta- 
bleció su Iglesia: editicados sobre el fundamento pues- 
to por Jesucristo, habian brillado en Constantinopla le- 
eitimos sucesores de los Apóstoles, como los Crisósto- 
mos y Flavianos; cuando en el año 861, con el auxilio 
de Miguel TMT,—emperador vicioso que no podía tolerar 
que el Patriarca Ignacio reprendiera sus desórdenes, — 
Poció se apoderó violentamente de esta silla, y pro- 
clamúndose independiente, tomó el titulo de p::triarca 


1 Eyzag. tom, 2, c,4.—2 Eyzag. tom. 2. e. 26, 
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ecuménico, ó universal. *! Muerto el soberbio intruso, 
todavia permaneció la Iglesia de Constantinopla for- 
mando parte de la Iglesia apostólica, hasta que en cl 
siglo XT el patriarca Miguel Cerulario, heredero de la 
soberbia de Foció, consumo la funesta separacion, que 
persevera en nuestros dias. Por tanto, aunque Jos pa- 
triarcas de Constantinopla pretendan ser sucesores de 
los Apóstoles, es evidente que no se conserva en ellos 
la legitima sucesion, puesto que se han separado del 
centro de unidad: no viven de la vida que se comunica 
ú la Iglesia de Jesucristo por la union con aquel que ha 
sido constituido cabeza ó jefe supremo. 

La iglesia griega, pues, no es la Iglesia de Josu- 
cristo, sino una iglesia cismútica; «separada de la uni- 
dad»; y aunque en el principio conservaba, ó afectaba 
conservar, la fé de la Iglesia catolica, en lo cual se dis- 
tinguía de las sectas heréticas, hoy está muy lejos de 
guardar aquella doctrina en toda su extension y pure- 
za; con lo cual ha venido á ser no solamente cismática, 
sino tambien herética; consecuencia necesaria de la 
separacion. Es rama cortada que, si sostenida por los 
poderosos de la tierra conserva cierta apariencia de 
vida, en realidad está muerta, y se reducirá ú polvo, se 
deshará por completo, el dia en que le falte cl apoyo de 
las potestades humanas. 


1 Tué depuesto por el emperador Basilio; pero era astuto y ln- 
ll medio de congraciarse con él y volvió ú ocupar la silla patriur- 
cal despues de la muertc de Ignacio; y hasta trató de engañar al 
Papa Juan VITI, para que le confirmase en aquella dignidad. Co- 
nocidas sus malas artes, Leon el filósofo, hijo y sucesor de Basi- 
lio, hizo que le encerraran en un convento «de Armenia, donde en 
891 murió despreciado de todos. 


CAPÍTULO xx. 


La Iglesía Romana es la Iglesia de Jesucristo; porque es: 

1. Una.—2. Seastta. Los Mártires.—3. Católica.—4. Apostólica. — 

5. Dogmas de la Inmaculada Concepcion de la Virgen Maria 
y de la infalibilidad del Romano Pontífice, 


Entre todos los cismas y herejías con las innume- 
rables fracciones en que se halla dividido el protestan- 
tismo, se eleva con incomparable majestad, adornada 
de las notas de la verdadera Iglesia, La IaLusia Roma- 
NA; esa sociedad que reconoce como cabeza al obispo 
de Roma; que respeta y obedece como ¿ su jefe supre— 
mo al Romano Pontifice. 

De tal modo resplandecen en ella la unidad, santi- 
dad, catolicidad y apostolicidad, que quien no esté cie- 
g'o, quien la contemple sin prevencion, no puede me- 
nos de confesar que ella es la Iglesia de Jesucristo. 

l. Brilla en ella en primer lugar la nota de rm- 
dad. Los verdaderos hijos de la Iglesia Romana, donde 
quiera que se encuentren, profesan «za misma Je, bajo 
cl régimen de sus legítimos pastores, los obispos, su- 
bordinados al gobierno del Romano Pontifice, como 
supremo pastor, centro de unidad. Cada página de la 
historia eclesiástica nos ofrecería una prueba incontes- 
table de esta verdad, si no fuera suficiente lo que nues- 
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tros mismos ojos ven, y el magnifico espectáculo que 
acaba de ofrecerse á las atónitas miradas de todo «l 
mundo. En 1869 Pio IX, que por la gracia y misericor- 
dia de Dios ocupaba la silla de Roma, se propuso re- 
unir un concilio general: como Jefe Supremo de la 
Iglesia convoca ú todos los obispos del orbe para que 
acudan al Vaticano; y los obispos que no se hallaban 
detenidos por enfermedad ú otras dificultades insupe - 
rables, corren de todas partes, hasta de los mas remo- 
tos palses, disputúndose el honor de ser los primeros 
en dar testimonio de subordinación y obediencia al 
Pontifice Romano. Setecientos sesenta y cuatro Prela- 
dos rodeaban el sólio de Pio IX en el dia 8 de Dicicm- 
bre, dejéndonos el mas acabado ejemplo de unidad de 
regimen bajo la suprema autoridad de un solo Pastor; y 
lo que es mas, esta unidad vivificada por Ja misma (6, 
por la union de todas las inteligencias y de todas las 
voluntades en la profesion y proclamacion de una mis- 
ma doctrina. Los PP. del Concilio dieron principio á 
sus santas tareas, postrándose en presencia de Jesn- 
cristo para hacer pública manifestacion de unas mis- 
mas creencias, recitando todos un mismo simbolo. 

La unidad es de tal modo caracteristica de la Igle- 
sia Romana, que no consiente sea considerado corro 
hijo suyo el que se rebela, ó no acata la autoridad del 
Pontífice; ni el que con pertinacia rechaza y no admi- 
te los dogmas que ella propone; ni el que deja de creer 
uno siquiera de los articulos de su fé. A todos estos loss 
señala con el dictado do cisimáticos, O herejes; los decla- 
ra apartados de su seno, ó con la espada «dle la excomu- 
nion los separa de su cuerpo, como miembros gangre- 
nados 6 muertos. 

De los obispos reunidos en el Vaticano en la Iglesia 
de San Pedro, ni uno solo, por la divida misericordia, 
ha dejado de someterse ú las decisiones de la santa 
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asamblea; y la misma sumision han prestado los que se 
vieron impedidos de asistir á ella. Hubo alguno que al 
principio mostraba no estar conforme con la definicion 
de la infalibilidad del Romano Pontífice cuando habla 
ex cathedra; pero bien pronto, comprendiendo que se 
apartaba de la unidad, humilló su entendimiento a la fe, 
diciendo como Mgr. Luis Riccio, obispo de Cajazzo en S1- 
cilia: «Luego que el inmortal Pontifice Pio IX confirmó 
dicha Constitucion (de Acclesia Christi) me arrojó á sus 
piés rezando con toda mi alma el Credo. En seguida me 
uni de todo corazon á su Santidad y á los PP, del Con- 
cilio, dando gracias 4 Dios, cantando el Ze Deum; y 
prometi defender, aun con riesgo de mi vida, con la 
ayuda de Dios, dicha Constitucion, y en particular la 
infalibilidad de los sucesores de San Pedro», 

Solamente dos sacerdotes, el carmclita P. Jacinto, 
cn Francia, y en Alemania cl canónigo Docllinger, sc 
dejaron arrastrar por el orgullo y enarbolaron el estan- 
darte de la rebelion; pero, al hacerlo, quedaron separa- 
dos de la unidad, y la Iglesia por su parte asi lo de- 
clara, lanzando contra cllos sentencia de anatema. Son 
la menuda piedra que se desprende, mieutras que el 
edificio persevera en su indestructibie nuidad. Si no se 
arrepienten é imploran perdon, á los ojos de la Iglesia 
y de todos los fieles no serán sino desdichados herejes, 
dienos de compasion, como todos sus imitadores y se- 
cuaces. 

Así se verifica que la Iglesla Romana es—segun 
los similes de que hizo uso Jesucristo—uz solo edificio 
fabricado y sostenido sobre +24 piedra angular visible, 
el obispo de Roma; al cual están adheridos, recibiendo 
de él la solidez, todos los obispos, que son el funda- 
mento en que están edificados los ficles: es um solo 
cuerpo, cuya cabeza es el Sumo Pontifice, y nosotros 
los miembros: un solo redil, que contiene un solo re- 
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baño, ovejas y corderos, bajo la custodia de um solo 
pastor: una casa donde habita una sola familia, cuyo 
padre es el Romano Pontifice, y á quien, por serlo ver- 
daderamente en el órden espiritual, todos sus hijos de- 
signan con el nombre de Papa. 

Es, pues, un hecho incontestable que la Iglesia 
Romana es uza por su fé, por su régimen y por su jete 
supremo ó centro de unidad. Es por tanto uma con la 
unidad que es nota de la Iglesia de Jesucristo. ?- 

2. 'Tambicn resplandece en ella la nota de santidad. 
La Iglesia Romana os santa por su doctrina, que es pu- 
rísima y santísima; como doctrina de Jesucristo, que 
es la santidad misma. El simbolo de la fé le insertaro- 
mos mas adelante: aquí nos haremos cargo de las en- 
señanzas morales ó que miran á las costumbres. 

En el catecismo que pone en manos de todos sus 
hijos lo primero que les enseña son los mandamientos 
que Moisés recibió de Dios en el monte Sinai, y Jesu- 
cristo sancionó cuando dijo al principe de la Sinagoga: 
«si quieres entrar en la vida, guarda los mandamien- 


l Los protestantes no han reparado en prosentar como argu- 
mmento contra la unidad de fé las diferencins escolásticas entre 
los doctores de la Iglesia Romana; entre los tomistas, por ejem- 
plo, y los escotistas y congruistas; ó dominicanos, francisca- 
nos y jesuitas. Pero, ¡cnán pobre es este recurso, y qué bien da á 
conocer que los que á él apelan. nada sólido tienen que oponer! 
Las diferencias 4 que aluden, no pertenecen á la [é, sino que ver- 
san acerca de cuestiones no definidas, las cuales, por tanto, pue- 
den ser objeto de discusion; y enda escuela las expone segun juz- 
ea mas en armonía con las decisiones dogmáticas. 

Si alguna vez las disputas han ido mas allá de lo que lu ca- 
ridad permite, ó han llegado á ser un peligro para la fé, la voz de 
los Romanos Pontífices, como Paulo Y y Urbano VITI, ha im- 
puesto silencio, señialando los límites en que debe contenerse la 
discusion, y amenazando con penas severas, ó castigando, á los 
que los traspasun. 
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tos», y compendió en estos dos: «ama á Dios de todo 
corazon, con toda tu alma y con todas tus fuerzas; y al 
prójimo como á ti mismo».! Los mandamientos de. la 
ley de Dios, dice la Iglesia, son diez: 1. Amar á Dios 
sobre todas las cosas.—2.” No jurar su Santo nombre 
en vano.—8.” Santificar las fiestas. —4.” Honrar padre 
y madre.—5.” No matar.—6.” No fornicar.—7.* No 
hurtar.-—8.” No levantar falso testimonio, ni mentir. — 
9.” No desear la mujer de tu prójimo.—-10.* No codiciar 
los bienes ajenos. Y lejos de desfigurar estos manda- 
mientos ó hacerlos inútiles con múximas impías y ab- 
surdas, como hacen los protestantes, los conserva es- 
crupulosamente en toda su integridad y pureza, y ad- 
vierte á todos que no hay otro camino de salvacion. 
Manda tambien á todos sus hijos que se aparten de los 
vicios y pecados capitales, cuya raiz es la soberbia, «ú 
la que siguen de cerca la avaricia y la lujuria; y que se 
esfuercen por alcanzar las virtudes opuestas: la humil- 
dad, como fundamento, la largueza, la castidad, la pa- 
ciencia, la templanza, la caridad, y la diligencia en el 
sorvicio de Dios. Inculca la importancia de las obras de 
misericordia, y nos euseña á compadecer las miserias 
agenas, diciéndonos que Dios prepara grande recom- 
pensa al que da de comer al hambriento, y de beber al 
sediento; al que visita ¿los enfermos y viste al desnu- 
do; al que enseña á quien no sabe y corrige al que yer- 
ra, y consuela al aflijido... 

Dicenos, por último, que si de veras queremos ser 
dichosos, no corramos en pos de la dicha que el mundo 
nos ofrece, porque es dicha vana; que no son dichosos 
los que ambicionan honores y ocupan lugares distin- 
emidos en elevados puestos; ni los que atesoran inmen- 


S, Mateo, XIX—XXIT. 
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sas riquezas, ni los que se divierten y contentan sus 
carnales apetitos; sino que son dichosos los pobres de 
espiritu, los mansos, los que lloran, los que tienen ham- 
bre y sed de justicia, los misericordiosos, los limpios de 
corazon, los pacíficos y los que padecen persecución por 
la justicia. ¿Qué doctrina puede compararse con esta 
doctrina? Basta la simple lectura para percibir la suave 
fragancia de su incomparable santidad. 

A la santidad de la doctrina va unida la santidad 
del régimen ó gobierno, y de todas las leyes disciplina- 
Jes; puesto que todas ellas van encaminadas á proteger 
y conservar la doctrina santa, y hacer fácil su obser- 
vancia. 

Santo es igualmente el culto, cuyo acto funda- 
mental, al que se subordinan los ritos y ceremonias to- 
das, es el sacrificio de la 4fs4, renovacion incruenta 
del santisimo sacrificio cel Calvario. Santa es tambien 
la Iglesia, porque tiene medios de santificar á sus hijos; 
tiene sacramentos que son otros tantos canales por don- 
de se nos comunica la gracia de Jesucristo, que os une 
consigo y nos hace participantes de su vida divina, 
Santa por ei Án 4 que aspira, que no es otro que la glo- 
ria de Dios y la santificacion de los hombres, para que 
lleguen á ser enteramente dichosos en el cielo: á este 
fin, nos prescribe que «renunciando á la impiedad y á 
»los deseos mundanos, vivamos eu cste siglo sóbria y 
»justa y piadosamente, aguardando la esperanza bien- 
»aventurada»; porque «nuestra morada está en los cie- 
»los, de donde esperamos al Salvador, nuestro Señor 
»Jesucristo, el cual reformará nuestro cuerpo abatido, 
»para hacerlo conforme á su cuerpo glorioso». ? 

Lo dicho bastaría para poner en evidencia que la 
santidad es nota de la Iglesia Romana, aunque no se 


1 San Pablo: 4 Tito, c. 2,—A los Filipens, 3. 
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vieran grandes ejemplos de virtudes; porque esta falta 
no seria imputable á la institucion social; no sería cul- 
pable de ella la Iglesia, que aspira incesantemente á la 
santidad ó santificación de todos los fieles, y les seña- 
la el camino y les ofrece los medios de conseguirla: esa 
falta de virtud no podría atribuirse sino á los indivi- 
duos que, abusando de su libertad y arrastrados de vi- 
les pasiones, no arreglan su conducta conforme á las 
máximas de Ja doctrina que la Iglesia les enseña. La 
Iglesia vindicará para si la nota de santidad, conservan- 
do siempre incólume el depósito santo de las lecciones 
de Jesucristo: nunca doblegará sus inflexibles precep- 
tos morales á los caprichos ú inicuas exigencias de los 
culpables; sino que, ó por nuevos decretos, ó por la voz 
de sus ministros, 4 todos cxhorta, reprende, corrige ó 
castiga, llamando á todos para que vengan á buscar el 
perdon por el camino del arrepentimiento. 

Pero no falta á la santidad de la Iglesia Romana cl 
brillo de las virtudes de sus hijos. En todas partes hay 
muchos que, aborrecicudo el pecado sobre todos los 
males, acuden á los sacramentos para alcanzar y au- 
mcutar la gracia que les da fortaleza contra las pasio- 
ncs depravadas; y pasan la vida en el servicio de Dios. 
Y tambien abundan los que, atentos á la voz de la Igle- 
sia que los invita á subir muy alto en la cscala de la 
santidad, poniéndoles delante la sentencia de Jesucris- 
to que decia: «si quieres ser perfecto, anda y vende lo 
que tienes y dalo ¿ los pobres, y ven y sigueme»; se 
abrazan ¿4 la cruz, y siguen á Jesucristo por la senda 
de los consejos evangélicos; por la pobreza voluntaria, 
la castidad perfecta y no menos perfecta obediencia; re- 
nuuciando ¿ su propia voluntad para hacer siempre la 
de cl que les manda en nombre de Dios; y esto hasta 
el sacrificio de la vida, si preciso fuese, para gloria del 
Señor. 
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Por esa senda han ido y van difundiendo por el 
horizonte de la Iglesia Romana admirables resplando- 
res de santidad, los innumerables coros de doncellas, 
«que siguiendo las huellas de las Claras, Catalinas y Te- 
resas de Jesús, buscan en la soledad un refugio contra 
las seducciones del siglo y conservan entre las espinas 
de la mortificacion la flor purisima de la virginidad: 
que pisan con blanco y desnudo pié las heladas tumbas 
de sus claustros: que prefieren una túnica de lana á los 
suntuosos trajes comprados á expensas de la virtud; 
que elevan su corazon puro y sus ojos al cielo en señal 
de deseo y de esperanza y hacen descender sobre la 
tierra las misericordias del Señor».—Fruto precioso de 
la santa fecundidad de la Iglesia Romana, son tambien 
esas legiones de esforzadas mujeres, superiores á la na- 
turaleza, porque son 4¿jas de la caridad, que sacrifican, 
como hasta Voltaire confiesa, su belleza, su juventud 
y con frecuencia un nacimiento dustre, para aliviar cn 
los hospitales ese conjunto de todas las miserias hn- 
manas, cuya vista es tan humillante para el orgullo y 
repugnante para nuestra delicadeza: esas mujeres, que 
en vano se buscarán fuera de la Iglesia Romana, y «cu- 
ya pureza inmaculada y religiosa es, como ya ojmos 
confesar al protestante Pusey, su mejor salvoconducto 
en medio de las escenas de la miseria y del vicio, y 
atrae hácia si aquel respeto que aun cl pecado siente 
hácia la pureza, y que con su sola presencia imprime 
á la culpa un sentimiento de saludable vergiienza».— 
De la Iglesia Romana es igualmente esa multitud in- 
numerable de csclarecidos varones, que, agrupados cn 
torno de Pedro Nolasco, Domingo de Guzman, Fran- 
cisco de Asis, 0 Ignacio de Loyola, despreciando las 
errandezas humanas y abrazando la pobreza y la cruz 
de Jesucristo, ofrecen su propia vida cn rescate del 
cautivo, y van alegres á derramar su sangre por lle- 
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var la luz de la verdad á los que están sentados en ti- 
nieblas y en sombras de muerte. 

El espiritu de inagotable caridad de la Iglesia Ro- 
mana ha dado vida y sostiene todas esas instituciones 
santas, piadosos albergues donde son mitigados todos 
los dolores; consoladas todas las aflicciones; aliviadas 
todas las miserias; fortalecidas todas las debilidades; 
enjugadas todas las lágrimas; reparados todos los ex- 
travios. Testigos elocuentes, entre otros mil, los Zospi- 
talarzos, de San Juan de Dios; los agonizantes, de San 
Camilo de Lelis; los escolapios, de San José de Calasanz; 
las ursulinas, dle Angela de Brescia; las madres de la 
Visitación, de Santa Juana Francisca Chantal; las ado- 
ratrices y hermanitas de los pobres. Y estos frutos de 
santidad serian mas coplosos, s1 no se vieran expuestos 
á la malicia destructora de los hombres. «Confieso, de- 
cia Proudhon, que la caridad de tantas personas del 
bello sexo.... que se hacen las enfermeras de sus her- 
manos en Jesucristo, esperando que una vida mejor les 
permita ser sus compañeras, me conmueve y estreme- 
ce; y me despreciaria á mi mismo, si, hablando de los 
deberes que cstas almas generosas cumplen con tanto 
amor y por mera voluntad, se cscapase de mi pluma 
una sola palabra de ironía y de desden. ¡On santas y 
valerosas mujeres! vuestros corazones se han adelanta- 
do 4 la época, y nosotros, miserables rutinarios, falsos 
filósofos y sabios, somos responsables de la esterilidad 
de vuestros esfuerzos. ¡Ojalá que un dia podais recibir 
vuestra recompensa!» ! 

Y no se diga que la vida de algunos religiosos la 
sido poco ejemplar; porque, además de no ser justo cul- 
par á todos por los defectos de algunos, esos defectos 
hacen resaltar las virtudes de la generalidad, que pu- 


1 Contradicciones económicas. 
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diendo apartarse de su vocacion, no lo hizo; sino que 
perseveraron fieles á la observancia de sus reglas, me- 
reciendo la corona de la santidad. El mismo Voltaire 
decía: «Casi no hay convento que no encierre almas 
privilegiadas que son la honra de la naturaleza huma- 
na: los delitos cometidos por los religiosos, solo se lhi- 
cieron notar por su contraste con la regla». De los con- 
ventos han salido, en gran parte, csos millares y milla- 
res de confesores y virgenes que, despues de haber 
ilustrado el mundo con sus virtudes, coronados de glo- 
ria en el cielo son ahora objeto de veneración y enlto 
religioso en la tierra. ! 

—Por último, son la perla mas brillaute de la corona 
de Santidad de la Iglesia Romana mas de diez y ocho 
millones de mártires, que en todos los siglos, pero es- 
pecialmente en los tres primeros, han abrazado con 
alegría la muerte en los mas atroces suplicios, por no 
renunciar á la fé que profesaban. El testimonio de cstos 
mártires basta por si solo para demostrar la divinidad 


1 Para la canonizacion de los Santos procede la Iglesia con tal 
cuidado en la investigacion de los milagros que son prueba de la 
santidad, que excede á las mas esquisitas dilivencios de los tri- 
bLunales civiles en averiguacion de los delitoz. Bastará citar en 
hecho: Un ustre protestante, á quien un Prelado, amigo suyo, 
presentó en Roma unos carteles que contenían las pruebas de 
muchos milagros; despues de lirberlos leido, los devolvió dicien- 
do: «hé ahí el modo mas seguro de probar los milagros: si todos 
los que se admiten en la Iglesia Romana, se apoyan en pruebas 
tan evidentes y auténticas, no tendríamos inconveniente en acep- 
tarlos, y con eso se librarian VV. de tanto como nos burlamos de 
sus supuestos milagros».—Pues bien, respondió el Prelado: sepa 
V. que de todos estos milagros que cree tan verídicos y tan bien 
basados, ninguno ha sido admitido por la Congregacion de 1i- 
tos, porque le ha parecido que no estaban suficientemente pro- 
bados».—El protestante quedó sorprendido y confesó que sin 
una ciega prevencion no podía oponerse á la canonizacion de los 
Santos. —Daubenton: Vie de San Franc. de Regis, 
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de la religion, por la cual murieron; y de la Iglesia de 
quien la aprendieron, y de la que eran hijos. Porque, 
aunque en circunstancias dadas, pueda hallarse alguien 
que, alucinado por falsas especulaciones, se deje matar 
antes que abandonar sus errores; nunca podrá darse, 
sin una virtud divina, un triunfo tan completo sobre la 
naturaleza, un espectáculo tan sublime como el que 
ofrecen los mártires cristianos. Ellos no se dejaban qui- 
tar la vida por adherirse á vanas teorias, sino por 110 
dejar una fé que se apoyaba y se apoya en hechos pú- 
blicos tan sorprendentes como la venida de Jesucristo, 
su predicación sin semejante, sus milagros, su muerte 
en una cruz, su resurrección y ascension á los cielos... 
ni morían por una religion que estuviese en armonia 
con los apetitos del sentido, sino que prescribe la mor- 
tificacion y la lucha incesante contra las pasiones: y 
esta religion no se la imponían ni los poderosos del si- 
glo, ni los grandes filósofos; sino que la predicaron 
unos pobres y sencillos pescadores, que fueron los pri- 
meros en perder la vida por no desmentir ni una silaba 
de la doctrina que anunciaban. La sangre derramada 
cn el martirio, lejos de infundir temor, y ser causa de 
que renunciasen á Jesucristo los que se veian amena- 
zados con el último suplicio y halagados con grandes 
recompeusas en pago de su apostasia, era fecunda se- 
milla de nuevos cristianos, que veian en la muerte el 
triunfo completo sobre el pecado. Y estos mártires de 
todos los tiempos, de todos los pueblos y de todas 
las condiciones; estos múrtires, niños tiernos, como 
Justo y Pastor; delicadas doncellas como las Cecilias, 
Inés, Aguedas, Eulalias y Lucias; distinguidos filóso- 
fos como Jos Dionisios, Justinos y Ciprianos; ó esforza- 
dos guerreros como los Sebastianes, Mauricios y Marce- 
los; todos ellos, no solamente aceptaban la muerte, sino 
que la deseaban, y rogaban á Dios por los que les qui- 


354 LA RELIGION.—PARTE PRIMERA. CAP. XX. 


taban la vida. Estas escenas han venido reproducién- 
dose con mas ó menos frecuencia, en todos los siglos; y 
en nuestros mismos dias las ha presenciado la Rusia, 
la China y el Japon. ¿Quién sostenia la constancia de 
los mártires; quién lograba reunir en un solo testimo- 
nio la sangre derramada en tan diversos tiempos, lu- 
gares y condiciones, por tan distintas y variadas clases 
de personas? ¿Quién, sino aquel que ha dicho «el que 
perdiere su vida por mi, la hallará», y, «cuando os per- 
siguieren por mi causa, alegraos; porque vuestra re- 
compensa es copiosa en el cielo?» Pero lo que pone fuc- 
ra de toda duda que era Jesucristo el que asistía á los 
mártires, son los prodigios que solian adornar su glo- 
riosa mucrte. Mas de una vez las fieras depusieron su 
ferocidad « los piés de los cristianos; las gruesas cade- 
nas se hicieron pedazos; cl fuego perdió su actividad; 
log mas hediondos calabozos se llenaron de celestiales 
resplandoros, y los infieles se convirtieron. Y, como 
nadie, sino Dios, puede hacer milagros, y Dios, suma 
verdad, no puede atestiguar sino la verdad; verdadera 
cs, sin duda, y divina la religion que los mértires pro- 
fesaban; y por consiguiente, divina tambien, ú obra de 
Jesucristo, la Iglesia guardadora y maestra de esa reli- 
gion; la lelesia Romana de quien los martires son la 
mas preciosa Corona. | 

3. La Iglesia Romana es tambien católica. Sus li 
jos se hallan esparcidos por todo el orbe en número que 
excede ¿á doscientos millones; mas que doble de los que 
cuentan reunidos el cisma y la reforma: y manifiesto es 
su incansable celo, su espiritu de caridad, que no re- 
posará hasta que haya dado cumplimiento al mandato 
de Jesucristo: «id por todo el mundo; predicad el 
»Evangelío á toda criatura; enseñad á todas las gen-. 
»tes». Hasta en los mas remotos confines se oye la voz 
de los misioneros, que difundiendo la luz de la lé, y 
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prodigando sus sudores y su sangre, hacen fecundas 
las ingratas regiones esterilizadas por las tinieblas y el 
frio de la muerte. Y, lo que es más, esta propagación 
no es material solamente, sino formal; lleva en si todo 
lo que es esencial á la Iglesia; la misma fé, el mismo 
régimen, la misma subordinacion al jefe supremo. El 
concilio Vaticano es una prueba, que las compendia 
todas, Habló Pio IX y, obedientes ú su yoz, acuden á 
Roma obispos de todos los Estados de Europa; de la 
China, Japon, Indostan y Turquia, en Asia; de la Ar- 
gelia, Egipto v provincias meridionales de Africa; de 
las Repúblicas y Estados-Unidos de América, y de la 
Australia y Filipinas en Occeanía. Todos estos obispos, 
genuina representacion de la fé de los pueblos enco- 
mendados á su custodia, subordinados á la suprema 
autoridad del Romano Pontifice, y postrados con él an- 
te la imágen de Jesucristo para proclamar, con la ma- 
no puesta sobre los Santos Evangelios, una misma 
doctrina, un mismo Credo, forman un espectáculo de 
tan magnifica elocuencia, que aun los mas descreidos 
se ven precisados ¿ exclamar: «la Iglesia Romana es ca- 
tólica con la catolicidad que distingue « la Iglesia de 
Jesucristo». Es verdaderamente el cuerpo mistico de 
Jesucristo, que la vivifica desde el cielo por su Vicario 
en la tierra. De este su Vicario, el Romano Pontifice, 
cabeza visible, se derrama la fé, que es la vida, hasta 
los últimos miembros, por el intermedio de los obispos. 
La Iglesia Romana es semejante al sol, que difunde sus 
rayos hasta los últimos confines del universo: es el ár- 
bol misterioso que, plantado en Roma, extiende sus 
frondosas ramas hasta las extremidades de la tierra. 

4. La Iglesia Romaua es ajostólica. Apostólica por 
su origen; por la sucesion de sus pastores, y porque su 
fé es la fé de los Apóstoles. 

Aunque todos y cada uno de los Apóstoles funda- 
2 
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ron varias iglesias, que por esta razon podian llamarse 
apostólicas; como todos ellos no eran sino un solo cuer- 
po, un solo colegio apostólico, las iglesias que fundaron 
no pueden considerarse mas que como parte de la úni- 
ca Iglesia establecida por Jesucristo sobre el fundamen- 
to, Pedro. Por eso las iglesias particulares fundadas por 
los Apóstoles podian desaparecer, y de hecho muchas 
han desaparecido, como piedras que se desprenden del 
edificio, que ha de ser indefectible: otras piedras serán 
puestas en él en lugar de las que cayeron. Pero, como 
para que persevere el edificio, es preciso que dure siem- 
pre el cimiento, la Iglesia estará allí donde esté San Pe- 
dro: ubi Petrus, ¿bi Feclesta, como dice San Ambrosio. 
Por tanto, para que la Iglesia Romana sea apostólica, es 
preciso que haya sido establecida por San Pedro, y que 
su silla, vacante por la mucrte del Apóstol, haya sido 
ocupada legitimamente por una série no interrumpida 
de Pontifices Romanos. 

Que San Pedro estableció su Sede cn Roma y alli 
murió, y que los Romanos Pontifices son, por consi- 
guiente, sus legítimos sucesores, cs una verdad demos- 
trada con tal abundancia de datos, que difícilmente ha- 
brá otra cn cuya confirmacion puedan alegarse tan- 
tos. En el capitulo siguiente hablaremos de la venida 
de San Pedro ¿4 Roma: aliora bastará decir con Eusebio 
Cesariense: «Pedro, galileo, primer Pontifice de los 
cristianos, despues de haber fundado la Iglesia de Antin- 
quia, marchó 4 Roma, donde predicó el Evangelio, sien- 
do obispo de aquella ciudad por espacio de veinticinco 
añios». «Simon Pedro, escribe San Gerónimo, ocupó cn 
Roma veinticinco años la cútedra Pontificia hasta el fin 
de su vida en el año 14 del imperio de Neron, que lec 
mandó crucificar y levantar en la cruz, cabeza abajo». ! 


¡ Kuseb, Chrontc. an, 44.—S, Gerónimo, De Viris ¿¿ustiid. 
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Los Romanos Pontifices han sido considerados én 
todo tiempo como legitimos sucesores de San Pedro. 
La Historia y la Cronologia nos dan á conocer el núme- 
yo y órden de sucesion. Doscientos cincuenta y nneve 
Papas forman la séric no interrumpida, que principia 
en San Pedro, muerto el año 67, y termina en Leon 
XUI, que felizmente gobierna la Tolesia. Si hubiéramos 
de citar los testimonios de los Santos Padres y demís 
escritores que acreditan cesta sucesion, ó hablan de los 
Papas como Vicarios de Jesucristo, herederos, por tan—- 
to, de la dignidad de San Pedro, nos impondríiamos una 
tarea imposible de llevar 4 cabo. Aduciremos so.amen- 
te alemnos: San Ireneo, hablando de la Iglesia Romana, 
dice: «A csta Iglesia. por su mas poderosa principali- 
dad, es preciso que se hallen unidas todas las iglesias: 
esto es, los fieles donde quiera que se encuentren, Dice 
despues que Lino fué ordenado por San Pedro, de quien 
fué inmediato sucesor, y á Lino sucedió Cleto, y á este 
Clemente,.. y continúa la série hasta San Eleuterio, 
que es el décimocuarto. * Optato Milevitano: «Sabeis 
que en la ciudad de Roma se lialla establecida aquella 
silla episcopal, en que se sento Peilro, jefe de los Apos- 
to.es». 2 San Pedro Crisólogo escribía ¿4 Eutiques: «To 
rueg'o, honorable lermano, que atiendas obediente ú 
todo lo que ha escrito cl Beatisimo Papa de la ciudad 
de Roma; porque San Pedro, que vive y preside en su 
propia silla, da la verdad de la fé 4 los que la buscan». 
Todos los pasages, citados en los capitulos anteriores al 
hablar de la Iglesia de Jesucristo, sirven 4 nuestro pro- 
púsito, puesto que todos se refieren ¿ la Iglesia Roma- 
na; por eso coucluiremos con las palabras de San Ber- 
nardo, escribiendo al Papa Inocencio 1: «Los daños y 
perjuicios de la fé se remedian allí donde la fé no puede 


1 Contr, Heres. lib. 3.2 Contr. Donatist, lib. 2. 
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faltar; y esta es en verdad la prerogativa de esa silla. 
Porque ¿4 quién otro fué dicho: he rogado por ti para 
que no falte tu fé? Por eso lo que sigue se refiere al su- 
cesor de Pedro: «y tu, una vez convertido, confirma ú 
tus hermanos». 

Los concilios generales nos ofrecen tambien clo- 
cuentísimas pruebas. Siempre han sido convocados y 
presididos de órden, ó con autorizacion del Romano 
Pontífice; y del Romano Pontifice han pedido la con- 
firmacion de sus actos; y nada de esto hubiera sucedido 
si no le hubieran reconocido como Vicario de Jesucris- 
to, como sucesor de San Pedro y, por consiguiente, 
heredero de todas sus prerogativas. Por eso en el con- 
cilio de Calcedonia, apenas leida la carta del Papa San 
Leon al obispo Flaviano, en la cual exponia la doctrina 
relativa á la Encarnacion del Verbo, exclamaron los 
Padres: «esta es la fé de los Apóstoles: asi creemos to- 
dos: asi creen los ortodoxos. Anatema á quien no crec 
asi. Pedro hia hablado por boca de Leon». * En el conci- 
lio segundo de Nicea se leyeron y aprobaron las cartas 
del Papa Adriano al obispo de Constantinopla, Tarasio; 
y en esas cartas se lee: «La silla de Pedro brilla en pri- 
macia sobre toda la Iglesia y es cabeza de todas las 
Iglesias de Dios...» Despues exhorta á Tarasio á que se 
adhiera «ú nuestra silla apostólica, que es la cabeza de 
todas las iglesias; y 4 que guarde con profunda since - 
ridad de espiritu y de corazon la sagrada y ortodoxa 
forma de la fé...» El concilio declaró por aclamacion: 
«El santo Synodo asi lo cree; de ello esti convencido; 
asi lo defiue». ? Y el concilio de Florencia, en 1439, de- 
finió: «que el Pontífice Romano es sucesor del Bienaven- 
turado Pedro, principe de los Apóstoles, verdadero Vi- 
cario de Jesucristo, cabeza de toda la Iglesia, Padre y 


Il” Labbé: Coscil. tom. 4.—?2 Labbé, tom. 8. 
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doctor de todos los fieles: y que á él, en la persona de 
San Pedro, le fué conferido por N. $. Jesucristo el po- 
ler pleno de apacentar, regir y gobernar la Iglesia uni- 
versal; como se conticne en las actas de los concilios 
eccuménicos y en los sagrados cánones». El concilio Va- 
ticano ha venido á ser la mas espléndida confirmacion 
de esta doctrina. 

No falta tampoco el testimonio de los herejes, los 
cuales siempre han acudido al Papa, mientras han crei- 
do que podrían hallar excusa á sus errores. Una confe- 
sion explícita de Lutero al Pontifice Leon X hemos de- 
jado consignada al hablar del Protestantismo. 

Siendo la Iglesia Romana apostólica por su orígen 
y por la sucesion de sus pastores, claro es que ha de 
scrlo igualmente por su doctrina; porque la doctrina 
de los Apóstoles, que es la de Jesucristo, ha de persc- 
verar hasta el fin del mundo: la fé de Pedro no puede 
faltar; por cunsiguiente, ha de conservarse pura y sin 
mezcla de error en los Romanos Pontifices, que son los 
sucesores; y, como tales, lieredcros y depositarios de la 
iufalibilidad y demás prerogativas del Pontificado. Así 
lo confirma la tradicion universal. El Papa San Lucio I, 
en su Encíclica ú los obispos de España y de Francia, 
decia: «La Iglesia Romana es la Iglesia Apostólica, que 
jamás se ha separado de la senda que le trazaron los 
Apóstoles, ni admitido doctrinas hieréticas; segun la 
promesa del Señor: Yo he rogado por tí, Pedro, para 
que no falte tu fé». San Agaton, en carta al emperador 
Constantino Pog'onato, escribia: «Apoyada en la protec- 
cion de San Pedro, esta Iglesia apostólica jamás se des- 
vió del camino de la verdad 4 vinguna clase de error: 
y la Iglesia católica de Cristo y todos los Synodos uni- 
versales han abrazado y seguido fielmente y en todas 
las cosas ú la autoridad de Pedro, como que es la del 
Principe de los Apóstoles... Porque esta es la regla de 
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la verdadera fé...» Loida esta carta en el concilio III de 
Constantinopla, exclamaron los Padres: «Pedro ha ha- 
blado». + Poco antes hemos visto que los obispos reuni- 
dos en Calecdonia dijeron igualmente: «Pedro ha ha- 
blado por boca de Leon». Vimos tambien el sentir de 
San Ireneo, Optato Milevitano, San Pedro Crisólogo y 
San Bernardo, á los cuales cs preciso añadir los testi- 
monios que dejamos citados al hablar de la infalibilidad 
del Sumo Pontifice, porque todos ellos se refieren al 
Puntifice Romano. 

Asi es que la Iglesia Romana lo primero que ense- 
ña á sus hijos es el simbolo de fé de los Apostoles; cl 
Credo, que ellos tormularon antes de separarse á predi- 
car por el mundo: y comparando sus creencias de alo- 
ra COn loque ha creido en todos los siglos, se verá que 
su fé no ha cambiado: el €redo de hoy es el Credo de 
siempre. La Iglesia Romana en todo tiempo ha recono- 
cido como vúnicas fuentes de la doctrina revelada las 
Sagradas Escrituras y las divinas Tradiciones, que re- 
cibió de manos de los Apóstoles; sin que haya tratado 
de añadir ni quitar ni una palabra. Los Apóstoles to- 
marcn de las divinas enseñauzas las verdades mas ne- 
cesarias para la salvacion, y las formularon con térmi- 
nos claros en un Symbolo ó Credo fácil de aprender y re- 
tener en la memoria. La Iglesia Romana, sin dejar do 
predicar esc mismo Credo, ha debido conservar incólu- 
nte el depósito entero de la doctrina revelada. Por eso, 
lo que podia y debía hacer, y ha hecho, es explicar y 
proponer con claridad y precision algunas verdades, 
que, por no estar exphicitamente formuladas, podía 
ser objeto de controversia, con peligro de ser desfigu- 
radasó alteradas por la ignorancia, ó la mala fé de los 
que quisieran valerse de ellas para seducir á los creyen- 


1 Labbé, Concil. tom. Y. 
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tes. La Iglesia en estos casos, fiel al eucargo de con- 
servar y enseñar la doctrina de Jesucristo, y apoyada 
cn la prerogativa de la infalibilidad; como sábio y pru- 
dente maestro que explica á sus discipulos los proble- 
mas contenidos en el libro de texto, ha declarado ó de- 
fiuido el sentido verdadero de la doctrina revelada; y 
proponiendo esta definicion en términos concretos, 
manda á sus hijos que la crean como enseñada por Dios: 
añadiendo asi al Credo un articulo, nuevo en la forma, 
pero en el fondo, ó en cuanto a la verdad que cx- 
presa, tau antiguo como todos los demás; puesto que 
está contenido en la revelacion. Este articulo era ya 
ercido implicitamento en los otros articulos explicita- 
mente profesados. Asi, por ciemplo, el que dice: «creo 
en Jesucristo, Ho de Dios», profesa al misino tiempo 
todo lo que es propio de la divina filiacion, 4 saber: que 
no es hecho, ni creado, sino engendrado por el Padre y 
consustancial 4 él; por mas que no estuviese expresa 
mento definido: porque tal definicion no fué necesaria 
hasta que los arrianos, cmpeñados en negarlo, mere- 
cicron ser anatematizados cn el concilio de Nicea. 

Cualquiera otro articulo se halla contenido cuando 
menos en cl que dice: «creo en la santa Iglesia Catoli- 
ca»: porque creer en la Iglesia Católica es ercer en la 
lelesia de Jesucristo con todas sus notas y prerogati- 
vas; en la Iglesia cuya autoridad suprema y magisterio 
infalible deben ser reconocidos y acatados con perfecta 
sumision; es creer, por consiguiente, todo cuanto cila 
1085 Propone. 

5. Para ejemplo de que las definiciones de la Igle- 
sia no contienen dogmas nuevos, simo que son meras 
fórmulas de la doctrina revelada y, por consiguiente, 
mas ó menos explicitamente profesada como contenida 
en las Sagradas Escrituras ó cn la Tradicion, bastará 
considerar las definiciones de la Inmaculada Concep- 
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cion de la Santisima Virgen, y de la infalibilidad del 
Romano Pontifice. 

Respecto al dogma de la Inmaculada dice Piv 
IX en la Bula Zne/fabilis Deus del 8 de Diciembre 
de 1854: que la Iglesia católica, columna y firma- 
mento de la verdad, nunca ha dejado de explicar y pro- 
poner como doctrina divina, contenida en el depósito 
de la revelacion, la Inmaculada Concepcion, ligada á 
la excelsa dignidad de madre de Dios: que sus predece- 
sores se han gloriado de establecer fiestas en su honor, 
aprobar las establecidas y enriquecerlas con indulgen- 
cias: que él mismo, instado por las súplicas de los obis- 
pos de todo el orbe, y siguiendo los impulsos de su 
piedad hácia la Santísima Virgen, nombró una Con- 
evegacion especial de Cardenales, que, con el auxilio 
de otros eminentes teólogos y súbios eclesiásticos y se- 
elares, cxaminasen y expusiesen todo lo relativo á la 
Inmaculada Concepcion; y despues de añadir que fué 
muy grando su gozo al saber la respuesta de todos los 
ubispos, concluye: «Y asi, confiados en gran manera 
en el Señor que lia llegado la oportunidad de los tiem- 
pos para definir la Inmaculada Concepcion de la Santi- 
sima Virgen Maria, madre de Dios, que la Sagrada [s- 
critura, la veneranda Tradicion, el perpetuo sentir de la 
£glesia, el unánime consentimiento de los obispos y los 
tieles, y las actas y Constituciones de nuestros prede- 
cesores ilustran y declaran maravillosamente; todo es- 
to atentamente considerado, y despues de elevar á Dios 
continuas y fervientes preces, juzgamos que no debc- 
mos dudar cn saucionar y definir con nuestro supremo 
juicio la Inmaculada Concepcion de la Virgen, y satis- 
facer asi los deseos de todo el orbe católico y nuestra 
piedad para con la misma Santísima Virgen... por lo 
cual... con la autoridad de N. S. Jesucristo, de los bien- 
aventurados Apóstoles San Pedro y San Pablo, y nues- 
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tra, declaramos, pronunciamos y definimos: que la doc- 
trina que sostiene que la Bienaventurada Virgen Maria, 
por gracia y privilegio especial de Dios omnipotente, en 
atencion á los méritos de Jesucristo, Salvador del hu- 
mano linaje, ha sido preservada de la culpa original, es 
doctrina revelada por Dios y como tal debe ser creida fir- 
me y constantemente por todos los fieles. Por lo cual, 
si, lo que Dios no permita, alguno se atreviese á pensar 
cu su corazon lo contrario de lo que hemos definido, 
entienda y esté seguro de que se hatla condenado por 
su propio juicio; que ha naufragado en la fé y se la se- 
parado de la unidad de la Iglesia; y además que, por su 
mismo hecho quedaria sujeto á las penas establecidas 
en derecho, si lo que siente interiormente se atrevic- 
sc 4 manifestarlo de palabra, por escrito, 0 de cual- 
quier otro modo». 

Relativamente á la infalibilidad del Romano Pon- 
tifice, se lec en el capítulo 4.* de la sesion IV del con- 
ciliv Vaticano: ecomo quiera que en esta cdad, mas 
que nuuca necesitada de la eficacia salutifcra del cargo 
apostólico, haya no pocos que se oponen 4 su autoridad, 
juzgamos de todo punto necesario afirmar solemnc- 
mente la prerogativa que el Flijo Unigénito de Dios se 
dignó juritar con el supremo pastoral oficio. Por tauto 
Nos, ajustandonos fielmente a la tradicion recibida desde el 
comienzo de la fé cristiana, y para gloria de Dios, Salva- 
dor nuestro, exaltacion de la fé católica y salud de los 
pueblos cristianos, con aprobacion del sagrado Conci- 
lio enseñamos y definimos como dogma revelado por Dios; 
que cl Romano Pontifice cuando habla ex cathedra, es 
decir, cuando, ejerciendo el cargo de Pastor y Doctur 
de todos los cristianos, define en virtud de su apostóli- 
ca suprema autoridad la doctrina que sobre fé ú cos- 
tumbres debe ser profesada por toda la Iglesia; median- 
te la divina asistencia que le fué prometida en el bien- 
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aventurado Pedro, está dotado de aquella infalibilidad 
que el divino Redentor quiso que poseyera su Jglesia 
en definir la doctrina relativa 4 la fé 6 á las costum- 
bros: y, por consiguiente, que estas definiciones del 
Romano Pontífice son irreformables por si mismas, no 
por consentimiento de la Iglesia. Si alguno osare, lo que 
Dios no permita, contradecir á esta nuestra definicion, 
sea excomulgado». 

Subrayadas hemos dejado las frases 'en que el Ro- 
mano Pontifice, con aprobacion del Concilio declara 
que la doctrina contenida en esta definicion, ha sido 
revelada por Dios, y admitida y conservada en la Tra- 
dicion desde el comienzo de la fé cristiana; pero que la 
definicion se ha hecho necesaria, porque ahora, mas 
que nunca, hay muchos que se oponen á la autoridad 
del cargo apostólico. 

En el capitulo XVII hemos visto el fundamento que 
esta verdad tiene en la Sagrada Escritura, y dejamos 
copiados muchos documentos que, con los citados puco 
ha, son luminosos testimonios de la Tradicion. A su vez 
esta definicion es la confirmacion mas autorizada de 
todo lo que alli dijimos acerca de la infalibilidad. 

Lo que la lelcsia ha hecho respecto de estos dos 
puntos de fé, es lo que ha hecho en cuanto á los demás 
que ha venido definiendo en el curso de los siglos: 10 
los ha creado, ni los ha inventado, sino que los ha sa- 
cado—y asi lo hará siempre, —del depósito de la reve- 
lacion; proponiéndolos en declaraciones, ú definiciones 
terminantes, cuando la definicion se ha hecho nececsa- 
ria para poner la fé católica á salvo de falsas interpre- 
taciones, y para reprimir la audacia de perversos de- 
tractores. 

La Ielesia Romana es, pues, apostólica, no menos 
por su doctrina que por su origen y por la sucesion de 
sus Pastorcs. Es tna, santa, católica y apostólica, y por 
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tanto, es la Iglesia de Jesucristo: la Iglesia dotada de 
las prerogativas de 2ndefectibilidad, infalibilidad y auto- 
ridad suprema e tudependiente; y sus Pontificos son ver- 
daderos y legitimos sucesores de San Pedro, Vicarios 
de Jesucristo, y como tales, cabeza visible y jefes su- 
premos de esa Iglesia; infalibles ex cathcdra, y fuuda- 
mento de la misma Jelesia, hasta la consumacion de 
los siglos. 

Mas de mil ochocientos años son testigos de estu 
verdad, y suficiente garantia de que no ha de ser des- 
mentida en lo sucesivo. Jillos han visto pasar los impc- 
rius de la tierra, y los cismas y las licrojtas, que, con- 
juradas contra la Iglesia y el Pontificaco, pronosticabar 
en alta voz su próxima ruina: mil veces se ha visto á 
los poderosos y súbios del mundo preparados á contem- 
plar los funetales de la que juzgaban herida de muer- 
te; pero en vez de morir, se ha levantado siempre triun- 
fante y con nuevo vigor, mientras que sus enemigos y 
todos sus persegnidores han ido desaparcciendo cu- 
biertos de oprobio. No cs, pues, estraño, que un ilustre 
protestante se haya visto precisado 4 exclamar: «Diri- 
ciendo nuestras miradas hácia atrás y hácia adelante 
sobre la sucesion de los siglos, considerando cómo la 
institucion del Papado ha sobrevivido ú todas las ins- 
tituciones de Enropa; cómo en la metamórfosis infinita 
do las cosas humanas solo ella ha conservado invaria- 
blemente el mismo espiritu; ¿debemos sorprendernos de 
que muchos hombres la cousideren como la roca, cuya 
cabeza inmóvil se eleva sobre las olas bramadoras del 
curso de los siglos?» ! 

Eila cs ciertamente la roca de la cual dijo cl Sal- 
vador: «porte inferi non prevalcbunt adversus cam». 


l. Hunter. Vida de [Inocencio EI. 


-—-CAPÍTULO XXI. 


ACUSACIONES CONTRA LA IGLESIA ROMANA. 


1. San Pedro no estuvo en Roma.—2. Los Papas han caido 
en error.—3. Hay sacerdotes, obispos y Papas escandalosos. 
—4. La Papisa Juana. —5. La Iglesia es intransigente y 


enemiga del progreso. Galileo. 


Queda demostrado hasta la evidencia que la Igle- 
sia Romana es una, santa, católica y apostólica; por con- 
siguiente, ninguna persona de buena fé puede dejar de 
conocer y confesar que es la Iglesia de Jesucristo: sin 
que scan capaces dle impedirlo todas las acusaciones 
lanzadas contra ella por sus enemigos, que son los ene- 
migos de su divino Fundador. Si Jesucristo tuvo ene - 
migos, y los tiene, ¿qué extraño es que los tenga tam- 
bien su Iglesia? Pero asi como todos los impios y sacri- 
legos esfuerzos de los malos son impotentes para dismi - 
nuir ni en un átomo la gloria del Crucificado, asi todas 
las declamaciones contra la Iglesia Romana son inca- 
paces de oscurecerla ó desfigurarla de manera que no 
se la conozca como Iglesia de Jesucristo: no lograrán 
impedir que brille con las notas que la distinguen en- 
tre todas las sociedades humanas. 

No se necesitan profundas consideraciones para co- 
nocer que en la Iglesia hay algo divino,—su constitu- 
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cion, gobierno, doctrina, espiritu, —y por tanto indes- 
tructible, perpétuo; y algo humano, los hombres; los 
cuales pasan, llevando consigo sus faltas y sus virtu- 
des, Pero las faltas de los hombres, transiturias como 
los que las cometen, no destruyen ni pueden destruir la 
Jerlesia: son como manchas en un diamante; no afec- 
tan á la sustancia, ni disminuyen su biérito;” porque 
desaparece f¿cilmente y dejan que el diamante siga bri- 
llando con todo su esplendor: son piedras toscas en cl 
edificio: le afean por un momento, pero ellas se despren- 
den y el edificio persevera; y el lugar de las piedras 
de mala condicion viene á ser ocupado por otras pie- 
dras buenas. Ahi está el edificio que nadie puede dejar 
de ver: ali está la Ielesia que durará 4 pesar de todos 
los desaciertos de los hombres; dindonos con eso ¿4 en- 
tender que no subsiste por el poder humano, sino por 
la virtud divina de su sapientisimo antor. Mas, como 
puede suceder que haya quien, no distingniendo bien 
lo que es esencial en la Iglesia y lo que llaay de varia—- 
ble, diera importancia, que no tienen, ¿ los clamo- 
res que contra ella se levantan, vamos ¿ú hacernos 
cargo de las principales acusaciones que ha inventado 
la malicia, y que con sobrada ligereza repite la 19n0- 
rancia. | 

I. San Pedro nunca estuvo en Roma; por consi- 
guiente no pudo estallecer alli la silla pontificia, 1 
sufrir el martirio en aquella ciudad. 

Marsilio de Padua, fautor de un cisma en el siglo 
XIV, fué el primero que tuvo valor de formular esta 
estupenda negacion, que ha hallado eco entre los pro- 
testantes, y que repiten los que, 4 sabiendas ó sin sa- 
bLerlo, van por la senda que les marca el protestan- 
tismo. 

Pero, si cuesta poco negar, no es tan fácil hallar 
en qué apoyar la negacion. Con la misma razon que se 
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niega que San Pedro estuvo en Roma, puede negarse 
“que Neron y Diocleciano fueron emperadores romanos; 
y si hubiéramos de dar valor á semejantes negativas, 
nos veríamos precisados ¿ renunciar á toda certidum- 
bre histórica. 

Dificilmente se hallará en la historia una verdad 
comprobada con tanta abundancia de datos, como la 
permanencia y martirio de San Pedro en Roma. Lo 
atestiguan unánimemente todos los historiadores, que 
hablan del establecimiento «del cristianismo; todos los 
SS. Padres, principiando en San Clemente Romano, 
sucesor cercano de San Pedro;* y esa ha sido la creen- 
cia universal, sin que ú nadie se le ocurriera ponerlo en 
duda hasta que apareció el de Padua: siendo de notar 
que ya desde el principio la Iglesia se vió combatida 
por los tiranos, por los herejes y porlos cismáticos, ú 
quienes hubiera prestado un gran servicio la negacion 
de que San Pedro hubiese estado en Roma; y cs segn- 
ro que lo habrian negado, si hubiesen tenido siquiera 
nua apariencia de fundamento para ello. 

- Desde el siglo XIV tampoco lo ha negado ningn- 
na persona medianamente instruida, á no ser algun 
protestante que, arrastrado por el espiritu de secta, 
cierra los ojos 4 la evidencia. Lutero mismo se vió obli- 
gado á confesar que «todas las historias afirman que 
San Pedro fué el primer Papa de Roma»: y otros mu- 
chos protestantes, rindiendo tributo 4 la verdad, han 
dicho: «ningun acontecimiento hay quizás en la histo- 
ria autigua tan puesto fnera de duda con el auxilio de 
testimovios tan conformes de todos los antignos aocto- 
res cristianos, como este de la venida de San -Pedro « 


TÚ 


1 Los testimonios de los Padres y Concilios, citados en el ca- 
pítulo anterior, vienen á confirmar esta verdad; porque todos hu- 
blan de los Romanos Pontífices como sucesores de San Pedro. 
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Roma». | Berthold escribe: «que San Pedro estuvo en 
Roma, y que alli padeció el martirio está lleno de cer- 
tidumbre histórica». ? 

Si asino fuese ¿cómo se concibe que la Iglesia 
subsista descansando, como en su fundamento, en el 
Pontifice Romano? ¿Por qué persevera, sino porque est 
fundada sobre la piedra puesta por Jesucristo; porque 
Leon XII ocupa el lugar de San Pedro? Puesto que na- : 
da existe sin razon suficiente; ¿qué otra razon, que no 
sea la muerte de San Pedro en Roma, ha podido hacer 
que acudan á aquella ciudad millares de peregrinos, 
atraidos por el piadoso desco de visitar el sepulcro del 
primer Pontífice? ¿Por qué tan luego como cedieron 
las persecuciones se edificó cn el Vaticano un templo, 
que despues ha sido sustituido por el mas suntuoso y 
magnifico de todos los templos, para guardar con el 
honor debido el sepulcro del principe de los Apóstoles? 
Y, si las magestuosas ruinas del Coliseo, del Foro y de 
muchos palacios, son bastante para que creamos que 
Roma ha sido la córte de los Césares, ¿por qué los mo- 
numentos cristianos no han de ser suficientes para 
atestiguar que es la ciudad de los Papas, por haber es- 
tablecido alli su silla el pescador de Galilea? Junto al 
Capitolio se conservan aún las carceles Mamcrtina y 
Tuliana, dominadas y santificadas por la cruz: la tra- 
dicion, que nos ha trasmitido el recuerdo de que en 
ellas Yugurta murió de hambre, y Léntulo, Cétego y 
Estatilio fueron extrangulados, nos dice tambien que 
fueron honradas con la prision de San Pedro y de San 
Pablo, los cuales dejaron, como monumento perenne 
de esta prision, una fuente milagrosa, de cuyas aguas 
bebe con devocion el viajero: fuente que hicieron bro- 


1 Sehccck: Hist. ecles, crist. P. TL 
2 Introduct. in V. et. N. Testam. 
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tar para bautizar á los carceleros Proceso y Martinia- 
no, que se convirtieron y son contados por la Iglesia en 
el número de los mártires. Si creemos lo que de los 
gentiles se nos refiere, ¿por qué no hemos de creer lo 
que se.nos dice de los Apóstoles? 

Por último: si San Pedro no estableció su silla en 
Roma, ¿en dónde la fijó0?—Aqui encuentran su /uerte 
los protestantes. Se apoderan de estas palabras de la 
primera carta de San Pedro: «os saluda la Iglesia coe- 
legida en Babilonia», y exclaman: no en Europa, sino 
en Asia; no en Roma, sino en Babilonia es en donde 
San Pedro estableció su silla: él mismo asi lo escribió. 

A quien está ofuscado, un grano de arena le pare- 
ce una montaña. Asi sucede á los que no ven en la 
carta de San Pedro mas que la palabra Babilonia. Si 
se detuvieran un momento, no dejaria de llamarles la 
atencion que un acontecimiento de tanta importan- 
cia, como seria el establecimiento de la silla pontificia 
en Babilonia, no se halle confirmado por algun escritor 
antiguo; ni haya quedado vestigio alguno tradicional 
(£ monumental; sino que la Tradicion y la Historia dan 
testimonio de lo contrario: y eso que los que asi ates- 
tiguan, veneran como divinamente inspiradas las car- 
tas de San Pedro. Se conoce que nadie habia visto en 
ellas lo que los protestantes han visto: y si fuera como 
ellos quieren, deberian decirnos quién fué el primer 
Papa que trasladó la silla desde Babilonia 4 Roma, y 
por qué razon no son los obispos de Babilonia, sino los 
Romanos Pontifices, reconocidos y venerados cOmO sn- 
cesores de San Pedro. 

Han querido ofuscarse para no entender lo que to- 
(lo el mundo entiende; que San Pedro cuando dice, «la 
Iglesia de Babilonia», habla de Roma; á la que llama 
Babilonia, por la confusion que reinaba á consecuencia 
de encerrar en su seno gentes de todos los pueblos, de 
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todas las lenguas y de todas las supersticiones. El con- 
texto de la carta asi lo indica: entre otras cosas San 
Pedro saluda á los fieles en nombre de San Marcos, á 
quien llama su hijo (espiritual), del cual nadie ha pen- 
sado que viviese en Babilonia, sino cn Roma, segun 
acreditan las cartas de San Pablo, y la tradicion uni- 
versal, cuando dicen que San Marcos escribió su Evan- 
g'elio en Koma. Entre mil testimonios citaremos á Pa- 
pias, discipulo de San Juan: Pedro en su primera car- 
ta, que escribio desde Roma, hace mencion de Marcos: 
en la cual carta llama 4 Roma, por metáfora, Babilonia 
cuando dice: «os saluda la Iglesia elegida en Babilonia». 
1 Y San Gerónimo escribe: «Pedro en su primera carta 
designa en sentido figurado á Roma con el nombre de 
Babilonia». * 

No solo San Pedro sino tambien San Juan ha em- 
pleado esta metifora para designar ú Roma. De Roma 
liabla claramente cuando dice en el capitulo 17 del 
Apocalipsis que «se asienta sobre siete colinas y ticne 
el imperio de toda la tierras, y sin embargo la lama 
Babilonia la grande. 

Los autores profanos han hecho uso de ignal de- 
nominacion, como atestiguan los fragmentos agrarios 
escritos por Fáusto y Valerio: y hasta en frase vulgar 
se dice de una ciudad populosa en que reina la confu- 
sion: es una Babilonia. 

De donde resulta que el hallarse la carta de San 
Pedro escrita en Babilonia, es una prueba terminante 
de que estaba en Roma, y, por consiguiente, en Roma 
estableció la cátedra pontificia. 

2. Los enemigos de la Iglesia romana no se conten- 
tan con negar que San Pedro estableció su sede en Ro- 


1 Euseb. Histor. ecles. db. 2, cap. 15. 
2 De viris 1llustrid. 
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ma, sino que pretenden arrancar á los Romanos Ponti- 
fices la prerogativa de la infalibilidad. 

Para probar que los Papas han caido en error, acu- 
san á San Pedro de haber negado á su divino Maestro: 
a San Liberio, de haber caido en el errianismo suscri- 
biendo á la doctrina de que el Verbo no es consustan- 
cial al Padre: á Honorio, de profesar con los monotelilas 
que en Jesucristo no ha de admitirse mas que una sola 
voluntad y una sola operacion: y ¿4 Juan XXII, de sos- 
tener que las almas de los bienaventurados no gozarán 
de la vision beatífica hasta despues que resuciten los 
cuerpos con que vivieron unidas. 

Veamos que valor tienen semejantes acusaciones. 

Es verdad que San Pedro negó tres veces á Jesús; 
pero entonces no pudo errar como Pontífice, por la 
sencilla razon de que no lo era. Mientras Jesucristo 
vivió entre los hombres, él solo era el Pontífice. 

Había prometido 4 San Pedro ponerle como funda- 
mento de su Iglesia, ó hacerle jefe supremo; pero de 
hecho no le concedió esa prerogativa sino cuando des- 
pues de la resurrección se apareció un dia ú varios dis- 
cipulos junto al mar de Tiberiades, y le dijo: «apacien- 
ta mis ovejas y mis corderos». 

Por otra parte, aunque hubicse sido Pontífice de 
hecho, con su pecado á nadie habria dañado sino á si 
mismo: porque no mandó que le imitásemos, antes bien 
nos dió ejemplo de arrepentimiento llorando amarga- 
mente. 

—Por lo que hace á San Liberio, uno es fácil poner de 
manifiesto las malas artes de que se valieron los arria- 
nos para atraerle á su partido. A todos los medios ape- 
laron, inclusa la violencia. El emperador Constancio 
quiso obligarle á firmar la condenación de San Atana- 
sio, 4 quien los arrianos perseguian de muerte; y, no 
logrando vencer la firmeza del Pontifice, le desterro, 
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a. 355, á Beréa de Tracia, donde permaneció hasta el 
358, en que el mismo emperador hubo de levantar el 
destierro, cediendo á los clamores del pueblo romano, 
que pedía la vuelta de su amado Pastor. 

Dícese, sin embargo, que tuvo la debilidad de sus- 
cribir una profesion de fé arriana; pero falta mucho pa- 
ra que este hecho pueda tenerse por cierto. Tres fór- 
mulas confeccionaron los obispos arrianos en Sirmio: la 
primera en el año 351; la segunda en 357, y la tercera 
en 359. No puede admitirse que San Liberio suscribiese 
la segunda, ni la tercera, que claramente eran heréti- 
cas. No la tercera; porque, cuando se dió á luz, el ilus- 
tre Pontífice estaba ya en Roma de vuelta del destier- 
ro: ni la segunda; porque fué obra de los occidentales, 
y la que se dice suscrita por él, era la de los orientales; 
además, entre otros muchos que la suscriben aparece 
Teodoro de Heraclea, que murió el año 355; no pudo, 
por consiguiente, poner su firma con el Pontífice al pié 
de la segunda, que no salio á luz hasta el 357. Resulta, 
pues, que San Liberio, si firmó alguna fórmula, debió 
ser la primera, que, atendida la letra, no contiene doc- 
trina alguna que no pudiera ser profesada por un cató- 
lico. Lo que se nota es que omite la palabra omousion, — 
consustancial, —que el concilio de Nicea había adoptado 
como distintivo de la fé católica; mas esta omisiou, que 
sin duda era obra del espiritu de la herejía, para el ca- 
tólico en nada menoscababa la verdad de la doctrina, 
mucho menos cuando se quería dar ú entender que es- 
taban todos conformes en sustancia, y no era conve- 
niente originar divisiones por cuestion de palabras. 
Pudo, pues, haberla firmado San Liberio, sin incurrir 
en herejia. Pero, aun suponiendo que hubiese consen- 
tido en el error, ¿qué se seguiría de ahi en contra de 
Ja lelesia Romana?—Nada, sino que un anciano des- 
terrado, lleno de afliccion y de trabajos, sin libertad y 
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rodeado de hipócritas, se dejó sorprender, ó fué victi- 
ma de una debilidad lamentable; pero su error, ó me- 
jor, su pecado, pecado fué del hombre, no error del 
Pontífice, como tal; porque nunca pensó en definir ez 
cathedra, 6 en proponer á la creencia de los fieles sus 
prOpl0s errores. 

Pero, como indicamos al principio, hay graves 
motivos para poner en duda el hecho. Si hubiese sido 
cierto, no se coucibe que el pueblo de Roma hubiese 
pedido con insistencia la vuelta de su Padre en la fé, y 
le hubiese recibido con entusiasmo. Por otra parte, era 
natural que el Papa, al volver á su Sede, hubiese he- 
cho pública retractacion de los errores, ya que habia 
sido público el escándalo; y nadie ha dado cuenta de 
semejante retractacion: lo que sí consta es que el Pon- 
tífice dió pruebas de su firmeza en la fé, oponiéndose á 
los acuerdos de los obispos reunidos en Rimini (a. 359) 
y prohibiéndoles toda comunicacion con los arrianos. 
La perseverancia en esa misma fé y los trabajos sufri- 
dos le valieron ser contado en el número de los santos. 
Ni es tampoco cierto que consinticse en la condenacion 
de San Atanasio: mas, aunque lo fuese, no podria de- 
cirse que le condenaba como adversario en la fé, ó por- 
que profesaba la fé católica; sino por otros delitos de 
que los arrianos falsamente le acusaban, y cuya false- 
dad no había podido descubrir. 

Verdad es que bajo su nombre circulan varias car- 
tas, que dejarian mal parada la pureza de sus creen- 
cias; pero la sana crítica ha descubierto que son apó- 
crifas: en esto se ve la mano de los arrianos, como en 
la adulteracion de las actas del martirio de San Eusebio. 

Cierto que San Hilario de Poitiers y Sau Gerónimo 
parece que admiten la caida de San Liberio; pero los 
fragmentos de San Hilario, que le son adversos, no 
pueden pasar por auténticos, sino mas bien por corrup- 
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ciones ó adulteraciones arrianas. Ni deja de haber fun- 
dados motivos para pensar que algo por el estilo acon- 
teció á los escritos de San Gerónimo; mas, aunque asi 
no fuese, bien podriamos, como dice Nicéforo, separar- 
nos con respeto del sentir de tan gran doctor en una 
cuestion histórica, en que pudo ser engañado por los 
falsos rumores que los arrianos habian esparcido en el 
Oriente, donde á la sazon se hallaba el santo, y donde 
escribió las obras á que se apela. | 

—Tampoco el Papa Honorio fué culpable de herejía. 

La fé católica enseña que en Jesucristo hay dos 
naturalezas perfectas, enteramente distintas, termina- 
das ó subsistenutes en una misma persona divina, el 
Verbo, en el cual están unidas sin confusion y sin 
mezcla; conservando cada cual sus facultades propias, 
entendimiento y voluntad, y siendo principio de las 
operaciones que de ellas proceden: por manera que un 
solo operante hace con su naturaleza divina las obras 
propias de Dios,—como resucitar los muertos, descu- 
brir los secretos de las conciencias, perdonar los peca- 
dos etc.,—y con su naturaleza humana las obras pro- 
pias del hombre, —por ejemplo; caminar, sentarse, pre- 
dicar etc.;—pero la voluntad humana subordinada 
siempre á la divina, de modo que nunca pudo haber 
entre ellas ni el mas pequeño desacuerdo. 

Eutiques cayó en error diciendo que las dos natu- 
valezas, divina y humana, despues de unidas no cons- 
tituian sino una sola; y, contaminados de este error, 
las monotelitas no admitian cn Jesucristo mas que una 
voluntad, facultad natural, viniendo, por consiguien- 
te, á negar la voluutad humana. Confundidas, ú nega- 
das las facultades naturales, era consiguiente que ne- 
o'asen 6 confundiesen las operaciones: asi, segun ellos, 


1 Véase Darras: Iistorr. de 'Eglis. tom. 9.—Palma: Prelect, 
Histor. ecclestast. tom. I, cap. 44 y 45. 
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ya no podian distinguirse operaciones divinas y opera- 
ciones lumanas de Jesucristo, sino una sola y misma 
operacion humano-divina, 0 divino-humana; es decir, 
resultado de la confusion de ambas. 

Al principio, como suelen los herejes, procedian 
con disimulo; y, aparentando mirar por la pureza de la 
té, escribieron al Papa pintándole como sospechosos á 
los que hablaban de dos voluntades, cual si con ceso 
quisieran dar á entender que una voluntad era opuesta, 
ó contraria á la otra: y decian á Su Santidad que les 
parccia mas conveniente callar acerca de una óú dos 
voluntades, y hablar de un solo operante. 

Honorio cayó en el engaño y aprobó el consejo, 
creyéndole á propósito para cortar las disputas; pero su 
ánimo se conservó siempre muy lejos del error. Oigamos 
lo que contesto á Sergio, monotelita, Patriarca de Cons- 
tantinopla: «Confesamos una voluntad en N.S. Jesucris- 
to; porque la divinidad tomó nuestra naturaleza, no la 
culpa: aguella naturaleza creada antes del pecado; no 
la que por el pecado fué viciada... Porque el Salvador 
no tenia esa ley de la carne, ú esa voluntad diversa ó 
contraria, puesto que nació sobre toda ley de la hu- 
mana condicion». Bien se vé que el Papa habla aquí do 
una voluntad, no para negar la realidad de las dos, si- 
no para dar á entender que la voluntad humana de Je- 
sucristo no se hallaba combatida, como la nuestra, por 
pasiones rebeldes, ó por la lev de los miembros, que re- 
puena á la ley del espíritu. en expresion de San Pablo. 
Las dos voluntades las supone claramente, diciendo 
que la divinidad tomó nuestra naturaleza en el estado 
de la inocencia; naturaleza que no podia estar privada 
de voluntad. 

Cómo sentia acerca de las operaciones naturales, 
lo dice terminantemente la segunda de las cartas que 
se le atribuyen,—y eso que hay motivos para sospe- 
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char que han sido retocadas por enemiga mano:—«De- 
bemos confesar ambas naturalezas en Cristo, unidas 
con unidad natural, obrando con participacion mútua, 
y operatrices. la divina, haciendo las cosas que son de 
Dios; y la humana, ejecutando lus de la carne; sin se- 
paracion, ni confusion, ni conversion de las unas en las 
otras... sino confesando la perfecta «diferencia de las 
naturalezas». 

Si, despues de esto, el Concilio HI de Constantino- 
pla (a. 680) anatematizó al ya difunto Honomo junta- 
mente con los herejes, no fué porque hubiesc profesado 
falsos dogmas, sino porque, como dice el Papa Leon II, 
carta ad Constantin. Pogonat. confirmatoria del Conci- 
lio, «permitió que fuese mancillada la fé»; 6 porque, 
como escribía el mismo Leon ad Episcop, Hispanic, afal- 
tando á lo que exigia la autoridad apostólica, no extin- 
guió en el principio la llama de la herejía, sino que la 
alimentó con su negligencia». ' 

Acúsase tambien á San Zacarías, Papa 4 mediados 
del siglo VIII, de haber condenado por hereje al obispo 
Vigilio ó Virgilio, porque admitía la existencia de los 
antipodas.—Pero Aventino, que asi lo dice, merece 
bien poca fé. Por otra parte, el único documento que 
se conserva relativo al asunto, es un fragmento de la 
carta de San Zacarías á su legado el arzobispo de Ma- 
guncia, San Bonifacio, en que se lee: «si está probado 
que Vigilio defiende que debajo de la tierra hay otro 
mundo, otros hombres, of+wo sol y otra luna, convoca un 
Concilio y arrójale de la Iglesia», ó excomúlgale. 

Las cosas debieron arreglarse muy en paz, 0 no 
hubo nada de lo que decía Aventino, puesto que Vigi- 
lio, hecho obispo de Salisbury, despues de sú muerte 
fué colocado en el número de los santos. 


1 Véase Perrone: Trat. de Incarnal. Purt. TI, e. 3, art. 4. —Dar- 
ras: Histoir. de [“Eglis. tora. 15. 
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—Cuanto á Juan X XII diremos que en su tiempo no 
había sido aún definida, sino que se agitaba con calor, 
la cuestion de si las almas de los bienaventurados gro- 
¿an de la vision beatífica tan lnego como entrau cn el 
cielo, óÓ si carecen de ella hasta el dia de la resurrec- 
cion. Creyendo el Papa que este punto no estaba sufi- 
cientemente dilucidado, quiso él mismo contribuir á su 
esclarecimiento, y en dos ó tres sermones que predicó 
á fines de 1331 y el día de la Epifania de 1332, expuso 
O hizo mérito de todas las razones que podian alegarse 
para negar la vision inmediata: esto bastó para que los 
que sostenian la opinion contraria comenzasen mali- 
ciosamente á propalar que el Pontífice había dicho co- 
mo si fuese de fé, 0 habia declarado doema, que los 
santos en el cielo no gozan, ni gozarán de la vista de 
Dios hasta que resuciten los cuerpos. Pero que no era 
tal la mente del Pontífice lo prueba cl haber declarado 
en carta al Rey de Francia (18 do Noviembre de 1333) 
que cada uno era libre de sostencr la opinion que le 
pareciese más conforme á la doctrina evangélica, micn- 
tras no mediase algun decreto, ó declaracion de la silla 
apostólica: y en 1334 encomendó á una comision de 
Cardenales, Prelados, y Doctores, que estudiasen la 
cuestion y expusiesen despues su parecer. En ese mis- 
mo año murió el Papa, que, ya próximo á la muerte, 
hizo leer en presencia de los Cardenales estas palabras 
escritas de su mano: «confesamos y creemos que las 
almas en el cielo... ven á Dios y la divina esencia cara 
á cara, con toda claridad, eo cuanto es compatible con 
su estado y condicion de ánimas separadas». 

Razon, pues, hay para decir, con los teólogos de 
Paris en su respuesta al Rey, que «todo cuanto Su San- 
tidad habia dicho en esta materia, no lo habia dicho 
afirmando, ni opinando, sino solamente refiriendo». 

1 Berti: De Theologicis Disciplinis lib. TU, cap. AL. 
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Resulta pues, que los errores de los Papas cn 
materias de fé, más tienen de imaginarios que de rea- 
les; pero aún suponiendo que fueran ciertos, en na- 
da perjudicarian « la prerogativa de la infalibilidad. 
La infalibilidad no les ha sido prometida sino para 
cuando definen ex calhedra; es decir, cuando como Vi- 
carios de Jesucristo y en su nombre, hablan ¿ la Telesia 
universal en cuestiones de fé o de moral; proponiendo 
á todos los ficles lo que han de creer ó no creer, practi- 
car o dejar de practicar, bajo pena de eterna condena- 
cion. Y no es esto lo que hicieron los Papas acusados; 
ni ningun Papa lo ha hecho todavía, ni lo hará jamás. 

Nunca los adversarios podrán mostrarnos un error 
definido ez cathedra por los Romanos Pontifices; nunca 
hallarán una doctrina contraria á la fé, 6 á la moral 
Cristiana, en forma de definicion dogmática; en estos 
o equivalentes términos: «si alguno dijere tal ó cual 
COSA..... O negare tal ó cual verdad..... ó contradijere 
á ésta definicion...; sea excomulgado... sepa que incur- 
re en la indignacion de Dios..., que se separa de la 
unidad... que naufraga en la fé...» Pues todo lo que no 
sea asi, en nada logrará meuoscabar el magisterio in- 
falible del Doctor universal; será cuando mús equivo- 
cacion de un Doctor particular; crror meramente per- 
sonal, que dejará siempre ¿ salvo los derechos divinos 
y las excelsas dotes del Vicario de Jesucristo. 

3. Peroálo menos, hemos de convenir, replican 
los enemigos de la Iglesia Romana, que entre los Pa- 
pas, Obispos y Sacerdotes se cuentan muchos que han 
cometido todo género de torpezas y sirven de escián- 
daló al pueblo cristiano. 

Demos que así sea: ¿que querría decir esto, sino 
que los sacerdotes, los Obispos y los Papas no dejan de 
ser hombres, y, como los demás, pueden ser vencidos 
por las pasiones? 
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Nunca será licito apoyarse en sus escándalos para 
dejar de confesar que la Iglesia Romana es la Ielesia de 
Jesucristo; ni para dispensarnos de practicar su doc- 
trina. El que peca, a si mismo se perjudica, y puede 
perjudicar ¿ otros con sus malos ejemplos; pero sus 
pecados no afectan á la esencia de la Iglesia, ni des- 
truyen su santidad. Ningun valor quitan á los medios 
que posee de santificar á todos, ni deslucen el brillo de 
su inmaculada doctrina, que es el fiscal más severo 
contra todos los que de ella se separan. Ha sido predi- 
cada para todos, no para solos los sacerdotes; y el Juez 
incorruptible, Jesucristo, decretará los premios ó los 
castig'os, no en atencion « la cualidad de las personas, 
sino segun las obras de cada cual. Nadie podrá escu- 
sarse con que otros obraron mal; puesto que ¿ todos se 
nos manda, y todos podemos obrar bien: ni son los ma- 
los sacerdotes los que han sido dados por modelo, sino 
cl mismo Jesucristo; al cual debemos imitar, siguiendo 
el camino que nos trazaron con su ejemplo los Apósto- 
les y demás varones esclarecidos en santidad, cuyas 
virtudes veneramos. 

Por lo demás, á los que acusan ú la Iglesia de te- 
ner malos sacerdotes, podemos contestar como San 
Agustin « los acusadores de su tiempo: «El error ma- 
lévolo guia vuestra mirada á la paja sola de nuestra 
mies; pues pronto veriais cl trigo, si quisiérais que le 
hubiese». ¿Por qué llevais demasiado los ojos á la in- 
mundicia?... Hay cn la Iglesia católica innumerables 
fieles que no hacen uso del mundo; los Lay que usan 
de él como si no hicieran uso, segun dice el Apóstol... 
He conocido á muclos Obispos, varones óptimos y san- 
tisimos: 4 muchos presbiteros y muchos diiconos y 
otros varios ministros de los divinos sacramentos, cuya 
virtud me pareció más admirable y más digna de ala- 
banza, cuanto es más dificil conservarla entre tanta di- 
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versidad de gentes y en esta vida tan turbulenta». 1 

De los Papas en particular diremos con el P. Per- 
rone: «sin duda es debido á la Divina Providencia que 
entre los 259 Papas, que desde San Pedro hasta 
Leon XIII han ocupado la Silla Apostólica, llenando 
un espacio de 18 siglos, apenas haya poco más ó me- 
nos de dicz, cuyas costumbres no fueron puras, los 
cuales debieron su dignidad al interés de las facciones; 
sin que, á pesar de todo, en su tiempo padeciese detri- 
mento la fé. Si se examinase una série de principes 
temporales, especialmente herejes, y se averiguasc 
con rigor los hechos de cada uno, como se hace con 
los hechos de los Papas, de seguro se presentaría un 
espectáculo muy distinto en el espacio de pocos siglos. 
Pero todas estas cosas las pasan como sin verlas ciertos 
autores, para estar siempre repitiéndonos los escánda- 
los de algunos obispos de Roma. Il ódio ha cegado su 
Corazon». * 

Como la dignidad de Pedro no falta en sus herede- 
ros, aunque indiguos, «para que no creyésemos que 
por la vida incorrupta ¿ integridad de costumbres ha 
existido la Silla Apostólica por tan largo tiempo, per- 
mitió Dios que algunos Pontifices poco buenos ocupa - 
sen y rigiesen esta misma silla... Asi que no hay por 
qué los herejes se afanen tanto en averiguar los vicios 
de ciertos Pontifices. Nosotros en efecto confesamos 
que aquellos vicios no fueron pocos; pero tanto dista 
de oscurecerse ú disminuirse con ellos la gloria de ésta 
silla, que más bien la aumentan y engrandecen mu- 
cho. Por que de aquí deducimos que el Romano Ponti- 
ficado no ha subsistido tan largo tiempo por el conse- 
jo, la prudencia y las fuerzas humanas, sino porque 


1 Contra Faust. lib. 6.—De morib. Eccles catholic. cc. 33, 30. 
2 De loc. ¿heolog. Vart. 1. c,3. 
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esta piedra, robustecida por Dios, fundada divinamen- 
te, resguardada por la custodia de los ángeles, está de 
tal manera fortalecida por una singular providencia y 
proteccion de Dios, que de ningun modo podrán pre- 
valecer contra ella las puertas del infierno: ya estén 
representadas estas puertas por la persecución de los 
tiranos, ya por la rabia de los herejes, ya por el furor 
de los cismáticos, ú ya por los crímenes y la infamia». * 

Si el ódio no cegase 4 los enemigos de la Iglesia, 
en vez de fijarse en los vicios de unos cuantos Papas, 
verian resplandecer las virtudes de los más, entre los 
cuales hay muchos que ocupan un lugar distinguido 
en el catálogo de los Santos, y no pocos que con la 
sangre del martirio han dado á la Silla Apostólica un 
brillo que no se eclipsa fácilmente por los pecados de 
algunos. Pero los desgraciados enemigos, cuando no 
hallan fundamento en que apoyar sus acusaciones, 
acuden á las más atroces imposturas y calumniosas 
exageraciones. Buena prueba es lo que ha pasado 4 
muestra vista con el atribulado Pio IX. Todo el que te- 
nía la dicha de conocerle, y sobre todo de hablarle, 
quedaba cautivo—seeun han confesado añn algunos 
protestantes—de su natural bondad, de su manscdum- 
bre, de la santidad de su vida y de su palabra llena de 
caridad; y, apesar de todo, ó precisamente por eso, no 
dejó de ser objeto de la rabia y de la maledicencia de 
los sectarios del error. Y, si esto hacen en presencia 
nuestra, ¿qué no dirán y que fé merecerán cuando ha- 
blen de otros Papas desconocidos de la generalidad de 
los que los oyen? | 

El secreto de la rabia de los enemigos del Ponttfi- 
cado, está de manifiesto en ma memorable carta que, 
cu 16 de Junio de 1873, dirigió Pio IX á su Secretario 


1 Belarmino: De Susi. Pontif. Prectat. n. n “—$,. 
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de Estado, cardenal Antonelli, á fin de que éste la co- 
municase 4 los embajadores acreditados cerca de la 
Santa Sede. En ella dice el Sumo Pontifice: «Nos no 
podemos prestarnos ni ú los asaltos dirigidos contra la 
Iglesia, ni á la usurpacion de sus sagrados derechos, 
ni á la intrusion ilegal del poder civil en los asuntos 
religiosos. Enérgicamente resuelto 4 defender con ho- 
nor, y por todos los medios, que aún tenemos á nues- 
tro alcance, los intereses del rebaño confiado á nues- 
tros cuidados, Nos estamos dispuesto á afroutar todavia 
mayores sacrificios, y ú verter sl es preciso, toda nues- 
tra sangre antes que faltar 4 ninguno de los deberes 
que nos impone nuestro Supremo Apostolado». 

He aqui por qué los Papas han tenido y tienen tan- 
tos enemigos: porque no transigen con la iniquidad y 
porque defienden con heroismo los fueros de la verdad 
y de la justicia. Los enemigos se hubieran convertido 
en apologistas, si, como de si mismo decia el citado 
Pontífice, el Papa sc resignase á transigir «con una si- 
tuacion creada violentamente al Pontificado Romano, y 
la cual destruye por entero la libertad y la independen- 
cia que le son indispensables para el gobierno de la 
Iglesia... si se resignase á abandonar el capricho de un 
e'obierno la sublime mision que el Pontificado Romano 
lia recibido directamente de Dios, con la estricta obli- 
gacion de defender su independencia contra todo poder 
Lumano». 

4. Pero, á lo menos, la silla de Roma siempre ten- 
drá contra si la ignominia de haber sido ocupada por 
una mujer, la Papisa Juana. 

Los protestantes, en general, lan proclamado « 
erandes voces la pretendida liistoria de esta mujer. Di- 
cen que halló modo de hacerse elegir Papa ú la muerte 
de Leon IV, y ocupó la silla Pontificia dos años, cinco 
meses y cuatro dias, bajo el nombre de Juan VII Pero 
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todo es una pura invencion, una fábula que ni aparien- 
cias tiene de verosimilitud. 

La primera noticia relativa á este suceso, se halla 
en la Crónica escrita en 1083 por Mariano Scoto, monje 
irlandés. Despues ha sido reproducida por algunos 
otros, especialmente por Martin Polono en 1277. 

Desde luego llama la atencion que ningun escritor 
contemporáneo, ni en el trascurso de mas de dos siglos, 
hagan mencion de un acontecimiento tan raro, tan ex- 
traordinario, y que tanto estupor debió causar en todo 
el mundo. Este silencio es tanto mas inconcebible, 
cuanto que ¿la muerte de Leon IY, acaecida en el año 
855, un presbitero llamado Atanasio, promovió un cls- 
ma contra el leeitimo sucesor de Leon; y no es de creer 
que los cismúticos hubieran dejado de aprovecharse de 
la ocurrencia de la Papisa, ni la hubieran callado los 
que escribieron la historia del cisma. Los autores de 
aquella época dicen expresamente que á Leon IV suce- 
dió Benedicto JIM, que murió en 858. Tales son catre 
otros, Anastasio Bibliotecario, testigo ocular de la 
eleccion de ambos Pontifices; el autor de los analos «de 
San Bertin; Odon Vienense, y algunos mas. El Papa 
Nicolás I, dice lo mismo en su segunda carta 4 Miguel, 
emperador de Constantinopla; y se halla tambien ates- 
tiguado por los cismáticos Focio y Metrófanes, de Es- 
mirna». ! 

Ma venido á poner en mayor evidencia esta verdad 
el descubrimiento de una moneda de plata, acerca de 
la cual el Cardenal José Garampio escribió una erudita 
disertacion, que dedicó 4 Benedicto XIV. La moneda 
tiene en el anverso esta inscripcion: Ses. Petrus, y en 


1 No dejan de alegarse testimonios en favor de la supuesta Pa- 
pisa; pero 4 mas de ser muy posteriores, no merecen fé alguna; 
como ha demostrado el Dr. Mateo: Gago en su folleto «la Papisa 
Juana», 1878. 
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medio un monógrama cuyas letras juntas son Be Pa. 
En el reverso otra inscripcion: Lhoiharius, Imp. y otro 
monógrama Pius. Segun esto, la moneda ha sido acu- 
liada en tiempo de un Papa llamado Benedicto, siendo 
emperador Lotario; lo cual no pudo verificarse sino en 
el Papa Benedicto JII, y Lotario 1, hijo de Ludovico Pio. 
Leon IV murió en 17 de Julio de 855 y Lotario en 29 de 
Setiembre del mismo año, en cl monasterio de Prum, 
cerca dle Tréveris, á donde se había retirado poco antes. 
Luego, siála muerte de Lotario era ya Pontifice Be- 
nedicto, júzguese en donde habrá lugar para la Papisa 
Juana.—Juan VIII sucedió á Adriano IT en 872. 

Benedicto XIV demuestra con datos irrecusables 
que las Crónicas de Mariano Scoto y de Martin Polono 
han sido viciadas por los herejes, con el fin de hacer 
pasar la fíbula de la Papisa. Tambien han tratado de 
victar los escritos de otros autores mas antiguos; pero 
con esto no han logrado sino poner mas de relieve su 
insigne mala fé, No faltan, sin embargo, entre los mis- 
mos protestantes, quienes, cono Blondell, Bayle y Lei- 
bnitz, colocan en la categoría de las fibulas todo lo 
que de la Papisa se cuenta. 

9. Y ¿cómo podrá tolcrarse la intransigencia de la 
Iglesia Romana? A fuerza de querer conservar la uni- 
dad de la doctrina, corta los vuclos de la inteligencia y 
se opone al legitimo progreso de las ciencias; y en 
prueba de ello alii está Galileo, que fué condenado por 
sostener que la tierra se muere. 

Los que acusan á la Iglesia de intransigente no 
saben, ó aparentan no saber lo que dicen. Precisamente 
con la intransigencia en materias de doctrina, en lo que 
úla fé 6 á la moral se refiere, nos da 4 entender que esa 
doctrina no es doctrina humana—expuesta, como las 
teorias de los hombres, 4 cambios y modificaciones, — 
sino doctrina que no puede variar, que cs divina, que 
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es la doctrina que Jesucristo conñó á sus Apóstoles pa- 
ra la salvacion de todos: y como esta doctrina es abso- 
lutamente verdadera, la Iglesia, encargada de conser- 
varla, no puede menos de ser intransigente: necesaria- 
mente ha de ser intransigeute con la intransigencia de 
la verdad, que jamás puede hacer alianza con el error, 
ni con la mentira; intransigente como la luz, que un 
consiente avenencia con las tinieblas. La Iglesia faltaria 
á su mision si dejara de ser iutransigente cn este pun- 
to. Mostrándose intransigente da á entender, no solo 
que la doctrina que posee es la verdad, sino que para 
su custodia cuenta con un auxilio superior, divino; 
pues, si asi no fuera, vo se concebiría que, en 19 siglos 
que lleva de existencia, y variando á cada paso los 
llombres, no se encuentre ni un solo Papa, que se haya 
arrogado la facultad de modificar la fé ó la moral; antes 
al contrario, han trabajado fielmente en preservarlas 
de toda novedad. 

Esta invariable unidad de doctrina, esta intransi- 
gencia de la Iglesia, lejos de cortar los vuelos ¿ la in- 
teligencia, le dá mayores brios, allana sus caminos, y 
despeja los anchos espacios por donde ha de volar: dis- 
ta tanto de oponerse al legitimo progreso cientifico, 
que antes le favorece en gran manera. Porque, aunque 
pueda el hombre sin la doctrina católica adelantar mas 
ó menos en las ciencias humanas, no puede decirse 
que progresa cuando consume sus fuerzas en el labe- 
rinto de la duda, 0 cuando se precipita de abismo en 
abismo por el camino del error: ni sus trabajos merecen 
el nombre de ciencia, si no es la verdad su punto de 
partida y su término. Ahora bien: como la verdad 1no 
es mas que una, infinita y eterna en si misma, las cien- 
cias, aunque sean muchas—porque la inteligencia li- 
mitada del hombre no es capaz acá en la tierra de com- 
prenderlas todas con una sola mirada, —no pueden es- 
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tar en opisicion unas con otras, sino que han de her- 
manarse y unirse en una misma verdad, como rayos 
luminosos que proceden del mismo foco. Y, como no 
todas las ciencias son á todos igualmente necesarias, 
ui todas tienen la misma importancia, la razon dicta y 
el interés propio aconseja que se subordinen unas á 
otras; las menos necesarias á las que lo son mas. Entre 
todas las ciencias, la mas importante, la verdadera- 
mente necesaria, sin la cual todas las otras vienen á 
ser inútiles, cuando no perjudiciales, es la ciencia que 
enseña al hombre el modo de conseguir su último fin, 
el fin para que fué criado, y los medios de proporcio- 
narse para mas allá de esta vida una dicha intermina- 
ble en el pleno goce del objeto á que aspiran todas las 
facultades de su alma. Esta ciencia no es, ni puede ser 
otra que la ciencia de la religion; ciencia que sola la 
Iglesia Romana puede enseñar sin engañarse ni enga- 
farnos; porque solamente ella ha recibido esa mision 
de Jesucristo, nuestro salvador. Por eso el que se apo - 
ya en la doctrina católica, el que no se aparta de la 
senda que le marca la Iglesia, está seguro de llegar, 
mas tarde ó mas temprano, al término dichoso de su 
eterno destino; puesto que posee los medios de conse- 
guirlo, posee la verdad en cl órden religioso. A la luz 
de esta verdad, ó llevando en la mano la antorcha de la 
fé, ya puede penetrar seguro en las oscuridades de las 
ciencias; tratar de resolver todos los problemas; arran - 
car á la naturaleza todos sus secretos: puesto que, 
siendo la verdad una sola, está cierto de que no puede 
hallar en las criaturas nada que sea verdadero en opo- 
sicion con la verdad revelada por Dios, su criador: ni 
puede brotar del seno de la tierra un rayo de verdadera 
luz que no esté en armonia con la luz increada que 
resplandece en la fé. De este modo le es fácil apartarse 
de todos los escollos; porque conocerá que lo son real- 
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mente, aunque aparezcan un faro, cuando los ve en 
desacuerdo con la fé, ó le encaminan á un término di- 
ferente de aquel á que ella le conduce: y no hay duda 
que, evitando estos escollos, ó errores trascendentales, 
el sábio, ó el filósofo, se lanzará con mas confianza por 
otros caminos en busca de las regiones de la verdad y 
de la luz. Le fé, ó la doctrina católica, es para el hom- 
bre lo que la brújula para el piloto: si este ha de con- 
ducir la nave al puerto, es preciso que no pierda de 
vista la aguja imantada: fijos en ella los ojos, podrá 
dará la embarcacion mas 0 menos impulso, y conducir- 
la de acá para allá en busca de playas ignoradas: pero 
caminará con seguridad sin contrariar su último desti- 
no. Mas, si se deja á la nave que bogue sin norte á im- 
pulso de los vientos y de las olas, ó se estrella cuando 
menos se piensa, ó se pierde en la inmensidad de las 
aguas, sin esperanza de arribar al puerto descado. 

Si fuese cierto que la doctrina católica detiene el 
vuelo de la inteligencia; que la fé está en oposicion 
con la razon; que la Iglesia es enemiga de los verda- 
deros adelantos cientificos; ni la Iglesia protegería y 
bendeciría estos adelantos, ni podría darse un católico 
que fuese sábio: y, precisamente, sucede todo lo con- 
trario. Seria menester estar ciego para no ver que en 
la Iglesia es en donde brilla más la luz de la ciencia 
juntamente con la de la virtud y la santidad. No cs 
nuestro ánimo, y además seria imposible, hacer una 
reseña de todo lo que las ciencias, las letras y las artes 
deben al influjo del catolicismo; cualquiera puede verlo 
con solo recorrer las bibliotecas y muscos y fijar la vis- 
ta en las delicadas y elegantes agujas que coronan las 
cúpulas de nuestros góticos templos: ni nos propone- 
mos siquiera enumerar los más célebres hijos de la 
Iglesia, imperecedero monumento que atestigua los 
triunfos de la ciencia al amparo de la fé; pero no calla- 
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remos los nombres de los filósofos y tcologos, Atenágo- 
ras, San Justino, Clemente de Alejandria, San Cipria- 
no, San Agustin, San Isidoro, San Anselmo, Santo 
Tomás... de los literatos y poetas, Dante, Tasso, Ca- 
moens, Cervantes, Lope de Vega y Calderon: de los ar- 
tistas Miguel Angel, Rafael, Murillo y Velazquez. A la 
vista están, y estarán siempre para perpétua confusion 
de los detractores de la Iglesia, las grandezas literarias 
de la España católica de Cárlos 1 y Felipe 11; las obras 
inmortales de Fray Luis de Granada y de Leon, de San- 
ta Teresa de Jesús y Juan de Avila... de Melchor Cano, 
Soto, Cobarrubias, Salmeron... Arias Montano, Luis 
Vives, Mariana... y otros mil, que son la prueba más 
terminante de que es posible ser sábio sin dejar de ser 
católico y hasta santo; que la razon puede marchar en 
armónico concierto con la fé; que la doctrina católica 
no detiene, sino que vigoriza y dirige el vuelo de la 
inteligencia. 

En alas de la fé católica Colon atravesó los mares 
y fué á plantar la cruz en un nuevo mundo; auxiliado 
en tan heróica empresa por una reina cotólica, Isabel, 
y por dos frailes; Fray Juan Perez de Marchena, guar- 
dian de la Rávida, y Fr. Diego de Deza, dominico, Ca- 
tedrático de la Universidad de Salamanca. El nombre 
de ésta universidad, que llegó á ser una de las más cé- 
lebres del mundo, nos recuerda que son su escudo de 
armas las llaves de San Pedro con la tiara; siguo ine- 
quivoco de que ha sido, como todas, ú casi todas las de 
Europa, creada por el espiritu católico, bajo la protec- 
cion y con la bendicion de los Papas. ! 


1 Sabido es que, merced á la actividad de los monjes, em- 
pezaron á reaparecer Jos mas célebres escritos de la antigiiedad, 
y se esparcieron por todas partes, y se facilitaron los estudios li- 
terarios. En las escuelas claustrales y episcopales habia excelen- 
tes maestros que daban con gozo la instruccion sin percibir retri- 
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Roma, la ciudad de los Papas, atrae hoy, como en 
tudo tiempo, las miradas de todos los sábios, que tribu- 
tan homenaje de respeto y admiracion á los que brillan 
al lado de los Pontifices. El ilustre jesuita P. Secchi, 
que acaba de ser arrebatado por la muerte, ha sido ad- 
mirado y consultado por los más célebres astrónomos; 


bucion alguna. Las escuelas inferiores fueron transformándose en 
universidades... Estas universidades tuvieron generalmente orí- 
gen eclesiástico en lo concerniente á sus rentas y el interés con 
que las honraron los Papas». 1 

Por lo que hace á nuestra España, no hay universidad que 
no deba su fundacion á personas eclesiásticas, ó no haya sido ta- 
vorecida por ellas. 

La universidad de Salamanca fué fundada por Alfonso IX á 
principios del siglv X11I; y en tiempo de D. Alfonso el Sábio, 1225, 
el Papa Alejandro IV la declaró unum de guatuor orbis generalibus 
studiis, en union de París, Bolonia y Oxford.—AlejandroIV en 1260 
convirtió en estudio general, ú peticion de D. Alfonso el Sábio, un 
estudio restringido que este monarca habia fundado en Sevilla en 
1256.—D. Jaime 11 fundó en Lérida (1300) la primera universidad 
de Aragon, untorizada por Breve de Bonifacio VVIT. Ein 1714 se re- 
fundió en la de Corvera.—Desde1310 hubo estudios generales, con 
aprobacion pontificia, en el convento de dominicos de Murcia.— 
Clemente X1, por una Bula dada en Aviñon en 1346 á instancias 
de Alfonso XI, declaró pontificia la Universidad de Valladolid. 

La de Barcelona fué fundada en 1430 con autorizacion de Al- 
fonso V de Aragon y del Papa Nicolás V.—Por bula pontificia 
fué declarado universidad en 1474 el estudio viejo de Zaragoza, 
donde ya en 1339 había un maestro-mayor dotado por el Arzo- 
bispo D. Pedro de Luna.—San Vicente Ferrer fundó en Valencia 
en 1405 un estudio general, que fué declarado universidad por el 
Papa Alejandro VÍ en 1500.—En 1501 el Obispo de Canarias, 
D. Diego de Muros, y el dean de Sastiago de Galicia, otorgaron la 
fundacion de la universidad de esta ciudad, y en 1504 recibió la 
aprobacion del Papa Julio 11.—TEl ilustre cardenal Arzobispo de 
Toledo, D. Fr. Francisco Gimenez de Cisneros, puso en 14 de 
Marzo de 1498 la primera piedra del renombrado colegio mayor 


ARK rg. 


1 Alzoy: Hist. umivevs. de la Igles. tu. 3, C. 3. 
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y los renombrados Rossi y Visconti son cl más preciado 
ornamento de la arqueología, 

¿Se quiere más pruebas? Ahi teneis al ilustre pres- 
bitero Moigno, grandioso testimonio viviente, que bas- 
ta por sí solo para hacer ver á todo el que tenga ojos, 
que la fé no es enemiga de la ciencia; sino que la ver- 
ladera ciencia y la fé, que la ennoblece, viven y deben 
vivir unidas en fraternal abrazo. ! 


de San Ildefonso de Alcalá de Henares— Universidad complutense 
—aprobado en 1499 por Bula de Alejandro VI.—Un canónigo, el 
muaestre-escuela, fundó la universidad de Toledo, aprobada por 
real cédula de Cárlos V, (1520).—Cárlos V fundó en 1531 la unií- 
versidad de Granada, obteniendo á su favor una Bula de Ciemen- 
te VI1.—-D. Rodrigo de Mercado y Zuazola, obispo de Avila, y 
virey de Navarra, fundó en 1542 la universidad de Oñafe, su pue- 
blo natal, con aprobacion del Papa Paulo IJI. Fuf suprimida en 
1842. —En Terragona fundó una universidad en 1572, D. Melchor 
Cervantes de Gaeta, arzobispo de aquella ciudad. En 1574 obtuvo 
la gancion de Gregorio XIIT.—I.a de Oviedo fué fundada por el 
inquisidor general D, Fernando Valdés y Salas, arzobispo de Se- 
villa, pero los estudios no se inauguraron hasta despues de la 
muerte del prelado, en 1604 por real cédula de Felipe 111 y prévia 
la aprobacion del Papa Gregorio XTIT. 1 

1 Moigno, á quien Cárlos Dupin, decano de la seccion de me- 
cánica del Instituto de Francia, Ja llamado el geómetra mas dis- 
tinguido de Europa; y de quien Dumas afirmaba en 1372, que 
«hace cincuenta años que marcha ú Ja cubeza del movimiento 
científico»: Mojgno, que es individuo de la Asociacion Británica 
para el progreso de las ciencias; de la Academia Imperial Stanis- 
lio de Nancy: de la sociedad Batavia de Roterdam; de la de cien- 
cias de Harlem; del Instituto geolórrico de Viena; de las socied:- 
des industriales de Mullicuse y de Lyon; de la Academia filosófi- 
co-médica de Santo Tomés de Aquino de Bolonia...: Moigno, 
honrado por todas las corporaciones científicas de Europa: Moig- 
no, que ha hecho un largo y detenido estudia de todas las len- 
fuas europeas... despues de decir que considera la filosofía y la 
teología como las primeras entre todas las ciencias hace esta pre- 


1 Véase La Defersa de la Sociedad. Núm. 195. 1.4 de Noviembre de 188. 
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Nuestro venerado Pontifice Leon XIII ¿ao ha dado 
bucna prueba de su amor ¿ las ciencias con su Encicli- 
ca Aiterni Patris, y creando Cardenales al ilustre filóso- 
fo P. Zigliara y al sábio aleman Hergenroether á quien 
lia encomendado la biblioteca Vaticana? 

A la solicitud de los Papas deberá siempre Roma, 
—y asi lo acreditan sus innumerables inscripciones, — 
cl haber sido y ser en la actualidad la ciudad de las 
grandezas artisticas. No solamente por los sorprenden- 
tes monumentos que la fé católica ha levantado, sino 
porque los que quedan de la Roma pagana se conservan: 
al amparo de la cruz que los ha purificado. ¡Cosa rara! 
¡contraste digno de ser notado! Micntras la Iglesia, la 
enemiga de los adelantos, conserva hasta los monumen- 
tos del paganismo; el espíritu moderno, espiritu cividi- 
zador y de progreso, va convirtiendo en establos ú en 
ruinas, las portentosas vbras de la fé y de la piedad 
cristiana: va marcando en todas partes las huellas des- 
tructoras de sus pasos, convirtiendo en escombros y 
entregando á las llamas las bellezas artisticas que el 


ciosa confesion: «He gozado de un favor insigne por el cual, ar- 
rodillado, doy gracias á Dios en este momento, lleno el corazon 
de reconocimiento sin límites: tengo setenta y tres años; he leido 
muctho; estudiado cuanto me fué posible, y jamás he sentido du- 
da alguua, ni siquiera una simple tentacion contra la (fé. Siempre 
he ercido y creo mas que nunca en todas las verdades que enseña 
la. Iglesia Católica, Apostólica, Romana. Debo esta dicha incom- 
parable, primero á una gracia particular del cielo; despues á la 
influencia y al recuerdo de mi virtuoso padre... Yo le soy deudor 
de la claridad de mi entendimiento, del hábito del trabajo y de la 
oracion, que la ocupado toda mi vida; la fidelidad á mi querida 
sotana, y la frecuencia, por último, de los sacramentos de la Pe- 
nitencia y dela Eucaristía».—Así se expresa este creyente sábio 
en su Awtobiografía de que va precedido el 4. volímen de su ex- 
celente obra «los esplendoyes de la fé: armonía entre la revelacion 
y la ciencia; la fé y la razon».—£es Splendeurs de la Foi, tom. 1V, 
Préface. 
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espiritu católico habia creado. No es pues, la Iglesia, 
no, enemiga de los verdaderos adelantos artisticos, 
cientificos, y literarios: el onemigo es ese llamado pro- 
greso, que, marchando por las vias de la destruccion, 
corre precipitadamente u la barbarie. 

La Iglesia, fiel á su lema: ¿na necessariis, unitas; in 
dubiis, libertas; in omnibus, charitas; —unidad en lo ne- 
cesario, libertad en lo dudoso, caridad en todo;—será 
hoy, como ha sido siempre, el refugio de las ciencias y 
de las artes: y no tratará jamás de detener el vuelo de 
la inteligencia, sino de precaver y corregir los extra- 
vios, que pueden agotar sus fuerzas y separarla de su 
último fin. 

—Lo dicho bastaría para poder asegurar que la lole- 
sia no labia de perseguir á Galileo precisamente por 
defender que el sol está fijo en el centro del sistema 
planetario, y que la tierra gira al rededor de él. 

Ya en tiempo de Pitágoras se hablaba de que la 
tierra se movia; y en muchas escuelas católicas se ha 
enseñado esta teoria sin que la Iglesia se opusicse ¿ 
semejantes enseñanzas. Tan lejos ha estado de oyoner- 
se, que, antes al contrario, dispensó grandes honores 
al Cardenal Cusa, muerto en 1474, que trató de resuci- 
tar un sistema casi por completo olvidado. Copérnico, 
natural de Thorn, canónigo de la catedral de Fawen- 
bourg, y de quien este sistema ha tomado el nombre, 
estaba tan lejos de temer que la Iglesia le molestase 
porsus opiniones astronómicas, que cediendo á las 
instancias del cardenal Schonberg y del obispo de 
Culm, publicó en 1530 su obra evoluciones de los globos 
celestes y la dedicó al Papa Paulo ITT. 

Algo especial debió, pues, ocurrir en la cuestion 
de Galileo, para que fuese procesado por sostener lo 
que otros antes que él habían dicho impunemente. 

Galileo, nacido en Pisa en 1564, en 1611, poco des- 
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pues de haber sido nombrado primer filósofo del gran 
duque de Toscana, hizo su primer viaje á Roma, donde 
los cardenales y el Papa mismo le dispensaron la mas 
lisongera acogida. Dos años mas tarde, publicó su Ais- 
toria y explicacion de las manchas del sol, en la cual de- 
fendia el sistema de Copérnico: y sin guardar los mi- 
ramientos debidos 4 los que no pensaban como él es- 
cribió á su amigo el benedictino Castelli una carta que 
los dominicanos enviaron al Prefecto de la Congregu- 
cion del /adice. 

Sabedor de ello Galileo volvió á Roma en diciem- 
bre de 1615 para responder á los cargos que pudicran 
hacérsele. Pretendia nada menos, segun dijo su protec- 
tor Guichardia,! «que el Papa y los cardenales decla- 
rasen el sistema de Copérnico fundado sobre la Biblia», 

Examinada la cuestion por órden de Paulo V, se vió 
que Galileo y los que como él pensaban, especialmente 
el carmelita Foscarini, interpretaban violentamente las 
Sagradas Escrituras, y que estas no podian servir de 
fundamento á sus explicaciones. En su consecuencia se 
lc ordenó que renunciase á la mencionada teoria y se 
abstuviese de enseñarla y defenderla en lo sucesivo; 
pero ni siquiera se prohibió su libro sobre las mauchas 
del sol. Galileo se sometió al precepto y prometió cum- 
plirlo. 

Y no se propovía con esto la Iglesia cortar el vuclo 
de la inteligencia del sábio, sino impedir que el fiel ca - 
tólico se lanzase temerariamente por sendas que en- 
tonces estaban todavia llenas de peligros. «Vos y Gali- 
leo, habia dicho Bclarmino á Foscarini, obrariais aces - 
tadamente no hablando en absoluto, sino en hipótesis, ex 
supposttione, Es perfectamente lícito, no ofrece peligro 
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1 En despacho de 4 de Marzo de 1616, Era a la sazon embaja- 
dor de Florencia cerca de la Santa Sede, 
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alguno y es suficieote para el matemático, decir que es 
mas conforme á las apariencias suponer que la tierra 
se mueve... pero sostener que el sol está realmente cr 
el centro del mundo es peligrosisimo...»! 

Si Galileo hubiese cumplido su palabra; si se hu- 
biese contentado con exponer como mera hipótesis sus 
teorias; si, dedicado á nuevas investigaciones, hubiese 
esperado en pacienck ¿4 que los adelantos cientificos 
viniesen á darle la razoo; entonces el imnonumento de 
su gloria como filósofo lubicse brillado con mayorcs 
resplandores, sobre el pedestal de la humildad cristia- 
na. Pero, en vez de hacerlo asi, se apartó de la obe- 
diencia por correr tras de la gloria vana; y, procurau- 
do artificiosamente obtener inmerecido permiso, pu- 
blico en 1632 los Dialogos sobre los dos principales siste- 
mas del mundo, en los que reproduce con mayor empe- 
ño todo cuantohabia dicho en 1616.—Entonces la Con- 
gregacion del Santo Oficio se croyóo en el caso de proce- 
der contra él, porque su rebeldia y su atrevimiento le 
acusaban de temerario y hacian sospechosa la siuceri- 
dad de su fé cristiana. * 

Precisamente hacia poco que el protestantismo se 
habia presentado en escena, y, proclamando como prin- 
cipio «la interpretacion de la Biblia segun el espíritu 
privado», trabajaba por extender los mas funestos er- 
rores. Parecía, pues, que Galiteo quería seguir la senda 
abierta por los protestantes, cuando por sostencr el 
acuerdo evtre Copérnico y la Sagrada Escritura se 
apartaba de la interpretacion comun y seguía el dictá- 
men de su propio juicio. 

Y para disculpar á Galileo no basta decir que sla 


1 Carta de 12 de Abril de 1615. Belarmino era miembro de la 
Congregacion del Indice. 
2 Fué llamado, y vino 8 Roma en 3 de Febrero de 1633. 
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verdad estaba de su parte»; porque tal aserto en aque- 
lla época distaba mucho de hallarse suficientemente 
demostrado. Si hubiese habido pruebas convincentes, 
la Iglesia habria sido la primera en admitirlas; pero no 
las había. Belarmino, en la carta ya citada, añadia: «sl 
se demostrase con verdaderas pruebas que el sol está en 
el centro del mundo... y que la tierra se mueve al re- 
dedor del sol, entonces se deberia proceder coa mucha 
cautela en la interpretacion de los pasajes de la Escri- 
tura aparentemente contrarios á este hecho, y decir 
mas bien que no los entendemos, que tachar de falso 
lo que estuviese demostrado. Pero yo no crecré que 
tal demostracion exista, mientras no me la presenten. 
Una cosa es demostrar que suponiendo al sol inmóvil y 
ú la tierra moviéndose nos expliquemos mejor los fe- 
nómenos, y otra probar que el sol está realmente en el 
centro y la tierra cn el espacio celeste». Y un testigo 
que nadie recusará, porque es uno de los primeros as- 
trónomos de nuestro siglo, el ilustre P. Secchi, afirma 
que Galileo no podía aducir ninguna de las pruebas que 
lioy se tienen por decisivas para demostrar el movi- 
miento de la tierra; mientras que las pruebas de que se 
servia son hoy desechadas por todos. Por eso Laplace 
llamaba á las pruebas de Galileo meras avalogias. 
Rosulta de lo dicho, que de parte de Galileo falta- 
ban pruebas; además tenia en contra suya cl sentir de 
la mayor parte de las Universidades, Academias y 
doctores: ¿habremos, pues, de censurar á la Iglesia, 
porque cn una cuestion cientifica seguia el dictámen 
de los muestros en la ciencia? ¿Acaso no estaba en fa- 
vor de estos la presuucion del acierto, mientras no vl- 
niesen nuevas y sólidas demostraciones á convencerlos 
de error? Pudieron, por consiguiente, las Congregacio. 
nes romanas sostener la interpretacion literal de los pa- 
sajes de la Sagrada Escritura, que parecian adversos 
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al sistema de Copérnico, porque no habia razon alguna 
de importancia que aconsejase lo contrario, y, en su 
virtud, pudieron condenar los Dialogos de Galileo: que 
no hemos de hacer respoosables del comuu orror al 
Papa y á los Cardenales. Erraron, es cierto; pero nou 
por prevención á la ciencia ni á los que la cultivan, si- 
uo como los demás sábios, porque no habían visto aún 
brillar en todo su esplendor la luz de la verdad. ! 

—Pero ¿uo decís que la Iglesia es infalible?—Sin du- 
da alguna: mas el error presente no cede en menosca- 
bo de su infalibilidad. Ya vimos en el lugar correspon- 
diente que la infalibilidad está solo prometida á las de- 
cisiones dogmáticas del Concilio ecuménico, y á las 
definiciones del Papa cuando habla ex caiñedra; y ni 
una cosa ni otra tenemos en la cuestion de Galileo: por 
eso las Congregaciones y el Papa no tuvieron en este 
caso la divina asistencia que los preserva de error. Ni 
se declaró como dogma la opinion contraria, ni se pro- 
puso á la creencia de todos los fieles como herética la 
opivion de Galileo. 

«La Iglesia, dijo cu aquella ocasion el Papa Urbu- 
bano VIIT, no ha condenado esta doctrina como lieréti- 
Ca, bi piensa en hacer semejante condenacion; pero la 
ha declarado temeraria, y no debe temerse que nadic 
demuestre en ningun tiempo que es necesariamente ver- 
dadera». Por eso con el tiempo, cuando la verdad se 
vió mas claramente, derogó el decreto que condenaba 
los escritos de Galileo. 


1 Entre los sábios de aquel tiempo adversarios del sistema de 
Copérnico, se cuentan: Scheiner, Chiaramonti, Boscaglia, Mazzo- 
ni, Bacon de Verulamio, Inchofer, Grassi, Fromond, Morino, 
Berigard, Bartolino, Brahe, Riccioti, Escalígero... y en los siglos 
X VIT y XIX tambien la han impugnado Amort, Delambre, 
Arago, Lagrange, Laplace, Schiaparelli, Segismundo Muller, 
Gilbert y Schanz. 
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Y ¿qué decir del rigor con que fué tratado este 
filósofo?—(Que un niño lo hubiera podido soportar. Se 
reduce á diez y ocho dias de detencion en Roma, yá 
rezar los salmos penitenciales nna vez cada semana 
por espacio de tres años. Pero oigamos á el mismo 
Galileo. En carta á su discipulo el P. Receneri, de- 
cia: «El Papa Urbano VIII me trató como á una perso- 
na digna de su aprecio. Tuve por prision el delicioso 
palacio de la Trinidad del Monte. Cuando llegué al 
Santo Oficio, el P. Comisario me presentó cortesmente 
al asesor Vittrici... Se me obligó á retractar mi opi- 
nion; y para castigarme se prohibicron mis Dialogos, y 
se me despachó de Roma por cinco meses. Como había 
peste en Florencia, se me señaló por habitacion el pa- 
lacio de mi mejor amigo el arzobispo de Siena, donde 
grocé de la mas dulce tranquilidad. Alora me hallo res- 
pirando un aire puro, en mi casa de campo de Arcetri, 
cerca de mi amada patria». ? 

Alli, sin que nadie le pusiese obstáculo, continuó 
sus tareas cientificas, como lo demuestra el haber pu- 
blicado en 1636 su obra mas grande y verdaderamente 
inmortal Dialoghi delle nuove scienze, á la cual debe ser 
considerado como el fundador de la dinámica. ? 

Por aqui puede verse qué fundamento tienen, y ú 
qué quedan reducidos los clamores contra la Iglesia 
Romana. 


1 Publicada por Mallet Du-Pan en el periódico francés Mercu- 
rio, 17 de Julio, 1734, 

2 Galileo al fin de sus dias perdió la vista. Murió el 8 de Ene- 
ro de 1642 con la bendicion de Urbano VIII, y asistido de un sa- 
cerdote que envió San José de Calasanz. Su cadáver fué traslada- 
do ú Florencia, donde tiene honorífico sepulero en la Iglesia de 
Santa Cruz. 

Véase Bergier: Diction. theolog, art. Science humain.—Tr. To- 
más Cámara: Religion y Ciencia, cap. 6: y La Ciencia Cristiana, 
volum. V, VI, TX, X, 1878 y 1879. 


PARTE SEGUNDA. 


CAPÍTULO 1. 


1. Los Sacramentos.—2. El Bautismo.—3, La Confirmacion. 


Hemos visto hasta aqui que Adan, por su pecado, 
se hizo reo de muerte eterna, y envolvió á todo su linaje 
en la misma sentencia de condenacion, de la cual no 
podian librarse por falta absoluta de medios con que 
satisfacer ¿la infinita justicia ofendida. Pero Dios, rico 
cn misericordia, determinó salvarnos; para lo cual en- 
vió 4 su Hijo unigénito, Jesucristo. 

El Hijo de Dios elevó la humana naturaleza á dig- 
nidad mayor de la que hubia tenido en el principio, y 
se constituyó nuestro Mediador y Redentor, ofrecisn- 
dose voluntariamente á pagar, y pagando con su Pa- 
sion y muerte sacratisima la pena que nosotros tenia- 
mos merecida. 

Mas, como no quería salvarnos sin nuestra coope- 
racion, puso sus merecimientos infinitos Como tesoro 
inagotable, de donde cada cual ha de tomar lo necesa- 
no para su rescate: y por esos merecimientos, acepta- 
dos por Dios, alcanza el perdon de los pecados y queda 


404 LA RELIGION. —PARTE SEGUNDA. CAP. I. 


oportuno y conveniente que fuesen signos sensibles, ¿ 
que dejase invariablemente ligados los méritos infiul- 
tos de su sangre. Porque queriendo llevar á cabo la 
santificación de los hombres en la Iglesia y por manos 
de la Iglesia, como la Iglesia es visible, visibles debian 
ser tambien las señales de santificacion: de este modo, 
al par qne distintivo glorioso de los creyentes, venian 
á ser canales por donde llegase al alma la virtud santi- 
ficante del Salvador. 

Como por estos medios quería darnos, y conser- 
var en nosotros, la vida divina, parecia tambien con- 
veniente que guardasen cierta analogía con lo «que 
acontece en el órden natural. Para vivir en este órden 
es preciso que el hombre nazca, crezca y se alimente: 
necesita medicinas con que recobrar la salud perdida; 
protección ú amparo en los peligros, y autoridad que le 
gobierne; y se va perpetuando de generacion 'en gene- 
'acion: luego para existir en el órden sobrenatural ha- 
biamos de hallar medios de nacer ú la vida divina de 
la gracia, de robustecernos, y de «alimentarnos: de- 
biamos tener medicina con que curar las enfermedades 
del alma, poderoso arnparo en los graves peligros; ré- 
eimen ó gobierno espiritual, y medios de santificar la 
fuente misma de la vida humana, la propagacion del 
humano linaje. 

En efecto: fesucristo ha dejado en su Iglesia siete 
«signos sensibles, 4 los que ha ligado perpótuamente 
su divina gracia para nuestra santificacion», y se lka- 
man sacramentos. * Tales son: Bautismo, que nos da cl 


1 FEsta palabra parece derivarse del latin secrare, consagrar, 
porque por el sacramento somos santificados, 6 como consagrados 
a Dios. 

Otros la derivan de secreto, arcano d misterio: y en este sen- 
tido se halla, en efecto, emplenda muchas veces por los autores 
sagrados y eclesiásticos. Pero en significación de sacramento pro- 
piamente dicho, siempre designa una sejial ó medio sensible, que 
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ser sobrenatural, ó la vida de la gracia: Confirmacion, 
para vigorizar ese nuevo ser, ó robustecer esa vida: 
Hucaristía, para divino sustento del alma: Penitencia, 
como eficaz medicina, que cura todas las enfermedades 
espirituales, y nos devuelve la salud, y aun la vida per- 
dida: Ezxtrema-Cncion, poderoso amparo contra los 
asaltos del enemigo en el supremo trance de la muerte: 
Orden, que propaga los pastores, ú rectores espiritua- 
les, y Matrimonto, para santificar la union del hombre 
y la mujer, por la que ha de perpetuarse la familia cris- 
tiana. | 
Ya iremos viendo los pasages de la Sagrada Escr1- 
tura, que hablan de cada uno de estos sacramentos: en- 
tretanto baste decir aquí que siempre han sido venera- 
dos en la Iglesia católica; como atestiguan unánime- 
mente todos los Santos Padres y Doctores, y consta de 
las definiciones de los Concilios. En Constanza, (1415) 
en Florencia, (1439) y últimamente en Trento, (1564) 
se proclamó solemnemente esta doctrina. El Concilio 
de Trento definió: «si alguno dijere que los sacramen- 
tos, de la nueva ley no han sido todos instituidos por 
Nuestro Señor Jesucristo; ó que son mas Óó menos de 
siete, 4 saber: Bautismo, Confirmacion, Encaristia, Pe- 
nitencia, Extrema-Uncion, Orden y Matrimonio; 6 que 
alguno de cstos siete no es propia y verdaderamente 
Sacramento, sea excomulgado». ? 
2. St por los sacramentos hemos de ser santificados 


confiere la gracia: y en esta significacion quedan incluidas las 
otras dos, porque el signo sensible encierra oculta y misteriosa- 
mente la gracia divina, que nos comunica. 

] $. Tlhiom. 151. p. q. 85, art 1y 2. 

2 Concil. Trident. Ses. VII. de Sacram. c. 1. 

Los protestantes, siguiendo su espíritu privado, no pueden: 
estar de acuerdo acerca del número de los sacramentos. Han ad- 
mitido más ó méuos segun les ha parecido conveniente; y por fin. 
comunmente reconocen solo dos: el Bautismo y la Eucaristía, 
que llaman Cena. 
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y levantados al órden sobrenatural para vivir de la vi- 
da de la gracia, vida divina de que Jesucristo ha que- 
rido misericordiosamente hacernos participantes; pues- 
to que lo primero que se necesita para vivir es ser en- 
gendrado y nacer, cl primer sacramento debe ser sa- 
cramento de regeneración, por el cual se nos dé el ses 
en el órden sobrenatural, 0 la nueva vida. 

Y, en verdad, sacramento de regeneración le ha lla- 
mado Jesucristo. Hablando un dia con Nicodemo, le 
dijo: «si alguno no naciere segunda vez, no puede ver 
el reino de Dios». Y como Nicodemo, tomando estas 
palabras segun suenan, manifestase que no Compren- 
día como un hombre pudiera nacer dos veces, Jesiús le 
rizo entender que no trataba de un segundo nacimien- 
to en el órden de la naturaleza, sino de un nacimiento 
sobrenatural á la vida de la gracia; no de generacion 
carnal, sino de regeneracion espiritual por el agua y la 
virtud del Espiritu Santo: «si alguno, dijo, no renacie- 
re del agua, y del Espiritu Santo, no puede entrar en el 
reino de Dios». ! 

Es evidente que aquí se habla de un sacramento: 
porque establece Jesucristo un medio ó signo sensille, 
el agua, que confiere la gracia de regeneracion Ó remo- 
vación interior por virtud del Espiritu Santo, y Ja de 
durar mientras haya hombres que salvar; es decir, has - 
ta el fin de los siglos; porque hasta entonces es preciso 
que renazcan del agua y del Espiritu Santo los que ha- 
yan de entrar en el reino de Dios. 

Instituyó este Sacramento con el nombre de Par- 
dismo, que quiere decir levatorio, sin duda porque el 
agua, que sirve para limpiar y purificar el cuerpo, es 
muy ú propósito para significar la purificacion del al- 
ma por la gracia: y le promulgó diciendo á sus Após- 


1 San Juan: Evang. e. TÍ. 
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toles: «id; enseñad á todas las gentes, dantizándoles en 
»el nombre del Padre y del Hijo y del Espiritu Santo». 
«El que creyere y fuere bautizado, será salvo, mas el que 
»no creyere, se condenará». | Tal es el primero de los 
Sacramentos. El agua, que por su naturaleza sirve pa- 
ra lavar el cuerpo, por la invocacion de la Santisima 
Trinidad, segun la institucion de Jesucristo, se con- 
vierte cn Sacramento de regeneracion, ú da el ser su- 
brenatural al que la recibe. 

El agua natural es necesaria, pero no es suficien— 
te; porque la ablucion exterior es indiferente para sig- 
nificar una ú otra cosa; es preciso que se agregue la 
palabra que la determina á constituir cl Sacramento: 
el agua es, pues, materia, y la palabra, ó la invocacion 
de la Santisima Trinidad, /orma del Sacramento. Mas 
como entre la materia y la forma no hay relacion natu- 
ral y necesaria, sino la relacion espiritual establecida 
por Jesucristo, se concibe bien que el que bautiza, ó el 
ministro del Sacramento, necesita intencion de hacer 
lo que Jesucristo estableció, ó Jo que hace la Iglesia; 
porque de otro modo, ó sin esa intencion, la invoca- 
cion de la Santisima Trinidad no iria ordenada ¿ vivifi- 
car el agua para hacerla regeneradora segun la mente 
divina, y, por tanto, no habria Sacramento. Por eso 
Eugenio IV, en su Instruccion 4 los Armenios, les de- 
cía: «todos los Sacramentos se hacen con tres cosas: 
materia, 6 elemento sensible; palabras, Ó forma; y per- 
sona del ministro con intencion de hacer lo que hace la 
Iglesia: si algo de esto faltase no se haría Sacramento». 

—La Iglesia desde el principio no ha cesado de pre- 
dicar y administrar el bautismo. San Pedro en su pri- 
mer sermon exhortaba á los Judíos 4 que se arrepin- 
tiesen y fuesen á ser bautizados para remision de los pe- 


1 San Mateo, XXVIII. San Marcos, XVI. 
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cados. San Pablo habla de este Sacramento en cada 
púgina de sus cartas; y de San Felipe se lee, que por 
inspiracion de un Angel, fué al camino que va de Je- 
rusalen ú Gaza, y se acercó á un etiope, valido de la 
reina Caudace, el cual iba en su carro leyendo un pa- 
sage de Isaias; y, como no pudiese entenderlo, se lo ex- 
plicó el Apostol y «le anuncio á Jesús. Y llegaron á un 
»lugar doude habia agua, y dijo el eunuco: lie aquí 
»qgue; ¿qué impide que yo sea bautizado? y dijo Felipe: 
»si crees de todo corazon, bien puedes. Y él respondio 
»y dijo: creo que Jesucristo es el Hijo de Dios. Y man- 
»dó parar el carro: y descendieron los dos al agua, Ec- 
»lipe y el eunuco, y le bautizó». ! 

A pesar de ser tan terminantes estos pasages, el 
Concilio de Trento se vió precisado á definir contra lus 
luteranos y socinianos: «si alguno dijere que el agua 
verdadera y natural no es de necesidad en el Bautis- 
mo; y por eso interpretasc en un sentido metafórico 
aquellas palabras de N. S. Jesucristo: si alguno no re- 
renaciere del agua y del Espiritu Santo; sea excomul- 
gado», ? 

Pero si el agua es necesaria al bautismo, no lo cs 
la manera de aplicarla; porque Jesucristo no determinó 
el modo de hacer la ablucion, sino que lo dejó en ma- 
nos de su Iglesia. Por eso la Iglesia, segun los tiempos 
y las circunstancias, ha hocho uso de la ¿nmersion, de 
la aspersion, ú de la ¿mfusion. Como los dos primeros 
métodos, sobre todo el de inmersion, no dejan de tener 
inconvenientes, hoy la Iglesia Romana no se vale de 
otro medio que de la infusion: derrama sobre la cabeza 
del que se bautiza un poco de agua, formando tres cru- 
ces y diciendo al mismo tiempo: yo te bautizo en el 
nombre del Padre y y del Hijo + y del Espiritu Santo + 
Ámen. 


rm. 


E Hechos de los Apóstoles. VUM.—2 Ses. VIT, Car, 2. - 
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Como los Sacramentos son todo lo que son por sola 
la institucion de Jesucristo, nadie puede arrogarse cl 
poder de administrarlos, sino aquellos q quienes Jesu- 
cristo concedió esta facultad. Respecto del bautismo 10 
ha querido economizarla. Aunque principal é inmedia- 
tamente la concedió á los Apóstoles, (y en ellos 4 sus 
sucesores y los sacerdotes, que por lo mismo son los 
lesitimos ministros del Bautismo solemne y público) en 
caso de necesidad se extiende el poder, y hasta el de- 
ber de bautizar, 4 cualquiera persona de uno y otro 
scxo, aunque sea hereje ó infiel, con tal que sea capaz 
de conocer lo que hace, y que bautice en la misma for- 
ma y con la intencion con que bantiza la Iglesia. El que 
esto hiciera, aunque no supiese 0 no creyese que el bau- 
tismo es sacramento, y desconociesc su cficacia, bauti- 
zaria verdaderamente; porque al intentar hacer lo mis- 
mo que hace la Iglesia, ponia de su parte todo lo que 
es necesario para que la ablucion sea sacramental; y, 
como la eficacia del sacramento no depende del minis- 
tro, sino de Jesucristo su autor, el que bautiza, no cs 
mas que un instrumento; más ó ménos santo, más 0 
ménos justo, más ó ménos pecador, pero capaz de po- 
ner un rito externo al cual Jesucristo ha ligado su gra- 
cia... 

Por eso decia San Agustin: «Bautice Pedro, ú bau- 
tice Judas, Cristo es quien bautiza... Porque, aunque 
unos scan inferiores ú otros en mérito, Ó en diguidad, 
uno mismo é igual es el bautismo, porque Cristo Cs 
quien bautiza». ! 

San Gerónimo escribe: «sabemos que cn caso de 
necesidad los legos pueden bautizar». Y el Papa Enge- 
nio IV: «en caso de necesidad puede bautizar no sola- 


1 Tratad. VÍ. in Joanncn. 


410 LA RELIGION.—PARTE SEGUNDA. CAP. 1. 


mente el sacerdote, sino un lego, ó una mujer, y aun- 
que sea un hereje ó un pagano». ! 

—Los maravillosos efectos del bautismo están indi- 
cados en la sentencia de Jesucristo, que llama á este 
sacramento, sacramento de regeneracion; y como el 
Salvador nada dice sin altisimo designio, al decir que 
por el bautismo nacemos segunda vez, Ó SOMOS regene- 
rados, es claro que ha querido que veamos en este na- 
cimiento, todas las posibles analogias con el naci- 
miento temporal. Nace el que antes no existia; luego 
para renacer en el órden espiritual, es preciso que deje 
de ser lo que antes era: que los clementos antiguos en- 
tren, digámoslo asi, en el nuevo molde para recibir una 
nueva forma, la forma de cristiano: es necesario que 
desaparezcan del alma todas las señales que dejó en 
ella la culpa original y, en los adultos, los pecados per- 
sonales.—El primer efecto, pues, será borrar todo pe- 
cado; es decir, hacer que quede tan limpia y tan pura 
cl alma, que parezca á los ojos de Dios como de nuevo 
creada; nueva criatura, en expresion de San Pablo. 
«Por el bautismo hemos sido sepultados con Cristo en 
» muerte, de modo que hemos de juzgarnos muertos cu 
»verdad al pecado, pero vivos para Dios en Jesucristo, 
»nuestro Señor». ? Por eso San Pedro, predicaba el bau- 
tismo para remision de los pecados. * Por el bautismo, 
pues, se borran los pecados personales, si los hubiese, 
lo mismo que el pecado original. 

Ha sido instituido para quitar primera y principal- 
mente el pecado original, porque este pecado ú todos 
se trasmite; por él nacemos despojados de la santidad 
y justicia con que Dios nos queria adornados; nacemos 


1 San Geron. Dialog. contr. Lucifertanos. n. 9.—Eugen. IV.: 
Instruct. Áyinen. 
2 Roman. VI.: Galat. VI, 15.—3 Hechos de los Apóstoles, 11. 
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enemigos suyos, desheredados del cielo. El Bautismo, 
dándonos un nuevo ses, hace que desaparezca esa 
mancha, marca del ser antiguo, del hombre de pecado. 
Asi se desprende de las palabras del Salvador: «el que 
no renaciere del agua y del Espiritu Santo, no puede 
entrar en el reino de Dios»: palabras que lo mismo com- 
prenden al niño que al adulto; y como nada puede im- 
pedir al niño la entrada en el reino de Dios sino la cul- 
pa original, claro está que por el bautismo desaparece 
esta culpa; puesto que, bautizado, ya puede entrar en 
ese reino. En los adultos desaparecen juntamente con 
el pecado original los pecados personales, puesto que á 
los adultos se refería Jesucristo cuando dijo: «el que 
creyere y fuere bautizado será salvo»: mas no puede 
salvarse el que se halla ligado con culpa grave; luego 
es evidente que estas culpas se quitan porel bautismo; 
y como el bautismo obra en el alma ¿ manera de lavato- 
rio, si tiene virtud para lavar las manchas graves, con 
mas razon debemos concedérsela para quitar las leves. 
Además el adulto, como el niño, renace Ó €s nueva 
criatura por el agua y el Espiritu Santo. Asi es qne cl 
Concilio de Trento, sin distinguir entre niños y adul- 
tos, definió; «si alguno negare que por la gracia de 
Nuestro Señor Jesucristo, que se conficre en el bautis- 
mo, se quita el reato del pecado original; ó si afirmaro 
que no se quita todo lo que tiene propia y verdadera ra- 
zon de pecado, sino que se borra, ó no se imputa; seca 
excomulgado». ! 

Por el bautismo se quitan, no solamente los peca- 
dos, sino tambien toda la pena debida por ellos. A lu 
manera que el recien nacido en el órden de la natuta- 
leza es inocente ú los ojos de los hombres, el recicn 
nacido ¿la vida de la gracia, es igualmente inocente á 
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los-ojos de Dios. «En los recien nacidos, espiritual- 
mente por el bautismo, nada aborrece Dios», dijo el 
Concilio de Trento, y «nada hay que pueda retardarles 
la entrada en el cielo». * Y San Pablo nos advierte, que 
todos los que son bautizados quedan vestidos de Cristo, 
y que en los que están en Cristo Jesús, nada hay que 
merezca castigo. ? El bautismo, pues, comunicándonos 
Jos méritos de Jesucristo, nos trasforma en nueyas cria- 
turas en el órden sobrenatural; nos hace aparecer comu 
vestidos de la gracia, perfecta imágen del Salvador; de 
modo que el Padre, viendo en el bautizado á su Hijo, le- 
jos de hallar en él algo que castigar, halla tan solo el 
ubjeto de sus complacencias. 

Además, el bautismo deja impresa en el alma una 
señal iudelcble ó carácter, que distingue ¿los cristianos. 
Así como cn. la generacion y nacimiento temporal re- 
cibimos una forma determinada y se nos imprime una 
fisonomía propia, que, aungue mas ó menos se desfigu- 
re, no desaparece por completo mientras vivimos sobre 
la tierra; asien la regeneracion por el bautismo ha de 
recibir el alma nna nueva forma: ha de nacer cn el ór- 
den sobrenatural con una como fisonomia peculiar, 
indeleble; sellada ú marcada con el sello de Jesucristo, 
por donde habremos de distinguirnos, y nos distingui- 
mos, ¿los ojos de Dios, de los que no son cristianos. 
Esta señal, ú caracter, connatural á la regreneracion, 
claro es que ha de durar tanto como el alma regenera- 
da, es decir, perpétuamente. De aqui que el bautismo 
no puede reiterarse válidamente, por la misma razon 
que es imposible nacer dos veces en el órden vubural, 
Por otra parte, siendo instituido principalmente pata 
quitar el pecado original, como no es posible contraer 
ese pecado mas de una vez, una sola vez hemos de ser 
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bautizados. | El Concilio de Trento nus advierte: «si al- 
guno dijere que en el bautismo... no se imprime en cl 
alma carácter, esto es, cierta señal espiritual, indele- 
ble, por lo cual no puede reiterarse; sea excomul- 
gadon. * 

Otro de los efectos del bautismo es la gracia sa- 
cramcntal; es decir, no la gracia que santifica, de la 
cual hemos lhiablado, sino la que se deriva de la natu- 
raleza del sacramento considerado en si mismo. Es sa- 
cramcnto de regeneracion; luego juntamente con el 
ser sobrenatural, ú la vida de la gracia, ha de darnos la 
aptitud y propensión á conservar y desarrollar esa vi- 
da: á la manera que en el órden temporal recibimos 
juntamonte con la vida de la naturaleza la aptitud y 
disposicion orgánica para conservarla y perfeccionar. 
Por tanto el bautizado, que recibe el ser de cristiano, 
recibe tambien la idoneidad para conservar y perlec- 
cionar ese ser recien nacido: recibe la propension á 
ercer, 0 alimentarse de la fó, que es la vida de la inte- 
ligencia en el órden sobrenatural; y 4 correr en pos del 
bien que la fé nos muestra, y que no es otro sino Dios, 
término de esa fé, al cual se llega por obras de caridad, 
ó dictadas por amor, tambien sobrenatural. 

El bautismo, por último, nos hace miembros del 
cuerpo mistico de Jesucristo, d nos agrega á la Iglesia; 
porque nadic puede ser miembro de esc cuerpo, sin co- 
menzar á scr; y sin bautismo no tiene principio la vida 
de cristiano, ó de hombre de Cristo. Además, Cs ya su- 
bido que el que no renace del agua y del Espirita San- 
to, no puede entrar cn cl reino de Dios: y ese reino, 
aunque principalmente es el cielo, ha de comenzar «cá 
en la tierra: reino de los cielos se llama la Iglesia, por- 
que en ella reina Jesucristo, y de ella han de ser hijos 
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los que vayan á reinar en el cielo: luego para pertene 
cer á la Iglesia es preciso recibir el sacramento del hau- 
tismo. Quedando por él incorporados á Cristo, claro es 
que quedamos en disposicion de disfrutar de los benefi- 
cios que de Jesucristo se derivan, ó con derecho á par- 
ticipar de los demás sacramentos y de los bienes espiri- 
tuales de los fieles, como miembros de un mismo cuer- 
po. En una palabra, el bautismo nos hace «ciudadanos 
de la Iglesia, hermanos, coheredceros y miembros de 
Jesucristo; templos y órganos del Espiritu Santo». '— 
Tales son los maravillosos efectos que el bautismo pro- 
duce en todos los que le reciben dignamente. 

-—Los niños, como incapaces de todo acto personal, 
ningun obstáculo pueden poner á la gracia, y por lo 
mismo ninguna disposicion especial necesitan para re- 
cibir dignamente este sacramento: pero no asi los adul - 
tos, que gozan de su libre albedrio, ú tienen el pleno 
uso de sus facultados. 

Jesucristo no da su gracia á los que no la quicrer. 
ni á los que la rechazan: por eso para recibirla, lo pri- 
mero que se necesita es quererla. Y como nadie puede 
querer lo que ignora, es indispensable que quien haya 
de recibir el bautismo sepa, cuando menos, lo que es 
este sacramento y quien es su autor, por cuyos méritos 
va á ser justificado: mas estas cosas no pueden saberse 
sino por la fé; luego la primera disposicion para recibir 
dignamente el bautismo, es creer, o tener fé. Así lo 
exigia Jesucristo, cuando mando á sus Apóstoles ense- 
ñar antes de bautizar; y asi lo exige diciendo: «el que 
creyere y fuere bautizado, será salvo»: primero la fé y 
lespues el bautismo. Por eso San Felipe dijo al eunuco: 
«Si crees de todo corazon, puedes ser bautizado».— 
Además de la fé se requiere intencion de recibir el sa- 
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cramento; porque el que no tiene intencion, no le desea 
ni le quiere; y si no le quiere, no se le ha de dar. Pres- 
tarse á recibirle sin ella, no seria otra cosa que una 
profanacion ó una burla sacrilega.—Por último, hace 
falta dolor ó detestacion de todos los pecados cometi- 
dos; porque la gracia viene á quitar el pecado, con el 
cual no puede hacer alianza; por eso el que ama el pe- 
cado, ó no le detesta, pone obstáculo insuperable á la 
eracia, la rechaza; y por consiguiente, no puede que- 
dar vestido de ella. Si alguno sin arrepentimiento de 
sus culpas, Ó sin querer dejar el pecado, quisiese reci- 
bir el Bautismo, recibiría, si, el carácter de cristiano, 
pero no recibiria la virtud justificante del sacramento: 
quedaria reengendrado en el órden sobrenatural; pero, 
valiéndonos del lenguaje de analogía, seria criatura 
que nace muerta; marcada su alma con la marca inde- 
leble de Cristo, pero sin su vida; porque, abrazándose 
al pecado, que es la muerte del alma, cerró la entrada 
á la gracia que había de vivificarle; no quiso la justifi- 
cacion. Pero si, detestando las culpas, deja libre la ac- 
cion santificadora del Bautismo, entonces, al mismo 
tiempo que el agua baña su cabeza, el alma queda inun- 
dada de gracia: el Espiritu Santo le purifica de toda 
mancha, original y personal; le rehabilita en los dere- 
chos de hijo de Dios y heredero del cielo; le trasforma 
en nueva criatura, tan pura y hermosa á los divinos 
ojos que, si en aquel momento se rompiesen los lazos 
que le detienen en la tierra, volaría sin obstáculo « los 
brazos del Padre celestial. 

: No por esto ha de decirse que seria conveniente 
diferir el bautismo hasta la edad madura, d lasta el ar- 
ticulo de la muerte; y que los niños no deben ser ban- 
tizados; porque ni tienen uso de la razon, ni pueden te- 
ner fé, ui sabemos si cuando lleguen á ser adultos, 
(querran recibir este sacramento.—Lo primero seria 
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temeridad incalificable; porque ¿quién ha dicho que 
habrá tiempo de recibir el bautismo cuando se quiera? 
¿Quién puede evitar que la muerte llegue de impro- 
viso? Por otra parte, ¿quién, que conozca lo que vale el 
nombre y la dignidad de cristiano, permanecerá indi- 
lerente y no correrá á recibir tan gloriosa investidura? 
Conociendo á Jesucristo y lo que por nosotros ha he- 
cho, y sabiendo que sin él hemos de ser desgraciados 
para siempre, ¿será posible que queramos estar aleja- 
dos de su amor? ¿Será posible que rehusemos su amis- 
tad, cuando él nos la ofrece con tanta caridad; que 
queramos más permanecer esclavos del demonio, que 
gozar de la libertad de hijos de Dios? Por eso la Iglesia 
ha lanzado sentencia de excomunion contra todos los 
que digan que nadie debe bautizarse hasta la edad en 
que Cristo fué bautizado, ú hasta el artículo de la 
muerte».! Jesucristo no fué bautizado para que apren- 
diésemos en que edad habiamos de recibir el bautismo; 
sino para darnos ejemplo de humildad al dar principio 
ásu vida pública: Cristo Jesús no tenia pecados que 
borrar, vi el bautismo de San Juan era el bautismo 
cristiano instituido como necesario para la salvacion. 
Jesús 4 nadie exceptuó cuando dijo: «si alguno 20 re- 
naciere del agua y del Espiritu Santo, no puede entrar en 
el rcino de Dios»: y nadie se atreverá á decir que han 
quedado excluidos de ese reino los niños: luego para 
entrar en él deben ser bautizados. 

Verdad es que los niños no pueden tener fé actual, 
ni pueden manifestar su deseo; pero suple la Iglesia, 
que, procurando aumentar el número de los hijos de 
Dios, con amor de madre recibc en sus brazos ¿ los 
pequeñuelos y los regenera en Jesucristo. Ella sabe 
que es innato, ó nace con cl niño el desen de ser feliz; 
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que la felicidad verdadera y cumplida no se halla en la 
tierra sino en el reino de Dios; que en este reino no 
puede entrar el que no lleve la vestidura de la gracia, y 
que esta vestidura no se alcanza sino por el bautismo: 
por eso interpretando caritativa y fielmente la volun- 
tad de los niños, derrama sobre ellos el agua saludable, 
dlispensándoles el mayor de los beneficios que mas tar- 
le no podrian tal vez recibir, porque la muerte se lo 
arrebatase para siempre. 

Estos niños, al llegar ú la edad de la razon, si ha- 
cen de ella recto uso, no podrán menos de estar agra- 
decidos 4 la Santa Madre Iglesia, 4 cuya bondadosa 
solicitud deben el hallarse trasladados de la tirania del 
demonio á los brazos de Dios. Cierto que el bantismo 
les deja obligados á vivir sujetos á las leyes divinas y 
á las de la Iglesia; pero de esta necesidad dichosa, co- 
mo la llama San Agustin, nadie puede eximirse sin in- 
currir cn la pena de condenación eterna; porque escri- 
to esta: «cl que Creyere y fuere bautizado, será salvo; 
»pero el que no creyere, se condenará»: por eso la 
Jelesia, previniendo el juicio de los niños, no hace mas 
que anticipar algunos dias, una sujecion que ellos han 
de solicitar mas tarde cuando vean que de otro modo 
no pueden ser felices para siempre; y solicitarian hoy 
mismo, si supieran que sin ella han de ser eternamente 
desgraciados. 

El niño que nace en el gremio de la Iglesia católi- 
ca, el hijo de padres cristianos, tiene cierto derecho á 
ser incorporado á Jesucristo; 4 ser admitido á la parti- 
cipacion de los innumerables bienes que la lolesia dis- 
pensa á sus hijos; y esto aun á pesar de la irracional 
oposicion de un padre impío. El padre que se opone á 
que sean bautizados sus hijos, cs incomparablemente 
mas cruel que aquel que, pretextando ignorar si sus 
pequeñuelos querran ser pobres, ó ricos, los dejase 
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condenados á vivir en la miseria, por no aceptar para 
ellos titulos que les daban derecho á una fortuna in- 
MmOCnsa. 

Jesucristo, dice San Ireneo, vino á salvar por si 
mismo á todos, es decir, á todos los que por él renacen 
para Dios; infantes, párvulos, niños, jóvenes y ancia- 
nos».* La Iglesia ha recibido de tradicion apostólica el 
conferir el bautismo, aun á los niños».? Por eso en 
Trento definió: «si alguno dijere que nadie debe ser 
bautizado hasta la edad en que fué bautizado Jesucris- 
to, ú en el artículo de la muerte, sea excomulgado». 
«Si alguno dijere que los niños, porque no tienen fé ac- 
tual, despues de recibir el bautismo han de ser consi- 
derados como infieles, y, por consiguiente, deben ser 
rebautizados cuando lleguen al uso de la razon; ó que 
es mejor no bautizarlos que, sin que tengan fé actual, 
bautizarlos en la sola fé de la Iglesia, sea excomul- 
gado». * 

Aunque la Iglesia desea que todos lleguen á ser 
regcnerados por las aguas del bantismo, sin embargo 
no quiere que los hijos de los intieles sean bautizados, 
á no estar en peligro de muerte, sin el consentimiento 
de los padres; porque ¿ estos no alcanza la jurisdiceion 
eclesiástica. Y, como por el bautismo quedan hechos 
miembros de la Iglesia, incorporados á Jesucristo, se- 
ría preciso, para que pudieran vivir conforme al ser so- 
brenatural que reciben, separarlos de los autores de sus 
dias; (lo cual no puede hacerse sin contrariar la ley 
natural que les concede el cuidado y tutela de sus hi- 
jos; cuando menos mientras llegan á tener uso de ra- 
zon); porque dejándolos en su poder, se haría mani- 


l Con!, heres, lib. 2. e, 22. 
2 Orígenes: fu Cap. VE Fpii. ad Roman. lib. h, 
v Ses. VII, can. 12 y 13, 
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fiesta injuria al sacramento, dejándole expuesto á las 
burlas y al desprecio. !* Por eso Benedicto XIV dispone ? 
que si alguno de estos niños llegase á ser bautizado 
contra la voluntad de sus padres, sea sustraido á la tu- 
tela paterna, para no dejarle en peligro cierto de per- 
version y para que el sacramento no sea profanado: 
porque la santidad del sacramento y los derechos ad- 
quiridos por el niño en el órden sobrenatural han de 
prevalecer contra todo derecho natural y terreno. 

—Despues de lo dicho acerca de los efectos del bau- 
tismo, parece supérfluo hablar de su necesidad: pues, 
s1 el pecado original nos hace indignos del remo de los 
cielos, y no puede quitarse ese pecado sino por las 
aguas del bautismo, claro está que este sacramento es 
de absoluta necesidad: es necesario como medio sin el 
cual no puede llegarse al fin. Pero oigamos otra vez 
las palabras del Salvador: «si alguno no renaciere del 
»agua y del Espiritu Santo, 20 puede entrar en el reino 
»de Dios». Palabras generalisimas que no admiten ex- 
cepcion. «En verdad, dice San Ambrosio, que Jesucris- 
to á nadie exceptúa»... «Nadie subc al reino de los cie- 
los sino por el Sacramento del Bautismo». * Por eso el 
Concilio de Trento definió: «si alguno dijere que el bau- 
tismo es libre, esto es, que no es necesario para la sal- 
vacion, sea excomulgado». * 

Como Jesucristo ha venido á salvarnos, hemos de 
tener por cierto que, al instituir los Sacramentos, no se 
propuso hacer mas dificil, sino facilitamos el camino 
de la salvacion. Por eso, aunque ligú la gracia á los sig- 
nos exteriores, no la ligó de manera que no tenga yá 
en su mano otorgarla sin valerse «de estos medios. Claro 


1 Santo Tomás: Sum. 22, q. 10, a 12. 
2 Tnstruct. Postremo mense. 
2 De Albrahan, lib. 2. e. 11,4 Ses. VII. 0.5, de Baptism, 
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es que ellos son el conducto ordinario por donde he- 
mos de recibirla; y, por consiguiente, el que volunta- 
riamente los desecha, no puede esperar recibirla de otro 
modo; pero podrá llegar el caso en que alguno, sin cul- 
pa propia, se vea impedido de llegar al sacramento: sl 
lo descasz con ardor, ¿dejaria Jesucristo de atender ¿l 
este desco? Es seguro que no. Quiere darnos la gracia: 
para eso abrió, digimoslo asi, esas fuentes misteriosas: 
ve un alma que con únsia las busca pero no puede Ke- 
gar á ellas; y entonces, como el aguá de esas fuentes 
desciende del cielo, el Salvador lhiaace que sin pasar por 
esos conductos descienda abundante sobre el alma se- 
dicnta para saciarla, bañarla y purificarla. Este voto 
explícito, 6 deseo del sacramento, acompañado del dolor 
de los pecados—pues en otro caso no es verdadero «de- 
seo de la justificacion—nos alcanza, sio duda, la gracia 
del Señor; viene á suplir cl bautismo: el descoso queda 
bautizado con su propio deseo.—Cuando se ignora que 
lay sacramento, no puede desearse en sí mismo, (+ no 
es posible tener voto explicito; pero entonces bastará 
el implícito; es decir, el que va incluido en el deseo 6 
propósito de hacer todo lo que fuere necesario para al- 
canzar el perdon de los pecados. Quien concibicra se - 
mejante deseo, é hiciera cuanto está de su parte para 
ponerlo por obra, se haria digno de la misericordia de 
Dios, que no niega su gracia sino ú los que na la quie- 
ren: este da bien á entender que correria á recibir el 
bautismo, si tuviese noticia de él. Puede aplicársele per- 
lectamente lo que dijo el Salvador: «el que mc ama, 
será amado de mi Padre y yo lc amaré»: ! y el qne es 
amado del Padre y del Hijo no puede perecer. El bauti- 
zado con bautismo de deseo, qneda obligado á recibir, 
en variando las circunstancias, el bautismo de agua; 
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porque ha sido instituido, no solamente para santificar- 
nos, sino para los demás efectos de que hemos hablado, 
y que solo él puede producir; á4 saber: imprimir el ca.- 
rácter de cristiano, agregarnos á la Iglesia y hacernos 
aptos para recibir los demás Sacramentos. ? 

Otro de los medios de suplir el Bautismo es cl mar- 
tirio. El Bautismo se nos da para hacernos dignos del 
amor divino por la incorporacion á Jesucristo; y de nin- 
guna manera podemos acreditar que somos de Jesu- 
cristo, mejor que dando la vida por él. Pues él mismo 
ha dicho que «nadie puede tener amor mas grande, 
que quien da la vida por sus amigos»: ? y, si el que ama 
4 Dios es de Dios amado, ¿cómo no ha de ser amado 
quien sufre martirio por ÉL? Es imposible que muriendo 
por Dios, deje de ser vestido de la gracia y recibido por 
Jesucristo, que tiene asegurado que «confesará delante 
de su Padre, á quien le confesare delante de los hom- 
bres: que el que aborrece su vida en este mundo, la 
guarda para la vida eterna; y que alli la encontrará 
para siempre quien la perdiere por EL y por el Evange- 
lio», * Este triunfo no puede negarse á los niños que 
nineran perseguidos por el ódio 4 Jesucristo; porque. 
aunque no son capaces de conocer la muerte, ningun 
obstículo ponen á que se derrame su sangre en testi- 
monio del Salvador. Por eso la Iglesia celebra como 
primicias de los mártires, á los niños que el furor de 
Herodes sacrificó en Belen y sus contornos. Fueron ban- 
tizados con su propia sangre; pues como dice San Ci- 
priano: «el martirio se llama corona, lo mismo que ban- 
tismo, porque bautiza al mismo tiempo que corona». * 


1 Los niños, que nada pueden descar, no pueden ser bautizados 
con bautismo de deseo: para ser de Jesucristo, les es de toda pun- 
to indispensable el agua del sacramento ó el martirio. 

2 S, Juan, XV, 

3 $, Mateo, X: $. Mareos, VII: $. Juin, XUL 

1 De singularit, elericor. 
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3. Así como el recien nacido es débil y su vida pe- 
ligra fácilmente, así tambien el recien bautizado puede 
decirse débil como el niño, y la vida sobrenatural. á la 
que nace por el bautismo, vida que corre riesgo por ca- 
recer de vigor. Se concibe que este vis'or pueda alcan- 
zarse por diferentes medios; pero Jesucristo se digno 
dejar en su Iglesia un sacramento instituido precisa- 
mente para cse fin. Llimase Confirmacion, porque con- 
firma en la gracia, 0 fortalece la vida sobrenatural re- 
cibida en el bautismo. 

En la Sagrada Escritura leemos: «cuando oyeron 
»los Apóstoles, que estaban en Jerusalen, que los sa- 
»maritanos habian recibido la palabra de Dios, les en- 
»viaron á Pedro y á Juan; los cuales, llegados que fue- 
»ron, hicieron por ellos oracion para que recibieran el 
»Espiritu Santo; porque no habia venido aún sobre 
»ninguno de ellos, sino que solamente habían sido 
»bautizados en el nombre del Seficr, Jesus», 

«Los de Éfeso fueron bautizados en el nombre del 
»Señor, Jesús; y habiéndoles Publo ¿impuesto las manos, 
»vino sobre ellos el Espíritu Santo y hablaban en len- 
»guas y profetizaban.» Pedro y Juan imponían las ma- 
»208 sobre los de Samaria, y recibian el Espiritu San- 
»to».? Esta imposicion de manos es evidentemente un 
sacramento, pues confiere la gracia, 0 hace descender 
el Espiritu Santo; y no pudiera tener esta eficacia, si 
Jesucristo no se la liubiera dado. Y, como todo signo 
sensible instituido por Jesucristo para conferir la gra- 
cia, es sacramento; no podemos negar que lo sea óste, 
que viene á confirmar en ella á los ya bautizados. Asi 
lo han confesado los Santos Padres. San Gerónimo es- 
cribia: «¿ignoras, por ventura, que es costumbre en las 
Iglesias imponer las manos á los bautizados é invocar el 
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Espiritu Santo? ¿Preguntas que dónde está escrito? En 
los Hechos de los Apostoles».? «El Sacramento del Cris- 
ma—la Confirmacion,—que se cuenta entre los signos 
visibles, es Sacramento como el mismo Bautismo», di- 
cc San Agustin. * Por eso el Concilio de Trento dcfi- 
nió: «si aleruno dijere que la Confirmacion de los buu- 
tizados es una ceremonia ociosa, y no mas bien verda- 
dero y propio sacramento, sea excomulgado», ? 

Los efectos de este sacramento, se deducen de los 
pasages citados. Dicese que no habia venido sobre los 
samaritanos el Espiritu Santo, y que le recibian por la 
inposicion de manos; y como esto no puede significar 
que antes no le hubiesen recibido, —puesto que habian 
sido bautizados, y en el bautismo renacemos por la vir- 
tud del Espiritu Santo, —quiere decir, que no había 
descendido sobre ellos aquella plenitud de gracia y de 
dones, que se comunicaba por la Confirmacion; en la 
cual solía descender el Espiritu Santo de una manera 
visible, como convenia ¿ la Iglesia naciente, para alen- 
tar y sostener « los fieles en medio de las persecucio- 
nes. Hoy que la Iglesia se extiende por todas partes, 
apoyada en los innumerables prodigios que entonces se 
obraron, no acontece que el Espiritu Santo descienda 
hajo formas sensibles; mas no por eso deja de descen- 
der invisiblemente al alma para aumentar la gracia y 
robustecer la vida recibida en el bautismo. 

Por la Confirmación pasamos, pues, del estado dle 
niños cn cl órden sobrenatural, al de varones esforzados 
y robustos; y, como muestro «destino en esta vida es ser- 
vir á Jesucristo, desde el momento en que recibimos 
este sacramento puede decirse que quedamos alistados 
bajo sus banderas y vestidos con las iusignias del sol- 


li Dialog. contr. Luciferian.—? Litt, contr. Petilian, €. 2. 
3 Ses. Vil, ce. 1. de Confiri. 
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dado. Y, como la milicia la de ser permanente, y no 
podemos tener otro caudillo que nos conduzca al cielo, 
por eso se comprende que la Confirmacion deje en cl 
alma una señal indeleble, insignia del soldado de Cris- 
to. De aquí que la Iglesia haya fulminado sentencia de 
excomunion contra los que digan que en cl Sacramcn- 
to de la Confirmacion no se imprime carácter, por lo 
cual no puede reiterarse. ! 

Admitir en el número de los soldados, y conferir 
las insignias, es propio solamente de los Jefes; por eso 
cl sacramento de la Cónfirmacion no puede ser admi- 
nistrado por cualquiera, sino que de ordinario pertene- 
ceá los principes de la Iglesia. Aunque alguna vez le 
han administrado los presbiteros por delegacion del 
Romano Pontífice. el ministro ordinario es el Obispo, y 
á él solo pertenece bendecir, ó consagrar el erisia, que 
se compone de aceite y bálsamo. «Por la imposicion de 
las manos del Obispo, dice San Cipriano, se dá el ls- 
piritu Sauto á cada uno de los creyentes». ?—«Si al- 
guno dijere que cl ministro ordinario de la Santa Con- 
firmacion, no es solamente el Obispo, sino cualquier: 
simple sacerdote, sea excomulgado». Y 

Cuando llega el momento de administrar este Sa- 
cramento, el Obispo extiende las manos y ora sobre 
todos los confirmandos: despues hace que se acerquen 
individualmente, y con el dedo pulgar de la mano derc- 
Cha, teñíido en el santo crisma, hace una cruz cn la 
freute de cada uno diciendo: «Te signo con la señal de 
la cruz, y te confirmo con el crisma de salud, en cl 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo»: y 
da una pequeña bofetada al confirmado, pata que enten- 
damos que queda fortalecido en el órden espiritual, dis- 


1 Conc. de Trento: Ses. VII, c. 9, —2 Al fin de sus obrar. 
3 Conc. de Trento: Ses. VII, €. 7. De Confirm. 
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puesto á sufrir por Jesucristo todo género de adversi- 
dades, y ú resistir á todas las tentaciones. 

No puede ser confirmado lo que no existe; por eso 
110 es posible recibir el Sacramento de la Confirmación 
«lu estar ya bautizados; porque en el bautismo se nos 
da la vida que va á ser fortalecida en la Confirmacion. 
Los niños ninguna otra disposicion necesitan para re- 
cibir dignamente este segundo sacramento; pero en 
los adultos es indispensable, como dijimos al hablar 
del buutistmo, que tengan intencion de recibirle; y, si 
lo lhian de recibir con fruto, y no profanarle sacrilegros, 
es preciso que se acerquen en estado de gracia; porque 
mal puede aumentarse lo que del todo se ha perdido. 
El sacramento de la Penitencia y, cuaudo no es posi- 
ble, la coutricion, es decir, la detostacion de las cul- 
pas, deberá ser la preparacion del pecador que desca 
ser confirmado, 

—A poco que se reflexione, se comprende ficil- 
mente que este sacramento no es de necesidad, como 
cl Bautismo: no es indispensable para la salvacion. Pa- 
ra salvarnos lo que necesitamos es la gracia de la jus- 
tificacion, y esta se nos da por el Bautismo y por la Pe- 
nitencia; la Confirmación ya la supone. Ni es tampoco 
indispensable para aumcutar esta gracia; porque, « la 
manera que la vida corporal se sustenta con diversidad 
de manjares, tambien la vida espiritual se conserva y 
desarrolla por otros medios que por la Confirmacion; 
por ejemplo, la oracion y la Eucaristía, Pero, aunque no 
sea necesaria, no ha de ser tenida en poco: es «un sa- 
cramento instituido por N. $. Jesucristo para acrec:1l- 
tar en los bautizados la vida sobrenatural, afrmarlos 
cn la fé, y darles vigor y fortaleza para confesarla y 
defenderla»: y estos saludables efectos producirá imfa- 
liblemente, si no ponemos obstáculo. Por eso los que, 
teniendo posibilidad, no se cuidascn de recibirle, ó lo 


426 LA RELIGION.—PARTE SEGUNDA. CAP. l.. 


rehusasen, se harian reos de pecado mortal, ! mostran- 
do escaso interés por su salud espiritual, con menos- 
precio de un insigne beneficio de su Salvador. 


1 Benedicto XIV: Etst Pastoralis, —Hay quien piensa, qne el 
pecado no sería grave, sino cuando pudiera producir escándalo, 
ó en peligro de perder la fé; pero, en sentir de San Alfonso do 
Ligorio, esta opinion no parece bastante probable. Opus Mor. 
1. VI, n, 182, 


CAPÍTULO 11. 


l. Sacramento de la Penitencia.—2. Dolor.—Propósito.— 


3. Confesion.—1. Satisfaccion, 


1. La vida ó ser sobrenatural, que se nos da en el 
bautismo y se fortalece por la confirmacion, no esti 
exenta de enfermedades, ni libre de la muerte. Jesu- 
cristo que por su misericordia se dignó venir á salvar- 
nos, no quiere salvarnos sin nuestra cooperacion. Con 
la gracia que nos comunica por los Sacramentos, nOs 
eleva del estado de abyeccion, en que nos tenía la cul- 
pa, al dichoso estado de amistad con Dios; pero no nos 
despoja de nuestra libertad: nos coloca en el camino 
del cielo, pero nos deja la potestad de separarnos. Me- 
diante la gracia quedamos unidos á Jesucristo, partici- 
pando de su misma vida; pero Jesucristo no quiere re- 
tenernos en esta union con violencia, sino que quiere 
que permanezcamos en ella por nuestra voluntad. 
Elevándonos á tan dichosa union, parece que nos dice: 
«ahora eres amigo de Dios y lo serás siempre si no te 
apartas de mi; esta vida que de mi recibes, es la vida 
.que te ha de salvar; pero mira, que es vida de mortih- 
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cacion, vida de expiacion, vida de sacrificio; es la vida 
que yo di en la tierra para satisfacer á la diviva justi- 
cia, ofendida por los pecados vuestros y de todos los 
hombres: puedes rechazar esta vida; pero fuera de ella, 
nada hallarás con que pagar ú Dios tus deudas: mas si 
la aceptas libremente hasta la muerte, si te abrazas ¿ 
la cruz unido á mi, mis dolores y tormentos serán para 
expiacion de tus delitos, y todas las deudas quedarin 
satisfechas. Pero ya lo ves: porque el hombre se luizo 
merecedor de la muerte, fué preciso que yo munese; 
por tanto tambien las de morir tu; que solo por la 
muerte, —la mayor prueba que de mi amor pude dar- 
te. —sc abrieron las puertas de la vida imperecedera. 
Por eso lasta despues de la muerte no hallarás la repa- 
ración plena y perfecta de las pérdidas, que tc acarrcó 
cl pecado: esta reparacion principia aquí por mi gracia, 
que te devuelve los dones sobrenaturales y encierra el 
gérmen de la dichosa inmortalidad. Con estos dones, 
ya eres capaz de vencer en la lucha que has de soste- 
ner contra las viciosas inclinaciones de -tu naturaleza. 
Es preciso mortificar las pasiones, es preciso sacrificar- 
se; pero, si permaneces en mi, yo venceré en ti, y tu 
serás vencedor con mi auxilio, y tus pequeños sacrifi- 
cios, dignificados por el sacrificio de mi vida, te condu- 
cirán hasta aceptar gustoso la muerte, como expiacion 
suprema y como prueba de amor á tu Dios; muerte que 
es condicion indispensable de la total reparacion, glo- 
riosa por la participacion de la gloria que por la muerte 
alcancé». 
Fácil es de prever, atendida nncstra conidicion, que 
en esta lucha de la eracia contra la naturaleza, del es- 
pirita regcnerado contra la carne viciado, muchas ve- 
cos habiamos de ser vencidos: condescendientes con 
los vicios, o dejando por cobardía la victoria á las pa- 
siones, habiamos de separarnos de la senda del deber 
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para seguir los anchos caminos del placer. ¿Qué seria 
de nosotros en semejantes casos? Nuestro estado, des- 
pues de pecar, es incomparablemente mas desgraciado 
que antes de ser cristianos: como la situacion del que 
desciende de la cumbre de la gloria á la mas dura ser- 
vidumbre, es mas desdichada que la de aquel que, por 
nacer esclavo, jamás conoció la libertad. Nosotros, an- 
tes esclavos del pecado, no podiamos imaginar que l1a- 
bíamos de tener un Libertador: estálamos pobres, y 
fuera del camino de la salvacion; pero no teniamos de- 
recho á ser espiritualmente ricos, ni¿ que se nos abric- 
sen las puertas del cielo. Mas, despues de haber sido 
vestidos de Jesucristo, enriquecidos con sus doncs, 
licchos hijos de Dios y herederos del reino cterno; ser 
de nuevo subyugados por las pasiones y siervos de las 
culpas... esta es una desdicha que nunca ponderará 
bastante el pecador. En el abismo en que queda sumi- 
do, no le queda de su grandeza y dignidad de cristiano 
otra cosa (que, si acaso, un rayo de la luz de la fé, con 
cuyos débiles resplandores pueda distinguir las inmen- 
sas profundidades en que le ha precipitado la mayor de 
las ingratitudes. 

Jesucristo, cuya bondad es inagotable, proveyó do 
vemedio ¿ tamaña desgracia; preparó d los pobres náu- 
frag'os en el mar de la culpa una tabla de salvacion, La 
Penitencia: «sacramento instituido para perdonar los 
pecados cometidos despues del Bautismo, ú al tiempo 
de recibirle, si fué indignamente recibido; ó para devol- 
ver á las almas, muertas por cl pecado, la vida de la 
evacia que perdieron pecando». | 

¡Cuán admirable y digna de alabanza es la sabidu- 
ria y la misericordia de nuestro Salvador! Habiendo po- 
dido reservarse el poder de perdonar, quiso depositarle 
en manos de su Iglesia, para que clla fuese la dispen- 
sadora del perdon. 
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El que peca queda con necesidad no solo de abso- 
lucion de las culpas, sino de medicina, que sane las lc- 
vidas que el pecado hace en el alma; y de enseñanza, 
direccion y consejo para aprender á librarse de nuevos 
peligros. Establecida la Iglesia para que continúe la 
mision del Salvador, no habia de venir Jesucristo á cu- 
rar por sí mismo, ni á enseñar á cada uno en particular: 
por eso encomendó este oficio 4 los Apóstoles, dicién- 
doles: «id por todo el mundo, predicad el Evangelio, 
»enseñad á todas las gentes, bautizándolas... enseñán- 
>dolas á guardar todo lo que os he mandado». El exac- 
to cumplimiento de este mandato exige no solamento 
la predicacion pública, comun á todos, sino la enseñan- 
za privada, acomodada ¿ las necesidades y circunstan- 
cias de cada uno; por consecuencia, todos quedamos 
obligados 4 buscar en la Iglesia estas enseñanzas, para 
aprender 4 cumplir los preceptos divinos. La necesidad 
sc deja sentir principalmente en los peligros de pecar 
y despues de haber pecado; por eso cra muy conve- 
niente que los pecadores hallasen el perdon allí donde 
acudian en busca de doctrina; y, juntamente con la 
doctrina y el perdon, medicina para curar las enferme- 
dades espirituales. | 

Jesucristo confirió alos Apóstoles, y en ellos ú sus 
sucesores, el poder de perdonar, cuando les dijo: «Todo 
»lo que atáreis sobre la tierra, atado será en el cielo; y 
»bodo lo que desatáreis sobre la tierra, desatado será en 
»el cielo». * Y para dar 4 entender que esta potestad de 
atar y desatar habia de estar subordinada á Pedro, dijo 
cn particular á éste: «A ti daré las llaves del reino de 
»los cielos; y todo lo que ligáres sobre la tierra, ligado 
»será tambien en los cielos; y todo lo que desatáres 
»sobre la tierra, será tambien desatado en los cielos». ? 


l $. Mateo, XVIII.—? S, Mateo, XVI. 
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Bajo el simbolo de las llaves se designa la suprema po- 
testad, á la cual toda otra potestad ha de estar subor- 
dinada: pues teniendo San Pedro las llaves, si abre, 
nadie puede cerrar; y si cierra, nadie puede abrir; por 
tanto, con snjecion á él han de abrir ó cerrar, atar ó 
desatar, los demás Apóstoles y sucesores de estos en el 
ministerio sacerdotal. 

Que les fué concedido el poder de perdonar, es in- 
dudable; porque las frases «todo lo que ligáreis, todo lo 
que desatáreis», como que son universales nada exclu- 
yen; ningun vinculo puede haber, que no se halle com- 
prendido en la palabra todo; y puesto que entre los vin- 
culos espirituales, el mas funesto es el pecado, que nos 
encadena á la tiranía de Satanás, claro está que no hay 
ningun pecado del cual no podamos ser desatados, ó 
que no pueda ser perdonado por los Apóstoles en virtud 
de la facultad que les fué concedida de atar y desatar. 

Pero con mayor claridad se dignó hablar Jesucris- 
to, cuando despues de resucitado, se apareció á sus 
discipulos y les dijo: «Paz á vosotros: como el Padre 
»me envió, así tambien yo os envio. Y diclias estas pa- 
abras, sopló sobre ellos y les dijo: Recibid el Espiritu 
»Santo: los que perdonáre?s los pecados, perdonados 
»les son, y ú¿ los que se los rezuviérezs, los son rete- 
nidos». 1 

No se concibe que hubiera podido valerse de ex- 
presiones mas Claras para comunicar ¿los Apostoles el 
poder de perdonar los pecados. De tal modo delega este 
divino poder, que él en el cielo no hará otra cosa que 
confirmar ó ratificar lo que fuere hecho sobre la tierra. 
Queda, pues, instituido un tribunal; ya que hay jueces 
que deben pronunciar sentencia de absolución ó conde- 
nacion; han de atar ó desatar; perdonar ó no perdonar; 


1 5, Juan: Evang. e. XXI, 
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y á esta sentencia cs forzoso que preceda juzcio, i0dis- 
pensable para conocer lo que es digno de absolucion ó 
de castigo. A este tribunal, 4 los piés de estos jueces 
es necesario que acudan á implorar el perdon todos los 
pecadores; porque es ilusoria toda esperanza de alcan- 
zar el perdon por otros medios. Dios, que es el ofendi- 
do, como pudo castigarnos, puede sujetar á ciertas con- 
diciones la absolucion de las culpas; y las palabras de 
Jesucristo las señalan de un modo terminante: «Aque- 
llos q quienes perdondreís los pecados, dijo á los Após- 
»toles, perdonados les son; y aquellos d quienes los vetu- 
»viércis, les son retenidos»: no espere, pues, el pecador 
llegar á ser perdonado en el cielo, si antes no obtie- 
ne sentencia de perdon en la tierra; ni que alli ha de 
revocar Jesucristo lo que aqui fuese hecho por los sa - 
cerdotes. Las palabras del Salvador no admiten tergi- 
versacion, ó excepcion ulguna: «Lo que atáreis, será 
»atado; lo que desatáreis, desatado: los pecados que 
»perdonáreis, perdonados; y los que retuviéreis, ó no 
»perdonáreis, no perdonados». Como si dijera: en vues- 
tras manos deposito mi poder: os constituyo jueces con 
plenísimas facultades de absolver ú condenar: yo no 
haré mas que confirmar vuestra sentencia. El que no 
quiera acudir á vuestro tribunal, rehusa el perdon, 
puesto que mi voluntad es que por vosotros sea juzga- 
do y sentenciado: si no fuese por vosotros perdonado, 
yo tampoco le perdonaré». 

Asi quedó instituido este tribunal de misericordia; 
tribunal, que con razon se llama de La Penitencia, por- 
que quien ante él se presenta como reo, cs preciso que 
se acerque lleno de pena de liaber pecado; dispuesto ú 
pagar, sufriendo, la deuda que contrajo pecando.—Los 
Apóstoles, y solos los Apostoles, son jueces; porque, 
como las causas, de que se ha de juzgar, son las ofen- 
sas hechas 4 Dios, solo Dios las puede perdonar, ó 
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aquellos á quienes hubiese delegado tan excelsa potes- 
tad; y alos Apóstoles, y no ú otros, dijo: «lo que atá- 
rejs, será atado... 4 quienes perdonáreis los pecados, 
les serán perdonados». Y cesta potestad no habia de 
concluir á la muerte de los Apóstoles, sino que debia 
trasmitirse « sus sucesores; porque no era una gracia 
personal, sino prerogativa de la dignidad sacerdotal 
necesaria para llevar á cabo la mision de salvar ¿ los 
hombres: y como esa mision ha de durar hasta el fin 
de los siglos, y Jesucristo á nadie excluye del perdon, 
la potestad de perdonar ha de perpetuarse en la Iglesia 
tanto como la Iglesia misma; mientras haya pecadores. 

La sentencia de absolucion, que el sacerdote pro- 
nuncia sobre el penitente arrepentido: «yo te absuelvo 
de tus pecados, en el nombre del Padre y del Hijo y 
del Espiritu Santo. Amen»: constituye un verdadero 
Sacramento; puesto que es un signo sensible O externo, 
que borra la culpa, y conficre la gracia; porque Jesn- 
cristo no ha de faltar 4 sn palabra de confirmar en el 
ciclo la sentencia que sus ministros pronuncian en la 
tierra. Por eso el Santo Concilio de Trento definió: «si 
alomauo dijere que en la Iglesia católica Za Penttencia no 
es verdadera y propiamente sacramento, instituido por 
N.S. Jesucristo para reconciliar con Dios ú los fieles 
siempre que pecan despues del bautismo, sea excomnul- 
gado». ? 

2. Basta considerar que el sacramento de la Peni-- 
tencia ha sido establecido eu forma de tribuval, para 
colegir cuales han de ser las disposiciones con que ne- 
cesariamente debe acercarse el penitente. 

La primera es la contricion, arrepentimiento 0 pe- 
sar de haber ofendido 4 Dios: «dolor «del alma, y detes- 
tacion del pecado cometido, acompañado del propósito 


— 


l Ses. XTV. c. 1. 
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de no pecar más en adelante». El alma fué quien con- 
cibió y quiso el pecado; justo es que ella conciba y 
quiera el arrepentimiento. Sin este dolor, ni el pecador 
buscaría el perdon, ni podria alcanzarlo aunque lo 
buscase; porque á Dios, que lee en los corazones, no se 
le puede engañar; y, si es misericordioso para perdo- 
nar al que se arrepiente, su justicia infinita le impide 
otorgar el perdon al que no detesta los pecados. Ser 
perdonado equivale á quedar limpio de toda mancha; y 
las manchas no pueden desaparecer del alma mientras 
cl alma no quiere echarlas de sí. Perdonar es olvidar; y 
cs imposible que Dios olvide las ofensas que el pecador 
se empeña en ponerle á la vista continuamente: y esto, 
y no otra cosa, hace quien no se arrepiente de haber 
pecado. Ajusta paces con sus culpas y como que se 
gloria de ellas en presencia de Dios. 

El dolor ha de ser unzversal, es decir, debe exten- 
derse 4 todos los pecados graves, sin exceptuar algu- 
no; porque si fuera posible dolerse de todos, menos uno, 
este bastaria para perseverar en enemistad con Dios, á 
cuya santidad repugna esencialmente todo pecado: 
donde hay uno siquiera, allí no puede estar la gracia: 
el que quiere algun pecado, no es posible que sea justi- 
ficado.—Además debe ser sumo, superior á todo otro 
dolor, no con superioridad ¿2:densiva sino apreciativa; es- 
to es, no se necesita que exceda á la impresion que 
sentimos cuando un dolor fisico nos hace derramar lá- 
erimas, 6 cuando recibimos la noticia de la muerte de 
una persona querida; —bucno seria esto, pero no es ne- 
cesario al dolor de contricion;—simo dolor del alma, 
que bien puede ser muy verdadero y grande, sin que 
se interese la sensibilidad: podrá ser menos intenso que 
los dolores del cuerpo; pero no puede dejar de ser supe- 
rior á todos con superioridad de apreciación: la pena 
que sienta el alma, por haber ofendido á Dios, debe ser 
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tal que en su comparación considere pequeñas todas 
las demás penas; que por ella se resuelva á pasar, 
ayudado de la divina gracia, por todos los males, y 
aun por la muerte, si preciso fuese, antes que volver 
i pecar. Y nada mas justo: el que peca, antepone las 
criaturas al Criador; sus propias complacencias á la glo- 
ria de Dios; por tanto para reparar este desorden es in- 
dispensable posponer al amor de Dios el amor propio y 
cl amor de las criaturas; es preciso estar dispuestos ú sa- 
crificarias todas, y la vida misma, por la gloria del Se- 
ñor.—Por último, el dolor debe ser sobrenatural, esto es, 
á mas de tener por principio la gracia, ó auxilio divino, 
que 4 nadie se niega, ha de estar fundado en motivos 
sobrenaturales, ó, cuando menos, elevados á esc órden 
por la fé; es decir, que si de suyo fuesen del órden na- 
tuval, por ejemplo enfermedades, pérdida de una perso- 
na querida etc., miremos « Ja Inz de la fé esas penali- 
dades como enviadas por Dios en castigo de nuestra 
iniquidad. Arrepentirse solamente por temor de casti- 
e'0os humanos, 0 por vergiienza de que lo sepan los 
lrombres, ó por haber perdido bienes terrenales, no cs 
suficiente para alcanzar cl perdon: porque el perdon 
ha de venir de la persona ofendida; y esta no puede 
moverse 4 perdonar, sino cuando ve que se detestan las 
culpas, porque fueron ofensa suya. Dios nada tiene que 
perdonar en quien, al arrepentirse, de nada se acuerda 
sino de los daños transitorios que se acarreó pecando. 
Sin dolcr que vaya encaminado 4 borrar las culpas por 
ser ofensa de Dios, seria absurdo esperar el perdon: y, 
pues el perdon es un beneficio enteramente sobrenatu- 
ral, sobrenatural ha de ser tambien el dolor ó pesar de 
haber pecado; y no lo seria cual conviene, sino fuesc 
determinado por motivos sobrenaturales, 0,4 lo menos, 
considerados con relacion 4 Dios, como autor de la gra- 
cia sobrenatural que imploramos. Estos motivos pue- 
29 
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den reducirse ¿4 dos: el temor y el amor; y, segun que 
predominen uno ú otro, el dolor será menos perfecto, 
atricion, o mas perfecto, contricion, * El temor, que es 
«un movimiento de aversion del mal que nos amenaza», 
comunmente resulta de la consideracion del número, 
oravedad y fealdad del pecado, abominable en si mis- 
mo, como perturbador del órden establecido por la di- 
vina ley; Ó de considerar la bienaventuranza que, por 
pecar, se pierde, ó las penas eternas del infierno de que 
las culpas nos hacen merecedores. Todas y cada una 
de estas cosas, atentamente consideradas, pueden muy 
bien, con el auxilio divino, que nunca falta, mover al 
pecador á la detestacion ó aborrecimiento de sus peca- 
dos: y aunque este dolor es de atricion, porque proce- 
de de temor, como no es fácil huir verdaderamente del 
mal sin inclinarse mas ó menos explicitamente hácia 
su opuesto, podemos decir que este temor va acompa- 
ñado de cierto amor inicial; con el cual, en expresion 
de Santo "Tomás y cl Tridentino, los qne asi se arre- 
pienten, «comienzan d amar á Dios, como fuente de 
toda justicia». ? De este temor hablaba David cuando 
decia al Señor: «traspasa con tu temor mis carnes; 
porque he temido tus juicios».? Y el mismo Jesucristo 
nos lo recomienda diciendo: «no temais á los que ma- 
»stan el cuerpo y no pueden matar el alma; sino mas 
»bien temed al que tiene poder de echar el cucrpo y el 
»alma al infierno». * Por eso San Agustin con los demás 
PP. dice que el temor es bueno y útil: $ y el Concilio 
de Trento nos enseña que «dispone al pecador para re- 


1 Palabras del latin alteyere, altritum, quebrantar, trillar. Cox- 
lerere, contrifion, desmenuzar, pulverizar; para indicar que por el 
color debo quedar el corazon hecho pedazos, quebrantado, ets? to, 
6 deshecho por completo, pulverizado, contrito. 

2 Santo Tomás. 3. p. q. 85, 2 5.— Trident. Ses. VI, cup. 6. 

3 Salim. 118, —4 San Muteo: X,—% Enarral, ia Psati. 127. 


LA RELIGION.—PARTE SEGUNDA. CAP. Jl. 437 


cibir la gracia en el Sacramento de la Penitencia»; y 
ha fulminado sentencia de excomunion contra quien 
diga que no es dolor verdadero y útil y que no prepara 
para recibir la gracia, sino que hare al hombre hipó- 
Crita y mas pecador, y, por último, que es un dolor 
obligado y no libre y voluntario». | 

- "El dolor de conéricion procede del amor, que es 
una formal tendenciz 4 la union con el bien; un movi- 
miento de adhesion á lo que se conoce como bueno». 
Este amor nace de la consideracion de la esencia divi- 
na y de sus adorables perfecciones. —Cuando el peca- 
dor, con el auxilio de la gracia, contempla que Dios es 
cl bien infinito, océano de toda bondad, digno de ser 
infinitamente amado; cuando considera que de su ma- 
no bienl:echora ha recibido cl inapreciable beneficio de 
la creacion, y el mas admirable aún, de la redencion; 
y contempla luego á Jesucristo, que tomó la furma de 
pecador para sacarnos del pecado, y murió en una 
cruz, por el amor que nos tenía, para que nosotros vi- 
viésemos: cuando el alma fija atenta su mirada en es- 
tos y otras maravillas del amor de Jesús, no puede me- 
nos de sentir el dulcisimo utractivo de tan incompren- 
sible amor, que uo merece sino ser amado, y á cuya 
correspondencia siempre será escaso el amor de todus 
las criaturas. Volviendo luego la consideracion sobre si 
misma, al verse manchada, tiene por incomprensible 


l Ses. XIV. cap. 4, Can. 3.—El temor de la culpa se llama 
Jitial, porque es propio de los hijos temer la ofenga del padre: el 
temor de la pena, como propio de los siervos, se llama serocl; po- 
yo aparta la voluntad del pecado, y por eso es bueno y útil. Hay 
un temor servil que aparta del pecado no la voluntad, sejno la 
mano; es decir, que por este temor, por temor «1 castigo, el pe- 
cador deja de hacer el pecado, pero conservando afecto hácia él; 
de modo que le cometerín, si no hubiese pena: este temor seyuil- 
mente-sceoi?, no vale para la justificacion; porque esta no puede 
componerse con el nfeeto ú la culpa, ni con la voluntad de pecar. 
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la enormidad del pecado y tanta ingratitud; y, anhe- 
lando reparar las ofensas y pagar amor con amor, de- 
testa las culpas una y mil veces; quisiera triturarlas, 
desmenuzarlas con el poder de su acerba pena; borrar- 
las con abundancia de lágrimas, para que nada quede 
desagradable ¿ su Dios: pidele entonces que la perdo- 
ne, y promete serle fiel en adelante; y animada de san- 
ta confianza vuela hiácia su Brien eu alas del amor: 
amor, no solo de concupiscencia que busca alli el térmi- 
no dichoso do sus ánsias, sino de benevolencia, por el 
cual olvidado de sí mismo el amante, no mira sino al 
bien del amado, y se entrega totalmente ¿ él, su Señor 
y dueño absoluto, digno de todo Honor, gloria y ben- 
dicion. Este amor es el que inspiró los siguientes ex- 
presivos versos, que con perfecta elocuencia revelan 
los sentimientos de un corazon contrito: 


No me mueve, mi Dios, para quererte 

El cielo, que me ticnes prometido; 

Ni me mueve cl infierno tan temido 

Para dejar por eso de ofenderte. 

Tu me mueves, Señor, muéveme el verte 
Clavado ea una cruz y escarnecido; 
Muéveme cl ver tu cuerpo tan herido, 
Muéveme tus afrontas y tu mucrte. 
Muéveme, al o, tu amor en tal manera 
Que, aunque uo hubiera cielo, yo te amara 
Y, aunque no hubiera infierno, te temiera. 
No tienes que me dar por que te quiera; 
Porque, si cuanto espero no esperara, 

Lo mismo que te quiero, te quisiera. ! 


El dolor que nace del amor, ó la contricion perfecta, 
1 Aunque no está ayoriguudo quien sen el autor de este sone- 
to, se atribuye comunmente ú San Francisco Javier, 
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(la atricion, ó dolor por temor, cs contricion imperfecta), 
borra las culpas del alma y la libra de la pena eterna; 
y aun de pena temporal en mayor ó menor grado, se- 
eun la intensidad del amor: de modo que en algun ca- 
so podrá ser tan puro y tan intenso que sea capaz de 
quitar toda culpa y toda pena; quedando el alma delan- 
te de Dios como nueva criatura, á la manera que por 
el Bautismo. 

La contrición era el único medio de reconciliación 
con Dios, antes de la institucion del sacramento de la 
Penitencia; despues, tambien justifica, pero no inde- 
pendiente de él; porque el deseo ó voto del sacramento 
va incluido ea el dolor: pues, siendo el sacramento el 
medio establebido por Jesucristo para otorgarnos el 
perdon, no es posible alcanzarlo por otros caminos. Asi, 
aunque pareciera dolor, no lo sería el de aquel, que 
rehusase ó despreciase el sacramento; puesto que quien 
de veras se arrepiento, dispuesto está á valersc de to- 
dos los medios necesarios para destruir el pecado; y, 
por consiguiente, á recibir cl sacramento de la Peni- 
tencia, por el cual se nos concede”la gracia de la re- 
conciliacion. La contricion, pues, no excluye el sacra- 
mento, sino que lo supone explicita 0 implicitamente: 
lo que acontece es que, como el amor no sufre dilacion, 
previene con el deseo lo que no le es dado practicar 
con tanta celeridad. Por eso el Concilio de Treuto ha 
dicho que «la contricion, que algunas veces llega á ser 
perfecta por la caridad, reconcilia al hombre con Dios 
antes de recibir el sacramento; pero sin embargo no 
debe atribuirse la reconciliación á la contricion misma 
sin el voto 6 deseo del sacramento, que se contiene en 
ella». ! 

De la santificacion 0 reconciliacion por la contrl- 


a a A A e 


1 Ses. XIV. cap. 4. 
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cion perfecta habla el Señor cuando dice por el profeta 
Zacarias: econvertios á mi, y yo me convertiré 4 vus- 
otros».! Y cuendo nos advierte por Eccquicl que ela 
impiedad del impio no le será nociva en cualquiera dia 
que se convirtiere».? -—«Yo amo ¿los que me aman», 
dice la Sabiduria: * «la caridad encubre la muchedum- 
bre de los pecados»; escribe San Pedro: * y de la Mag- 
dalena dijo el Salvador: se le perdonan muchos peca- 
dos porque lia amado mucho». 5 

Por eso los Santos PP. dicen con San Juan Crisós- 
tomo, que «da caridad, á la manera del fuego, dunde 
quiera que se introduce, todo lo consume... donde esti 
la caridad desaparecen todos los males». € «Sola la ca- 
ridad extingue Jos delitos». * «¿Quiéres ser absuelto? 
ama: la caridad borra la multitud de los pecados». * 
«Por pequeño que sea el dolor, con tal que baste para 
formar contricion, borra toda culpa». ? 

Esforcémonos, pues, si somos pecadores, por al- 
canzar un dolor de perfecta contricion; porque auque 
la atricion sea suficiente para cl sacramento, será tan- 
to mayor la abundaucia de gracia que se nos couceda, 
cuanto mas intenso y puro sea nuestro dolor. Y no se 
dig'a que la contricion basta por si misma para alcan- 
zar el perdon, y por consiguiente la absolución del sa- 
cerdote es inútil; porque á mas de no ser fácil saber 
cuando la contricion ha llegado á ser perfecta, la ab- 
solucion sacerdotal siempre será sentencia judicial que 
acredita que el pecador está perdonado; que confirma 
con la autoridad recibida de Jesucristo, que aquel co- 
razon contrito ha quedado purificado; que Dios ha ad- 


Cap. 1.—2 C. 33,—2 Prov. VINL.—+ I, Cart. IV. 
San Luc. VIL—4 Homal. 1.* in Il ad. Timot. 
San Agust. Tract, f. 1 1, Epist. Joan. 

.8 San Pedro Crisolog. Ser. 9%. In Bibliot, PP. 
Y San Tom. ¿2 IV dist. 17. q.2. a. 5. 
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mitido á la reconciliacion al hombre que le amaba, y, 
amúndole, deseaba, y deseo, implicita 6 explicitamente 
ser purificado, por el sacramento. La contricion justifi- 
caá quien no conoce el sacramento, 0 no puede reci- 
birle; mas el que, por desprecio, ó por no acercarse «al 
tribunal de la Penitencia, presumiése quedar justifica- 
do con un acto de contricion, ese desgraciado, victima 
de su propio engaño, no lograría sino apretar las ca- 
denas de la culpa; porque su dolor es ilusorio, toda vez 
que excluye, 6 no admite el único medio establecido 
para la reconciliacion, 

—El dolor, ya sea atricion, ya contricion, debe ir 
acompañado de «una firme y eficaz resolucion, de no 
volver ¿ pecar», 0, lo que es igual, de propósito de la 
enmienda. Sin este propósito el dolor no sería verdade- 
ro. ¿Qué dolor puede suponerse en quien al pedir per- 
don de las ofensas, no lleva resolución de no volver á 
ofender « la persona que le ha de perdonar? ¿Cómo 
puede hermanarsc el arrepentimiento, ó la detestacion 
del pecado, con la voluntad de cometerle otra vez? 1: 
propósito pues, ó la resolucion del penitente, debe ser 
de tal manera f£rme, que esté dispuesto 4 no cometer ni 
un solo pecado mortal, aun cuando para eso fuera nece- 
sario sufrir todo género de tormentos y la privacion «de 
toda complacencia, y de todos los bienes de la tierra: 
porque si se considera el pecado como cansa de condo- 
nacion eterna, ninguna pena, por grave que sea, puede 
compararse con ella; y si atendemos á que nos aleja, y 
llace enemigos de Dios, y por tanto nos priva del bicn 
infinito, nada es, al lado de esta privacion, la carencia 
de todos los bienes criados. Por otra parte, si es el amor 
el que nos lleva hácia Dios, nada habrá que no estemos 
dispuestos 4 sufrir por no ofenderle; porque la medida 
del amor es el sacrificio. —El propósito lia de ser tam- 
bien efica.s; es decir, tal que mueva al penitente á poner 
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por obra cuanto sea necesario para evitar el pecado, y 
sobre todo á huir de las ocasiones; pues de poco servi- 
rá que la voluntad se resuelva á dejar el pecado, si nu 
pone en práctica los medios de conseguirlo: de Duda 
serviría, nulo será el propósito de no pecar, sl vivimos 
en medio del pecado, ó si no rompemos toda alianza 
con él y procuramos vencerle en donde quiera que se 
nos incite al combate. Ni ha de retraernos de hacer es- 
tos propósitos el temor de ser vencidos; porque la gra- 
cia de Dios no nos ha de faltar, y ella nos dará la vic- 
toría, si nosotros ponemos lo que está en nuestra ma- 
no. Además, la recaida en la culpa no siempre es señal 
de falta de propósito, sino de inconstancia de la vo- 
luntad y de nuestra fragilidad y miseria: el propósito y 
la recaida son dos actos distintos y sucesivos: de modo 
que, antes de que se realice el segundo, puede ser ver- 
dadero el primero: si nos esforzamos, como debemos, 
en perseverar en el hien, Dios nos conservará en su 
exracia; pero, siá pesar de nuestros propósitos, cacinos 
alguna vez, eso no probará sino que 10 somos impeca- 
bles despues de haber sido perdonados; y, lejos de can- 
sarnos desaliento, servirá para que procuremos con 
mas empeño vigilar sobre umusotros mismos y apartar- 
nos de los peligros, á fia de evitar las recaidas. 

3. El segundo acto indispensable de parte del nexni- 
tente para recibir el sacramento, es la confesion Ú «acu- 
sacion de los propios pecados, hecha á un sacerdote 
idóneo, con el fin de obtener la absolucion». Los sacer- 
dotes han sido constituidos jueces en el tribunal de la 
Penitencia para atar y desatar; para perdonar y velener: 
las causas de que han de juzgar son los pecados: y nin- 
eun juez puede dictar sentencia en una causa que no 
conoce; pi puede conocerla si no se le manifiesta: lue- 
so es absolutamente indispensable que el penitente 
confiese sus pecados, puesto que de otro modo el sa- 
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cerdote no puede tener conocimiento de lo que ha de 
juzgar. Esta confesion ha de ser humilde y dolorosa, cual 
corresponde á un reo que implora perdon: sincera, sin 
disfraz ni artificio; de modo que los pecados aparezcan 
tales como son: ¿ntegra ó extensiva ¿ todos y cada uno 
de los pecados graves con las circunstancias que mu- 
dan de especie, ó que hacen que un mismo pecado viole 
á un mismo tiempo dos preceptos, ó se opongan á dile- 
rentes virtudes; por ejemplo, el hnrto de un objeto sa- 
grado destinado al culto, que no solo se opone á la jus- 
ticia, sino tambien ¿ la virtud de la religion. Y todo 
esto es necesario, porque el penitente se acerca con de- 
$008 dle alcanzar el perdon de Dios, á cuya vista no se 
esconden ni los mas ocultos pensamientos: y como hia 
dispuesto perdonarnos por el ministerio de los sacerdo- 
tes, es preciso que pongamos á su vista todo lo que en 
nuestra conciencia está patente á los divinos ojos. Quien 
adyvertidamente dejase de confesar siquiera un pecado 
erravo, haria ilusorio el dolor y no quedaria perdonado; 
porque el ministro de Dios no puede absolver lo que no 
se lla sometido ¿ su fallo; y el que guarda ó quere para 
si aleun pecado, rechaza la gracia, puesto que la gra- 
cla y el pecado son esencialmente incompatibles. El que 
calla 4 sabiendas, aunque atraiga sobre su frente la 
sentencia sacerdotal de perdon, lejos de quedar perdo- 
nado, no hace sino gravar sn conciencia con un nuevo 
enormisimo delito, con la profanacion y abuso del sa- 
cramento. Además, el sacerdote no ha de atar ó desa- 
tar, perdonar ó retener, segun su voluntad ó capricho, 
sino segun la voluntad de Dios, 4 quien representa y 
de quien es ministro: lo que ha de perdonar ó retener, 
son los pecados; y el pecado no es pecado porque asi lo 
quiera el sacerdote, ó el juez, sino porque es infraccion 
de la ley de Dios: con arreglo á esta ley, pues, ha de 
juzgar de los actos del penitente; presentes debe tener 
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las prescripciones de Jesucristo, si ha de scr legitima la 
sentencia, que pronuncie, de absolucion. Ahora biern: 
si por nuestro culpable silencio, nos juzgase dignos de 
perdon, ¿podriamos esperar que sea confirmada cn cl 
cielo la sentencia errónea dada en la tierra? No, segu- 
ramente: porque aunque sea posible engañar al lom- 
bre, á Dios no se le puede engañiar. En semejantes cu- 
sos, cuando el ministro dice, «yo te absuelvo», Dios ve 
que estas palabras no son sino un fuerte nudo, un sa- 
crilegio, con que el desdichado penitente ha querido li- 
earse. El fallo del sacerdote no puede extenderse á los 
delitos que voluntariamente se sustraen ó no se sujetan 
á su tribunal; y como cl perdon es indivisible; como 1 
puede borrarse un pecado, sin que se borren todos, — 
porque uno solo basta para retenernos lejos de Dios y 
cn enemistad con él, —quien no somete todas sus fal- 
tas al juicio del sacerdote, rehusa ser perdonado; 
abusa del sacramento y atrac sobre su cabeza senten- 
cia de condenacion: porque Dios no perdona cn el cic- 
lo, lo que no haya sido perdonado en la tierra. Por otra 
parte: ¿cómo podrá ser equitativa la sentencia, si no se 
conocen todos los delitos? ¿Cómo podrá la justicia im- 
poner pena proporcionada o, 4 lo menos, conveniente 
á la gravedad de las culpas? ¿Cómo el confesor, que d. 
mas de juez es médico y consejero, podrá curar la en- 
fermedad que desconoce, y dar consejos, cuya necesi- 
dad y oportunidad ignora? ¿Y cómo ha de conocerlas, 
si no se le manifiestan? ls pues evidente que Jesucris- 
to, cuando dijo á sus Apóstoles «recibid el Espiritu San- 
»to: 4 los que perdonáreis los pecados, les gon perdona- 
»dos; y ú los que se los retuviéreis, les son retenidos»; 
o les concedió una potestad ilusoria, —suposicion «¿4 to- 
das luces impía y absurda, —ó impusó al urismo ticm- 
poá todos Tos pecadores la estricta é indeclinable obli- 
eacion de confesar los pecados; porque los Apóstoles, 
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y sus sucesores, no pueden perdonar, d retener, siu 
formar juicio; ni juzgar de lo que no conocen; ni cono- 
cer lo que no se les manifiesta: luego quien dió el po- 
der de perdonar, impuso la obligacion de confesar: di- 
ciendo: «á los que perdonáreis ó retuviéreis los peca- 
dos, les serán perdouados ó retenidos», dijo implicita- 
mente á cada uno de nosotros: si quieres que tus peca- 
dos secan perdonados, acude á los Apóstoles, 0 á los piós 
de los sacerdotes, que son ministros mios, y confiésa- 
los con humildad, implorando perdon. 

Los protestantes, cmpeñados en negar la necesi- 
dad de la confesivn, y deslumbrados, sin duda, por los 
resplandores de la doctrina evangélica, tratan de ocul- 
tarla tras el grosero velo de una ridicula y violenta in- 
terpretacion. Han dicho: las palabras del Divino Maes- 
tro desatar y atav, perdonar y retener, no conceden á 
ningun hombre otros derechos y poderes, que los de 
anunciar y proclamar fielmente la doctrina de la Cruz, 
la buena Nueva de la salvacion». 

Un poco de buen sentido basta para rechazar, Co- 
mo se merece, semejante abuso de la Sagrada Escritu- 
ra. A quien la lea con rectitud de intencion jamás le lra 
podido ocurrir que atar y desatar, perdonar y retener sig- 
nifiquen otra cosa que lo que literalmente indican: ni 
que Jesucristo las hubiera empleado de un modo inin- 
teligible para decir á sus Apóstoles lo que tan clara y 
termivautemente les habia ya mandado. «Id por todo el 
mundo... predicad el Evangelio á todas las criaturas». 

Admitida la interpretacion protestante, la scn- 
tencia de Jesucristo viene á ser ridícula ó falsa; por- 
que si perdonar siguifica anunciar la buena Nucva, 
querría decir: «á¿ los que anuncidreis la buena Nuec- 
va, les será enunciada»: lo cual no era preciso «ue 
se dijera, porque asi habia de suceder necesariamen- 
te: 6 bien: ¿los que anuacidreis la buena Nueva, les 
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serán perdonados los pecados:» y esto, despues de ser 
arbitrario, —porque no hay razon para tomar las pula- 
bras perdonar, una vez en su sentido propio, y otra en 
significacion de anunciar, —seria falso; porque ni todos 
á quienes se anuncia la buena Nueva, la creen; ni to- 
dos los que creen serán dignos de perdon: los demonios 
creen... Judas tambien creyó, y no por eso quedó per- 
donado. 

No era de esperar que los que tan poco escrupulo- 
sos se muestran en la interpretacion de la Sagrada Es- 
critura, fueran mas respetuosos con la Tradicion y los 
Santos PP. Prescindiendo de ellos, ó haciéndoles decir 
lo que ni siquiera soñaron, los protestantes se atreven 
á afirmar que la confesion auricular, fué inventada y 
promulgada por Inocencio Hl en el Concilio IV de Le- 
tran en 1215. 

Bien merecía ser despreciada tan percgrina afirma- 
cion en boca de los profanadores de la Escritura Santa; 
pero a fin de poner mas en evidencia la sinceridad pro- 
testaute, vamos á recorrer algunas páginas de la His- 
torla, 

San Bernardo, que Jalleció en 11583, habla de la 
contesion secreta ó auricular, cuando, dirigiéndose ú 
los que Ccallaban pecados, les decia: «¿Qué vale declarar 
una parte de los pecados, si ocultais otra?... ¿no está 
todo patente á los ojos de Dios? ¡Vosotros os atreveis ú 
callar alguna cosa al que ocupa el lugar de Dios en tan 
elevado sacramento!» !* 

San Anselmo de Cantorhery, en 1109: «descubrid 
fielmente á los sacerdotes, por medio de una humilde 
confesion, todas las manchas de vuestra lepra interior, 
para que seais limpiados». ? 

En los siglos anteriores, además del ej iemplo de los 
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cruzados, que solian confesarse antes de entrar en com- 
bate, hallamos muchos ejemplos particulares: Cons- 
tanza, esposa del rey Roberto, en el siglo XI, tenia 
por confesor un sacerdote llamado Esteban: el cm- 
perador Othon, siglo X, 4 San Udalrico, obispo de 
Augsburgo: Carlo Magno, en el JX, 4 Hildebrando, ar- 
zobispo de Colonia: Cárlos Martel, en cl VII, á San 
Martin, religioso de Corbie. En este mismo siglo, año 
742, el Concilio I de Germania, manda que cada Pre- 
fecto de tropas tenga un sacerdote, para que oiga las 
confesiones de los soldados. En el siglo VII San Aus- 
berto, arzobispo de Ruan, era confesor del rey Thierri. 

El Ritual que Juan, Patriarca de Constantinopla, 
compuso, y San Juan Climaco, cuyas palabras citare- 
mos mas adelante, atestiguan la práctica de la confe- 
sion en el siglo VI. 

En el siglo Y San Leon M. decia expresamente ! 
que no era necesario publicar los pecados, sino que bas- 
taba confesarlos en secreto al sacerdote. San Juan Cri- 
sóstomo, 4 principios del mismo siglo escribia: «Los 
hombres han recibido de Dios un poder, que no conce- 
dió á los Angeles; pues nunca dijo á estos: todo lo que 
desatíreis, será desatado... Imitemos á4 la Samaritana, 
sin avergonzarnos de declarar nuestros pecados; pucs 
el que no los confesare al sacerdote, oirá revelarlos en 
el dia del juicio». ? 

San Agustin, en el mismo siglo: «nadie diga: yo 
hago penitencia en secreto delante de Dios, porque 
basta que el que me ha de perdonar, conozca la peni- 
tencia que hago en el fondo del corazon. Si así fuera, 
sin razon habria dicho Jesucristo: lo que desatáreis en 
la tierra, será desatado en el cielo. Por consiguiente, 
no basta confesarse con Dios, es preciso hacerlo con los 


l Epist. 188 ad episc. Campan.—2 De Sacerd. lid. 3, 
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que recibieron de él el poder de atar y desatar». ! 

Lo mismo dicen en el siglo IV, San Ambrosio, San 
Basilio, San Atanasio y Lactancio. Este se expresa en 
los términos siguientes: «La señal de la verdadera Igle- 
sia es el uso de la confesion y de la penitencia, por la 
cual se remiten los pecados de nuestra frágil natura- 
leza». ? 

Origenes, siglo III: «Si nos arrepentimos de nues- 
tros pecados y los confesamos, no solamente á Dios, 
sino á los que pueden remediarlos, ellos nos seridn re- 
mitidos, ó perdonados». * 

Tertuliano, siglo II: «Muchos rehuyen confesar sus 
pecados, porque cuidan mas de su honra que de su sal- 
vacion; asemejándose en esto á los que, afligidos de una 
enfermedad secreta, ocultan su mal al médico hasta 
que fallecen. ¿Es, acaso, preferible condenarse callan - 
do, que salvarse declarando?» * 

En el siglo I, San Clemente, discipulo de San Pe- 
dro, y uno de sus mas inmediatos sucesores, dice ser 
enseñanza del Príncipe de los Apóstoles que «hasta los 
pensamientos mas ocultos deben manifestarse « los sa- 
curdotes». * 

Por último, en nuestros dias, un ilustre explorador 
de Roma subterránea, el P. Marchi, ha encontrado en 
las criptas de las catacumbas de Santa Més, cinco sillas 
de toba, cuya existencia, dice, no se explica, sino ad- 
mitiendo que servian de confesonarios. | 

Otros mil testimonios podriamos aducir; pero los 
que dejamos expuestos son mas que suficientes para 
poner en evidencia, que la confesion, tal como se prac- 
tica hoy en la Iglesia Romana, es decir, secreta, hecha 
hasta de los pensamientos mas ocultos, á los sacerdotes, 


1 Sería. 392 inter. homil. 50.—2 Institut. 15b. 4. 
3 Honil. Vi in Lucam.—1 De penit, c,10.—3 Epist, Z. ad Cornilh. 
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para obtener la absolucion, ha tenido principio en los 
tiempos apostólicos. Los Apóstoles, á su vez, no ha- 
brian pensado en predicarla, si no hubiesen recibido 
mandato, ó mision especial de Jesucristo. 

Jesucristo, en efecto, les encomendó esta mision, 
ó instituyó la confesion, principalmente cuando les di- 
jo: «recibid el Espiritu Santo; á los que perdonáreis los 
»pecados. perdonados les son; y ¿ los que se los retu- 
aviéreis, les son retenidos». No es de suponer que los 
Apóstoles, «ministros de Cristo y dispensadores de los 
misterios de Dios», fuesen negligentes en hacer uso de 
la potestad de perdonar. Euschio Cesariense refiere que 
San Juan, compadecido de un famoso ladron, que huia 
leno de crimenes, tomó un caballo,. corrió en su segui- 
miento, y no paró hasta darle alcance, moverle al ar- 
repentimiento, otorgarle al perdon y reconciliarle con 
la Iglesia. ! Y en los Hechos de los Apóstoles, se lee que 
en Éfeso, donde estaba ¿la sazon San Pablo, «muchos 
de los que habian creido, venian confesando y denun- 
ciando sus hechos»: ? y aunque no se diga terminante- 
mente que era confesion sacramental, no hay razon 
manifiesta que impida entenderlo cn este sentido: y asi 
lo han explicado San Basilio y San Juan Crisóstomo; y 
los teúlog'os Salmeron, Sanchez, Baronio, y otros mn- 
chos, 4 los cuales podemos añadir el protestante Gro- 
cio Rosenmuller. 

Con sobrada razon, pues, el Concilio de Prento ha 
definido: «si alguno negare que la confesion sacramen- 
tal ha sido instituida, ó es necesaria para la salvacion, 
por derecho divino; 0 dijere que el iodo de confesarse 
en secreto con solo el sacerdote, como observa la Iglc- 
sia católica y ha observado siempre desde el principio, 
noes conforme á la institucion y precepto de Jesucris- 


Y Hist. ecelesiast, lib. 8. ce, 23.—? C. 10, 
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to, sino que es una invención humana, sea excomulga- 
do»: «si alguno dijere que en cl Sacramento de la Peni- 
tencia no es necesario por derecho divino, para la re- 
mision de los pecados confesar todos y cada uno de los 
pecados mortales, de que se hace memoria con la debi- 
cda y diligente premeditacion, aun los ocultos y los 
contrarios á los dos últimos preceptos del decálogo, y 
las circunstancias que mudan de especie... sea exco- 
mulgado». ! 

S1 la esencia de la confesion consiste en manifestar 
los pecados al confesor, claro es que el modo de hacer 
esta manifestacion es accidental; ya sea pública, ya en 
secreto, siempre se consigue el objeto de la confesion. 
Alea vez se han visto penitentes que, penetrados de 
intenso dolor, han hecho pública manifestacion de sus 
delitos: pero esta manera de confesar nunca ha sido 
considerada en la Iglesia como necesaria al sacramento. 
En los primeros siglos no faltaban penitentes fervoro- 
$os que hacian confesion pública; 4 otros se les imponía, 
despues de la confesión secreta, como penitencia ante 
la asamblea de los sacerdotes, ó de los fieles, por peca- 
dos graves y tambien públicos; ú lo cual se agregaban 
otras diversas penas eclesiústicas, que era preciso cum- 
plir antes de ser admitidos ú la reconciliacion. 

Al principio solo el obispo dirigía la disciplina pe- 
nitenciaria; pera mas tarde fué preciso, por el eran nú- 


1 Ses. XIV.c. 6 y 7.—El Santo Concilio nos advierte que he- 
mos de tracr í la memoria los pecados por medio de «una dili- 
eente premeditacion», ó exámen de conciencia: así lo exite la ne- 
ccsidad de la confesion; porque es imposible confesar lo que no se 
tiene presente, ni es fácil tener presentes todas las culpas, sin 
considerar atentamente y con detencion todas y cada una de 
nuestras obras, palabras y pensamientos, para ver si lan sido, ó 
no, conformes á la ley de Dios, á las mandamientos de la Iglesia 
y lo que exije de nosotros la propia condicion ó estado. 
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mero de cristianos que claudicaron bajo la cruel per- 
secucion de Decio, instituir un sacerdote especial 
con destino á la penitencia pública; sacerdote que 
por eso se llamó Penitenciario. Por mas que se guar- 
dasen muchas precauciones para evitar la publica- 
cion de ciertos delitos, especialmente de los que son 
contrarios 4 la fidelidad conyugal, —porque «nues- 
tros Padres, dice San Basilio, han prohibido publi- 
carlos, no sea que demos ocasion de muerte»; ! y 
porque, como atestigua Sozomeno, «siempre miraron 
los obispos como cosa odiosa el obligar áú los fieles á 
manifestar sus propios delitos ocultos, en presencia de 
toda la Iglesia, y como sobre un teatro», ?—no dejó de 
acontecer que una mujer publicase un pecado desho- 
nesto, cometido con un diácono, de donde resultó tal 
escándalo que Nectario Patriarca de Constautinopla, 
abolió el cargo y el tribunal del Penitenciario. De aqui 
han tomado pretexto los protestantes para proclamar 
que Nectario abolió la confesion, y, por tanto, que la 
confesion cs una justitucion hunana.—Mas para cono- 
cor la sinrazon protestante, hasta considerar la dife- 
rencia que hay entre la confesion sacramental y la 
confesión pública ó penitencia, que se imponía despues: 
esta quedó abolida, 6 dejada al arbitrio de los fieles; 
pero la sacramental, asi como no habia sido estableci- 
da por Nectarin, asi tampoco pudo ser abolida. Y que 
no la abolió consta de los testimonios que dejamos co- 
piados, siendo de notar especialmente el de San Juan 
Crisóstomo, por haber sido este Santo Prelado sucesor 
de Nectario en la silla de Constantinopla. 

Como se vé, los protestantes son poco escrupulo- 
sos en la eleccion de medios para conseguir sus inten- 
tos. Se proponen negar la divina institucion de la con- 
fesion sacramental, y dicen, muy frescos, qne la inven- 

1 Epistad Ampliloq —? Itistor. 1.7. 0,16. 
5 
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tó un Papa en el siglo XTIT: encuentran haber ocurri- 
do en Constantinopla un acontecimiento, que juzgan 
poder utilizar; y, pasando por lo absurdo, y como si 
fuera posible suprimir en el sigio IV lo que, segun ellos, 
no fué inventado hasta el XII, no reparan en decir que 
el Patriarca Nectario abolió la confesion. 

Tambien abusan de algunas frases que se encuen- 
tran en los escritos de los Santos Padres, como estas: 
«Confiesa á Dios tus pecados, para que te perdone: so- 
lo Dios puede perdonar», y”"otras semejantes: de las 
cuales deducen que no hace falta acudir al sacerdote 
para que nos dé la absolucion.—-Mas estas frases en bo- 
ca delos Padres, que con tanta claridad hablan en 
otras ocasiones de la necesidad del sacramento, no son 
otra cosa que exhortacioves al arrepentimiento, para 
que acudamos á buscar de Dios el perdon; pero por los 
medios que él ha establecido, Esas palabras son las 
mismas que pronnacian todos los católicos cuando al 
Megar á los piés del confesor, dicen: «yo pecador, me 
confieso a Dios Todopoderoso»: son expresion de nues- 
tra fé de que solo Dios puede perdonar; y que de él es- 
peramos el perdon por ministerio de los sacerdotes, á 
los cuales ha hecho depositarios de su divino poder. 

Júzguese, pues, de la buena fé de los protestantes 
cuando declaman contra la confesion, á la que llaman 
tirante de las conciencias, tormento inocenciano, sangrienta 
carnicería, como si el Papa Inocencio 11 hubiera sido 
su autor en el Concilio de Letran. Es verdad que este 
Concilio prescribió, bajo pena de cxcomunion, que «to- 
dos los fieles de uno y otro sexo, despues que llegan al 
uso de la razon, se confiesen á lo menos una vez cada 
año al sacerdote propio»; pero esto no es inventar; es 
cuidar de que se cumpla lo que Jesucristo había esta- 
blecido. La Jelesia no hizo sino proveer á las necesida—- 
des espirituales de sus hijos: veia que resfriado el fervor 
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primitivo, eran negligentes y descuidados en acudir al 
sacramento de la reconciliacion; y ¿ fin de que no se 
perdiesen las almas, juzgó conveniente excitar con pe- 
as canónicas el amortiguado celo de los fieles, para 
que á lo menos una vez! en cada año acudiesen á punifi- 
car sus almas en las aguas de la penitencia, confe- 
saudo sus delitos á los piés de los ministros del Salva- 
dor. Y dice el Concilio que hemos de confesarnos al 
esacerdote propio», inclicando con esto que no hemos 
de confesarnos á cualquiera, sino á quien esté compe- 
tentemente autorizado 0 aprobado para or la. confe- 
sion. Pues, aunque todos los sacerdotes reciben en la 
ordenación el poder de perdonar, como la absolucion es 
un acto de jurisdiccion, no pueden válidamente ejer- 
cerlo, fuera de peligro de muerte, sino sobre los súbdi- 
tos ó en el territorio señalado. Esta designacion perte- 
nece al Papa en toda la Iglesia, porque el Papa recibió 
la plenitud del poder; al obispo en su diócesis, porque 
esta porcion del rebafio de Jesucristo le ha sido enco- 
mendada por el Supremo Pastor, el Romano Pontífice. 
Nadie pucde, por tanto, válidamente absolver, si no re- 
cibe del Papa, ó de los obispos expresa jurisdiccion. A 
la manera que un letrado, por muy competente que 
sea, no puede actuar como juez, si la autoridad supre- 
ma no le asigna súbditos, ó le señala territorio. 
Dóciles úla voz de la Iglesia acudamos ¿ los piés 
de un sabio y celoso confesor todas las veces que al- 
guna culpa grave perturbe nuestra conciencia; que, si 
os cierto que el alma una vez limpia, puede manchar- 


1 Diciendo: á lo menos una vez; bien deja entender que desca lo 
hagamos con mas frecuencia: y ú ello nos obliga el derecho na- 
tural siempre que nos hallamos reos de pecado mortal: porque, si 
hemos de mirar por la salud del cuerpo, mayor cuidado hemos 
de poner en recobrar la salud del alma, que es de mayor trascen- 
dencin. 
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se de nuevo, —pues el sacramento no nos hace impeca- 
bles,—no es menos cierto que la que ha sido mancha- 
da, no puede sin el sacramento aparecer limpia á los 
ojos de Dios. El que se confiesa puede volver á pecar, y 
peca muchas veces, es verdad; pero no por falta de 
virtud en el sacramento, sino por propia debilidad 6 
malicia; porque no custodia, como debe, la gracia reci- 
bida, ni pone en práctica los medios que se le aconsc- 
jan para precaver las recaidas. Pero acudamos con las 
disposiciones necesarias; procuremos conservar con 
santo temor la gracia que se nos confiere; hagamos 
eficaces con nuestra cooperacion los propositos lorma- 
dos; no olvidemos los consejos y mandatos del ministro 
de Dios, y es seguro que nos veremos trastormados cn 
liombres segun Jesucristo: la sociedad entera quedaria 
regenerada. Es digno de notarse que mientras los san- 
tos acudian á la confesion para alcanzar y conservar la 
santidad; mientras los bucnos, y los que quieren serlo, 
se confiesan con frecuencia, los malos, los impios, los 
libertinos, los que se entregan 4 toda clase de excesos, 
huyen del sacramento de la Penitencia, se burlan de la 
confesion; señal inequívoca, de que ella es el freno de 
todas las malas pasiones, y el mas eficaz estimulo para 
cl bien. 

Asi se han visto precisados  proclamarlo sus mis- 
mos impugnadores. El protestante Harms decia al Rey 
de Prusia: «ninguna otra cosa puedo recomendarle con 
mayor encarecimiento que la corfesto»; porque la Tglo- 
sia no posee otro medio mas cficaz para contener ú los 
cristianos en el temor de Dios, que es la base del te- 
mor, del obsequio y de la subordinación que al Rey de- 
ben sus súbditos». ! Voltaire escribió: «los enemigos de 
la Iglesia, que se lian levantado contra una institucion 


1 Diario evangel. de Berlin, 1820, 
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tan saludable (la confesion) manifiestan que han quita- 
do al hombre lo que mayormente puede servirle de fre- 
no ¿sus delitos».! Por último, en Nurcmbcrg, abroga- 
da por Lutero la confesion, se multiplicaron de tal ma- 
nera los desórdcues, que, como refierc Soto, testigo 
ocular, fué preciso enviar una cmbajada á¿ Cárlos Y su- 
plicándole que la restableciera; porque «tantos males, 
decian, no proceden sino de haberla suprimido». 

Todos los que, abrumados con el peso de las cul- 
pas, lan acudido contritos á los piés de los ministros 
de Jesús, sabeu lo que vale la confesion. En cl confe- 
sor han hallado, no solo uu juez compasivo, que con la 
sentencia de perdon devuelve al alma la paz; sino un 
padre, un médico y el mejor amigo. Ll recibe con jú- 
bilo al hijo extraviado; él cura todas sus lieridas; dl le 
ofrece consuelo cu todas las aflicciones. En su seno po- 
demos desahogar con entera confianza nuestro oprimi- 
do corazon, seguros de que no han de violar nuestro 
secreto. «Es Cosa inaudita, dice San Juan Climaco, que 
log pecados acusados en el tribunal de la Penitencia ha- 
yan sido revelados. Así lo dispone Dios para que los 
pecadores no se aparten de la confesion, ni queden pri- 
vados de la única esperanza de salvacion que les que- 
da». De tal modo brilla la especial Providencia de Dios 
en este punto que no puede citarse ni un solo caso en 
que algun sacerdote, no ya católico, pero ni apostata 
del catolicismo, haya manifestado los pecados que oyó 
cn el tribunal de la Penitencia. Ni los mismos herc- 
slarcas, Lutero, Zwinglio. Carlostadio, que oyeron con- 
tesiones antes de que se les ocurriera abolirla, pueden 
scr convencidos de laber descubierto alenn pecado. 
Basta el delirio y la locura, que tantos secretos reve- 
lan, han respetado el sigilo sacramental. El abate 


CE ue 


l Arnal. del imper. Tom. 1. 


456 LA RELIGION, —PARTE SEGUNDA. CAP. J]. 


Houlbert, párroco irrepreusible y celoso, ¿ consecuen- 
cia de haber sido encarcelado por no haber querido 
firmar la constitucion civil del clero, se volvió loco y 
murió en el hospital de Mans en 1830. Un dia fueron á 
visitarlo algunos jóvenes; y, despues de otras conver- 
saciones, de intento se pusieron á hablar de confesion, 
y le exigian que les dijese alguna cosa de lo que habia 
oido. El abate, furioso, les respondió: sois unos impios 
é infames: ¡venir á preguntarme sobre la confesion! ja- 
más se habla de esto: huid de mi presencia. Bernardie- 
re, antiguo párroco de Heyron, durante la revolucion 
francesa no solo renunció á su estado, sino que, entre- 
gado á la embriaguez y á las deshonestidades, llevalra 
vida de domonio: palabras las mas impias, y blasfemias 
las mas horribles salian de su boca; pero apenas se le 
hablaba de confesion, quedaba pensativo y triste. 

La Historia guarda en sus páginas el nombre de 
tres sacerdotes, á quienes se puso en la alternativa de 
elegir entre la revelacion del sigilo sacramental ó la 
muerte; y niuguno vaciló en sellar con su sangre cl 
secreto de la confesion: San Juan Nepomuceno, en 
1383: el P. Garnet, á quien los protestantes mismos 
llaman el gran Jesuita, en 1606; y Juan Sarcander, 
párroco en la diócesis de Olmutz en 1620. 

Tambien la Iglesia cuida de que no se falto al sigri- 
lo, decretando las mas terribles penas contra los in- 
tractores: «el sacerdote, dice el ya citado Concilio de 
Letran, que presumiere revelar algun pecado oido en 
confesion, sea depuesto del oficio sacerdotal, y cncer- 
rado en un monasterio para que haga penitencia du- 
rante toda su vida». ? 

4. Además de la contricion y la confeston es necesa- 
via de parte del penitente la satisfaccion, ó «compensa- 


Ll De poentl. el vemis, cap. 12, 
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cion de la injuria hecha á Dios por los pecados». Debe, 
pues acercarse al tribunal de la reconciliacion con áni- 
mo resuelto de aceptar y cumplir la penitencia, ó las 
ubras satisfactorias que le imponga el confesor. En 
efecto: el que, verdaderamente arrepentido, considere 
la gravedad de la culpa mortal, y que, mientras per- 
manezca en ese estado, no puede menos de ser enemi- 
go de Dios y digno de pena eterna, ¿qué no estaría dis- 
puesto 4 hacer para alcanzar el perdon? Y si supiera 
que se le perdonaba la culpa y la pena eterna, pero con 
la condición de sufrir en cambio alguna pena tempo- 
ral, es seguro que no vacilaria en aceptar aun las mas 
terribles. Por otra parte, el arrepentimiento verdadero 
no solo mueve al culpable á la detestacion de la culpa, 
sino que le impulsa á reparar los estrag'os causados cn 
cl alma, y á destruir con la mortificacion cl predominio 
de las pasiones, 4 fin de impedir que le arrastren de 
nuevo al pecado. | 

Desde luego se comprende que las penas, ú obras 
satisfactorias del pecador, deben guardar cierta pro- 
porcion con el número y gravedad de las culpas y con 
la mayor ó menor intensidad del dolor. Ya hemos visto 
que la contricion puede en algun caso llegar ú ser tan 
perfecta, que baste por si sola para pagar toda la pena 
merecida; pero esta contricion no reluye las obras de 
penitencia, mas bien las busca con ánsia, porque el 
amor no puede estar ocioso; y, conociendo que el ama- 
do habia sido ofendido, desea sufrir en obsequio de él, 
para acreditar cuánto le pesa nu liaberle amado siem- 
pre. Además el pecador no sabe si su amor ha llegado 
á ser tal, que deje enteramente satisfecha á la divina 
justicia; y, por tanto, no debe descuidar las obras satis- 
factorias. De ordinario, el dolor no pasa de atricion, 
que ni cs suficiente para borrar por si solo la culpa, ni 
mucho menos para satisfacer por las penas merecidas. 
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Con este dolor recibimos en el sacramento los méritos 
de Jesucristo en mayor ó menor abundancia, segun la 
medida de nuestras disposiciones, y esos merecimien- 
tos nos alcanzan el perdon de los pecados y de la penu 
cterna, que es su consecuencia; pero suele quedar un 
reato de pena temporal, que es necesario pagar para 
que la satisfaccion, que exije la divina justicia, sea 
cumplida. | 

De esta pena temporal, que queda despues de per- 
donada la culpa y la pena eterna, tenemos grandes 
ejemplos en la Sagrada lscritura. En el libro de los 
Numeros se lee que Dios, despues de haber perdonado, 
por los ruegos de Moisés, á los israelitas el pecado de 
murmuracion, los castigó ádno ver la ticrra prometida; 
á morir en el desierto. ? A David, arrepentido, dijo cl 
profcta Natan: «el Señor ha trasterido, 6 perdonado, tu 
»pecado; pero porque has sido causa de que los enemi- 
»gos de Dios blasfemasen contra él, el hijo que te ha 
snacido, morirá». ? | 

En vista de las enseñanzas sagradas, los Santos 
Padres claman con San Cipriano: «es preciso Orar y 
aplacar al Señor con obras satisfactorias». * «El hon: - 
bre se ve obligado á sufrir, aun despues de perdonados 
sus pecados...: la pena es mas duradera que la culpa, 
1o sea que se piense que es pequeña la culpa, si cor 
ella se acabase la pena». * «Es preciso, pues, persuadir 
ú los enfermos, á que se sujeten de buena voluntad á 
los remedios que les prescriben los sacerdotes». * 

Con razon, pues, el concilio de Trento ha definido: 
«Si alguno dijere que Dios perdona siempre toda la 
pena juntamente con la culpa, sea excomulgado»: «En 
verdad que la razon de la Divina justicia parcce exigir 
que de un modo reciban la gracia los que antes de ser 


1 Num. X1V.—2 II Reg. XII.—3 De AAA S. Agust. Tract. 
124. ¿n Joan. 4.5.—5 S, Juan Crysost, De Sacerdot. lib. 2, 
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bautizados pecaron por ignorancia, y de otro mudo los 
que, una vez lihertados de la esclavitud del pecado y 
del demonio y habiendo recibido el don del Espíritu 
Santo, no temieron violar, á sabiendas, el templo de 
Dios y entristecer al Espiritu Santo. Y conviene á la 
divina clemencia que no se nos perdonen los pecados 
sin satisfaccion alguna, no sea que en ofreciéndose la 
ocasion, pensando que son leves, con injuria y afrenta 
del Espiritu Santo, caigamos en otros mayores, ateso- 
rando para nosotros ira en el dia de la ira». ! 

Conforme á esta doctrina, la Iglesia no cesa de en- 
cargar á los sacerdotes que impongan saludables peni- 
tencias; no solo para conservar cn los penitentes la vida 
de la gracia, que reciben en el sacramento, y prescr- 
varlos de nuevos pecados, sino tambien para repara- 
cion y castigo de la vida pasada. El penitente, puexs, 
debe acercarse á los piés del confesor con ánimo deci- 
dido de cumplir la penitencia que le fuere impuesta; de 
dar á Dios la satisfaccion que le exige el ministro de 
Jesucristo: de otro modo el arrepentimiento no seria 
verdadero; el dolor seria ilusorio; porque no se concibe 
cómo puede detestar la ofensa, el que no está dispues- 
to 4 dar satisfaccion al ofendido; ni cómo es posible 
desear verdaderamente la reconciliacion con Dios, re- 
husando aceptar la condicion que nos impone para vol- 
verá recibirvos en su amistad. El Concilio Tridentino 
confirma esta verdad, definiendo: «si alguno uegare que 
para la integra y perfecta remision de los pecados 10 
se requieren en el penitente tres actos, como materia 
del sacramento de la Penitencia, 4 saber: contricion, 
confesion, y satisfaccion... sea excomulgado». ? 

Mas si la satisfaccion es necesaria como parte del 
sacramento, no asi el modo de hacerla. Jesucristo exl- 
je del pecador un espiritu contrito, dispuesto á casti- 

1 Ses. X1L. can. 14: cap. 8.—? Scs. XT Y. can. 4. 
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gar en si mismo los excesos de la mala vida; pero al 
instituir el sacramento, nada determinó acerca de la 
manera de dar satisfaccion. Hizo á su Iglesia dispensa- 
dora de los divinos misterios y la dió facultad de esta- 
blecer 6 cambiar todo aquello que, salva la sustancia 
ó esencia de los sacramentos, juzgase mas convenien- 
te, ya á la administracion de los mismos sacramentos, 
ya á la utilidad de los fieles. ! 

Por eso la Iglesia ha variado la disciplina acerca 
de este punto. En los primeros siglos imponia ásperas, 
públicas y largas penitencias, por lo general; y dictó 
leyes, ó cánones penitenciales, que sirvieran de norma en 
la imposicion de la penztencia, que por eso se llamó ca- 
nónica; y hasta que la penitencia no estaba cumplida, 
el pecador, á no ser en peligro de muerte, no recibía la 
absolucion. Pero todo esto era entonces útil y conve- 
niente, por ser muy grande el tervor de los cristianos, 
que hallaban en ello un prescryvativo contra la aposta- 
sia. Solicitados con fuertes halagos, 4 amenazados 
con horribles tormentos, para que ofreciesen incienso á 
los idolos, fácilmente habrian renunciado 4 la fé, si se 
hubiesen persuadido que no costaba nada, ú era cosa 
fácil, alcanzar cl perdon y reconciliarse con la Iglesia. 
Hoy los tiempos han cambiado de tal manera que ven- 
diria á ser inútil y perjudicial, lo que entonces era con- 
veniente y provechoso. Ahora pocos pecadores podria- 
mos hallar dispuestos á hacer penitencia pública, no ya 
por toda su vida, pero ni aun por algunas semanas. 
¿Dónde se encontraría un blasfemo, que, como se pres- 
cribe en los cánones penitenciales, estuvicse siete do- 
mingos á la puerta do la Iglesia, en dábito penitente, 
descalzo, y cou una soga al cuello? ¿Dónde un perjuro 
que ayunase Cuarenta dias á pan y agua? Semejantes 
penitencias, no servirlan sino para aumentar la relaja- 


1 Concil. Trident. Ses. XXI, cap. 2. 
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cion, retrayendo « los pecadores de acercarse al tribu- 
nal de la reconciliacion. 

La Iglesia, fiel intérprete de la voluntad de Jesu- 
cristo que «no quiere que los pecadores se pierdan, sino 
que se conviertan y vivan», á todos facilita los medios 
de alcanzar el perdon. Los llama para que confiesen 
sus pecados; y cuando, oida la confesion, se persuade, 
de que están verdaderamente arrepentidos, y, por tan- 
to, dispuestos 4 cumplir la penitencia que se les impon- 
ga, no espera 4 que la cumplan para otorgarles la al- 
solucion, sino que hace descender inmediatamente so - 
bre sus frentes humilladas la sentencia de perdon; á fin 
de que, fortalecidos con la gracia del sacramento, no 
hallen dificultad en practicar, y hagan meritorias, las 
pequeñas obras satisfactorias que les prescribe. Asi 
procura quese salven, aunque les quede mucho que 
satisfacer en la otra vida, los que se hubieran condc- 
nado por no hacer aqui graves penitencias. No quiere, 
sin embargo, que sus hijos se contenten con las ligeras 
obras satisfactorias que el confesor les prescribe; sino 
que les exhorta ¿ que procuren suplir la antigua peni- 
tencia canónica, con el uso de las indulgencias, que en 
aquellos tiempos rara vez se concedian, y cuyo tesoro 
sc nos franquea ahora con piadosa generosidad; y á 
que, considerando la infinita misericordia do Dios que 
con tanta benignidad los recibe, vivan siempre agrade- 
cidos: y procurando evitar nuevas ofensas, se esfucr- 
cen en hacer frutos dignos de penitencia, comu nos 
manda cl Salvador; porque está escrito, que «si vivimos 
segun la carne, moriremos; mas, si por el espiritu li- 
ciésemos morir la carne, viviremos»; y que «es indis- 
pensable seguirá Jesucristo por el camino de la cruz, 
si queremos estar á su lado entre los resplandores de 
la gloria». 1 

1 A los Rom. VU. 


CAPÍTULO 111. 


1. Necesidad de las obras de penitencia, ó satisfactorias.— 


2. Ayuno.—3. Limosna., 


1. El sacrificio de Jesucristo, ofrecido en la cruz al 
eterno Padre por los pecados del mundo, como de valor 
infinito es sobreabundante de suyo para pagar todas 
nuestras deudas y satisfacer por los pecados de todos 
los hombres. Pero los méritos de la Pasion, 0 el valor 
del sacrificio, no se aplican forzosa é iudispensablemen- 
te á todos los pecadores; sino que se nos tranguean 
como inagotable depósito, para que libremente haga- 
mos nuestro, lo que sea bastante 4 suplir nuestra mi- 
seria, Así como el cautivo, por cuya libertad se exige 
subido precio, 4 pesar de la generosidad de un buen 
amigo que le ofrezca sus tesoros, permanecería en el 
cautiverio si no aceptase ó si despreciase la gencrosa 
oferta; asi el pecador, cautivo bajo el poder del demo- 
nio, no puede volver á la libertad de los hijos de Dios, 
si no toma de los méritos de Jesucristo lo que necesita 
para pagar su rescate: que no ha de aprovechar lo mis- 
mo la sangre preciosa del Salvador al que insensato, ú 
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orgulloso la desdeña, que á quien acude humilde á ba- 
fiarse en sus raudales. 

El que considere la bondad infinita de Dios 4 quien 
todo lo debe, y á quien nunca debió ofender; y la in- 
mensa caridad de Jesucristo, que llevó sn amor hasta 
dar la vida por salvarnos; y movido de esta considera- 
cion detesta los pecados, y, penetrado de un vivo desco 
de corresponder al amor divino, quisiera ver borradas 
todas sus culpas y volver amor por amor, hasta dar la 
vida, s1 preciso fuere, por quien antes la dió por él cn 
la cruz; éste quedaria unido ¿4 Jesus por el más perfec— 
to vinculo, la caridad, y vendria € formar, en cuanto 
es posible, una misma cosa con el amado, haciendo, por 
tanto, propios los méritos infinitos del Salvador; con lo 
cual quedaria ante la divina justicia, libre no solamen- 
te de las culpas, sino tambien de la pena. Mas el que 
detesta los pecados con dolor menos intenso, porque no 
procede de tan intenso amor; y el que, movido sola- 
mente de atricion, quiere ser perdonado por el sacra- 
mento de la Penitencia, recibirán de los méritos de Je- 
encristo tanto cuanto baste para borrar las culpas y pa- 
gar la pena eterna merecida; pero en conmutacion de 
esta pena, quedarán sujetos á penas temporales, mas 0 
menos graves, segun sea necesario para suplir lo que 
les faltó de amor, hasta llegar, por medio de una total 
purificacion, á la perfecta union con el Salvador. Por 
falta de esta union no pudo derivarse en un momento 
al pecador la plenitud de los méritos de Jesucristo, y 
por eso no quedó extinguida toda la deuda: mas por la 
eracia del sacramento quedamos unidos lo suficiente 
para poder vivir de su vida; de suerte que, mientras no 
rompamos esa union, nuestras obras serán informadas 
por la vida divina, y asi «nosotros, que nada podemos 
de nosotros mismos, todo lo podemos en Cristo que nos 
conforta... en él vivimos, nos movemos, satisflacenos, 
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haciendo frutos dignos de penitencia, que de él reciben 
el valor, por él son ofrecidos al Padre y por el son acep- 
tados del Padre». ? 

Además de las penas temporales que el pecador 
(lebe sufrir en conmutacion de la pena eterna, que se le 
perdona por el sacramento, es justo que haga tambien 
penitencia para satifacer por las culpas veniales en que 
incurre diariamente, y para tener sujetas las pasiones, 
á fin de que no le arrastren de nuevo al pecado: pues el 
pecado no es otra cosa que el triunfo de las pasiones 
sobre la razon. «Vemos en nosotros, como dico San Pa- 
blo, una ley en nuestros miembros, contraria ú la ley 
del espíritu»; hay una verdadera contienda entre la na- 
turaleza viciada y la gracia reparadora; entre las pa- 
siones y la razon enuoblecida por la fé y fortalecida con 
los divinos auxilios. En esta lucha depende de nuestra 
eleccion la victoria. De una parte se nos ofrecen los 
bienes temporales; de otra los eternos. Dios, 4 quien 
todo lo debemos, nos llama hicia si por el camino de 
sus mandamientos; las criaturas nos solicitan por la 
senda de los apetitos. 

Estos apetitos, raiz de todos lus males, y que San 
Juan designa con el nombre de concupiscencias, son 
tres, que casi siempre audan juutos prestándose mútuo 
apoyo: la concupiscencia de la carne, apetito desordena- 
do de deleites sensuales; concupiscencia de los ojos, ape- 
tito desordenado de riquezas; y soberbia de la vida, ape - 
tito desordenado de estimacion y de honras. Si, des- 
oyendo la voz de Dios, nos dejamos dominar de los 
apetitos, claro es que sin romper los lazos con que nos 
aprisionan, nos es imposible volver á Dios: y, pues 
por ellos pecamos, justo es que en ellos y por ellos pa- 
guemos la pena merecida; y, aun despues de paga- 


1 Conc, Trident, Ses. XIV, cap. 8 
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da esta pena, preciso es temerlos sujetos con el freno 
de una saludable penitencia, para que no nos arrastren 
á infringir de nuevo los divinos preceptos. 

Todas las obras de penitencia, hechas en estado de 
gracia, sirven para ir extinguiendo la deuda contraida 
por los pecados, sea cualquiera la concupiscencia de 
que procedieron; porque á la manera que todo pecado 
es infraccion de la ley de Dios, asi toda obra satisfac- 
toria es alguna reparacion: el mismo que fué pecador, 
viene á ser penitente; obras suyas eran las culpas, y 
suyas son las obras buenas, con que procura dar satis- 
faccion. Por eso el sacerdote, despues de dar la absolu- 
cion al «culpable arrepentido, añade: «Ja pasion de 
N. S. Jesucristo; los méritos de la Bienaventurada 
siempre Virgen María y de todos los Santos; todo lo 
bueno que hagas y lo malo que sufrieres, sirva para 
remision de tus pecados, ! aumento de gracia y pre- 
mio de vida eterna». 

Mas, aunque csto es verdad, no deja de ser tan con- 
voniente como razonable que las obras de penitencia 
scan directamente opuestas ú la councupiscencia que 
nos apartó de Dios; para que al mismo tiempo que da- 
mos satisfaccion por los pecados, mortiliquemos la pa- 
sion, y preveogamos, Ó evitemos, sus desordenados 
movimientos. Quien trabaja por extinguir un iucendio, 
á mas de sustraer lo que pudiera servir de combustible, 
derrama agua en abundancia sobre lo que ya está ar- 
diendo: vo de otro modo el que ha de apagár el ardor 
dle las pasiones, necesita apartar de ellas lo que las ali- 
menta, negarles todo lo que puede excitar el apetito de 
goces que no son licitos; y lueg'o reducirlas pur la pr- 
nitencia al servicio de la razon. 


] Es decir, de la pena debida por el pecado: pres el pecado se 
perdona por la absolución. 
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Entre otras muchas obras penitenciales resaltan á 
primera vista el ayuro, contra la concupiscencia de la 
carne; la limosna, contra la concupiscencia de los ojos, 
y la oracion, contra la soberbia de la vida, 

2. Elayuno, que consiste, cuando menos, en abs- 
tenerse de ciertos manjares y en no tomar alimento 
mas de una vez al dia, ha sido universalmente recono- 
cido como medio eficacisimo para expiar los pecados y 
dominar la concupiscencia de la carne. 

Los indios ayunan con escesivo rigor para aplacar 
la cólera de sus falsos dioses: los mahometanos obser- 
van con escrupulosa exactitud su Ramadan, ú tiempo 
sagrado del ayuno: la abstinencia y el ayuno eran 
practicados por los discipulos de Pitágoras, de Platon, 
Zenon y hasta algunos de Epicuro. Platon prohibia co- 
mer hasta la saciedad, y hacer uso de carne dos veces 
en un mismo dia.? Y entre los filósetos modernos, Bu- 
fon confiesa que no hay remedio mas eficaz contra la 
lujuria que la abstinencia y el ayuno. * 

Eos judios, ilustrados por la revelacion, practica- 
ban con frecuencia el ayuno; y de él se habla con elo- 
glo en las Santas Escrituras, que le recomiendan como 
meritorio y agradable 4 Dios. Moisés, David, Acab. 
Elias y los Profetas «yunaron á menudo, y por el ayu- 
no alcanzaron la remision de la pena debida por sus pe- 
cados, y muchas otras gracias especiales. 

Judith ayunaba todos los dias menos el súbado, 
—dia festivo entre los Judios,—y, en expresion de San 
Ambrosio: «mientras Holofernes y sus soldados se em- 
briagaban... esa mujer, fortalecida con el ayuno, anona- 
daba el ejército de los asirios y salvaba al pueblo de 
Dios».* Esther dice 4 Mardoqueo: «congrega todos los 
»judios... no comais ni bebais nada durante tres dias 

l De legibus..—2 Hist. natres, tom. 3,3 De oratione el jejun. 
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»y tres noches y rogaad por mí: yo ayunaré tambien con 
»mis doncellas... entraré en la habitacion del Rey y 
»me expondré al peligro y á la muerte para salvar á 
»mi pueblo». ! Y «Esther se volvió mas hermosa, por- 
que el Señor aumentaba su gracia en aquella alma so- 
bria»; y «mortificada con el ayuno, es mas fuerte que 
todos sus enemigos; desgarra el decreto que condena- 
ba á muerte ásu pueblo, calma al tirano, reprime á 
Aman y conserva ilesos á los israelitas». ? 

San Juan Bautista, precursor del Salvador, ayunó 
toca su vida: langostas y miel silvestre eran todo su ali- 
mento; y mereció que de él dijera el Divino Maestro: 
«entre los nacidos de mujer no ha habido ninguno ma- 
yor que Jnan Bautista». * 

Jesucristo mismo, que ha sellado con sn preciosí- 
sima sangre la Nueva Alianza, no halló otra prepara - 
cion mas digna de su vida pública que un riguroso ayu- 
no de cuarenta dias con cuarenta noches. Y, pues lo 
que hacía Jesucristo no lo hacia por necesidad, claro 
cs que lo laacia para utilidad y enseñanza muestra. Es 
comua sentir de los Santos Padres con San Gregorio 
Magno, que «todas las obras del Salvador deben scr 
consideradas como preceptos; porque cuando en silen- 
cio hace alguua cosa, nos da 4 conocer qué es lo que 
debemos hacer nosotros». * El ayuno de Jesucristo, es, 
pues, ejemplo que deben imitar los cristianos. 

No solo con su ejemplo nos manda ayunar el Sal- 
vador, sino tambien con su palabra recomienda el ayu- 
no. A los discipulos de San Juan que le preguntaron: 
«¿por qué nosotros y los fariseos ayunamos con Íre- 
cuencia, y tos discípulos no ayunan?» respondió: «tiem- 
»po vendrá en que les será quitado el esposo, (cuando 


1 Esther, 1Y, 10.—2 Clem. alex. Stromn. 1. 6. 
3 $S, Mateo: XI,—1 /7om11. 17. +u Fvang. 
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> yo muera), y entonces ayunarán». Y recomendando el 
ayuno, decia: «cuando ayuneis, no seais como los hi- 
»pócritas, que quicren aparecer macilentos delante de 
»los hombres; ayunad, no para ser vistos de los hom- 
»hres, sino de vuestro Padre celestial, que está en lo 
»escondido; y vuestro Padre celestial, que ve lo escon- 
»dido, os galardonari». ? 

Conformándose con las enseñanzas del Divino 
Maestro, los Apóstoles se prepararon con el ayuno ¿ re- 
cibir el Espiritu Santo: ayunaron muchas veces y pres- 
cribieron el ayuno ú todos los ficles, ya como digna 
preparacion á las principales festividades, —e2yilias, — 
ya para expiar los delitos, dar gracias á Dios por los 
beneficios recibidos, impetrar otros de nuevo, y pedir 
que conceda dignos ministros á su Iglesia,—+témpo- 
ras, ? —ya, principalmente, un ayuno de cuarenta dias, 
—guadragésima, Cuaresma, —en memoria de los cuaren- 


1 S. Mat. VI y IX. 15. 

2 Vigilias, de vigilare, velar, se llamaban las reuniones de los 
fieles en la iglesia en las noches que precedían ú las grandes fes- 
tividades, porque las pasaban en vela, orando y celebrando los 
divinos oficios. Suprimidas con el tiempo esas revuiones, los dli- 
vinos oficios se celebran de din; y así csos dias conservan el nom- 
bre de rigilias. Las principales son cuatro: de la Natividad de 
N. $. Josucristo, de Pentecostes y de la Asuncion de N, Señora, 
ú las que la Iglesia añadió la de los Apóstoles $. Pedro y S. Pablo. 
En estas vigilias es obligotorio el ayuno con abstinencia de car- 
nes, Tambien se celebraban con ayuno, sin abstinencia, las vigi- 
lias de los demás Apóstoles; pero estos ayunos se han conmutado 
en los de los viernes y sábados de Adviento, por decreto de 
5. 3. Pio IX. 

3 Llámanse Témporas, cuatro tiempos ó épocas del año, en las 
cuales hay tres dias de ayuno, miércoles, viernes y sábado; ú 
saber: la primera semana de cuaresma; la de Pentecostes; la ter- 
cera de Setiembre, ó primera despues del dia 15; y la que precede 
ú la Natividad del Señor. En estos tiempos se colebruan, ó eonfic- 
ren solenmnemente las sagradas órdenes. 
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ta dias que ayunó Jesucristo, como preparacion al gran 
dia de la Pascua, en que se conmemora la gloriosa ro- 
surreccion del Salvador. 

La cuaresina fué considerada cl tiempo mas á 
propósito pata la penitencia; y todos los cristianos se 
sujotaban á las mas ansteras prácticas de mortificacion. 
En el primer dia la Iglesia imponía la penitencia públi- 
ca e los públicos pecadores, y á los que voluntariamen- 
te se les agregaban movidos de un gran deseo de satis- 
facer por sus pecados. 

Los pecadores públicos, despues de contfesados, se 
presentaban vestidos de luto en el templo ante el obis- 
po rodeado del clero: alli, inclinada la cabeza y con lá- 
erimas de arrepentimiento, pedian la penitencia para 
ser admitidos á la reconciliacion; esto es, «a la comunion 
de los fieles eu la Pascua. El obispo les ponía un cilicio, 
Ú saco; esparcia ceniza sobre sus cabezas y los rociaba 
con agua bendita recitando algunas preces; y con una 
patética exhortacion los hacia ver que, así como Adan 
fué arrojado del Paraiso, ellos iban á scr arrojados de 
la Iglesia; pero que tuviesen confianza en que habian 
de hallar misericordia. Los penitentes, penetrados de 
dolor, caminaban descalzos liasta la puerta, y el obis- 
po con el extremo del báculo los echaba fuera, y 10 
volvian á entrar hasta cl Jueves Santo, despues de ha- 
ber cumplido severas penitencias,. 

Variando los tiempos, la Iglesia se ha visto preci- 
sada á variar la disciplina; pero conserva siempre el 
mismo espiritu en la celebracion de la cúaresma, y de- 
«ca infundir este espiritu en sus hijos. En el primer dia 
los llama al templo; pone sobre sus frentes un poco de 
ceniza, recordándoles que «son polvo, y en polvo se 
lian de convertit»:—¿ fin de que esta consideracion les 
aparte del amor de los bienes terrenos, que se han de 
acabar, v los haga fijar sn vista en el cielo, donde es- 
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tán los bienes que no perecen;—y los exhorta al arre- 
pentimiento y á-la fiel observancia del ayuno y de la 
abstinencia, como necesarios para satisfacer por las 
culpas, alcanzar de Dios miscricordia, y conseguir la 
envienda de la vida por la mortificacion de las pasio- 
nes. Ella les dice con San Leon Magno: «este es el 
tiempo aceptable; estos los dias de salud; pues, aunque 
todos los dias está el Señor dispuesto 4 concedernos 
beneficios, debemos procurar lacer mayores progresos 
en la vida espiritual y estar animados de mayor con- 
fianza en estos, en que la memoria del dia en que fuil- 
mos redimidos nos convida á todo género de obras Lue- 
nas... con gran provecho nuestro lia sido diviuamente 
instiluzdo un ejercicio de cuarenta dias, para que cun 
vbras de piedad y castos ayunos recobremos la pureza 
del alma y demos satisfaccion por las culpas de los de- 
más dias... Procuremos obedecer los preceptos de los 
Apostoles, limpiándonos de toda mancha de alma y 
cuerpo, para que el espíritu, sujeto 4 la voluntad de 
Dios, consiga el dominio que debe tener sobre la car- 
uc... Porque no está el mérito del ayuno cn solo abs- 
tenerse de comer, ni vale negar al cuerpo el alimento, 
st cl alma no se aparta del pecado». ! 

Los verdaderos fieles, dóciles ¿la voz de su buena 
madre, hau procurado siempre corresponder ú sus san- 
tos descos. «Ningun continente, ningwmia isla, ningu - 
ua nacion hay, decia San Basilio, ninguna ciudad, ni 
rincon alguno de la tierra en que no se proclame cl 
ayuno cuadrag'esimal. Los ejércitos enteros, los viaje- 
ros, los navegantes, los comerciantes, lejos de su pa- 
ria, con satisfaccion lo oyen proclamar por todos los 
confines del muudo. Por eso, ninguno debe crecrse 
dispensado de ayunar. Los ángeles llevan nota de los 


l Ser. d. de Quadras. 
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que observan la ley: procurad, pues, que vuestro angel 
escriba vuestro nombre en su libro, y no desampareis 
jamás la enseña de vuestra. religion». ! «Actualmente 
reyes y principes, clérigos y legos, nobles y plebeyos, 
ricos y pobres no forman mas que un solo cuerpo, tra- 
tándose del ayuno: ¿no seria, pues, mengua, mirar Co- 
mo penoso un yugo que toda la Iglesia lleva con 
alegria? ? 

Hasta que punto ha sido siempre considerado obli- 
cyatorio el ayuno, lo dice claramente la siguiente pro- 
posicion condenada por Alejandro VIT: «el que quebran- 
ta el ayuno de la Iglesia é que está obligado, no peca 
mortalmente, ¿ no ser que lo haga por desprecio, ú por 
desobediencia; es decir que no quiera sujetarse al pre- 
cepto». Luego la proposición contradictoria expresa cl 
sentir de la Iglesia; esto es, que «peca mortalmente cl 
que quebranta, Ó no observa el ayuno á que está obli- 
gado, aunque no lo quebrante por desprecio ni por des- 
obediencia». Los que tal hacen, se degradan some- 
tiendo el espiritu ¿los apetitos de la carne; se olvidan 
dle que tienen un alma inmortal, y de que es preciso 
purificarla con la penitencia, de las manchas con que 
Ja afeó el pecado. 

La Iglesia, que en todo busca el bien de sus hijos, 
no impone la obligacion de ayunar sino á aquellos, ú 
quienes pueda ser útil y provechoso. A todos le reco- 
mienda; pero no le prescribe como obligatorio sino ú 
los que han alcanzado ya perfecto desarrollo fisico; á 
los que han cumplido veinte y un años de cdad, y uo 
han llegado á los sesenta; y de ellos excluye ¿ los po- 
bres, jornaleros, y artesanos, á quienes las rudas fati- 
sas del trabajo pueden debilitar demasiado.—Tamporo 
es su ánimo comprender en esa obligacion á los enfer- 


1 Homilia. de jejunio.— 5. Bernardo: Serm. 3 de Quadrages. 
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mos; pero no quiere que por una enfermedad ilusoria, 
o por alguna ligera molestia nos creamos dispensados; 
porque el ayuno ha sido establecido para liacer peni- 
tencia. Cuando haya prudente duda de que la salud 
pueda sufrir detrimento, hemos de consultar no solo 
al médico del cuerpo, sino tambien al del cspiritu; y 
en niuguu caso, —á ser posible,—hemos de fiarnos de 
nuestro propio juicio, sino buscar consejo de un pru- 
dente confesor, que, si nos juzga dispensados, hará 
bien en prescribirmnos cualquiera otra obra saludable 
con que suplic, de algun modo, el mérito del ayuno. 
Yl precepto de ayunar es hoy tan fácil de cumplir, 
que rara vez se hallará quien pueda razonablemente 
tener escusa. Mientras que á los primitivos cristianos 
no les era permitido sino una sola comida, despues que 
cl sol se ponía, y sus manjares no eran otros que fru- 
tas, legumbres, pan y agua, y alguna vez pescado; 
con nosotros, que lremos degenerado de aquella robus- 
tez y carecemos de aquel fervor, ha usado la Iglesia de 
eran benienidad. Quiere, si, que la comida pueda de- 
citse única en cada dia; pero no prohibo para desayu- 
no algun alimento, (como cosa de una ó dos onzas,) y 
cu la noche permite una pequeña refeccion, segun se 
acostumbre entre personas de timorata conciencia. No 
lay para esto regla fija, porque ha de tenerse en cuen- 
ta la complexion mas 0 menos delicada y las cirenns- 
tancias de cada uno; pero ocho onzas, poco mas ú me- 
nos, á cualquiera podrán tolerarsc. De la colacion y del 
desayuno cs menester alejar la grasa, la manteca, Car- 
ne, lruevos, lacticinios, y, 4 no ser por privilegio, el 
pescado. ! La abstinencia de estos manjares, menos cl 


1 La refeccion de la noche, llamada colecion, trae su origen de 
los monjes, En 817 los benedictinos, reunidos en capítulo gene- 
ral en Aixla-Chapelle (Aquisgran), expidieron un decreto, per- 
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pescado, es parte del precepto del ayuno; de suerte 
¡ue no pueden usarse, ni aun en la comida, á no ser 
que preceda dispensacion eclesiástica: dispensación que 
por la dificultad de hallar otros alimentos, 0 por dis- 
tintas razonables causas, la Iglesia suele conceder, me- 
diante alguna obra de piedad, que prescribe en con- 
mutacion. 

En España está permitido el uso de carnes, huevos 
y Jacticinios en todos los dias de ayuno, exceptuando el 
miércoles de ceniza, los vicrnes de cuaresma, los cua- 
tro últimos dias de la semana santa y las vigilias de la 
Natividad del Salvador, de Pentecostes, de la Ásun- 
cion de la Santisima Virgen y de la festividad de los 
Apóstoles San Padro y San Pablo; con tal que, tenicn- 
do la Bula de la Santa Cruzada, de que liablaremos mas 
adelante, nos proveamos de la llamada de cayre, y 1- 
dulto cuadragesimal, por la cual se exige comunmente 
la pequeña limosna de dos reales, ! cuyo importe distri- 
iitiendo que eu caso de necesidad, y despues de un trabajo pe- 
noso los Religiosos pudieran beber, aun en tiempo de cuaresma, 
entre la hora de comer y la de completas. Cuando $e reunian ¿ 
esta lora, se hacía alguna lectura espiritual ó exhortacion, lli- 
mades conferencias y en lutin colla«fivo, de donde tomó el nombre 
aquella refleccion, que consistía en agua y vino bendecido por el 
superior. 

1 Hay semarios de primera clago, cuya limosna es de 36 reales, 
para los cardenales, arzobispos y obispos: para los grandes de 
España, y condecorados con alguna gran cruz: consejeros de ls- 
tado, embajadores, capitanes y tenientes generales, y las muje- 
108, Ó viudas de estos. 

Sumarios de segunda clase, limosne de 12 roules, para los 
abades mitrados, jueces eclesiásticus, dignidades y ennónigos de 
las catedrales: para los consejeros de S. M., los magistrados, los 
condes, marqueses, gobernadores y militares, de coronel arriba: 
para los que por sus haciendas, rentas, profesion etc. cuenten con 
un sueldo de mas de dos mil ducados; y para las mujeres de estos. 

El Sr, Patriarca de las Indias sucle dispensar ú los militares 
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buyen los señores obispos entre los establecimientos de 
beneficencia y socorro de los pobres. De dar esta li- 
mosna están exentos, y por consiguiente no necesitan 
la Bula de carne, todos aquellos «cuyas facultades no 
son suficientes para mantenerlos, ni aun con estrechez, 
todu cl año, y se ven precisados ú ganar el pan con el 
trabajo de sus manos, y con el sudor de su rostro»: ! 4 
estos, con tal que tengan la de cruzada, les basta re- 
zar con devoción cada dia de ayuno un Padre nuestro y 
Ave María por la prosperidad de la Iglesia, y segun la 
intencion del Romano Pontífice. 

A pesar de todo, hay quien presume poder faltar ¿ 
la abstinencia diciendo: «si por una pequeña limosna, 
ó por dos reales, he de poder comer carne, ¿por qué no 
he de poder sin este requisito? Y en todo caso yo haré 
la limosna por mí mismo, y será mejor que dar mi di- 
nero para que otro tal vez lo mal guste». —Semejante 
lenguaje inspira compasion: porque revela que quien 
asi liabla, ciego por la mas supina ignorancia ó por la 
mas refinada malicia, hace ¿4 su razon esclava de su 
vientre. ¿Acaso porque la Iglesia es buena, hemos de 
ser nosotros malos? La Iglesia, depositaria de la auto- 
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de mar y tierra de la obligacion de ayunar, exceptuando el miér- 
coles de ceniza, logs viernes y sábados de cuaresma y la semana 
santa: ylos autoriza para comer carnes, huevos y lacticinios y pro- 
miscuar con pescado en cualquier dia; excepto (en cuanto al nso 
de carnes) el miércoles de ceniza, los viernes de cuaresina y los 
cuatro últimos dias de la semana santa. De este privilegio, pero 
no de la dispensa del ayuno, pueden disfrutar las familias, eriu- 
dos y comensales, con tal que esten sujetos 4 la misma jurisdic- 
cion, y se mantengan de la comida del militar, y este no se au- 
sente por mas de tres dias, y ellos no reciban la racion en dinero. 
A los sargentos, cabos, timbaleros y soldados dispensa del 
ayuno y faculta para comer carne y promiscuar sin restrincion 

de dias. 
1 Prete de 5. S. Pio VIT al Comisar. gener. de Cruzada, 1801. 
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ridad de Jesucristo, y siguiendo su ejemplo € instruc- 
ciones, manda que todos los fieles ayunen; prescribo el 
modo de hacerlo, y dispensa cuando lo juzga conve- 
niente á nuestro bien espiritual. El que en lugar de ha- 
cer uso de la dispensa eclesiástica, prefiera imitar las 
austeridades de los primeros cristianos, hará bien; y, sl 
sabe hacerlo con prudencia, nadie se lo impedirá: pero 
ninguno, con buena salud, podrá dispensarse de ayu- 
par en la forma prescrita ó autorizada por la Iolesia; 
porque nunca el súbdito puede invalidar las leyes, ni 
dispensar en lo que manda el superior. Sola la Telesia, 
en quien reside la suprema autoridad, puede dispensar 
y dispensa en la abstinencia; y esta dispensa la otorga 
por escrito en el diploma 0 Zadulto cuadragesimal; y m0 
dispensa en absoluto, sino mediante una pequeña com- 
pensacion, la limosna. El que rehusa este diploma, no 
quiere ser dispensado, y, por consiguiente, se hará reo 
de pecado grave cada vez que folte á la abstinencia. 

Y no se diga que el producto de las Bulas no será 
hien empleado. La mente y el deseo de la Iglesia es que 
se destinc á usos piadosos; y á este fin se ha puesto de 
acuerdo con el Gobierno, que ha dado disposiciones su- 
bre el particular, y toma cuentas ¿ los administradores, 
para cxigirles, cn caso necesario, la debida responsa- 
bilidad. Pero, supongamos que alguno faltara á su de- 
ber; ¿qué iríamos perdiendo nosotros? Por eso no deja- 
riamos de gozar del privilegio que la Bula nos concede, 
y que sin clla en vano nos cnpeñaremos en disfrutar: 
á la mancta que en vano pretenderia gozar de ciertos 
privilegios, ó derechos civiles, quien no se provea de 
cédula de vecindad; pero, si la lleva, siempre le serán 
vtorgados ó reconocidos, sin que pueda servir de obs- 
táculo que el recaudador haya perdido en el juego el di- 
nero que pagó por ella. 

¡Oh, y de cuántos bienes nos privamos, quebran- 
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tando el ayuno! ¡Cuán diferente seria la sociedad eris- 
tiana, si todos le observásemos con religiosa exactitud! 
Bien podriamos repetir lo que San Juan Crisóstomo de- 
cía al pueblo de Antioquia: «Así como un campo, cuan- 
do se han arrancado de cl las malas yerbas, adquiere 
mas aptitud para producir los frutos que de él se espe- 
ran; del mismo modo las mortificaciones propias de la 
cuaresma devuelven la tranquilidad al alma, y la dis- 
ponen para el ejercicio de todas las virtudes. El ruido 
y el tumulto cesan en aquellos dias santos: ni el aspec- 
to ác las viandas, ni la solicitud del cocinero vienen ya 
á provocar la destemplanza: la ciudad toma el aspecto 
de una casta matrona; de una sóbria y grave madro de 
familia... El ayuno purifica el corazon y transforma el 
espiritu del magistrado y del hombre privado; del rico 
y del pobre; del griego y del bárbaro; del rey y del es- 
clavo... A donde quiera que vuelva los ójos, veo un ali- 
mento sencillo y. frugal, servido sin lujo ni ostenta- 
cion». ? 

El espectiiculo que contemplaba en Autioquia San 
Juan Crisóstomo, es el mismo que cu estos últimos 
tiempos ofrecia Italia ¿4 los ojos del protestante Sir 
Edwin Sands: «Observé, dice, que, no obstante los pro- 
eresos del vicio, el puehlo se refrenaba singularmente 
en la cuaresma. No se olan entonces blasfemias, ni pa- 
labras indecorosas. Al lujo, al fausto, 4 los banquetes 
suntuosos, habian sucedido la modestia, la austeridad y 
las demostraciones de penitencia. Se predicaban sermo- 
nes edificantes, se hacian abundantes cuestaciones para 
los pobres, y do quiera se observaban señales de arre- 
pentimiento y de enmienda. Confieso que en Italia fué 
donde mejor aprendi cuánta es la utilidad de la cuares- 
ma, y á conocer las razones que motivaron su institu- 


1 Homil. 15 du Genes. 
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cion. Fácilmente se comprende cuánto importa desti- 
nar una porcion razonable del año, para obligar al hom- 
bre ú4 entrar dentro de si, y a reflexionar sériamente 
sobre su conducta, para que el pecado no eche raices 
demasiado profundas, y los malos hábitos no lleguen á 
ser con el tiempo demasiado difíciles de corregir». ! 

Por conclusion trasladaremos aquí las palabras du 
un ¡lustre médico contemporáneo: «A los sacramentos 
y la Oracion la Iglesia añade el ayuno y la abstinencia, 
medios higiénicos propios para amortiguar la fuerza de 
las pasiones; y en su alta sabiduria los prescribe mas 
larg'os y severos precisamente en aquella época del año 
en que la naturaleza toda va á entrar en fermenta- 
cion... De este modo, mientras combate dos vicios, por 
desgracia tan comunes, como la destemplanza y la 
avaricia, calma los arrebatos del amor, la impetuosidad 
de la cúlera, y al mismo tiempo deposita lo supériluo 
del rico en las manos del pobre... ¿Qué institucion lu- 
mana ha mostrado jamás tanta solicitud, prudencia y 
caridad?» ? 

3. Otro de los medios de expiación de los pecados es 
la fimosna, que directamente se opone á la concupis- 
cencia de los ojos, ó avaricia, | 

La avaricia arranca al hombre de los brazos de 
Dios, para ponerle al servicio y hacerle esclavo de Jas 
riquezas, Ó de los hienes de la tierra: le hace, en frase 
de San Pablo, «siervo de los idolos». $ Pura reparar este 
desorden €s necesario un movimiento enteramente 
opuesto: es preciso poner ¿4 nuestros piós las riquezas, 
v subir Jiicia Dios, en quien está toda nuestra felicidad. 
J3l que se huzo esclavo, atesorando, no puede lacerso 
[ibre sino dando: al que se alejú de Dios y puso su co - 


Il Europe speculum.—? Descuret: Medicina de las pasiones. 
3 ,.,avarus, quod est idolorum servitus. A los Efes. c. Y. 
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razon en la tierra, le es indispensable, si la de volver 
á4 la divina amistad, tratar de levantarse de la tierra, y 
valerse de las riquezas que le ofrece, para subir mas 
facilmente al cielo: es preciso que despues de alcanzar 
el perdon de los pecados, emplee parte de sus bienes en 
socorrer la indigencia del gue carece de todo; remedie 
las necesidades del pobre, y las remedie por amor de 
Dios. 

Asi vemos que Moisés mandó á los hebreos «ue 
diesen limosna: * Daniel aconsejaba á Nabucodonosor: 
«redime tus pecados con limosnas»: ? Tobías ¿ su hijo: 
«de lo que sea tuyo da limosna, y no apartes tu rostro 
»para no ver al pobre; porque asi Dios tampoco le apar- 
»tará de ti. Si eres rico, da con abundancia; si eres po- 
»bre, distribuye de buena gana lo poco que puedas»: y 
el arcángel Rafacl dijo: «mejor es dar limosna que ate- 
»sorar; porque la limosna libra de la muerte, sirve de 
»expiacion de los pecados y hace hallar misericordia y 
ala vida eterna». * 

Tambien Jesucristo prescribe la limosna, diciendo: 
«lle lo que os sobra, dad limosna»; y la señala como in- 
dispensable en el rico para llegar á la perfeccion: «Si 
quieres ser perfecto, vé y vende lo que tienes y dalo ¿l 
los pobres, y sigueme». * «Si alguno tiene bicnes de 
»fortuna, dice San Juan, y viere á su hermano «n nece- 
»sidad y no le socorre, ¿cómo ha de estar en él la cari- 
»(lad de Dios?» «Aquel que no usare de misericordia, 
»escribe Santiago, sin misericordia será juzgado». * 

Tanto es el valor de la limosna y tal su mérito, 
que Jesucristo recibe como dado á su sacratisima per- 
sona, lo que en su nombré diéremos á los pobres: y la 


1. Deuteron. XV. .—2 Cap. IV. 
3 Tob_c.1VY y XO.—18. Lue. XI: S. Math. XIX. 
5 $5. Juan: Xpist, 1. cap. 3,—Santiago. 2281. cap. ?. 


480 LA RELIGION.—PARTE SEGUNDA, CAP, 111. 


considera como titulo á la eterna recompensa: «Venid, 
dirá en el dia del juicio, venid, benditos de mi Padre; 
poseed el reino que os está preparado desde el principio 
del mundo; porque tuve hambre y me disteis de comer; 
tuve sed y me disteis de beber; estuve desnudo y me 
vestistels...» * —Con razon, pues, nos dice la Iglesia en 
lenguaje de San Pedro Damiano: «0 hombre: da al po- 
bre, para que recibas el cielo; dale una moneda, para 
recibir un reino. Da al pobre y darás para ti; todo lo 
que al pobre dieres, para ti lo guardas; lo que 1o diercs 
al pobre, otros sc lo han de llevar». ? «La limosna es un 
magnifico negocio: das poco y recibes mucho; das pan 
y se te da el Paraiso; das lo que es perecedero y recibes 
lo que es inmortal». «La limosna es amiga de Dios, 
siempre está cerca de él». 3 

Además de las grandes ventajas personales, la li - 
mosna reportaría inmensas ventajas sociales. En ella 
se hallaría la solucion del terrible problema que ator- 
menta y atormentará siempre á los economistas; el pau- 
perismo. 

Jesucristo ha dicho que «siempre ha de haher po- 
bres entre nosotros»; y la Iglesia, segura de que la pa- 
labra divina se ha de enmplir á pesar de todos los cál- 
culos humanos, pone sus ojas en los pobres y cuida de 
ellos con maternal solicitud. No solamente crea alber- 
owues de Caridad para remediar hasta donde es posible 
las miserias de los desvalidos; sino que inculca á todos 
la necesidad y obligacion de trabajar para ganar el sus- 
tento; y les enseña que no es licito codiciar los bienes 
agenos: pero al mismo tiempo dice con San Agustin, « 
los ricos que «el oro y la plata no son bienes porque nos 
llasan buenos, sino porque con ellos podemos hacer 


l S, Mat. XXV.—2 Ser. 8 de jejum. el clemosina. 
38 $, Juan Crysost, Homil 9. de Pantl. ct 32 ¿n Enist. ad, Hebres. 


LA RELIGION.—PARTE SEGUNDA. CAP. IIT. 481 


bien»: que los tesoros de la tierra de nada sirven si nu 
se emplean en servicio de Dios; porque despues de la 
muerte nadie puede hacer uso de ellos: que no olviden 
que Dios se hizo pobre para que nos fuese amable la po- 
breza, y fuésemos ricos en bienes de un órden supe- 
rior: que «los que abundan en bienes temporales deben 
suplir la indigencia de los pobres, á fin de que estos, 
hallando expedito el camino de las buenas obras, sn- 
plan con ellas lo que puede faltar á las de sus bienhe- 
chores». ! —De este modo la limosna detiene la lengua 
del necesitado para que no blasfeme de la Providencia 
divina, y trueca en bendicion la cólera y las impreca- 
ciones, que la envidia le hubiera sugerido. 

Donde no reina la misericordia, donde no hay ca- 
ridad, innumerables falanges de los que llaman deshe- 
redados amenazarán constantemente los bienes de los 
ricos; y estos, cuando se vean precisados á dejarlos, 
para siempre, —si antes no se los arrebatan,—oirán de 
los labios del Supremo Juez: «id, malditos, al fuego 
»cterno, preparado para el diablo y sus ángeles; porque 
»tuive hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y 
no me disteis de beber; estuve desnudo y enfermo, y 
»no me disteis vestido ni me visitésteis... Cuando no hi- 
»Cisteis esto con los pobres, con mis pequeñnuelos, tam- 
»poco lo hicisteis conmigo». ? 

Claro es que la limosna individual no basta para 
remediar los males que lamentamos; pero tambien es 
cierto que no ticnen remedio sino en la misericordia y 
la caridad cristiana. Si los gobernantes amasen de ver- 
dad ¿los pobres y escuchasen la voz de la Iglesia; si, 
de acuerdo con ella y secundando su accion benéfica, 
adoptasen las disposiciones convenientes y diesen re- 
elamentos oportunos pura evitar, hasta donde cs posl- 


t Eyist. ad Coriat. e. VITI.-—2 San Mateo: AXV 
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ble, que los fngidos pobres se apoderasen de la limos- 
na de los verdaderamente necesitados, y para que estos 
hallasen el sustento corporal al amparo de sus párro- 
cos, que les distribuyesen al mismo tiempo el alimento 
espiritual, es indudable que se lograrian tan ventajo- 
sos resultados como es dado alcanzar. 


CAPÍTULO 1vV. 


1. Oracion mental.—2. Necesidad de la gracia.— 


3. Oracion vocal. Padre uuestro. 


1. La oracion, 4 mas de ser obra satisfactoria, es re- 
medio eficaz contra la soberbia de la vida. La soberbia, 
ese desordenado apetito de estimación y de honores, ú 
de propia excelencia, hace que el hombre, olvidándose 
de su condicion, tienda ú clovarse mas de lo que le cor- 
responde, y, saliendo del lugar que Dios le ha señala— 
do, se juzgue grande y mire con desprecio á sus se- 
mejantes. 

La oracion viene u restablecer el órden perturla- 
do. El hombre que hace oracion, es decir: que slevan- 
ta su mente hácia Dios para conocerle y conocerse u si 
mismo», ve que Dios es anterior ú todo cuanto existe; 
que es infinito, necesario, omnipotente, de quien todo 
ha recibido la existencia y sin el cual nada existiria... 
y concluye; «solo Dios es grande y digno de toda ala- 
bauza».! Reflexiona despues sobre si mismo, y conoce 
que de Dios )ha recibido el ser con todas las potencias y 
sentidos, y, por consiguiente, que la vida no le perte- 


1 Salm, 47. 
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nece sino en cuanto ha de emplearla en servicio de 
aquel que se la dió, el cual puede pedirla en el dia que 
le plazca; y en vista de esta dependencia y pequeñez, 
se postra en presencia de la majestad infinita y lu 
adora. 

Además, ve que todas las grandezas de la tierra 
nada son; que las prendas y la salud del cuerpo están « 
merced de una enfermedad ó un accidente cualquiera; 
que las riquezas pasan de mano en mano, dejando con 
frecuencia burlados á los que en ellas ponian su con- 
fianza; que los honores y dignidades mundanas suelen 
estar ligados ¿ lo que se llama el capricho de la fortu- 
na; en una palabra, que todo concluye con la muerte. 
(Juien asi medite, razon hallará para decir ¿en qué 
fundas tu excelencia? «¿Por qué te ensoberbecos, siendo 
polvo y ceniza?» ! S1 te parece que eros algo, otros son 
más que tú: un soplo basta para derribar la torre de 
arena que te has fabricado, y cacrás entec las burlas y 
las carcajadas de los que subirán sobre ti. Y aunque 
fueses el mas grande de los hombres, ¿te pertenecen, 
por ventura, ó son tuyos el talento, la salud y los me- 
dios con que te encumbraste? ¿No lo debes todo ¡ Dios? 
Pues refiérelo todo 4 él, que fué misericordioso para 
entiquecerte, y puede hacer uso de su jnsticia para 
castigarte. 

Como resultado de estas consideraciones, el hon- 
bre se abrazaria con la humildad; humillariase delante 
de Dios, confesándole señor y dueño, que distribuye 
gus dones segun le place: y, temeroso de perder los que 
de él za recibido, propondria hacer de ellos recto uso, y 
no se atrevería á despreciar á los demás, que, si un dia 
parecen inferiores, otro dia pueden scr superiores; y, 
cuando no, el último momento ha de llegar y á todos 
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hará iguales; porque la muerte pone fin á todas las dis- 
tinciones mundanas: y entonces puede dar principio 
una escena enteramente contraria, viniendo los peque- 
ños á ser grandes, y comenzando los que parecian 
erandes á ser para sicmpre pequeños.—Quien así re- 
flexione, pronto verá la necesidad de buscar sólido fun- 
damento á su grandeza cu bienes que 10 perecen; cn 
los bienes eternos, « los cuales se llega por la virtud, 
que nace «del amor de Dios. Solo Dios es grande: por 
consiguiente, sl ha de ser algo la humana grandeza, 
precisamente lia de ser participacion de la grandeza de 
Dios; luego el hormbre será tanto mas grande, tendra 
tanta mayor excelencia, cuanto más intimamente se 
una 4 su Criador y Señor. 

En este órden de consideraciones hallamos nue- 
vos motivos de humillacion. Venimos al mundo con la 
mancha original; nacemos enemigos de Dios, con abso- 
luta impotencia de elevarnos hácia Cl, y descansar 
en su amor: nuestra union seria imposible, si él por su 
misericordia no se acercase á nosotros. Se ha dignado 
acercarse; poro por el camino de la humillacion, como 
era preciso que sucediera, si la alteza de Dios habia de 
estrecharse con la bajeza del hombre. Se dignó tomar 
nuestra naturaleza y hacerse hombre; y, poniendo en 
favor nuestro todos sus merecimientos, se une ¿ 11080- 
tros por gracia; 6, mejor, nos une consigo por la gra- 
cia, que nos comunica principalmente por medio de los 
sacramentos. Mas cn este estado de elevacion ¡cuánta 
ingratitud de nuestra parte! Un pecado, y otro, y otro, 
vuelven á separarnos del Señor, y á hacernos merece- 
dores de que nos abandone para siempre y nos deje su- 
midos en la borrible sima abicrta por nuestras culpas. 
Y en esta situacion ¿nos queda algo de que poder glo- 
riarmos? ¿Podrá estimarse en mneho quien se considere 
enemigo de Dios y escluvo del demonio? 
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Y, aunque nos pareciese estar sin pecados, y vié- 
semos á otros cargados con mil delitos, de que por la 
misericordia de Dios estemos libres..., no por eso he- 
mos de considerarnos superiores, ó dignos de mayor 0s- 
timacion; porque podemos caer, y ellos pueden ser le - 
vantados; y hasta el fin no es decisiva la victoria, Ju- 
das vivió con Jesucristo, y despues le vendió y se per- 
dió; mientras que Pablo, persesnidor, se convirtió en 
Apóstol. «¿Qué sabes tú, dice San Bernardo, si aquel 
qne consideras como el mas vil y miscrable entre los 
hombres, y cuya vida malvada y abominable te causa 
horror, por lo cual juzgas que debe posponerse no solo 
á ti, que vives religiosamente, sino tambien ¿ otros 
que no son tan malos; qué sabes, digo, si obrando en 
él la gracia divina, llegará a ser mayor que tú y lo so- 
rá ya delante de Dios? Por esta razon el Salvador nos 
dijo; no que eligiéramos un lugar en el medio, ni si- 
quiera el penúltimo ó uno entre los últimos; sino que 
eligiéramos el ultimo; para que no presumiéramos ser 
preferidos á los demis, y ni aun comparamos « ellos». * 
Y cs que en el órdeu sobrenatural nada podemos sin 
la gracia de Dios, y Dios no da su gracia 4 los suher- 
bios, sino á los humildes, * 4 los que procuran confor- 
marse con la imágen de su Santísimo Flijo, «el cual, 
siendo Dios, se anonado á si mismo, tomando la forma 
de siervo... se humilló hasta sujetarso á muerte la mas 
afrentosa, la mucrte de cruz», $ Con razon, pues, de- 
cia San Agustin: «si me preguntas qué es lo primero 
que debe tencrso en cuenta en la observancia de la ley 
cristiana, siempre os responderé que la humildad, la 
humildad, la humildad»: * porque, «annque la Iimmildad 
no es la primera vivtud por su excelencia, —pues mas 


1 De Cant. Ser. 37.2 I cart. de San Pedro. e. Y. 
2 San Pablo á los Filipens: TL.—4 Epist. 30. ad Dioscor. 
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noble es, sin duda, la fé y la esperanza, y mas ilustre 
la caridad, que tienen al mismo Dios por objeto inme- 
diato;—la humildad tiene el primer lugar en razon de 
fundamento, porque en realidad es la base de todas; y 
asi como en los edificios el fundamento debe preceder á 
la ereccion de las paredes, de las cornisas y de las bó- 
vedas, aunque fuesen de oro; asi la humildad debe ir 
delante de todas las virtudes». 1 «El que quiera levan- 
tar un gran edificio de santidad, primero ha de pensar 
en poner sólido fundamento de humildad». ? 

La asidua consideracion de la excelencia y perfec- 
ciones de Dios, y de nuestra pequeñez y miseria; de la 
infinita misericordia de que ha usado con nosotros, en- 
viando ¿su divino Hijo para que nos redimiera del pe- 
cado; del amor inmenso de Jesucristo, que se sujetú á 
todo género de afrentas, sufrimientos y ultrajes, y mu- 
rió en una cruz por nuestro hien; y la necesidad de vi- 
vir unidos á él para ser agradables á los ojos del eterno 
Padre; no solamente nos conduciría á la humildad, sino 
que nos llevaria á la posesion de las demás virtudes. 

Jía oracion mental, 6 meditacion, que consiste en 
«la detenida y afectuosa cousideracion de las verdades 
eternas, 0 necesarias á la salvacion; para hacer de 
ollas la regla de muestros peusamientos, de nuestros 
deseos y de nuestras acciones; para tributar alabanzas 
á Dios, é imitar las virtudes de N. S, Jesucristo», así 
como cs muy € propósito para poner los fundamentos 
del edificio espiritual, asi tambien sirve admirable- 
meute para levantar y sostener todo el edificio de la 
santidad. 

En la oracion mentul, es donde cl Señor suele com- 
placerse en ilustrar al alma con superiores luces, para 


Il Santo Tomás: 2, 2. q. 161. art. 5. 
2 San Agustin: De verb. Donin. Serm. 10. 
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que conozca la vanidad de los bienes de la tierra y bus- 
que solamente los del cielo. Por eso David, acabado 
modelo de penitentes y de santos, decia: «con la medi. 
»tacion se ha inflamado mi corazon en mi pecho, y des- 
»pedirá fuego».!? «Considere mis caminos, y volví mis 
»piés liácia tus testimonios... Si tu ley no hubiera sido 
»mi meditacion, entonces de cierto hubiera perecido ch 
»mi abatimiento. Nunca jamás oloidaré tus justifica- 
»cjones, porque con ellas me has dado vida... Justo 
»eres, Señor, y recto tu Juicio... Mis ojos se adelantaron 
»hácia ti de madrugada, para meditar tus palabras.. 

»Cerca estas tú, Señor, y todos tus caminos son ver- 
»dad... He codiciado tu salud, Señor, y tua ley es mz 
»meditacion. Vivirá mi alma y te alabarú, y tus juicios 
»tne ayudaran». En cambio dice: «lejos está de los pe- 
»Cadores la salud, porgue nu lan inquirido, 4 Señor, 
»tus justificaciones».? Y el profeta Jeremias: cla tierra 
está llena de desolacion porque nadie medita, d se re- 
coucentra en su Corazon». ? 

No es, pues, extraño que San Juan Crisóstomo lla- 
mase á la meditacion «fuente y raiz de todos los bie- 
ncs: 1 de ella dependen todos los adelautos en la vida 
espiritual». ” Por eso Santa Teresa que sabía muy bien 
lo que vale la oracion, decia: «El alma que abandona 
la oracion, no ticne necesidad de que la tiente el demo- 
nio; con sus propios pasos va camivaudo al infierno». 
Y, por el contrario, «prometedme hacer cada dia un 
cuarto de hora de oracion, y yo, en nombre de Jesu- 
cristo, os prometeré el cielo». Por eso el Padre Suarez 
«quería mas bicu perder toda su ciencia que un cuarto 
de lora de oracion». Y el ilustre Gerson asegnraba que 
«sin el ejercicio de la meditacion, nadie, sin un milagro, 


| Sam. 28. —2 Sali. 118.—2 Profec. cap. 12. 
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puede vivir como cristiano». 1 —En efecto; «La medi- 
tacion purifica el alma y domina los afectos; dirige los 
actos, corrige los excesos, forma las costumbres, orde- 
na la vida, y da la ciencia de las cosas divinas y da 
las rumanas. Ella aclara lo confuso, reprime los deseos 
violentos, reune lo diseminado, explora los recónditos 
pliegues del alma, busca la verdad, examina lo no pro- 
bable, pone en claro lo falso y lo pintado con aparien- 
cias engañosas. Ella determina anticipadamente lo que 
hemos de lacer, y examina la conducta de la vispera, 
a fin de que no haya en el alma cosa alguna inconve- 
nicnte, 0 digna de corrección». * «Log hombres con- 
templativos.., descansando eu las cosas del cielo, cuan- 
to mas apartados se hallan del amor del mundo, mas 
paz disfrutan « la sombra de los divinos refrigerios». * 
2. Niuguna virtud sobreaatural podemos alcanzar, 
vi practicar acto alguno saludable de suyo, sin los au- 
xilios de lu gracia divina; slo «un dou de Dios interno 
y sobrenatural que por los méritos de Jesucristo se cor- 
cede al hombre en órden ú la vida cterna». Y esto es 
evidente: porque, como ya hemos visto, el llombre, pe- 
cando, cayó del estado de elevacion en que habia sido 
colucado por la divina misericordia; de suerte que que- 
dó alejado de Dios, enemigo suyo, y absolutamente im- 
potente para dar debida satisfaccion por las culpas; 
puesto que viuguna proporcion guardau las obras del 
orden mcramente natural con una recompensa infini- 
tamente superior 4 ese órden. 
(ue el Hijo de Dios se hiciese hombre para re- 
habilitar la humana naturaleza, satisfacer por nues- 
tros pecados y constituirse mediador entre Dios y no- 


De medit. Consid. +. 
5, Bernardo: De Consideras. l. 1. e. 7, 
S. Greg. M.: la Ezcg. lib. 11. 


GE «e — 


490 La RELIGION.—PA TE SEGUNDA. GAP. 1V. 


sotros, á fin de que por la union con él podamos lle- 
trar á la posesion de Dios; ha sido una gracia inmmeng::, 
obra exclusivamente de la misericordia del Señor. Por 
eso nu puede ser sino gracia, todo cuanto de esta gra- 
cia se deriva. Gracia es, pues, ser llamados al conoci- 
miento de Jesucristo, ála participacion de su vida di- 
vina por la fé y por el amor; gracia, ser santificados, ú 
limpios de las culpas por la eficacia de los sacramentos; 
y, aun despues de santificados 0 de haber alcanzado la 
justificacion por la gracia santificante, gracia ha de ser 
ese otro auxilio transeunte, de que venimos hublando, 
que se llama gracia actual. para poder hacer obras me- 
ritorias de la vida eterna. Porque asi como en el órden 
natural v/0i7 no constituye por sí solo las acciones hu- 
máanas, ó poder no es hecer, sino que cada accion nece- 
sita un influjo actual de la vida; asi en el órden sobre- 
Datural no basta estar unidos 4 Jesucristo para hacer 
obras buenas, sino que cada una de ellas necesita ser 
provenida y auxiliada por la influencia actual del Sal- 
vador, en quien como en su centro reside esa vida. 
Nos es, pues, necesaria la gracia ya para conocer 
á Jesucristo y creer en él, ya para alcanzar el perdon 
de los pecados, ya para perseverar en la vida de la gru- 
cia, ó en la nnion con Dios por la caridad, ya pata los 
actos meritorios de la vida eterna y aumentar la sunti- 
dad. Sin la gracia que ilustre nuestro entendimiento, 
y mueva nuestra voluntad, nada absolutamente pode- 
mos en el órden sobrenatural. Por eso decía el Apóstol 
Santiago: «toda dádiva preciosa y todo don perfecto es 
»de lo alto; desciende del Padre de las luces». ? Y San 
Pablo exclamaba: «por la gracia de Dios, soy lo que soy. 
«No que seamos suficientes de nosotros mismos para 
»pensar algo, como de nosotros; sino que nuestra suf- 
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»ciencia viene de Dios».! A lo cual observa San Agus- 
tin: «ninguna obra buena en el orden sobrenatural po- 
demos hacer sin la gracia de Dios; pa á toda obra 
precede siempre el pensamiento, y Sau Pablo dice que 
no podemos pensar algo si no viene de Dios la suficien— 
cia», 2 

Jesucristo mismo nos ha enseñado esta doctrina 
por medio de una bellisima metáfora: «permaneced en 
»mi, dice, y yo en vesotros. Asi como el sarmiento no 
»puede dar fruto por si solo, si no permanece en la vid, 
»asi tampoco vosotros si no permaneceis en mi. Yo soy 
»la vid y vosotros los sarmientos: el que permanece en 
»mi y yo.en él, ese llevará mucho fruto; porque sin mi 
»ráda podeis hacer». *? Para que nadie pensasc, dice 
San Agustin, que los sarmientos podian por si solos 
dar fruto, aunque poco; cuando dijo: «ese da mucho 
fruto», añadió: porque sin mi nada podeis hacer. No di- 
jo: poco podeis liacer, sino nada podeis hacer; por con- 
siguiente, ul poco, ni mucho puede hacerse, sin Aquel 
sin quien nada se puede». * 

Dios es dueño absoluto de sus dones; por tanto, 
siendo la gracia un don, puede libremente distribuirla 
segun le place, sin que nadie tenga derecho á quejar- 
se, porque á ninguno la debe: nadie puede alegar mó- 
ritos para exigirla, porqne las obras del hombre solo. 
no pudiendo salir del órden natural, ningun mérito 
pueden tener en el órden sobrenatural. Pero Dios nos 
ha asegurado que ¿ nadie dejará sin la gracia suficien- 
te para obrar bien; para que se convierta, se justifique 
y persevero en la justificacion. Por el profeta Ecequicl. 
uos ha dicho: «vivo yo, dice el Señor; no quiero la 
»1nuerte del impío, sino que se convierta y vivan. 5 


1 Corinth. XV. If Cor. 111.—2 De Gratia et liber. arbits. cap. 6. 
3 San Juan, €. V.—1 Zract, 8l. tu Jonnrein.—» Profec, €. 83, 
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Luego es claro que ¿ todos dí los auxilios suficientes, 
porque sin ellos es imposible la conversion, y la vida 
sobrenatural. 

De tal manera quiere Dios la conversion de los 
pecadores, que «dió á su Hijo para que el mundo se 
_salvce».! Y este Hijo, «es luz verdadera que ilumina á 
»todo hombre que viene ¡este mundo». * Y ¿todos sin 
distincion llama diciendo: «venid á mi todos los que 
»trabajals y estais cargados, y yo os aliviaré»: $ por 
eso San Pedro nos enseña que «el Señor usa de pacien 
»Cia con nosotros, purque no quiere que alguno so 
»pierda, sino que todos vuelvan ¿4 penitencia». * Y Sun 

»ablo escribe: «Dios nuestro Salvador quiere. que todos 
vlos hombres sean salvos y que vengan al conocimicu- 
»to de la verdad». *—Siguiendo estas enseñanzas, los 
Santos Padres exclaman en lenguaje de San Ambrosio: 
»el mistico sul de justicia para todos nació; para todos 
ha veuidu; para tudos inutió y lia resucitado para to- 
dos».f Y vada de esto podría decirse, siuo concediese á 
todos la gracia próxima, 0 remotamente suficiente. 

Si 4 nadie se nicgan los auxilios de la gracia, ¿por 
qué no todos ubrau bien y adelantan en la virtud?— 
Porque no todos cuoperan á la gracia; porque «mientras 
unos la aprovechan con cuidado, otros la desprecian 
nogligentes». * La gracia mus es necesaria, pero uu 
nus obliga ¿4 obrar bien: el hombre permanece libre bu- 
jo su influjo: sin ella no puede convertirse, pero puede 
rechazarla; de manera que 4 nadie sino á el propio de- 
be atribuir su perdicion. La gracia no le faltaba: si Lu- 
biese correspondido 4 las primeras, la diviua misericor- 
dia le habria otorgado otras mayores. 

La perdicion es de ti, Israel», dice el Señor por el 


l $. Juan. T.—2 $S, Juan. 1.—3 S, Mateo. XI. 
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profeta Oseas. ' Y en los Proverbios: «por cuanto 0s 
»llamé y no atendisteis; extendi mi mano, y no hubo 
»quien mirase; despreciásteis mi consejo, y de mis re- 
»prensiones no hicisteis caso: yo tambien me reiré en 
vuestra muerte, y 0s escarneceré cuaudo os vinicre 
»lo que temiais».?* San Esteban echaba en cara á los 
judíos su dureza, diciendo: «siempre resistis al Espiritu 
» Santo». * Y el mismo Jesucristo se quejaba de Jerusa- 
len en estos términos: «Jerusalen, Jerusalen... cuuntas 
»yeces he querido congregar tus hijos como la gallina 
»congrega sus polluelos debajo de sus alas, y no las 
»querido». + ln otro lugar nos representa á los qne dos- 
precian la gracia, bajo el simbolo de aquellos que, in- 
vitados áimma gran cena, no estimaron la invitacion y 
buscaron escusas para no acudir. 5 Acerca de lo cual 
dice San Agustin: «á aquella cena de que vos habla cl 
Evangelio, vi todos los que fueron llamados quisieron 
asistir; ni todos los que asisticrou hubieran podido ha- 
cerlo, si no hubiesen sido llamados. Y asi, ni los unos 
deben atribuirse cl haber asistido, puesto que fueron 
llamados; ni los otros, que no quisieron acudir, pueden 
culpar á nadie sino á si mismos; porque no les faltó lu 
invitacion, para que libremente acudiesen. Por eso, 
aunque cualquiera se atribuya cl haber acudido 4 la 
invitacion, niuguno puede atribuirse el haber sido i1- 
vitado. El que, habiendo sido llamado, no acudió, ari 
como no tuvo mérito para ser llamado, así empieza ú 
merecer castigo porque despreció el llamamiento». * Y 
Sau Juan Crisóstomo, considerando lo que San Juan 
dice del Verbo de Dios: «exa luz verdadera, que ilumi- 
ua á todo hombre que viene á este mundo», escribe: «si 
ilumina á todo hombre que viene á este mundo, ¿por qué 
hay hombres que permanecen sin luz»? Y responde, «cs 


1 Cap. 13.2 Procerb. «. 1.3 Hech. ajost VIT. | 
1 S. Mateo. XXIU.—5 S. Lucas. XIV, —6 Questiost. (0. 83. 
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luz que ilumina en cuanto está de su parte. Mas sj al- 
erunos, cerrando voluntariamente los ojos de su inteli- 
gencia, no quieren percibir los rayos de esta luz, no 
será culpa de la luz el que permanezcan en tinieblas, 
sino que Jo deberán á su propia malicia. Porque la gra- 
cia sobre todos se ha derramado... Los que no quieren 
srozar de este beneficio, cúlpense á sí mismos de su 
ceguedad». * 

Es, pues, indudable que la gracia ú nadie kuta, y 
que está cn nuestra mano el aprovecharla, y el resistir 
a ella. Por consiguiente, el que no llega « conocer á 
Jesucristo, ú el que, conociéndole, no cumple sus mun- 
dutos, hallará la causa de su perdicion en cl abuso de 
su libertad únicamente: pues «aunque por uu ¡movi- 
miento de su libre albedrío no pueda merecer ni alcan- 
zar la gracia divina, puede sin embargo impedir, que 
venga á él... Estando en la potestad del libre albe- 
drío impedir, 6 no impedir la recepcion de la divina 
eracia, con razon se imputa ú culpa el poner semejunte 
impedimento». ? 

Siendo el hombre libre para puner ú no poucr imt- 
pedimentos, y para resistir úla gracia, libre es tam- 
hien para aprovecharse de ella prestando su coopera- 
cion; sea para llegar ¿ conocer á Jesucristo y á unirse 
con él; sea para hacer frutos dignos de esa vida de 
union. Tanto es asi, que el justo, cuyas obras recibcu 
cl valor de la gracia de Dios, puede sin embargo cunsi- 
derarlas verdaderamente como propias, y alegarlas co - 
mo titulo de justicia para recibir la eterna recompensa: 
y es que está de por medio la promesa de Dios, que se 
lia obligado misericordiosamente á dar la vida eterna d 
todos los que hasta el fin perseveran en su amor: y Dios 
no puede faltar á su palabra. De suerte que el justo que 
muere en gracia, puede decir: «Señor: dadme lo que 
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me habcis prometido».—Por eso David pudo decir: «He 
»inclinado mi corazon á guardar para siempre tus man- 
»damientos, por la retriducion». * Y San-Pablo, despues 
de haber enseñado que «no podemos tener de nosotros 
ni un huen pensamiento, y que todo lo debía ¿ la gra- 
cia de Dios», escribe á Timoteo: «Cuida mucho de pre- 
»sentarte a Dios digno de aprobacion... fortificate en la 
»eracia... Z'rabaja como buen soldado de Jesucristo... 
»Yo lie peleado buena batalla, he acabado mi carrera, 
»he guardado mi fé. Por lo demás, me está reservada 
la corona de justicia, que el Señor, justo juez, me dará 
»en aquel dia; y no solo ¿ mi, sino tambien á aquellos 
»que aman su venida». ? 

De lo dicho se infiere con seguridad, que cuando 
se halla algun pasage en que las Sagradas Escrituras ó 
los Santos Padres parecen atribuir las buenas obras al 
hombre solamente, se ha de entender que hablan asi, no 
para excluir la gracia, sino para denotar que está en la 
mano del hombre admitirla ó rechazarla: y cuando, por 
el contrario, dicen que Dios es quien las hace, 0 las prin- 
cipia y perfecciona en nosotros, no quieren decir que 
nos quite la libertad, sino que de él procede la gracia 
que nos inspira y ayuda, y sin la cual nada podemos. 
Las dos cosas, pues, son necesarias cn toda obra sobre- 
natural: es preciso que vayan hermanadas la gracia y 
la libertad: la gracia de Dios y la libertad del hombre. 
Esto no es obstáculo para que Dios pueda conferir, cuan- 
do asi le place, gracias extraordinarias ¿ las que pre- 
vea que la voluntad humana no ha de resistir. como 
hizo con San Pablo.—De la misma manera, cuando se 
lee que «Dios aborrece al pecador», no podemos enten- 
der que le deje privado de todo auxilio, sino que, mien- 
tras voluntariamente persevero en el pecado, no puede 
ser objeto de benevolencia sino de indignacion: ú, lo 

' Salm, 118.2 IT Cert. IT y TV. 
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que es igual, Dios quiere la conversion del pecador, 
pero aborrece el pecado. —Tampoco pueden entenderse 
á la letra frases como esta: «endureció Dios el corazon 
de Faraon»: porque Dios no puede contradecirse, y esta 
sentencia asi entendida está en contradiccion con la 
doctrina expuesta. Dios, infinitamente bueno, no en- 
durece positivamente ú nadie; la accion divina en el en- 
durecimiento del pecador no puede ser mas que »eyati- 
za; es decir, al ver gue los pecadores ponen impedi- 
mento á la gracta, ó resisten á las primeras que les eon- 
cede, no les da otras mas abundantes, sin las cuales se 
endurecen en el pecado y perseveran por su propia ma- 
licia en la obstinacion. 

Con razon, pues, el Concilio de Trento definió: «Si 
alguno dijere que el hombre puede justificarse delante 
de Dios por sus propias obras, hechas ó con solas las 
fuerzas de la naturaleza ó por la doctrina de la ley, sin 
la divina gracia alcanzada por Jesucristo; sea excomul- 
gado». «Si alguno dijere que sin que preceda la inspi- 
racion del Espíritu Santo y sia su auxilio, puede el 
hombre creer, esperar, amar, ú arrepentirse, como con- 
viene para que se le confiera la gracia de la justifica- 
cion; sea excolnulgado». ? 


1 fen estos canones (queda anatematizado el error de los peta- 
gyianos y sentipelayianos, Herejes del siglo V.—Pelagio, partiendo 
del falso principio de que el hombre no habia gido elevado en el 
Paraiso al estado sobrenatural de justicin y santidad, deducía, 
como legitimus consecuencias, que el pecado de Adan ú nadie 
sino 1 él labía perjudicado; no había causado detrimento elguno 
2 in naturaleza humana; por consiguiente, no nacemos sujetos 1 
pecado original, sino que venimos al mundo en las mismas con- 
diciones en que se hallaba el primer padre antes de pecar. Por 
manera que, como nada falta 4 la naturaleza, con solas sus [uer- 
zas puede el hombre alcanzar la salvncion: la gracia, pues, no es 
necesaria. 

Los” semipelagianos adinitían cl estado «de elevación, pera le 
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- «Si alguno dijere que el libre albedrio del hombre, 
movido y excitado por Dios, nada coopera asintiendo ú 
Dios, que le excita y llama para que se disponga y pre- 
pare ¿alcanzar la gracia de la justificacion; y que no 
puede disentir aunque quiera, sino que, como un ser 
inanimado, nada absolutamente hace, sino que se ha 
meramente pasivo; sea excomulgado». «Si alguno di- 
jere que el libre albedrío del hombre está perdido y ex- 
tinguido despues del pecado de Adan...; sea excomul- 
grado». «Si alguno dijere que no está en poder del hom- 
bre dirigir mal su viaa, sino que Dios hace tanto las 
obras malas como las buenas, no solo permitiéndolas, 
sino ejecutándolas; sea excomulgado.» «Si alguno di- 
jere que es imposible al hombre, aun justificado y 
coustituido en gracia, observar los mandamientos de 
Dios; sea excomulgado». «Si alguno dijere que no par- 
ticipan de la gracia de la justificacion, sino los predes- 
tinados á la vida eterna; y que todos loz demás que son * 
llamados, lo son en efecto, pero no reciben gracia, por- 
que ostán predestivados al mal por el poder divino; sea 
excomulgado». ? 


PP PPP € e 


confundían con la integridad de la naturaleza: de suerte que, aun 
admitiendo como consecuencia de la cuida de Adan el pecado ori- 
ginal, ercían (ue, así como no se han perdido todas las fuerzas 
naturales, tampoco se lla perdido del todo la aptitud para hacer 
algo en el órden sobrenatural. Por eso, áunque Dios puede conce- 
der, y concede á veces, su gracia antes que el hombre la merezca 
de algan modo, no puede dudarse que podemos por nuestrus pro- 
pias fuerzas tener algun principio de 1¿ sobrenatural, algun pia- 
doso afecto, algun deseo, que nos haga merecedores de la gracia. 
De modo que, aunque la gracia sea necesaria para otras obras 
buenas, el prineipio de la fé, y por consiguiente, de la salud cter- 
na, puede ser enteramente nuestro. 

1 Ses. YI, cc. 1, 3, 4, 5, 6, 17 y 183.—La lectura de estos ana- 
temas, fulminados contra el protestantismo, basta para dar á co- 
nocer que logs protestantes fueran á dar en un error enteramente 
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3. La necesidad que tenemos de la gracia debiera 
ser motivo suficiente para que nos consérvásemos 
siempre profundamente humillados ante el acatamien- 
to divino: al vernos impotentes para toda obra buena. 
de lo intimo de nuestro corazon se elevaría una súpli- 
ca cn demanda de los tesoros que Dios, por su miseri- 
cordia, está dispuesto á derramar sobre nosotros. Por- 
que, aunque el Señor conozca todas nuestras necesida- 
des, no está obligado ú remediarlas, ni suele hacerlo, 
si no pedimos el remedio. Ha querido, y asi lo exije la 
justicia, que reconozcamos que él es el Señor, y nos- 
otros los siervos; él omnipotente, y nosotros wisera- 


contrario al de los pelagianos.—Los protestantes suponen que la 
justicia y santidad de que fué adornado Adan, no era un don gra- 
tuito, sino elemento esencial á la naturaleza humana: de suerte 
que por el pecado la naturaleza fué alterada en su esencia, ó esen- 
cialmente corrompida: vino á ser ese pecado una cualidad positi- 
va, que destruyó por completo en nosotros la jiágen de Dios, y 
con ella el libre «lbedrío. El hombre quedó, pues, en órden á la 
salvacion en la condicion de un ser inanimado, de un tronco: todo 
cuanto procede de él no puede ser sino vicio y pecado, porque gus 
obras no pueden ser otra cosa que manifestaciones de la culpa 
original. Como nada absolutamente puede hacer, la gracia le ha 
de mover, como se mueye una máquina; es decir la gracia, cuan- 
do se le da, le lleva á hacer bien, sin que lo pueda resistir. 

En los cánones tridentimos (quedaron anticipadamente conde- 
nados los janseitistas, herejes del siglo AVII, cuya doctrina es 
como hijuela del protestantismo.—Aunque mo parten del mis- 
mo principio, las conclusiones vienen á ser las mismas. Dicen 
que la santidad y justicia original no era esencial, sino debida 
á la naturaleza como elemento integrante. Por manera que por 
el pecado no fué esencialinente alterada, sino tan quebrantada 
que nada puede hacer: no quedamos innertos, pero sí tan en- 
fermos, tan postrados por la fiebre de la concupiscencia, que no 
podemos dar señales de vida, sino las que da la fiebre misma, que 
domina el libre albedrív y nos priva de libertad. Podo cuanto Ja- 
cemos sin la gracia es inficionado por la concupiscencia, y por 
consiguiente, es pecardo; porque la concupiscencia es un princi- 
pio vicioso, un pecado. Solamente cuando la gracia predominante, 
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bles: y quiere que confesemos esta verdad, acercándo- 
nos á los piés de su trono en demanda de los divinos 
auxilios. Y, siendo estos auxilios indispensables para 
cualquier obra buena, incesantes habian de ser nues- 
tras peticiones, incesante nuestra oracion vocal que no 
cs otra cosa que «la demanda hecha á Dios de los hie- 
¿Nes que nos ha prometido». 

Jesucristo nada necesitaba pedir, sin embargo nos 
dió ejemplo, dedicándose frecuentemente á la oracion, 
y nos la dejó prescrita como condicion precisa de ob- 
tener toda suerte de beneficios. «Pedid, ha dicho, y re- 


ó triunfadora de la conenpiscencia, nos mueve, solamente enton- 
ces podemos hacer buenas obras; pero las hacemos sin libertad 
para hacer otra cosa; porque la gracia nos arrastra necesariamen- 
te. Por manera que, cuando no obramos bien, es porque carece- 
mos de la gracia necesaria: por eso, aun para los mismos justos, 
algunos preceptos divinos son imposibles de cumplir.—Estos 
errores fueron condenados, en Bayo, Jansenio y Quesnel, por los 
Sumos Pontífices S. Pio Y, Gregorio XII, Urbano V111, Inocen- 
cio X y Clemente AI. Renovados en el sínodo de Pistoya, los con- 
denó Pio VI. 

Entre estos heréticos extremos brilla con clarísimos fulgores . 
Ja verdad de la doctrina católica, segun hemos venido observando 
hasta aquí. —La verdad es que la santidad y justicia de que jué 
adornado Adan eran, no debidas á su naturaleza, sino dádiva de 
la bondad de Dios, que quiso elevarle tanto, con el degignio de 
que esos dones se trasmitiesen ¿4 toda la humana descendencia. 
Como á esos dones estaban ligados los de integridad natural, al 
perderlos por el pecado, lu naturaleza, aunque no dejó de ser la 
que era, ó nada esencial perdió, no podin menos de quedar mal- 
tratada; no podía dejar de sufrir detrimento con la privacion de 
los dones sobrenaturales que la ennoblecían: el entendimiento, sin 
aquella luz, quedaba sujeto á la ignorancia; la voluntad, sin aquel 
auxilio, débil; y la conenpiscencia en rebelion: y así se trasmite 
á todas las generaciones, que, por no traer la gracia que debían 
tener, vienen manchadas con el pecado, es decir, en aquel estado 
de privacion de los dones que las habrían hecho gratas á Dios.— 
Claro es que el hombre en este estado nada absolutamente puede 
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»cibireis; buscad, y hallareis; llamad, y se os abrirá». ? 
«Es menester orar siempre y no desfallecer». «Velad y 
»0vad para que no entreis en tentacion».”? Conforme á 
costas divinas enseñanzas, decia San Pablo: «orad sin 
»intermision»: «quiero que los hombres oren en todo 
»lugar... y lo mismo las mujeres». ? 

No era posible recomendar con mas eficacia y de 
un modo mas terminante la práctica de la oracion. Y 
no quiere decir que hemos de dejar toda otra ocupacion 
para dedicarnos solamente á orar; porque esto seria 
contrario á las demás enseñanzas divinas y al ejemplo 
del Salvador y sus Apóstoles, que algo más hicieron que 
orar, y no cesaron de recomendarnos el cumplimiento 
dle todos nuestros debcres: quiere decir; que debemos 
orar con frecuencia, con asiduidad, con perseverancia, 
sin desfallecer jamás. Cuando se nos dice; «orad siem- 


por sí mismo en el órden sobrenatural, puesto que á eso no al- 
canzan las fuerzas de la naturaleza; pero las facultades naturales 
no perdieron toda su energía: de suerte que eu su órden, annque 
con mas ó menos dificultad, algo pueden conocer y practicar. 

Por otra parte, habiendo Dios dispuesto salvarnos por Jesu- 
cristo, en atencion á los méritos del Salvador no dejará de socor- 
rer com gracias medicinales á todos los que de buena voluntad 
hagan lo que pueden; y así los irá disponiendo á recibir la gracia 
de la fé. A los que tienen fé les da las gracias de elevacion, ú 
sobrenaturales de 2/ustración é ?uspiracion, para que puedan ha- 
cer obras buenas en el órden sobrenatural hasta llegar á la justi- 
ficacion: y despues de justificados no les deja nunca sin los auxi- 
lios suficientes para que puedan perseverar en la jnsticiu. Pero 
estas gracias siempre dejan «al hombre fibre, para que sea me- 
ritoria gu cooperacion: en su mano queda ses agradecido $ resis. 
fir con ingratitud: gi corresponde á la gracia, será salvo; pero si 
no la recibe, ó la pierde, se condena. Suya será siempre la causa 
de su condenacion. 


1 $. Mateo VI[.—? S. Lucas XVIII: S. Mateo XXVI, 
3 Ad Thessalon. V.: l ad Timot. JL 
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pre; orad sin intermision, orad en todo lugar», se nos 
da á entender que, en medio de todas nuestras ocupa- 
ciones debemos tener nuestro pensamiento siempre 
fijo cn Dios, á quien hemos de considerar presente en 
todo lugar y en todo tiempo, refiriendo á su mayor 
eloria nuestras obras, nuestras palabras, nuestros pen- 
samientos y deseos. «Orar siempre, dice San Agustin, 
es desear siempre el cumplimiento de la voluntad de 
Dios, y la vida bienaventurada que nos ha prometido. 
Descémosla siempre, y oraremos siempre». |! «Orar 
siempre, es obrar siempre segun Dios; siempre ora el 
que siempre obra bien».? Asi podemos y debemos dar 
cumplimiento á las prescripciones del Salvador, que 
nos manda orar siempre y no desíallecer. 

Áunque uo parezca dificil que el necesitado halle 
modo de pedir el remedio de sus necesidades, a nos- 
otros no se nos ha dejado ni siquiera el trabajo de bus- 
car las palabras. Jesucristo mismo acudiendo á los rue- 
g'os de sus discipulos, que le suplicaron les enseñase á 
orar, dictó una oracion, que, por haber salido de sus 
labios, se llama Dominical, del Señor, en la cual se con- 
tiene todo lo que podemos desear y debemos pedir; y al 
mismo tiempo se ponen de manifiesto las condiciones 
de que lia de ir acompañada nuestra Oracion. 

«Cuando orares, dice Jesús, entra en tu cuarto, y 
»alli, cerrada la puerta, ora á tu Padre; y tu Padre, 
»que ve en lo escondido, te dará lo que pides... Habeis 
»(le orar asi: Padre nuestro, que estás en los cielos; 
»santificado sea ta nombre; venga á nos el tu reino; 
»hágase tu voluntad asi en la tierra como en el cielo. 
»El pan nuestro de cada dia dánosle hoy; y perdónanos 
nuestras deudas, así como nosotros perdonamos 


l Epist. clas. 3. 


2 Y, Beda, citado por Alapide. Cosión. $ Luc, 18. 
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»nuestros deudores; y no nos dejes caer en la tenta- 
»cion, mas libranos de mal. Amen». ! 

Al prescribienos que, para orar, entremos en nues - 
tro cuarto y cerremos la puerta, no quiere decir que 
no hayamos de hacer oracion en comunidad, ni ora- 
cion pública, ni orar fuera de nuestra habitacion, * 
—puesto que se nos ordena que oremos siempre y en 
todo lugar;—sino que quiere que nos preparemos á la 
“oracion buscando el retiro y el silencio; porque lejos 
del bullicio del mundo-y del estrépito de los negocios 
terrenales, sin distraccion para los sentidos, el alma se 
eleva mas fácilmente á Dios: quiere que nuestra ora- 
cion no sea por vanidad ú ostentacion; quiere que 
procuremos siempre el recogimiento interior, haciendo 
callar en muestro corazon cl tumulto y ruido de las 
pasiones. Asi debe prepararse el que haya de poner en 
sus labios la oracion dominical; oracion preciosa entre 
todas, y la mas excelente y perfecta, pues que no es 
invencion del hombre, sino obra de nuestro Salvador. 

Jesucristo, que penetra los mas escondidos secre- 
tos de la misericordia y de la voluntad de Dios y 


1 San Mateo, VI. 

2 La oracion en comunidad, y la oracion pública, se hallan re- 
comendadas por aqueilas palabras de Jesucristo, que se leen cn 
el Kvangelio de San Matco, XVIII: «en donde haya dos ó tres 
congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos». J:1 
Salvador mismo nos ensció con su ejemplo: aunque frecnente- 
mente buscaba la soledad, no dejó de llevar consigo en muchas 
ocasiones á los Apóstoles; rrojó del templo á los que le profana- 
ban y declaró que la casa de su Padre es casa de oracion: oró pu- 
hlicamente en la noclie de la cena, oró en el lruerto y oró en la 
cruz. Los Apóstoles, siguiendo las divinas enseñanzas, mientras 
esperaban el Espíritu Santo perseveraban juntos en oracion; ora- 
ron públicamente en da eleccion de San Matías, acudían al templo 
en las horas de oracion, y recomendaron estas prácticas ú los fic- 
les. Desde entonces la oracion ha sido practicada y considerada 
por la Iglesia, como una parte esencial del culto público. 
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conoce las necesidades del corazon humano, nos ha 
dejado en esa oracion las peticiones de todo lo que 
á Dios agrada y de todo lo que el hombre nece- 
sita. Ante"todo nos enseña el divino Maestro que 
hemos de dar á Dios el nombre de Padre y de «Padre 
que está en los cielos»; para que, elevando nuestro es - 
piritu en alas de la fé á la consideracion de un mundo 
mejor, contemplemos y confesemos que, aunque Dios 
está en todas partes, se deja ver en el cielo, como en el 
trono de su gloria; reside alli como en su rico palacio, 
y, mas bueno que todos los padres, tiene destinado un 
lugiar, para tener junto á si á cada uno de sus hijos. 
Dándole el nombre de Padre, que es dictado de amor, 
y de respeto, pero tambien de confianza, confesamos 
que de él hemos recibido el ser; que á él debemos la vi- 
da de la naturaleza, pero muy especialmente la vida 
de la gracia: y, como al amor de Padre debe corres- 
ponder el respeto y amor filial, protestamos que quere- 
mos ser sus hijos, y para eso vivir unidos á Jesucristo, 
en quien, y por quien se nos ha dado la divina filiacion 
adoptiva. Y el hijo que unido á Jesucristo y movido de 
su espiritu, se acerca reverente 4 su Padre, ¿podrá no 
tener confianza de alcanzar lo que pide? 

Jesucristo que no vino á buscar su gloria, simo la 
gloria de su Padre, ha querido que el deseo de esta grlo- 
via sea lo primero que aparezca en las peticiones del 
cristiano; porque el buen hijo busca, antes que el suyo 
propio, cl bien de quien le dió el ser. Mas, como no es 
posible pedir para Dios bien alguno que no tenga, 
—porque es la bondad por esencia, el bien infinito, — 
no podemos pedir sino que esta bondad sea conocida y 
debidamente alabada; cn lo cual consiste la gloria ac- 
cidental, ó externa glorificacion de Dios. «Padre nues- 
tro, decimos... sautificado sea tu nombre»; haz que los 
hombres conozcan y confiesen que tu nombre es San- 


D04 LA RELIGION. —VPARTE SEGUNDA. CAP. 1V, 


to; que tu cres la santidad misma, digno por consi- 
guiente, de toda alabanza, honor, gloria y bendicion. 
Y para que cesta confesion no sea estéril «venga ú¿ nos- 
otros tu reino»: tú, que tienes el imperio absoluto de 
todas las cosas, haz (que nosotros, que por el abuso de 
nuestra libertad podemos quebrantar tus leyes, viva- 
mos sometidos á ti como á nuestro Rey y Señor: reina 
tu por gracia en nuestras almas, y gobiérnalas de mo- 
do que «se haga tu voluntad en la tierra, de la nisma 
manera que se hace en el cielo»: que no pongamos re- 
sistencia á tus mandatos, sino que los cumplamos con 
prontitud y alegría, y seamos tan dóciles á tu volun- 
tad, como lo son los ángeles y los santos. 

Despues de estas peticiones en órden á la gloria 
de Dios, nos enseña Jesucristo á pedir para nosotros, 
diciendo: «el pan nuestro de cada dia, dánosle hoy». 
Tu que cres nuestro Padre, danos el alimento neccsa- 
rio 4 la conservacion de esta vida, que de ti hemos re- 
cibido para emplearla en tu santo servicio: danos el 
sustento corporal, pero muy particularmente tu divi- 
na gracia, que es el sustento del alma; porque el hom- 
bre no vive de solo pan; el espiritu vive de tu palabra; 
de la fé en lo que tu nos enseñas, de la esperanza de 
poscerte y sobre todo de la participacion de tu inefable 
amor. Este sustento te pedimos para hoy solamente. 
porque los buenos hijos descansan tranquilos en la so- 
licitud y cuidado de su Padre celestial, en cuyas ma- 
nos están nuestros bienes, mucho mejor que 4 nnestra 
disposicion: y estamos seguros de que, sirviéndote con 
fidelidad, y honrándote como á Padre, no nos has de 
dejar sin lo que nos liace falta cada dia; y cada dia en 
este desticrro, debe ser considerado como el último, 
para el cual no hay mañana. 

¡Qué peticion tan preciusa! No nos prohibe que 
procuremos por medios licitos los bienes de fortuna, 
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sino que 1os enseña ¿no cngolfarnos en los negocios 
del mundo con olvido de Dios. Quiere Jesucristo que 
no busquemos bienes materiales con perjuicio de log 
espirituales: que tengamos presente que nuestra vida 
cs breve como un dia, y que ála hora de la muerte de 
nada nos han de servir todos los tesoros de la tierra: 
que procuremos adquirir moderadamente, contando 
siempre con el auxilio de Dios, en cuyas manos es- 
tán todas las cosas, y puede disipar en un momento 
las esperanzas y riquezas de muchos años. Asi, con- 
tentos con lo que basta para cada dia, nos Consagrarc- 
mos con nuestra abundancia, ó en la pobreza, 4 cumplir 
en todo la divina voluntad y 4 promover por todas par- 
tes la dilatacion del reino de Dios. 

Como por nuestra flaqueza, ó malicia, caemos con 
frecuencia en muchas faltas, debemos con dolor de to- 
das ellas pedir tambien á Dics: «perdónanos nuestras 
»deudas, asi como nosotros perdonamos ú nuestros 
»deudores»: porque no es razonable que alcance per- 
don del Padre, quien no perdona á su hermano: ni es 
mucho que el hombre perdone las ofensas de otro hom- 
bre, cuando espera que le perdone Dios. Teniendo en 
cuenta el poder y la malicia de los enemigos de nues- 
tra alma, contra los cuales no son bastante ni nuestra 
vigilancia ni nuestros fucrzas, nos es preciso acudir á 
Dios, pidiendo: «no nos dejes caer en tentacion; mas 
libranos de mal»: libranos del pecado y de todo lo que 
al pecado conduce; porque el pecado es el único verda- 
dero mal, puesto que solo él nos priva de la amistad 
del bien infinito; de nuestro cterno bien, que cres tú, 0 
Padre celestial. No pedimos que nos libres de todas las 
tentaciones, sino que no nos dejes cacr en ellas: la ten- 
tacion, que á pesar nuestro llega, nos hace conocer 
nuestra debilidad, y nos une mas estrechamente al que 
es nuestra fortaleza; y, poniéndonos en la precision de 
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combatir, nos conduce, mediante el divino auxilio, á la 
victoria y nos hace merecedores de mas brillante coro- 
na: por eso está escrito: «bienaventurado el que sufre 
tentacion; porque, despues de ser probado, recibirá la 
corona de la vidan. ? 

La oracion del Padre nuestro, compuesta por Jesu- 
cristo, es la mas excelente y la mas perfecta de todas; 
por eso debemos considerarla como regla de nuestras 
peticiones; porque ¿cómo podremos hacer nosotros algo 
que sea tan grato á Dios como lo que nos ha enseñado 
su divino Hijo? Por eso, siempre que hayamos de orar, 
hemos de buscar, en cuanto nos sea posible, la sole- 
dad, ó el retiro, y procurar siempre el recogimiento 
interior. Una piadosa atencion fijará nuestra considera- 
cion en lo que vamos á lacer, y, al vernos necesitados, 
la humildad pondrá en nuestros labios palabras de sú- 
plica: la f£nos dice que solo Dios es dador de todo bicn, 
y que debemos pedirle como al mejor de los Padres; 
entonces se ahuyenta todo temor y nace la dulce con- 
fanza de que hemos de ser oidos. Pero, si difiere despa- 
char nuestras súplicas, no por eso «dejaremos de orar; 
antes al contrario, la perseverancia será el carácter de 
nuestra oracion; porque pediremos como hijos en nom- 
bre de Jesucristo, y con perfecta subordinación 4 la vo- 
luntad de nuestro Padre, que está cn los cielos, cuya 
infinita sabiduría conoce, mejor que nosotros, cuándo 
y cómo deba socorrernos; y cuyo amor igualmcute in- 
finito, no puede hacer otra cosa que lo que mas nos 
convenga para llegar 4 poscer los biencs eternos, que 
nos tiene preparados en su reino. Si nuestras oraciones 
fuesen acompañadas de estas condiciones, no dejarian 
de ser atendidas: Dios se complaceria en escucharlas; 
porque Jesucristo nos lo ha asegurado, cuando dijo: 


1 Epist. de Santiago. c. 1. 
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«Pedid, y se os dard; buscad, y hallareis; llamad, y se 
»os abrirá; porque quien pide, recibe; y el que busca, 
»halla; y al que llama, se le abre la puerta». «Todo lo 
»que pidiéreis en la oracion, creyendo, lo recibireis». 1 
«Si pidiéreis alguna cosa al Padre en mi nombre, os la 
»dará», * 

¿Por qué, pues, no siempre se nos concede lo que 
pedimos? La respuesta es fácil: Dios es siempre el mis- 
mo; su palabra es inmutable y permanece para siem- 
pre; luego la falta está en nosotros. Si esto no fuera tan 
claro, nos lo haría ver el apóstol Santiago, cuando di- 
ce: «pedis y no recibis, porque pedis mal». 3 O como 
dice San Agustin: mad, malé, mala pelimus; pedimos 
siendo malos; pedimos mal, y pedimos cosas malas; 
pedimos lo que no convienc. Si nos examinamos bico, 
lallaremos que nuestras oraciones suelen ser defec- 
tuosas: fáltales comunmente la atencion, la confianza, 
la perseverancia; y de ordinario nos olvidamos que cs 
preciso pedir al Padre en nombre del Hijo; y «el nombre 
del Hijo es Jesús, que quiere decir Salvador... y, por 
consiguiente, solamente el que pide lo que á la-salva- 
cion se refiere, pide en el nombre de Jesús». De aquí 
que San Pablo, cuando pedia verse libre de las tenta- 
ciones de la carne, no fué oido; porque no le hubiera 
aprovechado para la salvacion». * «El que pide lo que 
es contrario ád la salvacion eterna, no pide en nom- 
bre del Salvador... El que siente de Jesucristo lo que cs 
propio del Hijo único de Dios, ese pide en su nombre, y 
recibirá lo que pide, si no es contrario á su salud eter- 
na; pero lo recibirá cuando deba recibirlo. Porque hay 
cosas que no se niegan, pero cuya concesion se difiere 
para tiempo oportuno», «Como nadie mejor que cl mé- 


e + 


l 5, Mat. e. VII y XXI.—2 S, Juan cap. XVI. 
3 Eníst, cap. TV.—1 $. Greg. M.: Homil. 27. 
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dico sabe lo que conviene al enfermo, asi Dios algunas 
veces no nos atiende por su misericordia ». «Nos niega 
lo que pedimos, para darnos lo que nos es mejor». ? 

«El efecto de la oracion es infalible, dice Santo Tou- 
más, siempre que reuna estas cuatro condiciones: pe- 
dir para si; pedir cosas necesarias á la salvacion; pedir 
con piedad; y pedir con perseverancia. Estas condicio- 
nes hacen siempre infalible la oracion del justo; y si no 
es infalible, tened por cierto que no se ha cumplido 
alguna de ellas. La oracion del pecador es igualmente 
vida, no en virtud de las leyes de la justicia, sino por 
misericordia, siempre que proceda de un buen desco, y 
esté revestida de las condiciones indicadas». ? 

La oracion, pues, ya sea mental, ya vocal, hecla 
con las debidas disposiciones, es el medio mas á propo- 
sito para conseguir el dominio sobre las pasiones; para 
alcanzar el perdon de los pecados y satisfacer por ellos: 
para perseverar en la gracia y llegar á la posesion de 
la vida eterna. 


1 $S, Agust. Tract. 102 3 Joan: Tn db. sentent. apud 5. Prosper. 
Sent.81.: Ad Paul, Ejist. 43.2 2, 2: (. 83, a. 15, ad 2.11 


SAPÍTULO v. 


1. Comunion de los Santos.—2. Mérito.—3. Intercesion.— 
4. Culto de los Santos. 


1. La oracion del Padre nuestro contiene otra muy 
consoladora enseñanza: la de que los bienes espiritua- 
les entre los cristianos son comunes; no ya porque para 
todos hay unos mismos medios de santificacion, sino 
por la reciproca, 0 mútua participacion del mérito de 
nuestras buenas obras. Jesucristo nos manda orar: «Pa- 
dre nuestro», no «Padre zio»; y que pidamos diciendo: 
«Cl pan de cada dia danosle hoy: perdónanos..., no nos 
dejes caer en tentacion... lóranos de mal»: no porque 
cada uno no pueda decir con verdad, «Padre mio», y pe- 
dir el remedio de sus particulares necesidades, puesto 
que «el Padre nos ha dado la caridad de que nos llame- 
mos y seamos hijos de Dios», * y el padre de todos cs 
padro de cada uno; sino para que entendamos que no 
vivimos aislados; que somos una sola familia, cuyo pa- 
dre es Dios, que cuida de todos sus hijos y para todos 
tiene preparada la abundancia de sus bienes: quiere 
que no haya disensiones, ni contienda entre nosotros, 
sino que vivamos unidos con lazos de amor, amándo- 


1 $5, Juan: Epis£. 1. cap. ITI. 
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nos en Jesucristo con amor de hermanos; porque Jesu- 
cristo es el primogénito en que todos hemos sido adop- 
tados, y de cuya vida hemos de vivir para semejarnos 
á él, y formar asi las delicias de nuestro bondadoso Pa- 
dre. A la manera que entre los miembros de un mismo 
cuerpo no puede dejar de haber comunicacion, 0 mútua 
participacion de vida; así entre todos los que viven de 
la vida de Cristo, que son miembros de su cuerpo mis- 
tico, no puede menos de haber union de bienes espiri- 
tuales, que son fruto de esa vida, y de los cuales se 
participará en mayor ó menor abundancia, segun que 
sea mas ó menos perfecta la union de los miembros en- 
tre si y con Jesucristo, su cabeza. 

Esta misma doctrina nos enseña San Pablo cuando 
escribe: «A la manera que en un cuerpo tenemos mu- 
»chos miembros... asi muclios somos un solo cuerpo cn 
»Cristo, y cada uno miembro los unos de los otros». 
«No haya disension en el cuerpo; sino que todos Jos 
»miembros conspiren entro si l ayudarse unos á otros» - 
«Crezcamos en todas las cosas en aquel que es la cabe- 
»za, Cristo». ? 

Pero, asi como la salud y robustez de un miembro, 
además de ser provechosa á todo el cuerpo, puede em- 
plearse determinadamente en beneficio de otro; del 
mismo modo nuestras buenas obras, sin dejar de scr 
útiles 4 todos los que con nosotros están unidos en 
Cristo, pueden aprovechar especialmente á aquellos cn 
cuyo obsequio se hacen. De esta especial utilidad nos 
da seguridad el Apóstol, cuando exhortando á los de 
Corinto á que socorran con limosnas á los pobres de Je- 
rusalen, les dice: «al presente vuestra abundancia su- 
»pla la indigencia de aquellos, para que su abundancia 
»sea tambien suplemento á vuestra indigencia». Y de 


1 A los Rom. 12: £á los Corint. 12: A los Efes. 4. 
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la oracion particularmente escribe: «esperamos en Dios 
»que aún nos librará de grandes peligros, si vosotros 
»208 ayudais tambien oramdo por nosotros». ! «Otros 
»predican... creyendo acrecentar afliccion 4 mis cade- 
»1195...; pero yo sé que esto se me convertirá en salud 
»por vuestra oracion y por el socorro del Espiritu de Je-. 
»sucristo». ? Y el Apostol Santiago nos dice: «rogad los 
»unos por los otros para que os salveis; porque vale 
»mucho la oracion asidua del justo». * 

Yn virtud de esta dichosa comunion de oraciones 
y de bienes espirituales, tenemos motivos para esperar 
que nuestras súplicas serán mas fácilmente oidas; por- 
que, si nosotros no lo merecemos, pueden valernos los 
méritos de nuestros hermanos. Cuando rogamos por to- 
dos, pidiendo para ellos el bien que para nosotros de- 
seamos, uos comprometemos santamente á trabajar por 
impedir su daño, —pues somos una familia misma;—á 
fin de que las culpas de ellos no redurnden por nuestra 
negligencia 0 descuido, en peruicio de tocdos, provo- 
cando la ira del Señor. Por eso tambien «cuando ora- 
mos en comunidad y alternando, hacemos más que con 
nuestras oraciones singulares y privadas»; * porque 
emientras cada uno pide para todos, las oraciones de 
todos son para cada uno», $ y lo que falta ¿ú la oracion 
de alguno, puede suplirlo el mérito de la oracion de los 
demás. 

Esta comunidad de bienes espirituales; esta mútua 
participacion de las obras buenas de los fieles, se ha lla- 
mado con razon Comunion de los Santos: porque, aunque 
no todos lo seamos, santisimo es Jesucristo, de quien se 
deriva 4 nosotros la vida divina, cuya voluntad cs que 
seamos santos; y nos ha unido consigo para santificar- 

i II Cart. cap. XIV y 1,2 4 los Filipens. cap. L 


3 Epist. cop. B.—4 5. Agust. Liprsl. Y. 
2 $, Aubros, De Abel. e. Y. 
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nos: santos son los justos, mientras persevera en ellos 
la gracia santificante; y ellos son los que participan en 
mas abundancia de los frutos de la vida de Jesús: y 
santos muy especialmente los que, perseverando justos 
llasta la muerte, alcanzaron la consumacion de la san- 
tidad por la participacion de la gloria de Jesucristo, 
unidos á él para siempre con union indisoluble. 

2. Aunque hay cierta comunidad de bienes espiri- 
tuales entre los fieles, ni todas las obras buenas tienen 
igual valor, ni todos participan de ellas en la misma 
medida. 

Una cosa vale tanto más, cuanto mas buena es: y 
es tanto mas buena, cuanto mejor ordenada, y más idó- 
nea para conseguir su fin: de suerte que el hombre, 
destinado por Dios 4 un fin sobrenatural, fué bueno 
mientras conservó los dones de justicia y santidad en 
que fué constituido, y con los cuales podía hacer obras 
que le condujesen á su fin: mas, desde el momento en 
que por el pecado se despojó de estos dones, y cayó del 
estado de elevacion en que fué colocado, quedó absoln- 
tamente incapaz de conseguir su fin; se hizo malo: y 
sus obras, como procedentes de ser destituido de bon- 
dad sobrenatural, niugun valor podían tener á los ojos 
de Dios. 

Por eso para rehabilitar al lombre, para hacerle po- 
sible la consecucion de su fin, fué preciso que viniera 
Jesucristo, quien, en cuanto Dios, es la bondad mis- 
ma, y cuyas obras, por tanto, eran de valor infinito.— 
Pero no solamente eran buenas en si, sino que eran 
meritorías; porque merito no es otra cosa que «el dere- 
cho á la recompensa, por una obra hecha en obsequio 
de otro»; y Jesucristo, —que ninguna necesidad y obli- 
o'acion tenia de padecer y morir, y todo lo que hizo, lo 
hizo por la gloria de Dios, que aceptó esa glorifica- 
cion, —digno cra de remuneracion proporcionada al' 


LA RELIGION. "PARTE SEGUNDA. CAD. Y. 513 


valor de sus obras, es decir, infinita. —Eran tambien sa- 
tisfactorias, Ó, pago de nuestras deudas; y además, apla- 
cando á la divina justicia, eran impetratorias de perdon 
para el hombre culpable. —Siguese de aquí que solo 
Jesucristo es la fuente y el origen de todo mereci- 
miento; solo él puede oirecer méritos absolutos; y en 
este cuncepto, solo él es digno de eterna recompensa. 
Mas, como vino á morir para redimir al hombre, tam- 
bien el hombre podrá merecer, participando de los mé- 
ritos de Jesucristo; podrá ser salvo, uniéndose al Salya- 
dor. Luego para que nuestras obras sean propiamente 
meritorias, cs indispensable que vivamos unidos á Je- 
sucristo, y no de un modo cualquiera, sino con union 
intima y completa por la gracia santificante, que nos 
justifica y nos transforma en seres divinos en cierta ma- 
nera, capaces de hacer obras de vida eterna, Las obras 
son la manifestacion, el fruto de la vida: donde no hay 
vida sobreuatural no puede haber obras que digan pro- 
porcion con una remuneracion sobrenatural. De la ne- 
cesidad de esta union hablaba Jesucristo cuando decia: 
«Permaneced en mi, y yo en vosotros. Asi como el sar- 
»miento no puede dar fruto por si solo, si no permane- 
»cc en la vid, asi tampoco vosotros si no permaneceis 
»en mi...: el que permanezca en mi, y yo en él, ese lle- 
»vará mucho fento; porque sin mi nada podeis liacer». ! 

Y no puede decirse que baste una union imperfec- 
ta por la fé sola; porque aunque la fé sea necesaria 
como disposicion ú raiz de la justificacion, pues está 
escrito que «sin fé es imposible agradar a Dios», y que 
«el justo vive de la fé»; ? tambien está escrito que «la 
fé sin obras es muerta»: ¿ con la fé puede muy bien es- 
tar el pecado; y el que vive en pecado, no permanece 
en Jesucristo; sino que es su enemigo y esclavo del 


Ll LEreng. de $. Juan: XV.—2 4 los Hebreos. X yv xT. 
3 hantiago: cap. 1l. 
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demonio. Por eso decia San Pablo: «aunque tuyiese to- 
»da la fé, capaz de trasladar los montes... aunque dis- 
»bribuyese mis bienes á los pobres... si no tengo cari- 
»dad, nada soy, de nada me aprovecha». 1 Y San Agus- 
tin: «El hombre empieza por la fé; pero, porque los de- 
monios creen y tiemblan, es preciso añadir la esperan- 
za y la caridad». * 

Además de la union con Jesucristo, es preciso que 
las buenas obras, si han de ser meritorias, vayan enca- 
minadas á la gloria de Dios; de otro modo, no tendría- 
mos derecho á exigir de Dios recompensa, puesto que 
no las haciamos en su obsequio. Y ni aun esto seria 
suficiente, si Dios no nos hubiese prometido remunera- 
cion. Sin esta promesa, no podria cxigirse remunera- 
cion de justicia; porque tal exigencia supone obligacion 
de retribuir, y Dios no puede estar obligado al hombre; 
puede por el contrario, exigir todas nuestras obras como 
criador y dueño. Pero en su mano estaba cl proponer 
recompensa por obras que ya le eran debidas; y una vez 
hecha esta promesa, quedaba obligado 4 su veracidad 
y fidelidad, y el hombre con derecho á exigir el premio 
prometido. 

Prometida nos ha sido, en efecto, como recompen- 
sa, la vida eterna: «si quieres entrar en la vida, guarda 
los mandamientos». «Bienaventurado el que sufre ten- 
tacion; porque, despues de ser probado, recibirá la 
corona. de la vida, que Dios 4a prometido á los que le 
aman». + El mismo Dios se nos ofrece como recompen- 
sa. «Yo seré, dice, tu recompensa, grande sobremane- 
ra». * Y, segun escribe San Pablo, «la recompensa se 
da, no de gracia, sino como deuda». * —Y, aunque esta 
recompensa en cuanto á la sustancia, sea igual para 
todos, puesto que consiste en ver y poseer á Dios, no 


1 J ¿dos Corint. XO.—2 Seri. 6. de Verb. Apost, i 
3 Ss, Mat. cap. XNÍX: Santing. cap. 1,—1 Cenes. NV, —> Ron. IV. 
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todos le verán y poseerán en el mismo grado y con la 
misma intensidad. Así se nos ha asegurado: «he aquí 
»que vengo, dice el Señor, y mi galardon va conmigo, 
»para recompensar á cada uno segun sus obras». «En la 
»casa de mi Padre hay muchas mansiones». 1 «Una es 
»la claridad del sol, otra la de la luna y otra la de las 
»estrellas, y una estrella se distingue de otra en la cla- 
»ridad; así sucederá en la resurreccion de los muer- 
»tos».? Y como á mayor grado de gloria corresponde 
mayor mérito, y por consiguiente, mayor santidad; por 
eso se nos ha dicho, «el que es justo, sea aún justifi- 
»cado; justifiquese más; y el que es santo, sea aún 
»santificado».* De modo que, en virtud de la promesa 
divina, podemos merecer verdaderamente aumento de 
gracia santificante, la vida eterna, si morimos en gra- 
cia, y aumento de gloria. 

Este mérito, es y se llama de condignao, porque 
las obras sobrenaturales del justo,—pues que Cris- 
to vive en ellos, —guardan cierta proporcion con 
el premio ó recompensa prometida y le dan dere- 
cho á exigirla de la divina justicia: sin que pueda 
pensarse que derog'a eu lo mas minimo los méritos del 
Salvador, como dicen los protestantes; porque el hom- 
bre nada puede sin Jesucristo; nada sin la gracia san- 
tificante y la gracia actual, que le inspira y ayuda cn 
cada acto meritorio, y que por lo mismo que son gra- 
cia, 10 son objeto de mérito, sino que son un don de la 
divina misericordia: por manera que como dice San 
Agustin, «cuando Dios corona nuestros méritos, no Co- 
rona otra cosa que sus dones»: mas no por eso dejan de 
scr méritos nuestros; porque libremente cooperamos á 
la gracia, ú libremente usamos bien de esos dones. 
«Pues como el mismo Jesucristo difunda. perennemen- 


1 Apocalip. XXI. Evany. S. Juan. ALV. 
2 L. Corint. XV.-—3 Apocal. e. XXTI, 
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te su virtud en los justificados, como la cabeza en los 
miembros, y como la vid en los sarmientos... ni se es- 
tablece nuestra justificacion como tomada de nosotros 
mismos, ni se desconoce ó se desecha la santidad que 
viene de Dios; pues la santidad, que llamamos nuestra, 
porque por ella, inherente en nosotros, somos justifica- 
dos; esa misma es de Dios, porque Dios nos la infunde 
por los méritos de Cristo... No permita Dios que el 
cristiano confie, ó se glorie en sí mismo, sino en el 
Señor, cuya bondad es tan grande para con todos los 
hombres, que quiere que sean méritos de estos, los que 
son dones suyos». Por consiguiente: «si alguno dijere 
que las buenas obras del hombre justo son dones de 
Dios de tal modo que no sean tambien méritos buenos 
del mismo justificado; ó que este mismo justificado, por 
las buenas obras que hace por la gracia de Dios y mé- 
rito de Jesucristo, de quien es miembro vivo, no mere- 
ce verdaderamente aumento de gracia, la vida eterna, 
y, con tal que muera co gracia, la consecución de esa 
misma vida, y tambien aumento de gloria; sea exco- 
mulgado».! 

Resulta, pues, que para que las buenas obras, or- 
denadas ¿ la gloria de Dios, sean verdaderamente me- 
ritorias, es indispensable de nuestra parte el estado de 
gracia, ó la justificacion, y de parte de Dios la promesa 
de la remuneracion. Pero, como las obras buenas, bue- 
nas son, y lo que es bueno no carece de valor; cuando 
no son meritorias de condigno, son meritorias de cóngruo: 
es decir, cuando no nos dan derecho para exigir pre- 
mio alguno de la divina justicia, nos autorizan 6 dan 
motivo, para esperarlo de la divina misericordia; por- 
que Dios que quiere nuestro bien, no ha de defraudar 
nuestras esperanzas, dejando sin atender de algun mo- 
do todo lo bueno que hacemos en órden á nuestra sal- 


1 Concil. Trident. Ses. VI. cap. 16. e. 32, 
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vación; y aun podremos estar seguros de alcanzar lo 
que pedimos, siempre que esté de por medio la prome- 
sa divina. 

Asi el pecador, que, mientras persevere en pecado, 
por muchas obras buenas que haga, nunca merecerá 
de justicia sino el castigo; puede sin embargo con el 
auxilio de la gracia, necesaria para toda obra buena y 
qne á nadie se niega, merecer de cóngruo, 0 alcanzar de 
la divina misericordia cl perdon; porque Dios lo ha pro- 
metido á todo el que se convierte. El justo, que no 
puede merecer de condigno, 0 10 puede cxigir de la di- 
vina justicia el don de la perseverancia, porque ú nin- 
euna de sus obras está ligada la divina promesa, pue- 
de merecerle de cóngruo; tiene motivo para esperar 
que, haciendo de su parte lo que pueda, la misericordia 
de Dios se complacerá en concedérsele; como igualmen- 
te todo cuanto vaya ordenado á su provecho espiri- 
tual, 0 á la gloria del Señor, aunque no se le tenga 
ofrecido como premio. 

Ahora, para conocer de que modo podemos unos 
tener parte en las obras buenas de los otros, con- 
viene distinguir en el valor de las obras meritorias: 
primero, el valor propiamente meritorio, 0 el mérito de 
condigno, que da derecho á la remuneracion: cste Cs 
personalisimo, y por tanto á nadie puede transferirse; 
porque la recompensa está prometida al trabajo; y por 
consiguiente, nadie tiene dereclo á exigirla siuo el que 
trabajó: y quien no trabaja, no puede alcanzarla con el 
trabajo de otro. Pero además de este mérito inalicna- 
hle, ticnen las obras del justo un valor salisfactorio, es 
decir, son ú propósito para pagar la pena debida por 
los pecados: pues, si cou sus buenas obras tiene derc- 
cho á la vida cterna, es evidente que esas obras le son 
aceptadas en pago de sus deudas; porque €n la vida 
cterna nadie entra sin haber dado satisfaccion cumpli- 
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da de las ofensas hechas á la Majestad de Dios. Este va- 
lor satisfactorio puede, como es claro, cederlo el justo 
en beneficio de otro, reservando para despues pagar la 
pena á que pudiera estar aún obligado por sus propios 
pecados: y, si ya hubiese dado cumplida satisfaccion, 
esas obras satisfactorias irian á aumentar el tesoro de 
la comunion de los santos, como frutos preciosos, en 
beneficio de los hijos de Dios. Los pecadores no pueden 
participar de este valor, porque no es posible dar sa- 
tisfaccion de la pena,.si antes no se borra la culpa. 
—Tienen, por último, las obras del justo un valor ¿mpe- 
tratorio; esto es, que, por ser buenas de'suyo, pueden 
ofrecerse 4 Dios en demanda de algun bien; y en tal 
concepto son, como fácilmente se comprende, aplica- 
bles á todos, aun pecadores. El justo en este caso pre - 
senta delante de Dios el valor de sus buenas obras, pa- 
ra comprar, digámoslo asi, algun bien en provecho de 
aquellos, que son objeto de su benevolencia. Mas no 
siempre alcanza lo que pide; porque Dios, que no se ha 
ligado con promesa de aceptar esas obras en obsequio 
de persona determinada, quiere que cada cual trabaje 
en su propia santificacion. A todos y á cada uno dice: 
econvertios á mi, y yo me convertiré 4 vosotros»; «si 
no haceis penitencia todos perecereis»; «si quieres en- 
trar en la vida, guarda los mandamientos»: por ma- 
nera que, siendo equitativo pero libérrimo distribuidor 
de sus dones, asi como, sin duda alguna, repartirá del 
tesoro de la comunton de los santos á todos aquellos que 
de veras lo deseen, y en mayor ó menor abundancia 
segun las disposiciones de cada uno; asi tambien con 
justicia podrá desatender las súplicas ó intercesion que 
se le ofrece, cuando aquel en cuyo favor se hace, ni la 
solicita, ni la estima, y tal vez positivamente la re- 
Chaza. 

Pero Dios, queriendo que todos se salven, quiere 
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que le ofrezcamos aun por los infieles, el valor impe- 
tratorio de nuestras buenas obras. 

Ya hemos visto el encargo que nos hace el apóstol 
Santiago de que roguemos unos por otros para alcan- 
zar la salvacion; y San Pablo escribe 4 Timoteo: «Te 
»ruego encarecidamente que ante todas cusas se ha- 
»gan peticiones, oraciones, hacimientos de gracias por 
slodos los lhlombres... porque cesto es bueno y acepto 
»delaute de Dios, nuestro Señor, que quiere que todos 
los hombres sean salvos y que vengan al conocimiento 
»de la verdad». * 

3. Que los justos pueden interceder por nosotros, ú 
interponer sus méritos y oraciones en obsequio nues- 
tro delante de Dios, bien claramente se expresa en cien 
pasages de la Sagrada Escritura. ln el Génesis se lec 
que por los ruegos de Abraham perdonó y sanó Dios ú 
Abimelech, á la mujer de este y 4 sus siervas: María 
fué curada de la lepra por intercesion de su hermano 
Moisés: este ilustre caudillo pide por el pueblo mur- 
murador, y el pueblo es perdonado»: ? Dios mismo dijo 
a los amigos de Job: «id 4 mi siervo y ofreced lholo- 
»causto por vosotros: por vosotros orará mi siervo Job; 
»tendré atencion ú él para que no os sea imputada esta 
»necedad; porque no habeis hablado de ti con recti- 
tud», Y En el Nuevo Testamento San Mateo nos da á 
conocer la eficacia de los ruegos del Centurion y de la 
mujer cananca: el uno alcanza de Jesucristo la salud 
del siervo, y la otra ve libre 4 su hija del demonio que 
la tenía posesa. * 

- Y, si los justos aun en esta vida, expuestos al pe- 
cado y sujetos á las miserias de la naturaleza, interce- 
den por nosotros y Dios los atiende, ¿qué será cuando 


1 1 Curt. cap. TI.—2 Gen. cap. NX. Nm. MI y XIV. 
5 Jub. XLIT.—i $. Mateo. VU y AV. 
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ya están en el cielo; cuando, seguros de su eterna 
dicha, gozando de Dios para siempre, pueden apreciar 
mejor la necesidad que tienen de sus auxilios los que 
peregrinan por la tierra? 

Los santos en el cielo ya no alcanzarán nuevos 
merecimientos, porque están en posesion del premio 
que se les había ofrecido; y porque despues de la muer- 
te nadie puede merecer»;? pero pueden ofrecer log mé- 
ritos anteriores, y rogar con tanta mayor eficacia, 
cuanto que sus oraciones proceden de una caridad ya 
consumada en los incendios del amor divino. El Señor 
les permite conocer nuestras necesidades: para que 
sean nuestros intercesores. Asi se le dió á entender ú 
Judas Macabeo por medio de una vision. «Y esta fué la 
» vision que tuvo: que Oníias, el que fué sumo sacerdo- 
te... que desde niño se habia ejercitado en las virtu- 
»des, con las manos tendidas oraóa por todo el pueblo 
»de los judios. Despues de esto se le labia aparecido 
»otro varon, insigne por la edad y majestad y rodeado 
»de grando hermosura; y respondiendo Onias le dijo: 
»este es el amador de sus hermanos y del pueblo de 
»Israel, este es el que ruega mucho por el pueblo y por 
»toda la santa ciudad, Jeremias profeta de Dios».? San 
Pedro, en sentir de muchos expositores, prometió in- 
terceder en el cielo por los fielcs;Y y San Juan vió an- 
te el trono de Dios, veinte y cuatro ancianos que se 
postraban delante del cordero, teniendo cada uno co- 
pas de oro llenas de perfumes, que son las oraciones 
de los santos. * Además, el Señor nos ha asegurado que 
los bienaventurados serán como úugeles de Dios en el 
cielo; y en este concepto bien podrán atender á nues- 
tra salvacion como lo hacen los ángeles; de los cuales 


1 S. Juan. IX—A los Galat. VI.—? 11 Macad. e. XV. 
3 II Cart. e. [.—-* Apocal,. VIII.-—5 S, Mateo. XII. 
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se lee en los salmos que Dios les ha mandado tener 
cuidado de nosotros. * Daniel nos refiere cómo el ángel 
Gabriel rogaba porque tuviera fin la cautividad de Ba- 
bilonia, y lnchaba, juntamente con San Mignel, contra 
Jos enemigos del pueblo judio. El arcangel Rafael acom- 
pañió á4 Tobias el jóven y ofreció á Dios las oraciones 
del viejo.? Por último, Jesucristo nos dice: «tened cui- 
dado de no despreciar á estos pequeñuelos, porque los 
ingeles de ellos ven siempre la cara del Padre que está 
en los cielos»; * es decir, pueden acusaros delante de 
Dios y alcanzar el castigo de vuestro desprecio. 

Aleccionados en la escuela de Jesucristo y de los 
Apostoles, los Santos Padres escribian como Sau Ci- 
priano: «aunque alguno de nosotros muera primero, 
persevere junto á Dios nuestra caridad y no cese ante 
la misericordia del Padre la oracion por nuestros her- 
manos». Y San Gregorio Nacianceno, hablando de su 
buen padre difunto decia: «Ahora nos sirve más con 
sus oraciones, que antes con sus enseñanzas». $ 

Y no se diga que la intercesion de los santos ven- 
dria á quitar valor, ó seria injuriosa á la mediacion de 
Jesucristo; porque los. santos deben la santidad ¿ los 
méritos del Salvador: nada tendrian si de él no lo hu- 
bieran recibido; y ahora permanecen santos por la 
union con el único Mediador, propiamente dicho, como 
miembros vivos y triunfantes, entre los resplandores de 
la gloria. No son sino á manera de conductos por donde 
á nosotros desciende la gracia del Salvador. Por eso la 
lolesia nunca acude ú los santos, como si por ellos, ú 
de ellos solos pudiéramos alcanzar lo que pedimos, sino 
como á medianeros que pueden conseguir del Padre, 
por los méritos y con subordinacion á Jesucristo, el 
objeto de nuestras peticiones. «Te rogamos, d Dios, que 


1 Salm. 90.—? Daniel, X: Tobias, XII —3 5. Math. XVIII. 
1 £ib. 1, Epist.1.— Oral, 14; De Obilu palos. 
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por los méritos é intercesion de los santos, nos conce- 
das el beneficio que te pedimos: por Jesucristo nuestro 
Scñor. Amen». Tales son, ó semejantos á esta, las fór- 
u:ulas de las oraciones de la Iglesia. 

4. Ya que los ángeles y santos en el cielo interce- 
den y ruegan á Dios por nosotros, deber nuestro es mos- 
trarnos agradecidos. No puede menos de ser muy útil 
y razouable invocarlos en nuestras necesidades, obsc- 
quiarlos como á nuestros bienliechores, y honrarlos 
como á muy queridos amigos de Dios: en una palabra, 
dar testimonio religioso de sus virtudes y excelencia, ú 
tributarles culto. 

No siendo el culto otra cosa que la «testificacion 
de la excelencia de alguno», hablando en rigor de ex - 
presion, uo puede haber mas que un culto absoluto; 
porque una sola es la excelencia, dignidad y grandeza 
absoluta, necesaria é infinita; la magestad de Dios. Por 
tanto, solo Dios, las tres personas de la Santisima Trini- 
dad, son objeto y término del culto absoluto; y este cul- 
to se llama con propiedad Jatria,—que quiere decir ser- 
vtidumbre de parte de quien le tributa, —porque Dios cs 
cl Señor, y nosotros siervos suyos. De aquí que no pue- 
da haber mas que un solo verdadero Mediador entre 
Dios y los hombres; es decir, que tenga méritos de tal 
manera propios, que de uadie se deriven; y de tanto 
valor que sean proporcionados ú la magestad infinita de 
Dios: este mediador es Jesucristo, cuyas obras, como 
propias de una persona divina, son de mérito infinito y 
de nadie derivado. La excelencia, pues, de Jesucristo Cs 
divina; es de Dios, y por eso debe ser adorado como 
Dios; porque, aunque la naturaleza humana no tenga 
por si misma tan soberana excelencia, la tiene por la 
union con la persona del Verbo, de la cual no puede se- 
pararse; y esa persona es la que se adora con sus dos 
naturalezas. 
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Los santos serán tanto mas grandes; tendrán tanto 
mayor excelencia, cuanto mas participen de la exce- 
lencia. y santidad de Jesucristo, por mas intima y per- 
fecta union con él; y así considerada la excelencia de 
los santos, no es propia de ellos, sino derivada del Sal- 
vador. Mas, como Jesucristo ofreció sus méritos al Pa- 
dre por nosotros, quiso que fueran nuestros, siempre 
que nos hagamos participantes de ellos, en órden ú 
nuestra salvacion: por consiguiente, los santos vienen 
á tener excelencia propia, porque hicieron suya la que 
de Jesucristo recibieron. Siguese de aqui que pueden 
ser objeto de veneracion y culto, aunque siempre subor- 
dinado al culto debido á¿ Dios, á quien hemos de honrar 
en sus santos; á la manera que es honrado un monarca 
con el honor que se tributa á sus ministros. 

Invocando á los santos como á nuestros protecto- 
res, no negamos que se pueda acudir directamente á 
Dios: sino que, teniendo cn cuenta los escasos móritos 
nuestros y el poco valor de nuestras oraciones, elegi- 
mos á los amigos del Señor, para que le presenten 
nuestras peticiones é intercedan por nosotros. Porque 
si Dios puede ateadernos por sí mismo, tambien se com- 
place en que sean honrados sus siervos: y lo que no me- 
recen nuestras súplicas, nos lo concede por intercesion 
de ellos; á fin de que conozcamos que son muy amados 
suyos y que le agrada que desciendan á nosotros por su 
mediacion los bienes que se nos conceden por los méri- 
tos de Jesucristo. 

Dios mismo nos ha prescrito que demos culto á sus 
amigos, diciendo á su pueblo: «he aquí que yo enviaré 
»mi ángel para que vaya delante de ti, y te guarde en 
»el camino... Reverénciale y escucha su voz; ni juz- 
»gues que se le ha de despreciar; porque cuando peca- 
»res no te lo pasará, y en él está mi nombre». | Los Pa- 

1 Ezxod. XAXIIT. 
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triarcas, los Jueces y los Protetas tributaron culto á los 
ángeles y ¿los santos: y es más, el principe celeste del 
ejército del Señor no solamente aprobó, sino que pres- 
cribió este culto diciendo á Josué: «quitate el calzado; 
porque el lugar en que estás, es santo», ! 

Aun en esta vida han sido honrados con religioso 
culto los siervos de Dios, y Dios ha manifestado que le 
era grato, y ha tomado venganza de los que los des - 
honraron. Poco antes hemos visto que él mismo mandó 
á los amigos de Job, que acudiesen ú este patriarca para 
que orase por ellos: la sunamitis se postró á los pies de 
Eliseo, adorándole porque había resucitado á-su hijo; 
como á los piés de Elias se labia postrado el tercero de 
los principes quincuagenarios: los dos primeros fueron 
devorados por el fuego que bajó del cielo, en castigo de 
la poca reverencia con que se presentaron delante del 
profeta. Tambien envió Dios terribles osos á despedazar 
á los muchachos que se burlaron de Eliseo. ? 

Desde el establecimiento de la Iglesia no hau cesa- 
do los fieles de honrar la memoria de los Apóstoles, 
mártires y demás santos y de acudir ú su intercesion. 
Las Constituciones Apostólicas, que datan del siglo III, 
hablan de dias de fiesta en honor de los santos; y San 
Cirilo de Jerusalen confiesa que «se hacia conmemora- 
cion de los Patriarcas, Profetas y Apóstoles, para que 
por sus oraciones reciba Dios nuestras súplicas». * Para 
no multiplicar citas, porque toda la antigiiedad es un 
monumento perenne, diremos con San Juan Crisósto- 
mo y San Agustin, que «se celebran fiestas eu honor 
de los mártires, para tributarles el honor debido, y pa- 
ra que sus virtudes nos sirvan de ejemplo». * 


1 Josué. V.—2 TV de los Reyes, 1, 11 y IV. 
3 Cateches. muystag. 5. 
4 $S, Crysost. Serm. 1. de Senct.—S. Agust. Serm. 47. 
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Entre los protestantes el ilustre Leibnitz confiesa 
que «en el segundo siglo de la Iglesia cristiana se cele- 
braron yá los natalicios de los mártires y se establecie- 
ron Congregaciones sagradas al rededor de sus sepul- 
Cros» ! | 

El culto de los santos se llama dulia, que quiere 
decir culto tributado á los siervos, porque son siervos 
de Dios, en quien, como en su último término, descan- 
sa el culto que á ellos tributamos. 

El culto debido 4 los santos lleva consigo, ú pide 
como complemento, el culto de sus reliquias; esto cs, 
dle «todo lo que fué parte de sus cuerpos, ú de cual- 
quiera manera les pertenecia, y es á propósito para ex- 
citar en nosotros, y conservar su recuerdo»: porque no 
cs posible honrar á los santos y despreciar lo que mas ú 
menos intimamente estuvo unido á ellos, 6 fué miem- 
bro suyo, ilustrado y ennoblecido por la santidad: y, 
por el contrario, el que venera las reliquias, venera los 
santos á quienes pertenecieron. 

Y no solamente las reliquias, sino tambien las imi- 
genes deben ser honradas y veneradas: pues si es-dig- 
na de estimacion la imágen de una persona querida, 
mucho mas debe serlo la imágen de aquellos que son 
amados de Dios, é interceden por nosotros para lfacili- 
tarnos la posesion del mayor de los bicnes, de la felici- 
dad eterna. Util es, por tanto, conveniente y piadoso 
que procurcmos tener vivo el recuerdo de ellos por me- 
dio de sus imágenes, satisfaciendo así el anhelo de 
nuestros sentidos, que no se mueven sino por la presen - 
cia de los objetos sensibles. 

Ni se diga que el culto de las imágenes es supers- 
ticioso, no; porque esc culto es relativo; no las Yenera- 
mos por lo que son en sí mismas, ó por la materia de 


l Sistem." Theológico. 
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que están formadas, sino por la relacion que tienen con 
los santos que representan; no se detiene en ellas, sino 
que pasa á los santos, el cuito que les tributamos. 

Con razon, pues, nos dice el Santo Concilio de 
Trento: «esegun la costumbre de la Iglesia católica y 
apostólica, recibida desde los tiempos primitivos de la 
religion cristiana, y segun el consentimiento de los 
Sautos Padres, y los decretos de los Sagrados Concilios, 
los santos, que reinan juntamente con Cristo, ruegan á 
Dios por los hombres: es bueno y útil invocarlos hu- 
mildemente, y recurrir á sus oraciones, intercesion y 
auxilio para alcanzar de Dios los beneficios por Jesu- 
cristo su Hijo, nuestro Señor, que es nuestro solo Re- 
dentor y Salvador; y piensan impiamente los que nie- 
g'an que deben ser invocados los santos, ó afirman que 
no megan por los hombres, ó que es idolatría invocar- 
los... Ó que repugna á la palabra de Dios y se opone al 
honor de Jesucristo... Los fieles deben tambien vene- 
rar los santos cuerpos de los mártires, y de otros que 
viven con Cristo: y deben ser absolutamente condena- 
dos, como ya de muy antigno los condenó y ahora 
tambien los condena la Iglesia, aquellos que afirman 
que no se deben honrar ni venerar las reliquias de los 
santos... Además de esto se deben tener y conservar, 
priucipalmente en los templos, las imágenes de Cristo, 
de la Virgen Madre de Dios, y de otros santos, y se les 
debe dar el correspondiente honor y veneracion: no 
porque se crea que hay en ellas divinidad, 6 virtud al- 
guna, por la que merezcan el culto; ó que se les deba 
pedir alguna cosa; 0 que se liaya de poner la confianza 
en las imágenes como hacian en otro tiempo los genti- 
les, que colocaban su esperanza en los idolos; sino por- 
que el honor que se dá ¿las imágenes, se refiere 4 los 
originales representados en ellas: de suerte que adore- 
mos á Cristo por medio de las imágenes que besamos, y 
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ante las cuales nos descubrimos y postramos; y vene- 
ramos á los santos de quienes son representacion».* 

Todo cuanto queda dicho de los santos, es, en un 
grado incomparablemente mas elevado, aplicable 4 la 
Santísima Virgen. Si la excelencia, que reconocemos 
en los santos como amig'os de Dios, es la razon del cul- 
to que les tributamos, claro está que la Virgen Maria 
es digna de culto especial «superior al de todos los 
bienaventurados», Aiperdulia. ¿Quién será capaz de 
apreciar la excelencia y dignidad de esta Señora? Si, 
aun antes de ser madre de Dios, fué saludada por el án- 
gel Gabriel «llena de gracia», y «bendita entre todas 
las mujeres», ¿hasta dónde seria sublimada en santidad 
por el Verbo divino, que tomó carne en su seno purisi- 
mo? El entendimiento del hombre no alcanza á con- 
templar tanta grandeza; pero puede concebir, y sin es- 
fuerzo concibe, que asi como la Virgen dió su sangre 
purisima, para que el Verbo se hiciese hombre, asi el 
Verbo comunicaria su divinidad á la Virgen de un mo- 
do mucho mas excelente que toda otra union por gra- 
cia, y solo inferior á la union personal del mismo Ver- 
bo con la naturaleza humana: quedando Maria elevada 
en santidad sobre todas las gerarquias angélicas, pues- 
to que quedo constituida madre del Hijo de Dios, madre 
de Dios; y como tal, Reina de todos los ¿ngeles y de to- 
dos los santos. Justo es, pues, que la tributemos culto 
especial, superior al que se tributa á los siervos; el cul- 
to que merece la MADRE DE Dios. 

Pero María Santísima, Madre de Dios, se hizo tam- 
bien madre nuestra; nos adoptó por hijos. Ella sabia 
que el Verbo divino venia al mundo ¿ salvar á los hom- 
bres: el ángel mismo la dijo: «concebirás y darás á luz 
un hijo, y lamarás su nombre Jesús, porque él la de 


l Ses. XXV. Deinvocat. Sanctor. 
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salvar á su pueblo de los pecados»: por consiguiente, al 
prestar su consentimiento para que el Hijo de Dios se 
vistiese de su carne, consintió en que se ofreciese por 
nosotros á la muerte; ella misma le ofrecio 4 Dios para 
que fuéramos redimidos; y por eso como que nos cn- 
gendró en Jesucristo á una vida sobrenatural y divina: 
somos, pues, sus hijos adoptivos, y podemos con toda 
verdad llamarla nuestra madre. 

Si lo dicho no fuera bastante, el mismo Saivador, 
al morir en la cruz, señalándonos ú todos en la persona 
del discipulo amado, la dijo: «mujer, he ahi ¿ tu hijo»: 
y al discipulo «he ahí 4 tu madre». Digna es, pues, del 
amor mas acendrado y tierno; y muy justo que nos- 
otros la reverenciemos, amemos ¿ invoquemos como á 
la mejor de las madres; y que, despues de Dios, ponga- 
mos en ella toda nuestra confianza, y la proclamemos 
nuestra mas poderosa intercesora. «Porque la interce- 
sion, Ó los ruegos de los santos, no se apoyan cn cosa 
alguua propia, sino en la misericordia de Dios; mas la 
oracion 0 intercesion de la Virgen se apoya en la gra- 
cia de Dios por cierto derecho natural; pues clla cs ma- 
dre de Jesucristo, y el hijo no solamente está obli- 
gado á hobrar á su madre, sino tambien ú obcdecerla; 
lo cual es de derecho natural».*? De manera que Maria 
se acerca al altar de la reconciliacion no como quien su- 
plica, sino como quien manda; como Señora, no como 
esclava». ? Y ¿qué habrá que el mejor de los hijos puc- 
da negar á la mejor de las madres? «Por María descen- 
dió lios á la tierra y por ella han de lograr los hombres 
subir al ciclo». * Por eso la verdadera dovocion á la San- 
tisima Virgen, ha sido considerada como señal de pre- 
destinacion. San Anselmo llega á decir que «así como 
S. Antonin: 1V. p. tit. 17. 


Pedro Damian: Sesm. 45. de Nativil. 
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no puede salvarse el que vive alejado de Maria y es por 
ella desechado, así es imposible que se pierda el que se 
acoje á su proteccion y es mirado por ella con ojos de 
piedad».! «Porque los que no son dignos de perdon an- 
te la divina justicia, pneden alcanzarlo por la miseri- 
cordia de Maria». ? 

Con razon, pues, decia San Bernardo: «si te sientes 
agitado por las olas de la soberbia, de la ambicion, de 
la detraccion y de la simulacion; invoca 4 Mama: si la 
navecilia de tu alma fuese combatida por las tempoesta- 
des de la ira, de la avaricia, 6 de las tentaciones car- 
nales; recurre 4 Maria: si turbado por la gravedad de 
tus culpas empiezas ¿ hundirte en el abismo de la tris- 
teza, piensa en Maria. En todos los peligros, en todas 
las dudas, en todas las angustias, piensa en Maria, in- 
voca ú Maria; no se aparte de tus líbios ni de tu cora- 
zon su dulcisimo nombre». * 

Invoquémosla, pues, con frecuencia, incesante- 
mente, diciendo: «Dios te salve, Maria; llena eres de 
gracia; el Señor es contigo; bendita tú eres entre todas 
las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús», 
«Santa Maria, madre de Dios, ruega por nosotros peca- 
dores ahora y en la hora de nuestra muerte. Amen»: * 
y sea nuestro constante anhelo que en todas nuestras 
ovaciones seca dada la «Gloria al Padre y al Hijo y al 
Espiritu Sauto; ahora y siempre y por todos los siglos 
de los siglos: amen». 


1 Citad. por S. Buenavent. 14 specul. 3. 

2 $. Ignac. Martir. citado por Searameltt. 

8 Super. Missus est: omit. 2." 

4 Esta salutacion y esta súplica no pueden menos de serle muy 
gratas; puesto que lá primera es la misma con (que fué salndada 
por cl ángel Gabriel, á cuyas palabras puto añadir y añadió San- 
ta Isabel: «bendito es el fruto de tu vientre»: y la súplica fué for- 
mulada y elevada al trono de la Virgen por los Padres del concilio 
de Ffeso, como viva protesta de la Té entólica contra las heréticas 
blasfemias de Nestorio, que pretendía despojar 4 Maria Santísima 
de la dignidad de Madre de ios. (Año 431). 


CAPÍTUL.O V1. 


J. Necesidad del Purgatorio.—2. Su existencia.—3. Las in- 


dulgencias,—4. El Jubileo.—5. Bula de la Santa Cruzada. 


1. Visto que es absolutamente necesario al pecador 
hacer penitencia; ya para satisfacer por la pena tempo- 
val, que suele quedar despues de perdonada por el sa- 
cramento la culpa y la pena cterna, ya para pagar las 
deudas que contrae por las faltas cotidianas; sin grande 
esfuerzo se comprende, que esta satisfaccion y este pa- 
g'o no siempre llegan 4 ser completos en esta vida. 

Dios solo, cuya sabiduria infinita penetra los mas 
ocultos senos de las conciencias, puede apreciar con 
perfecta equidad, cuándo nuestras penitencias ú obras 
satisfactorias son adecuadas á la pena merecida: pero, 
si consideramos atentamente la gravedad de los peca- 
dos, aunque no sean mortales; la frecuencia con que se 
cometen; y el poco celo con que procuramos borrarlos; 
bien podemos decir, sin temor de equivocarnos, que 
nuestras escasas y pequeñas penitencias no guardan 
proporcion con los castigos de que nos hacemos dignos. 
La antigna disciplina de la Iglesia puede servir de apo- 
yo ú nuestro juicio, El ayuno diario, ó muy frecuente, 

36 
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á pan y agua; humildes postraciones con larga oracion; 
distribucion de abundantes limosnas; abstencion de di- 
versiones y hasta de conversaciones inútiles... eran or- 
dinariamente las penitencias á que se sujetaban por dos 
años á los reos de hurto; por siete, á los de fornicacion; 
por once, ¿los perjnros; quince, 4 los adúlteros; vein- 
te, á los homicidas, y por toda la vida á los apóstatas. 
Aunque la lelesia, por motivos razonables, ha variado 
la disciplina, con eso no quiere decir que haya dismi- 
nuido, ni es posible que disminuya, la gravedad de las 
ofensas: Dios siempre es el mismo, y su ley es inmuta- 
ble. Y, si semejantes penitencias se imponían por solo 
una culpa, ¿qué pena merecerá quien sin cesar las mul- 
tiplica? Y, aun suponiendo que hoy se cumpliesen igua- 
les 6 mayores penitencias, ¿quién podría asegurar que 
la justicia de Dios quedaba plenamente satisfecha? Por- 
que ¿qué proporcion cabe entre muchos años de esa pe- 
nitencia, y la pena cterna, pena interminable, de que 
se hace reo el pecador? Verdad es que esta pena se per- 
dona, óÓ se nos conmuta en temporal, por virtud del sa— 
cramento; pero, si nuestras disposicioves para recibirle 
no exceden de lo absolutamente indispensable para al- 
canzar el perdon, ¿sería, por ventura, extraño que que- 
dase un reato de pena temporal macho mas largo que 
la duracion de la vida del pecador? 

Por otra parte; es de estricta justicia, que al que 
mas debe se le exija mús; que 4 mayores y mas repeti- 
das ofensas se impongan penas mas graves y mas dura- 
deras; que el mas delincuente, sufra mayor castigo. En 
esta vida no se ve esta equidad, y la justicia suele no 
quedar bien parada. Por el contrario; acontece que 
quien menos peca, hace mas penitencia; que las perso- 
nas timoratas y virtuosas, son mortificadas y peniten- 
tes, y sufren mayores tribulaciones; mientras que los 
que viven olvidados de Dios, los que no reparan en mul- 
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tiplicar sus pecados, no se acuerdan de expiar ni la mas 
pequeña falta, porque ni siquiera se arrepienten de 
ella; y si alguna vez son atribulados, las tribulacio- 
nes, que debieran moverles al arrepentimiento, no les 
sirven sino para hacerse peores; porque su malicia 
las convierte en motivo de sacrilega iva contra Dios, 
cuyo santisimo nombre ultrajan con horribles blasfe- 
mias. Sin embargo, no es raro ver algunos de estos in - 
telices que, despues de muchos años, so convierten; 
pero cuya vida penitente es mas corta y menos auste- 
ra de lo que exigía la muchedumbre y enormidad de 
sus delitos. Otros hay que viven mal hasta el fin de la 
vida, en que por misericordia de Dios llegan 4 conocer 
la gravedad y fealdad de sus pecados; y entonces, im- 
plorando perdon, los confiesan al sacerdote y obtienen 
la absolucion; pero mueren sin que les quede tiempo de 
hacer penitencia. Ahora bien: ¿la suerte de estos, ha- 
brá de ser igual ála de aquellos que procuran vivir 
siempre en la amistad de Dios, y, si alguna vez le ofen- 
dieron, borraron la ofensa con lágrimas amargas y se 
sujetaron ú grandes mortificaciones? Semejante supo- 
sicion raya en lo absurdo, é infiere grave ultraje ¿ la 
infinita equitativa justicia: porque Dios en este caso, 
admitiendo al mismo tiempo 4 unos y á otros á la par- 
ticipacion de la eterna dicha, habría castigado en este 
mundo ¿ los que le sirvieron con fidelidad, y dejaria sin 
castigo á los prevaricadorcs; no tendria sino amargu- 
ras para sus amigos, y daria groces á sus encmigos. 
¿Qué será, pues, de los pecadores que tardan en 
convertirse, ó no dan señales de conversion hasta la 
hora de la muerte? Aunque aquella hora no esá propó- 
sito para arrepentirse cual conviene, debemos piadosa- 
mente pensar que muchos se arrepienten de veras, y 
por un acto de contricion, ó por el sacramento de la 
Penitencia, quedan libres de sus culpas y de la pena 
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eterna; pero, necesitaudo dar cumplida satisfaccion de 
todas y cada una de las ofensas, porque así lo exije la 
justicia, no pueden recibir la eterna recompensa hasta 
que no paguen toda la pena temporal de que son merc- 
cedores; hasta que no queden sus almas blancas como 
la nieve. Luego mas allá del sepulcro debe haber «un 
Ingar de expiacion en donde las almas han de ser pu- 
rificadas cuando salen de esto mundo vestidas de la 
gracia santificante, pero sin haber pagado toda la pena 
temporal, 4 que quedaron sujetas despnes que les fué 
perdonada la culpa y la pena eterna»: o, lo que es igual, 
debe haber Purgatorio. 

Las almas en el purgatorio nada pueden hacer por 
s1 mismas para abreviar sus tormentos; porque alli ya 
no se puede merecer; solo se puede sufrir: aqni, duran- 
te nuestra peregrinacion, es donde nuestras obras son 
consideradas como dignas de premio, ó de castiro; aho- 
ra, que vivimos, es tiempo de sembrar; despues de la 
muerte se recoje lo que se lia sembrado. Mas estas al- 
mas, coro que salieron del mundo unidas 4 Jesucristo 
por la gracia santificante, son vivos miembros suyos, á 
los cuales puede llegar la vida, ó comunicarse el móri- 
to de las buenas obras de los demiús: podrán ser parti- 
cipantes de la comunion de log santos. Jesucristo, que 
nos manda orar por todos, no excluye á los difuntos 
que murieron eu su amor: son tambien sus hijos y es- 
tan ya cerca de entrar en la posesion de su reino, aun- 
que sujetos á sufrir la pena señalada por la justicia de 
Dios. Mas como no se opone á la justicia, y es muy 
propio de la misericordia aceptar la redencion de un 
cautivo, ó recibir para su libertad el precio que otro 
ofrece en pago de sus deudas; claro cs que nosotros 
podremos tambien orar por los difuntos; hacer buenas 
Obras, y atesorar grandes merecimientos, y ofreccrlos 
á Dios para que se digne aceptarlos, en satisfaccion de 
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alguna parte, ó de toda la pena, que están destinados á 
sufrir hasta quedar coteramente purificados. Estas 
buenas obras se llaman con razon sufragios. 

2. Que existe cl Purgatorio, ó un lugar de expia- 
cion mas allá de esta vida, y, como consecuencia, que 
es útil ofrecer sufragios por los muertos, es una creen- 
cia tan universalmente extendida, que se la vé brillar 
aun ú través de las tinieblas del paganismo. La me- 
tempsicosis, Ó trasmigracion de las almas, admitida y 
enseñada por Pitágoras, so funda en la idea de la ex- 
piacion á que pueden quedar sujetas despues de sepa- 
rarse dol cuerpo: Platon coloca entre los muertos que 
gozan de una dicha eterna y los que padecen suplicios 
eternos, ú los desgraciados cuyos pecados sen curables, 
y son castigados tan solo para que se hagan mejores: ! 
los estóicos, segun atestigua Clemente de Alejandria, ? 
admiten un empirosin 6 estado de cxpiacion despues de 
la vida presente. 

Homero y Virgilio piensan que mas allá del sepul- 
cro hay campos ¿ristes; y hablan de «hombres que son 
atormeutados y pagan las penas de sus pecados anti - 
Suos», Y 

Los persas, segun la doctrina de Zoroastro, creen 
que las almas trasmigran por los doce signos del Zo- 
diaco, hasta que limpias de toda manclia, llegan á la 
bienaventuranza celestial: 4 y los indios ofrecen oracio- 
nes y sacrificios por los muertos. 5 

En vista de tan múltiples y variados testimonios, 
nos vemos precisados á decir: csta creencia, Ó Cs eco 
fiel de la voz de la naturaleza ,—y en este caso no pue- 
de ser falsa en sustancia, ó cn lo que tiene de unifor- 


1 Gorgas. —? Stromat. lib. 5, 

3 Howmoy. /hiad. TL.: Virgil, Aiueid. lib. VI. 

¿4 Euseb. Cesariense: De Prepa rat. erangel. 1. 11. 
> Voyages de Hafner. 2. part, 
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me, á no suponer que el hombre ha dejado de ser ra- 
cional,—ó es la continuacion de una tradicion primiti- 
va, que tuvo origen en la doctrina revelada. 

Esta doctrina se halla, en efecto, contenida en las 
Sagradas Escrituras. 

Tobias nos enseña que los judios ponian ofrendas 
sobre los sepulcros y las distribuian despues á los po- 
bres, a fin de que sirviesen de sufragio á los muertos: 
«come tu pan, diceá su hijo, con los hambrientos y 
» menesterosos... pon tu pan y tu vino sobre el sepulcro 
»del justo, y no quieras comer ni beber de ello con los 
»pecadores», ! 

El Eclesiástico hace igual recomendacion: «alarga 
»tu mano al pobre... La gracia del don delante de todo 
»viviente, y no la prohibas al muerto»: * esto es, puesto 
que el don, ó los dones son agradables, extiende esta 
ovacia hasta los muertos; dad por cllos ofrendas, limos- 
nas, oraciones. Todo esto seria inútil sí despues de la 
muerte no hubiese un lugar de expiacion, donde los 
difuntos pueden scr aliviados en sus penas por los su- 
fragios de los vivos. 

Con mucha mayor claridad se nos habla en el li- 
bro TI de los Macabeos. A consecuencia de una batalla 
contra Gorgias, gobernador de Idumea, quedaron en el 
campo algunos judios; y «vino Judas Macabeo con los 
»suyos para llevar los cuerpos y enterrarlos en los se- 
»pulcros de sus padres; y hallaron que debajo de las 
»túnicas habian guardado parte de las ofrendas hechas 
»i los idolos que habia en Jamnia, lo cual les estaba 
»prohibido por la ley; y todos couocieron entonces que 
»por esta causa habian mucrto en el combate... Por 
»eso, poniéndose en oracion, rogaron que fuese puesto 
»en olvido el pecado que habian cometido, Y el valero- 
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»sisimo Judas... hecha una colecta, envió 4 Jerusalen 
»doce mil dracmas de plata, para que se ofreciese sacri- 
»fício por los pecados de los que habían fallecido; pensando 
»con rectitud y piedad, de la resurreccion...; y porque 
»consideraba que los que habian muerto en la picdad, 
»tenian reservada una grande misericordia». ! —Tene- 
mos, pues, que Judas y los suyos pensaban piadosa- 
mente que los que habian perdido la vida en la batalla, 
aunque habían pecado tomando contra la prescripcion 
dela ley las ofrendas hechas á los idolos, habrian 
muerto en la piedad, es decir, se habrian arrepentido 
de su pecado, y habrían alcanzado de Dios el perdon; 
porque les estaba reservada una grande misericordia: 
mas, como podía suceder que antes de llegar á poseer 
la recompensa debida ú los que mueren en el Señor, 
estuviesen sujetos 4 grandes penas temporales, como 
reato de su delito; ó, lo que es igual, como podían ha- 
llarsc en el Jugar de expiacion, ó Purgatorio, por eso 
manda que se ofrezcan sacnficios en sufragio, ó para 
alivio de quellas penas. 

Es tan grande la evidencia de este testimonio, que 
los protestautes no han hallado otro camino para elu- 
div su fuerza, que negar la canonicidad ó divina auto- 
ridad de este libro. Pero ¡vano intento! aunque la sana 
critica y los SS, Padres y Concilios no dijesen lo con- 
trario, no podriamos dejar de reconocerle á lo menos 
como libro histórico, digno de fé; lo cual es suficiente 
para poner de manifiesto la creencia de los judios, apo- 
yada sin duda alguna, ú en las inmediatas enseñanzas 
de Moisés, ó en la tradicion primitiva sancionada por 
aquel legislador. 

La fé en el Purgatorio descansa tambien en aque- 
lla sentencia de Jesucristo: «al que dijere alguna pala- 


' 11 Machab. XII. 
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»bra contra el Espiritu Santo, no se le perdonará ni es- 
»te siglo, ni en el futuro». * Encarece el Divino Maes- 
tro la gravedad del pecado, 6, segun San Lucas, de la 
blasfemia contra el Espiritu Santo; aseguráandonos que 
no será perdonado ni en esta vida, ni en la venidera: 
que esto es lo que significa la palabra siglo en lenguaje 
de la Sagrada Escritura. Y no quiere decir el Salvador 
que Dios no esté dispuesto 4 perdonar toda clase de pe- 
cados, 0 que no puedan ser perdonados en el tribunal 
de la penitencia,—pues ya hemos visto que el poder 
de. perdonar es universal, —sino que la blasfemia con- 
tra el Espiritu Santo supone tanta malicia que liace 
sumamente difícil, ó casi imposible, el arrepentimicn- 
to, y por consiguiente el perdon. 

Mas lo que viene á nuestro propósito es que dice: 
»no se le perdonará ni en la vida venidera», porque si 
no hemos de suponer vana la sentencia del Salvador, 
es preciso convenir en que hay pecados que se perdo- 
nan en la vida futura; y, como no es posible que se 
perdonen en cuanto á la culpa, porque alli ya no hay 
lugar al arrepentimiento, han de serlo en cuanto á la 
pena: mas, como este perdon no puede entenderse de la 
pena eterna, porque de ella no hay redención, siguese 
claramente que ha de ser de la pena temporal á que 
pueden quedar sujetas las almas de los que mueren en 
gracia, pero sin haber dado cumplida satisfaccion de 
sus culpas á la divina justicia. Flay, pues, un Jugar de 
expiación o Purgatorio. 

No nos detendremos 4 examinar lo que dice San 
Pablo: »que la obra de cada uno será manifiesta, por- 
»que el dia del Señor la demostrará... y el fuego la pro- 
»bará. Sila obra de alguno se quemare, será perdida, y 
»él sera salvo; mas asi como por fuego», 6 despues de 
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haber sido purificado: pero no pasaremos en silencio 
estas otras palabras: «¿qué harún los que se bautizan 
»por los muertos, si de ningun modo los muertos resu- 
»Citan? ¿Para qué se bautizan por ellos?» ? Aunque ha- 
ya diferentes interpretaciones de este pasage, las que 
no son violentas, las que mas se conforman con el tex - 
to, son favorables á la doctrina del Purgatorio, 

No puede dudarse que la palabra budismo se em- 
plea muchas veces en sentido de penitencia, de sufti- 
mientos: por ejemplo, cuando Jesucristo, proponiendo 
a los hijos del Zebedeo la pasion ó el martirio como me- 
dio de lleg'ar á la recompensa que pedian, les preguntó: 
e¿podeis beber el cáliz quo yo le de beber, ó ser darti- 
zados con el bautismo con que yo soy bantizado?» ? 

Segun esto, las palabras del Apóstol vienen ¿ú de- 
cir: gi los muertos no han do resucitar, ¿de qué sirven 
las obras de penitencia hechas en obsequio suyo, ó pa- 
ra aliviar sus almas de las penas á que pueden estar 
sujetas? Y este argumento nada pierde de su fuerza, 
si, como quieren otros expositores, suponemos que San 
Pablo alude á una secta de herejes, que realmente se 
bautizaban por los que habian muerto sin bautismo: 
porque con su mismo error acreditaban la fé generul 
de que los muertos podrian estar en un lugar donde les 
fucse provechoso semejante hautismo: es decir, en un 
lugar de purificación, que no puede ser el cielo, porque 
alli nada hay que purificar; ni el infierno, donde nada 
ha de ser purificado: luego es preciso que sea el Pus- 
gatorio. 

Apoyada en las divinas enseñanzas la Iglesia des- 
de los tiempos apostólicos no ha dejado de rogar á Dios 
y ofrecer sufragios por los fieles difuntos. «Rcunios, di- 
cen las Constituciones apostólicas, en los cementerios, y 
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leed la Sagrada Escritura y cantad salmos en honra de 
los mártires y de todos los santos, y por vuestros her- 
manos que murieron en el Señor; y ofreced en seguida 
la Eucaristia».! Tertuliano y San Cipriano atestiguan 
la práctica de rogar por los difuntos. * San Juan Cri- 
sóstomo confiesa terminantemente que esta práctica 
viene de los Apóstoles: «no fué sin razon, dice, como 
los Apóstoles ordenaron que, al celebrarse los terribles 
misterios, se hiciera conmemoracion de los difuntos; 
porque sabian cuanta utilidad y provecho reporta á los 
muertos».9 «No debemos dudar, escribe Sau Agustin, 
que las oraciones de la Iglesia, el santo sacrificio, y las 
limosnas proporcionan alivio ¿ los difuntos y Jes alcan- 
za el ser tratados mas misericordiosamente de lo que 
habian merecido; porque la Iglesia universal, instruida 
por la tradicion de Jos PP , observa que, cuando en el 
sacrificio se hace mencion du los muertos, se ora y se 
ofrece por todos los que murieron en la comuvion del 
cuerpo de Jesucristo». * Y nos ha dejado la preciosa 
confesion de que él rogó por su madre difunta, y asis- 
tió al santo sacrificio, que se celebró por ella de cuer- 
po presente; y añade: «inspirad, Dios mio, á vuestros 
servidores, que hagan ante vuestros altares conmemo- 
racion de Mónica vuestra sierva... Asi tendré el con- 
suelo de haber procurado 4 mi madre las oraciones de 
muchos, y de conseguir por este medio, mejor que por 
mis oraciones, lo último que me pidió desde su lecho 
de muerte». 5 

Las sectas cristianas, separadas de la Iglesia, protc- 
san estas mismas creencias. En la liturgia de los nesto- 
rianos de Malabar sc lee: «acordémonos de nuestros 
padres y de los fieles que salieron de este mundo; ro- 


1 Lih. 6, cap. 30.—2 Tert. De coron. miltt.: S. Cipri. Epist, 9. 
3  Homtl. 49. ad popul.—1 Serm. 112.—5 Confes. lib. 1X. 
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guemos al Señor que los absuelya, les perdone los pe- 
cados y los haga dignos de participar de la felicidad 
eterna». La de los armenios: «acordaos, Señor, de los 
fieles que murieron en la fé de Jesucristo; tened pie- 
dad de ellos, dice el coro: y el preste: dadles el descan- 
so, la luz y un lugar entre vuestros santos». La de los 
griegos: «os ofrecemos por el descanso y la libertad del 
alma de vucstro siervo, N... para que hagais, 0 Señor, 
que descanse en el lugar donde brilla la luz de vuestro 
rostro». Los alejandrinos, o coftos jacobitas, dicen: 
«acordaos, Señor, de todos los que durmieron y acaba- 
ron sus dias... diguaos conceder el descanso á sus al- 
mas... introducidlas en el paraiso de las delicias... 
donde brilla la luz de vuestros santos». ! 

Esta práctica de rogar por los muertos, comun á 
todas las sectas cristianas de acuerdo en este punto 
con la Iglesia Romana, ni tiene razou de ser, ni puede 
explicarse sin la fé en el Purgatorio; sin la crecncia de 
que mas allá de esta vida está reservado un estado de 
expiacion ú las almas de los que mueren en la amistad 
de Dios, pero sin haber dado cumplida satisfaccion por 
sus pecados. Semejante práctica entre sectas enemi- 
gas no puede haber sido impuesta por los Papas, cuya 
autoridad no reconocen; luego es preciso suponerla 
derivada de un origen comun, que no puede ser otro 
sino la tradicion apostólica, fundada en las enscñauzas 
divinas, 

A pesar de tantas pruebas, y muchas más que se 
podrian alegar, los protestantes no se avergilenzan de 
decir, que el Purgatorio es una inveucion moderna; un 
fantasma imaginado por los curas; porque la idea del 


V Perpetuité dé la foi. Tom. 5.—Moriri, Orac. por los muertos: 
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Purgatorio ningun fundamento tiene en la Sagrada 
Escritura, ni en la Tradicion. La Escritura, dicen, ha- 
bla de solos dos estados despues de esta vida: uno de 
eterna felicidad, «venid, benditos de mi Padre, poseed 
el reino»; y otro de perfecta desdicha: «id, malditos, al 
fuego eterno»: y los Santos Padres afirman que en la 
vida futura no hay perdon de los pecados. 

Estos descubridores de modernos inventos, aquí, 
como en tantas otras ocasiones, al mismo tiempo que 
abusan torpemente de los libros sagrados y de los es- 
critos de los PP., se burlan de la ignorancia y sencillez 
de aquellos á quienes pretenden enseñar: no tionen 
ojos para ver los pasages que nosotros hemos copiado; 
ni quieren reparar que cuando los PP. dicen que des- 
pues de lamuerte no hay perdon para el pecador, hablan 
del perdon de las culpas, pero no de la pena; de la cul- 
pa, que no se perdona sin cl arrepentimiento, y el ar- 
repentimiento solo aqui puede tener lugar, porque so- 
lamente durante esta vida hay posibilidad de elegir 
entre el bien y el mal: ahora es el tiempo de merecer 
premio eterno por nuestras buenas obras, si llegamos 4 
morir en gracia, ó eterno castigo, si preferimos el ye- 
cado. Pero de ningun modo excluyen los PP. el perdon 
de la pena temporal, á que podemos quedar gujetos en 
la vida futura. Asilo demuestran con evidencia los tes- 
timonios que dejamos copiados. 

Lo mismo acontece con la Sagrada Escritura. Di- 
ce, es verdad, que no hay mas que dos estados; de glo- 
ra eterna, o de tormentos sin fin: pero claro Cs (que 
son los estados definitivos, correspondientes á la mucr- 
te del que acaba en gracia, y del que sale de esta vida 
cn pecado mortal. Mas 4 esos dos estados definitiva- 
vos no se opone un estado transitorio de pena, como 
medio de llegar á la eterna recompensa. Este estado, 
de que, segun hemos visto, hablan los libros santos, es 
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el estado de expiación reservado á los que mueren sin 
pecado, pero sin haber sido enteramente purificados 
por la penitencia. Concluida la purificacion, irán ¿ 
contarse entre «los benditos del Padre» ú quienes esta 
asegurada para siempro la posesion del reino. 

Por fortuna no todos los protestantes han cerrado 
los ojos ú la evidencia. Leibnitz admite un lugar de ex- 
piacion, y confiesa la utilidad de los sufragios: el doc- 
tor Molan, segun Bossuet, declara que gran parte de 
los luteranos, no solo aprobaban, sino que asistian á 
las preces por los muertos: Montaen, Gunning, Sclel- 
don, Barow, Blanscford, admiten un estado de purif- 
cacion despues de esta vida; y Young además alega 
razones en confirmacion de esta verdad. ! 

La Iglesia, fiel al encargo de conservar incólume 
el depósito de la fé, definió en Trento: «si alguno dije- 
re que, despues de recibida la gracia de la justifica- 
cion, á todo pecador arrepentido se le perdona de tal 
modo la culpa y la pena eterna, que no le quede reato 
alguno de pena temporal que pagar, ó en este siglo ú 
en el futuro en el Purgatorio, antes que se le pueda 
franquear la cotrada cn el reino de los cielos; sea cx- 
comulgado». «La Ielesia católica, instruida por el Es- 
piritu Santo, segun la doctrina de la Sagrada Escritu- 
ra y de la antigua tradicion de los Padres, lia enseñía- 
do en los Sagrados Concilios que hay Purgatorio; y que 
las almas detenidas en él reciben alivio por los sutra- 
gios de los fieles y en especial por el aceptable sacrifi- 
cio del altar: y manda el Santo Concilio 4 los obispos, 
que pongan suma diligencia en que la sana doctrima 
sobro el Purgatorio, recibida de los Santos Padres y de 
los Sagrados Concilios, sea enseñada y predicada cu 


-1 Verrone: De Deo Creatore: p, 3, cap. 6 art. 2. 
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todas partes, y creida y conservada por todos los fieles 
cristianos». ? 

Sauta y saludable creencia, que aparta del camino 
del orgullo al hombre justo, advirtiéndole que puede 
ser castigado aun despues de la muerte; y ofrece gran 
consuelo al pecador, excitándole al arrepentimiento con 
la esperanza de hallar en la vida futura un lugar en que 
purificarse de las manchas, de que no se hallase bastan- 
te purificado al terminar la presente. 

«El alma separada del cuerpo, no encontrán- 
dose con aquella pureza en que fué criada, y vien- 
do en si un impedimento que no puede desapare- 
cer sino por medio del Purgatorio, se precipita volun- 
tariamente en él; y, si no hallase este medio propio pa- 
ra quitar el impedimento, se crearía en sí misma un 
infierno peor que el Purgatorio. La pena que en el Pur- 
gatorio experimenta es tan grande, que no hay len- 
gua que pueda contarla, ni inteligencia que sea capaz 
de comprender una sola partecita de ella». Pero asi 
como acú en la tierra el perfecto arrepentimiento es 
amargo como el pesar, y dulce como el amor; y las 
mayores austeridades tienen, juntamente con los tor- 
mentos para nuestra debilidad, maravillosas alegrías 
para la conciencia; asi en el Purgatorio esta mezcla se 
lialla elevada á un grado incomparablemente mas alto: 
de modo que, «si no hay lengua que pueda contar la 
pena, tampoco creo que, 4 excepcion de la de los san- 
tos en el Paraiso, pueda haber alegría comparable á la 
de un alma del Purgatorio; y este contento aumenta 
Cada dia por la creciente influencia de Dios en la mis- 
ma alma». ? 

«De esta manera el régimen divino, establecido 


l Ses. VI, can. 30: Ses. XXV: Decret. de Purgal. 
2 Santa Catalina de Génova: Tral, del Purgat. 
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para la purificación, sigue su curso hasta el fin. El al- 
ma, al atravesar el sepulcro, no hace mas que despo- 
jarse de las formas terrestres, y continúa obrando en 
su mas pura esencia, hasta el momento en que, ha- 
biendo el fuego de la expiacion consumido su propio 
alimento, no queda de lo que fué pecado, nisu ceniza, 
ni su vestigio, niaun su sombra». ? 

Mas ¿en dónde está el Purgatorio? El fuego que ha 
de purificar el alma, ¿es fuego material, ó metafórico, 
es decir, consistente en cierta ¡nmensa tristeza, proce- 
dente de la consideracion de la vida pasada, de la feal- 
dad del pecado, ó de otras causas por las cuales esta 
afliccion purificadora es voluntariamente y con ardor 
deseada?—Divinas tinieblas ocultan á nuestra vista es- 
tos misterios. El Señor no se ha dignado revelárnoslo, 
y debemos inclinar humildes nuestra frente y acatar y 
venerar sus altisimos designios. Nos ha enseñado, y 
esto basta, que hay Purgatorio; que mas allá de esta 
vida hay reservados indecibles tormentos para las al- 
mas de los que mueren en gracia, pero sin haber ho- 
cha debida penitencia. Todo lo demás solo serviria para 
satisfacer nuestra curiosidad. Bástale al culpable sabcr 
que hay cárceles y que le esperan terribles castigos, 
aunque ignore el lugar del presidio y el género de tor- 
mentos que le están preparados. 

3. ¿No podrá haber iudulto de la pena merccida? 
¿Tendremos que sufrir sin remedio en el Purgatorio los 
tormentos á que nos dejen obligados nuestras exiguas 
penitencias; ó habrá para nosotros indulgencia? 

Bien podemos abrir nuestro corazon ¿ la espe- 
rabza; porque si la divina justicia exije cumplida re- 
paracion de los ultrajes hechos á la Majestad infinita, 
la divina misericordia no se desdeñia aceptar como de 
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nosotros las satisfacciones que por nosotros se ofrecen. 
Así el Eterno Padre dignándose recibir en pago de 
nuestras deudas los sufrimientos, ú satisfaccion, que 
por nosotros le ofreció Jesucristo, concede al género 
humano la mas señalada indulgencia. La divina justi- 
cia queda vindicada, y la divina misericordia ofrece ¿. 
todos el perdon, y le otorga 4 quien le pide: Dios no 
exije sino que cada pecador acuda solicito á enrique- 
cerse con aquellos merecimientos infinitos con que le 
brinda misericordiosamente. 

Por otra parte, no hemos de olvidar que en la Igle- 
sia hay comunidad de bienes, Comunzon de los santos. 
Todos los fieles formamos una sola familia; un solo 
cuerpo moral, que vive de la vida divina de su cabeza 
invisiblo, Jesucristo, cl cual nos dirije y gobierna por 
medio de su Vicario, el Romano Pontifice. En virtud 
de esta union intima de Jos miembros entre si, no pue- 
de menos de haber cierta comunion ó mútua participa- 
cion de bienes y de males. A la manera que la enfer- 
medad, y los dolores, de un miembro cualquiera per- 
turba todo el organismo; así los pecados de unos redun- 
darán en perjuicio de los otros; particularmente de los 
que debieron y pudieron impedirlos, y no procuraron 
neutralizar sus efectos sociales con buenos ejemplos y 
Obras virtuosas. | 

Por el contrario, las obras buenas de los justos 
son provechosas á todos: sus palabras nos ilustran; sus 
ejemplos ayudan nuestra debilidad, y sus oraciones 
nos alcanzan misericordia, y suplen lo que falta al fer- 
vor de las nuestras. ¿No han de servir tambien sus ex- 
cosivas penitencias de complemento ¿lo poco que nos- 
otros sufrimos? Y decimos excesivas, porque fácilmen- 
te se colige que aquellos varoncs santos, cuyas laltas 
fueron quizás leves, y sin embargo abrazaron: una 
vida llena de privaciones y de amarguras cn las es- 
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cabrosidades del desierto; 6 aquellos otros que en 
la soledad del claustro castigaron su cuerpo, tal vez 
inocente, con proloug'ados ayunos y contínuas mortif- 
caciones; y especialmente los que despues de inanditos 
tormentos dieron su vida en el martirio...; ficilmente 
se colige que todos ellos hicieron penitencia supera- 
bundante: llevados del amor, que nunca dice, basta, han 
ido mas allá de lo que la justicia les exigia. 

Cierto que esas obras consideradas Como meri- 
torias habrán alcanzado uu grado de gloria impon- 
derable; pero no es menos cierto que en lo que tuvie- 
ron de aflictivas 0 expiatorias sobrepujaron al reato de 
la culpa. Ahora bien: ya que el valor de las buenas 
obras no se pierda en orden áú la remuneración, ¿acaso 
se perderá su virtud purificativa? ¿No servirá para na- 
da la abundancia del dolor? Cuando no se pierde ni un 
átomo del polvo de la tierra, ¿habremos de suponer que 
hay abismos 4 donde van ¿4 perderse tesoros de san- 
tidad? 

No, no hay temor de que asi suceda. Lo que super- 
abuuda en razon de penitencia, es siempre útil como 
obra santa, y no carecerá de aplicacion. Si en el órden 
temporal se derivan á una familia entera el esplendor y 
la gloria de las virtudes de un hijo, ¿no labrá deriva- 
cion semejante en el órden sobrenatural? ¿Será de peor 
condicion la gran familia cristiana, porque $us miem- 
bros se hallan unidos no por el vínculo imperfecto de 
humanas afecciones, ó de la carne y la sangre, simo 
por los lazos de la caridad, en la que hay atracción sin 
materia, amistad sin egoismo? La superabundante ex- 
placion de los santos puede, por consiguiente, servir 
para completar la nuestra. Ellos mismos han tenido 
este deseo, y han pedido sufrir por nosotros; y Dios no 
desoye las oraciones del justo. 

Las obras satisfactorias de los santos y de la San- 
36 
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tisima Virgen, juntamente con los méritos de la pasion 
y muerte de Jesucristo, vienen á constituir un depósi- 
to 6 tesoro infinito, en beneficio de todos los indi- 
gentes. 

Claro es que los méritos de Jesucristo, como infi- 
nitos, no pueden aumentar con los méritos de los san- 
tos, que nada serian y nada son sino en cuanto parti- 
cipan de los méritos del Salvador; pero por virtud de 
esta dichosa participacion, las obras satisfactorias de 
los santos son de valor inestimable; y lejos de ser inú- 
tiles, han de considerarse como preciosos frutos de las 
ramas del ¿rbol de la vida, ó de los sarmieutos de la di- 
vina vid; frutos que vienen del cielo para remedio de 
los necesitados. 

Puesto que cesos merecimientos constituyen un 
caudal inmenso é inagotable, para enriquecer á los po- 
bres que caminan por la tierra, y para consolar á los 
que, lejos ya de la tierra, suspiran aún por la patria; se 
concibe muy bien que, sin perjuicio de la aplicacion 
que Dios quiera hacer de ellos, haya tambien entre nos- 
otros quien, por concesión divina, pueda disponer de 
tan precioso tesoro. 

En toda sociedad bien constituida, la suprema au- 
toridad tiene poder de ordenar las relaciones sociales 
de manera que la suficiencia 0 abundancia de unos, su- 
pla la insuficiencia 0 indigencia de los otros: por tan- 
to, siendo la sociedad cristiana la mas perfecta, como 
divinamente constituida, no podemos dudar que el Je- 
fe supremo de esa sociedad ha de estar facultado para 
disponer de los bicnes comunes ¿la misma. 

Es evidente que Jesucristo tenia ese poder por de- 
recho propio, como fundador de la Iglesia y causa san- 
titicadora de todos sus miembros; luego, ya que ha 
querido dejar en la tierra quien haga sus veces, es 
consiguiente que reconozcamos en su Vicario la misma 
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omnimoda potestad. De suerte que el Romano Pontifi- 
ce, Vicario de Jesucristo y autoridad suprema de la 
Iglesia, podrá disponer de las riquezas de los méritos 
del Salvador y de los santos, y. distribuirlas del modo 
que juzgue conveniente para que cada cual pueda re- 
mediar sus necesidades, sin que la ociosidad venga á 
ser cl resultado de la abundancia: podrá otorgar, me- 
diante ciertas condiciones, algo de ese tesoro inagota- 
ble, con que podamos pagar una parte, ó toda la deu- 
da, de pena temporal, que merecemos por nuestros 
pecados perdonados: semejante al buen padre que faci- 
lita á su hijo culpable los medios de conmutar en otros 
mas llevaderos los castigos de que se liizo merecedor. 
Lleno de caridad nos dice: «mucho debias sufrir, por- 
que has pecado muclio; pero si practicas, estando en 
eracia, tal ó cual obra satisfactoria—por ejemplo un 
rato de oracion, una limosna, un ayuno, —yo te daré 
del tesoro que se me ha confiado, de las riquezas de los 
méritos de Jesucristo, todo lo que falte para igualar á 
la pena que merecias, ú la equivalente á cuarenta, 
ciento, trescientos dias, ó años de amarguisima peni- 
tencia. Con esto no hace otra cosa que conceder 2n- 
dulgencia, 6 sremision de la pena temporal que nos res- 
ta que sufrir despues de perdonada la culpa y la pena 
eterna; y la cual se nos concede separadamente del sa- 
cramento de la penitencia, por la aplicacion de los mé- 
ritos ú obras satisfactorias de N. S. Jesucristo, de la 
Santísima Virgen, y de los santos». 

La facultad de conceder indulgencias fué conteri- 
da á la Iglesia por Jesucristo, segun se deduce de lo 
que dijo á San Pedro y en él á todos sus sucesores: «¿ ti 
daré las llaves del reino de los cielos; todo lo que liga- 
res sobre la tierra, ligado será en el cielo; y todo lo que 
desatares sobre la tierra, desatado será tambien en los 
cielos». Esta promesa terminante y clara os tan general 
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que no admite excepcion. Ea virtud de ella el Romano 
Pontífice puede atar y desatar; puede romper todo vin- 
culo que impida, ó retarde la entrada en los cielos, cu- 
yas llaves se le prometen solemnemente. Alora bien: la 
pena temporal. 4 que quedamos sujetos despues de 
perdonados el pecado y la pena eterna, no deja de ser 
terrible lazo con que se nos ata al Purgatorio y se nos 
retarda la entrada en la mansion de la eterna ventura; 
luego tambicn este lazo puede ser desatado por Pedro, 
y sus sucesores; porque nada hay que no pueda ser 
desatado por aquel á quien se dá poder de desatarlo 
todo. Mas como no puede la pena ser perdonada con 
violacion de los fueros de la divina justicia, sino que 
esta ha de quedar á salvo; claro está que la pena ha de 
ser perdonada por sustitucion, es decir, por la aplica- 
cion de una pena equivalente, tomada de los sufri- 
mientos de Jesucristo y de los santos; ó lo que cs igual, 
por medio de las indulgencias. 

Una potestad semejante fué concedida ¡ los demás 
Apóstoles, pero con subordinacion ¿ San Pedro, fuuda - 
mento de la Iglesia, y Jefc supremo. San Pablo hizo 
uso de ella para con el incestuoso de Corinto. Aquel 
desdichado escandaloso, por no apartarse de su delito, 
mereció que el Apóstol le excomulgara: la excomunion 
produjo su efecto, y el culpable se arrepintió de la fal- 
ta. Luego que San Pablo tuvo noticia del arrcpenti- 
miento, dándose por satisfecho con la tristeza que el 
incestuoso habia experimentado y las reprensiones que 
había sufrido de muchos, le levantó la excomunion, ex- 
lhortando á los fieles a que le tratasen con indulgencia, 
y añadió: «yo tambien, si alg'o le he condonado—<si he 
usado de indulgencia, —lo he becho por vosotros, en 
persova, ó como representante, de Jesucristo».! De la 
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misma manera los obispos de los primeros siglos usa- 
ban de indulgencia con los públicos penitentes, ó les 
condonaban parte de la penitencia, por consideracion 
á los sufrimientos de los mirtires y de los confesores, 
que solian interceder por ellos; segun atestigua en sus 
cartas San Cipriano. 

Con razon dijo Clemente VI: «nuestro Salvador, 
inmolado en el ara de la cruz, no se limitó á derramar 
una gota sola de savgre, sino que la derramó toda co- 
piosamente y como una lluvia. ¿Cuán grande, pues, no 
será el tesoro de méritos grangeado por la Iglesia mi- 
litante; puesto que tan grandes méritos no pueden re- 
sultar inútiles y vanos? Y este tesoro, no lo escondió el 
Señor, sino que se lo dió al Principe de los Apóstoles y 
á sus sucesores, con facultad de distribuir su riqueza 
entre los fielcs». ! 

Y el Concilio de Trento en la sesion XXV, declaru 
y decretó: «habiendo Jesucristo dado á su Iglesia la po- 
testad de conceder indulgencias, y llabiendo usado ella, 
de esta misma potestad, aun desde los tiempos mas re- 
motos; enseña y manda el sacrosanto Concilio que el 
uso de las indulgencias, saomamente provechoso al puc- 
blo cristiano, y aprobado por la autoridad de los sagra- 
dos Concilios, debe conservarso cn la Iglesia; y anate- 
matiza á los que afirman que son inútiles, Ó niegan 
que la Iglesia tenga potestad de concederlas». Siguen 
al decreto algunas reglas para prevenir abusos; reglas 
que mas tarde fueron vigorizadas con nuevas y mayo- 
res precauciones adoptadas en 1669 por Clemente XI; 
por Benedicto XIV, cn 1756 y últimamente por la sa- 
grada Congregación de indulgencias con aprobacion de 
Nuestro Santísimo Padre Pio IX, en 1856. 
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Siendo amplísima la potestad concedida al Romano 
Pontífice, en su mano está otorgar indulgencias plena- 
rias O parciales: «todo lo que él desate, desatado queda- 
rá». La indulgencia plenaria, como indica su mismo 
nombre, es el perdon de toda la pena temporal que me- 
rezcamos por nuestros pecados, despues de haber al- 
canzado el perdon de la culpa y de la pena eterna. El 
cristiano que con las debidas disposiciones, practique 
lo que la Iglesia, ú el Romano Pontifice, ordenan comu 
medio para obtener la indulgencia, hallará franquea- 
do el tosoro de los méritos de Jesucristo y de los san- 
tos, y recibirá de este tesoro todo cuanto le hace falta 
para, si cn aquel momento muriese, entrar sin obs- 
táculo en el cielo. Pedro, á quien se dieron las llaves, 
podía abrir y abrió en efecto las puertas de ese diclroso 
reino. Las indulgencias parciales remiten una parte de 
la pena, equivalente 4 tantos dias, 0 años de peniten- 
cia como señala la voluntad del Pontifice: penitencia 
que se computa segun los cánones de la antigua disci- 
plina; pues la exácta proporcion entre la pena mereci- 
da y la penitencia practicada, solo puede apreciarla 
el Señor, que escudriña hasta los mas ocultos senos de 
la conciencia, y conoce las culpas de cada uno y las 
disposiciones del corazon. 

Los ubispos, como sucesores de los Apóstoles, po- 
drian conceder indulgencias en sus respectivas dióce- 
sis; mas como su autoridad y jurisdiccion está subor- 
dinada 4 la del Supremo Pastor, los Soberanos Pontifi- 
ces, por motivos razonables y para evitar abusos, han 
limitado la facultad de los obispos, permitiéndoles que 
concedan indulgencias solamente de cuarenta dias: de 
ochenta, ¿ los arzobispos; y 4 los cardenales de ciento. 
Tambien suele concedérseles que en ciertos dias so- 
lemnes puedan dar á su pueblo la bendicion Apostólica 
con indulgencia plenaria. Igualmente por delegacion 
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del Sumo Pontífice, ó por concesion Apostólica, se au- 
toriza, no solo 4 los obispos, sino 4 muchos sacerdotes, 
que lo piden, para bendecir objetos piadosos, á los cua- 
les va ligada indulgencia plenaria; bien sea por el uso, 
ya por algunas preces recitadas en su presencia. Pero 
cuando estos objetos se destinan á persona determina- 
da, á ella sola pueden ser provechosas las indulgencias; 
de modo que si pasan á manos de otros, ó se enagenan, 
quedan. despojados de las gracias, con que los enrique- 
ció la bendicion: disponiéndolo asi sábiamente la Jgle- 
sia, para evitar que sean destinados á sacrilego tráfico, 
como si pudiese aumentar su valor material por el mé- 
vito de la bendicion. 

4. Iintre las diversas formas con que los Romanos 
Pontifices suelen conceder indulgencias, merece espe- 
cial mencion la amada Jubileo, —de jubilare, gritar 
de alegria, —porque las gracias que se nos conceden, 
motivo sou de verdadera alegría: Ó tambien pasage, re- 
mision. Entre los judios habia cada cincuenta años uno 
llamado jubileo, ó de remision; porque en ese año los 
esclavos quedaban en libertad; todas las deudas eran 
perdonadas, y las posesiones que habian sido vendidas, 
volvian á sus antiguos poseedores ú legitimos herede- 
ros. Este jubileo era figura del jubileo de los cristia- 
nos, del jubileo eclesiástico, por el cual se facilita á 
los pecadores, esclavos del demonio, el poder recobrar 
su libertad; se les remiten las deudas, ú se les perdona 
la pena temporal debida por las culpas; y se les resti- 
tuye la posesion de la gracia de Dios y demás bienes 
espirituales que perdieron. Para eso el jubileo concede 
-¿4 los fieles, además de una indulgencia pleniísima, la 
facultad de clegir por confesor 4 cualquiera de los sa- 
cerdotes aprobados, ó autorizados para ole Confesio- 
nes; el cual queda desde luego, por el hecho mismo, 
con jurisdiccion para absolver de todos los pecados y 
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censuras, aunque fueran de las reservadas; ! de con- 
mutar toda clase de votos y juramentos, con tal que no 
resulte daño de tercero, y exceptuando el voto de en- 
trar en religion y el de castidad perpetua, que siempre 
están reservados á Su Sautidad. 

El tiempo del jubileo ha de ser, conforme úá la 
mente dle la Iglesia, tiempo santo; tiempo eu el cual, 
prescindiendo, hasta donde sea posible, de los negocios 
mundanos, nos dediquemos con empeño 4 pensar en la 
eternidad, procurando atesorar bienes espirituales, que 
han de hacernos ricos para siempre en el cielo. 

La institucion del jubileo suele atribuirse al Papa 
Bonifacio VITEL, á principios del siglo XIV; mas este Pa- 
pa no hizo otra cosa, segun confesion propia, que san- 
cionar, ó como canonizar, una práctica que desde la 
mas remota antigiiedad, venia repitiéndose cada cien 
años. Clemente VI, en 1343, considerando este periodo 
demasiado largo, le redujo á cincnenta años, y Paulo 
II en 1460 le limitó á veinticinco, á fin de que las gra- 
cias del jubileo scan extensivas á mayor número de 
personas. * 

En Roma el jubileo dura todo un año, año santo, 
que comienza en la Natividad del Señor. Se anuncia 
por la publicacion de una Bula, que despues se comu- 
nica á los obispos de toda la Iglesia; y estos señalan 
en sus respectivas diócesis, el tiempo y la manera de 
practicar las obras prescritas por el Romano Pontifice. 


1 Excepcion hecha ordinariamente de la impuesta á la herejia 
formal y pública, y al que absuelve á su cómplice en pecado 
torpe. 

2 Este es el jubilco ordinario, del año santo, ó mayor. Los Ro- 
manos Pontífices suclen conceder jubileo por causas particulares 
como por ejemplo con motivo de su exaltacion á la Cátedra Pon- 
tificia; y se llama extraordinario, y tambien menor, porque dura 
TO€DOB. 
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Para ganar la indulgencia es indispensable cum- 
plir exáctamente todo lo que se manda; porque, siendo 
una gracia, cuya concesion depende exclusivamente 
de la voluntad del Papa, en su mano está fijar las con- 
diciones á que hayamos de sujetarnos para obtenerla. 
Se requiere sobre todo, y así se exige expresamente, 
el estado de gracia santificante; pues, siendo la inCul- 
gencia perdon de la pena temporal debida por los peca— 
dos ya perdonados, no puede tener aplicacion mientras 
los pecados no desaparezcan del alma. por la virtud del 
sacramento de la penitencia; Ó, cuando éste no pudic- 
ra recibirse, por el dolor de verdadera contricion. 

Si los protestantes tuvieran esto en cuenta, mo dli- 
rian que las indulgencias son perjudiciales porque los 
fieles, persuadidos de que fácilmente pueden alcanzar 
el perdon de la pena, se entregan mas libremente á las 
culpas. No, esto no puede suceder: el pecado mortal 
- hace imposible la indwigencia de la Iglesia; porque la 
indulgencia es descuento de la pena temporal, y aquel . 
pecado merece pena eterna: el que busque las indul- 
gencias, ha de dejar antes el pecado. Por eso, en efec- 
to, vemos que los hombres malos, los grandes pecacdo- 
res, son los que no liacen caso, ó se burlan de las in- 
dluleencias; mientras que, los que se muestran celosos 
de su salvacion, procuran con cuidado y empeño, ha - 
cerse participantes de ellas, Lejos, pues, de ser inúti- 
les, ú perjudiciales, son de grande utilidad, y muy avro- 
pósito para excitar el celo de la propia santificacion y 
edificacion de los demás. 

5. Otro de los medios, con que se nos facilita el po- 
der atesorar indulgencias, esla BuLa de la Santa Cru- 
zada. 

La palabra Bula, significa sello de metal; por eso 
se dá el nombre de «Bulas» á las «Constituciones de- 
cretales de los Romanos Pontifices, escritas por lo co- 
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mun en vitela, que llevan pendiente de un cordon un 
sello de oro ó de plomo, en el cual se vé por un lado la 
imágen de los Santos Apóstoles San Pedro y San Pa- 
blo, y por el otro el nombre del Pontifice reinante». 
Una de estas Constituciones recibe el nombre de Buda 
de la Senta Cruzada, porque en el principio se publicó 
para anuvciar la concesion de una indulgencia plena- 
ria 4los Cruzados, es decir, á todos los que tomasen 
parte en las guerras contra los infieles; guerras susci- 
tadas á fines del siglo XI para arrancar del poder de 
los musulmanes los santos lugares de Jerusalen y la 
Palestina; para auxiliar á los emperadores de Oriente 
amenazados por los sectarios de Mahoma, y para impe- 
dir que estos invadiesen 4 Europa. La primera indul- 
gencia de esta clase fué concedida por el Papa Urbano 
1, quien en el Concilio de Clermon, excitó á los Prin- 
cipes cristianos á la primera Cruzada. Estas guerras se 
llamaron asi porque los soldados de la fé, llevaban so- 
bre el hombro derecho, como divisa, una cruz de lana 
blanca, roja ó verde, de donde les vino el nombre de 
Cruzados. | 

Inocencio II, en 1207, expidió otra Bula, conce- 
diendo iguales gracias á los que peleaseca contra los 
Albigenses. 

Los piadosos monarcas de España, que no podian 
tomar parte en las Cruzadas, porque se velan precisa- 
dos ú sostener en sus propios dominios una lucha te- 
naz contra los musulmanes y demás eneuigos de la 
cruz de Jesucristo, solicitaron para todos los que to- 
muban parte en esa lucha las mismas gracias otorga- 
das á los cruzados; y desde lus tiempos del Papa Julio 
IT han venido los espuñoles disfrutaudo de los privile- 
gios de la Bula. Estos privilegios fueron ampliados €n 
1573 por Gregorio XIII á peticion de Felipe II, y, sal- 
vas algunas pequeñas modificaciones, son los mismos 
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que se contienen en la Bula que ahora rige, que es la 
expedida últimamente por la benignidad de Pio IX. 

Para obtener esta Bula no se exige sino una pe- 
queña limosna, que antes cedía en beneficio de las Cru- 
zadas, y ahora se destina al sostenimiento del culto di- 
vino. Cada cual puede ver en el ejemplar impreso, que 
se le entrega, el cúmulo de gracias espirituales, de que 
puede hacerse participante; por eso aquí no haremos 
mencion sino de las que están mas inmediatamente re- 
lacionadas con el asunto de que tratamos, que es la re- 
mision de la pena temporal debida por los pecados ya 
perdonados. ! 

A todos los fieles que en cualquiera dia del año 
que dura el privilegio de la Bula, hicieren una buena 
confesion y comulgaren devotamente, ó, si no pudie- 
ren, lo descaren con corazon contrito, se les concede, 
por una vez, indulgencia plenaria: quince años y quin- 
ce cuarentenas de perdon, por cada dia que ayunaren, 
fuera de los dias de precepto; ó, si no les fuese posible, 
practicaren otra obra de piedad, segun les prescriba 
el confesor; pero siempre que estén arrepentidos y con- 
tritos de sus pecados, y rueguen ú Dios por la exalta- 
cion de la Iglesia y propagacion de la fé católica, des- 
trucción de las herejías y paz entre los principes cris- 
tianos: indulgencia plenaria en cada uno de los dias de 
Estacion en Roma, ? á los que confesados y comulgados 
visitaren cinco Iglesias, ó ciuco altares, y en defecto de 


1 Tambien nos autoriza para hacer uso de carnes en dias de 
ayuno: mas todos aquellos que no se hallan exceptuados por. su 
pobreza, lan de tomar además cl adulto cuadragesimal, 6 la ila- 
mada Bula de caracs; segun queda expuesto en el cap. III, n. 2. 
2 Estacion, viene del latin stare, estar de pié; y se llamaba así 
antiguamente el tiempo que en ciertos dias empleaban en ora- 
cion los fieles, porque oraban en aquella actitud. En la Bula días 
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ellos cinco veces un mismo altar, rezandó ante cada 
uno de ellos, cuando menos tres veces el Padre-nres- 
tro, rogando á Dios por los fines dichos antes. Aunque 
se prescribe como necesaria la confesion y comunion, 
la sagrada congregacion de indulgencias ha declara- 
do! que «os que tienen la costumbre de confesarse y 
comulgar cada ocho dias pueden, estando en gracia, 
Sanar, sio necesidad de nueva confesion cuantas in- 
dnlgencias plenarias haya en aquellos dias; y los qne 
no tengan tan laudable costumbre, ganar las que ocur- 
ran en los ocho siguientes al dia en que se confesaron, 
con tal que perseveren en gracia y reciban la sagrada 
comunion, la cual podrá hacerse en la vigilia del dia 
en que se concede la indulgencia». 

Los dias «de estacion, en los cuales se puede ganar 
indulgencia plenaria, son todos los de cuaresma y la 
semana de Pascua; los cuatro domingos de Adviento, 
la vigilia y cl día de la Natividad de N. S. Jesucristo, 
y los tres dias siguientes; el de la Epifania 0 adoracion 
de los Santos Reycs; las nucvo festividades de la San- 
tísima Virgen, y otros hasta ochenta y siete, que van 
-expresados al pié dela Bula. Se nos concede que po- 
damos ofrecer como sufragio en obsequio de los difun- 
tos, las del domingo de Septuagésima, del martes si- 
guiente al primer domingo de cuaresma; del sábado 
despues del segundo domingo; de los domingos terce- 
ro y Cuarto; del viernes y sábado de la semana de Pa- 


PS 


de estacion, designan los días que el Papa rodeado de su clero, 
acostumbra ir á celebrar los divinos oficios en alguna de las di- 
Jerentes Basílicas de Roma, que son visitadas por turno, esta- 
blecido, segun se cree, por San Gregorio Magno. Alfin del oficio 
el Arcediano anuncia públicamente la Iglesia á que corresponde 
el turno para el próximo dia de estacion. 

1 9 Diciemh. 17463, —Pio VIT12, Jul. 1822, 
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sion; del miércoles de Resurreccion, y del jueves y sá- 
bado de Pentecostés. 

Esto seria bastante para que, sin contar las innu- 
merables indulgencias, ya parciales, ya plenarias, con- 
cedidas á casi todas las prácticas de devocion y de pie- 
dad cristiana, no nos cansásemos de bendecir y dar 
eracias al Señor, por la grande misericordia de que usa 
con nosotros, franqgucándonos con tanta largueza el 
tesoro inagotable de sus merecimientos. Con ellos po- 
demos, sin grandes trabajos de nuestra parte, pagar 
nuestras dendas, y mitigar las penas que nuestros 
hermanos sufren en el Purgatorio. Si supiéramos apre- 
ciar debidamente tan insignes beneticios, es bien segu- 
ro que trabajaríamos con abinco en aprovecharnos de 
ellos para que fuese creciendo en perfeccion de dia en 
(lia nuestra union con Jesucristo. Asi, al par que au- 
mentaría nuestra felicidad en la tierra y se iría hacien- 
do mas fácil nuestra entrada en el ciclo, proporciona- 
riamos inefables consuelos áú Jos que mas allá de esta 
vida se hallan expiando culpas, que tal vez por causa 
nuestra cometieron. 

«Tu puedes endulzar los males de los que "sufren 
en el Purgatorio; puedes acortarlos y reducirlos ú la 
menor expresion, con solo ganar y aplicar en su favor 
las indulgencias que la Iglesia te concede tan coplosa- 
mente, y en tan fáciles condiciones. Y, ¿resistirás to- 
davia? ¿Irás despues mostrando dolor y pesadumbre, 
vistiendo luto, y hablando de lo mucho que amaste á 
las personas que has perdido? ¡Dolor pagano; duelo )1- 
pócrita; mentiroso afecto! El amor verdadero, dice el 
Salvador, no consiste en palabras, sino en hechos posi- 
tivos. Si amas á los difuntos que te interesan, pruébalo 
dándoles alivio; en otro caso, no te preguntaré si tie- 
nes caridad, porque es claro que no la tienes, pero ni 
tienes fé. En efecto; cuando recordamos el prodigioso 
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influjo que el dogma de las indulgencias ha ejercido en 
todos los siglos... si Observamos que San Francisco Ja- 
vier no vela medio mas eficaz que la concesion de una 
indulgencia para sacar de la abyeccicn los pueblos 
cristianos de la India, y á la par consideramos nuestra 
total indiferencia, por tan inestimables favores, una 
profunda pena se apodera del corazon y sobra motivo 
para preguntar, sin acertar con la respuesta: este mun- 
do ¿tiene aún alguna fé?» ? 


1 Gaume: Catecism, de perseveranc. Tom. 4. 


CAPÍTULO VIH. 


1. Sacramento de la Santa Eucaristia: promesa: institu- 
cion.—2. Festividad del Santísimo Gorpus Christi.—3. Go- 
munion: frecuente; espiritual.—4. Viático.—5. Sacramento 


de la Extrema-Uncion, 


1. Hemos visto hasta aqui que Jesucristo, á fin de 
salvar á los hombres, ha querido unirlos consigo como 
misticos miembros de su cuerpo, para hacerlos partici- 
pantes de su misma vida divina; y ha dispuesto comu- 
nicarnos esa vida por medio de signos sensibles, ú sa- 
cramentos: dejándonos el BPartisimo, para nuestra rege- 
neración espiritual, ó para darnos por el nacimiento á 
la nueva vida, el ser sobrenatural, que nos hace hijos 
de Dios y herederos de su reino: la Confirmación, para 
acrecertar esa vida, 0 robustecer la nueva criatura y 
alistarla en la milicia cristiana, como aguerrido solda- 
do, que ha de sostener incesantes batallas con enemi- 
gos interiores, las pasiones, y exteriores, el demonio y 
el mundo.-—En la prevision de que el soldado, aunque 
poderoso con la gracia de Dios para alcanzar la victo- 
ria, pudiera quedar vencido y estropeado ó muctto en 
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el combate, Jesucristo nos ha provisto de remedio efi- 
caz, no solo para curar las heridas, sino para recobrar 
la vida, en el sacramento de la Penitencia; * del cual 
vienen á ser complemento las obras satisfactorias de 
oracion, limosna y ayuno, y las expiatorias penas del 
Purgatorio. 

Ahora, á poco que se reflexione, se comprende que 
el soldado herido y el que vuelve á la vida despues de 
haber perecido en la pelea, tal vez se levanten sin 
fuerzas, ó con fuerzas bien escasas; ya porque las heri- 
das no estén curadas del todo, ya porque se hallen en 
peligro de abrirse de nuevo. Necesario es, por tanto, 
otra medicina, otro remedio con que pueda el soldado 
recobrar todo su valor y mantenerse firme en medio de 
los combates. 

Por otra parte: asi como nuestra vida fisica se 
agota, y las fuerzas se pierden, si el alimento conve- 
niente no viene á repararlas, del mismo modo en el ór- 
den sobrenatural, la vida y las fuerzas de la gracia se 
irian debilitando y sc perderian por completo, si no tu- 
viéramos un alimento capaz de sustentarlas y vigori- 
zarlas. Y ¿podremos pensar que el Salvador ha dejado 
sin este alimento al hombre? El que sustentó con el 
maná en el desierto á los hijos de Israel en su viaje á la 
tierra prometida, ¿no habrá realizado otro mayor mila- 
erro en favor de los pobres desterrados en este valle de 
lágrimas, para que no desfallezcan, sino que caminen 
con seguro paso hasta llegar ú la region de las eternas 
promesas? 


1 T“ste sacramento y el Bautismo, son y se llaman sacramen- 
tos de muertos; porque están destinados á dar la vida: vida so- 
brenatural que nos comunica Jesucristo: el Bautismo la dá á los 
que nunca la tuvieron; la Penitencia la devuelve ú los que la ha- 
bian perdido pecando. Los demás sacramentos son de vivos, por- 
ds solo los que tienen la vida de la gracia pueden recibirlos con 
ruto. | 
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Pobre desterrado, alégrate! que tu Salvador te ha 
preparado un manjar infinitamente superior á cuanto 
puedes pensar y apetecer. Emprende animoso tu cami- 
no ú través del desierto del mundo; marcha sin vacilar 
hácia tu amada Jerusalen; no temas ni el hambre, ni 
la sed; que para ese viaje te ofrece Jesucristo alimen- 
to y bebida abundante y sabrosos. ¿Lo podias pensar? 
Tu Dios te dá su misma carne en comida, y su sangre 
cn bebida, 

Escucha, escucha la divina promesa: atiende co- 
mo la refiere el discipulo amado.—En una ocasion ha- 
bia seguido á Jesucristo multitud innumerable de 
personas; cinco mil, sin contar las mujeres y los niños. 
Era ya el tercero dia y no tenían que comer; y no que- 
riendo Jesús despedirlos en ayunas, preguntó á sus 
discipulos si tenian algo que darles: ellos contestaron 
que solo habia cinco panes y dos peces. El Setior los 
bendijo, y se multiplicaron de manera que, despues de 
haber saciado el hambre de la muchedumbre, sobrú 
pan para lienar doce canastos. Movidos de tan insigne 
prodigio, quisieron las turbas proclamar rey á Jesús; 
pero Jesús desapareció de cutre cllos y se fué á Cafar- 
naun, á donde muchos vinicron ¿ buscarle al dia sl- 
cuiente. Entonces Jesús, conociendo cel interior «de 
ellos, les dijo: «ln verdad, en verdad os digo, que me 
»buscals, no por los milagros que vístels, sino porque 
»Comisteis del pan y os saciásteis»: y descando excitar 
en ellos sentimientos mas dignos y elevados, añadio: 
«trabajad, no por la comida que percce, sino por la que 
»permanece para la vida eterna, y que el Hijo del hom- 
»bre os ha de dar». Que fué como decirles: no vengals 
á mien busca de alimento para vuestro Cuerpo, que «l 
fin es perecedero; buscad mas bien el pan que suste- 
ta el alma para la vida que no se acaba. —«Ellos le di- 
»jeron ¿qué haremos para hacer las obras de ios?» 

37 
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¿Qué haremos para que nos dé el Hijo del hombre el 
alimento para la vida eterna?—«Respondió Jesús y di- 
»jo: esta es la obra de Dios: que creais en aquel que Él 
»ha enviado»: creed que yo soy el enviado de Dios, el 
Hijo de Dios, y, por consiguiente, recibid y guardad 
mis enseñanzas, y asi hareis las obras de Dios, y reci- 
bireis el pan que se os ha de dar.—«Entonces le dije- 
»ron: ¿pues qué milagro haces para que lo veamos y te 
»crcamos? ¿Cuál es tu obra? Nuestros padres comie- 
»ron el maná en el desierto, como está escrito; pan del 
»cielo les dió de comer». Que fué como decir: si quie- 
res que creamos en tus palabras, haz alguu milagro 
gue pueda compararse con el que hizo Moisés: tu has 
dado de comer con cinco panes á mas de cineo mil per- 
sonas, pero mayor fué el prodigio obrado por Moisés, 
que hacía bajar pan del cielo todos los días para que 
comieran nuestros padres.—«Y Jesús les dijo: en ver- 
»(lad, en verdad os digo, que Moisés no os dió pan del 
»cielo; mas mi Padre os du el pan verdadero del cielo. 
«Porque el pan de Dios es aquel que descendió del cie- 
»lo y da vida al mundo... Yo soy el pan de la vida: el 
»que á miviene no tendrá hambre; y el que en mi 
»Cree, nunca jamás tendrá sed». O, lo que es igual: os 
glorias de que vuestros padres comieron el maná mi- 
lagroso; pues tened entendido que aquel no era verda- 
deramente pan del cielo; era solamente figurativo de 
este pan: este pan, el pan de Dios, es el que ha bajado 
del cielo; soy yo, que he venido ú dar la vida al mundo; 
si venis á mi y creeis en mi, yo os daré de comer y de 
beber de manera que no volvais 4 tener hambre ni sed. 

Los protestantes, abusando, como acostumbran, 
de la palabra divina, la interpretan á su gusto diciendo 
que el alimento de que habla el Salvador, es solamente 
la fé; que el hambre y la sed se han de saciar por la fé 
sola, y de ninguna manera comiendo y bebiendo. Pero 
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basta un poco de buen sentido para conocer que cuan- 
do Jesús dice «el que á mí viene, no tendrá hambre; y 
el que en mi cree, no tendrá sed», no dice que se han 
de alimentar con la fé sola; sinu que creyendo en él y 
viniendo á él, hallarán la comida y bebida necesarias 
para no padecer hambre ni sed. 

Asi lo confirman las palabras del mismo Jesucris- 
to, que añadió: «yo soy cl pan de vida. Vuestros padres 
»Comieron el maná del desierto, y murieron. Este es el 
»pan que descendió del ciclo para que el que comiese de 
»él, no muera». Es decir; cl maná que alimentó á vues- 
tros padres en el desierto, no les preservó de la muer- 
te; mas el pan que descendió del cielo, da la vida in- 
mortal. «Si alguno comiere de este pan vivirá eterna- 
»mente; y el pan que yo daré, es mi carne por la vida 
»del mundo». 

Los judios, persuadidos de que les hablaba de co- 
mcr realmente la carne «comenzaron á altercar unos 
»Con Otros y decian: ¿cómo puede este darnos 4 comer 
»su carne?» Y Jesús, lejos de advertirles que no le ha- 
bian entendido, ú4 que habian entendido mal, replicó 
con mayor solemnidad: «en verdad, en verdad os digo, 
»que si no comiéreis la carne del Hijo del hombre y 
»bebiéreis su sangre, no tendreis vida en vosotros. ll 
»que come mi came y bebe mi sangre tiene vida cter- 
»na, y yole resucitaré en el último dia; porque m2 car 
»ne verdaderamente es comida y mi sangre verdadera- 
camente es bebida. El que come mi carne y bebe mi san- 
»gye, en mimora y yo en él. Como me envió el Padre 
»viviente y yo vivo por cl Padre, así el que me come, 
»tambien él vivirá por mi, Este es el ¿ar que descen- 
»Chió6 del cielo, No como cl maná que comieron vuestros 
»padres y murieron. (Quien come de este par vivini 
»eternamente».,! 

1 Evang. deS. Juan, VI. 
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¡Palabras inefables; discurso divino! como jamás 
pudo el hombre imaginar. Con sorprendente claridad 
dice nuestro adorable Salvador que su carne es verda- 
dera comida, y su sangre verdadera bebida; pero no á 
la manera de la carne de los corderos, que se sirve en 
la mesa cada dia, sino carne y sangre que se nos ha de 
dar bajo la forma de pan: «el paz, que yo daré, es mi 
carne... quien come de este pan, vivirá eternamente». 
Y no ha de ser pan, que venga como el maná « saciar 
el hambre del cuerpo; sino pan que sca propiamente 
alimento del alma, y por consiguiente, muy superior 
al maná; porque cl maná no pudo impedir que se aca- 
base la vida que sustentaba, y este otro pan del espiri- 
tu, es, pan vivo del cielo, que dá de esa vida á quien de 
él se alimenta, de modo que no muere, sino que vivirá 
eternamente. El que come de este pan, tiene vida cter- 
na; la vida de la gracia, vida de Jesucristo, que susten - 
tando el alma, resucitard los cuerpos 4 vida imperece- 
dera y gloriosa, como la suya. 

Algunos espiritus orgullosos, queriendo encerrar 
en los estrechos limites de su razon las in:snmensidades 
de la sabiduria infinita y de la omuipotencia- de Dios, 
no alcanzando á comprender lo que oian, se apartaron 
de Jesús y no andaban ya con él. ¡Insensatos! Ayer 
fuisteis testigos de la multiplicacion de los panes, pro- 
digio que tampoco comprendiais, y ahora rehusais 
creer al que os dió de comer! ¡Cómo si el que tuvo po- 
der para multiplicar el pan, no tuviera derecho á ser 
creido, cuando anuncia otra obra de la misma omnipo- 
tencia! 

Ahora se cntiende muy bien por qué decia el 
Salvador: «el que á mi viene y en mé cree, no tendrá 
hambre ni sed»; porque sin la fé, sin creer en la pala- 
bra de Jesús, nadie se acercará á recibir el alimento 
que nos prometia. El incrédulo se aparta, y por eso no 
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comerá del pan celestial; mientras que los creyentes, 
mas seguros cuando descansan en la palabra divina, 
que cuando con sus propios ojos y con sus manos ven 
y tocan las cosas, adoraudo en silencio el misterio, 
confesarán siempre; que la carne del Hijo de Dios es 
verdadera comida, y la sangre cs verdadera bebida; y se 
acercarán, llenos de respeto, á comer ese pan que des- 
cendió del cielo, y da vida al mundo; porque, el que no 
come la carne del Hijo del hombre y bebe su sangre, 
no tendrá vida en si; mientras que el que la comiere, 
tiene vida eterna y resucitará glorioso en el últi- 
mo dia. 

El discipulo de Jesucristo ha oido de los libios del 
divino Maestro: «cl espiritu cs el que vivifica, la carne 
»nada aprovecha; las palabras que yo os he hablado cs- 
»piritu y vida son»: y entiende perfectamente que no 
ha de esperar á que el análisis atestigie la realidad de 
la carne del Salvador, oculta bajo la forma de pan; sino 
que, renunciando al testimonio de los sentidos, debe 
someter dócil su razon ¿ las enseñanzas de aquel cu- 
yas palabras son espiritu y vida, y le advierte que no 
ha de apoyarse en interpretaciones materiales y gro- 
seras, buscando, ú esperando, alimentarse de carne en 
su estado natural y en su propia forma,—porque la 
carne de ese modo, que podria distribuirse en pedazos, 
nada aprovecha; —sivo que ha de entender esta palabra 
en sentido espiritual, conociendo y esperando que la 
came que se nos ha de dar, no es carne muerta, sino 
la carne viviente del Hijo de Dios, escondida bajo las 
especies de pan para servir de alimento al alma y dar- 
la la vida eterna. . | 

-—Veamos ahora de que manera realizó Jesucristo la 
promesa de dar ¿comer su carne y á beber su sangre, 
para alimento de nuestras almas. 

San Mateo, San Marcos, San Lucas y San Pablo 
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nos refieren con admirable sencillez este prodigio de los 
prodigios. ! | 

Se acercaba la noche en que habia de tener prin- 
cipio la Pasion; y queriendo el Salvador cumplir las 
prescripciones de la ley mosáica, mandó á sus discipu- 
los que preparasen lo necesario para celebrar la Pas- 
cua.?* Los discipulos «hicieron como Jesús les habia 
smandado, y dispusieron la Pascua. Y cuando vino la 
»tarde se sentó á la mesa con ellos...» «Y, acabada la 
»Cena... se levanta y se quita sus vestiduras; y tomau- 
»do una tohalla, se la ciñó; echó despues agua en un le- 
»hrillo, y comenzó á lavar los piés de sus discipulos, y 
»á limpiarlos con la tohalla con que estaba ceñido... Y 
»despues que les hubo lavado los piés, y hubo tomado 
»su ropa, volviéndose á sentar ú la mesa, les dijo: vos- 
»otros me llamais Maestro y Señor, y decis bien, por- 
»que lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os le 
lavado los piés, vosotros tambien debeis lavar los pics 
»Jos unos á los otros. Porque os he dado ejemplo, para 
»que vosotros hagais como yo he hecho con vosotros. 


xn —— 


1 8. Mat. XXVI. S. Marcos, XIV. $S. Lucas, XXIT: $. Pablo: 
1 Corint. XI. 

2 Pascua, en griego Phase, viene del hebreo Pesach, que sig- 
nifica pasar; paso, tránsito. Se llamaba así la fiesta mas solemne 
de los judíos, establecida en memoria de haber pasado de la escla- 
vitud de Faraon, de la servidumbre de Egipto, á la libertad 
de la Patria, de la Tierra prometida; conmemorando á la par el 
último de los castigos cor que Dios venció la obstinación de J'a- 
raon.—En la noche que precedió á la salida de los Israelitas, un 
angel exterminador dió muerte á todos los primogénitos de los 
egipcios, y pasó sin entrar en las cusas de los hebreos, cuyas 
puertas habían sido teñidas con la sangre de un cordero, que 
Dios les mandó inmolar, pura que le comiesen como preparacion 
al viaje. Este cordero se llamó Pascua Ó cordero Pascual. Todos 
los años debían reunirse los judíos en familias, cuando menos de 
diez personas, á cenar el cordero en la vispera do la Pascua, vís- 
pera que empezaba á contarse desde el anochecer del jueves. 
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»En verdad os digo: el siervo no es mayor que su se- 
»ñor... no se turhe vuestro corazon. Creeis en Dios; 
»creed tambien en mi...» 1 «Y, cenando ellos, tomó 
»Jesús el pan y lo bendijo, y lo partió y lo dió á sus 
»discipulos diciendo: tomead y comed: ESTO ES MI CUER- 
»PO. Y tomando el cáliz, dió gracias y se le dió dicien- 
»do: bebed de él todos; porque EsTa ES MI SANGRE del 
»Nuevo Testamento, que será derramada por muchos, 
»para remisión de los pecados». ? 

Despues de haber oido á Jesucristo, ¿quién se atre- 
verá á desmentirle? ¿Quién osará poner en duda la pa- 
labra de la Verdad misma, que dice: este es mi cuerpo; * 
esta es mi sangre: esto, que veis en mis manos, es, no 
pan, sino mi cuerpo; lo que hay en este cáliz, no es vi- 
no; es mi sangre? El hombre soberbio podrá extraviar- 
$e; pero la sana razon, apoyada en la fé, se humilla y 
adora. Conoce que la inteligencia es un don de Dios, y 
que no puede hacerse mejor uso de este don que so- 
meterle y ponerle al servicio de aquel que nos le dio. 
Conoce que es limitada su capacidad; que no puede 
saberlo todo: 4 menudo encuentra en su camino obstá- 
culos insuperables, ó se vé detenida al borde de uu 
abismo, cuyas profundidades no es capaz de medir. Há- 
llase por todas partes rodeada de misterios, á través de 
cuyas sombras se distinguen algunos resplandorcs de 
la infinita sabiduria de Dios, y con esa luz tiene bas- 


S. Juan: Evany. cc. ALI y XIV. 

S. Mateo: C. XXVI, 5. Luc. e. XXAII. 

Las palabras hoc est corpus men, lo mismo pueden traducir- 
se estoes mi cuerpo, que este es mi cuerpo; porque considerándolas 
en el momento en que Jesucristo habló, el Aoc puede referirse á 
lo que tenta en sus manos. pero, considerando la oracion gramati- 
cal, debemos concertar el adjetivo hoc con.el sustantivo ccrpus 
que en castellano os masculino. En wo y otro caso el sentido es 


el mismo. 


wm 
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tante, hasta que, desapareciendo las oscuridades de es- 
ta vida, se manifieste en toda su magnificencia y her- 
mosura el sol de la verdad. Por eso, aunque no com- 
prende el misterio, comprende que es absurdo negar 
su realidad; porque esta verdad queda asegurada por 
aquel, que ni puede mentir ni se puede engañar. 

La palabra Omnipotente, 4 cuyo llamamiento cl 
mundo salió de la nada; el Verbo, que en el principio 
dijo sobre el caos, «hágase la luz», y fué obedecido; 
ese mismo Verbo, esa misma palabra, es la que en el 
cenáculo dijo del pau: esto es mi cuerpo; y del vino, 
esta es mi sangre. Y, cuando la luz obedece á la pala- 
bra creadora; cuando esta palabra es tan poderosa que 
de la nada produce el ser; el pan por ella creado, ¿re- 
sistirá 4 la omnipotencia?—Pues si esto no se puedo 
admitir, ya no es licito dudar que desde el momentu en 
que Jesucristo, tomando en sus sacratisimas manos el 
pan y el vino, dijo: «este es mi cuerpo, esta es mi san- 
gre», el pan, sometiéndose á la voz de su Criadar, dejó 
de ser pan y se convirtió en cuerpo; y el vino se con- 
virtió en sangre; quedando así ocultos bajo. las espe- 
cies del pan y del vino la carne y la sangre del Salva- 
dor, para venir á ser alimento nuestro: manjar toro 
divino, por el cual, sin lesion vi detrimento de Jesu- 
cristo, somos real y verdaderamente alimentados de su 
carne y de su sangre; carnc y sangre vivientes, —por- 
que Jesús ya no puede volver 4 morir,—por cuyo me- 
dio quedamos llenos tambien de la divinidad, que sul- 
siste juntamente con ellos en la persona adorable del 
Verbo. Así cumplió el Salvador la divina promesa: «el 
pan que yo-daré es st carne por la vida del mundo»: su 
carne es el pan que nos ha dado. 

Asi se verifica que «como Jesús vive por el Padre, 
el que recibe en alimento á Jesús, vive por Jesús»; y 
el que vive por Jesús, «cl que come de este pan, vivirá 
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eternamente». De este modo ha quedado instituido el 
mas augusto de los sacramentos; el «sacramento de la 
Eucaristia» que contiene y confiere, no ya la gracia, 
sino al autor mismo de la gracia: sacramento cn que, 
bajo las especies de pan y de vino, se contiene verda- 
dera, real y sustancialmente el cuerpo y la sangre, y 
juntamente-con ellos el alma y la divinidad de Nuestro 
Señor Jesucristo». * 

Los protestantes, siguiendo las huellas de los sa- 
cramentarios, niegan la real presencia de Jesucristo en 
la IEncaristia, pretendiendo hallar fundamento para ello 
cn las palabras mismas del Salvador: pero la multitud 
de interpretaciones diversas, que han excogitado, son la 
prueba mas concluyente de que no dicen verdad; pues- 
to que la verdad no puede scr mas que una.—Belarmi- 
no liace mencion ?de un libro publicado en 1577, en el 
cual se consignaban mas de doscientas exposiciones de 
los herejes, 0, mejor, doscientas sacrilegas corrupcio- 
nes de estas solas palabras: Zlíoc est corpus meum: y 
añade que ya en su tiempo cran casi innumerables: 


1 Tíste sacramento se llama Kucaristta, que ulere decir: ac- 
cion de gracias, ya porque Jesucristo, al instituirle, dió gracias ú 
sa Padre celestial; ya tambien por ser el medio mas adecuado de 
dar á Dios las gracias que le debemos por los beneficios recibi- 
dos; puesto que el valor del don que le oírecemos iguala á todo 
cuanto nos lia dado, Llámase tambien Sacramento del altar, por- 
que en los altaros se consagra: Convunton, porque comunicamos 
por él con Jesucristo de la manera mas íntima y perfecta; de mo- 
do que todos los que dignamente le reciben, vienen á ser un mis- 
mo cuerpo con Jesucristo, viviendo de su misma vida divina: 
Viático, por ser nuestro mejor alimento durante la peregrbiacion 
poe csta vida y en el tránsito á la eterna: Pan celestial y pan de 
os Angeles; pan, porque de pan se hace cl sacramento; y porguc. 
despues de consugrado, perseveran las especies de pun; del ciclo. 
celestial, porque del cielo viene Jesús, que ze nos da en alimento; 
de los Auyeles, porque Jesús es la alegria de los ángeles; y porque 
hace en cierta manera ángeles, por la pureza y el amor, á los que 
con las debidas disposiciones le reciben 4 menudo. 


2 DeSacióm. Escharist. lib. L 


O 
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¿Cuántas habrán ideado desde Belarmino hasta nues- 
tros dias? En el momento en que se abandona el recto 
sentido de las clarisimas palabras del Divino Maestro, 
no quedan sino los extravios, ó delirios de la imagina- 
cion. 

Dicen los protestantes que la Xucaristid no es el 
verdadero cuerpo, sino una figura del cuerpo de Jesu- 
cristo; porque estas palabras: hoc est corpus meum, «es- 
te es mi cuerpo», significan, este pan es figura de mi 
cuerpo; como se colige de aquellos otros pasages en 
que Jesucristo dice; «yo soy la puerta... yo soy la 
vid...» y otros semejantes: y de San Pablo que, refi- 
riéndose á la piedra de que Moisés hizo brotar agua, di- 
ce; petra autem erat Christus, «la piedra era Jesucris- 
to»: frases en que evidentemente se habla solo de ti- 
guras. 

Aqui, como de costumbre, se nos muestra la igno- 
vaucia, ó la mala fé protestante; porque ninguna pari- 
dad hay entre los ejemplos que citan y la otra senten- 
cia, «hoc est corpus meum». En las frases «yo soy la 
tid...», «a piedra cra Jesucristo», aparecen -relacioua- 
dos dos términos sustantivos; dos cosas que subsisten 
independientes, enteramente diversas; por consiguién- 
te es intrinsecamente imposible que una, sin dejar de 
serlo que es, pueda ser al mismo tiempo la. otra: al 
enunciar la primera se excluye implicitamente la se- 
eunda: Jesucristo no puede ser vid, ni la vid puede ser 
Jesucristo, como tampoco puede serlo la piedra: claro 
es, pues, que en estos casos no habla el Salvador, ni el 
Apóstol, para que eutendamos sus palabras en sentido 
literal propio, porque la naturaleza misma de las cOsas 
lo rechaza cono absurdo; sino que hablan cn sentido 
figurado; quieren que entendamos que la vid, la puer- 
ta, la piedra etc. son figuras de Jesucristo, y que de- 
hemos trasladar al órden espiritual y divino, lo que : 
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esas figuras nos enseñan en el órden natural; segun hi- 
zo el Salvador cuando añadió: «asi como el sarmiento 
no puede dar fruto, sí no permanece en la vid, asi tam- 
poco vosotros, si no permaneceis en mi», 

Pero, ¿qué figura cabe en estas palabras hoc est 
corpus meum? Aqui no hay mas que un sustantivo, cor- 
pus, al cual se refiere el adjetivo demostrativo Aoc; ad- 
jetivo que, como tal, no tiene subsistencia, ni propie- 
dades; y, por tanto, nada significa, mientras no se une 
al sustantivo, que le determina: las palabras esto, 
ó estz, no tienen significacion determinada hasta que 
se añade mi cuerpo. Por eso, hoc est corpus meum no 
puedo significar sino, esto, que yo tengo en mis manos, 
es mi cuerpo. Si Jesucristo no hubiese querido dar á 
catender el milagro de la transustanciacion, Ó Conver- 
sion de la sustancia del pan en su cuerpo, y la del vino 
cu su sangre; si hubiese hablado solamente de figuras, 
habria dicho: este pan, este víno; porque el pan, sin de- 
jur de ser pan, no puede ser al mismo tiempo cuerpo; 
ni el vino, sin dejar de ser vino, puede ser sangre: pero 
no dijo este pan, sino esto, hoc; ni este cáliz de vino, ó 
este vino, sino «este cáliz de mié sangre»; para que no pu- 
diéramos menos de entender que el pan se habia con- 
vertido Cn Cucrpo, y el vino en su sangre preciosa. 

Si al convertir el agua en vino en las bodas de Ca- 
ná de Galilea, hubiese dicho: este agua es vino, la frase 
no seria literalmente verdadera, porque cl agua no es 
vino; pero si suponemos que dijese, bendiciendo cl 
agua: este vino, 0 esto es vino, el adjetivo demostrativo 
este, ya no podia denotar «gua, sino vizo, que es cl sus- 
tantivo con quien está relacionado; ni seria lícito pen- 
sar otra cosa sin hacer injuria 4 Jesucristo, falsificaudo 
sus palabras. Pues lo mismo lia de decirse de las frases; 
«este es mi cuerpo; esta es mi sangre». Y, $i nO, ¿po- 
drian los protestantes liaacer el favor de indicarnos la 
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fórmula que debiera haber empleado el Salvador para 
dará entender su real presencia en el sacramento?—Es 
bien seguro queno la hallarán mas sencilla, ni mas 
clara, ni mas propia, ni mas expresiva, 

La voz de los PP., eco fiel de la voz de Jesucristo, 
se deja oir tambien con persuasiva elocuencia. San Ci- 
rilo de Jerusalen escribe: «ya que Jesucristo, refirién- 
dose al pan, dijo; este es mi cuerpo ¿quién osará Con- 
tradecirlo? Y armando de la misma manera, esta es 
mi sangre ¿quién se atreverá á ponerlo en duda? Ante- 
riormente por un simple acto de su voluntad habia 
convertido el agna en vino en Caná de Galilea, y ¿no 
merecerá ser creido cuando convierte el vino cn su 
sangre? Si, convidado al banquete de una alianza cor- 
poral, se dignó hacer tan estupendo milagro, ¿no de- 
bemos confesar con mayor razon que da verdadera- 
mente su cuerpo y sangre á los hijos del esposo? No 
cabe duda, pues, que hemos de creerle; y asi rvecibid 
con entera certidumbre el cuerpo y la sangre de Nnes- 
tro Señor Jesucristo; porque bajo las especies de pan se 
os da el cuerpo, y bajo las especies de vino se os da la 
sangre, á fin de que, recibiendo el cuerpo y la sangre 
de vuestro Salvador, lleveis cn vosotros 4 Jesucristo, 
cuyo cuerpo y sangre recibis; y seais como dice San 
Pedro, participantes de la divina naturaleza. No tou- 
meis estas cosas por pan y vino comun... Sabed y tc- 
ned por cierto, que lo que parece pan á vuestros ojos, 
no lo cs, aunque el gusto vuclva á decir que es pan, 
sino que Cs el cuerpo de Jesucristo; y que el vino que 
bebemos, aunque en el gusto lo parezca, tampoco cs 
vino, sino la verdadera sangre de Nuestro Señor». ! 

Testigos igualmente elocuentes podiamos audu- 
cir, ya de tiempos anteriores,—como Origenes, Ter- 


l Muystagog Cateches. 1V. 


pa 
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tuliano, San Treneo, San Justino y San Ignacio mar- 
tir, —ya posteriores á San Cirilo; pero bastará citar ¿ 
San Ambrosio y 4 San Agustin. 

«Este pan, dice Sau Ambrosio, es pan antes de las 
palabras sacramentales; pero en el momento en que se 
consagra, del pan se hace la carne de Jesucristo. ¿Co- 
mo puede el pan convertirse en el cuerpo de Jesucris- 
to? Por la consagracion. Y la consagracion ¿con qué 
palabras se hace, y de quién son esas palabras? De 
Nuestro Señor Jesucristo... La palabra de Jesucristo es 
la que hace este sacramento: aquella misma palabra 
que hizo el cielo... y la tierra... y los mares... y todas 
las criaturas... Si la palabra de Jesucristo es tan pode- 
rosa que hizo que comenzase á ser lo que no existia, 
¿Cuánto mejor podrá hacer que lo que ya existe se con- 
vierta en otra cosa? El cielo, y la tierra, y los mares no 
existian; pero «él lo dijo, y se hicicron; éllo mandó y 
fueron creados». Ahora, para responderte, diré: no cra 
el cuerpo de Jesucristo autes de la consagración; pero 
despues de la consagracion te digo que ya cs el cuerpo 
de Jesucristo: él lo dijo y asi se hizo». ! 

Con semejante maestro no era posible que San 
Agustin pensase de otra manera; pero, ya que los pro- 
testantes no vacilan en apelar al santo doctor para sos- 
tener que la Eucaristía no cs mas que 4gura del cuer- 
po de Jesucristo, de quien hemos de alimentarnos sola- 
mente por la fé, vamos á hacernos cargo de alguno de 
sus pasages. 

Exponiendo aquellas palabras del salmo 98, «ado- 
rad el escabel de sus piés», escribe: «busco cual sea cl 
escabel de sus piés, y hallo en la Sagrada Escritura «a 
tierra escabel de mis pics». Fluctuando dirijo mi consi- 
deracion 4 Jesucristo, porque él es á quien busco aqui, 


1 De Sacrament. lil. 1V, cap, 4. 
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y hallo cómo sin impiedad se adora la tierra, sin impie- 
dad se adora el escabel de sus piés; puesto que de la 
tierra tomó tierra, porque la carne es de tierra, y de la 
carne de María tomó carne. Y, porque en esa came 
anduvo entre los hombres, y esa misma carne nos did en 
alimento para nuestra salvacion, y nadie come esa Car- 
ne, sin adorarla primero, he aquí de que manera se 
adora el escabel de los piés del Señor; y no solo, no pe- 
camos adorando, sino que pecamos en no adorar». Y 
en la exposicion del salmo 33, alegando del libro 1 de 
-los Reyes aquella sentencia, «era llevado en sus pro- 
pias manos», dice: «¿quién entiende cómo puede ser 
esto? El hombre puede ser llevado en manos «le otro; 
mas en sus propias manos ninguno es llevado. No ha- 
llamos cómo se haya cumplido literalmente en David; 
pero si hallamos cómo'se ha cumplido en Jesucristo: 
Jesucristo cra llevado en sus propias manos, cuando 
entregándonos su mismo cuerpo dijo: este es mi cuerpo; 
pues tenía en sus manos aquel cuerpo». 

No puede ser mas terminante la confesion de la 
real presencia de Jesucristo en el sacramento «el altar; 
por consiguieate, si no queremos poner 4 San Agustin 
en contradiccion consigo mismo, tenemos que decir 
que cuando llama á la Eucaristía, como la llaman en 
muchas ocasiones otros Santos PP., figura del cuerpo 
de Jesucristo, se refiere solamente á las especies sa- 
cramentales; y de ninguna manera á la sustancia que 
ocultan, que es el cuerpo del Salvador: no es figura 
vana, sino figura que encierra y contiene un misterio, 
el misterio del amor. En este mismo sentido dicen to- 
dos los católicos, que se les dí y reciben la sagrada for- 
ma. Todos los pasages que suelen objetarse, tomados 
del Santo Doctor, ó suponen la presencia real, ó se han 
dle entender en sentido moral; segun lo iudica clara- 
mente el contexto. 
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Para comprender en que sentido habla cuando dice 
que por la fé participamos del cuerpo de Jesucristo, 
puede servirnos de regla lo que escribe acerca de aque- 
lla sentencia, «la carne nada aprovecha». «O Señor, 
maestro bueno; ¿cómo la carne nada aprovecha, cuan- 
do tu has dicho, «el que no comiere mi carne no ten- 
drá vida en sí? Nada aprovecha, pero en la manera 
que entendieron los judios; pues pensaron que se lia- 
blaba de carne como se vende en el matadero, no de 
carne vivificada por el Espiritu»: 1 de donde se sigue, 
que no es la carne visible á los ojos corporales, la que 
ha de servirnos de alimento, sino la misma carne invi- 
sible en el sacramento; y presente á los ojos de la fé 
por la palabra del Salvador, que dijo, «este es mi cuer- 
po», y nos mandó comer. Por eso diciendo San Agus- 
tin: «Cree, y ya comiste»; unas veces habla de la co- 
munion espiritual, y otras de la sacramental, la cual 
no puede scr provechosa á quien carece de fé: por eso 
nos advierte tambien el mismo Padre que si no cree- 
mos, de nada nos aprovechará el recibir en nuestra bo- 
ca el cuerpo de Jesús: pero, como se vé, lejos de negar 
la real presencia, la supone; mas de ningun provecho 
servirá recibir el sacramento, si no tenemos fé de que 
en él se nos dá el cuerpo y la sangre de nuestro divino 
Redentor. 

La fé en la presencia real de Jesucristo en la Eu- 
caristía se conserva todavia entro las sectas de nesto- 
rianos, griegos, sirios, armenios: prueba indudable de 
que así la profesaban autes de separarse de la unidad. 

Ni han faltado los milagros en confirmacion de es- 
te dogma. Uno solo sería suficiente, puesto que Dios 
no puede lacerlos sino en testimonio de la verdad; pe- 
ro entre los muchos que podrian alegarse, perfecta- 


1] Tract. 27. ¿n Jou. Me Y, 


578 LA RELIGION.—PARTE SEGUNDA. CAP. VII. 


mente comprobados, citaremos algunos, que ni la cri- 
tica mas escrupulosa rechazará con justicia. 

2. En el convento de Hospitalarias del monte Cor- 
nillon, cerca de Lieja, habia una jóven aldeana, por 
nombre Juliana, nacida en Retina en 1193. Un dia, es- 
taudo en oracion, tuvo una revelacion, en la que Jesús 
le manifestaba su voluntad de que se instituyese una 
fiesta para lhoourar el sacramento de su amor. La limn- 
milde Juliana no se atrevió por entonces ú dar cuenta 
de semejaute revelacion; pero, siendo Priora, en 1230 
sintió tan vivos impulsos, que no pudo resistir 3 po- 
nerlo en conocimiento de personas distinguidas por la 
piedad y la ciencia. Una de estas personas fué el Pro- 
vincial de los Jacobinos, 6 Padres Predicadores de Lie- 
ja, el cual fué mas tarde Cardenal y Arcediano de esta 
ciudad, obispo de Verdun, y finalmente Papa con el 
nombre de Urbano IV. Este, despues de haber sido ele- 
vado á la Cátedra de San Pedro, recibió nuevas instan- 
cias para que estableciera la festividad deseada; pero 
no quiso proceder sin maduro exámen en asunto de ta- 
maña importancia. Un milagro vino 4 servir de oca- 
sion determinante. Hallábase el Papa con el Sacro Co- 
legio en Orvieto, pequeña ciudad a 20 leguas de Ro- 
ma, cuando tuvo noticia de que en el inmediato pueblo 
de Bólsena un sacerdote, diciendo misa en la Jglesia de 
Santa Catalina, había dejado caer por descuido unas 
e'otas del vino consagrado; y tratando de ocultar esta 
deseracia, doblo una y otra vez los corporales con 0l)- 
jeto de que se estancasc la sangre adorable; pero cn 
todos los dobleces del lienzo quedó dibujada con color 
sanguineo la figura de la hostia. El Papa hizo llevar ú 
Orvieto el sagrado licuzo, y comprobado el prodigio, 
lo consideró como una prueba de la verdad de la reve- 
lacion hecha á la beata Juliana, y mando celebrar en 
toda la Telesia con la mayor solemnidad y pompa la 
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fiesta en honor del Santísimo Sacramento, llamada 
fiesta del Santísimo Corpus Christi. ? 

El corporal maravilloso se conserva en un precioso 
relicario en la catedral de Orvieto, * 

Otro milagro permanente tenemos en el Escorial 
en una Sagrada Forma, que alli se venera desde los 
tiempos de Felipe IT, teñida con la sangre que de ella 
brotó al ser profanada por los herejes: y la santa capi- 
lla mandada edificar en la calle de Jardines (hoy Bille- 
tes) de Paris por Rogerio Flaming, recuerda las sacri- 
legas profanaciones de que fué objeto la Kucaristía, y 
dieron ocasion á que el adorable Salvador mostrase su 
verdadera y real presencia en el sacramento del amor. ? 


1 Se celebra el jueves siguiente al domingo de la Santísima 
Trinidad, que es la primera semana libre despues de Pascua, por- 
que en jueves faé instituido el Santísimo Sacramento. 

2 La segrada forina que se conserva en la Iglesia del monas- 
torio del Escorial, fué pisoteada por los herejes Zwinglianos de 
Holanda. Consta de testimonios «utorizados por el Ilmo. Cesar 
Speciano, Nuncio Apostólico y Legado é latere de la Santa Sede 
cn Alemania. Los herejes cometieron el sacrilegio en la catedral 
de Gorcamia: uno de ellos se arrepintió, y lo puso en conoci- 
miento del Dean, y la sagrada forma fué llevada 4 Malinas ú un 
convento de Franciscanos, donde tomó el hábito el hereje arre- 
pentido. La hostia milagrosa fué llevada á Viena y lnego á Pra- 
ga, hasta que Felipe 11 consiguió del Emperador Roduifo que se 
la dejase traer al Escorial. En tiempo de la invasion francesa los 
monjes la ocultaron en un subterráneo, y el 238 de Octubre de 
1614 fué trasladada á su altar, celebrándose al efecto una solem- 
nc fiesta, á la que asistió 0] Rey y la Córte.—Descripc. del Esco- 
rial. Madrid 1843. 

El suceso de la calle de Jardines tuvo lugar en 1220. Una jó- 
ven cristiana tenía su vestido empeñado en casa de uu judio, al 
cual suplicó que se lo dejase para ir con decencia 4 cumplir ci 
precepto Pascual. El judío la dijo: te le daré para siempre con tal 
que me traigas el pan que recibís en la Iglesia, y que los cristia- 
nos llamais vuestro Dios; porque quisiera ver si lo es efectiva- 
mente», La jóven recibió la sagrada forma, la ocultó con precau- 
cion y la llevó al judío. Este, colacándola sobre una mesa, Co- 
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Aunque podriamos aducir innumerables pruebas, 
lo que llevamos dicho es mas que suficiente para com- 
prender con cuánta razon el Santo Concilio de Trento 
definió: «si alguno negare que el Santisimo Sacramen- 
to de la Eucaristia contiene verdadera, real y sustan - 
cialmente el cuerpo y la saugre, juntamente con el 
alma y la divinidad de N. S. Jesucristo, y por consi- 
guiente Cristo todo; sino que dijere que solamente es- 
tá en él como en sejial, 0 figura, 6 virtualmente; sea 
excomulgado». «Si alguno dijere que en el Sacramen- 
to de la Eucaristía queda sustancia de pan y de vino 
juntamente con el cuerpo y sangre de N. S. Jesucris- 
to; y negare aquella admirable y singular conver- 
sion de toda la sustancia del pan en el cuerpo, y de to- 
da la sustancia del vino en la sangre, permaneciendo 
tan solo las especies de pan y de vino; conversion que 


'menzó á darla de cuchilladas, pero quedó sorprendido por la san- 

gre que brotaba: la puso en agua hirviendo y el agua quedó en- 
sangrentada: la arrojó al fuego, y sin lesion alguna se elevó por 
el aire, y anduvo revoloteando por la lhabitacion, hasta que des- 
cendió por sí misma á un vaso que llebaya una mujer, que, sos- 
pechando lo que ocurría, entró con pretexto de buscar lumbre. 
Había llamado la ntencion de esta mujer un l:ijo del mismo judío 
que, estando á la puerta, decía á los que pasaban á misa: «ya no 
hallareis en la Iglesia á vuestro Dios, porque mi padre acaba de 
matarle». La sagrada fora fué llevada á la Iglesia de San Juan 
de Greye, en donde se conservaba hace poco tiempo. 

ll obispo de París, Simon de Bussi, ó Matifas, hizo prender 
ni judío y su familia. La mujer y los hijos se convirtieron; pero él 
permaneció endurecido, aunque confesó su delito. Fué entregado 
al Preboste y condenado á las llamas. 

En la casa del judío, calie de Jardines, hoy de Billetes, por- 
que se llamaban ásí unos barrilillos que servían de muestra, Ro- 
gerio Flaming hizo edificar un oratorio, llamado Capilla sagra- 
da, 1295, en la cual Felipe el Hermoso, puso cuatro años despues, 
frailes hospitalarios de la caridad, que mas tarde fueron reempla- 
zados por los Carmelitas.-—Henrion: Histor. Ecles. Tom. JV. lib. 
41, pag. 96. 
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Ja Iglesia católica llama con mucha propiedad ¿ransus- 
tanciacion, sea excomulgado». 

«Si alewuno dijere que en cl Santo Sacrameuto de 
la Eucaristía, Cristo, Hijo unigénito de Dios, no debe 
ser adorado con culto de latria, aun externo; y por tan- 
to, que no debe ser venerado con peculiar festiva so- 
lemnidad; ni ser conducido solemnemente en procesio- 
nes, segun el loable y universal rito y costumbre de la 
Santa Iglesia; ó que uo se debe exponer públicamente 
al pueblo, para que le adore, y que sus adoradores son 
idólatras; sea excomulgado». Y en verdad que «no 
queda motivo alguno de dudar que todos los fieles cris- 
tianos hayan de venerar y tributar á este augustisimo 
Sacramento el culto de latria, que se debe al mismo 
Dios.., pues creemos que cn él está presente aquel mis- 
-mo Dios, de quien el Padre Eterno, al introducirle en 
el mundo, dice: adórenle todos los «¿wygeles de Dios: el 
mismo á quien los magos adoraron postrados; y quien, 
finalmente, segun el testimonio de la Escritura fué 
adorado de los Apóstoles cx Galilea... Es sin duda muy 
justo qne haya señalados algunos dias de fiesta cn que 
todos los cristianos testifiquen, con singulares y esqui- 
sitas demostraciones, la gratitud y memoria de sus 
ánimos respecto al dueño y Redentor de todos, por tan 
inefable y claramente divino beneficio, en que se ro- 
presentan sus triunfos y Ja victoria que alcanzó de la 
muerte». ! 

—Del dogma de la real presencia de Jesucristo en la 
Eucaristia se deduce claramente esta otra verdad: que. 
si se dividen las especies sacramentales, Jesucristo ha 
de estar verdadera y totalmente contenido en cada una 
de las partes. En virtud de la consagracion toda la sus- 
tancia de pan se convierte en el cuerpo de Jesucristo. 
y toda la sustancia de vino en su sangre: por congi- 


1 Concil. de Trento: Ses, MIT, can. 1,2, 6,cap, Y. 
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guiente, el cuerpo y la sangre vienen á quedar en lugar 
de la sustancia de pan y de vino. De suerte que, asi 
como antes de la consagracion había en cada particula 
de pan, verdaderamente pan, y en cada gota de vino 
verdaderamente vino; de la misma manera despues de 
la consagración ha de haber en cada particula el ver- 
dadero cuerpo, y en cada gota del cáliz la verdadera 
sangre de Jesucristo: con esta diferencia; que, aunque 
la sustancia de pan se couscrve en cada migaja, y la 
del vino en cada gota, el pan y el vino pueden au- 
mentar y disminuir, pueden dividirse en porciones, 
quedando en cada particula una parte mas Ó menos 
grande de la cantidad total; y lo mismo puede decirse de 
las especies despues de la consagracion: pero el cuerpo 
y la sangre de Jesucristo no pueden sufrir detrimento: 
Jesucristo no puede ser despedazado; por consiguiente, 
en cada particula está todo entero, tan rcal y verdade- 
ramcnte presente como en todas y cada una de las es- 
pecios, y en todos y cada uno de los templos en que se 
hallan consagradas. La razon no alcanzará á compren- 
der este misterio, como no comprende los demás; pero 
no puede desconocer que asi ha de suceder: que Jesu- 
cristo, sia dejar de ser uno y siempre el nismo, ha de 
estar simultaneamente presente en todas las hostias 
consagradas y en cada una de las particulas en que se 
(lividan. | 

Algunos misterios en el úrden natural allanan el 
camino á las creencias sobrenaturales. Una sola imi.- 
gen se refleja en el espejo; y, d pesar de ser nna sola la 
persona que en él se mira, si el espejo se rompe, la 
imágen se multiplica tanto como los pedazos en que se 
divide: un solo y mismo paisage puede ser contempla- 
do 4 un mismo tiempo por multitud de personas, y Ca- 
da una de ellas goza de la perspectiva entera: una sola 
es esta palabra que escribo, y, sin dejar de ser mia, pa- 
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sa y lleva mi pensamiento á todos los que la escuclian. 
Y, si tales prodigios se admiran en el órden de las cosas 
humanas, ¿al que es autor de ellos, 4 Jesucristo, habre- 
mos de negarle el poder de hacer otros semejantes, aun- 
que inefables en mas alto grado, en el órden de las co- 
sas divinas? Con razon, pues, ha definido el Concilio de 
Trento: «si alguno negare que en el venerable Sacra- 
mento de la Eucaristía se contiene Cristo todo, en cada 
una de las especies, y en cada una de las particulas de 
las especies, despues de divididas; sea cxcomulgado». ! 

3. Nuestro divino Salvador instituyo la Sagrada 
Eucaristía, para nuestro espiritual alimento: por eso 
108 mauda recibirla, diciendo: «mi carne es verdadera 
»comida, y mi sangre verdadera bebida: si no comié- 
»rcis la carne del Hijo del hombre, y bebiéreis su san- 
»gro, no tendreis vida en vosotros». Pero, aunque Je- 
sucristo se dignó consagrar el pan y el vino, ya para 
que nada faltase en el banquete celestial á que nos 
convidaba, ya, principalmente, porque no solo instituia 
un sacramento, sino tambica un verdadero sacrificio, 
—representacion del sacrificio de la cruz, en donde la 
sangre se separó, brotando á torrentes de su sacratisi- 
mo cuerpo,—os evidente que quica reciba una sola de 
las especies consagradas, recibe á Jesucristo, lo mismo 
que el que comulga con ambas. Por tanto, cuando Je- 
sucristo 1108 dice que «quien no come la carne y bebe 
»la saugre del Hijo del hombre, no tendrá vida en si», 
10 intenta, seguramente, determinar la forma en que 
liemos de comulgar, sino tau solo prescribir como obli- 
catoria la sagrada Comiunton, Por eso decía indistinta- 
mente: «si no comiéreis y bebiércis, no tendreis vida en 
vosotros»; y, «cl pan que yo daré, es mi came por la 
vida del mundo.,.: el que come este pan vivirá para 


——_ 


1 Ses. XUL. can. 3, 
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sicmpre»: porque es claro que quien recibe el pan con- 
sagrado, recibe el cuerpo de Jesucristo, del cual es in- 
scparable la sangre, el alma, y la divinidad: de moto 
que el que comulga bajo las dos especies no puede re- 
cibir más que el que comulga con una sola. 

ln atencion á esto, la Iglesia ha dispuesto sábia- 
- mente, modificando en este punto la antigua discipli- 
na, que los legos comulguen con la especie sola de 
pan: de este modo, al par que mira por la reverencia 
debida al sacramento, que podria fácilmente profanar- 
se por el derramamiento do la preciosa sangre, libra ¿ 
cada uno de los fieles de la repugnancia que pudiera 
tener en acercar los lábios al mismo cáliz de que otror 
hubiesen bebido. 

La sagrada comunion se nos dá como alimento: 
pero no sucede con ella lo que con los alimentos mato- 
riales. Estos, como de condicion inferior á la nuestra y 
subordinados ¿ la vida de nuestro cuerpo, son trasfor- 
nados en nuestra propia sustancia; pero en la sagrada 
comunion es nuestro manjar cl mismo Dios, que no pne- 
de sufrir trasmutacion algnna; á nadie puede enbordi- 
narse y todos estamos subordinados á él, como á nues- 
tro último fin. De aqui que Jesucristo no puede tras- 
formarse en uosotros, sino mas bien nosotros nos tras- 
formaremos en cierto modo en él: el fuerte trac hácia 
$1 al débil; el criador á la criatura; la omnipotencia, al 
que vada puede. Salva siempre nuestra personalidad, 
—porque cl alimento no se nos dá para aniquilarnos, 
sino para pertfeccionarnos, y porque Dios no puede ser 
un agregado absurdo de personas, ó elementos huma- 
nos, —llegaremos á quedar por la sagrada comunion 
tan intimamente unidos « Jesucristo, y tau llenos de 
su divinidad, que bien podremos con San Agustin, po- 
ner en boca de nuestro adorable Salvador aquellas pa - 
labras: ano soy yo quien se cambiará en ti. como ali- 
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mento de tu carne, sino tú quien se trasforme en mt». ? 
¿Quién será capaz de comprender tan dichosa trasfor- 
macion? Venimos á ser una misma cosa con Jesucris- 
to, como un poco de cera derretida mezclada con otra 
cera, en expresion de San Cirilo Alejandrino. ? Como el 
fuego penetra los cuernos y los trasforma, asi nuestro 
Señor y Dios, que es fuego abrasador, nos trasforma 
por la comunion en su imágen. ? 

A la manera que para sustentar el cuerpo no basta 
comer los manjares por buenos que sean, sino que es 
menester que el estómago se halle en condiciones fa- 
vorables para digerirlos, y, si no, se hacen nocivos; 
asi, siguiendo la ley de analogía, para que nuestro es- 
piritu se acerque con provecho á la sagrada mesa, ha- 
bremos de ir dispuestos convenientemente á recibir el 
pan celestial. 

La primera y principal disposicion para comulgar 
con fruto, es el estado de gracia; ó que el alma se halle 
libre de pecado mortal; porque la comunion se nos da 
por modo de alimento, y es claro que nadie se alimenta 
sin vivir; no puede alimentarse una vida que no hay: 
por consiguiente, es de todo punto indispensable que 
cl alma tenga vida sobrenatural, la vida de la gracia. 
El que se acercase en pecado mortal á recibir la sa- 
grada comunion, ca vez de sustento, lallaría su propia 
condenación, por la profanacion sacrilega del sacra- 


1 Confes. lib. 7.—2 Lib. 10. Euposil. 14 Joan. e. 13. 
3 $. Dionis. De Celes. hter. 

Así como los manjares corporales no alimentan sino á 
quien los come, así este manjar espiritual tampoco sirve de ali- 
mento, sino á quien le recibe dentro del pecho; porque no puede 
amortiguarse el hambre con solo tener los manjares en la boca. 
Jl que haya de comulgar, no ha de dejar que la sagrada forma 
se dleshuga en sus líbios, sino que ha de deglutirla: así, y solo 
así. puerle decirse que come la carne del Hijo del hombre. 
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mento del amor; por la indignidad imponderable .con 
que trata á su Dios, haciéndole venir á morar en un al- 
ma llena de iumundicia, y sometiéndole, en cierto mo- 
do, á la tirania del diablo, de quien el pecador es escla- 
vo. De estos dijo San Pablo: «el que come y bebe in- 
»dignamente, come y bebe su propio juicio... Es reo 
»del cuerpo y de la sangre del Señor». ! 

Si el alma ha de llevar la vestidura de la gracia 
santificante, el cuerpo necesita prepararse con el ayu- 
no; esto es, con la abstencion completa de todo lo que 
pueda servirle de alimento ú de bebida, desde las doce 
de la noche que precede al dia de la comunion. Asi lo 
ha dispuesto la Iglesia; porque es conveniente y deco- 
roso que se halle desocupado de todo otro alimento cl 
pecho, que va á ser saptificado por el contacto de la 
carne del Hijo de Dios. La trausgresion de esta dispo- 
sicion eclesiástica sería verdadero sacrilegio. 

Un santo y vehemente deseo de unirnos 4 Jesucris- 
to, y dichosa espiritual hambre de su carne y de su san- 
gre, perteccionarian las anteriores disposiciones; y ale- 
jándonos cada dia mas del pecado, con quien Jesús nu 
puede hacer alianza, irían separando todo lo que puede 
servir de obstáculo a la difusion de la divina gracia en 
nuestras almas. Si á estas disposiciones agregamos hu- 
mildad profunda, cual corresponde á quien se conoce 
indigno de tan grande beneficio, y no8 acercamos re- 
verentes á la mesa eucaristica, nuestro adorable Sal - 
vador se dará á nosotros sin reserva; lará su morada 
en nuestro Corazon; 108 incorporará d si mismo; no ya 
sulo por la fé 6 por la gracia, como en los demás sacra- 
mentos, sino por la union real y verdadera á su cuerpo 
sacratísimo; viniendo asi á cumplirse que «el que se 
alimenta de Jesucristo, vive de Cristo, como Jesucris- 
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to vive del Padre ó por el Padre. Pues, aunque Jesu- 
cristo deje de estar sacramentalmente en nosotros des- 
de el momento en que se destruyen las especies, sin 
las cuales no hay sacramento, no deja de estar en nos- 
otros por su divinidad; no ya como está siempre por 
esencia, presencia y potencia, sino de un modo espe- 
cialisimo, como fuente de vida sobrenatural, que se 
derrama en el alma para unirla mas intimamente á 
Dios, segun su palabra que dice: «el que come mi car- 
»ne y bebe mi sangre permanece en mi, y yo en él...» 
«Como yo vivo por el Padre, asi el que me come vivirá 
»por mi»; quedará por la incorporacion á mi sacratisi- 
ma liuumanidad, lleno de mi divinidad, que será la vida 
de su alma, inundándola de los raudales del divino 
amor. | 

En este sacramento, y por este sacramento, se rea- 
liza esa union admirable de todos:los hombres entre si 
y con Dios; no solo como individuos de una sola fu- 
milia, sino como miembros de un mismo cucrpo, del 
cuerpo de Jesucristo, vivificado por la divinidad en la 
persona del Eterno Verbo. Así cada uno puede decir 
como San Pablo: «vivo yo; mas 10 yo, sino que vive 
Cristo en mi»: y todos juntos constituimos esa sociedad 
divina, que teniendo principio acá en la tierra, recibirá 
su consumacion cn el cielo; porque escrito está: «el que 
come mi carac, y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y 
yO le resucitaré en el último dia», 

Si es necesaria una diligente preparacion para re- 
cibir la sagrada comunion, no menos necesaria es la 
accion de gracias despues de haber comulgado. La 
gratitud ha de corresponder al beneficio; y, como no 
puede haber beneficio comparable al que en la sagrada 
comunion recibimos, en ninguna ocasion debemos pro- 
curar con mas ahinco mostrarnos verdaderamente 
agradecidos. Dios se dá todo á nosotros: Justo es, pues. 
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que nosotros nos demos enteramente á Dios, para dar- 
le á Él mismo en nosotros; única correspondencia que 
puede ser digna de su amor. Toda nuestra vida no ha- 
bia de ser otra cosa que un himno de accion de gra- 
cias; y, aun asi, haríamos harto poco para pagar amor 
con amor.—Por otra parte, asi como el alimento corpo- 
ral de nada sirve si no se digiere, asi el alimento espi- 
ritual de nada aprovecha, ó será de escaso resultado, si 
el alma no se le asimila; ó, mejor, si no se asimila ella y 
se confunde con él: asimilacion que no puede verificar- 
se sino en el recogimiento despues de la comunion, me- 
diante el cual consideramos atentamente las excelen- 
cias del don con que se nos enriquece, y las perfeccio- 
nes del divino modelo que debemos copiar. En este 
santo recogimiento y consideracion, nuestra alma per- 
cibirá tambien la dulcisima voz de su amado; y abru- 
mada por el peso de la divina largueza que la colma de 
favores, prorrumpirá en cánticos de alabanza y grati- 
tud, y nos llevará 4 ofrecernos gustosos, con todas las 
potencias y sentidos, al servicio de Aquel que se digna 
venirá visitarnos, y tiene sus delicias en hacer de 
nuestro corazon su morada. 

Los efectos de la Sagrada Eucaristia, manjar divi- 
no, han de ser análogos ú los que el alimento corporal 
produce en el órden fisico; aunque puede producir 
otros muchos que no tengan semejante. Los manjares 
terrenos conservan y aumentan la vida del cuerpo: cl 
manjar divino conserva y anmenta la gracia, que es la 
vida del alma, apartándonos de los pecados mortales y 
preservándonos de las culpas veniales: * defiende y dá 
fuerza al alma contra sus contrarios, las pasiones y el 
demonio, ahuyentando á este con la presencia de Jesús, 
a cuyo solo nombre tiembla, y superando con el puri- 
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simo fuego de la caridad los desordenados afectos de la 
came. El deleite que los manjares corporales causan al 
paladar, no es comparable con el que la sagrada cotnmu- 
nion produce en el alma de los que la reciben digna- 
mente; es tan intimo y tan sincero, que hace insipido 
todos los demás delcites.! «Este altisimo y dignísimo 
sacramento es salud del alma y del cuerpo y medicina 
de toda enfermedad espiritual: con él se curan los vi- 
cios; se refrenan las pasiones; las tentaciores se ven- 
cen ó se disminuyen; se infunde mayor gracia; la vir- 
tud, que ha comenzado, crece; se afianza la fé; se for- 
talece la esperanza, y la caridad se enciende y se dila- 
ta».? Y si no destierra todas las penas y trabajos de la 
vida, es porque no se nos da para ese fin: en este sacra- 
mento el alma ha de alcanzar su perfeccion por la union 
con Jesucristo crucificado, segun él lo dijo en la noche 
de la cena: «tomad y comed; este es mi cuerpo, que se- 
rá entregado por vosotros... bebed.., mi sangre, que se- 
rá derramada en remision de los pecados»: ú lo que cs 
jeval: unios 4 mi que voy á ser sacrificado, y ofreced 
por vuestra parte, y consumad conmigo, el sacrificio de 
vucstra vida. No se nos dá, pues, la Eucaristia para 
desterrar los dolores y las tribulaciones; sino para ha- 
cerlos llevaderos y aun agradables: para que aceptán- 
dolos voluntariamente, 0 tolerándolos con paciencia, a 
. ejemplo de nuestro divino Redentor, nos preparemos 
por medio de la expiacion, 4 dolorosa purificacion, á 
resucitar cou él, glorificados. Así aconteció « tantos 
millones de mártires, que corrian alegres á los tormen- 
tos; y asi tambien ¿los innumerables confesores y san- 
tas virgenes, que decian como Teresa de Jesús: Ó pade- 
Cer, Ó morir, 
LS, Cipriano: Sem. du Cen, Domini. 
2 Dela Iiitac. de Jesucristo, lib. 4. cap. IV, 
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-—¿Cuántas veces, ócon cuánta frecuencia debere- 
mos acercarnos á la sagrada comunion? Jesucristo no 
lo ha determinado: se contentó con intimarnos aquella 
sentencia: «si no comiéreis la carne del Hijo del hom- 
»bre y bebiéreis su sangre, no tendreis vida en vos- 
>otros». Atendida la excelencia del manjar divino, una 
sola comunion, hecha con las disposiciones debidas, 
seria bastante para que nunca padeciésemos ham- 
bre ni sed; para que jamás volviéramos ¿ separarnos de 
nuestro Dios; pero, teniendo en cuenta nuestra fragili- 
dad, y que en este mundo somos peregrinos y nos ve- 
mos rodeados de enemigos, que ponen asechanzas á 
nuestra vida espiritual, compréndese fácilmente que 
esa nuestra vida puede gastarse y aun perderse; y que, 
por lo mismo, necesita ser reparada con alimento fre- 
cuente. Por eso la Iglesia, siempre cuidadosa del bien 
de sus hijos, cuando vió que iban perdiendo el fervor y 
desatendiendo su vida espiritual, les recordó el precep- 
to de Jesucristo, y determinó el tiempo en que hemos 
de cumplirlo: ordenando que todos los fieles de uno y 
otro sexo, despues que llegan al uso de la razon, se 
acerquen á lo menos en tiempo de Pascua á la sagrada 
mesa. Asi lo dispuso el concilio 1V de Letran; y des- 
pues el Tridentino definió: «si alguno negare que todos 
los fieles de ambos sexos, desde que llegan al uso de la 
razon, están obligados cada año á comulgar, ú lo me- 
nos en tiempo de Pascua, conforme al precepto de la 
Santa Madre Iglesia, sea excomulgado».! Segun se vé, 
aunque la Iglesia fija el tiempo de Pascua, como pre- 
ciso para comulgar, —por ser aquellos los dias en «ue 
nuestro Salvador se dignó instituir la Sagrada Euca- 
ristia, y consumar la obra de nuestra redencion,-—está 
muy lejos de definir que solamente en Pascua leemos 
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de hacerlo: indica precisamente lo contrario cuando 
dice en Letran, «á lo menos una vez en el año»; y en 
Trento; «á lo menos en tiempo de Pascua»: luego es 
claro que quiere que fuera de ese tiempo comulguemos 
tambien. Ese deseo está manifiesto en la sesion 22 del 
referido Concilio Tridentino, que en el capitulo sexto 
dice: «sería de desear que en cada una de las misas co- 
mulgaran, no solo espiritual, sino sacramentalmente, 
los fieles que asisten á ellas». 

Asi lo hacian los primitivos cristianos, y así lo re- 
comiendan los Santos Padres. San Basilio aconseja la 
comunion cotidiana, porque, «el participar con fre- 
cuencia del Autor de la vida, es lo mismo que vivir 
con frecuencia de él y con él».! San Agustin y San Isi- 
doro declaran que «recibir indignamente ¿ Jesucristo 
cs recibirle en pecado mortal y sin haberse acercado 
antes al sacramento de la Penitencia; pero, exceptuan- 
do este caso, en que está prohibido acercarse al altar, 
las faltas leves no son causa suficiente para privarnos 
dela comunion cotidiana; porque la comunion cotidia- 
na es la mas eficaz medicina contra ellas». ? San Am- 
brosio se expresa en estos términos: «si la Encaristía es 
el verdadero pan cotidiano, ¿por qué, cristiano, no te 
acercas á recibirla mas que una vez al año? Supuesto 
que es diaria la necesidad que ticnes de ella; y diaria la 
fortaleza que con ella experimentas, decidete ú reci- 
birla diariamente: pero ten cuidado de vivir de manera 
que puedas recibirla todos los dias. No digas que no 
cres bastante santo para comulgar diariamente; porque 
para cso no se necesita mas que estar separado del pe- 
cado; y si no vives tan separado del pecado, que me- 
rezcas comulgar todos los dias, tampoco mereces co- 
mulgar una vez al año». ? 


1 Enist. 289. ad Cesar, patriar.—? fyyrisl. 118 ad Januar. 
+ De Secraim. lb. A. 
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No faltará quien se escuse de comulgar + menudo 
pretextando el respeto religioso, el temor reverencial 
que inspira este sacramento: pero á estos les advierte 
Clemente de Alejandría: «es un respeto falso el que 
aleja al cristiano de la comunion frecuente: este respe- 
to no es virtud, sino un vicio, una escusa vana, un 
pretexto estudiado, con que los cristianos de poca fé 
procuran encubrir su tibieza, su descuido y su Indife- 
rencia para con este alimento divino. Pero ¡oh infeli- 
ces, que no conoceis que vuestro alejamiento del altar, 
es una falsa piedad y un escándalo verdadero! Es un 
daño para vuestra alma; porque, rehusando acercaros 
á aquel que puede vivificaros, os excluis de la vida 
eterna. Ay! vosotros no sabeis quien cs aquel cuyas 
lecciones seguis cuando obrais de este modo! Cedeis ¿ 
las sugestiones del diablo; sois el juguete de sus astu- 
cias, siempre varias y siempre funestas, y no advertis 
que, despues de haberos arrastrado al pecado y ú los 
hábitos viciosos, procura hacer que odieis y aborrez- 
Cais la única fuente de la gracia que podria curaros». ? 
El venerable Beda, que falleció en el año 735, escri- 
biendo á San Egberto Arzobispo de York, le encarga 
que enseñe y haga enseñar ú los ingleses, como un 
punto de los mas importantes de la vida cristiana, cuán 
útil sea el comulgar 4 menudo, como se hacia en Italia, 
la Galia y en todo el Oriente: «pero, prosigue, entre 
nosotros viven los legos tab «distantes de cesta loable 
costumbre, que los mas piadosos comulgan solo por 
Navidad, Epifania y Pascua; aunque hay una infinidad 
de personas de ambos sexos y de todas edades, cuya 
vida es muy pura, y que podrían comulgar todos los 
domingos, y en las fiestas de los Apóstoles y los márti- 
res, como lo habeis visto practicar en Roma», ? 


1 Comment. in Joan. lib, 3.—? Henvion: Hist. ecles. Y. 11, 1h. 92. 
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Es pues indudable que la práctica de comulgar ú 
menudo es digna de alabanza y muy conforme « los 
deseos de la Iglesia, y enseñanzas de los SS. Padres: 
mas, para que en asunto de tanta importancia, no nos 
engañemos; para que no convirtamos en nuestro dajio, 
por falta de las disposiciones necesarias, el pan de la 
vida eterna, no debemos acercarnos á la sagrada mesa 
guiados de nuestro propio juicio, sino segun el dictá- 
men y bajo la direccion de un sábio y celoso confesor; 
porque los sacerdotes son los «ministros de Jesucristo 
y dispensadores de los misterios de Dios». Oigamos 
acerca de esto 4 San Francisco de Sales: la mayor dis- 
tancia entre una y otra comunion será de un mes para 
los que desean vivir devotamente... Si los mundanos 
os preguntan por qué comulgais tan á menudo, respon- 
dedles, que para aprender á amar á Dios; para limpia- 
ros de vuestras imperfecciones, libraros de vuestras mi- 
serias y consolaros en vuestros quebrantos... Dos cla- 
ses de personas necesitan comulgar 4 menudo: los per- 
tectos, porque, estando dispuestos, harian muy mal en 
nu acercarse al que es la fuente de toda perfeccion; y 
los imperfectos, para que puedan «de un modo merito- 
rio aspirar á la perfeccion: los fuertes para no tornar- 
se débiles; y los débiles para hacerse fuertes: los enfer- 
mos para sanar; y los sanos para no enfermar... los que 
tienen pocos quehaceres, porque les sobra tiempo; y 
los muy atareados, por la precision que de ello tienen; 
pues el que trabaja mucho y se halla agobiado de pe- 
sares, cs el que ha de comer viandas mas sólidas y con 
frecuencia mas fuertes... Comugad á menudo, lo mas 
2 menudo que pudiércis, segun el dictámen de vuestro 
padre espiritual... Para comulgar cada ocho dias se ha 
de estar sin pecado alguno mortal, y sin aficion alguna 
al pecado venal, además de un vebemente desco de 
comulgar; pero para liacerlo diariamente, importa, « 
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mas de lo dicho. haber dominado casi todas las malas 
inclinaciones, y que sea por consejo del director». ! 

—Cuando no se puede recibir la comunion sacra- 
mental, es muy útil, y conforme á la práctica de los 
santos, la comunion espiritual; que consiste segun 
Santo Tomás, en «creer en Jesucristo, presente bajo 
las especies sacramentales, con deseo de recibir el sa- 
cramento»: deseo que es abundantemente remuncrado 
por nuestro adorable Salvador, que no deja sin recom- 
pensa los buenos deseos, cuaudo no' está en nuestra 
mano el ponerlos por obra. Mas, como no es licito de- : 
sear lo que no es lícito tener, y no es lícito comulgar 
sacramentalmente cuando nos hallamos en pecado 
mortal, de aquí que tampoco sea licito comulgar espi- 
ritualmente, cuando la conciencia está manchada: en 
este caso se desearía un sacrilegio; porque sacrilegiu 
es unir á Jesucristo, santidad infinita, con un alma es- 
clava del pecado. Por eso para que la comunion espiri- 
tual sea provechosa, es preciso estar en gracia, ó, á lo 
menos, detestar las culpas excitándonos á verdadera 
contricion: despues, hacer un acto de fé, acompaña- 
do del deseo de darnos «4 Jesucristo ó de traerle ¿ nues- 
tro corazon, como si entonces le recibiésemos en el sa- 
cramento; y por último, considerándole presente en 
nuestra alma, darle gracias como si realmente le hu- 
biésemos recibido. Los saludables efectos de la comu- 
nion espiritual sc hallan atestiguados por todos las per- 
sonas piadosas, y bien pronto los experimentará por si 
mismo quien se ejercite en hacerla frecuente y devo- 
tamente. 

4. Si en todo tiempo debemos acudir á la Sagrada 
Eucaristía para unimos á Jesús, fuente de toda gracia: 
con mayor razon cuando nos hallemos en peligro de 


' fitroduc. á da vida decota part, 2.* 
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muerte. En aquel trance terrible, combatida el alna 
por Jos recuerdos de una vida enteramente disipada, ó, 
enando menos, por mucho tiempo inútilmente gasta- 
da; siendo las dolencias corporales escollo en que tro- 
piezan la paciencia y la resignacion, y redoblando 
entonces el enemigo sus tentaciones ¿4 dónde vol- 
veremans los ojos, sino á Jesús? Nada nay ya en la tier- 
ya que pueda servirnos de consuelo: todo concluye 
para el moribundo. ¿Cómo no «desear las divinas conso- 
laciones? ¿Cómo no suspirar por la vista del médico 
celestial? ¿Cómo no poner nuestra debilidad al amparo 
de su omajpotencia? 1l alma que se une á Jesús por 
medio de una comunion bien hecha, tranquila verá la 
hora de salir de cste mundo para ir á gozar de la vida. 
verdadera, donde ya nadie podrá separarla de su ama- 
do, en cuyos brazos se reclinó dulcemente para pasar 
del tiempo á la eternidad. 

Hé aqui por qué la Iglesia manda que se lleve ¿. los 
cufermos Ja comunion, como Fíatico, es decir, como 
anxilio para el camino que van á recorrer: y ful- 
mina sentencia de excomunion contra los que dicen 
«que no es lícito llevarle honorificamente á los enfer- 
mos». | Mas, como no es de suyo indispensable para la 
salvacion, —pues hasta la gracia alcanzada por nna do- 
lorosa confesion, ó por la contricion cuando la confe- 
sion no sea posible; —anogue nunca podrá ser justifica- 
do quien por desprecio no quisiera recibirle, prescribe 
el Ritual Romano que «no se Jleve á aquellos enfermos 
le quienes por delirio, tos frecuente, otra enfermedad 
semejante, pueda temerse alguna indecencia con 1m- 
juria de tan augusto sacramento». 

>. A medida que se acerca el último momento, Ktle- 
len aumentarse los terrores que causa Ja idea de la 
'- Concil. Trident, Ses. MI. can. 7, 
20 
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muerte, y los padecimientos son mas abrumadores, y 
el demonio acostumbra hacer supremos esfuerzos para 
perder, si pudiera, un alma, que tal vez conserva pro- 
fundas señales de pasadas derrotas; por eso el amor de 
N. $. Jesucristo nos proveyó de remedio en este últi- 
mo conflicto, instituyendo otro sacramento llamado 
Extrema-Uncion, porque está reservado para el fín de la 
vida, y se administra «ngziendo con óleo sagrado los 
sentidos del que va 4 morir. 

De este sacramento habla el Apustol Santiago 
enando dice: «¿enferma alguno de vosotros? llame á los 
»preshiteros de la Iglesia, y oren sobre él, ungiéndole 
»con óleo eu el nombre del Señor; y la oracion de la 
>fé salvará al enfermo, y le aliviará el Señor; y si es- 
»tuviese en pecados, le serán perdonados».* Origenes, 
San Juan Crisóstomo, San Gregorio Magno y otros mu- 
chos PP. hablan terminantemente de este sacramento. 
Por eso el Concilio de Trento lia diclio: «en estas pala- 
bras, (las del apóstol Santiae'0), segun la Iglesia tiene 
aprendido do la tradicion apustólica, trasmitida de 
unos ¿ otros, enseña Santiago la materia, la forma, el 
ministro propio y el efecto de este saludable sacramen- 
to. La Iglesia, pues, ha entendido que la materia es el 
aceite bendito por el obispo; porque la uncion repre- 
senta con mucha propiedad la gracia del Espiritn San- 
to, que invisiblemente unge al alma del enfermo: la 
forma consiste en aquellas palabras: «por esta santa 
uncion y su piadosisima misericordia, perdónete Dios 
todo lo que has pecado por la vista... el oido... el olfa- 
to... el gusto... y el tacto»: los ministros propios son 
los presbiteros de la Iglesia... 6 los obispos y los sacer- 
dotes ordenados logitimamente, El efecto, es la gracia 
del Espiritu Santo, cuva uneion pusifica de los pecados, 


| Bpist, cap. Y. 
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si todavia quedan algunos que expiar, asi como de las 
reliquias del pecado; alivia y fortalece el alma del enfer- 
mo, excitardo co él una grande confanza en la divina 
misericordia; y alentado con ella, le son mas tolerablos 
lns incomodidades y trabajos do la enfermedad, y re- 
siste mas fácilmente ¿ las tentaciones del demonio, 
que Je pone asechanzas para hacerle caer; y, en fin, le 
consigue en algunas ocasiones la salud del cuerpo, 
cuando es conveniente á la salud del almas». ! 

A este propósito dicc Santo Tomás: «cada sacra- 
mento fué instituido principalmente para un efecto 
particular, aunque por concomitancia produzca otros 
muchos; y, como el sacramento hace lo que significa, 
en su significado es cu donde debemos huscar su efec- 
to principal. La Z£utrema- Encion se emplea bajo la for- 
ma de remedio, y el remedio se aplica para curar ma- 
les; Inego la Extrema-Uncion está destinada principal- 
mente á curar las enfermedades que en el alma produce el 
pecado...; pero, á la manera que cl remedio corporal 
presupone la vida del cuerpo en aquel á qujen se admi- 
nistra, asi el remedio espiritual presupone la vida del 
alma; y he aquí por qué la Extreina-Uncion no sirve 
contra los males que extinguen la vida espiritual, 

suales son el pecado original - y el mortal; smo contra 
aquellos que hacen enfermar el alma y lo quitan el po 
fecto y igor necesario pra cumplir los actos de la vida 
de la pgracia y de la glovia; los cuales se reducen 4d 
ciertas flaquezas é indisposiciones s que el pecado actual 
y cl original sucien dejar en nosotros. La xtrema-Un- 
cion uos fortalece coutra estas debilidades; pero como 
su fucrza procede de la gracia, y csta es incompatible 
con el pecado, resulta que, si encuentra en el alwa al- 
eun pecado, ó mortal ¿ venial, lo quita en cuanto ¡ la 


O O 
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cuipa, siempre que no haya obstáculo de parte del que 
le recibe; y en cuanto á la pena temporal, en propor- 
cion á las disposiciones del enfermo. El que hace sabia- 
mente las cosas, nunca las ordena á producir un efecto 
secundario sino en cuanto es conveniente al eiecto 
principal; por eso este sacramento no siempre produce 
la salud del cuerpo, sino tan solo cuando conviene a la 
salud del espiritu; y en este caso la produce siempre, 
con tal que no haya impedimento de parte dle aquel 4 
quien se administra». ! * 

Concluyamos, pucs, prestando atencion «ula voz 
dle los PP. de Trento: «si alguno dijere que la Extre- 
ma-Uncion no es verdadera y propiamente sacramen- 
to, instituido por Nuestro Señor Jesucristo, y promul- 
gado por el bienaventurado apostol Santiago; sino que 
es solamente una ceremonia tomada de las PP., ú una 
ficcion de los hombres; sea excomulgado». «Si alguno 
dijere que la suerada uncion de los enfermos no confie- 
re gracia, ni perdona los pecados, ni alivia los enfer- 
mos; sino que ya lia cesado; como si en los antiguos 
tiempos hubiera sido tan solo la gracia de curar enfer- 
medades; sea excomulgado», ? | 

Es pues la Estrema-Uncion: «un sacramento ius- 
tituido por Nuestro Señor Jesucristo, por el cual, me- 
diante la unción con el aceite bendito, y las palabras 
del sacerdote, se dá 4 los cristianos enfermos la salud 
del alma, y la del cuerpo cuando al alma es conve- 
niente». 

No tengiamos en poco este sacramento, «el cual no 
podria menospreciarse sin eravisimo pecado. é injuria 
del mismo Espiritn Santo». * 


—— A e or 


1 Contra Gentes. art, 2, 
2 Ses. XAIV.can.l y 2. De Extremo Unct. 
* Conci). Trident, Ses, XIV, cap. 3. De Rrtrema-Unchioxe. 
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1. Jdea del sacrificio.—2. La Eucaristia, sacrificio.—3. Sus 

efectos.—4. Aplicable á los difuntos.—5. Su valor, y sus 

frutos.—6. Santificacion de las fiestas.—'7, Misa. Modo de 
asistir á ella. 
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l. Ys ya sabido que la religion no es otra cosa que 
cl lazo, 6 conjuuto de relaciones, que liga al hombre 
con Dios: relaciones de dependencia absoluta, como de 
uuestro primer principio; y de entera subordinacion, 
como á nuestro “timo fin. Estas relaciones sou nece- 
sarias, 6 independientes de nuestra voluntad, puesto 
que nacemos sujetos « ellas: de donde resulta que es 
deber nuestro conocer y confesar la Religion, y con- 
formar á ella nuestras obras.—En los actos con que 
cumplimos nuestros deberes religiosos, ó damos testi- 
monio de la religion, consiste el cnlto; que ha de ser 
interno y externo, puesto que las relaciones con Dios 
abrazan todo cuanto somos, nuestro espiritu y nuestro 
cuerpo.—La base del culto es la adoracion, ó el recono - 
cimiento y protestacion del supremo dominio de Dios, 
y de nuestra total y completa subordinacion y depen- 
dencia. De la adoracion brota naturalmente, como del 
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tallo la flor, la oracion; es decir, esc movimiento del a- 
ma hácia su Criador, autor y conservador de todas lus 
cosas, para darle gracias y pedirle sus auxilios, sin los 
cuales nuestra existencta sería imposible; uo podria 
prolongarse ni un momentn. Mas, como, segun las Jo- 
ves de nuestra dobie naturaleza, todo acto espiritual 
tiende á revestirse de formas sensibles , y esta sensibili- 
zacion externa es la que termina las acciones humanas, 
o es complemento de los actos del hombre en cuanto 
liombre; la adoración interior por la oracion ha sido en 
todos los paises representada en lo exterior por la 
ofrenda, ú oblacioón hecha á Dios de las cosas que usa- 
mos para el sostenimiento de la vida corporal: de suer- 
te que la o/rerda viene ¡ser la oracion de los sentidos, 
ala manera que la oración es la ofrenda del espiritu. 

Por la oracion reconoccinos y confesamos á Dios 
dueño absuluto y supremo Señor de todos los seres; 
dador de todo bien; fuente de toda vida: luego por la 
ofrenda debemos siguificar no solo cl supremo dominio 
del Señor sobre todas las cosas, sino muy particulur- 
mente sobre la vida que es el principal bien en el órden 
natural. Por eso los pueblos no se han contentado con 
hacer ofrendas, sino que lan llegado ú destruir los do- 
nes, que ofrecian, en honor de Dios; dando 4 extender 
asi, que le reconocen y contiesan como Sedor de la vida 
y de la muertes que toda criatura no goza de existencia, 
sino bajo el dominio soberano del Criador, el cual pue- 
de, segun le plazca, conservarla 0 destruirla. Por cso 

tambien la materia mas ordinaria de las ofrendas cra 
cl pan y cl vino, que constituyen el alimento mas en- 
mun, diario y universal, de la familia humana. 

Entre todas las cosas que pueden ofrecerse, niu- 
guna tan 4 propósito para expresar con viveza y exac- 
titud el supremo dominio de Dios sobre la vida y la 
muerto, como los seres animados, que se inmolan cn 
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honor de la Divinidad.—+El hombre, ofreciendo los ani- 
males y privándoles de la vida en honor del Señor, 
protesta, del modo mas elocuente, que la vida y la 
muerte están en manos de Dios, en cuyo obsequio debe 
emplearse y consumirse todo lo que tiene vida. Junta- 
mente atestigua que debe consagrarse á Dios la vida 
humana; y ya que no sea permitido ofrecerla en inmo- 
lacion sangrienta, —porque el dominio de la vida se le 
reserva el Señor, '—debe emplearse en reverenciarle 
y servirie hasta la muerte; expresando y perpetuando 
tales sentimientos con la oblacion cruenta de otras vic- 
Limas. 

Presto que on el órden natural no hay bien muyor 
que la vida, no se concibe acto mas excelente de cultu 
religioso, que ela oblacion externa de un objeto sensi- 
ble, hecha á Dios, para atestiguar que reconocemos su 
supremo dominio sobre todas las cosas, y muy particu- 
larmeute sobre la vida y la muerte». Estas oblaciones 
reciben el nombre de sacrificios, «sacrum facio, sacrum 
lactum,» acto sagrado por excelencia; pues aunque to- 
dos nuestros actos, cuando van encaminados a honrar 
á Dios, son y pueden llamarse sagrados, y en este con- 
cepto se les da tambien el nombre de sacrificios, —asl 
sacrificio de alabanza, oracion, contricion etc., *—nin- 
guno hay que lleye en si mismo una nota capaz de indi- 


1 3 hombre no tiene el dominio directo de su vida; porque 
para tener dominio, es necesario existir: por manera que sujpo- 
ner al hombre con dominio de su existencia, equivale 4 suponer 
que tiene vida antes de existir. La existencia cs, pues, funda- 
mento, pero no objeto del dowinio: de modo que el hombre no 
puede ofrecerse directamente en sacrificio, si Dios no se lo mun- 
da. Dios nos ha concedido el dominio útil, ó el uso de la vida, 
para que la empleemos con mérito en su servicio. 

2 Así dice David: «Señor... á ti sucrvificaró hostia de alabaniza...: 
sacrificio á Dios es el espíritu atribulado...: la clevacion «dle mis 
manos sacrificio vespertino. Satin. OXV. 1% L, 19; CXL, 2, 
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car con exactitud que Dios es el Señor de todas Jas co- 
sas porque dispone de la vida y de la muerte, sino cl 
inmolar una victima en su honor. Esto es, pues, el sa- 
crificio propiamente dicho; porque nada mas grande hi 
mas expresivo podemos ofrecer, para denotar nuestra 
dependencia del Señor. El sacrificio es, por consiguien- 
te, el compendio y el simbolo de la religion, y el ucto 
supremo del culto. 

En todo sacrificio se contienen inclispensablemen- 
te dos elementos: una victima inmolada y la intencion 
del oferente. La muerte de la victima, como que puede 
ser jnmolada con distintos motivos y por fines dife- 
rentes, no seria acto de religion si no la determinaze la 
intencion de quien la ofrece; y la intencion sin victima 
no constituye accion sagrada, no puede ser sacrificio. 
La victima, pues, es elemento matertal, d materia del 
sacrificio; la voluntad, ó intencion del que la sacrifica, 
clemento formal, 6 la forma que determina la materia, 
indiferente de suyo, 4 constituir un sacrificio y no otra 
cosa: do este modo el sacrificio viene ú ser acto supre- 
mo de culto religioso. Asi 0s que donde quiera que exis- 
te alguna religion, aun entre los pueblos salvajes, 
están en uso los sacrificios, como medio el mas á pro- 
púsito para honrar á la Divinidad. De suerte que, aun- 
que estos sacrificios sean en muchas partes abomi- 
nables, y supersticiosos por su aplicacion, entrañan 
siempro uba idca fundamental, la de dar culto al Ser 
Supremo; idea que por scr universal no puede provenir 
sino de la voz de la naturaleza, 6 de las enseñanzas 
primordiales. 

Esta última suposición se convicto en evidencia, 
s1 tenemos en cuenta que á los sacrificios en todos los 
paises va unida la idea de expjacion; es decir, de la 
reparacion de las ofensas hechas á Dios; de la rehabili- 
tacion del pecador por la sangre de una victima ofreci- 
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da en sustitucion del culpable, que, no siendo capaz de 
pagar sus deudas, juzga quedar perdonado por la co- 
municacion con la victima sagrada. 
-— Asicounsta de las creencias y prácticas cien 
de todos los pueblos. La teología de la India dice: «to- 
do alimento es considerado como un sacrificio. El ali- 
mento del cuerpo es un emblema del de el alma, de la 
verdad santa y del maná celestial... Se comunica con 
la divinidad por la mediacion de las sustancias que se 
la ofrecen. El indio no se alimenta de came, dú no ser 
sagrada; todo sustento animal le está prohibido, si no 
ha sido antes ofrecido á la Divinidad». 1—Entre los cfi- 
nos, en los sacrificios ofrecidos en honor de Confucio, 
despues de enterrada la sangre de la victima, toma el 
sacerdote un vaso lleno de vino, lo derrama sobre un 
poco de paja, y, dirigiéndose 4 Confucio, dice: «las 
ofrendas que os presentamos són puras; que vuestro 
espiritu descienda sobre nosotros, y nos ilumine con su 
presencia». Hechas Juego un sin número de reveren- 
cias, vuelva llenar el vaso, y dice: «bebed el vino de 
la dicha y de la felicidad»: y dá 4 beber de este vino á 
los concurrentes, y les distribuye la carne de las victi- 
mas. *—Los persas tienen ritos para ofrecer cl mieza, 
ofreuda de pan, carne y frutas, de la cual participan el 
sacerdote y los asistentos, que deben hacerlo cou pn- 
reza: beben tambien el licor de la vida, que es el zumo 
del fruto de un árbol llamado 2/0, árbol de la vida, 
reado por el eran Orimuzd, y que crece en las aguas 
puras que brotan de su trono. Y 
Los griegos y los romanos comian la carne de las 


e mota an ml. cs. 


l Kf£ Católico: por el baron de lickstein, tom. 4, p. 219. 

2 Paralelo de las religiones, tom. 1. p. 1. pag. 420, 

3 Zend-Avesta. Vendidad Sadé, tomol. p 2.*—Véase Mons. Ger- 
bet: Cons, sobr. el dogma generador de la piedad católica, cap. 2. 
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victimas, añadiendo, los primeros, tortas de harina y 
miel; y los segundos, tortas de harma y sal, que lia- 
maban inmolaciones.—En el sacrificio solemne que los 
celtas ofrecian al principio de cada año, los tres drúi- 
das mas ancianos llevaban pan, un vaso de vino, agua, 
Y una mano de marfil, que representaba la justicia. Jl 
grau sacerdote, despues de algunas oraciones, quema- 
ba un poco de pan, derramaba algunas gotas de vino, 
y ofrecido todo en sacrificio, lo distribuia á los asis- 
tentes. 

En América, —Méjico y el Perú,—se halló que los 
sacerdotes formaban y cocian uva estatua de masa de 
harina de maiz, para representar cu ella el idolo que 
adoraban. Cierto día del año se exponia en el templo á 
la veneración del pueblo: despues de una grab proce- 
sion el papa, sacerdote, la distribuia en pedazos ¿ to- 
dos los concurrentes, que con esto se crejan santifica- 
dos. Los peruanos ofrecian en sacrificio un pan de maiz 
llamado cancu, y un licor vinoso, aca, preparado por las 
virgenes sagradas. Comenzaban por comer el pan; des- 
pues hacian con el dedo, mojado en el licor, una as- 
persion en el aire, y bebian cn honor del sol». ? 

Entre los sacrificios de la India merece especial 
imencion la inmolacion de un cordero acompañado de 
una oracion en voz alta, en la cual se pronunciaban es- 
tas palabras: «¿cuándo llegará el dia en que nazca el 
Salvador?» terminando con la participacion de la car- 
ne de la victima; participacion de carácter tan sagra- 
do, que la perpetua abstincucia, obligatoria á. los 
bralmanes, cedía ante la ley que prescribía esta co- 
munion.? Anúloga costumbre se observaba entre los 
egipcios, segun atestigua Herodoto. 


| Carlíi: Cert, americ. Tom. 1. 
2 (Cart. del P. Bonchet 4 Huet. Yom. 11. de Cartas cdificantes. 
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Ahora bien: así como el error no se concibe siu la 
verdad, que se ha desfigurado, ó de la que se ha abusa - 
do, asi es tambien imposible explicar la existencia de 
una práctica viciosa—que no es mas que el error en 
accion, —sin admitir primeramente un sentimiento ó 
creencia recta, que en la mencionada práctica se halla 
desviada de su verdadero objeto. Pero la verdad una, 
invariable, unitersal y permancute no se oculta ¿ las mi- 
vadas de una vista perspicaz, aunque tenga que consi- 
derarla ú través de las sowbras de todos los errores. 
Por eso, asi como entre la turba de falsas divinidades, 
fugidas por los paganos, se descubre como principio 
fuudamental la creencia ú la idea de un Ser Supremo, 
de la misma manera las supersticiosas prácticas de sus 
sacrificios responden á4 un principio único, perpetuo, 
universal, y, por consiguiente, verdadero, en armonia 
con los sentimientos del corazon humano, cuyas nece- 
sidades vicuen a satisfacer, Este principio, esta Idea, es 
la crecncia en la expiación por la comunion, ú partici- 
pación de una victima ofrecida en sacrificio, cuya sán- 
vre se considera capaz de aplacar 4 Dios ofendido, y de 
hacernos dignos de su amistad. 

Pero ¿qué relacion puede laber entre la destrue- 
cion de un poco de pan y de vino; entre la sangre de 
vn toro d de un cordero, derramada en hovor de la Di- 
vinidad, y el perdon de los pecados, alcanzado por su 
mediacion? Ninguna, seguramente.—El hombre agra- 
decido pudo jrensar en dar testimonio público de reco- 
nocimiento y adoracion á Dios, presentindole ofrendas 
de los bienes que de su bondadosa mano recibicra: pe- 
ro no se concibe cómo pudo ocurrir al pecador la idea 
de borrar el pecado, que es ofensa infinita, con la san- 
gre de una victima de tan escaso mérito. Reconocién- 
dose culpable sabe que es enemigo de Dios, y que ha 
perdido todo derecho á su amistad y su gracia; y sabe 
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tambien que el hombre es muy pequeño, y sus obras 
de mezquino precio para recobrar un bien infinito; y, 
aun cuando valiera mucho, no puede saber si Dios se 
daría por satisfecho, y le tenderia otra vez los brazos de 
su misericordia. Menester es, pues, si hemos de ex- 
plicar, ó hallar la razon de los sacrificios expiatorios, 
acudir á una enseñanza primordial, divina, que abriese 
las puertas de la esperanza al primer pecador. Solo 
Dios, que es el ofendido, puede ofrecer al hombre el 
perdon y señalarle los medios de alcanzarlo. Solo él 
podía revelar el misterio de justicia y de misericordia: 
de justicia, porque exije reparacion de la ofensa, me- 
diante el castigo del culpable; y de misericordia, por- 
que, viendo al pecador incapaz de satisfacer por si 
mismo, le ofrece y acepta una victima augusta, cuya 
saugre es de tanto valor que alcanza á borrar todos los 
pecados del mundo: y los borrará en efecto, siempre 
que el pecador corra á purificarse en los raudales de 
aquella sangre preciosa. Asi volverá á la amistad de 
Dios por la comunion con la victima sagrada.—Ahora 
ya se comprende la inmolacion de toros y de corderos, y 
las ofrendas de pan y de vino: ahora ya se ve la razon 
de estos sacrificios: todos erau en los primitivos ticm- 
pos simbolos proféticos, expresivos de la fé, y de la 
esperanza en el Libertador que había de venir á des- 
truir el pecado, ofrecióndose en sacrificio por los hom- 
bres. Y ya que no les fuera dado comunicar con la vic- 
tima por la participacion real de su carne, se unian a 
ella creyendo, esperando, descaudo y amando su venl- 
da, y manteniendo vivos estos sentimientos, simboli- 
zándolos en los sacrificios fignrativos, de los cuales 
participaban. 

Estas divinas enseñanzas resplandecen, en efecto, 
on las páginas de la Sagrada Escritura. 

En los primeros capitulos del Grenesis se 1os revela 
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cómo en el momento en que pecaron nuestros prime- 
ros padres, Dios fulminó contra ellos la sentencia de 
muerte, con que antes les habia amenazado si peca- 
ban. «Con el sudor de tu rostro, dice 4 Adan, ganarás 
»€l sustento, hasta que vuelvas á la tierra de que has 
»sido formado; porque eres polvo, y a polvo te has de re- 
»ducir». Pero el Señor, compadecido de tamaña desgra- 
cia, en la cual quedaba envuelto todo el género huma- 
no, y considerando que el hombre, degradado por la 
culpa, nada podía liacer que fuese suficiente 4 reparar 
la ofensa hecha á la Majestad infinita, difundió en 
aquellos corazones culpables el bálsamo de dulcisima 
esperanza, prometiéndoles un Libertador: maldijo ¿ la 
serpiente, esto es, al tentador que en ella se ocultaba, 
y añadió: «cnemistades pondré entre ti y la mujer, 
» y entre tu linaje y su linaje: ella, ó su linaje, * que- 
>hrantará tu cabeza»: que fué como decir 4 Adau y á 
Eva: habcis merecido la mucrte y morireis; vuestra 
muerte no sería sino pena aflictiva precursora de la 
muerte eterna de que os habeis hecho merecedores por 
vuestra desobediencia: mas, para que la muerte tem- 
poral pueda ser reparadora; para que no perezcais eter- 
namente, yo haré que de vuestra descendencia nazca 
un hombre sin pecado, perpetuo euemigo del demonio: 
ua hombre sauto que no merecer morir, pero se ofre- 
cerá á la muerte por vosotros; y esa muerte, preciosa 
delante de mis ojos, dejará satisfecha la divina justicia 
y será eficaz para borrar todos vuestros pecados: de 
mancra que por sus méritos podeis volver á mi amis- 
tad, y, como vosotros, todos vuestros hijos; porque yo 

1 De ambos modos puede leerse el texto hebreo, y en ambos 
sentidos es igualmente verdadero; porque el linaje de la mujer, 
Cristo, por sus propios méritos triunió del demonio: la madre de 
Jesucristo triunfó tambien por log méritos del Hijo. por los cua- 
les fué preservada del pecado. : 
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me - mostraré propicio á toda vuestra descendencia». 

Dada esta divina promesa, ya no es aventurado, 
sino muy puesto en razon, pensar que cuando «Dios 
hizo unas túnicas de pieles y vistió con ellas « Adan y 
ú Eva», les instruyó en todo lo relativo 4 los sacrifi- 
cios; haciéndoles ver en la muerte de los animales, «le 
cuyas pieles iban 4 ser vestidos, una representacion 
verdadera de la pena merecida, y además un simbolo 
de la augusta victima que habia de ofrecerse” por los 
pecados de ellos y de todo el linaje humano, para que 
puedan ser purificados y rehabilitados delante de Dios 
todos los que acudan á lavarse en la preciosa sangre, 
y ú vestirse de los merecimientos de la sagrada vícti- 
ma, como estaba figurado en el vostido heclo de las 
pieles de los animales inmolados. 

Asi se explica que Cain y Abel, primeros hijos de 
Adan y Eva, ofreciesen sacrificios; el primero, Como 
agricultor, de los frutos de la tierra; y el segundo, de 
lo mas escogido de sus rebaños. Y estos sacrificios re- 
conocian por principio la fé, como asegura San Pablo; ? 
esa Té que en expresion del mismo A póstol, es «sustan- 
cia de las cosas que se esperan»; prueba inequivoca de 
que aquellos primeros sacrificadores esperaban el cum- 
plimiento de las promesas lieclias ¿sus padres, de que 
aparecería una victima santa, qne habia de dar su vida 
por los pecadores, y enyo sacrificio estaba prefigurado 
en aquellos primeros sacrificios. Con la rrisma fé Noé, 
apenas salió del arca, ofreció sobre un altar holocaus- 
tos al Señor; y herederos de esa fé y de esa esperanza 
los hijos de Noé, pobladores del mundo despues del di - 
Invio, obligados á dispersarse por la confusion de Ba- 
bel, esparcieron por toda la ticera las mismas prácti- 


 —rur um a 


lA loz lMebreos, €. XT, 4: Fíde plurimam hostiam Abel, cuna 
Cain, obtulit Deo. . 
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cas y las mismas creencias, que, mas ó menos desfigu- 
radas, se conservan en todos los pueblos.—Bien pode- 
mos, pues, decir: «No hay la menor duda entre nos- 
otros de que todas las falsas religiones han venido de 
la religion verdadera; y los sacrificios del paganismo, 
de los sacrificios mandados a los primeros hombres; cu- 
yo primer ejemplo vemos en Abel y Cain: sacrificios 
que eran solo la figura y la sombra de un gran sacrif- 
cio eu que Dios mismo se habia de inmolar por nos- 
otros, En toda la tierra se comía la carne de las victi- 
mas: en todas las naciones el sacrifcio que terminaba 
de esc modo, era mirado como un festin solemne del 
hombre con Dios: y de aqui que se halle con tanta fre- 
cuencia en los antiguos poetas paganos «el festin de 
Júpiter», «las carnes de Neptuno», para significar las 
victimas que se comian despues de haber sido inmola- 
das ¡í esas falsas divinidades: y, si habia entre los ju- 
dios holocaustos, es decir, sacrificios en que la victima 
era enteramente consumida por el fuego, en honor de 
Dios, estos holocaustos iban acompañados de la ofren- 
da de una torta, para que en estos mismos sacrificios 
tuviese el hombre algo que comer». ? 

Mientras los pueblos paganos, corrompiendo la fé, 
han conservado la practica de los sacrificios adulterada 
con muchas supersticiones, el pueblo judio, fiel guar- 
dador de la fé y de las promesas, perpetuo los sacrificios 
en su verdadera sienificacion; esto es, como representa- 
cion profética. ó simbolo figurativo, del gran sacrificio: 
de la victima augusta que había de venir á borrar el 
pecarlo, y recouciliar con Dios al pecador: victima que 
no podía ser otra que el Hijo de Dios hecho hombre, 
que se ofreció para nuestro rescate en el ara de la cruz. 
Por eso, como ya vimos en los primeros capitulos. la 


il Polison: Tratad, de la Eucarist, pag. 182. Paris: 16914. 
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ley de Moisés no fue, ni podia ser, otra cosa que una 
magnifica preparacion ¿ la ley de gracia; y por eso 
aquellos antiguos sacrificios no eran sino el anuncio 
simbólico del sacrificio de Jesucristo; aquellas victi- 
mas, figuras de la augusta victima del Calvario. 

«Los justos de la antigua alianza han mucrto en 
»la fé; y si no han sido testigos del cumplimiento de las 
»promesas, las veian y saludaban de lejos, confesando 
»que eran peregrinos y huéspedes sobre la tierra... Ha- 
»biendo dispuesto Dios alguna cosa mejor a favor nues- 
»ftro, para que ellos no fuesen perfeccionados sin nos- 
»Otrogs». 

»Nosotros podemos poner los ojos en el autor y 
»Consumador de la fé, Jesús, el cual sufrió cruz, me- 
»nospreciando la deshonra». «Al entrar en el mundo 
»dijo 4 su Padre: vos no habeis querido ni la hostia, ni 
»la oblacion; pero me habeis apropiado un cuerpo... 
»Sacrificios y ofrendas y holocaustos no quisiste, ni te 
»50n agradables las cosas que se ofrecen segun la ley: 
»entonces dije: heme aqui que vengo para hacer, 0 
» Dios, tu voluntad. En la cual voluntad somos santifi- 
ecados por la ofrenda del cuerpo de Jesucristo hecha 
»una vez. Habiendo ofrecido un solo sacrificio por los 
»pecados, está sentado para siempre ú la diestra de 
»Dios». *' Y «ha restablecido por su sangre en la cruz 
»lu paz entre el cielo y la tierra». ? 

Con tan elocuente frase enseña San Pablo que Jos 
sacrificios legales no eran aceptos á Vios, sino porque 
eran, y en cuanto cran, representacion figurativa del 
sacrificio de su Santísimo Hijo: por eso, cuando llegó el 
ticimpo prefijado, desechó aquellas ofrendas, y victi- 
mas, y fié necesario que Jesucristo se ofreciese en el 
Calvario; con lo cual cesaron, y dejaron de tener razon 
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los antiguos sacrificios, como cesan 6 desparecen las 
sombras cuando llega la luz.—De aquí se sigue que, 
asi como en la figura ó en la imágen nada puede ha- 
llarse de bueno que no esté en el original. asi nada pne- 
de haber en los sacrificios legales que no haya sido 
consumado ó realizado en Jesucristo y por Jesncristo 
con infinita perfeccion. 

2. Entre los sacrificios de la antigua ley habia mu- 
chos figurativos de la Eucaristia: luego la Lucaristia, 
complemento de aquellas figuras, cs verdadero, y pro- 
piamente dicho, sacrificio. 

Consideremos siquiera las mas notables. 

El Cordero Pascual.—Cautivo el pueblo de Israel 
en Egipto, Dios quiso darle libertad y ponerle en pose- 
sion de la tierra de Canaan, que les habia prometido. 
Moisés en nombre de Dios había hecho venir sobre el 
opto nueve plagas, sin que fuesen bastante á vencer 
la obstinación de l'araon: entonces determinó el Señor 
enviar un ángel, que en una misma noche diese muecr- 
te ¿todos los primogénitos de los egipcios, sin causar 
daño alguno á los liijos de los leebreos. Para esto orde- 
nó que los hebreos se reuniesen en familias, de manera 
que en cada una no hubiese mas de yeinte personas, ni 
menos de diez; y que cada familia escopiese un corde- 
ro, de un año y sin mancha, y le inmolase al anochecer 
del dia catorec de aquel mes: ! que tifiesen con la san- 
erro los postes y el umbral de la puerta de cada casa, y 
comiesen el cordero asado, y con pan ácimo y lechugas 
amargas; y de pié, ajustado cl calzado, ceñidas las tú- 
nicas, y de prisa; porque era la Pascua, Phase, esto Cs, 
el tránsito del Señor. lin esta noche habia de pasar y 
pasó el ángel, dando muerte á los primogénitos, sin en- 


1 Visaa: primer mes del año en el órden religioso, y que cor- 
responde á nuestro Marzo ó Abril. 
46 


612 LA RELIGION.-——PARTE SEGUNDA. CAP. VII.” 

trar en las casas de los 1ebreos, por estar señaladas con 
la sangre del cordero.? Una victima semejante debía 
inmolarse todos los años, como recuerdo perpétuo; y el 
que culpablemente omitia celebrar la Pascua, era Cas- 
tigado con pena de muerte. No podían participar de la 
carne del cordero, sino los que pertenecian al pueblo: 
y de estos quedaban excluidos los inmundos, si antes 
no eran purificados. ? 

Es indudable que en la inmolacion de este cordero, 
que se asaba entero y atravesado por dos asadores en 
forma de cruz, está vivamente representado el sacrifi- 
cio de Jesucristo crucificado; victima augusta prepara- 
da por el fuego del divino amor, y ofrecida para liber- 
tarnos de una servidumbre mas dura que la de Faraon, 
de la tirania del demonio, y ponernos en el camino del 
cielo, tierra de las eternas promesas: por eso dice San 
Pablo, «nuestra Pascua cs Cristo, que se ha inmo- 
lado». ?—Pero no es menos claro que las circunstan- 
cias que acompañaban al sacrificio antiguo, y el uso 
que de su carne y sangre se hacia, solo en la Sagrada 
Iucaristia pueden tener cumplimiento. Solamente en 
la Eucaristia se nos da en alimento la carne del Divino 
Cordero, solo en ella está la sangre, con que podemos 
teñir ó señalar nuestras almas, para que el ángel exter- 
minador pase sin causarnos daño; porque cl que come 
la carne y bebe la sangre del Hijo de Dios, tiene vida 
eterna y no morirá para siempre: solo los israelitas, que 
no estuvieran inmundos, podian comer la carne del 
Cordero pascual; y á solos los cristianos limpios de cul- 
pa grave les es licito acercarse á la sagrada mesa: le- 
chugas amargas acompañaban, ó formaban parte de la 
cena antigua; ninguno puede participar con fruto de 
la nueva cena sin la amargura del corazon por el dolor 
de los pecados: el pan ázimo de los israelitas nada sig- 


1 cod, X1L.—2 Lib. de los Nunier. erp. 13.3 1 Corint. Y. 
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nificaria sino fuese figura del pan eucaristico: y por 
último este pan, esta carne y esta sangre de Jesús, me- 
jor que el cordero antiguo, es alimento de nuestras al- 
mas y manjar de peregrinacion hácia la descada patria 
celestial, para que caminemos presurosos sin detener- 
nos en la tierra. La Eucaristia es, pues, el sacrificio 
figurado en la Pascua de los hebreos. 

Era tambien figura de la Eucaristia el sacrificio 
ofrecido por Moisés para sellar la antigua alianza. Al 
bajar del Sinai, escribió en un libro los preceptos del 
Señor, y las leyes que de él había recibido, y edificó al 
pié del monte un altar, y doce titulos correspondientes 
á las doce tribus de Israel: despues inmolaron victi- 
mas, y Moisés derramó la mitad de la sangre sobre el 
altar, reservando en tazas la otra mitad. Dió lectura de 
la ley en presencia del pueblo, y, luego que todos ofre- 
cieron cumplir lo que ordenaba el Señor, roció con la 
sangre de las tazas el libro de la ley y al pueblo, di- 
ciendo: «esta es la sangre del Testamento, ó de la alian- 
za que Dios ha hecho con vosotros». !—¿Quién no vé 
on las circunstancias de este sacrificio, las que concur- 
rieron en la última cena? En aquella noche Jesucristo 
estableció una nueva alianza, hizo un nuevo Testa- 
mento, en que constituia y declaraba herederos de sus 
méritos y de sus promesas ¿los Apóstoles: estos se ha.- 
llaban al rededor de una misma mesa, y eran doce, co- 
mo los doce titulos de las tribus de Israel: de modo 
que, si la alianza antigua fué confirmada con la sangre 
de las victimas, otra sangre mas preciosa debía sellar 
la alianza nueva. Jesucristo, aludiendo claramente á 
las palabras de Moisés, dijo, rociando tambien con su 
sangre álos Apóstoles, es decir, dándosela ¿ beber: 
«csta es mi sangre del nuevo Testamento»: sangre pre- 


l. Ezodo. cap. XXIV. 
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ciosa, ofrecida, por consiguiente, en sacrificio mucho 
mas excelente, mas augusto, que el ofrecido al pié del 
Siñal. 

Prescribia tambien la ley otro sacrificio, llamado 
perpetuo, porque se ofrecía todas las mañanas y todas 
las tardes, antes y despues de los demás sacrificios. La 
victima era un cordero, 4 cuya oblacion acompañaba 
un poco de harina y de vino, ! clarísima figura de la 
Eucaristía, que, por consiguiente, es verdadero sacri- 
ficio. Solo en la Eucaristía pudo aquella figura - tener 
adecuado complemento; porque en la cruz se ofreció 
Jesucristo una sola vez, mientras que en el altar se 
ofrece diariamente bajo la forma de pan y de vino, por 
mañana y tarde, á todas horas; porque es ofrecido cn 
todos los paises y en todas las latitudes. 

El mismo Dios había anunciado por el profeta Ma- 
laquías que el sacerdocio de Aaron y los sacrificios ju- 
deicos habian de cesar para ser sustituidos por otro sa- 
cerdocio y otro sacrificio, que no pueden ser sino cl sa- 
cerdocio cristiano, y el sacrificio cucarístico. «Dice el 
»Scñor de los ejércitos: á vosotros, 0 sacerdotes, que 
»despreciais mi nombre... ofreceis sobre mi altar par 
»impuro...; si ofreciéscis una res coja, ciega y enferma 
»para ser inmolada, ¿uo será malo?... No está mi vo- 
»luntad en vosotros, ni recibiré ofrenda alguna de 
» vuestra mano; porque, desde el Oriente al Ocaso, gran - 
ade es mi nombre entre las gentes, y en todo lugar se 
wsacrifica y y ofrece 4 mi nombre ofrenda pura».? Esta 
ofrenda, atendido el valor de la palabra hebrea segun 
sc halla en otros lugares del Pentatcuco, * significa 
ofrenda de pan: y ¿qué otra ofrenda es hecha ¿ Dios en 
todo lugar, y en la forma de pan, si prescindimos de la 
Eucaristia? Ella es, pues, la ofrenda pura que en todo 


1 Ezodo. cop. XXIX.—? Malag. cap. 1.2 Zevit. 1. Numer. XV, 
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lagar, desde el Oriente al Ocaso, se sacrifica y ofrece 
al santo nombre de Dios. 

Mucho tiempo autes de Moisés, ya la Eucaristía 
habia sido pregurada en un sacrificio célebre. 

Abraham, despues de haber vencido á cinco re- 
yes enemigos, volvia cargado de gran botin; y salién- 
dole al encuentro «Melquisedec, rey de Salem, presen- 
»tando pan y vino, porque era sacerdote del Dios altísi- 
»mo, le bendijo, diciendo: bendito Abraham del Dios 
»excelso, que crio el cielo y la tierra, y bendito el Dios 
»excelso, por cuya proteccion los cnemigos están cn 
»tus manos.—Y Abraham le dió el diezmo de todo lo 
»que trala». ? 

La simple lectura de este pasag'ee nos convence de 
que Melquiscdec se propuso ofrecer un sacrificio; por 
mas que los protestantes se empeñen en decir que no 
ofreció el pan y el vino sino para que comiésen Abra- 
ham y sus siervos, que eran trescientos diez y ocho. Lo 
absurdo de semejante interpretacion salta á la vista; 
pues ni carecia de viveres Abraham, rico con los des- 
pojos de sus chemigos, nisus soldados tenian hambre, 
puesto que el sagrado texto hace notar que habían co- 
mido. Por otra parte, un poco de pan y de vino no cra 
banquete digno de un Rey, que se proponia celebrar cl 
triunfo de sus amigos. No queda, nues, sino decir que 
Melquisedec procedía entonces no como Rey do Salem, 
sino.como sacerdote; y, por consiguiente, que su ofren- 
da fué para sacrificio: ? «ofreciendo pan y vino, porque 
eva sacerdote del Dios altisimo, bendijo 4 Abraliam y re- 
cibió el diezmo de lo que Abraham llevaba»; lo cual 
solo de los sacerdotes puede decirse con propiedad. Es, 
pucs indudable que Melquisedec ofreció verdaderamen- 
te un sacrificio figurativo. 


l Génesis, XIV.—2 Sacrificio en accion de gracias, Ó eucaristico 
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David y San Pablo lo confirman, cuando aseguran 
que «Jesucristo es sacerdote eterno segun el orden de 
Melquisedec»:! porque el sacerdocio es por el sacrificio, 
—sacerdotium propler sacrificium;—y, por consiguicnte, 
es claro que Melquisedec ofreció algun sacrificio me- 
morable. Pero de ninguno hay memoria, si quitamos 
este de que venimos hablando; luego en ese órden ha 
debido ofrecer sacrificio Jesucristo. Y ¿dónde hallamos 
un sacrificio de pan y de vino ofrecido por Jesucristo, 
sacerdote eterno segun el órden de Melguisedec, si quita- 
mos la Eucaristia? Solo al instituir la Eucaristía cum- 
plió el Salvador los oficios de esc sacerdocio: solamen- 
te cntonces presentó á su cterno Padre ofrenda de pan 
y vino, €s decir, su cuerpo y su sangre preciosisimos 
bajo la forma de pan y de vino, figurados en el sacrifi- 
cio de Meiquisedec. La Eucaristía es, pues, verdadero, 
y propiamente dicho sacrificio de la nucva ley, que, 
ofrecido una vez en el Cenáculo, continúa ofreciéndose 
y scofrecerá todos los dias sobre nuestros altares lias - 
ta la consumacion de los siglos. 

De esta oblacion, que se hace sobre los altares, no 
de la última cena, que ya habia pasado, habla San Pa- 
blo cuando dice: «el cáliz de bendicion, al cual bende- 
»Cimos, ¿no es la comunion de la sangre de Cristo? Y 
»el pan que partimos, ¿no es la participacion del cuer- 
»po del Señor?» Y considera este pan y este vino con- 
sagrados, como el mas augusto de los sacrificios, 
puesto que le contrapone á los sacrificios gentilicos, 
para retracr de la idolatria á los corintios. «Las cosas, 
»dice, que sacrifican los gentiles, las sacrifican á los de- 
»monios y no 4 Dios. Y no quiero que vosotros tengais 
»sociedad con los demonios: no podeis beber del cáliz 
»del Señor y del cáliz de los demonios: no podeis ser par- 


i Salm. 109—A los Hebreos, cap. Y. 
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»ticipantes de la mesa del Señor y de la mesa de los de- 
»monios».! Que era como decirles: no os es licito tomar 
parte en los banquetes religiosos, en que los gentiles, 
despues de haber inmolado victimas eun honor de sus 
idolos, comen la carne de esas victimas en señal de co- 
munion: el cristiano tiene otro manjar de que alimen- 
tarse para comunicar con su Dios; tiene la mesa euca- 
ristica, en la que se nos dá la caroe y la sangre de 
Nuestro Señor Jesucristo, que diariamente se ofrece en 
sacrificio para nuestro bien. 

Dociles á estas divinas enseñanzas, los Santos PP. 
siempre han considerado la Sagrada Eucaristia, como 
sacrificio verdadero y propiamente dicho. Una es la 
voz de todos; por eso bastará que oig'amos ú San Grego- 
rio Niscno: «No quiso el Señor, dice, que permanecie- 
se ni un instante dudosa la libertad de su inmolacion. 
No esperó á que la traicion de Judas, el ódio de los ju- 
dios y la injusticia de Pilatos se reunicsen contra él, é 
hiciesen creer que habia sido sacrificado contra su vo- 
luntad... Previno el sacrificio de la cruz: antes de otre- 
cerlo de una manera pública y solemne, le ofreció de 
una mauera oculta y misteriosa, y se sacrificó verdade - 
ramente por nosotros, por medio de una ¿nmolacion ¿%- 
visible pero real, en un secreto mas grande que el del 
templo; sobre un altar mas puro que cl altar de oro co- 
locado en el santuario; haciéndose él mismo victima y 
sacerdote, sacrificador y sacrificio; Cordero de Dios quo 
quita los pecados del mundo». ? Y San Hilario de Arlés: 
«porque el Señor debía hacer que desapareciese de 
nuestra vista cl cuerpo que había tomado entre nos- 
otros, fué necesario que vos dejase la facultad de consa- 
grar el sacramento de su cuerpo y de su sangre, á fin do 
que recibiese un culto permanente por medio de aquel 
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mismo misterio que se ofreció una vez como precio de nues- 
tro rescate... El quiso tambien que, siendo cotidiana y 
continua la necesidad que el hombre tiene de la reden- 
cion, fuese tambien continuo y perpétuo su fruto: y 
que le victama ¿mmorial no solo viviese por su memoria 
en el alma de los liombres, sino que estuviese siempre 
presente por la comunion dle la gracia». ! 

La creencia de que la Eucaristía es verdadero sa- 
crificio; ó de que en la misa se ofrece á Dios sobre nues- 
tros altares verdadero y propio sacrificio, es, y lia sido 
siempre universal, constante y uniforme: de tul mane- 
ra que los mismos corifeos del protestantismo, Lutero 
y Calvino, se vieron giga 2 Contesarlo. Lutero, 4] 
combatir esta creencia, y queriendo suprimir la misa, 
dice que se propone «una empresa árdua y quizás 1m- 
posible de llevar á cabo; puesto que está sostenida por 
el uso de tantos siglos, y por el consentimiento de to- 
dos los pueblos...» Y expresando con toda energia su 
furor satánico contra la verdad, conservada y custo- 
diada por la Iglesia, añadía: «en asuntos de tanta im- 
portancia no hacemos caso de los dichos de los lhom- 
bres. Sabemos que los profetas, y, por tanto, los Após- 
toles, cayeron en error: con la palabra de Cristo juzga- 
mos á la Iglesia, 4 los Apóstoles y aun 4 los mismos 
angeles». ? 

Con razon pues el Coucilio de Trento definió: «si 
alguno dijere que en la Misa no se ofrece 4 Dios verda- 
dero y propio sacrificio... ó que Cristo no instituyó sa- 
cerdotes á los Apóstoles, ú no los ordenó, para que cllos 
y los demás sacerdotes ofreciesen su Cuerpo y su san- 
ere, sea excomulgado». ? 


1 Citado por Ráulica: Escucla de los milagros, howil. XXXTIJ. 
2 De Capiivitet. Babilen. cup. 1.—Libr. De missa privat. 
3 Ses. XXI, can. 1. y 2. 
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Y se comprende bien; porque, sies verdad que en 
la misa no se vé la sangre derramada ni el cuerpo exá- 
nime de Cristo, no es menos cierto que Jesucristo está 
allí real y verdaderamente presente, en estado de víic- 
tima. El mismo que se ofreció en la cruz, se ofrece aqui 
a su Eterno Padre por el ministerio de los sacerdotes: 
el acto de la consagracion expresa de una manera clo- 
cuente que cs verdadera victima misticamente inmala- 
da: las palabras del sacerdote son la accion sacrificado- 
ya; pues cuando dice «este es mi cuerpo; este es el cáli:: 
de misangre»; solo el cuerpo quedaria, por virtud de 
la palabra, bajo la especie de pan, y sola la sangre ba- 
jo las especies de vino; de suerte que si Jesucristo pu- 
diese morir, si no lo impidiera su estado glorioso, moví- 
ria realmente; porque-cnando la sangre se separa del 
cuerpo, la victima pierde su vida. Por eso, aunque por 
fuerza de la inseparabilidad del cuerpo, sangre, alma y 
divinidad, se halla Jesucristo todo en cada una de las 
especics consagradas; 0, aunque donde se halle cl cuer- 
po tiene que hallarse por concomilancia, ó por la union 
con él, la sangre, el alma y la divinidad; sin embargo 
la voluntad de Jesucristo es ofrecerse y que nosotros 
le ofrezcamos como victima divina, que se inmoloó real - 
mente de una manera cruenta sobre el Calvario: quiere 
que continuemos y recordemos cn la misa la ofrenda 
de aquel sacrificio; por eso dijo: «este es mi cuerpo que 
»serú entregado por vosotros; esta es mi sangre que se- 
rá derramada para remision delos pecados»; y por 
eso quiso quedarse bajo las dos especies, para que con - 
sideráiscmos la sangre derramada y el cuerpo exánmiuno, 
y tuviésemos una exácta y real represeutacion de lu 
inmolacion sangrienta en el ara de la cruz. 

Si Jesucristo no hubiese mucrto, la Encaristia so- 
ría solamente un sacramento; pero como murió real- 
mente, ofreciendo un sacrificio, (sacrificio absoluto, 
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porque la victima fué realmente iumolada), la Eucaris- 
tia es tambien sacrificio verdadero; por que en ella se 
ofrece la misma victima, el mismo Jesucristo en esta- 
do de inmolacion, realmente representada en la consa- 
gracion de las dos especies distintas: pero es sacrificio 
relativo, que se refiere al sacrificio del Calvario, del 
cual es recuerdo perenne y como continuacion. Lu 
victima es aquí misticamente iumolada; dispuesta de 
mancra que puede servir de alimento 4 todos los que 
la ofrecen, á fin de que por la participacion de una mis- 
ma carne y de una misma sangre, vengamos á ser un 
solo cuerpo en Jesucristo, purificados y adornados do 
sus merecimientos, y agradables ú los ojos del Padre 
celestial. 

Y asi debía suceder: pues, sicudo Jesucristo la ple- 
nitud de la lev; habiendo venido á llevar la religion á 
su mas alto prado de perfeccion, no habia de dejarla 
sin sacrificio que ofrecer 4 Dios; puesto que el sacrificio 
es la mas elocuente expresion y como el compendio de 
la religion. Y ¿qué otro sacrificio podria representar 
dignamente la religion sellada con la sangre de Dios, 
sino el sacrificio del Calvario? Mas este sacrificio no ha- 
bía de repetirse con efusion de sangre, porque «Con 
»una sola oblacion (cruenta), hizo perfectos para siem- 
»pre á los santificados»;? y no necesitaba sufrir nuec- 
vamente la muerte, sino renovar ó continuar su repre- 
sentación, por la ofrenda real de la misma victima, 
misteriosamente inmolada. 

La victima no podía ser otra que la que fué ofreci- 
da por el sacerdote eterno desde el principio del mundo; 
figurada en los sacrificios de pan y de vino y de los 
animales, que ofrecieron los Patriarcas y el pueblo ju- 
dio. Cuando llegó el tiempo de la consumacion del sa- 


1 A dos Hebreos. X. 
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crificio, el mismo eterno sacerdote la ofreció en la úl- 
tima cena en representacion de su muerte próxima- 
mente futura; la ofreció en la cruz, muriendo realmen- 
te; y la ofreció en los altares en sacrificio verdadero 
conmemorativo de su muerte pasada; pero sin que pase 
nise mude cl mismo acto de voluntad, con que desde 
el principio se ofreció por los pecados de todos. 

Uno es, pues, el sacrificio de la nueva ley; porque 
una sola es la victima, y una sola la inmolacion, aun- 
que la ofrenda se multiplique, en el tiempo y en los lu- 
gares. Las naciones pasan todas delante de un mismo 
altar, ofreciendo en realidad el mismo Jesucristo inmo- 
lado, el mismo Dios del Calvario, con su cuerpo que se 
ofrece, y su sangre que se derrama incesantemente, 
bajo las especies sacramentales para remision de los 
pecados. Asi mil lenguas en idiomas diferentes, ento” 
nan un mismo himno de accion de gracias, ofreciendo 
en distintos ritos una misma hostia, un mismo sacrifi- 
cio, expresion augusta de una misma y sola verdadera 
religion, y acto supremo del único culto, en que se 
complace Dios; porque nada puede serle agradable fue- 
ra de Jesucristo su Hijo, Salvador y Redentor del 
mundo; y nadie puede ser santificado sino por la san- 
gre que para nuestro rescate misericordiosamente der- 
ramó, 

3. Para que sea grato á Dios el culto que le damos 
por medio del sacrificio; ó para que el sacrificio sea 
acepto, no ya por si mismo, sino tambien en cuanto cs 
ofrecido por nosotros; es preciso que nos unamos y nus 
hagamos una misma cosa, ¿ lo menos por la intencion 
y el deseo, con la divina victima que por nosotros se 
entregó ¿la muerte; ofreciéndola y ofreciéndonos con 
.ella por los mismos fines, por los cuales ella se sacrificó 
en la cruz y quiso quedarse sobre nuestros altares. 

Si prescindimos de esta intencion y este desco, 
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presentaremos al Eterno Padre una víctima que le cs 
acepta, porque es su mismo Flijo; mas el acto con que 
la ofrecemos no puede ser de su agrado, porque no es 
conforme a la intencion con que nucstro Salvador se 
ofrece. Pero, ofreciendo debidamente el santo sacrificio 
damos á Dios el único culto digno de su Majestad ¡udi- 
nita; puesto que ofrecemos el mismo sacrificio del Cal- 
vario, la misma victima por cuya sangre hemos sido 
reconciliados. 

El sacrificio de la Misa es, pues, latréutico, es de- 
cir, de adoracion ó de protestacion del supremo domi- 
vio de Dios sobre todas las cosas, y particularmente 
sobre la vida y la muerte; puesto que misticamente in- 
molamos y ofrecemos al que es autor de la vida, y de 
quien todo bien procede: por eso una sola misa da mas 
honor á Dios que las virtudes de todos los santos. Es 
encaristico, ó de accion de gracias: Jesucristo dió gra- 
cias á su Eterno Padre, porque se dignó aceptar su sa- 
crificio para salud do los hombres; y esa misma accion 
do gracias se renueva siempre que se ofrece sobre nues- 
tros altares. | 

Ademas, en testimonio de gratitud por los benefi- 
cios recibidos de la mano de Dios, nada podemos ofre- 
cerle como el sacrificio de su mismo Hijo; sacrificio de 
tau elevado mérito, que jenala cn valor á todo cuanto 
debemos. 

Es ¿mpetratorio, ó eficaz para obtener toda sucrte 
de divinas mercedes; porque ¿qué habrá que Jesucristo 
no pueda alcanzar de su Padre celestial, sobre todo 
cuando se presenta 4 sus ojos como victima, interce- 
diendo por nosotros? Es tambien propicialorio, ú tiene 
virtud para aplacar la justicia de Dios y alcanzarnos el 
perdon de los pecados. «Este es mi cuerpo, dice el Sal- 
»vador, que será entregado por vosotros: cesta es mi 
»sangre que será derramada para remisión de los peca- 
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»dos». El que está en gracia de Dios, por el sacrificio 
alcanzará remision de la pena merecida, en proporcion 
á la mayor ó menor disposicion con que se une ¿la vic- 
tima divina para apropiarse sus merecimientos; y el 
perdon de las culpas veniales, porque la sangre se der- 
rama para remision de los pecados. Las culpas mor- 
tales no se perdonan directa é inmediatamente por la 
oblacion del sacrificio, porque ha querido el Señor que 
alcancemos el perdon por medio del sacramento de la 
Penitencia; pero no deja de ser propiciatorio por cuan- 
to «nuestro Dios, aplacado con la oblacion de la sagrada 
victima, nos concede el don y la gracia de la peniten- 
cia, por la cual nos perdona, aun los mas enormes pe- 
cados». ! Hé aquí, por que ha podido decir San Agus- 
tin: «el que oye devotamente la misa, se librará de 
caer en pecado mortal y alcanza el perdon de todos los 
veniales». Y San Gerónimo: «en la misa nos coucede 
Dios todo lo que pedimos, y aun lo que no pensamos cn 
pedirle». «Alcanzamos mas méritos, en expresion de 
San Bernardo, con oir bien una misa, que con dar nues- 
tros bienes ú los pobres, y recorrer en peregrinacion 
toda la tierra».? «El sacerdote cuando ofrece el santo 
sacrificio, honra á Dios; alegra á los ¿ngeles; edifica á 
la Telesia; da auxilio á los vivos y descanso á los difun- 
tos, y se hace participante de todos los bienes». * 

4. Siendo cl sacrificio el acto supremo del culto, 
por el cual prácticamente reconocemos que aquel, á 
quien se ofrece, es Señor de todas las cosas; que tiene 
dominio sobre la vida y la muerte, y que dependemos 
de él y le estamos subordinados, claro es que cl sacri- 
ficio de los altares, la Misa, solamente ¿ Dios puede 


1 Concil. Trident. Ses. XII. cap. 2. 
2 Citados por Ferreri: Giorno 22. Corona di Fiort. 
8 De Imitatione Christi lib. 4, c. 5. 
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ofrecerse; porque solo Dios es el soberano dominador. 
No puede ofrecerse á la Santísima Virgen, ni á los san- 
tos; porque son siervos, cuya excelencia no es absoluta 
sino participada, y alcanzada por los méritos de Jesu- 
cristo. Mas, sino puede ofrecerse ú los santos, puede 
ofrecerse en honor y para memoria de ellos; ya dando 
gracias ¿ Dios por las prerogativas de virtud y santi- 
dad con que los ha decorado; ya para conseguir que 
sean conocidos y venerados en la tierra, ya para que 
intercedan por nosotros en el cielo. 

Como el sacrificio de la misa es el mismo sacrificio 
del Calvario, es evidente que puede ofrecerse por los 
mismos fines con que se ofreció en la cruz. Alli, «Josu- 
eristo murió por todos»; luego por todos los hombres 
puede ofrecerse la misa. Por eso cl sacerdote al ofrecer 
la misa, dice: «Padre Santo: recibe esta hostia inmacu- 
lada, por todos mis pecados, ofensas y negligencias; y 
por todos los circunstantes; y por todos los fieles cris- 
tianos, vivos y difuntos, para que á ellos y 4 mi nos 
sea saludable para la vida eterna». Y en la oblacion 
del cáliz implora la divina clemencia, para que la ofren- 
da «suba con olor de suavidad ante el acatamiento del 
Señor para nuestra salud y la de todo el mundo». 

Que la misa sea sacrificio propiciatorio tambien 
por los difuntos, no puede dudarse. Ya hemos visto có- 
mo Judas Macabeo mandó ofrecer sacrificios, por los 
que habian muerto en la piedad, porque «es santo y sa- 
ludable orar por los muertos»: y, siendo útiles á los 
mucrtos las ofrendas de victimas figurativas, ¿habrá 
de ser menos el sacrificio figurado? ¿Daremos valor á la 
sangre de los corderos para alivar de las penas del Pur- 
g'atorio á los que habian muerto en gracia, y negarc- 
mos cl mérito á la sangre de Jesucristo, de la cual 
aquella no era sino simbólico anuncio? Además, en vir- 
tud de la comunion de los santos podemos, segun he- 
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mos demostrado, ! ofrecer nuestras buenas obras en su- 
fragio por las almas detenidas en el Purgatorio; luego 
con mayor razon podremos ofrecer el sacrificio del al- 
tar. La Iglesia así lo ha creido y practicado siempre, y 
los Santos PP. nos dan elocuentes testimonios. «El sa- 
cerdote, dice San Juan Crisóstomo, pide 4 Dios que se 
muestre propicio con los pecados, no solo de los vivos 
sino tambien de los difuntos»: *? y San Agustin: «la au- 
toridad de la Iglesia universal confirma la costumbre 
de ofrecer sacrificios por log muertos, cuando en las 
preces, que el sacerdote dirije á Dios en la misa, tiene 
lugar la conmemoracion de los difuntos». * Por último, 
el Concilio de Trento definió: «si alguno dijere que el 
sacrificio dle la misa, no debe ofrecerse por los vivos y 
por los difuntos; por los pecados, penas, satisfacciones 
y otras necesidades; sea excomulgado». * 

Los protestantes han querido abolir la misa; y pa- 
ra Cso niegan que sea verdadero sacrificio, fundándose 
en que el sacrificio de la cruz, como de valor infinito, 
fué suficiente para todos los tiempos, lugares y perso- 
nas: y, por consiguiente, admitir cualquiera otro sa- 
crificio es derogar el valor del de la cruz, injuriarle y 
blasfemar de él. 

Si estos reformadores no estuviesen ciegos por la 
pasion, ó por la ignorancia, verian con toda claridad, 
que la muerte real de Jesucristo fué la causa meritoria 
de nuestra salvacion; y que por sus méritos se salva- 
ron todos los justos de la ley antigua, y se salvarán 
todos los que se han de salvar en la ley nueva; pero asi 
como nada quitaban á la virtud del sacrificio de Jesu- 
cristo los sacrificios judáicos, que figurativamente le 
anunciaban, asi tampoco deroga su valor el sacrificio 


1 Cap. IV y V.—2 De Sacerdot. lib, 6. 
3. De Cura pro morluis.—1 Ses. XXITT. c. 3, 
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de la misa, que es su representación real. Si en la misa 
se ofreciese una victima diferente de la ofrecida en el 
Calvario, entonces. si, hariamos injuria al sacrificio de 
la cruz; pero, siendo una misma la victima, lejos de 
perjudicar el valor del sacrificio cruento por la oblacion 
incruenta, lo que bace esta oblacion es, por decirlo asi, 
engrandecer aquella, representándola realmente cn to- 
do lugar, é inspirándonos una grandiosa idea del amor 
de Jesucristo, que no se contentó con derramar su san- 
gre en la cruz, sino que ha querido que misticamente 
se derrame diariamente sobre nuestros altares, para ba- 
ñar en ella y purificar á todos y cada uno de los hom- 
bres. De este modo «el fruto del sacrificio cruento, se 
nos aplica en abundancia por la oblacion incruenta». ! 

«Toda la vida del Salvador, sus obras, sus sufbi- 
mientos y su muerte, no forman mas que un inmenso 
sacrificio, un acto de amor y de misericordia... La vo- 
luntad de dársenos sobre los altares entra en esta gran 
inmolacion... El sacrificio de la misa es, pues, un ver- 
dadero sacrificio; pero que no puede separarse de la vi- 
da del Salvador, como se vé claramente por cl fin de 
su institucion. En esta última parte de su sacrificio, 
Jesucristo nos da todo lo que ha hecho por nosotros: 
su inmolacion, de objetiva que cra, viene 4 ser subje- 
tiva, propia de cada uno en particular. El Redentor, 
inmolándose sobre la cruz, estaba alejado de nosotros; 
pero cn la misa es nuestro propio bien, nucstra victi- 
ma: alli se ofreció por todos los hombres; aquí se ofre- 
ce por cada uno: allí no es mas que victima, aquí la 
victima es reconocida y adorada». ? No ha faltado entre 
los mismos protestantes quica asi lo confesaba. El 
ilustre Leibnitz escribe: «la victima y hostia es cl mis- 


1 Concil. Trident. Ses. XXTI, cap. 2, 
2 Moehler: Simbolique, lib. 1, párr. 34. 
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mo Cristo, cuya carne y saugre, bajo Jas especies de 
pan y de vino, hacen el oficio de inmolacion y liba- 
cion. No veo que falte aquí cosa alenna para un verda- 
lero sacrificio... Con esta preciosisima invencion Ja be- 
nignidad divina ayuda nuestra miseria, para que po- 
damos ofrecerá Dios un don que no pueda reclazar; 
porque todo lo demás que de nosotros procede, no cs 
proporcionado á su infinita perfeccion... Jesucristo en 
este sacramento, cuantas veces se consagra, dandose- 
nos siempre de nuevo, puede ser ofrecido á Dios, y de 
este modo representa y sella la perpetua eficacia de su 
PS en la cruzo. 

- Jesucristo, divina victima que se ofrece en e 
Po es tambien oferente principal, porque es saccr- 
dote eterno: de suerte que el mérito del sacrificio es in- 
finito, y, por consiguiente, infinito tambicu su valor y 
su precio. No hay, pues, deuda que no pueda pagarse 
con ese precio, ni gracia ú beneficio alguno que llegue 
a valor mas. 

Pero, auuque sea infinito el valor del sacrificio, los 
beneficios que se nos conceden, ó los frutos, son siem- 
pre limitados: ya porque cs limitada la persona que los 
recibe, ya tambien porque Jesucristo, que se ofreció y 
se ofrece para salvarnos, no se propone salvarnos sin 
nuestra cooperacion. Il valor del sacrificio cs como 
tesoro inmenso, iuagotable, sobreabundante para cun- 
quecer á todos los llombres; pero hará mas rico al mas 
diligente en apropiarse sus riquezas y guardarlas con 
esmero. Es tomo fuente perenne, cuyas aguas brotan 
y se derraman para apagar la sed de todos los necesi- 
tados; pero de la cual recibirá en mayor cantidad cl 
que lleva mayor vasija y mas bien preparada. 

Tampoco hemos de pensar que por virtud del sa- 


1 System, Theolog. 
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crificio de la misa se nos ha de dar todo cuanto pida- 
mos; no: que el árbol de la cruz no produce frutos simo 
de salvacion. Jesucristo no se ofreció para alcanzar 
biencs temporales, sino los bienes eternos: «este es mi 
cuerpo, lice, que será entregado por vosotros: csta es 
mi sangre que será derramada para la renision de los 
pecados». JEl perdon de los pecados, ú las gracias nece- 
sarias para alcanzarlo, y para conseguir la vida eterna, 
son los frutos propios del santo sacrificio: y se nos con- 
cederán infaliblemente, si en union del sacerdote que 
celebra, le ofrecemos con espiritu de devoción y con 
corazon contrito y liumillado.—Los bienes que se lla- 
man de fortuna, y demás bienes temporales, no pue- 
den considerarse como fruto natural y propio del divi- 
no sacrificio; porque no son bienes sino en cuanto pue- 
den servir á la consecución de los que han de durar por 
siempre; y, como no guardau con estos ninguna rela- 
cion necesaria, porque no cs á la mejor salud, ni ¿las 
mas cuantiosas riquezas, las que se ha prometido el 
reivo de los ciclos, sino ú las virtudes con la gracia de 
Dios, no debemos pedirlos sino con la condicion de que 
sean convenientes á nuestro bien espiritual y eterno. 
En estos casos, Dios, Padre bondadoso, que cuida de 
nosotros como de hijos muy amados, despachará, dila- 
tará, ó negará la concesion de lo que le pidamos, segun 
fuere mas conforme a sus designios para nuestra santi- 
ficacion. De suerte que, si pedimos como debemos, es 
decir, dispuestos á conformar nuestra voluntad con la 
suya, y venerando siempre humillados sus disposicio- 
nes adorables, cuando no nus otorgue los bienes cadu- 
cos que deseamos, nos concederá sin duda aleuna, bie- 
nes de mayor estima; tales como la resignacion, la pa- 
ciencia, la fortaleza y hasta la alegría en las tribula- 
ciones; virtudes que hacen preciosa nuestra alma y la 
van trastormando segun la imagen de Jesucristo, al 


LA RELIGION.—PARTE SBGUNDA. CAP. VIII. 629 


cual hemos de asemejarnos para entrar en el cielo. 

Atendida, pues, la naturaleza y dignidad de la 
victima y la voluntad del primero y principal oferente, 
el sacerdote eterno, Cristo Jesús, los frutos del sacrifi- 
cio son generalisimos, llegan á todas partes; y todos 
los hombres pueden ser participantes. Pero, ú la ma- 
nera que los rayos del sol, sin menoscabo de su uni- 
versalidad, pueden hacerse convergentes sobre in 
punto dado para que reciba en mas abundancia la luz 
y el calor; así, sin perjuicio del fruto universal del sa- 
crificio de la misa, es posible la aplicacion especial 
de sus merecimientos infinitos, segun la intencion del 
que la ofrece, y de los fcies que la oyen. 

De Ja participacion de estos frutos especiales no 
estan excluidas las almas que sufren en el Purgatorio. 
Detenidas en aquel lugar de expiación, —sin poder ha- 
cer nada en alivio de sus penas, pero unidas á nosotros 
por la comunion de los santos, —esperan de nuestra 
caridad que ofrezcamos en su obsequio nuestras buenas 
obras, y muy priucipalmente los méritos de Jesucristo, 
Faltariamos, pues, ¡lo que exije la compasión y la 
piedad, si no procurisemos Jlevar algun consuelo ú los 
que tanto sufren, tomando á vuestra cuenta pagar lo 
que ellos deben: es decir ofreciendo en sufrag10 por sus 
deudas el santo sacriticio de la misa, para que el Padre 
celestial, en vista de los méritus de su diviuo Hijo, que 
se presenta como victima, se digne aceptar del tesoro 
inagotable de sus inefables sufrimientos tanto cuanto 
baste ¡ú ¡gnalar parte, ó toda lu peua que aún resta que 
pagar á aquellos por quienes nos interesamos. Claro es 
que Dios puede no admitir la conmutación que le pedi- 
mos; pero nunca dejará de hacer lo que mas convenga 
ú su gloria. Los méritos de Jesucristo no lan de que- 
dar perdidos: si no sirven de alivio ú las almas por quie- 
nes los ofrecemos, ó no tuviesen ya necesidad de ellos, 
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servirán de consuelo á otras muchas, que son objeto 
preferente de la clemencia de Dios. Como quiera que 
sea, siempre haremos una obra agradable á los divinos 
ojos; «porque es santo y saludable rogar por los difun- 
tos, para que se les perdonen sus pecados»: ! y, como 
dice San Gregorio Magno, «la pena debida por los pe- 
cados se perdona principalmente á aquellos por quic- 
nes se ofrece la misa». «Oir misa con devoción alivia 4 
las almas de los fieles difuntos, y perdona la pena de 
sus pecados». Y San Gerónimo opina que «as almas 
del Purgatorio no sufren tormento alguno, mientras 
dnra la misa que se celebra por ellas; y, por cada misa, 
devotamente celebrada, salca muchas de aquel lugar 
de expiación». 

Desgraciadamente no falta quien, laciéudose eco 
de los impíos, habla mal de las misas por los difuntos. 
Considerando que los sacerdotos no suelen celcbrarlas 
sin recibir algun estipendio, concluyen de este modo: 
luego... por dinero puede abreviarse el tiempo de la 
expiacion, y, por consiguiente, acelerarse la entrada 
en la gloria: luego... hasta en la otra vida son mas 
afortunados los ricos; porque con sus riquezas pueden 
comprar el cielo, 

Si semejante lenguaje fuera propio solamente de 
la malicia, seria prudente no contestar; porque los 
hombres de mala fé no quieren oir, y menos confesarse 
veucidos, por grande que sea el peso de las razones 
que se les opongan: pero, como hay muchos siervos de 
la ignorancia, que con facilidad se dejan llevar por la 
senda de los maliciosos, procuraromos detenerlos cn el 
mal camino, disipando las tinieblas de su mente, con 
los resplandores de la evidencia. 

No, no se abreyia por dinero el tiempo de la ex- 
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piacion, ni se compra la entrada en el cielo: que la in- 
corruptible justicia de Dios, cuyo fallo señala 4 cada 
cual las pcnas que mercce, no se rinde á las dádivas 
de los hombres; ni todos los tesoros del mundo son es- 
timables ante la divina presencia, Pero pueden, si, las 
almas ser aliviadas por el rocio de la sangre de Jesu- 
cristo; sangre preciosa derramada por ellas, que so- 
brepuja en valor satisfactorio á cuanto merezcan sufrir 
todas juntas. Jesucristo, ofreciéndose como victima 
sobre los altares, presenta sus merecimientos infinitos 
ante el Padre en favor de las almas que le son queri- 
das: y llermoseadas asi á los divinos ojos, la justicia se 
da por satisfecha, y les abre las puertas cternales. 

Si el sacerdote recibe aleunas monedas, estas nu 
son, ni pueden ser, el pago del sacrificio; porque el 
valor de la víctima que ofrece, es infinitamente supe- 
rior á todo lo criado: no lay riquezas com que pueda 
pagarse. Recibe las monedas no como precio, sino co- 
mo medio de atender á su decorosa sustentacion; por-- 
que justo cs que, como dice San Pablo, «el que sirve al 
altar, participe del altar»; y que el sacerdote, que 
presta sus bucnos oficios 4 los fieles, intercediendo por 
ellos para alcanzarles las bendiciones de Dios, se ve: 
socorrido con los bienes temporales, que le son indis- 
peusables para poder dedicarse al cumplimiento de los 
deberes y cargos de su elevado ministerio, sin menosca- 
bo de la dignidad é independencia que reclama su sa- 
erado carácter. 

Ni puede decirse que de aquí se siga privilegio al- 
guno irritante en favor de los ricos con perjuicio de los 
pobres; porque los pobres no queden desatendidos. A 
más de que el finto general del sacrificio á todos puede 
llegar, la Iglesia manda ú los párrocos, y demás sacer- 
dotes encargados de la cura de almas, que todos los 
domingos y dias festivos ofrezcan el santo sacrificio de 
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la misa por sus feligreses, vivos y difuntos, sin distin- 
cion de clases ni de fortunas. 

Pero en los dias que no son de fiesta, libres son de 
celebrar la santa misa segun su particular intencion: 
¿por qué entonces no ha de ser lícito, piadoso y útil 
procurar que lo hagan conforme «¿ nuestros descos, ya 
para remedio de nuestras necesidades, ya en accion de 
gracias por los beneficios recibidos, ya en sufragio por 
los difuntos de nuestra familia, ó de aquellos 4 quienes 
estamos obligados por justicia ó caridad? Y en estos ca- 
sOs ¿no será razonable que el sacerdote, que nos atien- 
de y se presta á satisfacer nuestra piedad, reciba de nos- 
otros algun estipendio, que contribuya £ proporcio- 
narle lo necesario para remedio de sus necesidades 
temporales? 

Siendo esto asi, ya se vé que la cuestion propues- 
ta por los impios, debe formularse de este otro mado: 
¿puede el que tiene dinero emplearlo en buenas obras? 
¿Puede dedicar una parte, siquiera sea pequeña, al sus- 
tento de un sacerdote, para que este le proporcione un 
bien iucomparablemente mayor?—Es indudable. 

Pues todos los bienes que el rico pueda allegar con 
sus riquezas, y todos:los heneficios que pudieran ha- 
cerle todos los hombres, aun los mas santos, distan 
mucho de poderse comparar al beneficio que puede ob- 
tever, para si ó para los suyos, por la oblacion del sa- 
crificio del altar: luego es claro que no merece censu- 
ra, sino que es merecedora de alabanza, la “piedad de 
aquellos que destinan alguna porcion de sus intereses 
al sostenimiento de los sacerdotes, para que pnedan 
dedicarse sin deshonor de su clevada digmidad, al 
ejercicin de su santo ministerio: y la de aquellos que 
con sus limosnas les mueven á celebrar el santo sacri- 
ficio de la misa, ya para remision y satisfaccion de sus 
propios pecados, ya en sufragio de las penas que- sus. 
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deudos Úú amigos suíren tal vez en el Purgatorio. 

Se dirá quizás que el pobre no tiene para mandar 

decir misas, y, por consiguiente, siempre queda una 
excepcion ó privilegio en favor de los ricos. 

Los que asi hablan, no habían de detenerse aqui; 
debieran lamentarse igualmente de que no lleguen ¿ 
los pobres aquellos otros análogos privilegios de poseer 
errandes heredades, y edificar palacios, y usar coche, 
y tener abundante y bien servida mesa. Debieran tam- 
bien reparar que el ignorante no puede disertar como 
el sabio; ni el ciego contemplar los colores, como el que 
tiene vista; ni el cojo, ó el tullido, caminar como el de 
miembros sanos: y en presencia de tantos privilegios, 
no quedaría sino preguntar: ¿por qué no todos los horm- 
bros son ricos y sabios y pertectamente conformados? 

Estos modernos filósofos, mientras se consideran 
del número de los que llaman desheredados, se sublevarn 
ante la perspectiva de las diferencias sociales, y no ce- 
san de proclamar una igualdad ilasoria y absurda. La 
diversidad de fortuna suele tener su fundamento eun las 
desigualdades naturales; y contra estas luchará en va- 
no todo el poder de los hombres. ¿Quién dará vista áÁ 
los cieg'os; movimiento al paralítico; talento al que na- 
ció sin él; salud al enfermo que la ciencia no puede cu- 
rar, y un año más de vida al que ha de morir irremisi- 
blemente? Pues en lo que esto no suceda, no se han de 
acabar las desigualdades humanas: y los que para na- 
da cuentan con la providencia de Dios, y prescinden de 
la vida futura, se verin siempre acosados por el espan- 
toso problema, cuya solucion no alcanzan; porque sola- 
mente puede darla la divina religion, que ellos des- 
precian. 

A la luz de le fé so ve mny claro que las desigual- 
dades lnmanas están ordenadas por Dios al bien de to- 
dos los hombres. Ellas establecen lazos de reciproca 
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dependencia y hacen necesaria y amable la vida en 
sociedad, la cual, segun los designios de Dios, —¡ojalá 
que el liombre no los coutrariasel—es el palenque cn 
que han de ejercitarse las virtudes, con que Cada uno 
ha de procurar conseguir su eterna felicidad. 

Hay pobres y necesitados en el mundo, para que 
junto á ellos puedan habitar la caridad y la misericor- 
dia cn la casa de los ricos; y estos, al acercarse al po- 
bre verdaderamente cristiano, tienen ocasion de apren- 
der que la humildad y la resignación valen mucho más 
y traen mas paz al alma, que grandes tesoros malgras- 
tados en buscar mundanas alegrias, que dejan tras de 
si angustiosas zozobras, é inquietudes y disipacion del 
corazon. Y semejantes diferencias no llep'an mas que 
al sepulcro; pues del otro lado hay nueva vida, doude 
no se toma en cuenta ni terrenales riquezas, ni abru- 
madora indigencia, sino solamente el buen 4 mal uso 
que de una y otras se haya liccho: y sucederá que el 
pobre humilde, que siguió 4 Jesucristo, será mas afor- 
tunado y recibirá mayor recompensa que el potentado 
soberbio. 

El potentado y el pobre se perderán sin remedio, 
si al salir de este mundo son cuemigos de Dios: como 
ambos pueden salvarse, si procuran cumplir ficlmente, 
cada uño segun su condicion, los divinos mandamicn- 
tos. —Y, si quedan sujetos á las penas del Purgatorio, 
no será sin equidad y perfecta justicia; y allí quizás el 
pobre sea aliviado en sus penas mas pronto que el ri- 
co; porque puede la divina misericordia aceptar en su- 
fragio del primero la sangre de Jesucristo, que en la 
misa ofrece reverente una persona piadosa; mientras, 
por altisimos designios, tal vez cxije la justicia que el 
rico quede sujeto á personal expiacion, 4 pesar de las 
muchas misas que en su obsequio se celebren, y de las 
cuales el fruto vaá descender copioso sobre otras al- 
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mas, mas dignas del amor de Dios y mas olvidadas de 
log hombres. 

6. Aunque el santo sacrificio de la misa se celebra 
diariamente, y por eso debiéramos acudir todos los dias 
4 participar de sus merecimientos; porque, como dice 
San Hilario, diaria es la necesidad que tenemos de la 
redencion; sin embargo la Iglesia no nos obliga á asis- 
tir mas que cn los dias de fiesta, para que asi podamos 
mejor cumplir el precepto divino de santificarlas. 

La palabra fiesta vale tanto como alegria, regocijo: 
por consiguiente, día de fiesta, es lo mismo que día feliz, 
dia de alega; y, como la alegria es comunicativa de 
suyo y expansiva, y la causa, de que proceda, puede 
ser general, dia de fiesta es tambion dia de agradable 
reunton. 

Claro es que las fiestas han de diferenciarse se- 
eun la causa que las origina, y el fin á que van orde- 
nadas; y, como entre todas las causas ocupa sin duda 
cl primer lugar la Religion, y no se concibe un fin mas 
clevado que tributar culto á Dios, no puede haber fies- 
tas mas dignas que las fiestas religiosas. Consideradas, 
pues, las fiestas desde el punto de vista de la Religion, 
que es lo que cumple á nuestro intento, no serán otra 
osa sino «dias de alegría principalmente espiritual; 
dias de santo regocijo»: y, Como la verdadera y santa 
alegría es resultado de la virtud y de la comunicacion 
con Dius, días de fiesta son «aquellos en que, dejando 
las obras serviles, ó que nos encadenan á la ticrra, nos 
dedicamos ú pensar en Dios y á honrarle con el culto 
que le cs debido, para ganar el cielo». 

La recta razon, al mismo tiempo que nos señiala la 
obligacion de lionrar á Dios como á nuestro criador y 
bienhechor supremo, y de tender hácia él como á nues- 
tro último fin, aconseja el establecimiento de las fies- 
tas: pues, auuque todos los dias debemos á Dios culto, 
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—que consiste, cuando menos, en conformar nuestras 
obras, con lo que exije la Religion, ó en no hacer cosa 
alguna que nos aparte de nuestro fin,—es muy justo 
que de vez en cuando atestigiiemos de algun modo es- 
pecial nuestra sumisión y nuestro reconocimiento; lo 
cual no puede lograrse adecuadamente, si no hay al- 
gunos dias destinados á tributarle cl homenaje de ado- 
racion, de accion de gracias y de alabanza, que le es 
debido. Por otra parte, sin los dias de fiesta fácilmente 
el hombre, de suyo inclinado al mal, se desviaria ente- 
ramente de su fin: porque, engolfado en buscar los bie- 
nes de la tierra, se olvidaria de los eternos, si de tiem- 
po en tiempo no descansase de las penosas fatigas cor- 
porales, para elevar su espiritu ¿4 la consideracion de 
una vida mejor, interminable, y de los medios que es 
menester emplear para alcanzarla. 

Y, como dar á Dios culto y buscar el fin último es 
obligatorio 4 todos los hombres, de aquí que todos de- 
ban unirse para tributarle los mismos homenajes con 
unas mismas públicas manifestaciones de sumision, re- 
verencia y amor. Las fíestas, pues, son de derecho na- 
tural: por eso no se halla, ni ha existido pueblo algu- 
no, que no tuviera dias especiales destinados ú dar 
culto á la divinidad. 

La razon, que prescribe las fiestas, tal vez no hu- 
biera llegado «¿ determinar con acierto el tiempo que 
debe trascurrir entre fiesta y fiesta: pero Dios se lia 
dignado darlo á entender desde el principio, trazando 
con su ejemplo la regla que hemos de seguir. «En seis 
»dias crió todas las cosas y en el séptimo descansó. Y 
bendijo al dia séptimo y le santificó».! Como no estaba 
sujeto ¿ tiempo en la creacion y ordenacion de los se- 
res, empleando seés dias quiso, sia duda, que fuesen 
para nosotros regla comun del trabajo: diciendo que 

1 Genes. cap. 1. : 
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edescansó en el dia séptimo y le bendijo y le santificón, 
nos da á entender no solamente que dejó de criar, sino 
que quería que tuviésemos cse dia como dia bendito y 
santo, y que fuese para nosotros de descanso; mas no 
de descanso ocioso, sino de descanso de las fatigas del 
cuerpo, para que, libre el espiritu, podamos recordar 
los divinos beneficios, especialmente el de la creacion; 
y, recordándolos, bendigamos el santo nombre de Dios 
y nos empleemos en obras de santificacioa, como justa 
correspondencia á los favores recibidos del Criador, tri- 
butándole la adoracion y accion de gracias que le son 
debidas. 

Estas enseñanzas parece que encerraban un man- 
dato intimado á nuestros'primeros padres, y al cual fue- 
ron obedicutes tambien los Patriarcas: pues, cuando lle- 
gú0 el momento de promulgar por escrito la ley que el 
dedo de Dios habia grabado en el corazon del hombre; 
cuando Moisés bajó del Sinai con las tablas del Decálou- 
£'o. en el tercer mandamiento no traia la prescripcion 
de una observancia nueva, sino el recuerdo del cum- 
plimiento de la antigua. «Acuérdate de santificar cl 
»dia del sábado», * dice el Señor. «Seis dias trabajarás 
» y harás todas tus obras: mas el dia séptimo es el sába— 
»do del Señor, tu Dios: no trabajarás en él ni tú, ni tu 
hijo, ni tu lija; ni tus criados, 1i ta asno, ni el extran- 
»jero que vive en tu casa. Porque, en sejs dias hizo 
»Dios el cielo, la tierra y el mar, y cuanto cn ellos se 
»contiene, y descanso en el dia séptimo: y por eso ben- 
»dijo Dios el dia séptimo y le santificó». ? | 

La infraccion de este precepto era castigada con 
pena de muerte. ? 


1 La palabra sábado, en hebreo, significa descanso: por eso 
Dios llamó sábudo, al dia en que descansó, es decir, dejó de criar, 
ó concluyó la obra dela creacion. 

2 Exodo. c. XX.—% Numer. XV; XXAV. 
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El uso constante y universal de dividir el tiempo 
en semanas, ó periodos de siete dias, viene á confirmar 
la tradicion primitiva: porque solamente como deriva- 
cion suya puede explicarse esa práctica comun y uni- 
forme entre pueblos tan diferentes como los indios, chi- 
nos, celtas, egipcios, etiopos, siros, árabes, persas..., 
conformes en este punto con el pueblo hebreo. 

El precepto que manda santificar el dia séptimo, 
no manda de la misma manera el trabajo corporal eu 
los seis dias. El trabajo, en cuanto engendra fatiga, es 
una pena, una necesidad, mas bien que objeto directo 
de precepto. 

El trabajo no es sino un medio de conseguir hie- 
nes temporales, que, para ser provechosos, han de ir 
ordenados á la consecucion de los eternos. De suerte 
que, asi como se concibe que lleguen casos en que el 
trabajo venga á ser obligatorio, tambien se concibe 
que haya otros en que deba suspenderse: tales son 
aquellos en que la suspension, lejos de ser obstáculo cu 
el camino hácia el supremo fin, proporciona descanso á 
nuestro fatigado cucrpo, para que adquiera luz y for- 
taleza el espiritu; conforme á los designios de Dios que 
no nos manda atesorar plata ni oro, sino virtudes: ni 
aprecia ni busca en nosotros una elevada posicion, sino 
la santificacion de nuestras almas. De aqui que, man- 
dándonos santificar el dia séptimo, no nos prohibe san- 
tificar los demás dias; sino que prohibe trabajar mas 
de seis consecutivos, sin dedicar á lo menos uno á con- 
memorar los beneficios que de su mano hemos recibi- 
do, y 4 tributarlo el culto y accion de gracias, que me- 
rece. No quiere que pasemos el tiempo en culpable 
ociosidad; pero tampoco impide establecer otros dias 
de fiesta, para honra suya y espiritual utilidad nuestra. 
Por eso, de órden de Dios, estableció Moises otras mu- 
chas festividades para perpetua recordación de los mas 
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señalados beneficios. Tales eran la Pascua, en conme- 
moracion del dia en que se vieron libres de la tiranía de 
Faraon: Pentecostes ! cincuenta dias despues de la Pas- 
cua, en memoria de haber recibido las tables de la ley 
á los cincuenta dias de la salida de Egipto: de los Za- 
bernáculos, para recordar la peregrinacion por el de- 
sierto, durante la cual vivieron en tiendas de campaña: 
por eso debian vivir de la misma manera los judios en 
los ocho dias que duraba la festividad: pero solamente 
el primero y el último se consideraban como festivos, 
ó sagrados. | 

Celebraban tambien las A/comentas, Ó dias de la lu- 
na nueva, para no olvidar que Dios es el que tige y 
c'obierna el universo. Entre todas las Neomenias la 
mas solemne era la de año nuevo, o principio del 'atio 
civil, que comenzaba en el mes de Tis2, séptimo del 
año religioso, que ahora llamariamos eclesiástico. De 
esta fiesta del año nuevo se lee en el libro del Levitico, 
cap. 23: «en el mes séptimo, el primer dia del mes será 
»para vosotros súbado, memorial 4 son de trompetas y 
»se llamará santo; no lareis en él obras serviles, y utre- 
»cereis holocaustos al Señor». Se llamó fiesta de las 
Trompetas, porque ú son de trompetas se anunciaba cl 
principio del año: y dice el Señor que sera sábado, no 
porque hubiera de ocurrir precisamente en ese dia, sino 
porque como sábado quiere decir descanso, se daba este 
nombre á todas las festividades en que estaban prohi- 
bidas las obras serviles. | 

«ll precepto de santificar el sábado es, en parte, 
natural; en cuauto manda que un dia de cada siete se 
consagre á honrar á Dios; y en parte, ceremonial; cn 
cuanto este dia es el sedado cn memoria de la creacion: 


1 Palubra que en griego quiere decir, guincuagésimo día. 
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y en lo que tiene de ceremonial ha sido abolido por la 
Iglesia». 1 Es decir: la Iglesia, en quien se han cumpli- 
do las promesas hechas al pueblo judio, conservando, 
como no podia menos, el precepto en cuanto natural y 
contenido en el Decálogo, ha variado lo que tenia de 
ceremonial; porque las ceremonias legales debían ce- 
sar y cesaron á la venida de Jesucristo. Ha sustituido 
al sábado el domingo: ya porque, no pudiendo olvidar- 
se el recuerdo de la creacion, era muy conveniente 
que conmemorásemos perpetuamente el beneficio de 
la Redencion, que fué consumada por la resurrección 
de Jesucristo, acaecida en domingo; ya porque en do- 
mingo recibieron los Apóstoles el mandato de predicar 
el Evangelio; en domingo les fué dado el poder de per- 
donar los pecados, y en domingo descendió sobre ellos 
el Espiritu Santo y fué promulgada la ley evangélica, 
0 ley de gracia». ? 

Además del domingo hállanse establecidos en la 
Iglesia desde el tiempo de los Apostoles, otros dias de 
fiesta para conmemorar los principales misterios de la 
vida de nuestro adorable Redentor, ú para honrar y co- 
lebrar las prerogativas de la Santisima Virgen y de los 
santos. 

Dos cosas prescribe la Iglesia como necesarias pa- 
ra santificar las fiestas: abstenerse de toda obra servil, 
y asistir con devocion al santo sacrificio de la Misa. Lo 
primero, porque las obras que futigan el cuerpo, —por 
ejemplo las faenas del campo, y el oficio de jornaleros 
y artesanos, —privan al llombre del necesario descanso 
ordenado por Dios para que pueda atender a las nece- 
sidades del alma: por eso la notable infracción de este 
maudato, cuando da necesidad ú la caridad no la 


l Santo Tomás: l. q. 22, 4 4. 
2 $. Leon Magno. Zpist. nd _Dioscor, 
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justifica, es siempre pecado mortal. ! Lo segundo, oir - 
misa, conforme á la voluntad divina que quiere que 
estos dias sean santificados; y, como no hay obra mas 
santa que el sacrificio del altar, ni nada mas á propósi- 
to y de mas valor para tributar á Dios el homenaje de 
adoración que le es debido; ni para darle gracias é im- 
petrar toda suerte de beneficios; por eso manda la 
Iglesia que en los dias de fiesta, todos los que no estén 
legitimamente impedidos asistan con devoción al santo 
sacrificio. Los que no Cumplen este precepto, se hacen 
reos de pecado mortal; porque desoyen la voz de Dios, 
y de la Iglesia, depositavia de la autoridad divina, y en 
asunto de la mayor trascendencia, cual es el honor y 
culto que debemos al Señor, y el cuidado de nuestra 
propia santificacion. 

De este modo la Iglesia, al paso que se muestra ce- 
loza guardadora de los preceptos divinos, vela cual 
madre cariñosa por el bien de sus hijos, especialmente 
de los pobres. Prescribiendo el descanso, los pone a sal- 
vo do la servidumbre á que pudiera querer reducirlos 
la avavicia de los ricos; y, llamando á todos al templo, 
en donde se confunden los siervos con los señores ante 
el acatamiento divino, hace entender á todos que la 
verdadera felicidad no está en los tesoros de la tierra, 
sino en el cielo: nos hace conocer nuestra dignidad, 
enseñándonos que somos hijos de Dios y hermanos 
adoptivos de Jesucristo por quien hemos de ser salvos; 
y nos recuerda que la divina justicia no ha de mirará 
las jerarquías y diferencias sociales, sino á la virtud; y 
que esta no es patrimonio de una familia ó de una cla- 
se, sino del que quiere alcanzarla, con la gracia de 
Dios que á ninguno se niega. Reuniéndonos al pié de 


- 1 Repútase notable, 0 grave, la infraccion, cuando el trabajo 
pasa de dos horas. 
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los altares, en que se ofrece por nosotros la augusta 
victima que derramó su preciosa sangre en el Calva- 
rio, nos lovita á4 tonar parte en esa ofrenda y á envi- 
quecernos con sus méritos infinitos, para pagar con 
ellos nuestras deudas y dar gracias á Dios por los he- 
neficios recibidos, y alcanzar de su iisericordia nue- 
vos dones, ¿ fin de soportar y llevar con mas facilidad 
por este yalle de lágrimas el peso de nuestras miserias. 
Invitanos á sentarnos á la mesa de los ángeles, en la 
que nos ofrece para alimento la carne y la sangre de 
nuestro adorable Redentor; manjar divino que robus- 
tece la debilidad de nuestro espíritu y nos da fuerzas 
para triunfar de nuestros enemigos; y, haciendo á todos 
miembros de un mismo cuerpo, del cuerpo de Jesús, 
que es resurrección y vida, nos alienta con la firme es- 
peranza de ser algun dia felices por la participacion de 
la felicidad misma de nuestro adorable Salvador. 

El cristiano, que quede penctrado de estos senti- 
mientos, sale del templo detestando los pecados y re- 
suclto 4 no volver 4 cometerlos: animado, si es rico, 4 
practicar la caridad con el pobre, para imitar de algun 
modo 4 su Redentor, que le ha dado en la sagrada co- 
munion todas sus viquezas; y, si es pobre, animado ¿ 
tolerar con santa resignacion los trabajos y la pobreza; 
acordándose, ó mejor, mo olvidando el ejemplo de 
Jesús, que sufrió y se hizo pobre para dejarle cn he- 
rencia los tesoros celestiales: y asi, pobres y ricos san- 
tamente alegres con la alegria de una buena concien- 
cia, pasarian el dia del descanso, uo en los lugares del 
vicio y de la disolucion y el escandalo, sino al lado de 
sus familias, catre las caricias de sus hijus, enseñando- 
les el camino del cielo y la dicha que les aguarda; y 
disfrutando de las dulzuras de honestas recreaciones, 
que hacen agradable la vida presente, y no nos apar- 
tan de la senda que conduce al remo venidero. 
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Tal es y ha sido en todo tiempo el espiritu do la 
Iglesia. San Justino, martir del siglo II, nos lia dejado 
un testimonio precioso de las prácticas de los primiti- 
vos cristianos. 

Despues de decir que, reunidos los ficles en un 
mismo lugar, se letan los escritos de los Apóstoles y 
de los profetas. se celebraba el santo sacrificio, comul- 
eraban y llevaban la comunion ¿4 los ausentes. añade: 
«los que poscen hienes socorren á los pobres, y siem- 
pre procedemos entre nosotros con el corazon. in to- 
(las las ofrendas bendecimos al criador de todas las ca- 
sas, por medio de su Hijo Jesueristo y del Espiritu 
Santo. Las limosnas que cada uno hace con la mus 
completa libertad, se depositan en manos de un presi- 
dente, que estú encargado de asistir í Jas vindas, lmór- 
fanos, enfermos..., en una palabra, 4 todos los que es- 
tán en afiiccion».! Y cincuenta ú sesenta años mas 
tarde, repetía Tertuliano: «el fondo de las limosnas cs 
como un piadoso depósito: no se consume en banque- 
tes ni en estériles disipaciones; sino que se emplea en 
el sustento de los indigentes, en los gastos de su se- 
pultura, en el socorro de los pobres huérfanos, de los 
estenuados por Ja edad, y de los náufragos». ? 

Las ventajas y utilidad de la observancia de las 
fiestas han sido reconocidas y confesadas hasta por los 
implos. ¿Qué habemos de pensar, escribia Rousscau « 
1YAlembert, de aquellos que querían quitar al puella 
las fiestas con pretexto de que los distracn del trabajo? 
Esta máxima es bárbara y falsa. Si el pueblo tiene 
tiempo solamente para ganar su pan, tanto peor para 
él. Mas tambien necesita tiempo para comer el pan 
con alegria; delo contrario no lo ganará por largas 
edades, Aquel Dios justo y benéfico, que quiere que 
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trabajen, quiere tambien que se recreen. La naturale— 
za le impone igualmente el ejercicio y el reposo, el di- 
vertimiento y la fatiga. El disgusto del trabajo oprime 
más que el trabajo mismo. ¿Quereis, pues, hacer uu 
pueblo activo y laborioso? Concededle fiestas, ofrecedle 
divertimientos honestos, que lo hagan amar su estado 
y le impidan envidiar otro mas dulce: dias perdidos de 
esta manera, darán abundante compensacion Hacienda 
los otros mas útiles». 

Si log encargados de regir y gobernar los pueblos 
oyesen la voz de | la Iglesia, y la prestasen auxilio para 
Jograr que las fiestas se obser asen con religiosa cxac- 
titnd, muy diferente seria el aspecto que ofreciera la 
sociedad. No tendriamos que deplorar los males que el 
. Conde de Montalembert describe cu dos térininos sl- 
guientes: «todos preguntan, ¿de dónde sulen aquellas 
turbas de hombres sin fé y sin ley, que aparecen ca los 
dias de disensiones sociales, y que semejantes ú las 
hordas de bárbaros de hace ed siglos, amenazan tra- 
enrse toda la civilizacion? Justo cs atemnorizarse, pero 
no el admirarse. Esas turbas salen de aqueilos abismos 
cu que fueron sepultados los pueblos desde que se les 
obligó á trabajar en domingo; y, arraucindolos á cnan- 
to la religion había: imaginado para instruirlos y con- 
solarlos en aquel gran dia, se permitió que el sello de 
la ignorancia se imprimiese en sus almas por la mano 
de mn deseo insaciable. sas turbas son hambrientas, 
porque se les quitó todo alimento moral: no tienen fé, 
porque hombres ricos é instruidos se hau fatigado, dn- 
rante un siglo, con insaciable perseverancia en extir- 
var de sus corazones aquel tesoro: no tienen ley, por- 
que con demasiada frecuencia sus jefes y ducñios, vio- 
Jando ellos mismos la principal de las leyes, les han 
cuscñado ¡1 no respetar nioguna». 


pu 


/. Visto quees útil y necesario santificar las (ogs- 
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tas, y que para santificarlas estamoz obligados por 
precepto eclesiástico 4 ofrecer á Dios el sacrificio in- 
cruento de su divino Hijo, asistiendo devotamente á la 
Misa; veamos alvora por qué el modo de ofrecer la au- 
enista y prociosisima victima sc ha llamado y se llama 
Misa, y cuales sean Jos principales misterios que en 
ella se representan; á fin de que, entendiendo bien su 
sjenificacion, podamos asistir conh mayor reverencia y 
participar de sus frutos en mayor abundancia. 

El sacrificio del altar se llama 4%sa, del latin mitte- 
re enviar, porque, segun San Gregorio Magno, el eter- 
no Padre nos envía su divino Hijo y entéa tambien los 
éngeles que asisten al rededor de la angusta victima: 
y además porque nosotros mittimes enviamos ú Jevan- 
tamos hácia Dios uncstros deseos para que él nos envie 
sus bendiciones. | 

Segun otros, y mas comunmente, se llama 4%isa, 
porque en los primitivos tiempos el diácono, despues 
del Evangelio, despedía á los infieles, 4 los catecúmo- 
nos, y d los peuifentes, con estas palabras: Sencta, 
Sanctis; tte, Misa est: las cosas santas, son para los s911- 
tos, es decir; para los ficles que no estin sujetos 4 m- 
nitencia; marchad, se os da la despedida: de donde el 
pueblo admirado, comenzó a lamar á los misterios que 
se celebrabun, 4/¿sa, despedida. 

El sacerdote, que celebra, representa 4 Jesucristo 
de quien es ministro; y las vestiduras sacerdotales, 
simbolizan los instrumentos de la Pasion. El amito siu- 
nifica el velo con que los soldados enbrieron el rostro 
de Jesús, cnando le dieron la bofetada: El atdae la tími- 
“a blanca que le fué puesta por órden de Herodes: cl 
cingulo, cl manispulo y la estoía, los cordeles con que 
ataron é hirieron su cuerpo, $us manos y sn cuello 
enntisimos; v la easullo representa la cruz. 

Los dos muistros, 6 el subdilcoxo y didenta. que 
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en las misas solemnes preceden al sacerdote, represen— 
tan los dos testamentos, ó la ley antigua y la nueva. 
Al llegar al altar se inclina profundamente el sa- 
cerdoteo y dice la confesion, en señal de las immilla- 
ciones que abrazo Jesucristo haciéndose hombre y to- 
mando sobre sí nuestros pecados. El óscnlo sobre el 
ara, es signo del amor de Jesús 4 su Iglesia, con la 
cual quiso unirse para siempre. 1l /atróto recuerda los 
clamores de los patriarcas y de los profetas, qne suspi- 
raban por el Salvador. Los Azrzes son acentos de súpli- 
ca á la Santisima Trinidad, para que tenga misericor- 
dia de nosotros. El (F/oria, es cántico de alegria, que 
comenzaron los ángeles y continuaron los hombres 
cuando Jesucristo nació. El primer Dominus tobiscuin 
llama la tencion de los fieles y los invita 4 unit sus 
oraciones con las que el sacerdote va $4 clevar, y eleva 
inmediatamente al Padre celestial, en nombre y por lus 
méritos de su diviao Hijo. Ta Zpístola designa el oficio 
del precursor San Juan Bautista, que iba delante pre - 
parando los caminos del Señor. Y se llama epístola, ú 
carte, porque ordinariamente está tomada de las castas 
de los Apóstoles. El subdiacono, despues de cantada la 
pistola, va ¿d besar la mano del celebrante, para indi- 
car que el fin de la ley antigua es Jesucristo. El Lran- 
gelío es la doctrina de Jesucristo. La escuchamos de 
pic, para indicar que estamos dispuestos «4 seguirla; y 
nos signamos con la eruz en la frente, en la boca y cn 
el pecho, para significar que liemos de creer, confesar, 
y guardar esa doctrina: y el cclebrante besa el libro, 
para denotar que la doctrina evangélica fué confirmada 
por Jesucristo con los milagros que en su nombre obra- 
ron los Apóstoles. El Credo cs una formula de fé, que 
denota cl fruto de la predicacion del Evangelio. FHáce- 
se la oblacion de la hostia y el cáliz, ó del pan y del vi- 
no. que es la materia remota del sacrificio, para siemnl- 
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ficar que Jesucristo antes de ser crucificado se había 
ofrecido con la voluntad y el atecto de victima por la 
salud de los hombres: se mezcla con el vino unas goti- 
tas de agua para representar la union del pueblo cris- 
tiano con Jesucristo. Lava el sacerdote las manos para 
darnos 4 entender que si por fragilidad, despues de la 
confesion hecha al principio de la Misa, hemos caido en 
alguna falta, debemos procurar lavar nuestra concien- 
cia, 6 purificarla por un acto de contricion, porque se 
acerca el momento en que va ser misticamente inmu- 
lada la sagrada victima. El Prefacio y Sanctus denotan 
la alegria cou que recibieron á Jesús las dos hermanas 
Marta y Maria, y los himnos del pueblo cuando le vió 
entrar triunfante en Jerusalem. Sigue luego el Canos, 
que el sacerdote dice en silencio; ya para que con Ina- 
yor recogimiento procuremos elevar nuestro corazon ú 
Dios, ya por la reverencia que merecen las palabras 
sacramentales. Por la Consagración se cambia la sus- 
tancia de pau en el cuerpo de Jesucristo, y lu sustan- 
cia de vino 61 su sangre, realizindosc asi de una ma- 
nera incruenta el terrible misterio de la cruz: Jesu- 
cristo aparece á los ojos de su eterno Padre cumo victi- 
ma sacrificada para la remision de los pecados. Lleva 
cl sacerdote la hostia y el cáliz despues de adorarlos, 
pura que los adore el pueblo fiel; y recuerda que el Sal- 
vador fué exaltado en la ernz, y derramó por nosotros 
su preciosisima saugre. Interrumpe poco despues, al- 
vun tanto, su silencio, € liiriendo el pecho con la mano 
dica, nobis qgougue peccaloribus, en recuerdo de que el 
bueu ladrou imploró misericordia y la alcanzo; y tam- 
bien nosotros debemos pedtrla con confianza y espurar- 
la. Hace tres cruces con la hostia sobre el cáliz, en me- 
moria de las tres loras que Jusucristo estuvo pendisn - 
te de la cruz; y luego otras dos cruces desde el ciúliz 
Jhácta el pecho del colebrante, denotan la sangre y agua 


43 LA RELIGION —VARTE SEGUNDA. CAP. VII 


quie brotaron del sagrado costado. Dice juego en alía 
voz: per omuía seccula seculorim, para denutar que Jesús, 
encomendaudo su espirita al Padre, espiró dando un 
grito. Por esa en la oracion dominical, o Pater noster, 
ue sigue, podemos considerar la confesion del Conbu- 
riou que dijo: «cn verdad que este era el Hijo de Dios», 
Y la de los demés que volvían del Calvario, hiricudo: 
sus pechos; como tambien los lumentos de la Santísi- 
ma Virgen y de las iudosas inujeres que llorsban la 
muerte del Salvador. La hostla, colocada despucs so- 
bre la patena, recuerda el cucrpo dei Señor puesto 
en el sepulcro: se divide en tres partes, cu memoria de 
laz tres personas de la Santísima 'Prinidad á quien se 
ofrece: y la parte mas pequeña se echa en el esliz pa- 
ra slenificar la union del cuerpo y del alma cu la re- 
stweccción eloriosa del Salvador: por eso anuncia «l 
mismo tiempo la paz, diciendo Pax Domini, recordan- 
do la que cl mismo Jesús dió á los discipulos, cuando 
se les apareció resucitado. Siguen inmediatamente los 
Vgnus, O sedico tres veces .Jgues Dei ete. para pedir 
los dones de penitencia, remision de los pecados y paz 
verdadera, á Nuestro Señor Jesucristo, que para alcan- 
vwnoslos está sentado la diestra del Padre, inferce - 
iendo por nosotros. La sagrada Comunion es la parti- 
cipacion de la carne y de la sangre de la santisima vic- 
tima inmolada para nucstro bien; por ella nos únimos 
4 Jesucristo; de modo que la ofrenda de nuestro cora- 
zon puede ser, y lo es, sí comulgamos dienamente, 
orata á nuestro Padre que está cn los cicios; y lación- 
donos socios áe la pasion de nuestro Salvador, pode- 
mos serlo aleun dia de la gloria de su restrreccion. 
Coucluye el sacerdote con oraciones de accion de gra- 
cias, y despide á los fieles, dándoles la bendicion € in- 
vocando sobre ellos la de la Beatisima Trinidad. ? 


A. o DO O 


Ut Todas las demás ceremonias, uu las mas minuciogas, tie- 
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Para terminar, vamos á hacernos cargo de uva 
pregunta, que suele hacerse con sobrada ligereza. 

«Ya es tiempo, decía Neckcr, de preguntar á la 
Iglesia Romana, por qué se obstina en usar una len- 
gua descovocida» la lengua latina. ¿Por qué no ha de 
celebrarse la Misa en lengua vulgar? 

«Ya es tiempo, replicaremos nosotros con el conde 
de Maistre, * de no hablar más de esto; ó de no hablar de 
cilo, sino para reconocer y alabar la profunda sabidu- 
ria de la lolesia. ¿Qué idea mas sublime que la de una 
leugua universal para la Ielesia universal? Desde un 
polo á otro polo, el católico que entra en una Iglesia de 
su rito, se halla como en su pais y nada es extraño 4 
ene 0308... La fraternidad que resulta de una lengua 
comun, es un lazo misterioso que tiene inmensa fucr- 
za... No cesan los protestantes de hablarnos de lengua 
desconocida, como si se tratase de la lengua china ó del 
sausemto: el que no entiende la lscritnra ni el oñcio 
divino, puede fácilmente aprender cl latin... Tres siglos 
ha que mos acusan sériamente de que ocultamos la 
Santa Escritura y las oraciones públicas; siendo «si 
que las presentamos en una lengua conocida de todo 
hombre que pueda llamarse no digo sábio sino mera - 
mente ¿nstruido, y que cualquiera ignorante, que se 
canse dle serlo, puede aprender en pocos meses». 

La lelesia ha podido permitir, y en cfecto ha per- 
mitido en algunos casos, que se celebren los divinos 
oficios en lengua vulgar; y aun ahora emplea gencral- 
mente en el Oriente la lengua griega, 0 algun otro 
idioma oriental, que la venido á ser lengua muerta; 
pero ha dispuesto que eu Occidente se llaga uso de la 
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lengua latina, porque, como dice el Concilio de Trento, 
«Ho ha parecido conveniente que se celebre en todas 
partes en lengua vulgar». La unidad de lengua es mas 
«unformc con la unidad de la 16, y sirve para que se 
«ouserve mejor el respeto debido á los sagrados miste- 
rios. Los inconvenientes de las lenguas vulgares no 
pueden ser mas obyios; la multitud de idiomas podía 
dar lugar 4 que la generalidad de los fieles, poco ins- 
truidos, pensasen que no cra una misma la religion, ni 
uno mismo cl augustísimo sacrificio. Por otra parte, no 
todos hablan con igual perfeccion el idioma de su pais; 
y, 0 so quedarian sin entender muchos pasages, 6 hu- 
bría que acomodarlos al grado de inteligencia de cada 
mo. «El movimiento natural de las cosas ataca cons- 
tantemente á las lenguas vivas; y sin hablar de las 
vrandes mudanzas que las desnaturalizan absolutamen- 
te, liay otras que no parecen importantes y lo son mu- 
elo. La corrupcion del sigilo se apodera todos los dias 
do ciertas voces, y aun las corrompe y estropea para 
divertirse. Si la Iglesia hablase nuestra lengua, podria 
acaso depender de cualquicr talento atrevido hacer 
ridícula 0 indecente-la palabra mas sagrada de la litur - 
ria. Así, pues, la lengua religiosa «debe ponerse fuera 
del dominio del hombre. 

«Con el fin de quo los ficles de Cristo uo padez- 
can hambre, 0 los párvulos pidan pan y no haya quien 
se lo parta, manda el Santo Concilio ú los pastores y á 
todos los que tienen cura de almas que con frecuencia, 
por si ó por otros, expongan duraute la celebracion de 
la Misa, alewn punto de los que en ella se leen; y que á 
lo menos en los domingos y dias de fiesta, declaren «l- 
gunos de los misterios del santísimo sacrificio, ». ! 

Además, en an buen devocionario puede cualquic- 
va hallar cuanto necesita. 

1 Concilio Yrident. Ses, AXIL, cap. $. j 


CAPÍTULO IX. 


1. El Sacerdocio.—2. Sacramento del Órden.—3. Dignidad 
del Sacerdote.—4. La virginidad y el celibato. 


1. Asicomo no hay religion alguna sin sacrificio, 
tampocu se ha encontrado sacrificio sin sacerdocio. La 
idea de sacrificio y la de sacerdocio son correlativas. 
Sacrificio es igual que acrion sagrada, y sacerdocio dlesig- 
na el oficio ó ministerio del que ejecuta esa accion: se- 
cerdote es, pues, lo mismo que sacrificador; y en gene - 
ral, el que desempeña las acciones sagradas, 0 del sa- 
cerdocio. Por.eso todo acto encaminado á dar culto « 
Dios, Ó toda accion dedicada ¿ su honor es sagrada y 
puede por consiguiente llamarse en cierto modo sacri- 
licio:—como cuando dice David: «inmola ú ofrece « 
Dios sacrificio de alabanza»; «sacrificio á Dios es el espé- 
vitu atribulado...»;—de suerte que todos los que dan 
t Dios el culto que le es grato, pueden llamarse cu 
sentido Jato, Ó incnos propio, sacerdotes. Y en efecto 
asi los llama Tertuliano cuando escribe: «¿Por ventura 
los legos no son sacerdotes?» ! Conforme á lo que se 
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lee en la primera carta de San Pedro, y en otros lugra- 
ros de la Sagrada Escritura, en que, hablando de los 
cristianos ó del pueblo fiel, se los llama «sacerdocio 
santo, real sacerdocio». 

Pero, 4 la manera que todos los actos del culto, ú 
lus sacrificios impropiamente dichos, cstín subordiua- 
dos y tienen su complemento en un sacrificio verdade- 
ro, acto supremo del culto, y en que está simbolizada 
y compendiada la religion; asi el sacerdocio, que cu el 
sevtido lato de la palabra es comun á todos, debe estar 
subordinado á otro sacerdocio, rigurosamente dicho, 
correspondiente á la naturalcza y excelencia del ver- 
“dadero y propiamente dicho sacrificio. 

lo ningun tiempo se ha encontrado pueblo alyu- 
no que, aunque separado del camino de la verdad, no 
haya tenido alta idea del sacrificio: y llevados de esta 
tea, 6 impulsados por un sentimiento natural han re- 
conocido siempre que no todos los hombres eran dignos 
de ofrecer los sacrificios, ó de Iiamolar victimas en ho- 
nor de la divinidad: y como consecuencia, han ligudo 
el poder sacerdotal 4 una 0 varias familias, que perpe- 
tuándose de generacion en generacion, han sido con- 
sideradas como los únicos sacerdotes, que podían ofre- 
cer los sacrificios, y, por consiguiente, presidir y diri- 
iyir las ceremonias del culto y demás funciones sa- 
evadas. 

En los primeros tiempos el sacerdocio era propio 
del padre de familia, Ó del primogénito: Cala, Abel, 
Noé, Abralam, Isaac, Jacob, ofrecieron sacrificios, 
Despues de formados los pueblos, el jefe, ó cabeza de la 
tribu, era al mismo tiempo el sacerdote: «Melquisedec, 
rey de Salem; .Anio, rey de Delos; los reyes de Egipto, 
de Esparta y de Roma, eran sacerdotes sumos. La mis- 
ma costumbre se lia observado en América; y cu la 
China el sacrifcio mas solenue no puedo ser ofrecido 
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mas que por el emperador».! ln todos estos pueblos, 
como entre los persas y caldeos, había familias sacer- 
dotales. 

En el pueblo judio el sacerdocio fué viuculado, de 
orden de Dios, en la tribu de Levi y familia de Aaron, 
primer sumo sacerdote, cuyo sacerdocio debia: perpe- 
tuarge y se perpetuo tanto como la ley mosáica. Abro- 
grada esta ley, que no era sino preparacion de la ley 
evaugélica, cesaron los sacrificios, y con ellos el sacer- 
ducio de Aaron, para dar lugar á otro sacerdocio tanto 
mas augusto, cuanto mas excclento y augusta es la 
victima que se ofrece en la ley de gracia. 

Jesucristo, que derramó su sangre para sullar cl 
Nuevo Testamento, es la victima cuyo sacrificio se re- 
nueva diariamente de una manera incruenta sobre 
nuestros altares: victima divina, que requiere sacer- 
docio proporcionado, y, por consiguiente, divino. Una 
victima divina no puede ser diguamente ofrecida simo 
por Dios: por eso Jesucristo, victima, 0s tambien el sa- 
cerdote: nadic tenta poder de ofrecerle en sacrificio, el 
él mismo no se ofreciese. «El se ofreció porque quiso»; * 
no solamente en la cruz, sino tambien en la noche de 
la cena, cuando se dió 4 sus Apóstoles bajo las especics 
de pan y vino. 

De cste modo, instituyendo la Encaristía, celebro 
la primera Misa, sacuificio el mas perfecto ofrecido por 
cl sacerdote mas santo. 

Su sacerdocio no Cs transitorio como cl antiguo, 
que concluia con la vida de los sacerdotes; porque Je- 
sucristo, triunfante do la mucrte, vive para siempre 
la diestra del Padre, intercediendo por nosotros: tienc, 
pues, sacerdocio eterno; y el sacerdote eterno, que 
nuuca muere, no puede tener sucesores. Pero, habicn- 
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do querido quedarse con nosotros para ser ofrecido 
perpetuamente sobre los altares, cra indispensable que 
hiciese por ministerio de los hombres lo que por si mis- 
mo no había de volver 4 hacer. Debia, por tanto, dar 
prirrcipio en él, ó ser Er principio de una generacion, 
no segun la carne sino espiritual, de sacerdotes, ¿ lox 
cuales hiciera participantes 0 depositarios de su mismo 
sacerdocio; constituyéndolos ministros, por cuyas Ma- 
nos él mismo se ofreciese en sacrificio y continuase la 
obra de la salvacion. Y, como el sacrificio había de ofre- 
cerse, segun vimos en cl capitulo anterior, en todos lor 
pueblos hasta la consumacion de los siglos, era tatm- 
bien necesario que diese álos sacerdotes, ¡ustituidos 
por él, la potestad de engendrar otros, v de comunicar 
el sacerdocio; y esto por medios adecuados 4 la natu- 
raleza de la Iglesia, que es una sociedad visible; es de- 
cir, por un rito externo y visible, por donde pucrian 
listinguirse los sacerdotes, de los que no lo son. 

2. Jesucristo, en efecto, deposito su sacerdocio en 
manos de los Apóstoles, 0 los instituyó sacerdotes, mi- 
nistros suyos, en la noche de la última cena; Cuando, 
despues de haber consagrado el pan y cl vino, les mau- 
ló que comiesen y Lebiesen, y les dijo: «haced esto en 
»:nemoria de mí». «Todas las veces que comiéreis de 
»este pan y bebiéreis de este cáliz, anunciarcis la mucr- 
»te del Señor, hasta que vengas. ! (Que fué como decit- 
les: lo que yo acabo de hacer, hacedlo tambien vos- 
otros: yo os doy el poder de trausustanciarel pan y el 
vino: siempre que pronunciárels las palabras de la ecu- 
sagracion, yo, obediente ¿4 vuestra voz, bajaré del cio- 
lo para ofrecerme por ministerio vuestro cn sacrificio 
sobre el altar por los pecados del mundo». Por eso el 
Concilio de Trento ha definido: «si alguno dijere que 
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Jesucristo, con las palabras haced esto en mi siemoria, 
no instituyó sacerdotes u los Apóstoles, 6 no los orde- 
26, para que ellos y otros sacerdotes ofreciesen sn 
cuerpo y su sangre, sea excomulgado».! Y, como la 
Encaristia es no solamente sacrificio, sino tambien sa- 
cramento para alimento espiritual de los fieles que le 
reciban dienamente; y, como no pueden recibirle dig- 
namente sino los que se acercan sin pecado; al hacer 
Jesucristo ¿los Apóstoles dispensadores de su cuerpo 
y de su sangre, debia darles tambien el poder de per- 
donar al pecador arrepentido: ó, lo que es igual, la po- 
testad de perdonar debia ser propia de los que tuviesen 
cl poder de consagrar, 0 de ofrecer el santo sacrificio y 
de distribuir el pan celestial. Por eso, aparcciéndose ú 
«ns Apóstoles, despues de resucitado, les dijo: «Reci- 
»bid el Espiritu Santo: á los que perdonáreis los peca- 
» dos, perdonados les son; y á los que se los retuviércis. 
»Ies son retenidos». ? Y, como no cs posible que vaya d 
buscar perdon quico antes no conozca la doctrina de la 
salvacion, á la potestad de perdonar debe jr ancja la 
facultad de enseñar ó la mision de predicar. Asi es que 
el divino Maestro dijo tambien ú sus Apóstoles: «id por 
»todo el mundo: predicad el Evangelio ¿ toda criatura». 
»Inseñad a todas las gentas, enseñándolas á guardar 
»todo lo que os he mandado...» «Apacentad el rebaño 
»del Señor...» ? Con lo cual les daba al mismo tiempo 
la potestad de regir y gobernar la Iglesia; ú de estable- 
cer lo que fuese necesario y conveniente « la propaga- 
cion de la doctrina, 4 la guarda de los mandamientos y 
ú la recepcion de los sacramentos. Asi quedaron insti- 
tuidos los primeros sacerdotes de la nueva ley: asi Je- 
sucristo hizo ¡los Apóstoles depositarios de su divino 
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poder sacerdotal; ministros suyos en el ejercicio de gu 
sacerdocio eterno. 

De aquí resulta que la plenitud del sacerdocio, tal 
como fué comunicado a los Apóstoles, comprende; po- 
testad de consagrar el cuerpo y la sangre del Señor, 0 
de ofrecer el santo sacrificio; potestad de perdonar los 
pecados; potestad de enseñtar y potestad de regir y go- 
hernar: todo, por supuesto, dentro de la unidad, £ bajo 
la suprema inspeccion y gobierno de Pedro, á quien 
Jesucristo hizo su Vicario y encomendó sus ovejas y 
corderos. 

Este sacerdocio no había de terminar cuando ter- 
minase la vida de los Apóstoles, sino que debia perpo- 
inarse hasta la consumacion de los siglos. Asi se des - 
prende de las palabras del Salvador, y asi lo reclama la 
naturaleza :¡nisma de la potestad sacerdotal. Jesucristo 
dijo á los Apóstoles: «todas las veces que comiéreis de 
este pan y bchiéreis de este cáliz, anunciareis la muer- 
te del Señor hasta que venga»: luego es claro que quiso 
que hasta su seuunda venida, al fin de los tiempos, ha- 
ya sacerdotes que ofrezcan el santo sacrificio. Insti- 
tuida la Eucaristia en beveficio de los hombres, de- 
bía durar tanto como el género humano. Igualmente 
duradera la de ser la potestad de perdonar los pecados; 
porque hasta el fin del mundo ha de haber pecadores. 
Hasta entonces tambien ha de perpetuarse la mision 
de enseñar; porque con los ticnpos se multiplican las 
gentes necesitadas de ensciianza: y hasta entonces ha 
de «durar la Iglesia, que no puede subsistir siu pasto- 
res, rectores y doctores. Los Apóstoles, pues, recibie- 
ron juntamente con el sacerdocio la potestad de tras- 
mitirle, ó de engendrar nuevos sacerdotes, en los ena - 
ler se perpetúe hasta el tin de los siglos el sacerdocio 
eterno de Jesucristo. Pero la potestad sacerdoto! es cn- 
teramente divina. lugo trasmitir el sacerdocio, 0 
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crear nuevos sacerdotes, no podía ser obra exclusiva 
de los hombres; no podia quedar al arbitrio de la vo- 
Iinntad humana; sino que era preciso que Jesucristo 
mismo estableciose ó desipnase los medios de trasmi- 
sion: 0, lo que es igual, algun signo 0 rito externo al 
cual quedase ligada esa potestad; ¿ fin de que el sa- 
cerndocío no pudiera desfgurarse ni alterarse, sino que 
s0 propagase de una manera sensible, cual corresp.on- 
de á la vaturaleza de la Iglesia; de modo que llegue « 
ser fácil distinguir á4 los que son constituidos sacerdo- 
tes, de entre todos los que no son elevados a la dieni- 
dud sacerdetal. 

Los protestantes no han tenido reparo en afirmar 
que Jesucristo no instituyó nn sacerdocio especial, si- 
no que todos los creyentes, por el solo hecho de admi- 
tirla fé, quedan constituidos sacerdotes. Pero no se 
necesita mucho trabajo para conocer lo infundado y 
absurdo de semejante afirmacion.—Cuando llegó lu 
noche de la pasion de Jesús, los Apóstoles ya eran cre- 
veutes, y no solamente ellos, sino muchos otros habian 
sometido su entendimiento í las enseñanzas de Jesu- 
cristo: y, sin embargo, «¿ninguno se le había ocurrido 
pensar que fnese sacerdote; ni que tuviese facultad de 
perdonar los pecados, ni de ofrecer un sacrificio que 
aún no era conocido. 

Aunque, segun dijimos al principio, todos los fie- 
les pueden llamarse en cierto sentido sacerdotes, ofre- 
cer real y verdaderamente el augusto sacrificio de la 
Xucaristia no es propio de todos, sino solamente de 
aquellos 4 quienes fué concedido. La victima es Jesu- 
cristo; nadic, por consiguiente, puede ofrecerle eu sa- 
crificio, sino ha recibido semejante potestad: y esa po- 
testad no fué otorgada sino á los que en la ultima cena 
estaban sentados á Ja mesa; que no fueron cfros sino 
sola log Apósteles, como nos Jo asegura cl ivange- 
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lio.1 A ellos solos, pues, fué intimado el divino man- 
dato: haced esto cn memoria de mi; y por eso ellos solos 
recibieron el poder de consagrar. A ellos solos tambien 
fué dado el poder de perdonar los pecados y de regir y 
c'obernar la Iglesia de Dios. Triple potestad. que no tie- 
ne su origen en la tierra, sino que cs enteramente so - 
hrenatural y divina. De suerte que no puede hallarse 
mas que en aquellos en quienes Jesucristo ha querido 
depositarla: cs decir, en los primeros sacerdotes por él 
ordenados, los Apóstoles, y en los demás á quienes por 
su medio se trasmita. 

Propia es tambien de los sacerdotes, porque tam- 
bien es divina, la mision de enseñar: mas, como la en- 
señanza no requiere por su naturaleza una potestal 
sohrenatural, como la requiere el consagrar y perdonar 
los pecados; de ahi que no sea imposible 4 los simples 
fieles, ni les esté prohibido, antes bien les esti reco- 
mendado como obra de misericordia, enseñar la dnc- 
trina cristiana á quien no la sabe, Sin embargo, la en- 
señanza pública, la que podriamos llamar oficial, auto- 
rizada y suprema, la enseñanza infalible, como objeto 
inmediato de la mision de Jesucristo confiada á los 
Apostoles. pertenece exclusivamente á los Pastores de 
la Iglesia, y al Supremo Pastor, el Romano Pontifce. 

San Pablo no deja duda de la institucion de este 
especial sacerdocio, cuando «dice, no que todos los fieles 
son sacerdotes, sino que «todo sacerdote. y Pontifico. 
elegido de entre los hombres, es puesto á favor de los 
»hombres en aquellas cosas que se refieren á Dios, pa- 
»ra que ofrezca dones y sacrificios por los pecados... 
> Y ninguno usurpa para sí esta honra, sino el que es 
»llamado de Dios como Aaron». * Con razon, - pues, el 
Concilio de Trento condenó la doctrina protestante, de- 
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finiendo: «si alguno dijere, que en el Nuevo Testamen- 
to no hay sacerdocio visible y externo, ó que no hay 
potestad alguna de consagrar y ofrecer el verdadero 
cuerpo del Señor, ni de perdonar ó retener los pecados; 
sino solamente el oficio y mero ministerio de predicar 
el Evangelio; ó que los que no predican, absoluta- 
mente no son sacerdotes; sea excomulgado», ? 

Cuál sea el medio establecido por Jesucristo para 
perpetuar en la tierra su sacerdocio, 6 de qué manera 
se haya propagado desde el principio, nos lo dan 4 co- 
nocer las enseñanzas y practicas religiosas. lin el libro 
de los ZH/echos de los Apóstoles se lee: «habia en la Ielesia 
»que estaba en Antioquia, profetas y doctores... y, es- 
»tando ellos ministrando al Señor y ayunando, les di- 
»jo el Espiritu Santo: separadme a Sáulo y ú Bernabé 
»para la obra á que los he destinado. Entonces ayunan- 
»do y orando, é impontendoles las manos, los enviaron». ? 
La obra, á que el Espiritu Santo habia destinado 4 Sáu- 
lo y :á Bernabé, era el Apostolado. segun dijo el Señor 
¿i Ananias con referencia d Saulo (San Pablo): «este cs 
» vaso de eleccion para llevar mi nombre delante de las 
»gentes y de los reyes y de los hijos de Israel». * Alio- 
ra bien, el cargo apostólico exije la plenitud de la po- 
testad sacerdotal; y como Sáulo y Bernabé no pudie- 
ron recibirla en la nocho de la cena. porque no perte- 
necian entonces al número de los Apostoles, ni se lee 
que la hubieran recibido en otra ocasion; no queda si- 
no decir que les fué concedida juntamente con la mi- 
sion pública, por la ¿mposicion de las manos de los pro- 
fetas y doctores, 0 pastores y obispos, que se hallaban 
en Antioquía. 

Por si este hecho no fuera suficiente, otros mu- 
chos hallomos en confirmacion de la misma verdad. De 
san Pablo y San Bernabé se lee que, en cumplimiento 
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del ministerio, ó de la mision que habian recibido, pre- 
dicaron el Evangelio en Listra, Iconio y Antioquia y 
«por la.¿mposicion de las manos (segun el texto griego) 
»constituyeron presbiteros en cada una de las ciudades, 
»y los encomendaron al Señor».! Además, San Pablo 
hizo á su discipulo Tito, obispo de Creta; y á Timoteo, 
obispo de Éfeso; encargándolos que creasen otros ga- 
cerdotes, y advirtiendo al mismo tiempo que la impo- 
sicion de las manos y la oracion, rito con que eran se- 
gregados de la multitud, confiere la gracia. «Te dejé 
en Creta, dice á Tito, para que arreglos las cosas que 
faltan y establezcas en cada ciudad presbiteros, cou- 
forme yo te he prescrito, escogiendo los que scan sin 
tacha...» ? Y á Timoteo: «no impongas de ligero las 
»inanos... No malogres la gracia que tienes, la cual 
»se te dió en virtud de revelacion, con la imposicion 
de las manos».? «Fe exhorto que avises la gracia de 
Dios que reside en ti por la imposicion de mis manosa. * 
De donde claramente se deduce que esta imposicion de 
manos es un verdadero sacramento, puesto que por 
ella se nos da la gracia, y una potestad enteramente 
divina, cual es la potestad sacerdotal; porque ningun 
rito mano, ú signo sensible, puede tene: tal virtud, 
si Jesucristo no se la hubiera comunicado; 6, lo que es 
igual, sino le hubiera elevado á la dignidad de sacra- 
mento: sacramento que se ha llamado y se llama del 
Orden, 0 Sagrada Ordenacion; porque en la potestad que 
confiere, pueden distinguirse diferentes grados, comu- 
nicables separadamente; de modo que vienen á quedar 
ordenados, 0 subordinados unos á otros cou relacion 4 
la plenitud de la potestad sacerdotal. 

La potestad plenisima, que recibieron los Apósto- 
les, y tal como San Pablo la comunicó á sus discipulos 
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Tito y Timoteo, es llamada eyiscopado, —y aquellos cn 
quienes reside, obispos; del griego episcopos, inspector 
o vigilante, —porque Jesucristo la confirió para que 
fueran custodios de su amada grey; para que vigilasen 
sobre la pufeza de la fé, y de las costumbres; para que 
rigiesen y gobernasen la Iglesia y la proveycsen de 
dignos pastores, que facilitasen á todos los fieles los 
medios de conseguir la salvacion. 

Mas esta potestad no se concede ¿ todos en la mis- 
ma medida. Ademús de los obispos hallamos otros sa- 
cerdotes de grado inferior, denominados presbiteros, 
que quiere decir «xcianos, no precisamente por la edad, 
sino porque debian ser comparables á los ancianos en 
la madurez del juicio y en la gravedad de las costum- 
bres. Ya vimos que San Pablo y San Bernabé, pasando 
por Listra, Iconio y Antioquia, instituyeron presbiteros 
en cada una de las Iglesias: y no es posible suponer 
que estos presbiteras fuesen obispos, purque la tradi- 
cion universal nos enseña que ninguna Iglesia tenia 
mas de un obispo: otros eran, pues, los presbiteros de 
cada una de las Iglesias. La práctica y doctrina de los 
Apóstoles, lo confirma. San Pablo dejó en Creta sola- 
mente un obispo, Tito; y uno en Éfeso, Timoteo: y dice 
á Tito: ate lie dejado en Creta para que arregles las 
cosas que faltan, y establezcas en cada ciudad presbile- 
ros...» Tito, pues, queda coro obispo en lugar del 
Apóstol, «para arreglar las cosas que faltan y cstable - 
cer presbiteros en las ciudades: luego estos presbiteros 
debian quedar sujetus al régimen de San Tito; ú menos 
que queramos suponer que este santo obispo perdía su 
autoridad á medida que constituia presbiteros, lo cual 
es absurdo; luego los presbiteros quedan subordina- 
dos, como inferiores, al obispo. * Por eso el Concilio de 


1 Enlos tiempos primitivos de la Iglesia, las denominacioner 
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Trento definió: «si alguno dijere que los obispos no son 
superiores 4 los presbiteros... sea excomulgado». ! 

En los Hechos apostólicos hallamos creados igual- 
mente por la imposicion de manos, sagrados ministros, 
O diáconos. En el capitulo VI se lee: los Apóstoles, «con- 
»vocando la multitud de los discipulos, dijeron: no es 
»jnsto que dejemos nosotros la palabra de Dios y sir- 
»vamos ¿d las mesas. Escoged, pues, hermanos, de 
»entre vosotros siete varones de buena reputacion, lle- 
»nos del Espiritu Santo y de sabiduria, á los cuales 
»encarguemos esta obra... Y eligieron á Esteban y 4 
»Felipe y á Prócoro, y á Nicanor y á Timon y ú Parme- 
»nas y á Nicolás. Á estos llevaron delante de los Após- 
»toles, y orando pusieron las manños sobre ellos... Esteban, 
»lleno de gracia y de fortaleza, hacia grandes prodi- 
»glOS. +. D 

Esta gradacion de obispos, presbiteros y diáconos 
o ministros, lia sido reconocida por toda la antigiiedad. 
San Clemente Romano dice que «unos son los oficios 
del sumo sacerdote, obispo; otros los de los sacerdotes, 
y otros los de los levitas».»? Y San Ignacio martir ex- 
horta ¿los Maguesianos ú que procuren conservarse en 
perfecta concordia, subordinados los presbiteros al obis- 
po que preside en lugar de Dios, y á los presbiteros los 
diáconos. 

La misma universal tradicion y el uso constante 
de la Iglesia nos ha hecho conocer además otros gra- 


de obispo y presbtteso, se atribuia indistintamente. Los obispos 
solían llamurse presbíteros, ancianos, ya por su edad, ya por su 
ciencia y virtudes; y los presbíteros recibían con frecuencia el 
nombre de obispos, porque eran auxiliares de estos, que solían 
enviarlos á instruir y proporcionar los bienes espirituales á los 
fieles, cuando por la distancia del lugar, Ó por otras causas, no 
podía hacerlo el obispo por sí mismo. 
1 Ses. XXIIT, can. 7.—? 1 Epist. ad Corintl. 
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dos: el subdiaconado, que en la Iglesia Romana es con- 
tado con los tres anteriores entre los órdenes mayores: y 
además los drdenes menores, acolitado, exorcistado, lecto- 
rado, y ostiariado. A todos estos grados sirve de prepa— 
racion la llamada clerical tonsura, «ceremonia, Ó rito 
eclesiustico, que consiste en cortar alguna porcion del 
cabello, pronunciando ciertas palabras; con lo cual se 
significa que el que se tonsura es segregado del comun 
de los ficles y pasa ¿ formar parte de la porcion esco- 
gida del Señor». Por eso se llaman rlerigos, que quiere 
decir escogidos. 

- Muchos piensan que todos los ordenes, mayores y 
menores, son sacramentos, ú que todos los diferentes 
grados del órden participan de la dignidad sacra- 
mental; pero mas comunmente se crec que esta digni- 
dad solamente es propia de los tres grados superiores, 
diaconado, presbiterado y episcopado; y que el subdia- 
conado con los grados inferiores, no son sino ritos sa- 
errados, con los cuales se va disponiendo al tonsurado a 
recibir aquellos órdenes en que se halla la razon de sa- 
cramento. Estos, en efecto, como mas inmediatamente 
relacionados con la Sagrada Eucaristía, exijen una ap- 
titud especial, que de vinguna parte procede mejor que 
de la gracia sacramental. La necesidad de esta gracia 
para el presbiterado, ú el sacerdocio, cs evidente; por- 
que la potestad sacerdotal de consagrar el cuerpo y 
saugro de Jesucristo y de perdonar los pecados, cs 
esencialmente sobrenatural y divina; por consigniente 
no puede venvir sino de Dios, ni trasmitirse por otros 
medios que los que ha dejado establecidos, es decir, el 
sacramento. 

La Iglesia se ha limitado á definir: «si alguno dije- 
re que no hay en la Iglesia católica, además del sacer- 
docio, otros órdenes mayores y menores, por los cua- 
les como por ciertos grados se asciende al sacerdocio; 
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sea excomulgado». «Si alguno dijere que el Orden, ó la 
ordenacion sagrada, no es propia y verdaderamente 
sacramento, establecido por Cristo, nuestro Señor; ó 
que es una ficcion humana, inventada por personas 
que ignoraban las materias eclesiásticas; Ó que es so- 
lamente un rito para elegir los ministros de la palabra 
de Dios y de los sacramentos; sea excomulgado». * 

»Todos los órdenes, dice Santo Tomás, se contraen 
i la JSucaristia, y la dignidad de ellos está en razon de 
la mas ó menos directa relacion que tienen con este 
sacramento adorable. En lo mas alto se halla el sacerdo- 
te, que consagra el cuerpo y la sangre del Salvador; en 
segundo lugar el didcono, que lo reparte; en tercero el 
subdiacoro, que prepara eu los vasos sagrados la mate- 
ria destinada á la consagrucion; en cuarto el acólido, 
que la prepara y presenta en vasos no sagrados; y en 
último lugar los demás órdenes que deben predisponer 
ú recibir la Eucaristía, «l los que son impuros ó inmun- 
dos». ? 

Por mas que las funciones de algunos órdenes me- 
uores puedan ser desempeñadas por los que uo están 
ordenados, sin embargo es indispensable que reciban 
czos órdenes los que aspiran al sacerdocio; pues «siendo 
el sacerdocio una cosa del todo divina, ú fin de que pu- 
diera ejercerse con todo respeto y dienidad, se consi- 
deró eonveniente al buen régimen de la Iglesia que hu- 
biera varjos y diferentes órdenes de ministros, los cua- 
less, por el deber de sus cargos, uyudasen 4 los sacer- 
dotes en el desempeño de sus funciones; y, próviamen—- 
te condecorados con la tonsura clerical, ascendiesen 
por estos diferentes úrdenes, como por otros tantos es- 
calones, á la cumbre del santuario». ? 


—— A — e 


1 Cone. Trid.: Ses. XX111, can.2 y 3.2 3." p. Supl. q. 9... 


3 Conejl. Prident. Ses. XXI, can. 2.—A tendiendo ú la potes- 
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Considerando que la potestad que se confiere en 
la ordenacion es permanente, —porque Jesucristo la 
- comunicó á sus Apóstoles, para que ellos y sus suce- 
sores la ejercieran, no por un dia ó por un año, sino 
hasta el tin de los siglos, —se concibe muy bien que 
yor este sacramento queda el que le recibe, adscrito 
irrevocablemente al número de los ministros del Señor; 
distinguiéndose ¿ los ojos de Dios por la nueva lnves- 
tidura con que ha sido honrado: que es lo mismo que 
decir que el sacramento del Orden imprime carácter, Ó 
deja en el alma señal espiritual indeleble; de donde se 
“sigue que no puede reiterarse sin sacrilegio: como no 
pueden reiterarse el Bautismo y la Confirmacion, que 


tad que los dilerentes órdenes confieren al tonsurado, podemos 
.definirlos: Ostiariado. «Un órden sagrado por el cual se concede 
poder especial de abrir y cerrar las puertas de la Iglesia, admitir 
á los dignos, y prolibir la entruda ú los indignos, y cuidar de 
que no se falte ála reverencia debida á los santos misterios». 
Zectorado... «La facultad de lcer públicamente en la Iglosia lus 
Santas Escrituras y los escritog de los Santos PP.» Ezrorcista” 
do... «La facultad de invocar el nombre de Dios sobre los encrgú- 
tuenos, ó poseidos del «demonio, con el fin de expolsar al enemi- 
xo». «Acotitado... «Potesaud de servir al subdiácono en la Misa». 
Subdiaconado.., «Wacultad de servir al Diácono y cantar con so- 
lermnidad la Iuístola en la Misa». Dieconado... «Un rito sagrado 
y sacramento por el cual se contlere especial potestad de servir 
iuunecdiíatamente al Preshitero en la celebracion de la Misa, y de 
contar el Evangelio». Presbiterado... «Orden sagrado y sacramen- 
to yor el cual se confiere la potestad de consagrar el cuerpo y la 
sangre del Señor y de perdonar y retener los pecados». Y por úl- 
timo el sacerdocio pleno, el Xyéscopado es el «órden supremo y 
sacramento, por el cual se confiere al Presbítero la potestad de 
administrar los sacramentos de la Confirmación y del Orden y de 
regir y gobornar la Iglesia que sele coniía». Y en general el G,- 
den, podemos definirle «un sacramento de la nueva ley, institui- 
do por Jesucristo Nuestro Señor, para conferir la potestad de 
ejercer las funciones eclesiásticas, y la gracia de desempeñarlas 
santamente. | 
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nos dan el carácter de hijos de Dios y de soldados de 
Jesucristo: asi lo han protesado los SS. PP. y los Conci- 
lios; asi la Tradicion universal. «Así como nadie puede 
ser rebautizado, dice San Gregorio Magno, tampoco 
puede ser consagrado de nuevo en .el mismo drder el 
que una vez lo ha sido en la ordenacion».! Y en Treu- 
to se definio: «si alguno dijcre que en los tres sacra- 
mentos, Bautismo, Confirmacion y Orden, no se impri- 
me carácter en el alma; esto es, cierta señal espiritual 
é indeleble, por cuya razon no se pueden reiterar; sea 
excomulgado». «Si alguno dijere... que el Orden no 
imprime carácter, ó que el que una vez fué sacerdote, 
puede volver ¿ ser lego; sea excomulgado». ? 

Teniendo en cuenta que la potestad de órden 1o 
cs igual en todos los casos, ó no se comunica siempre 
cn su plenitud, sino que se distribuye en varios gra- 
dos subordinados, no es dificil comprender que en los 
ordenados ha de haber la misma subordinacion que 
tienen entre si los grados de potestad que reciben: ha 
de haber, pues, inferiores y superiores; súbditos y 
principes: lla de haber Jerarguia eclesiástica, que pode- 
mos definir: «una potestad distribuida en varios gra- 
dos, concedida por Jesucristo a los Apóstoles y suceso- 
res de estos, para regir la Iglesia, y para celebrar y 
distribuir los sagrados misterios». 

Desde luego se nota que esta jerarquía cs de dos 
maneras; ó, mejor, que hay doble jerarquia: de ¿den 
y de jurisdiccion. La primera, relativa á la celebracion 
de los sagrados misterios; y la segunda, al régimen y 
g'obierno de la Iglesia. La primera es interna, esencial, 
resultante del diverso grado de potestad que se recibe 
por la ordenación, y cuya plenitud reside en el obispo, 


| Jspist. 46. ( 
2 Concil. Trident. Ses. VIT. e. 9. y Sess. XXTIL. e. 4. 


e 
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mas allá del cual ningun otro grado hay: y esta jerar- 
quía no puede ser modificada por los hombres; puesto 
que no está en la mano de ellos el cambiar ni destruir 
la potestad que Jesucristo se digna comunicar por el 
sacramento. La potestad que recibe el diácono no pue- 
de ser igual á la del presbitero; ni la de este igual á la 
del obispo. De esta jerarquía principalmente, ha dicho 
cl Concilio de Trento: «si alguno dijere que en la Igle- 
sla Católica no hay jerarquia, instituida por divina 
ordenacion, la cual jerarquía consta de obispos, pres- 
biteros, y ministros; sea excomulgado».! 

Mas como la potestad de órden no fué concedida ¿ 
Jos Apóstoles para que la conservasen oculta é inacti- 
va, sino para que la ejerciesen en beneficio de los 
hombres; extendiendo el reino de Jesucristo en la tier- 
ra, y rigiendo y gobernando la Iglesia; el ejercicio de 
la potestad recibida en la ordenacion, da por resultado 
una jerarquía de jurisdiccion, esto es, una gradacion de 
porsonas, subordinadas unas á otras y revestidas de la 
facultad de regir y gobernar un número mayor ó menor 
de fieles: pues, aunque la potestad esencial se confiere 
por el sacramento, esta potestad en cuanto al régimen 
es nula cuando no tiene súbditos, ó cuando nada hay 
que pueda ser gobernado. Por cso, aunque la potestad 
episcopal es plenisima en sí misma, y por tanto, apta 
para el gobierno de la Iglesia universal, no todos los 
obispos pueden arrogarse este gobierno; ó, mas bien, 
ninguno puede arrogársele, sino solamente aquel, bajo 
cuya autoridad hayan sido puestos todos los fieles. Es- 
to no acontece sino al obispo de Roma, al Romano Pon- 
tifice; porque Jesucristo, nico que tiene omnimoda y 
absoluta jurisdiccion sobre todos los hombres, no dis- 
tribuyó esta jurisdiccion, sino que la depositó toda en- 


Ll Ses, XP. cat. O. 
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tera en manos de su Vicario: «apacienta, le dijo, mis 
ovejas y mis corderos: lo que tu atares, d desatares en 
la tierra, atado ó desatado quedará en el cielo». Así 
pues, solo el Romano Pontífice tiene jurisdiccion sobre 
la Iglesia universal: todos los fieles son súbditos su- 
yos; lo mismo los pastores que los misticos corderos. 
En su mano está, por consiguiente, encomendar el 
cuidado de una porcion del mistico rebaño á otros obis- 
pos, los cuales reciben en ello la jurisdiccion, puesto 
que se les señalan súbditos; y los obispos, 4 su vez 
pueden crear parroquias, ó compartir con otros sacer- 
lotes la carga pastoral. Por eso todo acto, que suponga 
autoridad en el fuero externo, y no se contenga en los 
limites del territorio señalado ¿ cada cual; 6, lo que es 
jgual, que pretenda extenderse á los que no sean sul- 
ditos, cs enteramente nulo, por falta de jnrisdiccion; ' 
á la mancra que es nula toda actuacion y sentencia ju- 
dicial, deun letrado, aunque fuese muy sábio, cuando 
no ha sido constituido juez por la suprema autoridad. 


dC reko 


l Asi sucede tambien aun en el fuero interno, en el sacrumen- 
to de la Penitencia; porque como se administra por modo de jui- 
cio, exite jurisdiccion; y ningun sacerdote puede ser juez, si el 
que tiene autoridad sobre log súbditos, no le da facultad para 
ello. 

No sucede lo mismo con los actos propios solamente de la 
potestad de órden, como la celebracion de la Misa, y «udminis- 
tracion de los demás sacramentos. Estos actos, aunque son ilíci- 
tos cuando se ejecutan sin licencia, ó contra la voluntad del su- 
perior, no por eso son inválidos: el que así obre. pecará gruve- 
mente, pero sus actos tendrán gu valor propio: porque la potes- 
tad recibida en la ordenacion nadie se la pueda quitar: el sacer- 
dote no dejará nunca de ser sacerdote, porque el órden imprinte 
carácter. Así, aunque un obispo caiga en el cisma ó la herejía, no 
par eso deja de ser obispo: y válidamente podrá ordenar otros sa- 
cerdotes, y vbispos, con tal que guardo Jos ritos cbservados por 
la, Iglesia. Por eso se conserva la jerarquía de órden entre los 
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De lo dicho se infiere claramente que la jerarquia 
de jurisdiccion puede variar y ser modificada por la 
voluntad del hombre. El Romano Pontifice, que tiene 
la plenitud de la autoridad como Vicario de Jesucristo, 
puede depositarla con desigualdad en manos de sus 
cooperadores; puede dará los obispos una jurisdiccion 
mas ó menos extensa. 

Por la vigente disciplina eclesiástica la jerarquía 
de jurisdiccion se halla constituida de este modo: el 
Papa en quien reside la suprema autoridad; el colegio 
de Cardenales; los Legados y Nuncios Apostólicos; los 
Patriarcas y Primados, los Metropolitanos y Arzobis- 
pos; los Obispos, Vicarios generales, Cabildos, Párro- 
cos y demús clérigos. 

«La Iglesia es un estado medio entre la naturalc- 
za y la gloria. En la naturaleza todo está ordenado de 
manera que unas cosas son superiores á otras, y lo 
mismo sucede en la gloria entre los ángeles; luego 
tambien en la Ielesia debia existir este órden». ? 

3. Hemos visto de qué manera continúa sobre la 
tierra el sacerdecio eterno de Jesucristo, que quiso per- 
manecer con nosotros, ofreciéndose todos los dias co- 


A A, cl, E 


cismáticos griegos.—No así entre los protestantes. Estos, por re- 
ela general, niegan la existencia de un sacerdocio especial: y los 
anglicanos que reivindican este sacerdocio, tampoco le posecn; 
porque Mateo Parker, nombrado obispo de Cantorbery y consi- 
derado como el orígen del episcopado anglicano, no era verdade- 
ro obispo. Dicen que fué consagrado en el palacio de Lambeth, 
en 1359, por Barlow, nombrado obispo de Sun-David por Enrique 
VITI; pero Barlow no tenía el carácter episcopal. Los protestan- 
tes incitados por los católicos á que presenten las prucbas de su 
orderacion, mo han podido liacerlo: solo despues de 50 años 
Abbot, interesado en ser tenido como sucesor de Parker, presen- 
tó un acta de consagracion de Barlow, la cual ha sido justamen- 
te acusada de ialsedad. | 
1 Sto. Tomás, 3.* p. Supl. 4. 3, 
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mo victima augusta sobre nuestros altares. Por cl sa- 
cramento del Órden deposita en manos del hombre su 
mismo poder de consagrar el pan y el vino, y de per- 
donar los pecados, y de enseñar á todas las gentes la 
doctrina de la salvacion: en una palabra, ha dejado en 
la jerarquía eclesiástica la divina mision que recibió 
desu eterno Padre: ha constituido ú los sacerdotes 
verdaderos ministros suyos y dispensadores de los divi- 
nos misterios. Con razon, pues, exclama San Agustin: 
«¡o veneranda dignidad la de los sacerdotes, en cuyas 
manos se encarna todos los dias cl Hijo de Dios!... A 
ellos se ha concedido lo que no ha sido concedido á los 
ángeles: los sacerdotes consagran cl mas inefable de 
los misterios y los ingeles asisten como siervos». ! «Los 
sacerdotes son principes de Dios, ó por divina disposi- 
cion; y su dignidad dista tanto de la de los reyes y em- 
peradores, como el cielo dista de la tierra». ? «Son cm- 
bajadores, que hablan, no en nombre suyo, sino en 
nombre y persona de Dios». * 

Y, siendo tan excelsa la dignidad de los sacerdo- 
tes, ¿cuánta no deberá ser la vencracion, y cuán gran- 
de el respeto con que han de ser tratados? Alejaudro 
Magno, cuando entró en Jerusalen, resuelto á pasar á 
cuchillo todos sus habitantes, se detuvo humillado an- 
te el sumo sacerdote Jaddo, considerando que «no ha- 
cla reverencia á un hombre sino 4 Dios, de quien era 
ministro»; y nosotros, mas instruidos en este punto 
que el emperador gentil, ¿no tendremos siquiera igual 
veneración á los que se liallan investidos no de un sa- 
cerdocio figurativo sino del sacerdocio mismo de Jesu- 
cristo? o 

«Guardaos, dijo el Señor por el Profeta, guardaos 


1 Super. Pseim. 17.—? 8. Ambroz. De diguitate sacerdol. 2. 
1 5. Crysóstomo. Hom. 2.7 sup. [ad Tímot. 
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»de tocar á mis ungidos; porque el que lo hiciere tocará 
»á las niñas de mis ojos». ? Y Jesucristo á sus Apósto- 
les: «el que os desprecia, 4 mi me desprecia».? Por eso 
decia San Crisóstomo: «despreciar al sacerdote no 
seria despreciar á un hombre, sino á Dios que le ha 
enviado». * Y San Francisco de Asis: «si encontrase 
juntos á un sacerdote y 4 un ángel, primero doblaria 
la rodilla ante el sacerdote y despues ante el úngel». * 

Bien se deja conocer que en relacion con la digni- 
dad deben estar las virtudes del sacerdote. De ellos 
principalmente ha dicho el Señor: «habeis de ser san- 
tos, porque yo soy santo». Y San Pablo, escribiendo á 
sus discipulos Tito y Timoteo, enumera las virtudes 
que deben adornar al obispo, y por consiguiente á 
los sacerdotes y demás ministros sagrados en la debida 
proporcion: «es necesatio, dice, que el obispo no tenga 
crimen alguno..., que sea amigo de la hospitalidad, bo- 
nieno, sobrio, justo, santo, continente, y que abrace 
firmemente la palabra de la fé». «Ninguno pretenda 
llegar á tan alto honor, si no es llamado por Dios como 
Aaron»: % es decir, si no se siente animado del Espiritu 
del Señor para renunciar al mundo y abrazar unu vi- 
da de perfeccion, consagrada toda ella al desempeño 
de la mision, que va á recibir de la mano de Dios. 

Mas, aunque la vida de algun sacerdote no sea 
conforme á la santidad, que exije el altisimo puesto á 
que ha sido elevado, no por eso debemos negarle nues- 
tro respeto y veneracion; porque, si bien es cierto que 
las virtudes hacen respetable la persona y son el mejor 
ornato de la dignidad, tambien es cierto que la digni- 
dad es distinta de las virtudes y de la persona, y es de 
suyo altísima y venerable: y esta dignidad es la que 


A e a e. 


1 Psalm, 104.—? S, Luc. X,—% Lib. citado. 
4 Crónica de la órden. —3 I Ptr. 1,—6 A Tito: 1, Hebreos: Y. 
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veneramos y respetamos en el que indignamente la 
posee: respetamos, no precisamente al hombre, sino al 
ministro de Dios; ó, mas bien, veneramos ¿ Dios en su : 
indigno representante. A la manera que un embajador, 
por mas que la conducta no le abone, es honrado y res- 
petado en la nacion á que ha sido enviado; y se le dis- 
pensa ese honor, 10 porque personalmente lo merezca, 
sino por ser debido al monarca de quien es represen- 
tante. 

4. Para mayor esplendor del sacerdocio, la Iglesia 
ha querido que los sagrados ministros aparezcan deco- 
tados con la aureola de la castidad perfecta. A todos los 
ordenados, desde subdiácono en adelante, prescribe co- 
mo Obligatorio el celidato; es decir la renuncia al ma- 
trimonio, y la profesion de una vida de perpetua conti- 
nencia. 

Los protestantes cn general, y con ellos muchos 
falsos politicos, no han cesado ni cesan de clamar con- 
tra el celibato eclesiástico; diciendo que la ley de la 
continencia es lirántca; opuesta al deciden de la natura- 
leza; poco conforme, si es que no contraria, a la doctrina 
de Jesucristo; y perjudicial a la sociedad. 

Nada mas iufundado que semejantes acusaciones. 
La Iglesia ha recibido, como ya hemos visto, ! potestad 
plevnisima é independiente para disponer todo lo que 
juzgue á propósito para el buen régimen y utilidad de 
los fieles: en su virtud, puede exijir de los que preten- 
den ser admitidos al sacerdocio, las condiciones que 
crea mas convenientes, sin que nadie pueda quejarse 
de injuria; porque ninguno tiene nativo derecho á ser 
ordenado, y mucho menos á ser ordenado sin sujecion 
á las leyes canónicas. La Iglesia, pues, al dictar la ley. 
de la coutinencia, no abusa, sino que usa legitimamen- 
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te de la autoridad, que Jesucristo le ha confiado.—Por 
otra parte esta ley á nadie hace violencia, porque ú na- 
die trac por fuerza á recibir la ordenacion. El que no 
quiera ó no pueda guardar continencia, expedito tiene 
el camino del matrimonio: mas el que recibe las sagra- 
das órdenes, sabiendo que llevan consigo la obligacion 
de ser casto, no puede quejarse de tirania, ni de agra- 
vio; puesto que acepta voluntariamente una carga de 
la que podría haber quedado libre. 

Y la ley de la continencia no es contraria á la na- 
turaleza, bi prescribe un imposible; lo que hace es exi- 
gir una perfeccion, que no «u todos es dado alcanzar. 

Il testimonio unánime de los pueblos pone esta 
verdad fuera de toda duda; porque no hubieran podido 
convenir en este punto, si no les hubiera guiado la voz 
de la naturaleza, ó una enseñanza superior que no es- 
taba en oposicion con ella. Virey, autor nada sospe- 
choso, asi lo confiesa: «ya desde los tiempos mas remo- 
tos anda muy válida entre los hombres la opinion de 
que la castidad es una de las virtudes mas eminentes y 
la que mas nos acerca ú la perfeccion... Casi todas las 
religiones han consagrado la pureza del cuerpo, exi- 
siendo el sacrificio de los deleites sensuales; de ahí es 
que en casi todos los paises los ministros del culto. las 
personas Consagradas ¿€ los altares, hacen general- 
mente voto de castidad, comprometiéndose á desapro- 
piarse de jos impulsos mas halagiteños de la naturale- 
Za. Este arranque de templanza y de virtud, que ma- 
nifesta el imperio del alma sobre los sentidos, se ha 
hecho siempre acreedor á la admiracion de los hom- 
bres; porque descuella como parto de una naturaleza 
superior, de un carácter sublime, que en cierto modo 
entronca al hombre con la divinidad». *—En verdad 
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que Virey tiene razon para hablar de este modo. En 
Etiopia lo mismo que en Egipto, los sacerdotes vivian 
en reclusion y guardaban el celibato. ! El Azerofante en- 
tre los griegos, y las sacerdotisas de Ceres en Atenas 
estaban obligados á¿ guardar la mas rigurosa continen- 
cia: * Numa para santificar y hacer venerables las Ves- 
tales, quiso que fueran virgenes: * Virgilio da un lugar 
distinguido en los Campos Eliséos á los sacerdotes que 
fueron castos durante su vida: *en Méjico y en China 
se han hallado religiosas que guardaban la virginidad: * 
en el Perú permanecen alejados de sus mujeres los sa- 
cerdotes durante los dias que están ocupados en las 
funciones sacerdotales: y hoy mismo se ven en los 
Estados-Unidos varias sociedades, llamadas perfeccio- 
nestas, que aspiran á la perfeccion por la observancia 
de la continencia., * 

Los hebreos, no obstante la importancia que da- 
ban al matrimonio, tributan alabanzas 4 Judith «por- 
que amó la castidad, y despues de haber perdido ú4 su 
marido, no quiso desposarse con otro»: y, si á los sa- 
cerdotes de ese pueblo no les era obligatoria la conti- 
nencia perfecta, —porque habia de perpetuarse el sa- 
cerdocio en la descendencia de Aaron,—sin embargo no 
se les permitia mas de una mujer, de la cual vivian se- 
parados los dias en que, segun el turno, desempeñaban 
en el templo las funciones sagradas. No parece sino 
que Dios quiso anunciar y dar 4 conocer por la figura, 
cuán preciosa es la castidad; y cuán grata á los divinos 
ojos la continencia como ornato del sacerdocio figura- 
do, por el cual los sacerdotes habian de acercarse, no 
turnando, sino diariamente á ofrecer una victima tWfi- 


1 Porfir. De adsiinen. lib. 4.—2 Cartas acerc, de la Efist. Y. 2. 
3 Tito liv.—1 4xeuwv.— Guignes: Viaje ú Pekin. 
6 Carli: Car americanas. —* Revist. Furop. 1875. 
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nitamente mas augusta que todas las que se ofrecian 
en Jerusalem. 

Concluyamos, pues, con el ilustre conde de Mais- 
tre: «Ha sido opinion comun entre los hombres de to- 
dos los tiempos, de todos los paises y de todas las re- 
ligiones, que en la continencia hay algo de celestial, 
que ensalza al hombre y le liace agradable á la divini- 
dad; y, por consecuencia, que toda funcion sacerdotal, 
todo acto religioso, toda ceremonia santa, exigla pre- 
paraciones mas ó menos conformes á esta virtud». ! 

Silo dicho no fuera bastante para demostrar que 
el celibato eclesiástico es un estado de perfeccion, las 
enseñanzas y el ejemplo de Jesucristo y los Apóstoles 
son por si solos mas que suficientes para ponerlo cn 
evidencia. 

Queriendo los fariseos tentar á Jesucristo, le pro- 
pusieron un dia la siguiente cuestion: «¿es licito al 
hombre dejar, ó repudiar 4 su mujer, por cualquier 
motivo?» Y habiendo contestado Jesucristo negativa- 
mente, y afirmado la indisolubilidad del matrimonio, 
sus discipulos le dijeron: «si es asi la condicion del 
»hombre con su mujer, no couviene casarse. Y él repli- 
»có: no todos sou capaces de esto, sino aquellos 4 quie- 
»nes es dado. Porque hay euuucos, 6 impotentes para 
»el matrimonio, que nacicron asi... y hay ennucos que 
»se constituyeron voluntariamente cn este estado por 
»amor al reino de los cielos. El que sea capaz de 
»entender, que lo entienda». ? Lejos de condenar el ce- 
libato, nos enseña Jesucristo que hay eunucos volunta- 
rios, ó célibes, por motivo de religion; por causa del 
reino de los cielos: lo único que nos advierte es que se- 
mejante estado no todos lo pueden conservar, sino so- 
lamente aquellos á quienes es dado: 6, lo que es igual, 


l Del Papa: tom. 2.2 5, Mateo, XIX. 
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que la continencia perfecta no es contraria ¿la natu- 
raleza, sino que es un don de Dios, que debe guardar 
aquel á quien se concede: «el que pueda comprender 
que comprenda». En este mismo capitulo de San Ma- 
teo se lee esta otra sentencia, que refiere tambien San 
Lucas: «cualquiera que dejare casa, Ó hermanos, 0 pa- 
dre, ó madre, ó mujer, y hijos, ó haciendas, por mi 
»nombre, recibirá ciento por uno y poseerá la vida 
»eterna». | 

Por donde se vé que al casado es lícito dejar á su 
mujer por seguir á Jesucuisto; juego con mayor razon 
será lícito no casarse por igual motivo; por abrazar un 
estado de mayor perfeccion. 

«Jesucristo, virgen, y su Madre Santisima, virgen 
tambien, consagraron la virginidad eu uno y otro se- 
xo»! ¿y no habremos «de tener por dichoso á quien reci- 
ba el don de imitar al Salvador y á su santísima madre 
siempre Virgen? Los Apóstoles siguieron tan sublimes 
ejemplos. Todos fueron célibes, excepto San Pedro; 
del cual, sin embargo, no se lee que viviera con su 
mujer despues de haber sido llamado «ul apostolado; 
antes al contrario, él mismo nos dice que «dodo lo lia- 
bía dejado por seguir al Salvador». 

San Pablo sienta como principio que «es bucno al 
hombre no tocar mujer»; confiesa que «Cada uno tiene 
de Dios su propio don; unos de una manera y otros de 
otra»; y añade: «digo á los solteros y á las viudas, que 
sles es bueno permancccr así, como yo tambien. Mas, 
»si no tienen don de continencia, cásensé; por que mas 
»vale casarse que quemarse». No quicre el Apostol un 
celibato eg'vista y sensual, sino un celibato ú estado «de 
continencia segun Dios: y expone las ventajas de este 
estado, diciendo: «el que está sia mujer, es cuidadoso 
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»de las cosas del Señor, cómo ha de agradar á Dios; 
»mas el que tiene mujer, está afanado en las cosas del 
» mundo, cómo ha de dar gusto ¿ sa mujer, y anda di- 
»vidido... Por consiguiente, cl que casa á su hija (0 su 
»l1ijo) hiace bien; pero el que no la casa, hace mejoro. ? 
Como se vé, el Apóstol no hace obligatorios por pre- 
cepto la virginidad ni el celibato; pero los ensalza sobre 
el matrimonio: pone á nuestra vista que son un estado 
de mayor perfeccion; pero advierte que ninguno debe 
temerariamente abrazar este estado, porquela continen- 
cia perfecta es un don divino: por consiguiente, el que 
juzgue haberle recibido, que le conserve para mejor 
servirá Dios; mas el que no tenga ese don, no se em- 
peñe on sor célibe, porque vale mas casarse, que (que- 
marse, ó ser victima del fuego impuro de la concayis- 
concia, precursor del fuego del infierno. 

San Juan nos lia dejado un magnifico elogio del 
eclibato y la virginidad en la descripcion de una de sus 
visiones apocalipticas: «Vi entre los bienaventurados, 
»ciento cuarenta y cuatro mil en presencia del Corde- 
»ro, y el nombre de este y del Padre escrito en sus 
»frentes... y cantaban un cantico, que nadie sino ellos 
podía cantar... siguen al Cordero í donde quiera que 
»va... han sido comprados de entre los hombres, como 
yprimicias para Dios y el Cordero... Estos son los que 
no se han manchado con las mujeres; porque son vir- 
»2Senas». * 

No es pues extraño que San Juan Crisóstomo ¡y 
su sentir os el de tados los PP.) haya dicho: «la virgi- 
nidad aventaja en perfeccion al matrimonio, tanto 
como el ciclo ú la tierra; tanto como los ¡ingcales «los 
hombres; y, si puedo expresarme asi, más todavia. 
Continúa el santo hablando de la semejanza que har 
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entre las virtudes de los ángeles y las que son propiasde 
las virgenes, y hace ver que la vida de las virgenes, 
que son santas en el cuerpo y ea el espiritu, cs vida 
verdaderamente angélica. | Y en cfecto, los que acá cn 
la tierra guardan como deben la virginidad, comienzan 
á vivir la vida del cielo; porque en el cielo «nadie se 
casa, ni lay alli matrimonios, sino que todos son como 
ángeles de Dios». ? 

Y, siendo tan perfecto y tan grato á Dios el csta- 
do de la virginidad, ó del celibato, ¿habría la lelesia 
descuidado prescribirle 4 los sacerdotes, ministros de 
Jesucristo, que es la pureza misma, cuyos oficios han 
de hacer entre los hombres? Es verdad que, como el 
sacramento del Órden no es de suyo incompatible con 
el matrimonio, en los primeros tiempos del cristianis- 
mo se ordenabau algunos casados: mas este proceder 
halla su explicacion en la dificultad de encontrar sufi- 
ciente número de sacerdotes cólibes, y en la conve- 
vniencia de afirmar la santidad del matrimonio, contra 
los docetas, marcionitas, encratitas, y maniqueos, que 
le impugnaban como opuesto ú la doctrina evangólica. 
Pero por regla general, sobre todo en Occidente, ya 
desde el principio se miró como obligatorio el celibato. 
—Además de los Apóstoles, célibes fueron los discipu- 
los de San Pablo, Tito y Timoteo; y tan lejos estaba cl 
Apóstol de aconsejarles el matrimonio, que, por el con- 
trario, instruyéndoles acerca de las cualidades, que 
han de resplandecer en los que hayan de ser elegidos 
para el sacerdocio, enumera la castidad perfecta. Pues 
aunque 4 Timoteo le dice que «conviene que el obispo 
sea marido de una sola mujer», esto no quiere decir 
que por precision lta de ser casado; sino que no liaya 
sido casado mas de una vez: y habla asi por si la nece- 
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sidad ó utilidad de la Iglesia aconsejasen conferir las 
órdenes á uno que fuese ó hubiera sido casado: 
pues, aunque fuese casado, no le exime el Apóstol de la 
regla que da á Tito, diciendo: «es menester que el obis- 
po sea continente». 

A últimos del siglo segundo, y principios del ter- 
cero, afirmaba ya Tertuliano”que se contaban muchos 
en el clero africano, consagrados ú servir á Dios en per- 
fecta continencia.! San Siricio Papa, escribiendo eun 
385 á Himerio, ohispo de Yarragona, decia que, «todos 
los sacerdotes estaban obligados á la ley universal de la 
continencia»: y lo mismo confirmaron mas tarde Tno- 
cencio 1 y San Leon Magno. 

La misma ley ha sido proclamada por la voz de los 
Concilios. En Cartago, en Elvira, en Toledo y en cien 
y cien lugares mas, han confesado los PP. que la con- 
tinencia era obligatoria á los sacerdotes. Esta voz de 
los primeros tiempos lia venido resonando en todos los 
g£lglos, de manera que el Concilio de Sens celebrado en 
1528, pudo decir: «el celibato de los sacerdotes se lia 
practicado siempre en la Iglesia latina, y señalado en 
cl segundo Concilio de Cartago como ley ordenada en 
tiempo de los Apóstoles... por tanto, cualquiera que 
enseña que los presbiteros, diáconos y subdiáconos no 
están obligados á la ley del celibato, y que les es per- 
mitido casarse, debe ser puesto en el número de los 
herejes». 

Por último, el Concilio de Trento definió: «si al- 
gano dijere que los clérigos, que han recibido órdenes 
mayorcs, 0 los regulares que han hecho profesion so- 
lemne de castidad, pueden contraer matrimonio, y que 
es válido el que hayan coutraido;... y que pucden con- 
traerlo todos los que conocen que no tienen el don de 
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-la castidad, aunque la hayan prometido por voto; sea 
excomulgado; pues Dios no rehusa este don á los que 
debidamente l3 piden, ni permite que seamos tentados 
mas de lo que podemos».—Si alguno dijere que el es- 
tado del matrimonio debe preferirse al de la virgini- 
ad, o del celibato: y que no es nejor, ni mas dichoso 
mantenerse en la virginidad, ú el celibato, que casarse: 
sea excomiugado». ? 

Los adversarios del celibato tratan de apoyarse cn 
aquella sentencia, que citan cono decisiva: «creced y 
multiplicaos y llenad la tierra».? Pero no reparau que 
estas palabras, mas que un precepto, son una bendi- 
cion, por la cual daba Dios fecundidad 4 los primeros 
padres; de la misma manera que Ja hebía dado á los 
animales, puesto que tambien 4 ellos dilo: «creced y 
multiplicaos»; y nadic habrá que diga que los anima- 
les son capaces de preceptos. Mas, aunque para el 
hombre hubiese sido precepto, no eru directamente 
obligatorio sino á Adan y Eva, y, si se quiere, sus 
descendientes mientras llegaba el término scítalado, 
hasta «llenar la tierra». Mas, como no puede entender- 
se esta plenitud en sentido absoluto ú de manera que le 
tierra hubiese de quedar matemáticamente llena, por- 
que cu cste cazo la vida se hacia imposible, es eviden- 
te que el ellenad la tierra» ha de entenderse en sentido 
lato, ú de la suficiente propagacion de la especie buma- 
na. Por consiguicuto, cuando, atendidos lus medius de 
subsisteucia, pueda decirse que el mindo está sufi- 
cientemente poblado, el precepto deja de ser obligrato- 
vio á Cada uno eu particular, auuque obliga colectiva- 
mente í toda la gociedad, 4 fin de que pueda couservar- 
se: pero para esto labrá siempre, hasta que se cumplan 
los designios de Dios, hombres que no tendrán el don 
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de la continencia; los cuales, por lo mismo, se ven obli - 
gados á casarse, si es que no han de vivir esclavos do 
lamas degradante de las pasiones. 

Mejor que los protestantes y demás impuegnadores 
del celibato, interpretaban, sin duda, la Sagrada Escri- 
tura los profetas Elias y Eliseo y San Juan Bautista, y 
jamás se les ocurrió pensar que estaban obligados á ca- 
sarse; antes al contrario, para ser mas gratos a Dios y 
servirle mejor, vivieron en perpetua continencia, Cco- 
mo vivieron despues los Apóstoles.—No ha faltado 
quien pretenda despojar á los Apastoles de su «orona 
virginal, diciendo que eran esposas suyas las mujeres 
de quicues se lee en las sagradas páginas que iban mu- 
chas veces en pos de ellos. Mas esta aseveracion care- 
ce por completo de fundamento: aquellas mujeres no 
eran sino personas piadosas que les seguian, como se- 
guian tambien al divino Maestro: ya para instruirse en 
la celestial doctrina que predicaban; ya para prestar- 
les anxilio cuando necesitaban de su ministerio en ob- 
sequio de las personas del sexo débil; ya, finalmento, 
para penetrar cn las cárceles y llevar socorros. y con- 
suclos ¡los mártires. Asi lo atestigua la historia, y asi 
se deduce de la condicion misma de los Apóstoles, que 
podian decir con San Pablo, á quien siguieron muchas 
veces mujeres piadosas: «digo los que no están casa- 
dos, que es bueno que permanezcan asi, como estoy 
yO». 

—Siendo el celibato eclesiástico un estado de pcr- 
feccion, consagrado por el ejemplo del mismo Jesu- 
cristo y de sus Apóstoles, es claro que no podía ser 
perjudicial, sino grandemente beneficioso 4 la so- 
ciedad. 

El sacerdote católico, ministro de Jesucristo, ha de 
imitar en lo posible á su divino Maestro; ha de ser, en 
expresion de San Pablo, «todo para todos». Su familta 
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g0u los fieles encomendados 4 su cuidado; á los que debe 
instruir, corregir, gobernar, administrar los sacramen- 
tos, y acompañar hasta las puertas de la muerte, reco- 
giendo alli su último suspiro y recomendando su espi- 
ritu al Señor. Y ¿podría cumplir, cual conviene, este 
cargo, si se viese rodeaco de familia segun la carne; si 
tuviese mujer é hijos? «Si me fuera permitido, yo haría 
cl retrato de un sacerdote, que fuese al mismo tiempo 
esposo y padre. Se le verla preferir su casa á la Igle- 
sia; su mujer, á la belleza siempre antigua y siempre 
mueva que debe llenar su alma; sus propios Injos, al 
rebaño de Jesucristo. Se verla el egoismo de los senti- 
mientos reemplazar en su corazon á la caridad ardien- 
te, que le haría sensible 4 todos los dolores: en fin, el 
carácter del sacerdote cristiano, ese Carácter sublime, 
que le cleva sobre todos los hombres; que nos le repre- 
senta como la imágen viva de la divinidad sobre la 
tierra; sería desfigurado por un carácter mas terrestre, 
menos elevado; el de esposo y el de padre. En una pa- 
labra, el sacerdote no sería mas que un hombre ordi- 
nario».? Y, ¿qué haria este sacerdote en tiempos de 
grandes calamidades, en esos tiempos en que Dios vi- 
sita á los pucblos con cofermedades epidémicas terrl- 
bles? Los deberes del sacerdote sc hallarian en pugna 
con los del matrimonio y la paternidad: aquellos lc 
erritarian para que fuese al lado del moribundo; la es- 
posa y los hijos le detendrian en cl hogar doméstico. 
La voz del celo sacerdotal le diría que no hay mayor 
gloria para cl buen pastor que dar la vida por sus ove- 
jas; mientras que la voz de la naturaleza le haria en- 
tender que no debía exponerse á la muerte, y dejar sin 
amparo á la compañera de su vida y ásus tiernos hi- 
jos; y las súplicas de estos llegarían tambien ú los oidos 
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del padre, y con frecuencia, si no siempre, serían mas 
poderosas que la voz de los enfermos. Por de pronto 
bueno es notar el contraste: en 1543 algunos ministros 
protestantes se presentaron al Consejo de Ginebra, con- 
fesando que era su deber ir á consolar á los apestados; 
pero, no teniendo valor para ejecutarlo, suplicaban al 
Consejo que perdonase su debilidad... uno sin embar- 
20, Mateo Geneston, se ofreció á ir, si caia sobre él la 
suerte». | —Casi en la misma época decia San Cárlos 
Borronico ¿4 los párrocos: «lejos de vosotros el pensa- 
miento de privar á vuestro rebaño ni aun del mas in- 
significante servicio, en un tiempo en que tanto nece- 
sita de ellos. Tomad asimismo la firme resolucion de 
desafiar con gusto todos los peligros, sin exceptuar la 
mucrte, antes que abandonar cn extrema necesidad ¿ 
los fieles confiados á vuestro cuidado por Jesucristo, 
que les ha rescatado con su sangre». ? Esta regla de 
conducta jamás ha sido desmentida. 

Y ¿qué suceder: con los pobres, otro de los objetos 
mas dignos de la solicitud y caridad sacerdotal? Es 
ovidente que ni su instruccion moral y religiosa pueo- 
den scr atendidas cual conviene, ni sus necesidades 
corporales socorridas por sacerdotes que se ven preci- 
sados 4 emplear el tiempo y los recursos cn provecho 
de sus propios hijos. 

En cambio ¡cuántos públicos monumentos atesti- 
guan la caridad y la beneficencia del clero católico! 
¡Cuántos asilos para los desvalidos, para los indigentes 
y para los enfermos; cuántas escuelas y universidados 
se han fundado y sostenido á sus expensas con los recur- 
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sos que, en caso de no ser céólibes, hubieran pasado á ma- 
nos de sus descendientes! —Las ciencias y las artes les 
son tambien deudoras de sus mayores glorias. No vamos 
á enumerarlas aquí; porque basta tener ojos para con- 
templarlas. No es posible visitar nuestras ciudades, ni 
recorrer los campos, sin que la vista se detenga atóni- 
ta ante la magnificencia de algun monumento, ú ante 
la imponente severidad de algun olvidado monasterio, 
o cuando menos, ante la magestuosa grandeza de las 
ruinas, que atestiguan haber sido solitarios albergnes, 
donde se refugiaban la inocencia y la continencia. ? 
Alli en sus escondidas celdas y al amparo de la cast1- 
dad, se mantenía y aumentaba la sagrada llama del 
g'énio cristiano, que lia iluminado el mundo y ha po- 
blado las bibliotecas de obras inmortales, que han sido 
y serán siem pre admiracion de los sábios. * De los claus- 
tros han salido tambien,—y han podido salir porque 
eran amadores de la continencia, porque no habia lazos 
carnales que los detuviesen,—esos hombres, que el 
mundo no puede dar, que, «movidos de un impulso 
sublime, van á domar la ferocidad del salvaje, á ims- 
truir al ignorante, sanar al enfermo, vestir al desnudo, 
y establecer la concordia y la paz entre enemigas na- 
ciones, sin que los detenga, ni la inmensidad de los 
mares, nilos hielos del polo, ni el fuego de los trópi- 

. En China el jesuita, armado del telescopio y el 
compas... desenvolviendo mapas, haciendo girar glo- 
bos y trazando esferas, enseña á los asombrados man- 
darines el verdadero curso de los astros y el nombre 
verdadero del que los dirije: y en Europa no hay una 


1 En 1838 un arquitecto inglés, Welby Pugin, halló motivo 
hastante para convertirse al catolicismo, en la notable diferencia 
que observaba entre los monnmentos católicos y los prosas: 

2 Véase el cap. NX, de la prim. part. ? 
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sola rama del saber humano que no haya cultivado con 
fruto». * 

-—Pero ¿no habremos de condenar el celibato ecle- 
siástico cuando menos como un obstáculo al aumento 
de poblacion, con lo cual el trabajo y la industria vie- 
nen á quedar privados de muchos brazos? 

Asi hablan los falsos economistas. —¡Como si el li- 
naje humano fuese una manada de ovejas, que es tan- 
to mas estimable cuauto mas numerosa.—El hombre 
no ha sido criado para que pouga todo su afan en pro- 
pagarse sobre la tierra, -sino para que camine hácia el 
cielo donde, para dicha suya, ha de ocupar cl lugar 
de que se hicieron indignos los ángeles rebeldes. Cuan- 
do esas sillas scan llenas; cuando esté complete el nú- 
mero de los predestinmados, el género humano dejará 
de existir, por mas que los hombres se empeñen cn 
propagarle: esta propagacion tiene un término señala- 
do por Dios, y de ese término no es posible pasar. Por 
eso cada cual debe procurar conservar su propio don. 
Si todos tuviésemos el don de la continencia, señal se- 
ria de que el mundo ya no era necesario; y su fin, per- 
fumado por la delicada eseucia de la castidad perfecta, 
menos terrible seria que el que sin remedio ha de lle- 
gar, traido, no por la continencia, sino por el hambre, 
por la peste y por el fuego. 

Pero no es cierto que el celibato eclesiástico sea 
un obstáculo al aumento general de la poblacion: tes- 
tigo Italia, que, á pesar de su numeroso clero, esti: 
mas poblada que en tiempo de los Romanos. En Suiza, 
Irlanda, Holanda, Alemania, es tambien mayor, rela- 
tivamente, el número de habitantes cn las poblaciones 
'atólicas, que en las que domina el protestantismo. 
Rubichon ha publicado datos estadisticos de Francia y 


i'Chateaubriand: Genio del Cristianisito. 
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de muchas otras naciones, con que se demuestra que 
la accion del clero católico favorece el aumento de po- 
blacion. ! 

Y se comprende fácilmente: porque el sacerdote 
católico, libre de los cuidados que reclaman la esposa 
y los hijos, puedo dedicarse enteramente á procurar el 
bien espiritual de los fieles, esa otra gran familia que 
le ha encomendado el Señor. Instruyendo á unos, amo- 
nestando ¿ otros, y enseñando á todos la práctica de 
Jas doctrinas cristianas, hará que disminuyan los vyi- 
cios, ya que no logre destruirlos por completo; extin- 
gulra odios y rencores; añanzará la paz entre las fami- 
lias, y la mútua fidelidad de los cónyugcs; verdadera 
causa de que se multipliquen los matrimonios, y de 
que los padres, benlecidos por Dios, se vean rodeados 
de numerosa desceudencia. Nada de esto podrá conse- 
guir cl sacerdote casado, sobre todo si le toca una mu- 
jer frivola y unos hijos discolos; y, aunque no, le fal- 
tará siempre esa aureola del respeto, de que le rodea la 
castidad, y con frecuencia se verá subyugado por el 
amor de los suyos. El ya citado Rubichon hace, como 
testigo ocular, el siguiente retrato del clero auglicano: 
«entre diez y ocho mil eclesiásticos, solamente dicz úl 
once mil ejercen sus funciones; pero estos, cargados 
de familia hacen del sacerdocio una industria con que 
mantenerse. No se cuidan ni del catecismo, ni de la 
confesion, ni de los enfermos, ni de los pobres, ni del 
Breviario, ni de la Misa. El Domingo por la mañana 
quitan á sus negocios dos horas para hacer el servicio, 
y luego que se concluye, vuelven á sus negocios, las- 
ta el domingo siguiente. Los otros ocho mil viven en 
medio del mundo, donde gastan mucho mas de las ren- 
tas señaladas á los sacerdotes activos»: y concluye 


- — A e 


1 Del “action du clergé sur des socieles, 
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demostrando que de 10.801 párrocos, apenas 4.490 re- 
siden en sus parroquias, 

- A semejante situacion vendría 4 parar el clero ca- 
tólico si no guardase el celibato; porque «el anatema es 
inevitable: todo sacerdote casado decacrá siempre de 
su carácter. La superioridad incontestable del clero 
catolico, pende únicamente de la ley de la continen- 
cia», ! 

Y no se diga que el celibato cs siempre una carga 
pesada, que pone en peligro la castidad.—Asi sucederá 
sies un celibatvu egoista, aconsejado por las conve- 
niencias mundanas; pero no es de esa manera cl celi- 
bato eclesiástico: este, lejos de ser una carga, es un 
don de Dios; don que no se negará jamás al que le pida 
debidamente; y mucho menos á los que son llamados 
al sacerdocio. él don de continencia, no es carga que 
abruma, sino gracia que nos emancipa de la servidum- 
bre de la carne; no pone en peligro la castidad, sino 
que la perfecciona y la ensalza: pero es un don de Dios; 
no una conveniencia aconsejada por cálculos terrena- 
les. Si alguno se acerca al sacerdocio sin ser llamado, 
sin consultar la vocacion divina, y despues halla dii- 
cultad en ser casto, la culpa no es de la ley, sino de 
quien temerariamente se somete a ella, ó criminalmen- 
te la quebranta. 

Ni se diga tampoco que ne todos los sacerdotes 
católicos cumplen con sus deberes, y que hay muchos 
de vida licenciosa.—De nada de esto puede culparse al 
celibato. La ley de la continencia no impide al sacer- 
dote cumplir con los deberes de su ministerio, antes le 
facilita cl cumplimiento: si no cumple, es por que no 
quiere; mientras que, si estuviese casado, aunque qui- 
siera no podría. Si hay algunos que no guardan conti- 


1 De Maistre: Del Paya. Tom. 2. 
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nencia, tampoco el celibato tiene la culpa, sino ellos 
que no han trabajadó por conservarle con honor. Es- 
tos, ú cayeron por fragilidad, —y en este caso llorarán 
su caida y procurarán repararla,—ó mancillan delibe- 
radamente el augusto carácter sacerdotal: y los que 
asi obran ¿serian mas cestos si no estuviesen obligados 
4 guardar continencia? Bien puede asegurarse que no; 
porque el que no guarda fidelidad á Dios, no parece 
mas dispuesto á guardarla 4 su consorte. Y, aunque 
asi no fuese, ¿labría por eso de abolirse la ley del celi- 
hato? Por contentar los deseos carnales de unos pocos, 
¿habria de privarse á la Tolesia de su mas precioso 0r- 
namento, del esplendor de la castidad sacerdotal? No 
por cierto: el que no pueda, ó no esté dispuesto ¿ 
cuardar continencia, que lo medite autes de ordenar- 
se, y que se case: pero despues de ordenado, si siente - 
los estimulos de la carne, ya sabe lo que debe hacer: 
imite San Pablo, que castigaba su cuerpo: procure 
huir de todos los peligros y pida incesantemente á Dios 
el don de la continencia, y no le fastará: porque Dios 
está propicio siempre d ayudarnos, para que no caiga 
mos en tentación y para que de ella saquemos Eso 
provecho, 

Son tules y tan grandes las ventajas que reporta 
el celibato eclesiástico, que sus mismos enemigos, se 
han visto precisados «¿ confesarlo. El parlamento in- 
glés, en 1549, en la misma ley con que antorizaba el 

matrimonio de los eclesiisticos, decía: «Cs mas conve- 
niente á los sacerdotes y á los ininistros de la Iolesia 
vivir castos y no casarsc; y seria de descar que volun- 
tarlamente se abstuviesen del matrimonio».! El mas 
célebre historiador protestante de Alemania, Enrique 
Luden, ilamado padre de la historia alemana, no vacila 


l Hume: ZH/istoria de la casa Tudor, Tom. 3. 
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en afirimar: «en todo, y portodo, el celibato eclesiásti- 
co es el que nos ha valido todo cuanto tenemos, cuan- 
to somos; inteligencia, cultura de espiritu y progreso 
del género humano». ? 

Dejen, pues, de clamar contra el celibato eclesián- 
tico sus falsos acusadores. Si de veras desean la pros- 
peridad de las naciones, y el aumento de poblacion; si 
deploran la falta de brazos, favorezcan, 0 á lo menos 
dejeu libre la accion benéfica del clero, y trabajen con 
todas sus fuerzas por lacer innecesarios esos ejércitos 
permanentes, que en un reino cualquiera mantiene 
mas célibes forzosos que cuantos voluntariamente 
abrazan el estado eclesiástico en Europa entera: traba- 
jen por impedir las guerras, que en un dia, en un solo 
combate, arrancan á la industria y á la agricultura 
mayor número de operarios que los que podrian darles 
todos los sacerdotes y comunidades religiosas. Lucheu 
contra la avaricia de los que sin compasion reducen 
la miseria pueblos y comarcas enteras; de donde resul- 
ta que muchos no pueden casarse por falta de medios 
de subsistencia: no cesen de perseguir los vicios; en- 
treguen á las lamas y arrojen al vicnto las cenizas de 
tantas casas de perdicion, tierra abrasada y estéril, 
que, no solo cs infecundz, sino que consume toda plan- 
ta que llega ¿4 pasar por ella; y no pongan obstáculos á 
la mision civilizadora de los sacerdotes, enviados del 
Salvador, cuyas solas enseñanzas pueden servir de di- 
que al torrente de las malas pasiones, y producir la 
calma en las perturbadas sociedades. 

Pengan tambien presente que un economista céle- 
bre, el protestante Malthus, haciéndose cargo de la 
desproporción entre los medios de subsistencia y la po- 
blacion, ha comprobado esta gran ley de la divina pro- 


A 


1 Hist, del pueblo aleman. Tom. 8: 1833. 
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videncia: «no solo no han nacido todos los hombres pa- 
ra casarse, sino que en todo Estado bien ordenado es 
preciso que haya una ley, un principio, una fuerza 
cualquiera que se oponga ¿ la multiplicacion de los 
matrimonios». «Mas el número de los matrimonios, di- 
ce De Maistre,* no puede evitarse sino de tres mane- 
ras: por el vicio, par la violencia, ú por la moral. No 
pudiendo siquiera ocurrir á la mente de un legislador 
los dos primeros medios, queda solamente el tercero; 
es decir, que haya en el Estado un principio moral que 
propenda constantemente á limitar el número de los 
matrimonios. Hé aquí el dificil problema que la Iglesia 
ha resuelto por la ley del celibato eclesiástico, con to- 
da la perfeccion que cabe en las cosas humanas; porque 
la restriccion católica no solamente cs moral, sino di- 
vina; y la Iglesia la apoya en motivos tan sublimes, 
con medivs tan eficaces y con amenazas tan terribles, 
que no es posible al entendimiento humano imaginar 
cosa alguna igual, ó parecida, Said y loor eterno 4 
Gregorio VII y sus sucesores, que han mantenido la 
integridad del sacerdocio contra todos los sofismas de 
la naturaleza, del ejemplo, y de la herejía. 


1 Tn la obra ya citada. 


CAPÍTULO Xx. 


1. El matrimonio.—2. Es sacramento.—3. Sus propiedades, 
—4, Matrimonio rato.—535. Divorcio. —6. Impedimentos del 
matrimonio.-—Y. Dispensas.—8. Matrimonio civil.—. 


9. Los novios. 


1. Despues de haber visto que Jesucristo se dignó 
dejar medios á propósito para santificar al hombre des- 
de que nace hasta que sale de esta vida, —desde el Bau- 
tismo hasta la Extrema-Uncion,—bien se puede supo- 
ner que mo habrá dejado de sautificar tambien el 
natural origen, ú el medio propagador de la humana 
especie; á saber; la union conyugal, el matrimonio. 

En el hombre y cn la mujer hay natural tendencia 
á darse el uno al otro, para formar de la union de ambos 
como una sola personalidad completa, principio gene- 
rador de la familia. Mas esta inclinacion ó tendencia, ú 
la que no pueden sustraerse sino aquellos que han reci- 
bido de Dios el don de la continencia, ha de estar su- 
bordinada 4 la razon, 4 la cual toca regir y moderar 
todos los apetitos. Por eso esta union no ha de ser una 
union cualquiera, sino tal cual conviene á seres racio- 
nales; ha de ser libremente propuesta y aceptada, se- 


an 
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gun el dictámen de la recta razou, con arreglo á las 
leyes grabadas en la misma naturaleza, y con subordi- 
nacion al fin que le ha sido señalado por su divino Ha- 
cedor. | 

La razon dicta, conforme á la naturaleza y en ar- 
monia con las leyes de la equidad, que la union se ve- 
rifique entre un hombre y una mujer solamente; y, 
puesto que de esta union ha de resultar como una sola 
persona, y en la persona la parte más noble es el espi- 
ritu, que no debe buscarse solo la union de los cuerpos, 
sino principalmente la union de las almas. Deberán ser, 
por consiguiente, dos almas que puedan en cierto modo 
compenetrarse, venir á ser una sola; lo cual no puede 
realizarse sino, alli donde haya unos mismos pensamien- 
tos, unas mismas aspiraciones, y un mismo verdadero 
amor, lazo de union, 

Esta union de los espiritus debe buscarse con tan- 
to más empeño, cuanto que la misma razon descubre 
en el matrimonio la ley de indisolubilidad; porque, for- 
mándose una unidad de la conmixtion de dos elemen- : 
tos distintos, esta unidad debe subsistir tanto como du- 
ren los elementos componentes; y como éstos elemen- 
tos duran hasta la muerte, solo la muerte de uno de los 
cónyuges puede dejar al otro en libertad. Pues, si bien 
es verdad que el hombre y la mujer no pierden por el 
matrimonio su.propia personalidad para venir á cons- 
tituir un solo se personal, indivisible, no es menos 
cierto que su union mútua tiene por término y está re- 
presentada en una persona, en el hijo, fruto de la 
union; y como el hijo no puede dividirse, así tampoco 
debe haber separacion entre los elementos constituti- 
vos del principio de donde procede. Así lo reclama tam- 
bien el fin á que el matrimonio está ordenado; que no 
es otro que la propagacion de la especie y el awxilio 
mútno de los cónyuges. Porqne la propagacion de la 
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especie no quiere decir mero aumento de individuos, 
puesto que los hombres son algo mas que animales; 
sino formacion y multiplicacion de seres aptos para vi- 
vir en sociedad y capaces de conseguir la felicidad cter- 
na á que Dios los ha destinado: todo lo cual exige de 
los padres, además del alimento necesario á la conser- 
vacion de la vida, grandes cuidados para que no falte 
á sus hijos la conveniente cducacion científica y reli- 
glosa; cuidados que, por lo tanto, vienen « ser deberes 
anejos á la paternidad, ó que están comprendidos en 
ella: y, como, por ley general, antes de que un hijo 
pueda valerse por sí mismo vienen otros que reclaman 
los mismos cuidados, de ahi es que siempre debe sub- 
sistir el vinculo del matrimonio. A esto se añade que 
los casados deben prestarse mútuo auxilio, segun lo 
exige la diversidad de carácter, indole, aptitudes, y 
ocupaciones; diversidad que nace de la naturaleza mis- 
ma, como para indicar que deben vivir siempre el uno 
para el otro. ! 

Este dictámen de la recta razon se halla confirma- 
do en la Sagrada Escritura. En ella se lee que, luego 
que Dios hubo formado el primer hombre, «dijo tam- 
»bien: no es bueno que el hombre esté solo: hagámosle 
»ayuda semejante á él. Por tanto, el Señor infundió en 
> Adan un profundo sueño; y mientras dormía tomó una 
»de sus costillas y puso carne en lugar de ella. Y formo 
la costilla que habia tomado de Adan, en mujer, y la 
llevó 4 Adan. Y Adan dijo: esto ahora Ímneso de mis 
»huesos y carne de mi carne; esta será llamada varoua, 
»porque de varon fué tomada. Por lo cual dejará el 
»hombre á su padre y á su madre y se unirá á su mu- 


1 En el Syllabus se halla condenada bajo el núm. 67, la si- 
guiente proposicion: «El vínculo del matrimonio no es indisolu- 
ble por derecho natural, y en varios casog puede sancionarse por 
la autoridad civil el divorcio propiamente dicho». 
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»jer; y serán dos en una carne» «y los bendijo Dios y 
»dijo: creced y multiplicaos, y llenad la tierra, y sojuz- 
»gadia...» «Y estaban ambos desnudos, Adan y sn mu- 
»jer, y no se avergonzaban». ! 

Este sencillo relato nos enseña que Dios fué el au- 
tor del primer matrimonio, que debe ser ejemplar de 
todos los matrimonios. Dios, que no prescribe fin algu- 
no sin dar los medios para conseguirle, al decir á Adan 
y á Eva «creced y multiplicaos», sin duda había puesto 
en la naturaleza humana la aptitud necesaria para la 
propagacion de la especie, y habia grabado en el cora- 
zon del hombre las leyes á que debiera sujetarse para 
unirse á la mujer. Decirles: «creced y multiplicaos», fué 
como decirles, y en ellos á todos los hombres: «los esti- 
mulos de la carne quedan subordinados á la legitima 
reproduccion de la familia: por consiguiente, cualquie- 
ra otro uso, ó abuso de vuestro cuerpo, os queda ente- 
ramente prohibido, es contrario al órden, es opuesto á 
mi soberana voluntad». 

Tambien aparece Claro que el matrimonio queda 
sujeto á la ley de la unidad; puesto que una sola mujer 
fué dada ¿ un solo hombre; y para todos se dijo: «dejará 
el hombre ¿ su padre y ¿su madre, y se unirá á su mu- 
jer», no ses mujeres; «y serán dos, nada mas que dos en 
una carne» .—De aquí se deriva igualmente la indisolu- 
bilidad; porque la mujer fué formada del hombre para 
el hombre, con el designio de que los dos sean uxa sola 
carne: por consiguiente, la unidad ha de perseverar 
mientras subsistan los dos elementos constitutivos, 
mientras dure la vida de los cónyuges, pues tal es la 
voluntad de Dios. «Serán dos en una carne»: queda, 
por tanto, prohibida cualquiera otra union carnal.— 
Se da 3 entender asimismo que el lazo de union de Jos 


l (énesis, cap. 1 y 2, 
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esposos ha de ser el amor; porque solo el amor, y amor 
mas fuerte, es capaz de prevalecer sobre el amor que el 
hijo tiene 4 sus padres, y, sin desagrado de estos, unir- 
le para siempre á una mujer. 

Puesto que la union matrimonial ha de realizarse 
entre dos personas dueñas de su voluntad, debe ser li- 
bremente propuesta y libremente aceptada; de donde 
resulta que ol matrimonio es por si mismo un contrato 
natural: es decir, dictado por la misma humana natu- 
raleza, en la cual ha dejado el Señor impresas las leyes 
que deben presidir á su celebracion. 

Aunque en el primer matrimonio no pudo haber 
eleccion, porque no habia mas que un solo hombre y 
una sula mujer, como ésta habia sido formada expresa- 
mente para Adan, no podia menos de ser de su agrado; 
y asi nos lo dió 4 entender, diciendo: «esta es hueso de 
mis huesos y carne de mi carne», una porcion de mi 
propio ser: yo la recibo, agradecido, de la mano de Dios. 
La veu tan perfecta, es tan preciosa á mis 0j0s, que no 
puedo contener la efusion del amor con que la amo: 
amor tan polleroso que en adelante llegará á hacer que 
«el hombre deje á su padre y á su madre para unirse á 
su mujer». 

El amor con que se amaban era tan puro, tan san- 
to, que «estaban desoudos y no se avergonzaban»; la 
pureza del amor cra cl velo que cubria la desnudez. 
Mas, luego que el pecado los despojó de la justicia ori- 
sinal, la naturaleza humana quedó deteriorada, pro- 
pensa al mal, y perturbado el órden de sus facultades; 
de modo que los apetitos disputaron el imperio á la ra- 
zon, y la razon quedó bien pronto vencida; y ya los 
descendientes de Adan, en lugar de acomodarse á las 
disposiciones de Dios, sometieron el espiritu á la ley de 
la carne. Entonces no amó el hombre á la mujer, ni la 
mujer al hombre, con amor puro y casto, sino que cor- 
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rompieron sus caminos en tanto grado, que fué preciso 
cl diluvio universal para lavar la tierra manchada con 
las inmundicias de la carne. Los mismos pecados, igua- 
les iniquidades, se reproducen siempre donde quiera 
que no se atiende mas que á los apetitos sensuales, con 
desprecio de la ley del espiritu, y con injuria de la sana 
razon. 

Hubo, no obstante, en aquellos tiempos hombres 
justos que amaban á sus mujeres con amor casto; pero 
po fueron siempre atendidas las leyes de unidad, é in- 
disolubilidad del matrimonio. Patriarcas como Abra- 
ham y Jacob, tuvieron varias mujeres; y Moisés se vió 
precisado á permitir en alguuos casos el repudio entre 
los judios. Mas no por esto hemos de pensar que estaba 
derogada la ¿ey general, sino que los Patriarcas juzga- 
ron que en aquellas circunstancias la ley de la unidad 
debia ceder á la necesidad de la familia, o entendieron 
por divina inspiracion que Dios les dispensaba para bien 
de su pueblo; * como sin duda alguna dispensó mas tar- 
do por medio do Moisés. 

2. Jesucristo, que, en cuanto Dios, es autor de la 
naturaloza, al grabar en el corazon del hombre las le- 
yes que le llevaban á unirse á la mujer, no se despojó 
de la potestad de ennoblecer el contrato natural, y de 
prescribir nuevas leyes, á las cuales hayan de sujetarse 
los contrayentes, si el matrimonio ha de ser agradable 
á los ojos de Dios. Y asi debía suceder: porque Jesu- 
cristo, Redentor y Salvador, vino á erestaurar todas 
las cosas», y hacer que «sobreabundase la gracia don- 
de abundaba el delito». ? Y, como el delito de Adan no 
solo produjo consecuencias individuales, sino que por- 
turbó las relaciones del hombre con la mujer, viciando 
el casto amor que los unia; era preciso que esta ruina 


1 $. Thom. Sun. (heol, Suplem. q. 63, a. 2. 
2 4 los Efes. 1.—A los Rom. Y. 
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quedase reparada por Jesucristo: era menester que el 
lazo de nnion de los esposos volviese á ser un amor en- 
teramente puro, un amor santo. Mas esto no podia lo- 
grarse sip que Jesucristo santificase con su divina gra- 
cla el contrato matrimonial; ó, lo que es igual, sin que 
elevase el matrimonio á la diguidad de sacramento. 

(Que este fué el designio de Jesucristo lo da ú en- 
tender San Mateo cuando refiere que el Salvador, con- 
lestando á los fariseos que preguntabau si era licito 
repudiar ¿la mujer: despues de recordarles que el pri- 
mer matrimonio habia sido instituido por Dios, que crió 
un hombre y una mujer para que fueran los dos una 
misma carne; añadió: «Moisés, por la dureza de vues- 
»tros corazones, os permitió repudiar á vuestras muje- 
»res; mas al principio no tué asi», |! Consta, pues, cla- 
ramente la voluntad de Jesucristo, de que en la ley de 
gracia sca el matrimonio como fué al principio, en el 
Paraiso: y, aunque directamente no habla mas que de 
la indisotubilidad, como es una propiedad que se deriva 
de la esencia del contrato, al recordar el matrimonio 
primitivo y proponerle como norma, claro es que quie- 
re que en la ley nueva sea como el matrimonio de Adan; 
fundado como aquel en amor puro y sauto: pureza y 
santidad que no podía tener, si nose la daba la gracia 
de Dios: por consiguiente, la gracia ha de ser aneja al 
legítimo contrato matrimonial: y, como todo signo scn- 
sible que confiere gracia, Cs y se llama sacramento, 10 
se puede dudar que elmalrimonio es sacramento. 

Asi se colige tambien del lenguaje de San Pablo: 
«Vosotros, maridos, amad 4 vuestras mujeres, como 
»Cristo amó á.su Iglesia»: no con amor igual al 
amor de Jesucristo, que es infinito, sino con amor se- 
mejante; amor como aquel; puro, sobrenatural, divino. 


1 $. Mateo, X, 
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Solo asi se explica que el Apóstol llame sacramento á la 
union matrimonial, diciendo: «el hombre dejará 3 su 
»padre y á su madre, y se untrá á su mujer, y serán dos 
»en una carne. Este ori es grande; y yo digo en 
» Cristo y en la Iglesia». 

Aunque la palabra sacramento suele emplearse al- 
gunas vecos en significación de mesterzo, no hay razon 
para que en cste pasage dejemos de entenderla de ver- 
dadero y propiamente dicho sacramento; puesto que to- 
dos los sacramentos son misterios, y en el caso presen- 
te el misterio requiere la gracia del sacramento: por- 
que el matrimonio es misterio en cuauto representa, 
ya la union de las dos naturalezas, divina y humana, 
en Jesucristo, ya la union de amor de Jesucristo con 
la Iglesia: y los casados no pueden represcntar con 
propiedad ese misterio, sin un principio ó elemento so- 
brenatural «de union, que, dominando el desórden de la 
concupisceocia, haga aptos á los cónyuges para vivir 
siempre unidos con el lazo del amor puro, santo y cons- 
tante: amor que no puede proceder sino de la virtud 
divina de la gracia sacramental. 

Y, ¿no dice nada en favor de la, dignidad á á que iba 
á ser elevado el matrimonio, la presencia de Jesucristo 
en las bodas de Caná de Galilea, y el milagro que hizo 
en obsequio de los esposos? «No rehusó el Señor tomar 
parte en las instituciones corporales y terrenas, porque 
había descendido del cielo para corregirlas y santificar- 
las. Asistió á las bodas de Cani para consolidar las ba- 
ses de la mas importante de las uniones humanas». ? 

Las mil voces de la tradicion proclaman unánime- 
mente que cl matrimonio ha sido elevado por Jesucris- 
to á la dignidad de sacramento. Los PP. dicén en len- 
guaje de San Máximo: «Jesucristo asistió á las bodas 


1 4 dos Efes. V; 3l, 32,—2 S. Agust. Serm. 41 de Tempore. 
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para santifcar con la bendicion de su augusta: pre- 
sencia el matrimonio, que desde el principio del mun- 
do habia instituido con su divina autoridad». 1 «Como 
habia venido á restaurar y elevar á la perfeccion la na- 
turaleza humana, era necesario que preparase los au- 
xilios de su gracia, no solo á los hombres nacidos ya, 
sino á los que habian de nacer; y ved aquí que lo hizo 
en las bodas de Caná: vino á santificar con su presen- 
cia, y á ennoblecer con el primero de sus milagros el 
principio de nuestro nacimiento segun la carne; el ma- 
trimonio, por el cual nacemos á la vida del cuerpo». ? 
De modo que bien podemos decir con San Agustin: «eu 
el matrimonio de los cristianos vale más la santidad del 
sacramento que la fecundidad de la mujer», 3 Los grie- 
gros cismáticos, acusados por los protestantes de recha- 
zar como ellos la doctrina que afirma que el matrimo- 
nio es sacramento, refutaron en 1574 la Confesion de 
Ausburgo, ú simbolo de fé protestante, diciendo por 
bocu del Patriarca Jeremias: «son siete los Sacramentos 
instituidos por Jesucristo, y el matrimonio es sacramen—- 
lo divino, y uno de aquellos siete, que Jesucristo y los 
Apostoles dejaron á su Iglesia». * Los coptos, jacobitas, 
syros, nestorianos, entiquianos, etc., profesan esta mis- 
ma creencia; y, como enemigos de la Iglesia Romana, 
no la conservarian, si no la considerasen de origen di- 
vino y apostólico. 

Los Concilios han proclamado la misma fé. Ade- 
más de muchos particulares, el ecuménico de Florencia, 
y el Tridentino han definido: «Si alguno dijere que el 
matrimonio no es verdadera y propiamente uno de los 
siete sacramentos de la Ley evangélica, instituido por 
Nuestro Señor Jesucristo; sino inventado por los hom- 


1 Homil. 1. Epiphan.—? 8. Ciril. Alejandr. 
3 De bono conjugale. 18.— Apud Guarium: Bucholog, 
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bres; 0 que no confiere gracia, sea excomulgado», ? 

Tenemos, pues, que el matrimonio, considerado en 
si mismo, ó segun las leyes que Dios dejó grabadas en 
el corazon humano, es «un contrato natural, por el 
cual el hombre y la mujer se entregan reciprocamente, 
y para siempre, el dominio sobre sus propios cuerpos 
en órden á la propagacion de la especie». Y este mis- 
mo contrato ha sido elevado por Jesucristo á la digni- 
tad de sacramento; por manera que ya el matrimonio 
entre cristianos no puede menos de ser: «un sacramen- 
to instituido por N. $. Jesucristo para santificar la 
union del hombre con la mujer; para darles gracia con 
que puedan criar y educar cristianamente á sus hijos, 
y para significar la union del mismo Jesucristo con la 
Iglesia». ? 

Jesucristo, que por ser Dios, ha dictado leyes á la 
naturaleza, es quien ha querido que la divina gracia 
vaya ligada al contrato natural: de modo que, asi como 
sin Jesucristo no hubiera traspasado jamás los limites 
de la condicion humana, asi ahora no puede dejar de 
ser una accion divinamente sagrada, no puede ser te- 
nido entre cristianos por verdadero contrato, si al mis- 
mo tiempo no es sacramento: puesto que Jesucristo, 
autor de la naturaleza y de la gracia, ha dispuesto que 
el contrato sea ennoblecido con la dignidad sacramen- 
tal. Por eso la ley natural, que basta para dar valor al 
matrimonio de los que no han oido hablar de Jesucris- 
to, no es suficiente entre los cristianos. Estos saben, 0 
deben saber, que Jesucristo bendijo y santificó el ma- 
trimonio para que sea sacramento; y, por consiguiente, 


uo. ic 


1 Conc. 'Prid. Ses. 24. can. L. 

2 Llámase matrimonio, —como si dijéramos malris minas, Car- 
go, oficio de madre, —porque, como dice Gregorio IX, el niño no 
necesita tanto de los cuidados del padre como de los de la madre, 
á la cual ocasiona molestias aun antes de nacer. 
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querer separar del sacramento el contrato, es querer 
destruir la obra del Salvador. Intentar, pues, el contra- 
to matrimonial sin hacer sacramento, es incurrir en la 
indignacion del Señor: semejante contrato sería ente- 
ramente nulo, como celebrado fuera del órden á que ha 
sido elevado, ó sin sujecion á las leyes prescritas por 
Dios. 

«Niuguno entre los católicos, ha dicho Pio IX, 
puede ignorar que el matrimonio es verdadera y pro- 
plamente uno de los siete sacramentos de la ley evan- 
gélica, instituido por Jesucristo Nuestro Señor; y, por 
tanto, no puede entre los fieles llamarse matrimonio sin 
que al mismo tiempo sea sacramento... Y asi es claro 
que el sacramento no puede separarse del lazo con- 
yugal».! 

3. Elevado el matrimonio á la dignidad do sacra- 
mento, es consiguiente que hayan quedado consagra- 
das y confirmadas sus dos propiedades principales, la 
unidad y la indisolubrilidad. 

En efecto: Jesucristo dijo 4 los fariseos; ¿No ha- 
»beis leido que el que hizo al hombre desde el princi- 
»pio, varon y hembra los hizo, y dijo: por esto dejará el 
»hombre 4 su padre y 4 su madre y so unirá á su mu- 
»jer, y serán dos en una carne? Asi que ya no son dos, 
»sino una carne. Por tanto, lo que Dios juntó el hom- 
>bre no lo separe». «Y digoos que todo aquel que re- 
»pudiare á su mujer, á no ser por fornicacion, y tomare 
»otra, comete adulterio; y el que se casare con la que 
»otro repudio, comete adulterio».? Que fué como de- 
cir: el matrimonio ha de ser de aquí en adelante como 
cn el Paraiso; uno € indisoluble, Dios crió una sola mu- 
jer para un solo hombre; y yo, que soy Dios, quiero 
que sea lo mismo en lo sucesivo: varon y hembra, dos, 


1 En Consistorio de 21 de Setiembre de 1852.—* 5, Mateo, XIX, 
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solamente, vendrán á ser waa carne; y esta union, des- 
pues de consumada, ha de ser tan íntima y duradera 
que sea indisoluble; porque no quiero que el hombre se- 
pare lo que Dios ha unido. De manera que si alguno re- 
pudia á su mujer, y se casa con otra, comete adulte- 
rio; y adúltero será tambien el que se case con la repu- 
diada».—Y no se diga que Jesucristo puso una excep- 
cion á la ley de la indisolubilidad, diciendo: «á no ser 
por forbicacion»; y por consiguiente que puede disol- 
verse el matrimonio cuando uno de los cónyuges ha 
violado la fidelidad conyugal. Asi podrá parecer á sim- 
ple vista; pero es preciso tener en cuenta que Jesucris- 
to contestaba á los fariseos que le preguntaban, «si era 
licito repudiar á la mujer por cualquier motivo», se- 
eun la ley de Moisés, que permitia el repudio: de sucr- 
te que las palabras del Salvador no son otra cosa que 
una restriccion de la latitud con que los judíos intcr- 
pretaban su ley; y por consiguiente solamente á ellos 
sc refiere la excepcion. Pero desde el momento en que 
quedase derogada la ley mosáica, los judios debian su- 
jetarse á la ley de la indisolubilidad perfecta, tal como 
la dictó Jesucristo para todos los cristianos. 

En el mismo pasage citado se consagra la indisolu- 
bilidad, puesto que sin excepcion alguna se dice que 
el que se case con mujer repudiada, comete adulterio; 
y no seria adúltero, si por el repudio hubiese quedado 
roto el vinculo matrimonial. Si esto 1o fuese bastante 
claro, disiparia toda duda la relacion que hace San Mar- 
cos. Dice que, despues de la cuestion de los fariscos, 
los discipulos preguntaron cn casa otra vez sobre lo 
mismo al Salvador, y contestó categóricamente: «cual- 
quiera que deje ¿4 su mujer y se case con otra, comete 
adulterio; y la mujer que deje á sua marido y se Case 
con otro, es adúltera». ! 

1 $S, Marcos, XIT. 
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Por eso San Pablo escribió á los Romanos: «la mu- 
jer que está sujeta á marido, atada está ú la ley, mien- 
tras que vive el marido; mas, cuando muere su mari- 
do, suelta queda de la ley del marido; por consiguiente, 
viviendo el marido, será llamada aldúltera, si se unic- 
se á otro varon».! Y á los de Corinto: «3 los que están 
unidos en matrimonio mando, no yo, sino el Señor, 
que la mujer no se separe del marido; y, si se separase, 
que se quede sin casar, ó que haga paz cou su marido. 
Y el marido tampoco deje á su mujer». ? 

La voz de los Santos PP. es eco fiel de la voz del 
Apóstol. San Gerónimo escribe: «mientras vive el ma- 
rido, aunque sea adúltero, aunque sodomita, aunque 
esté cubierto de todos los delitos, y por eso haya sido 
abandonado de su mujer, siempre será reputado como 
marido, sin que á ella le sea licito casarse con otro». * 
Tambien refiere cómo Fabiola, ilustre dama romana, 
—que por las infidelidades de su marido se habia sepa- 
rado de él y se habia casado de nuevo, segun lo auto- 
rizaban las leyes del imperio, —luego que supo que ha- 
bía incurrido en la indignacion del Sumo Pontifice, 
«ella, la hija de Paulo T:milio y de los Escipiones, suel- 
to el cabello, los ojos bañados de lágrimas, y vestida 
de cilicio, confundida entre la multitud de penitentes 
á la puerta de la basilica de Letran, pidió humilde- 
mente perdon al Vicario de Jesucristo, ú los sacerdo- 
tes, y al pueblo todo». * 

Los Romanos Pontifices siempre se han mostrado 
celosos defensores de la santidad é indisolubilidad del 
matrimonio. Entre otros, Nicolás I reprobó la conduc- 
ta de algunos obispos débiles, que autorizaban al em- 
perador Lotario para que repudiase á Teberga y se ca- 
sase con Baldrada; é intimó al monarca que volviese á 


1 Cap. Y. 1 Zpist. e. VII. 
3 Ad Amandum. —A Ad Occena. 
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unirse á su legítima esposa. Amenazaba Felipe 1 con 
iavorecer la causa del anti-papa Guiberto, si el Papa 
no le autorizaba para repudiar á su mujer; pero Urba- 
no II le dijo, por toda contestacion: «no es licito». Fe- 
lipe Augusto pone en juego todos los recursos de la po- 
lítica para conseguir la anulacion de su matrimonio 
con Ingelberga; pero Celestino MI é Inocencio II repli- 
Caron siempre: «que el hombre no separe lo que Dios 
ha unido». Enrique VIII, que pretendía se declarase 
nulo su matrimonio con Catalina de Aragon, se estre- 
lló siempre contra la inquebrantable firmeza de Cle- 
mente VII, que lanzó sentencia de excomunion contra 
el libidonoso monarca, si llevaba á cabo su criminal se- 
paracion. 

Por último el Concilio de Trento ha definido: «si 
alguno dijere que es lícito 4 los cristianos tener á un 
mismo tiempo muchas mujeres, y que esto no está 
prohibido por ley divina; sea excomulgado». «Si algu- 
no dijere que la Iglesia se equivoca cuando enseña 
que, segun la doctrina evangélica y apostólica, el ma- 
trimonio no puede disolverse por el adulterio de uno 
de los cónyuges; y que ninguno de los dos, aun el ino- 
cente, puede casarse otra vez en vida de su consorte; 
sea excomulgado».? 

4, Aungue el vinculo matrimovial es indisoluble 
desde el momento en que los cónyuges llegan á ser, 
segun la expresion de la Sagrada Escritura, dos en una 
carne, no sucede lo mismo cuando el matrimonio es so- 
lamente rato; es decir, cuando, celebrado el contrato 
matrimonial, es y se considera verdadero matrimonio, 
pero sin haber sido consumado. En este caso el víncu- 
lo puede deshacerse, no para que los contrayentes se 
liguen con otro semejante, sino para abrazar un estado 


IS 


tl Ses. XXIV. can. 2 y. 


LA RELIGION.—PARTE SEGUNDA. CAP, X. 705 


mas perfecto. Si alguno de los cónyuges sintiese la vo- 
cacion divina, debería seguirla; y su consorte no ten- 
dria derecho á oponerse, por que está obligado á respc- 
tar el llamamiento del Señor: y el que fuere llamado, 
debe seguir ú obedecer la voz de Dios, mejor que la 
voz de los hombres. Además, no siendo los dos una car- 
ne, no es perfecta la significacion de la union de Jesu- 
cristo con la Iglesia; ni se hace iujuria alguna al que 
quedo en el siglo, por que queda con pleno derecho de 
casarse otra vez. Por eso el Concilio de Trento definió: 
«si alguno dijere que el matrimonio rato, no consuma- 
do, no se dirime por la solemne profesion religiosa de 
cualquiera de los dos cónyuges; sea excomulgado». ! 
5. El vinculo matrimonial, aunque indisoluble des- 
pues de consumado cl matrimonio, no liga sin embargo 
de tal modo 4 los cónyuges que los obligue á vivir 
siempre bajo un mismo techo, y á tener en todo caso 
un mismo lecho. Dios instituyó el matrimonio y Jesu- 
cristo lo ha ennoblecido para que los casados se pres- 
ten mútuo auxilio en órden á la consecucion del último 
fin, al cual deben ir cncaminadas todas las acciones 
humanas. Por eso la eleccion de estado, 6 el estado 
que se elija, no ha de ser cousiderado como término, 
sino como medio de conseguir con mas facilidad el su- 
premo fin, la vida eterna. El matrimonio, pues, como 
todo lo que concluye en la tierra, no puede ser el últi- 
mo fin, sino medio de alcanzarle. De donde se sigue 
que cuando el matrimonio, lejos de servir 4 la mútua 
santificacion de los cousortes, es ocasion de su ruina 
espiritual; cuando en vez de ser origen fecundo de paz 
y felicidad, es semillero de discordias y de escándalos; 
entonces, prevaleciendo el derecho que cada uno tiene, 
ó mejor, el deber de cuidar de que su alma no se pierda, 
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y por consiguiente, de apartarse de las ocasiones de 
pecar, podrá, subsistiendo el vínculo matrimonial, bus- 
car en la separacion del lecho, ó de la habitacion, la 
paz que en la union no pueden hallar. 

Bien se deja conocer que las causas de osta sepa- 
racion, Ó divorcio, pueden scr varias. 

Jesucristo mismo ha señalado el adulterio, se- 
gun vimos en el pasage citado de San Mateo: porque, 
no siendo causa de disolucion del lazo conyugal, ha de 
ser, entre cristianos, motivo de separacion del lecho, ú 
de la habitacion, guoad thorum el habitationem, ha de ser- 
lo de divorcio. Y en verdad que quien falte á un deber 
recíproco, no tiene derecho á exigir de su consorte que 
lo cumpla por su parte. 

El divino Maestro no señaló otra causa mas que el 
adulterio, ú trato deshonesto, porque estaba hablando 
del matrimonio, y solo el adulterio afecta intrinseca- 
mente al contrato matrimonial; pero quedan siempre 
subsistentes las cansas generales de separacion de to- 
da compañia peligrosa: por ejemplo, la apostasía ó he- 
rejia de uno de los cónyuges, cuando hay peligro de 
perversion; puesto que San Pablo ha dejado escrito: 
«no trates con los herejes»; «evita al hereje». 1 Y en 
San Mateo se lee: «si tu ojo derecho te escandaliza, ar— 
»ráncale y arrójale lejos de ti; si te escandaliza tu ma- 
»no, ó tu pié, córtale y arrójale de ti; porque mas vale 
»11r al cielo con un pié, ó con un ojo solamente, que con 
»dos ojos y dos piés ir al infierno». ? Es decir, segun 
exponen los Santos PP.: «por muy allegada y útil que 
te sea una persona, si te sirve de escándalo ú ocasion 
de pecar, apártate de ella; porque vale mas que te pri- 
ves de su compañia y servicios, que correr el riesgo 
de perder por su cansa tu alma». * Por ultimo, es causa 


1 Ad Tit, T11.—2 $, Mateo. XVII. 
3 $, Gerónimo. Com. in cap. 18 S. Matt». 
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de separacion la profesion religiosa, abrazada de co- 
mun consentimiento: porque tambien ha dicho Jesú- 
cristo: «el que dejare á su padre, madre, ó mujer, por 
> mi nombre, 6 por el Evangelio, recibirá ciento por 
»uno y posceraá la vida eterna». Mas en este caso, se 
»exige que, si uno do los consortes queda en el siglo, 
haga voto de guardar castidad. 

«Si alguno dijere que la Iglesia yerra cuando de- 
creta que por muchas causas puede hacerse entre los 
casados la separacion en cuanto al lecho, ú á la lrabita— 
cion, por tiempo determinado d indeterminado; sea ex- 
comulgado». ! | 

Fácil es comprender que, no siendo permitido el di- 
vorcio sino para bien espiritual de los casados, y tras- 
cendiendo el bien de cada matrimonio al bien general 
de la sociedad; aunque en algun caso el cónyuge ino- 
cente pudiera por si mismo, ó con el consejo de un sá- 
bio director, separarse guoad ¿thorum de su consorte 
culpable, con tal que pueda hacerlo sin escándalo; la 
separacion en cuauto á la habitacion, que es de suyo 
pública, no debe hacerse jamás siu sentencia de la 
Iglesia, á la cual corresponde juzgar de la verdad é 
importancia de las causas, segun se deja conocer, y 
veremos mas adelante. 

La Iglesia hace cuanto puede por que no haya di- 
vorcios; y, si su voz fuese escuchada, rara vez se daria 
un caso por motivos desagradables. Ella, como buena 
madre, propone á la consideracion de sus hijos la san- 
tidad del sacramento; los exhorta ú que piensen que la 
union matrimonial la de representar fielmente la union 
de Jesucristo con su Iglesia, y que por lo mismo deben 
amarse con amor santo y constante, como Jesucristo 


1 Coneil. Trid. Ses. XXIV, can. 3, 
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amó y ama á su mistica esposa: que á este fin es in- 
dispensable que cl hombre, al elegir la que ha de ser pa- 
ra siempre su compuñiera, y la mujer, al prometer su 
mano de esposa, vayau huscaudo, no los bienes do la 
tierra que son perecederos, 11 mundana belleza que se 
marchita; sino principalmente la hermosura del alma y 
las riquezas del espíritu, que con la gracia de Dios han 
de durar hasta mas allá del sepulcro. Les hace saber 
que la mujer no debe ser esclava, ui justrumento de 
groseros placeres, sino dulce compañera, unida con 
lazo bendecido por Dios para que sea participante de 
las alegrias, como ha de serlo tambien de los pesares; ú 
fin de que prestándose mútuo auxilio, caminen juntos 
con mayor facilidad por la senda de los divinos man- 
damientos; educando cristianamente «sus hijos para 
que vayan 4 ocupar un lugar entre los predestinados. 
Si estas exhortaciones fueran fielmente observadas co- 
mo regla de conducta, ¡cuán felices serian los ca- 
sados! 

6. Visto que el matrimonio es sacramento y, por 
consiguiente, que no es posible entre cristianos sepa- 
'ar la razon de contrato de la dignidad sacramental, 
porque no está en la mano del hombre deshacer ni 
mudar lo que Jesucristo ha establecido: es bien claro 
que el matrimonio ha de ser de la misma condicion 
que los demás sacramentos: cosa sagrada, como ellos; 
uno de los siete que el Salvador confió á su Iglesia pa- 
ra salud de los hombres. Por tanto, á la mancra que los 
otros sacramentos, el matrimonio, en todo lo que se re- 
fiere 4 su celebración, queda sujeto 4 gola la autoridad 
de la Iglesia; porque sola la Iglesia tiene potestad de 
administrar las cosas santas: solamente ella «puede es- 
tablecer 0 mudar todo lo que, salvo la sustancia de 
los sacramentos, juzgue mas conveniente á la venera- 
cion de que son dienos, 0 4 la utilidad de los que los 
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reciben, segun la diversidad de los casos, tiempos y 
lugares». ? 

Solamente los Apóstoles y sus sucesores pueden 
decir con San Pablo: «ministros somos de Jesucristo y 
dispensadores de los misterios de Dios». La Iglesia es, 
pues, la que en lugar de Jesucristo puede decidir acer- 
ca de la validez ó licitud de la materia y forma de los 
sacramentos, y determinar las condiciones en que de- 
ben ser administrados. Mucho más tratándose del ma- 
trimonio; porque Jesucristo se contentó con prescribir 
que se celebre entre un hombre solo y una mujer, y 
no determinó cual haya de ser la mujer que convenga 
á Cada hombre. Siendo, pues, los contrayentes la 1a- 
teria remota del sacramento, y la matería próxima el 
mútuo consentimiento, ú el contrato matrimonial, es 
evidente que la Iglesia puede exigir ciertas cualidades 
en los que han de casarse, ó prescribir ciertas condi- 
ciones, sin las cuales haya de considerarse como de 
ningun valor, ó como ilícita la materia del sacramcn- 
to; y, por coasiguiente, sin aquellos requisitos nulo se- 
1 tambien, ó ilícito, el contrato matrimonial. 

Las limitaciones, ú obstáculos puestos al matrimo- 
nio pueden llamarse y se llaman impedimentos: diri- 
mentes. si hacen nulo el contrato; é impedientes, si, de- 
jando ú salvo la validez, se oponen á la licitud. Los que 
contrajesen matrimonio con alguno de estos últimos, 
pecarian gravemente, pero cl matrimonio subsistiria: 
los que lo hicieran ligados con alguno de los primeros, 
además de pecar en la celebracion del contrato, vivi- 
ran eu concubinato: porque, siendo inválido el sa- 
cramento, no pueden considerarse como casados; pues- 
to que el lazo matrimonial no puede subsistir sino por 
virtud de la eracia sacramental. 


1 Concil. Trident. Ses. XAX]J, cap. 2. 
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No ha faltado quien pretenda arrebatar, ó negar á 
la Iglesia la potestad de establecer impedimentos diri- 
mentes del matrimonio, y colocar esta potestad en ma- 
nos de los principes seculares: pero, sin necesidad de 
discurrir mucho, se conoce fácilmente lo absurdo de se- 
mejante pretension. 

Nadie puede arrogarse poder alguno sobre los sa- 
cramentos y demás cosas sagradas, sino aquel á quien 
ha sido concedido por Jesucristo; y Jesucristo, no á las 
potestades del siglo, sino ¿ los Apóstoles dijo: «id... on- 
»señad... Se me lia dado todo poder en el cielo y en la 
»tierra... como mi Padre me envió, asi,—con ese mis- 
»mo poder, —yo os envio. Lo que atireis, atado queda- 
»rá, y lo que desatáreis, quedará desatado». Cuando 
Jesucristo confió esta mision á los Apóstoles, no, labia 
principe, ni gobierno alguno cristiano; queria, pues, 
que todos los cristianos, aunque fuesen monarcas, que- 
dasen obligados á recibir de la Iglesia los sacramentos, 
y á recibirlos como tenga á bien disponer. ¿Habrá quien 
se atreva á decir que Jesucristo hizo depositarios de sn 
poder á los monarcas paganos; á los mismos persegul- 
dores de su nombre? Caligula y Neron ¿podrían creerse 
con facultad de legislar en materias eclesiásticas, Ó 
acerca de cosas sagradas? Ofende al buen sentido se- 
mejante suposición. 

Con razon, pues, el Concilio de Trento ha definido: 
«Si alguno dijere que la Iglesta no lia podido estable- 
cer impedimentos dirimentes del matrimonio; ó que ha 
errado en establecerlos; sea excomulgado». «Si alguno 
dijere que las causas matrimoniales no pertenecen d 
los jueces eclesiásticos; sea excomulgado»., * 

Autores nada sospechosos dan testimonio de esta 
misma doctrina. Calvino confiesa que «las cosas espi- 


1 Sesion XXIV, can. 4 y 12, 
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rituales no deben ser tratadas por jueces profanos». Y 
Yan Espen escribe: «Consta que ya desde hace muchos 
siglos la Iglesia, con autoridad privativa y con exclu- 
sion de los principes seculares, ha ordenado impedimen- 
tos dirimentes del matrimonio; y que algunas veces, 
segun las circustancias de lugar y de tiempo, los ha 
extendido, limitado, ó relajado; y por consiguiente, no 
puede negarse que desde los primeros siglos lia usado 
pacificamente de esta potestad». Alegando despues un 
tratado de Gerbais, en que se demuestra que la Iglesia 
10 la la recibido do los principes seculares, sino de Je- 
sucristo, concluye: «Por tanto, el Concilio de Trento, 
siguiendo el hilo de la tradicion, cou razon ha exco- 
mulgado á todo el que niegue dicha potestad». ! Ro- 
cientemente ha sido condenada por Piv IX la doctrina 
de Juan Nepomuceno Nuytz, profesor de Turin, segua 
el cual la Iglesia no tiene originariamente esa facultad, 
sino qne la la recibido de los monarcas ú gobiernos se- 
culares, 

Cuatro son los impedimentos ¿mpedientes, que los 
moralistas suelen expresar asi: Ecclesia velilum, lempus, 
sponsalia, votum. Esto es: prohibicion de la Iglesia: com- 
prende ¿ los que ignoran lo necesario para salvarse; á 
los que están en pecado mortal; álos excomulgados, y 
á los que pretenden celebrar matrimonio sin proclamas 
ó moniciones. Tiempo feriado, es decir, desde cl primer 
domingo de Adviento hasta el dia de Reyes, y desde el 
miércoles de ceniza hasta la octava de Pascua inclusi- 
ve. ?* Esponsales, ó promesa formal y aceptada de matri- 
monio: impide al promitente, y al que acepta, pasar á 


l Jus eceles: tom. TI. p. 2. tit. 13. enp. l, n. 16 y 18, 

2 Se prohibe en este tiempo el nparato exterior, la solemnidad 
de las velaciones 6 bendiciones de la Iglesia, que no parecen bien 
en los dias de penitencia; pero no se profibe el matrimonio sin 
estas solemnidades. 
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celebrar otro contrato; porque el cumplimiento de la 
promesa es obligacion de justiciu. Este impedimento 
llega á ser dirimente para con los parientes en primer 
erado, de cualquiera de los ligados con esponsales. Foto 
simple de castidad, 6 de entrar en religion.—Estos im- 
pedimentos no invalidarian cl matrimonio que se celo- 
brase con desprecio de ellos; pero se larian reos de pe- 
cado mortal los contrayentes: y cl ligrado con toto, aun- 
que no ha de defrandar ú su consorte, queda por su 
parte obligado á guardarlo mientras no obtenga legi- 
tima dispensa. | 

Los impedimentos dirimentes son quince, conteni. 
dos en estos Versos: e7707, condilio, volum, copnatio, c72- 
men;—cultus disparitas, vis, ordo, ligamen, honestas; — 
wltas, aJfiinis, sí clandestinas, el impos; —raplare sil mu- 
lier nec parti reddita tuto. 

Es decir, error acerca de la persona ú de alguna 
cualidad que pueda considerarse sustancial, ú sin la 
cual no se hubiera dado el consentimiento. —Cordicion 
de esclavo en alguno de los contrayentes, que cra te- 
pido por libre.— Foto solemne de castidad en religion 
aprobada. —Cogaación o parentesco; carnal, espiritual 
y legal. El primero es la proximidad de personas que 
descienden de un mismo tronco, ú tracn origen de unos 
mismos padres; y este parentesco cn linea recta, como 
de padres 4 liijos, nietos, ete.. dirine indefinidamente 
el matrimonio, pero en linca colateral, como hermanos, 
primos, cte., es dirimente hasta el cuarto grado. | El 


Il” En línca recta se cuentan tantos grados, cuantas son las qre- 
neraciones, ó las personas, quitado cl tronco: y. gr. padre, lija, 
nieto; tres personas, pero selo dos gradus, porque huy dos gene- 
raciones, ó des personas, quitando el padre. ln línea colateral igual 
ge cuentan tantos grados como personas en ana rama, quitado el 
tronco: asi hermano y hermana están en primer grado. Si la lí- 
nea cs desigual, habrá tantos grados cuantos diste del tronco la 
persona mas lejana: asi tio y subrina distan dos grados. 
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parentesco espiritual resulta del bautismo y la confir- 
macion; y es dirimente del matrimonio entre el que 
bautiza, (y lo mismo el padrino ó la madrina) y el bau- 
tizado y sus padres; como entre el padrino ú madrina 
de la confirmacion y el confirmado y sus padres. El 
parentesco legal nace de la adopcion, y dirime el matri- 
monio entre el que adopta y el adoptado, y los descen- 
dientes de este hasta el cuarto grado: entre el adoptan- 
te y la mujer del hijo adoptivo, y de este con la mujer 
de su pacre por adopcion; y finalmente, entre cl adon- 
tado y los hijos del padre adoptivo; pero solo mieutras 
dura la adopcion; de modo que si el hijo adoptivo se 
emancipa, 0 tambien si los hijos del adoptante salen de 
la patria potestad, cesa el impedimento.—£l crimen 
que dirime el matrimonio es el adulterio de uno de los 
cónyuges; el llomicidio; cl homicidio juntamente con 
adulterio, y el atentado de un segundo matrimonio. 11 
adulterio hace inhábil al esposo infiel para contracr 
con sa cómplice, siempre que hubiese mediado, duran- 
te el primer matrimonio, pacto de casamiento: el lo- 
micidio de uno de los consortes, maquinado de comun 
consentimiento por los que desean casarse, hace tam- 
bien nulo este matrimonio; como le hace nulo el tiomi- 
cidio llevado á cabo por uno de los cónyuges con 1n- 
tencion de casarse con el cómplice de su adulterio: y 
por último cl atentado de un segundo matrimonio, du- 
rando aún el primero, hace inhábil al culpable para 
contraer con su cómplice, aun despues de muerto el 
primer consorte.—Es nulo el matrimonio por dispar 
dad de culto cutre un bautizado y el que no lo esti; en- 
tee el cristiano y cl infiel. Aunque no sean nulos los 
matrimonios llamados mixtos, esto es, de católicos con 
protestantes y herejes, están severamente prohibir.os; 
y no pueden celebrarso licitamente sin dispensa del 
Romano Pontifice, y sin sujecion á las condiciones que 
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tenga ú bien exigir.—Tambien es nulo el matrimonio, 
cuando el consentimiento es arrancado por fuerza ú 
violencia grave.—Es jgualmente itopedimento, el drden 
sagrado, 6 las sagradas órdeues, desde el subdiaconado 
en adelante.—£Ligamen, ú el vinculo matrimonial, hace 
inhábil á cualquiera de los cónyuges para contraer se- 
eundo matrimonio en vida de su consorte.—La pública 
honestidad, ú la decencia, exije que quien una vez dió 
palabra de casamiento, ú llegó á casarse, aunque no 
laya consumado el matrimonio, no pueda facilmente 
contracr enlace con los consauguineos de su consorte: 
este impedimento, si procede de esponsales validos, no 
pasa del primer grado; pero llega hasta el cuarto sl 
procede de matrimonio reto, aunque fuese inválido por 
algun impedimento, como no sea por falta de cousun- 
timiento; por ejemplo, rapto, clandestinidad, impoten- 
cia etc. '—La edad cs impedimento canónico, cuando 
no lega á los catorce años cu el hombre y á los doce en 
la mujer.—La afinidad es la aproximacion, ó parentes- 
co que, á consecuencia de union carnal apta para la 
greueracion, resulta entre el hombre y Jos consangut- 
neos de la mujer, y la mujer y los cousanguineos de 
aquel con quien estuvo unida. In línea recta es impe- 
dimento dirimente eu cualquier grado, ú indefinida- 
mente; pero en la colateral no pasa del cuarto grado 
cuando la union fué legitima, esto cs, matrimonial; y 
solo llega al segundo, si el parentesco resultase de 
cualquiera union itícita.—Es igualmente nulo el ma- 


1 Del matrimonio eteil no nace impedimento de pública ho- 
nestidad. Asflo ha declarado la S. Congregación del Concilio, 
diciendo que, como es acto meramente civil, no puede conside- 
rarse como contrato esponsalicio, ni como matrimonio clandes- 
tino; ni puede por tanto producir efectos eclesiásticos, que son 
de órden mas elevado, y reclaman por consiguiente una cnusa 
proporcionada.—£S. Congr. del Concil. 13 de Marzo de 1819. 
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trimonio clandestino ú oculto; y se considera tal, el que 
se celebra sin presencia del Párroco y dos testigos .—Y 
por último, son impedimentos la impotencia, ó perpetua 
ineptitud para el acto conyugal; y el rapto, cuando la 
mujer robada no es puesta en parte segura, donde 
pueda dar libremente su consentimiento, ó cuando 
permanece bajo el dominio del raptor. 

A poco quese medite, se descubren en estos impe- 
dimentos razones de altísima sabiduria. Unos aseguran 
á los contrayentes la libertad uecesaria en tan grave 
compromiso: otros protejen los sagrados derechos del 
débil contra el fuerte: aquellos robustecen la felicidad 
doméstica, poniendo freno á los deseos eriminales; es- 
tos velan por el mantenimiento de las costumbres pú- 
blicas y la paz de las familias: y en todos ellos se pone 
de manifiesto el amor y la solicitud mas tierna de la 
Santa Madre Iglesia, que busca siempre el bien de sus 
hijos. Justo es que nosotros correspondamos agrade- 
cidos, conformándonos con sus sibias disposiciones, y 
denunciando, por caridad á lo menos, cualquier impe- 
dimento de que tengamos conocimiento; no sea que 
por nuestro culpable silencio deje de ser santo y ben- 
decido por Dios el enlace que se quiere llevar á efecto. 

7. Entrelos impedimeutos hay algunos, como el 
error, la violencia y la impotencia absoluta, que son de 
derecho natural, y por tanto, no pueden cesar si no ce- 
sa la causa que los produce: otros, como el que nace 
del vinculo matrimonial, son de derecho divino; pues, 
habiendo Jesucristo condenado la poligamia y afirma- 
do la indisolubilidad del matrimonio. ha declarado nula 
toda otra union de cualquiera de los cónyuges, duran- 
te la vida de su consorte. 

Pero la mayor parte de los impedimentos son de 
derecho eclesiástico. Por eso la Iglesia, que sapientisi- 
mamente los ha establecido para bien de los fieles, 
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puede tambien derogarlos, modificarlos, y, «librar de 
la obligacion de la ley que los impone», cuando la ne- 
cesidad ó la utilidad lo aconseja: ó, lo que es igual, la 
Iglesia que tiene potestad para establecer impedimen- 
tos, la tiene tambien para dispensar en ellos. Mas, como 
la Iglesia no obra sin razonables motivos, es claro que 
ha de haber alguna causa de reconocida necesidad, ú. 
manifiesta utilidad para que conceda la dispensa; de 
modo que si fueran falsos, ó supuestos, los motivos 
alegados para solicitaria, careceria de valor y el matri- 
monio sería nulo en conciencia; porque la dispensa no 
se otorga sino en la suposición de que sean verdaderas 
las causas que se invocan para impetrarla. 

Sucle exigirse por estas dispensas alguna corapen- 
sacion pecuniaria á los que pueden darla; y esto ha ser- 
vido de pretexto ¿ los enemigos declarados y á muchos 
hijos ingratos, para lanzar contra la Iglesia injuriosas 
acusaciones. Los que tal hacen, si fueran más razona- 
bles, cesarian eun sus infandados clamores. 

Porque ¿no es acaso justo, que al que obtiene la 
exencion de una ley se le obligue 4 dar alguna com- 
pensacion? La ley, que pone cl impedimento, á todos 
obliga; y el dispensado queda libre de esta obligacion. 
ln Roma hay muchas Congregaciones de hombres doc- 
tos, encargados del despacho de Jos asuntos cspiritua- 
les concernientes a los católicos de todo el mundo; por 
consiguiente, no estará de más que los que reciben sus 
Leneficios, los católicos todos, contribuyan al sostoni- 
micnto de aquellas Congregaciones. A este fin, y á la 
conservación y aumento de las misiones entro infielos, 
es á lo que suele destinarse cl dincro que en Roma se 
exige por las dispensas. Si antes podían parecer exut- 
bitantes esos gastos, la culpa no cra de la Iglesia, sino 
dle los gobiernos que coartaban á los fieles la libertad de 
acudir directamente al Sumo Pontifice, haciendo pasar 
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las dispensas por una Agencia de preces que ninguna fal- 
ta hacia. Hoy que se prescinde de la Agencia, los gastos 
quedan reducidos 4 una cantidad insignificante. 

Despues de todo, si hubiese algunos, ¿ quienes pu- 
diese parecer duro todavia, oigan lo que decia el Emi- 
nentisimo Sr. Cardenal Cuesta, Arzobispo que fué de 
Santiago: «Lo mas sencillo era no pedir ninguna dis- 
pensa de impedimentos canónicos, buscando enlaces en 
que no los haya, y cl Papa se alegraría de esto y yo 
tambien. No percibo un céntimo por estas Cosas; antes 
bien tengo que pagar muchas veces los gastos de las 
dispensas de los pobres». * 

8. Teniendo en cuenta que cl matrimonio no es siuo 
el contrato natural elevado por Jesucristo 4 la dignidad 
de sacramento, fecilmente se colige que es verdadero y 
legitimo independientemente, y aun ú pesar de las lc- 
yes humanas; porque no es dado á los hombres cam- 
biar la naturaleza de las cosas, ni anular las obras de 
Dios. | 

Antes de que hubiera leyes humanas existia el ma- 
trimonio, por el cual vinieron al mundo los hijos de 
Adan, participando de la misma naturaleza de sus pa- 
dres; sujetos, por tanto, ú la misma ley natural, graba- 
da por Dios en cl corazon del hombre, para que todos la 
observasen y pusiesen como fundamento de todas las 
leyes humanas. Despues que el matrimonio la sido cle— 
vado ú sacramento por Jesucristo, autor de la Ley nuc- 
va, ya no es dado variar, ni deshacer lo que él lta es- 
tablecido. Como antes la loy natural, así ahora la ley 
evanzélica, complemento y perfeccion de aquella, ha 
de scr la regla de las acciones del hombre, sin distin- 
cion de monárcas y vasallos. El que intentasc proceder 
O legislar contra lo que ha ordeuado Jesucristo, seria 


l -Calecisizo para uso del pueblo. 
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un insensato ó sacrilego, que no haria sino poner de 
manifiesto su locura ó su perversidad, declarándose ene- 
migo de aquel que ha dicho: «los cielos y la tierra pa- 
sarán, pero mis palabras no pasarán». 

De aqui se deduce que las leyes civiles nada pue- 
den en cuanto « la esencia del matrimonio; y, por con- 
siguiente, querer liacer del matrimonio un contrato pu- 
ramente civil, es una pretension absurda y sacrilega. 
El matrimonio es la base de toda sociedad civil; pero 
por lo mismo es anterior á ella: es un contrato natural, 
cuyas leyes han sido dictadas por Dios, y tienen todo 
su valor independientemente de la voluntad de los hom- 
bres, los cuales están indeclinablemente obligados ¿4 
someterse á esas leyes, aun alli donde no lia resonado 
todavia el nombre de Jesucristo. Pero cn las sociedades 
cristianas, á las que ha sido auuuciado el Evangelio, 
además de la ley natural, es obligatoria la ley de Jesu- 
cristo, el cual ha querido que el contrato matrimonial 
sea para siempre un sacramento. Y, siendo esta la vo- 
luntad de Dios, ¿quién tendrá autoridad para legislar 
contra ella? ¿Cómo habian de merecer el nombre de le- 
yes, vi qué valor tendrán las disposiciones de los lom- 
bres, cuando sean contrarias á lo dispuesto por nuestro 
adorable Salvador? 

Legislen enhorabuena las potestades de la tierra 
sobre lo que ataiie al matrimonio en órden á las rela- 
ciones civiles; dispovgan lo que juzguen conveniente 
ú las lierencias, dotes, testamentos, etc.; pero no pier- 
dan de vista que todo esto cs extrinseco al matrimonio; 
y que sin eilo, ó con ello, el matrimonio celebrado se- 
eun Dios, es el único verdadero matrimonio. Siempre 
que las leyes civiles no sean contrarias á la ley de Dios 
ni se opongan á las leyes eclesiásticas, podrán ser es- 
erupulosamente observadas; pero en otro caso, el cris- 
tiano no puede sujetarse á esas leyes, porque sabe que, 
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«es preciso obedecer á Dios antes que ¿ los hombres». 
Sabe que, aunque todas las leyes humanas y todo el 
poder de los gobernantes se empeñen en legitimar la 
union del hombre y la mujer, mediante un contrato 
que llaman matrimonio civil, este contrato, si no se ce- 
lebra conforme á las prescripciones de la Iglesia, es una 
infraccion manifiesta de la ley divina, un desprecio del 
sacramento, un torpe concubinato; porque «entre cris- 
tianos la union del hombre y de la mujer fuera del sa- 
cramento, aun bajo cualquier formalidad civil y legal, 
no puede ser otra cosa que aquel concubinato torpe y 
violento, condevado de mil modos por la Iglesia»: pues- 
to que sel sacramento no es una cualidad accidental 
del contrato, sino de esencia del mismo matrimonio: de 
modo que la union conyugal entre los cristianos no es 
legitima sino en el matrimonio sacramento». ? 

Los principes seculares dictarán leyes á su antojo; 
pero los cristianos, los hijos sumisos de la Iglesia, no 
podrán olvidar que «unas son las leyes de los Césares y 
otras las de Jesucristo», ? y «tendrán en poco las leyes 
dadas por los extraños; porque Dios no nos ha de juz- 
gar segun ellas, sino segun las que él lia estableci- 
do». Por lo demás, «si para evitar vejaciones y penas, 
y para el bien de la prole se considerase Oportuno y 
conveniente presentarse ú llenar el requisito impuesto 
por la ley civil, esto no lo hará hasta despues de haber 
contraido legitimamente matrimonio aute la Iglesia, y, 
—como enseña Benedicto XIV, en el Breve, Reddite 
sunt nobis, 1746,—con intencion de no hacer ante el 
oficial del Gobierno, otra cosa que una ceremonia me- 
ramente civil. Los que presumieren permanecer en ma- 


1 Pio IX: Alocuc. en Consist. de 27 de Setiembre 1865: Carta 
al Rey de Cerdeña. 19 Setiembre 1352. 
2 $. Gerónimo. Epist. 19 ad Occean. 


3 $. Juan Crisost. Hom. de libello repuda?. 


720 LA RELIGION.—PARTE SEGUNDA, CAP. X. 


trimonio en virtud del solo acto civil, son indienos de 
absolucion, mientras no hagan penitencia y se some- 
tan á las prescripciones de la Iglesia». | 

9. Y los verdaderos católicos, ¿cómo deberán pre- 
pararse á celebrar el matrimonio? 

Los hijos sumisos de la Iglesia siempre oyen aten- 
tos las enseñanzas de su buena madre: asi, pues los 
prometidos esposos, los católicos novios, teniendo en la 
memoria la santidad del sacramento, procurarán alejar 
de si todo lo que pueda manchar sus alias y profanar 
el casto amor, con que se han de unir para siempre 
bajo la bendicion de Dios. No olvidarán que está escri- 
to: «los que hacen las obras de la carne, como son for- 
»nicacion, impureza, deshovestidad, lujuria, no alcan- 
»zarán el reino de Dios»: y «por tanto, estas cosas, ni 
»2un nombrarse deben entre ellos, como conviene ¿ los 
»santos: ni palabras torpes, ni necias, ni chanzas que 
»son impertinentes; porque los fornicarios ó inmundos, 
»no tienen lierencia en el reino de Cristo y de Dios». ? 
Ellos recordarán que el ángel del Señor dijo á Tobias: 
ason esclavos del demonio los casados que prescinden 
»de Dios y se entregan como brutos ú los desordenados 
»goces de la carne»: y tomaran como dichas á ellos las 
palabras que oyó aquel afortunado joven: rrecibirás ¿ 
»la doncella, tu esposa, con temor de Dios; guiado mas 
»hien que por cl apetito desordenado, por el amor á los 
»hijos; y no buscarás, vi recibirás mujer, aconsejado 
»por la lujuria, sino por el au1or á la posteridad, en la 
»Cual ha de scr bendecido el nombre de Dios por los si- 
polos de los siglos». * 

Para que asi suceda, para que el dia deseado de la 


1 "Sagr. Penitenciaria: /nstruc. acerca del matrimonio cicil. 15 
Febrero de 1866 

2 8. Pablo: á los Galat. V: ú los Efes. Y. 

3 Tobías. cap. Vi y VITT. 
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union matrimonial, sea un dia de santa felicidad, segun 
la voluntad de Dios, es preciso que los novios se abs- 
tengan, no solo de todo pecado, sino de toda ocasion de 
pecar; porque escrito está que «quien ama el peligro, 
perecerá en él», ! y además deben ejercitarse en la prác- 
tica de las virtudes, que son el mas precioso adorno, y 
acudir con frecuencia ú la oracion, para alcanzar del 
Señor los auxilios de la divina gracia, única que puede 
conservar la pureza en el humano corazon. 

Sirva de ejemplo el signiente caso, ocurrido eu Pa- 
ris en Octubre de 1829, 

«Cierto caballero preseutó un médico, amigo suyo, 
¿una familia respetable, con la esperanza de hacerle 
obtcuer la mano de la hija única, tan virtuosa como sus 
padres: y, en efecto, no tardo en ser prometida al dou- 
tor, ¿ quien recomendaban, no menos que su saber, su 
decorosa modestia. Ocho uv diez dias antes de la celc- 
bracion del matrimonio, fué 4 visitar ú la madre de su 
futura, para rogarla que le permitiese hablar un rato ¿ú 
solas con ella.—Es imposible, amigo, respoudió la ma - 
dre; mi hija se encuentra algo indispuesta hace dos 
dias y necesita reposo.—Siento mucho, señora, no po- 
dex hablarla un rato: apenas he tenido el gusto de ver—- 
la tres 0 cuatro veces en las reuniones, y aun no lie 
podido declararla abiertamente mis sentimientos, ul 
vir de su boca la expresion de los suyos.—Caballero, 
comprendo vuestra pena, pero mi hija no está visible. 
—Sin embargo, tenía que comunicarla una cosa muy 
importante.-—La llamaré, si V. quiere, y en mi presen- 
cia podrá decirla cuanto guste; porque nunca lia habla- 
do á solas con vine'un hombre.—¿No voy á ser su ma- 
rido dentro de pocos dias?—Cuando Jo sea, ya no me 
pertenecerá; pero hasta entonces debo cumplir todos 


1 Eclesiástico, enp. 11), 
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los deberes de una madre prudente y cristiana.—¡Ah! 
señora, exclamó el jóven médico, ¿será preciso decla- 
rar á Y. mis intenciones? Sepa V, que yo tambien, edu— 
cado por unos padres cristianos, permancci siempre fiel 
á esa religion santa, que prescribe 4 V. tan hermosa 
conducta... me glorio y me tengo por feliz en seguir 
puntualmente las prácticas de la fé: y cnanto más pro- 
fundizo en ellas, más grandes y respetables me pare- 
cen. El motivo de mi insistencia en hablar á la señori- 
ta Emilia, era cl saber sus disposiciones sobre el par- 
ticular, y rogarla se dispusiese, mediante una confe- 
sion general, 4 recibir con las bendiciones de esposa to- 
das las gracias á ellas vinculadas. 

«Cuando la madre oyó estas palabras, no pudo 
contener las lágrimas, y, abriendo los brazos, y estre- 
chando contra su corazon al virtuoso mancebo, le dijo: 
pues bien, querido hijo; comulgaremos juntos: vaya 
V. á buscar á su novia y digala que ya le he llamado 
hijo: vaya Y. piadoso jóven; sus sentimientos me ga- 
rantizan la felicidad de V. y la de mi hija. 

«Por espacio de ocho dias se celebró el santo sa- 
Crificio de la Misa con el fin de atraer sobre tan digna 
pareja el colino de las bendiciones celestiales; y lo mas 
tierno é interesante fué verlos en el dia de su boda pre - 
sentarse á la sagrada mesa, acompañados de su res- 
pectiva familia, recibiendo todos la sagrada comunion 
de mano «del celcbrante, 

«¡Qué modelo para la juventud! ¡Qué leccion para 
muchos padres indiferentes ú implos! ¿No te parece, 
lector, que si todos Jos enlaces fuesen como este, ve- 
riamos á la sociedad seguir nn camino mas tranquilo 
y venturoso?» ! 


l” Gaume: Calec. de persever. 


CAPÍTULO Xx1. 


1. Sancion de la Ley evangélica. El Infierno.—2. El Cielo. 
—3. Juicio particular.—4. Resurreccion de la carne,— 
5. Juicio universal.—6. Signos precursores del juicio, El 


Anti-Cristo.—Y. Fin del mundo. 


1. No ha existido legislador alguno que haya deja- 
do sin sancion sus leyes, ó que no haya impuesto pe- 
nas á los que las qunebrantan. Es voz unánime de todos 
los pueblos y de todos los tiempos que el castigo debe 
seguir al transgresor de la ley, como la recompensa al 
que la observa fielmente. Esta voz universal no admi- 
te nj puede admitir excepcion; porque no es la repeti- 
cion de una voz extraña, sino voz que procede espon- 
tíneamente de lo ivtimo de nuestro ser; voz de la na- 
turaleza, y, como tal, voz de Dios, que advierte 4 to- 
dos los hombres que ante sus divinos ojos no es lo mis- 
mo el bien que el mal, ni puede ser idéntico el término 
de ambos. Y, si ¿ las leyes humanas acompaña siem- 
pre la pena dictada coutra el delincuente, ¿podremos 
suponer que ha quedado sin sancion la ley divina? 

Jesucristo, legislador supremo, no ha venido « 
contraviar la ley de la naturaleza, sino á explicarla y 
confirmarla eon su divina autoridad: la ley natural, 
ampliada por Moisés y los Profetas, ha sido completada 
y perfeccionada por la ley de Jesucristo. Esta ley, 
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pues, ha de tener sancion; la sancion que haya puesto 
el divino Legislador; la mas equitativa y justa, como 
dictada por la sabiduria infinita del Legislador infini- 
tamente bueno, que ni puede equivocarse en la apre- 
ciacion de los méritos 6 deméritos de los hombres, ni 
dejar de dar ¿4 cada uno lo que hubiere merecido. 

Ahora bien: la sana razon dicta que la pena debe 
ser proporcionada á la culpa; y que la culpa es tanto 
mayor, cuanto mayor es la dignidad de la persona 
ofendida: así lo reconocen y coufiesan hasta los mismos 
paganos, y de ello es testigo Aristóteles. ! La majestad 
y grandeza de Dios es infinita, y hien podemos decir 
que, en su comparacion es tambien iufinita, ó poco me- 
nos, la pequeñez y vileza de los hombres; ¿cuánta no 
será, pues, la gravedad de la ofensa, que el pecado Jle- 
va en si? 101 que deliberadamente quebranta los divinos 
mandamientos, concnlca los derechos de Dios, despre- 
cia sus inelabics atributos y, en cuanto está de su par- 
te, procura anular á su Criador y Redentor; puesto que 
se convierte á las criaturas y en ellas pove su fin, 
amiándolas con el amor que debe y que niega ú su Dios. 
La ofensa es, por consiguiente, infinita; puesto que in- 
finito es Dios: el castigo proporcionado 4 una ofensa 
infinita, infinito la de ser tambien; infinita, por tanto, 
la pena que merece el pecador, Pero una persona finita 
no es capaz de sufrir pena infinita en intensidad; lue- 
go lia de ser infinita en la duracion: las pebas, pues, 
de los que gravemente pecan, han de ser sin fín ó eter- 
nas. listo dicta la sana razon. 

Oigamos ahora la yoz de los Profetas, y la voz de 
Nuestro Señor Jesucristo. 

«Muchos de los que duerinen en el polvo de la ticr- 
ra, dice Daniel, resucitarán: unos para la vida efevn2a, y 
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otros para oprobio para que lo vean siempre». | «Y el 
»gusano de ellos no morirá; y el fuego de ellos no se 
»apagará»:? porque, como decia el Bantista á los fari- 
seos, amenazandoles con la ira vevidera, «el Señar 
»limplará su era y recogerá el tigo en cl eranero, 
»mas la paja la urrojará para que fe queme en Yzego 
»inestinguible».* Los malos oirán aquella terrible sen- 
tencia del divino Jesús: sapartaos Ge mi, malditos. el 
» fuego eterno, que está preparado para el diablo y sns 
»ángeles. E irán al fuego eterno», «al infierno, lugar 
de los tormentos, donde el gusano de ellos no muere, 
v el Juego nunca se apagan, * 

Y, habiendo dicho Jesucristo que los malos Jrán al 
fuego eterno, ¿quién se atrevcrá 4 dudarlo? Y ¿qué po- 
«Irian todas las dudas y todas las negaciones de los 
hombres contra la palabra de Dios? 

Algunos pretenden eludir la sentencia divina, di- 
ciendo que la palabra eterno siernifica muchas veces en 
la Sagrada Escritura duración larga, pero no sin fin: 
mas estos quieren engañarse y se engañan. Cuándo la 
palabra eterno haya de entenderse como duracion tem- 
poral, lo indica bien claramente la naturaleza de las co- 
sas á que se aplica; asi por ejemplo, cuando Dios dijo á 
Abraham que le daria la tierra de Canaan en posesion 
eterna, claro está que no hablabla de una posesion que 
no tuviese fin; porque Ahraham habia de morir: mas 
en el caso presente, nada hay que indique que las penas 
de los condenados han de terminar algnna vez, ó que la 
palabra eterno no se ha de entender de duracion sin fin. 
Antes al contrario, la razon encuentra justa la duracion 
de esas penas: y para que no pudiéramos dudar, se nos 
dice, no solamente fuego eterno sino fuego inertinyrt- 

Cap. MU.—2 Jenias. LVI. 
3 $. Mateo. 11.4 $. Mateo XV. S, Marcos, IN, 
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ble... infierno... donde el gusano, esto es, el remordi- 
miento, nuxca muere y el fuego nunca se apaga. 

Pero, silo dicho no fucra bastante, escuchemos la 
voz de los Santos PP., intérprotes feles de la palabra 
de Dios. San Clemente Romano dice: «todas las almas 
son inmortales, aun las de los impios, á quienes hu- 
bicra sido mejor no hallarse entre las cosas incorrupti- 
bles; pues, castigados con la pena eterna de fuego inez- 
tingauible, ni aun muriendo pueden, para gran daño su- 
yo, llegar á tener fin».! «Todos aquellos, 4 quienes Je- 
sucristo hubiese dicho: apartaos de mi, malditos, al 
fuego eterno, serán siempre condenados».? «Ni hay me- 
dida alguna, 0 término para los tormentos. Alli aquel 
fuego inteligente quema los miembros y los rehace; 
los diseca y los nutre; como cl fuego del rayo toca los 
cuerpos y no los consume, como las llamas del monte 
Etna y del Vesubio, y de todos los volcanes de la tierra 
que arden y no se apagan; asi aquel incerlio penal 10 
se sacia con los tormentos de los que se abrasan en él, 
sino que se nutre con el ¿nacabable destrozo de los 
cuerpos». * En términos equivalentes se expresan todos 
los demás PP. y doctorcs.—El Concilio segundo de 
Constantinopla, Y ecuménico, año 553, anatematizó la 
doctrina que sostiene que lus tormentos de los demo- 
nios y de los hombres impios han de tener fin en al- 
enn tiempo». Antes había dicho ya San Atanasio, y 
sus palabras se repiten hoy por todos los que rezan cl 
oficio divino segun el Breviario Romano: «los que hu- 
bieren hecho malas obras iván al fuego eterno. Esta es 
la fé católica, sin la cual nadie puede ser salvo.» 

«No seria dificil demostrar que todo el género hu- 
mano ha creido siempre la eternidad de las penas», es- 
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cribe el P. Perrone; y cita en apoyo de esta asercion 
un número considerable de autores, que con documen- 
tos antiguos ponen en evidencia la fé de los hebreos, 
de los mahometanos, y de los poetas y filósofos griegos 
y romanos. *! Además del Zend-Avesta, Tácito y Dio- 
doro de Sicilia atestiguan la creencia de los caldeos, 
persas, asirios y egipcios. Virgilio, armonioso eco de 
las tradiciones antiguas, dice: el infeliz Tesco está in- 
movil en el infierno y lo estará por siempre». ? Y Plu- 
ton dejó escrito, «los malos son precipitados en el Zás- 
tero, para no salir jamás». «Convengo, dice en otra 
parte, que se puede hacer poco caso de lo que digo; pe- 
ro despues de reflexionar maduramente, y todo bien 
examinado, nada he hallado que estuviese tan confor- 
me con la sabiduría, con la razon y con la verdado.* 
Y, cuando los paganos confiesan que la eternidad 
de las penas es conforme á la razou y á la verdad, ¿po- 
drá dejar de confesarlo asi el cristiano? No, segura- 
mente. Que no en vano ha venido Jesucristo á iluminar 
el mando con su doctrina y ejemplos. ¿Puede, por ven- 
tura, concebirse que el Hijo de Dios hubiese ocultado 
la gloria de su divinidad bajo el velo de nuestra carne 
mortal, para morir por nosotros en la cruz, si las cul- 
pas, que venia á lavar con su preciosisima sangre, tu- 
viesen el mismo tin que las virtudes mas heróicas? Por- 
que més Ó meros en la duracion no cambia la esencia 
del término final. ¿Para qué había de morir Jesucristo, 
si todos los pecados, por enormes que fuesen, no lia- 
bían de ser castigados sino con penas temporales? 
Preciso es convenir en que cuando se decidió á padecer 
toda clase de tormentos y muerte afrentosa, era por- 
que nada menos que de infinito valor habla de ser el 


1 Prelect. Theolog. Part. 3. cap. 6. prop. 1. 
2 Emeid, 11dY. VI.—3 Fedon: Gorgies. 
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precio de nuestro rescate; y nose exige tanto por lo 
que ha de acabarse algun dia. Señal inequivoca es, 
pues, de que el pecador estaba destinado á durar siem- 
pre, á vivireternamente separado de Dios; y que esa 
es la suerte que le espera, si no se aprovecha de los 
merecimientos de su adorable Redentor. 

Si, de Dios estará para siempre lejos quien, mien- 
tras vivió en el mundo, hizo de las criataras el objeto 
final de sus aspivaciones, y negó a su criador el home- 
naje de amor y de adoracion que le son debidos. Yl que 
asi vive, al acabar esta vida liallará lo que eligió; 6, 
mejor, se quedará sin todo: las criaturas de nada le 
servirán; y, como desechó ú Dios, ó sc alejo de él por 
el pecado. lejos de Dios se hallará tambien despues de 
la muerte. y lejos permanecerá por toda la eternidad; 
porque ya no ha de querer buscarle, ni, aunque pudie - 
a querer, le seria dado: «cuando llega la noche, es de- 
cir, la muerte, nadie puede trabaiar; pasó el tiempo de 
merecer. 

«Para que los condenados pudiesen volverá Dios, 
cra indispensable que se arrepintiesen de haberle ofen- 
dido; y el arrepentimiento exije el conrurso de dos co- 
sas, la gracia y la libertad; y ni una, ni otra pertene- 
con ya d la imteligencia, que ha salido por la muerto, 
de las condiciones de la prucba. La muerte pone al pe- 
cador eu prescocia de vua verdad, que no le deja ya 
eleccion; ve, sabe, está cierto con nua certilumbre 
que abruma su libre albedrio, y sin embargo no. se 
vuelve á- Dios para implorarle, porque se le niega la 
orracia; y sele niega, porque la gracia seria ya el per- 
don, perdon que desdeñió cuando podía alcanzarlo, y 
que no quiere ni aun en el abismo en que ha caído. La 
muerte que le la separado del mundo, no le ha separa- 
do de su corazon; vive en él todavía el orgullo y el 
odio, acrecentadoz y nutridos por su infortunio. y, 
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blasfemador eterno, rechaza contra Dios todo cuanto 
ve, todo lo que sabe, todo lo que siente. Sería, pues, 
necesario que, á pesar suyo, Dios viniese ú él; y que 
en tal día, tal siglo, al sonar tal lora, esa alma pasara 
del dolor sin arrepentimiento, ¿qué digo? del ódio y de 
la blasfemia, al estrecho abrazo del amor divino. ¿Y se- 
ria esto justo? ¿Y seria esta la última palabra del co- 
mercio entre Dios y el hombre?... El Dios tres veces 
Santo ¿seria patrimonio inalienable de todo pecador 
que hubiera llegado ¿ cierta edad de ingratitud y re- 
belion; y abririanse los cielos para Neron como para 
San Luis, con la diferencia de que Neron entraría alli 
mas tarde, para darle tiempo de coronar la impeniten- 
cia de sn vida, con la impenitencia de su expiacion?» 
Ní puede la incredulidad escudavse con la idea del 
-aniquilamiento, como si fuese pena, por decirlo así, in- 
finita para una criatura destinada á la inmortalidad. 
«Esta pera es losuficiente, por cuanto el pecador la 
desea; y nadie desea un castigo, sino por amor al ór- 
den, amor, que no puede atribuirse al pecador obstina- 
do. El pecador obstinado quiere su anonadamiento, por- 
que le libraria de Dios, y le libraria para siempre. No 
digo bastante: esta aspiración contra naturaleza es un 
modo de aniquilar al mismo Dios; porque Dios está en 
su Obra, y quien destruye esta obra, atenta á su pen- 
samiento, y á un acto por donde Dios se ha hecho vi - 
viente fuera de sí. Por esto añadia yo, que esta couclu- 
sion someteria 4 Dios al pecador, puesto que forzaría á 
Dios á deshacer lo que ha hecho, y lo que ha hecho para 
que exista siempre. ¡Cómo! No perecerá el universo; 
sus mas oscuros elementos, covservados y trasforma- 
dos por la omnipotencia divina, servirán segun San 
Pablo á la libertad de la gloria de Jos hijos de Dios... 
¿y había de ser posible que un alma pereciese, porque 
esa alna no habia querido conocer ¿á Dios? La obra 
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maestra de la sabiduria ¡ucreada, el vaso de honor, 
para quien todu ha sido hecho, estaria á merced del 
pecador? El pecador mataria allá arriba su alma, y este 
ascsinato, el mayor de todos los crimenes, seria su úni- 
co castigo? No, no lo creais, 1o matareis vuestra alma, 
Bien lo querriais desde ahora, pero en vano. Esta esen- 
cia sublime, aunque habita la mansion de la caducidad, 
no está al alcance de vuestros golpes: ¿qué será cuan- 
do aborde ¿ las riberas donde nada se altera y donde se 
respira la inmortalidad, como aqui respiramos el ajre? 
Vivirán, pues, y vivirán para siempre: obra la más pre- 
ciosa del Criador, habreis podido mancillarlas, pero no 
destruiclas; y Dios, poniendo en ellas el sello de su jus- 
ticia, porque lo habreis obstinadamente querido, sabrá 
convertirlas, hasta en la perdicion, en signos del órden 
y heraldos de sus justos juicios». ! 

«Siempre que un alma, al separarse de su cuerpo, 
se halla en estado de pecado mortal, y por cousiguien- 
te en mala disposicion con respecto 4 Dios; por su pro- 
pio movimiento, y al modo de una masa desgajada á 
la cual no impide ni detiene una cuusa extraña, se pre- 
cipita en un abismo de perdicion; y separada de este 
modo de Dios, se condena ella 4 si misma». ? 

Aunque todos los condenados tengan que sufrir 
tormentos eternos, no todos sufrirán de la misma ma- 
nera ó con igual intensidad. Asi como acá en la tierra 
los que sufren cadena perpétua, puedea ser atormen- 
tados con tormentos diferentes, asi Dios, justísimo juez, 
castigará con mayor intensidad, á los que fueron mas 
grandes pecadores. «4 cada uno dará segun su mere- 
cido», dice el Señor por San Mateo; Y «cuanto mas se 
hayan glorificado y vivido en deleites, tauto más se les 
dará de tormento y de Jlauto». * 


U Lacordaire: Conference. 12.2 [.cibnitz: Sistei. Theolog. 
3 Cap. XVI.—4 Apocalip. XVIII 
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Pero, dirá alguno: ¿dónde está el infierno, y de qué 
naturaleza es el fuego que hay allí? 

A estas preguntas solo podemos contestar: Jesu- 
cristo no se ha dignado revelarlo; pero, siguiendo á 
Santo Tomás, repetiremos las palabras de San Grego- 
rio Magno: «no vemos inconveniente en que el infierno 
se halle en el centro de la tierra». * Mas con ¡ignorar el 
lugar de la cárcel nada se quita á la realidad de las pe- 
nas: no es preciso que sepamos en donde está el infier- 
no, ni si aquel fuego se diferencia poco, ó mucho, del 
que ahora vemos, ni de qué manera le sostiene la jus- 
ticia de Dios, para saber con certeza que á los malos 
están reservados tormentos sin fin: y esto basta para 
que, si el amor no es nuestro guia, á lo menos el temor 
nos detenga en los caminos del mal y mueva nuestros 
pasos hácia la senda de los divinos mandamientos y nos 
ayude á caminar por ella. 

Lo que no puede dudarse; lo que podemos asegu- 
rar desde luego, es: que los condenados no solamente 
sufrirán la pena de dao, pena superior á toda pena, 
puesto que consiste en estar para siempre privados de 
su fin, de la vista y posesion de D:os; sino que, como 
nos enseña la Sagrada Escritura, tendrán pena de senti- 
do: «irán al fuego eterno»: «seutirán cstrechura; se 
abrasarán». y «toda suerte de dolor caerá sobre ellos». ? 
«fuego y azufre y viento tempestuoso es la porcion de 
su cáliz»: * ela parte de ellos será en el lago que arde 
en fuego y en azufre que es la segunda muerte»: * por 
donde sc ve que el infierno es: «un lugar pavoroso, con- 
junto de todos Jos horrores, y de todos los espantos, y 
de todos los tormentos, eu donde hay sed insaciable sin 
ninguna fuente; hambre perpétua, sin género de har- 
tura: en donde los ojos nunca ven un rayo de luz, ni 
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los oidos oyen un sonido apacible: en donde todo es agi- 
tacion sin reposo, llanto sin intermision, pesar sin con- 
suelo»; «el conjunto de todos los males sin mezcla de 
bico alguno». | Pormentos que, por modo maravi- 
lloso, desconocido á los mortales, la justicia divina hará 
sufrir á las almas pecadoras, desde el momento en que 
se separan del cuerpo; al cual se unirán otro dia, para 
coutinuar padeciendo por toda la etercidad. 

2. Asi como son eternas las penas reservadas ú los 
malos, asi tambien han de ser eternas las recompensas 
v las alegrias de los buenos. 

Dotado el hombre de un alma inmortal, —criada 
para la felicidad, hácia la cual es llevada por un deseo 
irresistible de conocer y de amar,—si camina por la rec- 
ta senda que conduce á la verdad y al bien, ha de Jle- 
gar indefectiblemente ¿ su término. En vano se esfuer- 
za buscando acá en la tierra la satisfaccion plena de sus 
deseos: desde el punto en que encuentra una verdad, 
O llega á poseer un bien, descubre un mas allá, cuyos 
limites no alcanza á divisar, pero cuya posesion auhe- 
la: su corazon inquieto no se sácia sino con un bien que 
jamás se acabe; con un bien infinito; y la verdad infi- 
nita y el bien infinito es solo Dios. Por eso, cuando el 
alma se desprende de los lazos que la ligaban al cuer- 
po; cuando la muerte viene ú trasportarla £ las riberas 
de la eternidad; concluido el tiempo, que se le dió para 
recorrer el camino que la separaba de su fin, si se man- 
tuvo en el sendero de la santidad y de la justicia, se 
precipitará, como los rios en la inmensidad de los ma- 


3 Ahora no podemos comprender cómo huya de hermanarec 
el fuego eterno con las ¿¿miweblas perpétuas; pero bueno es advertir 
que las ciencias físicas vienen haciendo mas y mas creible esa 
verdad, Il célebre naturalista 'Pyndall ha llegado á disponer de 
una corriente eléctrica bastante poderosa para fundir un hilo de 
platino, sin que se produjese ni el mas débil rayo do Inz. 
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res, en el oceano de la verdad infivita y del infinito 
bien; en cl seno de Dios. 

Este dictámen de la sana razon ha sido confirmado 
por N. S. Jesucristo, que, con hacerse hombre, nos dió 
á entender que queria que el hombre se uniese á Dios 
de un modo enteramente sobrenatural y divino. El Hijo 
de Dios tomo nuestra naturaleza para que nosotros no 
seamos sino como los miembros de un solo cuerpo, de 
quien él es la cabeza: de suerte que los miembros que 
permanezcan unidos bajo el divino influjo de Jesucris- 
to, han de tener algun dia la plenitud de la vida divi- 
na, como patrimonio eterno. Eterno, si; porque si asi 
no fuese, habria sido inútil que el Verbo de Dios toma- 
so nuestra carne: cuando quiso hacerse hombre, quiso, 
seguramente, que el hombre llegue á ser en cierta ma- 
nera Dios. Además, Jesucristo se nos da en alimento, 
y no estaria bien que el hombre fuese alimentado por 
un manjar de vida eterna, si ese hombre no hubiera de 
vivir por toda la eternidad. Ese manjar divino trasfor- 
ma, hasta cierto punto, en sl al que le recibe digna- 
mente; por tanto, mientras vivamos de la vida que nos 
comunica, vivimos vida eterna; vida que mientras va - 
nos peregrinaodo, se oculta tras del velo de la carne 
corruptible; pero que no podrá menos de manifestarse 
tal cual es, desde el momento en que la disolucion de 
la carne deje libre el paso al vuelo del espiritu. «El que 
»come mi carne y bebe mi sangre, dice el Salvador, 
»permanece en mi y yo en él... El que come este pan, 
» vivirá eternamente». Eternamente vivirán los justos 
en el reino de Dios. «Venid, les dirá el supremo juez en 
»el último dia, venid, benditos de mi padre, posced el 
»reino que os está preparado desde el principio del 
» mundo... é ivin ¿ la vida eterna». ?* Su recompensa, 


1 S, Mateo, XXV. 
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será Dios mismo, | visto, no como lo vemos en esta vi- 
da mortal, «como por espejo, en enigma, sino cara á 
cara; le conoceremos del mismo modo que somos co- 
nocidos», ? «Cuando apareciere, seremos semejantes á 
él, porque le veremos tal cual es». 9 «A la manera que 
los que ven la luz y perciben su claridad estáúu dentro 
de la luz; así los que ven á Dios, están dentro de Dios 
y perciben la divina claridad, Mas la claridad les da la 
vida; perciben, pues, la vida los que ven á Dios». ? 

¿Quién será capaz de concebir cuanta será la feli- 
cidad de los justos, que, iluminados por la luz de la 
gloria, verán ¿ Dios, amarán á Dios, poseerin para 
siempre á Dios? «¿Qué diremos, cuando se nos haga 
patente la verdad misma de las cosas; cuando abiertas 
las régias moradas, seamos admitidos ¿ contemplar al 
mismo Rey, no ya en enigma, ni por espejo, sino cara 
á cara; no ya por la fé, sino cual es en si?» * «El ojo no 
lia visto, nila oreja ha oido, mi el corazon del hombre 
ha podido experimentar jamás una felicidad que pueda 
comparársele», 

«Todo contento de los mortales es mortal: no pode- 
mos concebir dignamente la grandeza de aquellas elc- 
vadas y divinas promesas; 0 mejor, no podemos conce- 
birlas de modo alguno; porque para concebirlas diy- 
namente es menester concebirlas inconcebibles, inc- 
narrables y enteramente distintas de las que nuestra 
miserable experiencia ha gustado». * «Juntad todo lo 
que el universo presenta de mas perfecto en la pasmo- 
sa variedad de sus maravillas, formad una belleza de la 
reunion de todas sus bellezas; una verdad de la reunion 
de todas sus verdades; una magbificencia de todas sus 


1 Genes. XV.—2 1 Corimé. XII. 

3 15. Joan. ITI.—1 S. lrenceus. 

5 $. Crysost. Parenes. ad Theodor.—6 S, Pablo: I. Corint. 1. 
3 Montaigue: Ensayos, lib. 2, cap. 12, 
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magnificencias; una armonia de todas sus armonías; 
un solo amor, de la reunion de todos sus amores, y, 
¿qué tendreis? Nada, comparado con el autor de todas 
estas cosas; porque todas ellas no son mas que sombras 
fugitivas de lo mismo que en él es inmutable realidad; 
y porque no cabe cálculo proporcional entre lo infinito 
y lo finito».?!. 

No, no es posible que el hombre imagine una feli- 
cidad que pueda compararse á la que Dios tiene prepa- 
rada para los que le aman. Si la desventura de los pe- 
cadores ha de estar en el conjunto de todos los males, 
sin mezcla de bien alguno; la felicidad de los justos, la 
gloria, ha de consistir en la posesion de todos los bie- 
nes sin "nezcla de mal; en la posesion de Dios: y el lu- 
gar en que Dios se dará ó sus escogidos, se llama cielo; 
porque, en frase de la Sagrada Escritura, el cielo es la 
morada de Dios, es decir, donde Dios deja ver su gran- 
deza y su gloria. 

Para que pudiésemos formar algun concepto, aun - 
que muy imperfecto, dle la hermosura del CteLo; se 
dignó Dios revelarlo 4 San Juan en una vision que des- 
cribe asi: «vila ciudad santa, la Jerusalen nueva, que 
»descendia del cielo, y estaba adornada como una es- 
»posa ataviada para su esposo... Tenia la claridad de 
»Dios; y la lumbre de ella era semejante á una piedra 
»preciosa de jaspe 4 manera de cristal... La ciudad cra 
»oro puro, semejante á un vidrio limpio... y no vi tem- 
»plo en ella; porque el Señor Dios Todopoderoso es el 
»templo de ella; y el Cordero. No se cerrarán sus puct- 
rtus durante el dia, y no habrá noche alli. Nada, que 
»esté manchado, entrará en ella; ninguno que cometa 
»abominacion y mentira... Y oí una voz grande del 
»trono que decia: ved aqui el tabernáculo de Dios con 
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»los hombres, y morará con ellos; y ellos serán su pue- 
¿blo, y Dios mismo en medio de ellos será su Dios. Y 
»limpiará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y la 
»muerte no será más; y ya no habrá llanto, ni clamor, 
»ni dolor; porque las pyimeras cosas pasaron». 1 

Alli se verán cumplidamente satisfechos nuestros 
legítimos deseos: «seremos hartos cuando aparezca la 
gloria de Dios»: «scremos embriagados con la abun- 
dancia de su casa, y apagaremos nuestra sed en un 
torrente de deleites»:? enos sentaremos con Jegucristo 
en su trono, asi como él ostá sentado en el trono de su 
Padre». $ 

Es decir, en cuanto nosotros podemos explicarlo, 
que la felicidad, o la gloria de los santos, consiste en 
ver á Dios, poseerá Dios, y gozar de Dios para siem- 
pre. Verán á Dios, no ya entre sombras, simo con vi- 
sion intelectual perfecta: el entendimiento humano, 
elevado y fortalecido por la luz de la gloria de Dios, co- 
nocerá « Dios como es en si; verá la divina esencia y 
la adorable Trinidad de las divinas personas con sus 
infinitas perfecciones: y en el Verbo eterno verá, como 
en purísimo espejo, la razon y la ley de todas las cosas 
y el conjunto de todas las maravillas de la diestra del 
Omnipotente. Esta vision dichosa é inevarrable nos 
pondrá en posesion de Dios; porque la voluntad cleva- 
da y fortalecida al par de la intaligencia, contemplan- 
do de cerca, y á los resplandores de aquella luz inefa- 
ble y clarísima, el Sumo Bicn, el Bien infinito, por 
quien suspiraba, se arrojara en su seno, atraida por un 
amor euteramente divino, y se unirá 4 Dios, se confun- 
dirá en cierto modo con él, que cun tan maravillosa 
dignacion se da á sus santos, no ya por partes, sino 
enteramente; ni con donacion pasagera, sino perpetua 


y a o, pl ¡ólg. A O TRÓ 


1 Apocalyas. XXL.—2 Sator. XV, y XXV,— Apocalyj. WT. 


LA RELIGION, —PARTE SEGUNDA. CAP. xi]. ST 


y eterna: union inefable, en que no cabe recelo de per- 
derse, sino plenisima seguridad de jamás separarse. Do 
esta union intima y venturosa resultará necesariamente 
en el alma, á quieu ya nada mas le queda que ver, na- 
da que desear, nada que amar, un gozo inenvarrable y 
perfectisimo, que, embargando sus potencias, la tendrá 
siempre como anegada en un océano de infinitas deli- 
cias; é inflamada cada vez mas en las vivas llamas del 
divino amor, sostenidas por la virtud del Espiritu San- 
to, se trasformará de tal manera en Dios, objeto amado, 
que, salva su propia personalidad, vendrá á ser por 
participacion una misma Cosa con las tres divinas per- 
sonas, como ellas lo son por naturaleza, La gloria del 
alma asi trasformada, peuetrará en su dia, y hará en 
cierto modo espiritual el cuerpo, cuyos sentidos serán 
saciados en la contemplacion y trato de nuestro adora- 
ble Salvador, y de su Santisima Madre, y de todos los 
bicnaventurados, y de toda la creacion visible, sobera- 
namente renovada. 

Esta felicidad, que, considerada cu su esencia ó en 
su objeto, es la misma para todos, porque uno solo es 
Dios, no 4 todos se comunica cn la misma medida. To- 
dos los santos, todos los bvienaventurados, serán eter- 
namente dichosos; pero no todos lo serán en igual gra- 
do: la dicha será tanto mas intensa, cuanto mayor seca 
la capacidad del que la posee; y esta capacidad ha de 
ser proporcionada ú los méritos de cada uno. 

Asi como á la vista de un magnifico paisage, 0 es- 
cuchando un delicioso concierto, el artista y el que no 
lo es quedan embelecsados, pero el gozo del primero es, 
sin duda, superior, porque descubre mayores bellezas 
y percibe ú puede distinguir mas delicadas armonias; 
asi tambien los santos verán todos y poseerán á4 Dios; 
pero esta vision y posesion serán tanto mas perfectas, 
profundizarán tanto mas en la esencia y perfecciones 
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divinas, y por tanto, producirán un gozo tanto mas in- 
tenso, cuanto mayor sea la luz de la gloria de que se 
hicieron merecedores. Por eso dice Son Pablo: «una es 
>la claridad del sol, otra la de la luna, y otra la de las 
»estrellas; y aun hay estrellas diferentes de otras en 
»Claridad. Asi tambien la resurrección de los muertos. » 
«Cada uno recibirá su galardon segun el trabajo». 
«Quien siembra poco, tambien segrrará poco; mas el 
»que siembra en abundancia, con abundancia sega- 
»rá»,! | 

Conforme á estas enseñanzas decia San Policarpo: 
«pesaré mis méritos por el valor de mis trabajos: cuan- 
to mas sufriere, tanto mayor será el premio que re- 
ciba». ? 

Mas, aunque sean diferentes los grados de gloria, 
en el cielo no puede haber envidia, ni tristeza; porque 
los deseos de todos serán plenamente satisfechos, siu 
que les quede nada que desear. Remunerados sobre- 
abundantemente, serán dichosos, viendo como resplan- 
dece la divina justicia en la equitativa distribucion de 
sas magnificas recompensas. Y, como la divina esen- 
cia, que cada Cual contempla, es infinita, € infinitas 
sus adorables perfecciones, ninguno llegará ¿ cansarse 
de gozar; sino que cu la conterplacion de la gloria de 
Dios, ante su patente rostro, hallarán gozo siempre 
nuevo, porque serán como llevados de gloria en gloria 
por el Espiritu del Señor. | 

3. Puesto que hay en otra vida gloria € infierno, 
premio eterno para los buenos, y eterno castigo para 
los malos; y este premio y este castigo ha de ser pro- 
porcionado á los méritos Ó deméritos de cada uno, si- 
guese con perfecta claridarl que ha de haber un juicio 
equitativo y sapientiísimo, que discierna las buenas 
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obras y las malas, y distribuya con perfecta exactitud 
lo que á unas y á otras corresponda. Y, como el que ha 
de premiar y castigar es Jesucristo, Jesucristo será el 
juez incorruptible ante cuyo tribunal ha de presentarse 
Cl alma á dar cuenta de sus hechos. Este juicio ha de tc- 
ner lugar en el momento mismo de la muerte; porque 
entonces concluye el actual modo de ser del hombre, 
que, muriendo, deja para siempre el tiempo y entra en 
la inmutable cternidad. 

San Pablo ha dejado escrito: «está decretado que 
»los hombres mueran solamente una vez, y despues de 
»esto el juicio». * Juicio instantáneo y severo en que el 
divino juez, que es la sabiduria misma, liará que el 
alma, libre ya de ilusiones, vea con terrible, ó consola - 
dora claridad, todas sus obras, palabras y pensamieu- 
tos; todo cl bien y el mal que hizo; el hien que debió 
hacer y omitió; y aun las buenas obras que hizo mal; 
de. modo que ella misma infaliblemente se conocerá 
digna de premio ú de castigo, y verá resplandeccr con 
fulgores inextinguibles la divina sentencia que fija para 
sicmpre su suerte; y se precipitará en cl infierno, si se 
ve abrumada del pecado, ú se arrojará en los brazos 
amorosos de su Dios, si sale del mundo perfectamente 
purificada; porque si no, antes de Jlegar al gozo del 
Señor ha de pasar por el Purgatorio, donde alcanzará 
perfecta purificacion. 

El Profeta rey exclamabu: «Justo cres, Señor, y 
recto es tu juicio». «Traspasa con tu temor mis carnes, 
porque he temido tus juicios». ? Y, San Pedro ha dicho: 
«Jesús nos ha mandado predicar que él ha sido consti- 
»buido por Dios juez de vivos y muertos». Y Por eso el 
Coucilio de Florencia, proclamando la fé de la Iglesia, 
confesaba: «Creemos... que las almas de los que, des- 


lA los Hebr, IX,—2 Salm. 118." Hech. de los Apost. X 


E 48 


140 LA RELIGION.—PARTE SEGUNDA. CAP. Xl. 


pues de haber recibido el bautismo, no contrajeron 
mancha alguna de pecado; y lo mismo las de aquellos 
que, despues de haber pecado, han sido purificadas, ya 
en sus cuerpos, ya fuera de ellos; son al punto recibi- 
das en el cielo, y ven claramente ú Dios mismo, trino 
y uno, como es... Las almas de los que mueren en pe- 
cado mortal, ó con solo el original, bajan al punto al 
infierno para ser castigadas, aunque con penas des- 
iguales». ! 

4. El alma no ha vivido sola en este mundo, sino 
unida 4 un cuerpo, al cual daba vida, y del cual se va- 
lía para servir 4 Dios y bendecirle, ó para quebrantar 
su santa ley, y ultrajar su santísimo nombre: justo cs, 
pues, que el cuerpo participe de las celestiales «ule- 
grías de que con el alma se hizo digno, v de los eter- 
nos tormentos que contribuyó á merecer. 111 hombre 
completo—cuerpo y alma—fué justo ú fué culpable; el 
mismo hombre—cuerpo y alma—debe ser quien reciba 
el premio ú el castigo. Ja resurreccion de la carne se 
nos ofrece, por consiguiente, como una necesidad de 
nuestra naturaleza compleja, para que pucda ser ade- 
cuado cl premio 6 el castigo, 4 que nos hubiéremos 
hecho acreedores. 

La redencion tambicn reclama la resurreccion. Je- 
sucristo se liizo hombre para unir con Dios al hombre. 
Tomó nuestra naturuleza para santificarnos y salvar- 
nos: de suerte que, al resucitar de entre los muertos, 
aseguró la resurrección de nuestra carne; porque sicn- 
do miembros de su cuerpo mistico, hemos de es- 
tar alli donde esté nuestra cabeza: es decir, los que son 
de Cristo han de estar en el cielo con él, gozando de 
las ¡nefables delicias de su misma gloria. «Pues si cree- 
»1mos, dice San Pablo, que Jesús murió y resucitó, asi 
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>tambien Dios traerá con Jesús á los que durmieron 
»con él... y los que murieron en Cristo resucitarán los 
»primeros». «Porque, si los muertos no resucitan, tam- 
»poco Cristo resucitó, y si Cristo no resucitó, es vana 
»nuestra fé, y por consiguiente, tambien los que dur- 
»micron en Cristo han perecido». ?'-—Sueño llama el 
¡Apostol ¿ la muerte de los justos: duermen, si, duer- 
men con Jesucristo, y han de despertar de ese sueño; 
han de resucitar como Jesucristo. 

Nuestros propios cuerpos, que por la muerte se se- 
pararon del alma, han de unirse otra vez á ella para 
no separarse jamás. La Omnipotencia de Dios que los 
crió, esa misma Omnipotencia los hará resucitar: que 
no es mas dificil congregar los elementos dispersos, 
que sacarlos de la nada. La Sagrada Escritura nos da 
testimonio de que muchos muertos volvieron 4 la vida 
por la palabra de Jesucristo. La tija de Jálro y el hijo 
de la viuda de Nain se levantaron obedientes á la voz 
del Señor; y el cadáver ya putrefacto de Lázaro salió 
del sepulcro para demostrar á todos los hombres que 
los gusanos y el polvo vuelven á ser, por virtud de la 
palabra divina, sustancia de un cuerpo organizado y 
vivo. «Creo, dijo Marta al Salvador, que mi hermano 
ha de resucitar en la resurrección en el último dia». ? 
Y esta misima fé se vió confirmada por el Divino Maes- 
tro, cuando dijo ú los saduceos: «de la resurrección de 
»los muertos ¿uo habeis leido lo que dice Dios: yo soy 
»el Dios de Abraham, el Dios dle Isaac. y el Dios de Ja- 
»00h? No es Dios de muertos, sino de vivos».? 

» Todos ciertamente resucitaremos». * Todos pode- 
mos repetir las palabras del pacientisimo Job: «sé que 
»vive mi Redentor; y que cn el último dia he de resu- 
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»Citar de la tierra y de nuevo he de ser rodeado de mi 
»piel, y en mi carne veré á mi Dios. A quien he de ver 
»yo mismo y mis ojos le han de mirar, y no otro: en mi 
»pecho está depositada esta esperauza». ! 

Esta creencia se ha conservado, aun entre los pa- 
granos. En el Zend-Avesta, libro sagrado de los Persas, 
se lee: «dicho está en la ley, acerca de la resurreccion 
de los muertos, que en cel último año del mundo apa- 
recerá Sesiosch..., el cual hará revivir á los muertos, 
como está dispuesto. Zoroastro consultó 4 Ormuzd, di- 
ciéndole: el viento lleva consigo el cuerpo; el agua lo 
arrastra; ¿cómo se restablecerá? ¿Cómo se liará la re- 
surreccion?» Ormuzd contesta haciendo enumeración 
de todas las cosas, y añade: «yo soy quien crió estos 
seres... Ciertamente que la resurreccion se verá. Todos 
los muertos resucitarán; el alma reconocerá el cuerpo 
y dirá: este es mi padre, esta es mi madre, este es mi 
hermano; hé aquí mis deudos y todos mis parientes... 
Todos verán el bien y el mal que habrán hecho, y los 
justos serán separados de los réprobos. Los justos irán 
al Goroiman, y los réprobos serán de nuevo precipita- 
dos en el Donza44» (infierno). 

En esta doctrina, que refleja con tanta claridad la 
fé que mucho antes habia servido de fundamento «¿ la 
esperanza de Job, se contiene tambien la solucion de 
la dificultad, en que muchos espiritus frivolos preten- 
den apoyarse para negar la resurreccion. 

¿Cómo es posible, dicen, que vuelvan ¿ la vida 
aquellos cuerpos, cuyos elementos han pasado á formar 
la sustancia de una planta, ó han servido de pasto 4 
las fieras, 0 á los antropófagos? 

¡Qué mezquindad de pensamiento encierra esta ir- 
reflexiva pregunta! —«Yo ho criado todos los seres, di- 
jo Ormuzd; todos los muertos resucitarán». 
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Tu, quien quiera que seas, que dudas, ó niegas la 
resurreccion de la carne, ¿no observas que «todas las 
cosas vuelven al estado de que salieron; comienzan de 
nuevo cuando dejan de existir; concluyen para volver 
ú ser, y nada perece sino para vivir otra vez? Este 6r- 
den periódico de cosas es testimonio de la resurrección 
de los muertos. Dios te ha dado por maestra la natura- 
leza, sujetándola á la profecía, (á la doctrina revelada,) 
para que como discípulo de la naturaleza, creas con 
mas facilidad la profecía... para que no dudes que Dios 
resucitará la carne, cuando le conoces como restaura- 
dor de todo». ! Verdad es que la carne uo ha de quedar 
sujeta 4 trasformaciones naturales, que la hagan apa- 
recer de nuevo, como aparece la hoja en el árbol y las 
flores en la pradera; pero «Dios es Omnipotente; y si 
dudais de que esta carne, reducida á polvo; devorada 
por las bestias; tragada por las olas; dispersa por cl 
viento; pueda un dia, á la voz del Señor, convertirse 
otra vez en un cuerpo, considerad por un momento la 
creacion, y ya no vacilareis en creerlo. Este mundo, 
que ayer no existía, ¿cómo ha sido formado? Vosotros 
mismos, ¿qué érais antes de ser hombres? Nada. ¿Por 
qué, pues, aquel que os ha llamado de la nada á la vi- 
da, no podrá llamaros de nuevo Cuando quiera? ¿Qué 
novedad habrá en ello? No érais, y sols: no serels, y 
volvereis á ser. Explicadme, si podeis, el misterio de 
vuestra creacion, y yo os explicaré el de vuestra re- 
surreccion. ¿Será acaso mas dificil volver á ser lo que 
ya habeis sido, que ser lo quejamás fuisteis? Induda- 
blemente es mas grande producir, que reparar; dar el 
ser, que devolverlo; levantar un edificio, que recdificar 
sus tuinas: para repararlo, contas con materiales; pa- 
ra construirlo no contais con nada. Dios ha querido em- 


1 Tertulian. De resusrert. cuonis, 12. 
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pezar por lo mas dificil, 4 fin de que no os costase 
crecr lo que no lo es tanto».! «No perece para Dios la 
materia terrena de que formó la carne de los mortales; 
en cualquiera polvo y ceniza en que se disuelva; en 
cualquier aura 0 ambiente en que se difunda; conviér- 
tasc cn la sustancia de otros cuerpos ú en los mismos 
elementos; en cualesquiera hombres 6 animales cn que 
se mude por medio de los alimentos; vendrá un tiempo 
en que ha de volver al estado primitivo, que tuvo para 
que quedase hecho el hombre; para que viviese y cro- 
clese».? 

«Viene la hora en que todos los que están en los 
sepulcros, oirán la voz del Hijo del hombre» 3 y esta 
voz hará que los cuerpos se levanten sin las debilida- 
los de la niñez, ni de la vejez; sin los defertos causa- 
dos por las enfermedades, ú por algun accidente; en 
toda la perfeccion que como cuerpos tenían en Adan: $ 
pero resucitarán «los que licieron bien, á resurrecion 
de vida; y los que hicieron mal, ¿4 resurreccion de jui- 
cio»: 0, como dice Daniel: «unos para la vida eterna, y 
otros para oprobio, para que lo vean siempre». $ «To- 
»dos ciertamente resucitaremos, dice San Pablo; mas 
uo todos seremos mudados: en un momento, en un 
»abrir y cerrar de ojos, al sonar la final trompeta; pues 
sla trompeta sonará y los muertos resucitarán incor- 
»ruptibles, y nosotros seremos mudados». Mientras 
que los malos resucitarán cubiertos de oprobio, los 
cuerpos de los buenos «sembrados en corrupcion, re- 
»sucitarán en incorrupcion; sembrados en vileza, resu- 
»citaráu en gloria; sembrados en flaqueza, resucitarán 
»en vigor; sembrado cuerpo animal, resucitará cuerpo 
»espiritual»: es decir, cuerpos adornados con las dotes 


1 Tertuliano. Apotoget. 48.—2 $. Agustin: Enchirid. 88. 
3 $, Juan V.—1S. Agust.: De Civital. Det. lib. 22.—Sto. To- 
más. 3.2 qq. Sl y 87.-— Daniel. XII. 
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de impasibilidad, claridad, agilidad y sutileza: porque 
«Jesucristo reformará nuestro cuerpo abatido, para ha- 
»cerlo conforme á su cuerpo glorioso». | 

Unamos, pues, nuestra voz á la voz de la Iglesia 
para repetir una y mil veces: «creo la resurrección de 
la carne»: «creo que todos los hombres han de resucitar 
con los propios cuerpos que ahora tienen». ? 

9. Ala resureccion general seguirá el juicio uni- 
versal; pues, aunque en el juicio particular queda de- 
cretada de una manera irrevocable la suerte de cada 
uno, esa suerte no será conocida de todos hasta el dia 
del juicio universal. Este juicio es necesario para que 
brille 41la faz de todas las gentes la justicia de Dios. 
Alli se verá con cuanta equidad los buenos han sido gu- 
lardonados, y los malos han sido castigados: allí unos y 
otros, apareciendo en su ser completo, alma y cuerpo, 
oirán la confirmacion de la justisima sentencia pro- 
nunciada en el momento de la muerte, y recibirá cada 
cual el aumento de premio ó de pena, que le corres- 
ponda; porque «los tormentos de los que hubieren si - 
cdo coudenados por causa de escándalo, aumentan y 
aumentarán hasta el fin de los siglos, á medida que 
se cometan en el mundo nuevos crimenes ocasionados 
por sus perniciosos ejemplos. Por el contrario, el buen 
ejemplo dará todos los dias nuevos frutos de mérito y 
de recompensa para aquellos que lo hayan dado á sus 
semejantes; y hasta el juicio final no quedará definiti- 
vamente fijado el grado de sa felicidad y de su gloria. 
enmo tampoco el suplicio de los condenados». * 

»Es necesario que todos nosotros comparezcamos 
»ante el tribunal de Cristo, dice San Pablo, para que 


1 I Corinf. XV: Polipens. 111, 
2 Simbol. de los Aypost,: Concil, Leteran. 1V, cap. Firmniter. 

Ñ 4 li del Sr. Obispo de Mountaulbas al catec. del Concil. de 
rent, " 
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»cada uno dé cuenta de'lo que hizo cuando estuvo en 
»el cuerpo; lo bueno y lo malo».! Y San Juan, descri- 
biendo una de sus visiones, dice: «vilos muertos gran- 
»des y pequeños, que estaban en pié delante del Trono, 
»y fueron abiertos los libros (las conciencias), y fueron 
»juzgados los muertos por las cosas que estaban escri- 
»tas en los libros segun las obras de ellos». 2 
Jesucristo mismo nos asegura la verdad de este 
juicio, diciendo: «cuando viniere el Hijo del hombre cn 
»su majestad y todos los ángeles con él, entonces se 
»sentará en el Prouo de su majestad. Y todas las gen- 
»tes serán congregadas ante él; y apartará los unos 
»de los otros como el pastor aparta las ovejas de los 
»cabritos. Y pondrá las ovejas á su derecha y los ca- 
»britos á la izquierda». * ¡Tervible, pero justisima sepa- 
racion! Ella reparará todas las desigualdades de la tier- 
ra, Alli el pobre segun el Evangelio tendrá un lugar á 
la derecha, mientras que el opulento, que le desprecia- 
ba, se verá colocado á la izquierda: eutonces los hu- 
mildes, los mansos, los despreciables á los ojos del 
mundo, serán contados entre Jas ovejas, mientras que 
los soberbios, que.de ellos se burlaron, con los cabritos 
tondrán su herencia: entonces aparecera resplande- 
ciente de gloria el miserable Lázaro; mientras que el 
avaro Epulon estará cubierto de miseria: entonces se 
vevá cuánto más valía la mortificacion, que fué guar- 
da de la pureza, que los inmundos goces de la sensua- 
lidad y de la incontinencis: entonces se verá que todas 
las tribulaciones de la vida no guardaa proporcion con 
la gloria que se revelará en los que las sufrieron con 
paciencia; mientras que todas las delicias mundanales 
cubrirán de oprobio eterno úá sus desdichados amado- 
res. * «Entonces estarán los justos con gran constan- 


1 II Corint. V.—2 Apocalip. XX.—_3 S. Mateo, XX V. 
3 Véase La [imitacion de Cristo, lib, 1, c. XXIV. 
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» cla contra todos los que los afligieron y les quitaron el 
»fruto de su trabajo: y estos, cuando los veau, se tur- 
»barán con horrible temor, y se apoderará de ellos el 
»pasmo á la vista de tan repentina é inesperada felici- 
»dad. Y en medio de la agitacion de sus remordimien- 
»tos y de la congoja de su corazon, dirán para si mis- 
»mos: esos son los que poco hace nos servian de escar- 
»nio y eran el blanco de nuestros improperios: nos- 
sotros, insensatos, creíamos que su vida era una locu- 
»1a, y que su fin sería sin honor; y hé aquí que son 
»coutados entre los hijos de Dios, y su suerte entre los 
»santos. Luego mos hemos equivocado, ergo errari- 
mus. ! 

«Entonces dirá cl Rey 4 los que están á su dere- 
»Cha: venid, benditos de mi Padre, poseed el reino que 
»os está preparado desde el establecimiento del mun- 
»do... Y 4 los que estarán á la izquierda dirá: apartaos 
»de mí, malditos, al fuego eterno, que está preparado 
»para el diablo y sus ángeles... E irán estos al suplicio 
seterno, y los justos á la vida eterna».? De este modo 
quedará justificado cl Señor en sus palabras; y esta su 
última sentencia asegurará para siempre en la partici- 
pación de su misma gloria ¿ los que le siguieron por el 
camino de las humillaciones y de la cruz, y le venera- 
ron como á Rey aun entre las ignominias del Calvario, 
y poudrá el sello de la eterna justicia sobre cl abismo 
en que han de ser atormentados sin fin todos aquellos 
que no le recibieron, y los que de él se burlaron. 

6. «Cuándo será el dia y la hora del juicio final, na- 
die lo sabe, ni los ángeles del cielo, ni 4 Jesucristo Je 
fué dado revelarlo»; * pero le anunciarán como señales 
precursoras las siguientes: 

«La predicacion del Evangelio cu toda la ticrra»; 


1 Lib. de la Sabidur, cap. V.- 
2 $, Mateo XXV,=3 S, Matóo XXIV. S. Marc. XilT.. 
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porque escrito está que «el Evangelio del reino será 
predicado por todo el mundo en testimonio 4 las gen. 
tes, y entonces vendrá el fin».? 

«La conversion de los judíos», como indica una tra- 
dicion constante, fundada en las Sagradas Escrituras, 
principalmente en aquel pasage de Oseas: «muchos 
»dias estarán los hijos de Israel sin rey... y sin altar... 
»Y despues volverán y buscarán al Señor su Dios y á 
» David su Rey (Jesucristo hijo de David) y se acerca- 
»rán con temor al Señor y á sns bienes en el fin de los 
adias».? Y San Pablo tambien ha dicho: «la ceguedad 
»ha venido en parte á Israel, hasta que haya entrado 
»la plenitud de las gentes, y asi todo Israel se salvo; 
»como está escrito: vendrá de Sion el Libertador que 
»desterrará la impiedad de Jacob». * 

<La apostasía casi universal», que, en sentir de 
San Ambrosio y otros Doctores, debe entenderse, ade- 
mss de la rebelion contra Jesucristo y su Evangelio, de 
la rebelion de los pueblos contra los reyes, y, sobre to- 
lv, contra el Romano Pontífice. San Pablo, escribien- 
duá los Tesalonicenses, dice que, «el dia del Señor no 
vendrá, sin que antes venga la apostasia». * Y en el 
Kvangolio se lee: «¿piensas que cuando venga el Hijo 
del hombre hallará fé sobre la tierra?» 3 Lo cual quiere 
decir que será tan general la desercion, que apenas ha- 
hrá creyentes; pero no faltarán por completo; porque, 
cmo ya sabemos, la Iglesia es indefectible; y además 
estí escrito que en favor de los elegidos han de ser 
abreviados los dias de la última tribulacion». f 

«Se levantará gente contra gente y reino contra 
»reino. Y habrá grandes terremotos, y pestilencias y 
»hambres; y cosas espantosas y grandes señales del 
»cielo».* 


1 S, Mateo: XXIV, l4. —2 Cap. E <=3 A los Rom. X1.—4 Epist. 
22 0,23 $, Lucas X VIT. —6 S, Mat, XXIV.—? 8. Lucas XXI 
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Aparecerá el Andi-Cristo; contrario, enemigo, ad- 
versario de Jesucristo.—San Juan ha dicho: «muchos 
se han hecho anticristos... El que niega que Jesús es 
el Cristo (el enviado, el Hijo de Dios) ese tal es anti- 
cristo. | 

Mas estos anticristos no son sino una pequeña 
imágen del A4t¿-Cresto por antonomasia, del que ha de 
venir al fin de los tiempos. Este será como personifica- 
cion del odio de todos contra Jesucristo, y reunirá en 
torno suyo y á sus órdenes, todos los enemigos del Cru- 
cificado. San Pablo nos advierte que «no será el dia 
»(lel Señor, sin que antes venga la apostasía y sea ma- 
»nifestado el hombre de pecado, el hijo de perdicion; el 
»cual se opone, y se levanta sobre todo lo que se llama 
» Dios, 0 es adorado: de manera que se sentará en el 
»templo de Dios, mostrándose como si fuera Dios. La 
» venida de él será segun operacion de Satanás, en to- 
»dla potencia y en señales y prodigios mentirosos, y en 
»toda seduccion de la iniquidad para aquellos que pe- 
»ecen; porque no recibieron el amor de la verdad pa- 
»ra ser salvos. Por eso les enviará Dios, (es decir, Con- 
»sentirá) operacion de error para que crean á la menti- 
>1a, y scan condenados todos los que no creyeron á la 
verdad, antes consintieron á la iniquidad», * 

San Juan entre sus visiones apocalípticas vió euna 
«bestia que salia de la mar... y se maravillo toda lu 
»tierra en pos de la bestia... y le fué dado boca con 
»que hablase altanerias y blasfemias; y le fué dado po- 
»der de hacer aquello cuarenta y dos meses... y abrió 
»su boca en blasfemias contra Dios para blasfemar sn 
»nombre y su tabernáculo, y á los que moran en el cie- 
»lo... y le fué dado poder sobre toda tribu y pueblo y 
»lengua y nacion, y le adoraron todos log moradores de 


ra 


1 1 Cart. U.—2 11 4 os Tesalonicenses. 1. 
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vla tierra; aquellos, cuyos nombres no están escritos 
en el libro del Cordero, que fué muerto desde el prin- 
»Cipio del mundo». ! «Y vi otra bestia ? que salía de la 
»tierra, y ejercia todo cl poder de la primera bestia en 
»8u presencia: é hizo que la tierra y sus moradores 
»adorasen á la primera bestia. E hizo grandes maravi- 
»llas, de manera que aun fuego hacia descender del 
»Cielo á la vista de los hombres; y engañó á los mora- 
»dores de la tierra con los prodigios que se le permi- 
»tieron hacer... Vi salir de la boca de la bestia y de la 
»boca del falso profeta tres espiritus inmundos á mance- 
»ra de ranas, porque son espiritus de demonios que 
»hacen prodigios, y van á los reyes de la tierra para 
»juntarlos en batalla para el gran dia del Dios Ombi- 
»potente.» 

-Durante este tiempo, los elegidos no han de que- 
lar sin amparo, porque Dios «enviará sus dos testigos, 
»Elias y Enoch, y profetizarán mil doscientos y sesen- 
»ta dias, ? vestidos de saco... y, si alguno les quisiere 
» dañar, saldrá fuego de la boca de ellos y deyorará á 
»sus enemigos. Tienen poder de cerrar el cielo para 
»(ue no llueva en los dias de la profecia de ellos; y tie- 
»nen poder sobre las aguas para convertirlas en san- 
»gTC, y para herir la tierra con toda suerte de plagas, 
»Cuantas veces quisieren. Y cuando acabaren su testi- 
»monio, lidiará contra ellos la bestia que sube del abis- 
»mo, y los vencerá y los matará... Los cuerpos de ellos 
»yacerán en las plazas do la gran ciudad (Jerusalen)... 


- —— 


1 Jesucristo; que desde el principio del mundo se ofreció cn 
sacrificio por Jos hombres, y en virtud de cuyo sacrificio, acep- 
tado por su Eterno Padre, y figurado en todos los sacrificios an- 
tiguos, especialmente en el cordero, se han de salvar todos los 
que se salven. | 

2 Ministro, 6 escudero de la primera, ó del Anti-Cristo, segun 
San Ireneo. 

3 Tres años y mnedio. 
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»y los moradores de la tierra gozarán por la muerte 
»de ellos... Y despues de tres dias y medio entró en 
»ellos el espíritu de vida enviado de Dios; y se alzaron 
»sobre sus piés, y vino grande temor sobre los que los 
» vieron. Y subieron al cielo cn una nube, y los vieron 
»los enemigos de ellos». ? 

«Y luego despues de la tribulacion de aquellos dias 
»el sol se oscurecerá, y la luna no dará su lumbre; y 
»las estrellas cacrán del cielo, y las virtudes del cielo 
serán conmovidas...» «Y habrá consternacion en las 
» gentes por la confusion del ruido dei mar y de sus 
»olas; quedando los hombres yertos por el temor y re- 
»celo de las cosas, que sobrevendrán á todo el univer- 
»80», «Y entonces aparecerá en el cielo la señal del 
» Hijo del hombre, y plañiirán todas las tribus de la tier- 
»ra y verán al Hijo del hombre que vendrá cn las nu- 
»bes del cielo con grande poder y majestad. Y enviará 
»sus ángeles con trompetas y con grande voz, y reuni- 
rán sus escogidos de los cuatro vientos, desde lo su- 
»mo de los cielos hasta los términos de ellos». ? 

«Aparecerá un caballo blanco, y sobre él sentado 
»el que lleva por nombre FisL y Veraz, el cual con 
»justicia juzga y pelea... vestirá una ropa teñida en 
»sangre, y su nombre es llomado rL VerBO DE Dios. Y 
ple seguirán las huestes que hay cn el cielo... Y de su 
»hboca saldrá una espada de dos filos para herir con clla 
»á las gentes... Y eo su vestidura y en su muslo lle- 
»vará escrito: Rey de Reyes, y Señor de los sejiores... 
»Y la bestia y los reyes de la tierra y las huestes de 
»ellos covgregadas, pelearán contra el que está senta- 
»do sobre el caballo y contra su hueste... Será presa la 
»bestia, y con ella el falso profeta, y serán lanzados 
vvivos en un estanque de fuego ardiendo y de azufre; 


1 Apocalip, XI y XITI.—2 $. Mateo XXIV. S. Lucas XXI. 
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»y los otros morirán al filo de la espada que sale de la 
»boca del que está sentado sobre el caballo... Y los 
» muertos, grandes y pequeños, estarán cn pié delante 
»del trono de Jesucristo, y serán abiertos los libros (las 
»conciencias) y otro libro, que es el de la vida (la pre- 
»destinacion), y serán juzgados los muertos por las 
»Cosas que estaban escritas en los libros, segun las 
»0bras de ellos. Y el que no sea hallado escrito en el 
»libro de la vida, será lanzado en el estanque de fne- 
»0».? Asi vendrá á ser completo y espléndido el triun- 
fo de Jesucristo sobre todos sus enemigos, y conclu- 
yendo para siempre el tiempo, dará principio la eterni- 
dad; de inefable ventura para los buenos, y de tormen- 
tos sin fin para los que murieron en pecado. 

7. En elúltimo dia, «huirán de la vista del que se 
sienta en el trono, el cielo y la tierra»; no para volver á 
la nada, pues está escrito que, «todas las cosas que ha 
hecho Dios, perseveran para siempre»;? sino que lmi- 
rán, dejando de serlo que aliora son: «pasará la figura 
del mundo», como dice San Pablo: 9 «pasarán los cielos 
>con grande impetu, y los elementos serán deshechos 
»por el calor, y la tierra y todas las obras que hay en 
»ella serán abrasadas», * quedando trastormados en «un 
cielo nuevo y una tierra nueva», en que «a luna bri- 
llará como el sol, y el sol dará siete veces mas luz de la 
que dá en la actualidad». * 

«El fuego cambiará las cualidades de los elementos 
corruptibles; y lo que couvenía ¿4 nuestros Cuerpos su- 
jetosá la corrupción, adquirirá otras cualidades que 
convendrán á nuestros cuerpos incorruptibles; de mo- 
do que el mundo, asi renuvado, estará en armonta con 
los hombres resucitados». * 


1 Apecalip. XI, XITT, XVI, XX.— Eclesiastes 11. 
$ 1 Corénf. VIL.—4 S. Pedro, 2.* Caria, TI. 
9 Apocalip, XX1: Isalas XXX.—S S, Agust. De Citit, Dei, 1. 20 
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Simbolo de los Apóstoles. —Fórmula de fé católica, 


le il ci 


Despues de haber conocido cual es la sancion de la 
ley evangélica; visto que hay penas sin fin para los que 
no siguen á Jesucristo, y alegrias inefables y eternas 
para los que guardan fielmente sus divinas enseñanzas, 
bueno será poner aqui el resúmen de esas enseñanzas, 
tal como le formularon los enviados del divino Maestro, 
y como se ha conservado y se conserva en la Iglesia ca- 
tólica, apostólica, romana. 

Los Apóstoles, antes de separarse para lleyar por 
todo el mundo la doctrina que Jesucristo les había man- 
dado predicar, reuvieron eu breve fórmula todas las 
mas importantes verdades, que habian de ser propues- 
tas ¿€ la creencia de los hombres, para que se salva- 
sen, Esta fórmula se ha llamado Símbolo, —que quiere 
decir reunion de muchas cosas en una, y tambien señal 
ó distintivo, —porque en clla se hallan reunidas las 
principales verdades ú los principales artículos de la fé 
católica, cuya profesion explicita es la insignia de los 
verdaderos Cristinnos. Llámasc tambien Credo. porque 
da principio con esta palabra, creo. 
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Este Símbolo 6 Credo, dice asi: «Creo en Dios, Pa- 
dre Todopoderoso, criador del cielo y de la tierra: y en 
Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fué con- 
cebido por obra y gracia del Espiritu Santo, y nació de 
Santa Maria Virgen; padeció debajo del poder de Pon- 
cio Pilato; fué crucificado, muerto y sepultado; descen- 
dió á los infiernos; al tercero dia resucitó de entre los 
muertos; subió á los cielos y está sentado ú¿ la diestra 
de Dios Padre Todopoderoso; creo que desde alli ha de 
venir á juzgar á los vivos y á los muertos. Creo en el 
Espiritu Santo: la Santa Iglesia católica; la comunion 
de los Santos; el perdon de los pecados; la resurreccion 
de la carne; la vida eterna perdurable. Amen.—Tal es 
el Simbolo, tal la enseña gloriosa cnarbolada por los pri- 
meros predicadores del Evangelio, para que se agrupen 
en torno suyo todos los que quieran ser salvos. Asi lo 
confirma la tradicion universal, de la que, entre otros 
mil, son testigos San Irenco, Tertuliano, Rufino, San 
Gerónimo, San Ambrosio, San Leon Magno, Casiano y 
todos los Doctores eclesiásticos. Asi lo confiesan hasta 
los enemigos de la Iglesia, como Calvino en sus Zasti- 
tuciones, y Lutero en sus Cologuios. 

Con solo lcer el Credo se ve que no contiene toda 
la doctrina apostólica: hállanse en él los doemas d ver- 
dades fund«mentales, suficientes para que los que sin- 
ceramente las profesen, puedan salvarse; pero los 
Apóstoles predicaron mucho más; «enseñaron ú todas 
las gentes todas las cosas que les mandó el Divino 
Maestro», y nos han dejado esas enseñanzas en la Sa- 
grada Escritura y en la Tradicion. Por consiguiente, 
cuanto se contiene en ese sagrado depósito es, como 
los articulos del Credo, palabra de Dios; y, como tal, 
digna de veneracion, y objeto de la fé de los cristianos. 

De aqui se sigue que la Iglesia Romana, como le- 
gitima depositaria de la mision apostólica, puede y 


LA RELIGION.—PARTE SEGUNDA. CAP. XII. 75 


debe, en lugar de los Apóstoles, conservar y propagar 
hasta el fin de los tiempos toda la doctrina de Jesucris- 
to; y, por consecuencia, explicar ó aclarar, segun la 
necesidad lo reclame, los articulos del Simbolo; y aun 
aiadir alguno ú esta primitiva fórmula de £3: en lo cual 
nada wecto nos enseña, sias que toma de la doctrina 
revelada uva d varias verdades y las propone en tér- 
minos claros y explicitos para que los ficles las crean. 
De modo que la fé, 0 la doctrina, cs antigua, es la de 
siempre, contenta en el depósito de la revelacion; pero 
podrá ser nueva la fórmula que la expresa, con la cual 
queda á salvo de los ataques de la hcrejía y de la im- 
piedad. 

Asi el Concilio de Nicea, en el año 325, y el de 
Constantinopla en 381, redactarou una fórmula de fé, 
mas ámplia que el simbalo apostólico, para proclamar 
y asegurar la doctriva católica y preservar á los fñeles. 
de los errores de Arrio y de Mundonto. En aquellos Con- 
cilios sc formó el simbolo Miceno-constantinopolilano, 
que es el que resuena en vuestros templos duraute la 
celebracion del santo sacrificio de la Misa. Pácil es co- 
nocer que estoz Concilios no hicieron nuevos dogmas; 
nada añadieron á la fé cristiana; sino que la explicaron 
para que no fuese adulternida por los errores de los he- 
resiarcas. 1 

Siempre que las herejias, —que son las que varian, — 
lo han hecho indispensable, ha podido la Iglesia, no 
mudar sus dogmas ni ajiadir otros nuevos en la sustan- 
cia, sino explicar y proponer su antigua invariublo fé. 

Hé aqui ahora la fórmula de fé de la Iglesia Roma- 
na; fórmula dispuesta en 1564 por cl Sumo Pontífice 
Pio 1V, y repetida por los PP. al inaugurar las sesiones 
del Concilio Vaticano; y la misma que, ampliada por 


l Véase Part. TI, cap. XX, n. 4. 
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disposicion de Pio IX, con algunos dógmas reciente- 
mente definidos, se propone t 4 todos los. que deben ha- 
cer peas profesion: 


Yo, N. N., «con firme fé, creo y profeso todas y 
cada una de las cosas que se contienen en el Simbolo 
de la fé de que usa la Santa Iglesia Romana; ¿ saber: 
Creo en un solo Dios Padre Omnipotente, criador del 
cielo y de la tierra, y de las cosas visibles é invisibles; 
y en un solo Señor, Jesucristo, Hijo unigénito de Dios; 
y nacido del Padre antes de todos los siglos; Dios de 
Dios, luz de luz, Dios verdadero de Dios verdadero: no 
hecho, sino engendrado, consustancial al Padre; por 
quien han sido lechas todas las cosas. El cual, Jesu- 
cristo, por nosotroz los hombres y por salvarnns, des- 
cendió de los cielos y tomó carne de la Virgen Maria 
por obra del Espiritu Santo, y se hizo hombre. Tambien 
por nuestro bieo fué crucificado bajo el poder de Poncio 
Pilato, padeció y fué sepultado: y resucitó al tercer dia 
segun las Sagradas Escrituras: y subió al cielo, donde 
está sentado á la diestra del Padre: y ha de venir otra 
vez con gloria ú4 juzgar á4 los vivos y ¡ú los muertos, 
cuyo reino será sin fin. Creo en el Espiritu Santo, Se- 
_fior y vivificante, que procede del Padre y del Hijo y 
habló por boca de los profetas. Creo una, santa, cató- 
lica y apostólica Iglesia: confieso un solo bautismo para 
la remision de los pecados; y espero la resurrección de 
los muertos y la vida del siglo venidero. Amen. 

Admito y abrazo firmemecute las Tradiciones apos- 
-tólicas y eclesiásticas y las demás observancias y Cons- 
tituciones de la misma Iglesia. 

Admito tambien la “Sagrada Escritura, segun el 
sentido en que la ha entendido y entiende vuestra ma- 
dre la Iglesia, á la cual corresponde juzgar acerca del 
-verdadero sentido é interpretacion de las Sagradas Es- 
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crituras; y jamás la aceptaré ni interpretaré, sino se- 
gun el unánime consentimiento de los Santos Padres. 
Confieso tambien que los sacramentos de la nueva 
Ley son verdadera y propiamente siete, instituidos por 
Nuestro Señor Jesucristo para la salvacion del linaje 
humano; aunque no todos ellos son necesarios á cada 
uno en particular; y estos sacramentos sob: Bautismo, 
Confirmacion,Eucaristia, Penitencia, Extrema-Uncion, 
Orden y Matrimonio: los cuales conficren gracia; y de 
ellos el Bautismo, la Confirmacion y el Órden bo se 
pueden reiterar siu sacrilegio. Recibo tambien y admi- 
to los ritos de la Iglesia católica, recibidos y aprobados 
para la administracion de estos sacramentos. Tambien 
abrazo y recibo todas y cada una de las cosas, que fue- 
ron definidas y declaradas en el Sacrosanto Concilio de 
Trento acerca del pecado original y de la justificacion. 
Asimismo profeso que en la Misa se ofrece ú lios sacri- 
ficio verdadero, propio y propiciatorio, por los vivos y 
los difuntos; y que en el santísimo sacramento de la 
Eucanstía están verdadera, real y sustancialmente el 
cuerpo y la saogre, juntamente con el alma y la divi- 
nidad de N. S. Jesucristo, y que se hace la conversion 
de toda la sustancia de pan, en el cuerpo, y de toda la 
sustancia del vino, en la sangre; ¿ la cual conversion 
la Iglesia catolica llama trensustanciacion, Confieso tam- 
bien que bajo cualquiera de las especies se recibe á Je- 
sucristo todo, y el verdadero sacramento. 
Constantemente sostengo que hay Purgatorio, y 
que las almas alli detenidas, son auxiliadas por los su- 
fragios de los fieles. De la misma manera sostengo que 
se debe venerar é invocar ¿ los Sautos, que reinan con 
Cristo; y que ellos á su vez ofrecen 4 Dios oraciones 
por nosotros; y que sus reliquias deben ser veneradas. 
Con toda seguridad afirmo que debe haber y se deben 
conservar las imágenes de Cristo y de la siempre Vir- 
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gen Madre de Dios, y de los demás Santos; y que estas 
imágenes deben conservarse, y que se las debe dar el 
honor y la venevacion correspondiente. Afirmo tambien 
qué Jesucristo dejó á la Iglesia potestad de conceder 
indulgencias, y que el uso de ellas es muy saludable 
al pueble cristiano. Reconozco á la santa católica y 
apostólica Iglesia Romana como madre y maestra de 
todas las Iglesias, y prometo y juro verdadera obedien- 
cia al Romano Pontífice, sucesor de San Pedro, Princi- 
pe de los Apóstoles y Vicario de Jesucristo. 

Recibo tambien sin vacilacion alguna, y profeso 
todas las demás cosas tradicionalmente enseñadas, de- 
finidas y declaradas por los Sagrados Cánones, y Con- 
cilios ecuménicos, privcipalmente por el Sacrosanto 
Concilio de Trento; «y el ecuménico Concilio Yaticano, 
especialmente acerca del Primado del Romano Ponti- 
fice y de su infalible magisterio»; y al mismo tiempo 
todas las cosas contrarizs y todas las Hcrejias, cuales- 
quiera que sean, condenadas, rechazadas y anatemati- 
zadas por la Iglesia, yo las condeno, rechazo y anate- 
matizo de la misma manera. | 

Esta verdadera y católica fé, fuera de la cual na- 
die pnede salvarse, y la que al prosonte espontánca- 
mente profeso y verazmento sostengo, esa misma pro- 
curaré guardar y confesar constantemente, cov el au- 
xilio de Dios, hasta el último instante de mi vida; y que, 
en cuanto esté de mi parte, sea tenida, enseñada y pre- 
dicada por mis súbditos, Ó por los que estén á mi cui- 
dado, segun mi empleo y oficio. 

Yo mismo, N. N., lo ofrezco, prometo y juro. Asi 
Dios me ayude y? estos santos Evangelios de Dios». 


Las demás verdades doymáticas que guarda la Igle- 


Ak 


1 Poniendo la mano sobre el libro de los Evangelios. 
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sia, y de que no se hace aquí expresa mencion, quedan 
implicitamente contenidas y profesadas en la fórmula 
preinscrta. 

Esta es la fé católica: este el compendio de la ver- 
dud revelada; esta la divina luz que ilnmina la senda 
por donde se va á la region de la vida imperecedera. El 
que camine sin esta luz por guía, aunque otra cosa pa- 
rezca, irá por entre sombras y tinieblas ú dar en el 
abismo. 

Durante el curso de nuestro humilde trabajo, he- 
mos venido admirando los sólidos fundamentos en que 
descansan todos y cada uno de los dogmas cristianos y 
hemos visto resplandecer con soberanos fulgores su di- 
vina credibilidad; y guardan tal armonta con el dictú- 
men de la recta razov, que ésta queda por ellos euno- 
blecida; y se degrada, se envilece y se extravía cuando 
de cllos se aparta. 


CAPÍTULO XIII. 


1. Fucra de la Iglesia no hay salvacion.—-2. Miembros de 
la Iglesia.—3. Los herejes y los cismáticos.—4, La fé sola 
no justifica,—5. Los infñeles.—6. Los niños sin bautismo.— 
7. Los excomulgados.—8. Conducta de la Iglesia con los 
que mueren fuera de su seno.—9, Intolerancia de la Iglesia, 


—10. La predestinacion. 


l, Desde las alturas á que la razon ha llegado en 
alas de la fe, se descubre entre vivisimos resplandores. 
esta gran verdad: «fuera de la Iglesia de Jesucristo 
nadie puede salvarse»: verdad terrible, 4 que el rigor 
de la lógica nos arrastra, como á legitima conclusion 
de la doctrina expuesta. 

En efecto: hemos demostrado que existe, por ne- 
cesidad de su esencia, un Dios Omnipotente y Santo, 
infinito en todo género de perfecciones, y criador de 
los ciclos y de la tierra y de todas las cosas que en 
elos se contienen: que hizo al hombre á su imageu y 
semejanza y le constituyó rey de las criaturas visibles; 
dotándole para eso de inteligencia y voluntad, que 
tienden como á término natural y dichoso de su acti- 
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vidad á la posesion de la verdad infinita. y del gumo 
bien, que es Dios mismo, nuestro Criador ó primer 
principio, al cual quedamos, por consiguiente, subor- 
dinados como á nuestro último fin: ligados con él con 
viuculos, que no nos es dado variar, de verdad y de 
amor, 

Y no se contentó el Señor con ser el término na- 
tural de nuestras facultades sino que, nos elevó sobre 
nuestra condicion terrestre, uniéndonos consigo con 
lazos y dones de justicia y santidad sobrenatural, para 
que pudiésemos llegar á posecrle de un modo tambien 
sobrenatural y enteramente divino. 

Dios quería darnos esta posesion como corona de 
justicia, aunque por otra parte vo era sino un don do 
su infinita largueza: por eso no se Ccomuuicó sino Cr 
cierta medida; se dlió a conocer, no en la plenitud de 
su esencia, sino como reflejándose en la creacion, € 
iluminando la inteligencia del humbre y llenándola de 
ciencia, para que, le conociese, le amase y concibicse 
inmensos deseos de poseerle; pero dejándole el libre al- 
bedrio, para que caminase libremente por la senda de la 
verdad y de la. justicia, Juaciendo merecimientos con 
que alcanzar sobrenaturalmente la plena posesion del 
bien infinito; hácia el cual se sentia llevado no solo 
por la tendencia natural de su entendimiento y de su 
corazon, sino tambicn por las especiales revelaciones 6 
inefables gracias del divino amor. 

Bien pronto el hombre; abusando de su libertad, 
puso su corazon en las cmaturas y traspaso los precep- 
tos del Criador; y, despojándose pur este hecho, de los 
dones sobrenaturales de que había sido adornado, rom- 
pió los vinculos de santo amor que le unian á su Dios. 
En aquel mismo momento sintió perturbada toda su 
naturaleza: la inteligencia, destituida de la luz sobre - 
natural que recibía del foco mismo de la verdad infini- 
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ta, quedó rodeada de tinieblas; la voluntad, sin la gra - 
cia'que la fortalecia, se halló débil y vacilante, y vió 
comprometido su imperio sobre las pasiones, que se 
sublevaron para arrebatúrsele, decididas á no cejar en 
la lucha hasta conseguir una completa victoria.-—Tal 
vino á ser el estado de nuestros primeros padres, Adan 
y Eva, de quienes habia de descender el linaje huma- 
ño. Perdieron por su culpa la santidad y justicia origl-- 
nal; se hicieron enemigos de Dios, y quedaron, por 
consiguiente, separados de él por una distancia infini- 
ta; por el abismo que abrió el pecado. 

En semejante situacion, vanos hubieran sido sus 
esfuerzos para recobrar la amistad divina; porque un 
ser fivito no es capaz de acortar la distancia que le se- 
para del ser infinito; una criatura débil y miserable no 
podía volver á subir á las alturas cn que Dios la había 
colocado misericordiosamente, y de las que con igmno- 
minia había caido: era imposible que recobrase su per- 
dida graudeza, si Dios no le tendía bondadoso la mano. 
Pero en esta rehabilitacion no habia do intervenir la 
misericord,a sola; porque la justicia reclamaba el casti- 
g'0 de la ofensa, exigía compieta vindicacion de los di- 
vinos derechos conculcados por el pecador. 

La divina Sabiduria halló medio de conciliar la 
justicia con la misericordia: el Hijo de Dios se ofreció ú 
tomar la naturaleza humana pecadora, para dar á Dios 
cumplida satisfaccion. Acepto la muerte de cruz para 
sufvir la pena que cl hombre merecia, y dejó misericor- 
divosamente á nuestra disposicion los méritos infinitos 
de su sangre preciosa, para que pudiéramos eurique- 
cernos y pagar con ellos nuestras deudas; volviendo 
asi ¿4 Ja amistad de Dios, 4 quien desde aquel momento 
podemos llamar Padre, puesto que su mismo Hijo, la- 
ciéndose hombre, nos elevó 4 la dignidad de hermanos 
suyos. | 
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El Padre Eterno, aceptando el sacriício de su. 
Unigéuito, le contempló desde entonces como victima 
inmolada en lugar de los hombres y para bien de ellos; 
y previendo los méritos infinitos de su Pasion y muerte, 
se dió por satisfecho y llamó de nuevo al culpable y 
abrió los brazos para estrecharle otra vez contra su pa- 
ternal corazon. | 

El abismo, abierto por la prevaricacion, queda 
colmado de la sangre de la augusta victima sacrifica- 
da; la distancia que separaba de Dios al hombre, se 
salva por la mediación de Jesucristo, que unió cn su 
sacratisima persona la naturaleza divina y la naturale- 
za humana. 

Revelado al hombre el misterio de su Redencion, 
podia hacer suyos por la fé, por la esperanza y por el 
amor, los méritos del Redentor; y, unido á el con ese 
triple lazo, caminar por la senda de la penitencia ó del 
sacrificio, á la pesesion gloriosa de su fin; á la posesion 
de Dios, que por tan inefables medios le frangueaba las 
puertas de su infinita miserícordia.—En costa nueva 
senda, en esta reparadora situacion, fueron colocados 
nuestros primeros padres, y loda su descendencia. 

Mas, para llegar á poscer á Dios por cl camino de 
la Redencion, era indispensable que el llombre no mul- 
tiplicase los pecados, causa de perdición, sino que se 
consagrase enteramente al servicio de su Señor, me- 
diante el empleo legitimo de todas sus facultades: es 
decir; ejercitando la inteligencia en el conocimiento, 
investigacion y posesion de la verdad, y la voluntad 
en cl amor y práctica del hien; pues á Divs, Verdad In- 
finita y Bien Sumo, término dichoso de nuestra inteli- 
gencia y de nuestra voluntad, uo se puede llegar sino 
por medio de la verdad y del bien: ó, lo que cs igual, 
con el Bien Sumo y la Verdad Infinita no hay mas lazo 
de union que el bien y la verdad; el error y el mal le 
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son necesaria y absolutamente opuestos. La inteligen- 
cia humana no puede llegar á la posesion de la verdad 
eterna y absoluta, sino por la verdad, que se le da 4 
conocer por participacion, y que no es otra cosa que 
como un reflejo de la verdad eterna: del mismo modo 
la voluntad, cuya capacidad de amar no puede llenarse 
con todo lo que la tierra ofrece, no entrará jamás en 
posesion del bien infinito, sino caminando por la sen- 
da del bien, que aqui se le muestra como participacion 
del bien sumo. 

Siendo Dios el término feliz en que han de hallar 
perfecto reposo y satisfaccion cumplida las legítimas 
aspiraciones del alma humana, es claro que el hombre 
no ha sido criado sino para que vaya á descansar en 
Diós; es decir, para que, amando lo bueno y apartán- 
dose de lo malo, camine siempre por la senda que ha 
de conducirle 4 la posesion de su eterno y dichoso. 
destino. 

Esa seuda por necesidad habia de ser conforme á 
la voluntad de Dios: no podía ser otra cosa que la mis- 
ma divina voluntad intimada al hombre, cuando menos 
cn la disposicion y natural tendencia de sus faculta- 
des; divina ordenación que, por no ser escrita, sino 
erabada cn el humano corazon, se llama ¿ey natural. 
Para conocer y guardar esa ley fué dada al hombre la 
razon; la cual, ilustrada en el principio con superiores 
luces, fácilmente hubiera podido seguir el recto sende- 
ro; pero culpablemente se apartó de la ley y perdió la 
claridad de la divina luz. 

Mas, aun despues del pecado, no quedó abandona- 
da á sus propias fuerzas, sino que fué auxiliada con la 
divina promesa de que los pecados iban á ser borrados 
por la sangre do un Libertador, quo, viniendo á morir 
por nosotros, nos abriría cl camino de la verdadera y Y 
suprema felicidad. 
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De suerte que quien no entra en ese camino, que- 
dará extraviado: el que no llegue á ser bañado en la 
saugre purificadora, no puede quedar limpio de los pe- 
cados: pero los que, agradecidos á las consoladoras en- 
señanzas divinas y eviados por ellas, hiciesen peuiten- 
cia, esperando al Salvador, se harian participantes de 
sus merecimientos y quedarian rehabilitados para ca- 
minar por la senda de la verdad hasta la posesion del 
Bien Sumo. 

De donde resulta, que a conjunto de relaciones 
que ligan al hombre con Dios, 0, lo que es igual, Za 
Religion, no es, ni puede ser otra cosa que verdad y 
dier, en cuanto pueden y deben ser conocidos y ama- 
dos por el hombre, como único medio de llegar 4 su 
último fia. Y, como la verdad y el bien no pueden scr 
mas que uno, una sola es la Religion verdadera; que la 
razon puede conocer en cierto grado, y que desde el 
principio fué personificada en el Libertador 6 Mediador 
divino, que había de revelarro ó manifestarse cn el 
tiempo prefijado por Dios, para redimirnos y para en- 
señarnos la verdad religiosa en toda su extension y 
grandeza. 

La fé en este Mediador, y la esperanza de que la- 
bia de venir 4 ofrecerse victima para expiar los peca- 
dos del mundo, se hallaban universulmente extendidas, 
segun se deja ver más ó menos claramente en los sa- 
crificios ofrecidos por todos los pueblos. «La opinion 
de que labia de venir un Salvador, ó Mediador entre 
Dios y los hombres, dijo Plutarco, descansa en una 
persuasion constante ó indeleble; y se halla universal- 
mente consagrada, no solo en los discursos y tradicio- 
nes del género humano, sino tambien en los misterios 
y en los sacrificios, lo mismo entre los griegos que en- 

tro los bárbaros». *' 


—_— a e. 


-1 fsiset Ostrés, núm. tl, 
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El Mesias, anunciado con mas claridad en repeti- 
das profecias al pueblo judío, vino por fia en el tiempo 
ecialado: apareció como hombre en medio de los hom- 
bres, pero dando á conocor en sus obras la omnipoten- 
cia, la sabiduria y la bondad de Dios, de quien se lla- 
maba Hijo. Predicaba de si mismo: «Yo soy la luz del 
mundo; luz verdadera que ilumina á todo hombre»: «yo 
soy el camino, la verdad y la vida»: «nadie puede ve- 
nir al Padre, sino por mi». Y despues de haber pasado 
su vida haciendo bien, «murió por todos» en una Cruz, 
confirmando este misterio de amor y todos sus demás 
milagros con el milagro de su gloriesa resurreccion. Es 
Dios y hombre verdadero; y, por consiguiente, nadie 
puede unirse á Dios, sino en él y por él; porque fuera 
de ¿l no se hajla lazo de union. Si él es la verdad, ¿cómo 
conocerá á Dios el que no escucha la palabra de Jesús? 
51 es el camino, ¿cómo llegará 4 Dios el que de Jesús 
se aleja? Siendo Jesús la luz del mundo, ¿cómo un an- 
dará en tiuleblas aquel á quien Jesús no ilumina? Luz 
eterna, sabiduria del Padre, Dios con él, es la personi- 
ficacion de la única relicion verdadera, misterioso lazo 
que une al hombre con su Criador. Como sol en medio 
del horizonte, ilumina toas las inteligencias; y las que 
no reciben su laz quedan en tinieblas. Los pueblos que 
no lc vieron en carue, pero fueron guiados por la ver- 
dad, de él la recibieron corro rayos de la aurora; 1n080- 
tros quo hemos tenido la dicha de contemplarle habi- 
tando entre los hombres, recibimos la plenitud de su 
luz, que se ka de difundir y se difunde hasta los confi- 
nes de la ticera. 

Jesucristo es, pues, el único Salvador, y lejos de 
Jesucristo no puede haber salvarion; porque entre el 
hombro pecador, y Dios ofendido, media un abismo que 
solamente Jesucristo puede llenar. El hombre de Adan 
es hombre caido, que no puede levantarse, si Jesús no 
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le da la mano; hombre lejos de Dios, que no puede acer- 
Carse si Jesús no le aproxima; que permanecerá para 
siempre alejado, si no se une á él por Jesucristo y en 
Jesucristo. 

De la pasion y muerte de Jesucristo, prevista des- 
de el principio, recibian el precio para su rescate y el 
mérito de sus buenas ubras los pueblos del lado allá del 
Calvario; y de Jesucristo han de recibirlo igualmente 
los pueblos del lado acá. Únicamente los méritos del 
Salvador podian hacer meritorias de vida eterna las 
obras de los hombres, y únicamente esos méritos po- 
dian alcanzar que se abriesen las puertas del cielo 4 los 
que buscan á Dios con sencillez de corazon por las sen- 
das de la verdad y de la justicia. Los pueblos antiguos, 
que no le vieron, sabian que había de venir; y al cum- 
plir las obras de la ley que llevan escrita en sus cora- 
zones, guiados iban de la verdad, «que es Jesús, como 
viajeros que caminan á la luz del crepúsculo matutino: 
vivían de la justicia, 4 la manera que el caminante por 
el desierto templa su sed en las aguas del arroyuelo sin 
descubrir la fuente de donde trae su origen. Porque 
este divino sol, esta fuente perenne de justicia—Cristo 
Jesús—desde que se ofreció como víctima, siempre es- 
taba presente ¿ los ojos del Padre, ante cuya eternidad 
no hay tiempo. Por eso pudo decir San Juan que «el 
Cordero habia sido inmolado desde el principio del 
mundo»: «el altar, añade Orígenes, fué el Calvario; 
pero la sangre de la victima baiió todo el universo». 
«Lo mismo que ahora llamamos Religion cristiana, dice 
San Agustin, existia entre los antiguos; ni dejó de exis- 
tir nuuca desde el origen del linaje humano, lhiasta que, 
habiendo venido en carne el mismo Jesucristo, se em- 
pezó á llamar cristiava la verdadera religion, que ya 
antes existia». 1 Es decir: no que las prácticas supers - 


Y Petractat. db, 1, 13. 
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ticiosas-de los gentiles sean, ni puedan llamarse, reli- 
glon, y mucho menos religion verdadera; sino que la 
religion verdadera, lazo que une al hombre con Dios, 
nou puede ser mas que «sq, que ha existido desde el 
principio: porque no es otra cosa que la manifestacion, 
ó refiejo de la verdad misma, que en-los primeros tiem- 
pos fué anunciada, vo solo como en espejo en la mag- 
nificencia de las criaturas, siuo por la palabra de Dios 
cn el Paraiso y despues por la voz de los profetas; has- 
ta que esa misma verdad, el Verbo de Dios, se mauifes- 
tó en carne, se hizo hombre, para revelarse enteramen- 
te al hombre y bañarle en los torrentes de su divina luz. 

—Asi como es evidente que sin Jesucristo nadie 
puede ser salvo, asi es tambien evidente que «fuera de 
la Iglesia de Jesucristo no se halla salvacion»: porque 
la Iglesia es el medio establecido por Jesucristo para 
comunicarse á los hombres y unirlos consigo.' En la 
Iglesia ha dejado su doctrina, que es la luz que nos ha 
de guiar hácia Dios; y los sacramentos, con que hemos 
de ser justificados para llegar « ser sus amigos. En ma- 
nos de la Iglesia ha depositado su divina mision, di- 
ciendo á los Apóstoles y los sucesores de estos: «como 
mi Padre me ha enviado, asi yo os envio»: «el que á 
vosotros oye 4 mi me oye; el que os desprecia 3 mi 
desprecia»: «todo lo que atáreis en la tierra, atado será 
en el cielo; y todo lo que desatáreis, desatado será en 
cl ciclo». 

Aunque Jesucristo, que ya no puede morir, es por 
naturaleza el Jefe supremo de esta Iglesia, quiso dejar 
en la tierra un Vicario, investido de todo su poder, de 
su autoridad sumprema: «tu eres Pedro y sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia. A ti daré las llaves del rei- 
no de los cielos...» La Iglesia es, en cierto modo, la 
continuacion de Jesucristo entre nosotros. Jesucristo es 
la cabeza, como dice San Pablo, representada en su Vi- 
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cario, y la Iglesia su cuerpo místico: y asi como no pue- 
de vivir de la vida de la cabeza el miembro que no está 
uvido al cuerpo, tampoco puede vivir de Jesucristo el. 
cue no pertenece á su Iglesia, ó no es miembro de eila.. 

Esto es lo que el mismo Salvador nos dió á enteu- 
der cuando dijo: «habrá un solo rebaño y un solo pas-. 
tor». El buen Pastor es El, que confió todo el cuidado 
de sus ovejas á San Pedro, y á los Sumos Pontifices 
sucesores de éste, diciéndoles: «apacienta mis ovejas; 
apacienta mis corderos»: luego el que no es apacenta- 
do por Pedro, el que no se halle bajo el régimen y go- 
bierno del Romano Pontifice, no pertenece al redil de . 
Jesucristo; y, por consiguiente, no pueden salvarse; 
porque en el dia del juicio selamente las ovejas serán 
puestas ¿la derecha, para entrar en el ciclo; los que 
no sean de ese número serán colocados á la izquierda, 
para ser condenados al fnego eterno. Esto mismo dijo 
tambien cuando, enviando á sus Apóstoles 4 predicar 
el Evangelio por todo el mundo, añadió: «el que cre- 
yere y fuere bautizado será salvo; mas el que no cre- 
yere, se condenará». Es decir: no se salvará quien no 
reciba de vosotros, ó de vuestros sucesores, la fé y los 
sacramentos con que todos han de ser justificados € in- 
corporados á mi cuerpo mistico: no habrá salvacion 
para los que no pertenezcan 4 mi Iglesia. 

Conforme á esta doctrina predicaba San Pablo: 
«eno hay mas que un Señor, una fé, un bautismo»: «un 
solo Mediador entre Dios y los hombres»: encargaba á 
los corintios que evitasen todo cisma; y prescribla € su 
discipulo Tito que se apartase de los lierejes que, «es- 
tán pervertidos y condenados por su propio juicio». Y San 
Pedro los Hama «maestros de mentira que introducen 
sectas de perdicion, y niegan á Dios, atrayéndose una 
pronta perdicion». ! 

1 Ep?st. T, cap. VII. 
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Nu de otro modo han hablado los Santos PP.-——San 
Ignacio mártir escribia: «no os cogañcis, hermanos 
mios; si alguno sigue á un jefe cismático, no alcanzará 
el reino de Dios: si alguno sigue una opinion extraña, 
éste no está conforme con la Pasion de Jesneristo; por- 
que todos los que son de Dios, y de Jesucristo, están 
con el obispo». ? San Teófilo compara ¿ú la Iglesia, es- 
parcida por todo el mundo, á unas islas fecundas á las 
que se acojen los que, amando la verdad, desean alcan- 
zar la salvacion; y las sectas hevéticas, 3 islas pedre- 
g'osas en que se estrellan las naves, y pcrecen los tri- 
pulantes; y luego concluye: «tales son las doctrinas 
del error; las herejías, digo, á las cuales los que se acer- 
can perecen sin remedio». * San Cipriano se expresa 
asi: «habla el Señor 4 Pedro: yo te digo que tu eres 
Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia: y las 
herejías y los cismas, como han nacido despues, mien- 
tras establecen para sí diferentes pequeñas asociacio- 
nes, abandonan al que cs cabeza y origen de la ver- 
dad... Los tales herejes y cismáticos, aunque sufricran 
la muerte por confesar á Jesucristo, ni aun con la san- 
ere lavarian su mancha:... uo puede scr mártir quien 
no está en la Iglesia; no puede llegar al reino quien 
abandona á la que ha de reinar». * 

Por último, para no multiplicar citas, concluire- 
mos con San Fulgencio: «ten por muy seguro, y no 
dudes en mauera alguna, que no solamente los paga- 
nos sino tambien los herejes y los cesmáticos, que mue- 
ran fuera de la Iglesia católica, han de ir al fuego eter- 
no». Luego «fuera de la Iglesia no hay salvacion». 
Mas es preciso tener en cuenta que esta senteucia no 
compreude, ni puede comprender, sino á los que á sa- 


lr Ad Piladelf. —2 Ad Autolye. Mb. 2. 
3 De Unitate Eccles. —i De Fide ad Petram. 38, 
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biendas, ó por su culpa, se hallan separados de ella; 
porque los que no son culpables de esa separacion, los 
que se hallan alejados sin suberlo, pueden de alguna 
manera ser sus miembros, como luego veremos; y 
Dios, justisimojuez, no ha de confundir al inocente 
con los culpables, sino que «eretribuirá á cada uno se- 
gun lo que haya merecido». 

2. Para entender debidamente esta sentencia: «fue- 
ra de la Iglesia no hay salvacion». es preciso conside- 
rar lo que es la Iglesia, y de que modo se puede perte- 
necer á ella. | 

La Iglesia es una sociedad perfecta, y, como tal, 
un ser ó persona moral, cuya perfeccion resaltará tan- 
to más, cuanto mas íntima y completa sea la union de 
los miembros entre si, para ser participantes de la 
misma vida. La unidad moral, que de aqui resulta, será 
correspondiente á la naturaleza de los miembros uni- 
dos; y como estos miembros han de ser los hombres, 
compuestos de cuerpo y alma, en la Iglesia, de ellos 
formada, cuerpo y alma liemos de considerar tambien, 

De donde resulta que es posible pertenecer * la 
Jelesia, 6 estar en ella, por el euerpo, ó por el alma, ó 
por uno y otrajuntamente, Siendo el cuerpo la parte 
visible del hombre, el cuerzo de la Iglesia resultará de 
la union de los hombres unidos por vinculos divinos 
tambien visibles: pertenecerán, pues, al cuerpo de la 
Iglesia todos los que han sido bautizados—porque el 
bautismo es la puerta, 0 el titulo de agregación, —y 
perseveran unidos, por la profesion de la misma fé, ba- 
jo el régimen de unos mismos legítimos pastores. 

El alma de la Iglesia no será otra cosa que como el 
resultado de la union de todas las almas entre si y con 
Jesucristo por medio de lazos adecuados, establecidos 
por el mismo Salvador: tales son, la /¿ que liga las inte- 
ligencias; la esperanza y la caridad, que pueden unir las 
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voluntades, y la gracia santificante y los dones del Espí- 
ritu Santo, que hermosean el alma, la ennoblecen y la 
hacen toda de Jesucristo. Solo el que está unido con 
estos vinculos vive de la vida de Jesucristo: solu ese 
puede ser miembro vivo de su cuerpo mistico, la Igle- 
sia; porque el alma sin la gracia, está muerta á la vida 
divina. 

De aqui se deduce que no basta pertenecer al cuer- 
po de la Iglesia para conseguirla salvacion; porque el 
cuerpo es la parte interior del hombre, y debe seguir la 
suerte del espiritu: de manera que bien podrá cual- 
quiera liaber recibido el bautismo y no haber negado 
la fé, y sin embargo condenarse; porque puede estar 
por su alma lejos de Jesucristo; puede estar muerto á 
la vida de la gracia; puede ser por el pecado mortal cs- 
clavo de Satanás. Por el contrario, puede haber quien 
no pertenezca al cuerpo de la Iglesia, —porque no haya 
recibido el bautismo, ú no esté bajo el régimeu de sus 
Pastorcs,—y, con tal que no sea por culpa propia, pue- 
da pertenecer á la Iglesia por el alma, ú estar unido al 
alma de la Iglesia. Tales son todos los que se hallen 
justos delante de Dios; tudos los que caminen por la 
senda de la verdad y del bien: porque, siendo Dios la 
verdad y la santidad misma, que se nos ha comunicado 
por Jesucristo, los justos, donde quiera que se hallen, 
están por la justicia unidos al Salvador, causa mertto- 
via de toda justificacion: están, por consiguiente, aun- 
que no lo conozcan, dentro de esa sociedad de las al- 
mas que Jesucristo vivifca: están dentro de la Iglesia. 

No quiere decir esto que alguno pneda justificar- 
se sin la fé; sino que puede suceder que llegue ú la jus- 
tificacion sin la creencia explicita y distinta de Jesu- 
cristo y su Iglesia: porque, como la ignorancia no sen 
culpable, Dios les dará la 16, 4 lo menos implicita, con 
que puedan unirse en espiritu 4 Jesucristo y salvarse. 
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Todos los que con rectitud de intencion buscan la ver- 
dad, y con sencillez de corazon practican el bicn que 
conocen, tienen á Dios por término de sus deseos; y, 
dóciles ála voluntad divina, están dispuestos á poner 
en práctica los medios conducentes á la posesion del 
Bien Sumo, hiácia el cual se encaminan; y, como el 
medio indispensable es la union con Jesucristo en su 
Ielesia, aunque esta Iglesia no sea expresamente co- 
nocida, es claro que en ella están por el deseo todos 
los que aspiran á coner 4 Dios; todos los que cumplen, 
en cuanto les es conocida, la divina voluntad. Pero de 
esto hablaremos mas adelante, al tratar de los infieles. 

3. Delo dicho resulta cou toda evidencia que los 
herejes y cismáticos manifiestos; los que ¿ sabiendas 
profesan una doctrina diferente de la de la Iglesia ca- 
tólica, y los que no quieren sujetarse ú la obediencia 
de sus pastores, y especialmente del Romano Pontífice; 
esos no pertenecen al cuerpo mistico de Jesucristo, ni 
viven de su vida; no son miembros de la Iglesia. No es- 
tán unidos al cuerpo, porque han roto la uuidad; no 
quieren estar ligados por la profesion de una fé, ni por 
la participacion de unos mismos sacramentos, ni son 
s'obernados por los pastores que lia puesto Jesucristo. 
—Tampoco pertenecen al alma de la Tglesia, ó no ostán 
por su espíritu unidos 4 la Iglesia; porque, hallándose 
culpablemente separados del cuerpo, han renunciado 
á4 vivir de la vida que por ese cucrpo se difunde: como 
rama cortada del úrbol, no pueden ya percibir la súvia 
que circula por el tronco: rechazando la subordinación 
que les exije Jesucristo, no pucden ser sus amigos: en 
vez de acercarse ú él por los medios que ha establecido, 
desfiguran y tratan de destruir su obra, y se alejan más 
y más, aunque otra cosa pretendan; y por eso no pue- 
de llegar á ellos, para estar cn ellos, la vida de Jesu- 
cristo, que no circula sino por los miembros de su 
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cuerpo mistico. A estos, pues, les comprende en todo 
su rigor la sentencia de San Fulgencio: si mueren cn 
este estado, irán al fuego eterno. 

Los herejes y cismáticos ocultos, —es decir, los 
que en secreto profesan doctrinas heréticas y en su co- 
razon no se someten, ó rechazan la autoridad de la Igle- 
sia, —si han sido bautizados y viven entre los fieles, 
pertenecen al cuerpo de la Iglesia, pero no al alma: ul 
cuerpo, porque aparecen en público como si fueran 
creyentes, y por el sacramento fueron agregados á la 
Iglesia y no han sido expresamente separados; peru no 
pertenecen al alma, vorque han roto el lazo que une 
las alinas, la fé; y no se acomodan de corazon á las dis- 
posiciones de Jesucristo; con lo cual quebrantan los 
vinculos de la caridad y de la obediencia. Estos no vi- 
ven la vida de Jesucristo: no pueden ser del número de 
los que se salven. 

Por el contrario: puede haber en las sectas, heré- 
ticas ú cismáticas, muchos que sean miembros de la 
Iglesia, y, por consiguiente, del número de los que 
pueden salvarse: porque, aunque las sectas, como la 
palabra misma indica, son separadas ú cortadas, pue- 
den, no obstante, aleunos de los que en ellas viven, 
pertenecer al alma de la Iglesia. En este caso se hallan 
aquellos que, creyendo de buena /é, y Con ignorancia 
invencible, que su secta es la sociedad visible fundada 
por Jesucristo, viven en ella alejados del pecado y 
practicando la virtud, amando á su Salvador, segun 
les es dado conocerle: dispuestos siempre á buscar la 
verdad y abrazarla tan pronto como la duda vintero á 
twbar su espiritu. stos son de Jesucristo, puesto que 
le honran practicando la doctrina que de él conocen y 
uniéndose á él por amor como ú su Redentor: son del 
número de las ovejas, porque están prontos a escuchar 
la voz del divino Pastor; y por eso pertenecen al redil, 


Tí6 LA RELIGION.—PARTE SEGUNDA. CAP. x111, 


y, en espiritu y en cuanto de ellos depende, están bajo 
el cayado del Vicario del Pastor .supremo, bajo la 
obediencia del Romano Pontífice. Estos por su cuerpo 
están en las sectas; pero su espíritu no es de secta, no 
cs de division; es espiritu de union á Jesucristo en la 
sociedad por él fundada; á la cual se incorporarian tan 
pronto como conociesen donde estaba; y ¿la cual per- 
tenecen por sus pensamientos y deseos, que no carece- 
rio de recompensa. Á la manera del servidor de un 
rey, que juzgase liallarze cn el palacio del monarca, 
pero por jgnorancia y sin culpa propia estuviese habi- 
tando en la casa de un magnate...; si se portase siem- 
pre como quien sirve al rey, creyendo que en verdad á 
él servia y en su propio palacio, mientras que nada ha- 
cia en obsequio del grande en cuya casa habitaba, al- 
canzatrla graudes merecimientos ¿ los ojos del monar- 
ca, si fuese capaz de apreciar su intencion y sus bue- 
pas obras. De esta clase de personas debemos decir con 
San Agustin: «los que no defienden con violenta ani- 
mosidad una opinion falsa 'ó perversa, principalmente 
si esta opinion no es efectu de sn audacia y presun- 
cion, sino herencia de sus padres seducidos y arrastra- 
dos por el error; los que buscan de buena fé la verdad, 
y están dispuestos 4 corregir sus juicios, no deben de 
manera alguna ser contados en el núinncro de los he- 
rojes». * | | 

4. Los herejes suelen disculpar su permanencia en 
Jas sectas, dicicudo que para salvarse no cs necesario 
ubedecer ¿ la Iglesia; que «a fé solá justificar, ó basta 
para alcanzar la salvacion: de donde se sigue que está 
muy en su lugar esta máxima luterana: «peca de fir- 
mo, pero cree con más firmeza, y eu nada te perjudi- 
carán cien adulterios y mil estupros». 


1 Carta £3, 4 Glario. 
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Pretenden apoyar su doctrina en aquella sentencia 
del Divino Maestro: «el que creyere y fuere bautizado, 
será salvo; pero el que no creyere, se condenará». 

No puede llegar 4 más el absurdo, la impiedad y la 
mala fé, si ya no la ignorancia de los protestantes. Ade- 
más de la injuria que hacen á Jesucristo, suponiendo 
que ha podido derramar su preciosisima sangre en la 
cruz, para dejar abierto el camino á todos los delitos; 
además del desprecio que hacen del ejemplo de nuestro 
adorable Redentor, el cual, de seguro, no vivió humi- 
llado, mortificado y lleno de oprobios, para estimular 
la soberbia, la sensualidad y las pompas mundanas de 
los hombres; además de todo esto, el testimonio á que 
apelan es su mas completa condenación. Purque Jesu- 
cristo no ha dicho que será salvo el que creyere lo que 
le acomode, sino el que creyere el Evangelio, tal como 
los Apóstoles lo predicaron; pues ád los Apóstoles es ú 
quienes dijo: «Yendo por todo cl mundo, predicad el 
» Zoarnmgelio á toda criatura: el que creyere y fuere banti- 
»zado, se salvará; mas el que no creyere, se condenarás». 
Ahora bien: para creer el Evangelio es indispensable 
creer esta sentencia de Jesucristo, escrita por Sau Ma- 
teo: «si quieres conseguir la vida eterna, guarda los 
mandamientos». Si hemos de creer lo que los Aposto- 
les enseñaron, no podemos menos de confesar con San- 
tiago: «la fé sin obras es muerta»; * y con San Pablo: 
«Aunque tuviere toda la fé, de manera que pudiera 
trasladar les montes; y diese todos mis bienes eu limos- 
na á los pobres, y entregase mi cuerpo para ser quema- 
do; si no tuviere caridad, de nada me aproveciia». ? 
Luego no solo la falta de fé es causa de condenación, 
sino tambien la falta de caridad, y la inobservancia de 
los divinos mandamientos. 


l- Epíist. cap. 11.—2 1 Coríat, MTL. 
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Muchos creyentes ha de haber cntre aquellos á 
quienes se dirá: «id, malditos, al fuego eterno»; porque 
eni los sensuales, ni los lujuriosos, ni los ladrones, ni 
los maldicientes... poscerán el reino de Dios». * Tam- 
poco le posecrán los que desprecian ó no quieren or á 
la Iglesia; pues tambien está escrito en el Evangelio: 
«el que á vosotros oye, dice Jesucristo á los Apóstoles, 
»4 mi oye; y el que os desprecia, 4 mi desprecia; 
»y el que me desprecia, desprecia ú aquel que me 
»ha enviado». * Il que no oye á la Iglesia, no Oye 
4 Jesucristo; y cl que no oye á Jesucristo, no cs 
del número de sus ovejas, porque cl mismo uos la 
dicho: «mis ovejas, oyen mi voz», %y solamente las 
ovejas estarán en el dia del juicio ú la derecha: los que 
no seaz de este número, serán colocados ú la izquierda 
para ser condenados. Luego algo más que la fé se ne- 
cesita para la justificacion: la fé puede decirse que jus- 
tifica, porque es la raiz, 0 el principio de la justifica- 
cion: por eso, como ha dicho Sau Pablo: «sin fé, es im- 
posible agradar ¿ Dios»; y «el que no creyere, se ha de 
condenar»: mas ella, por si, no justifica; lo que hace es 
darnos ú conocer á Jesucristo y su Iglesia, y, por con- 
siguiente, mostramos el camino por donde tallar los 
medios establecidos por Jesucristo para nuestra justifi- 
Cacion; que no son otros, sino la sumision á las cose- 
fiauzas y mandatos de csa Iglesia, y el recto uso de los 
santos sacramentos. 

9. Lo que dejamos dicho de los herejes, es aplicable 
á los infieles ó paganos. Es cierto que no se han de sal- 
var sino por los méritos del Salvador; y, por consigruien- 
te, sin que pertenezcan cuando imcnos al alma de la 
lelesia; pero no cs menos cierto que no se les exige un 
conocimiento tan claro y distinto de los articulos de la 
fé, como á nosotros. Jesucristo desea, si, que todos los 


1 1 Corird. VI, 9, 10.—? 5. Lucas, X.—3 $, Juan, X. 
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hombres le conozcan y vengan á su Iglesia; pero como 
justísimo juez, no castigará al que, sin culpa propia, 
carece de este conocimiento. Él, divino foco de toda luz 
y de toda justicia, traerá hácia sí á todos los que de 
buena fé buscan la verdad y practican todo lo bueno 
que conocen; pero nunca castigará con penas eternas 
la mera carencia de la revelacion. Porque «no hay cri- 
men sin voluntad, y no somos nunca culpables delante 
de Dios, mientras es inocente nuestro corazon. Es ne- 
cesario proclamar muy alto que en el tribunal de Dios 
el hombre no será responsable, respecto á sus ideas, 
mas que por su mala fé; en cuanto ú su conducta, por 
las trasgresiones voluntarias de sus deberes». 1 De 
suerte que Dios no castigará á los infieles por la sola 
carencia de fé explicita en los misterios de la santifica- 
cion y salvacion por los méritos de Jesucristo; porque 
en expresion de San Pablo, «¿cómo lan de creer, si ja- 
»más oyeron hablar de él? ¿cómo han de oir, si no sc 
»les predica? ¿y cómo sc los ha de predicar, si no van 
»predicadores?»: ? pero con justicia castigará á todos 
los que no le conocen de la manera que pueden cono- 
cerle; es decir, á los que no buscan la verdad, ni siguen 
el camino del bien que les es conocido. 

Los que buscan y siguen la verdad, buscan impli- 
citamente á Jesucristo, porque Jesucristo es la verdad 
y el camino y la vida; y los que obran bien, cumplen 
de la manera que les es posible, los divinos preceptos, 
y llevan, por lo mismo, deseo de llegar 4 la posesion 
perfecta de la verdad y del bien que anhelan, y que no 
se halla en otra parte mas que cn Dios mismo, al cual 
no se llega sino por la senda que nos ha trazado. Los 
que cou sinceridad buscan la verdad, caminan hicia 


. La a.m 


i Fravssinous: Máximas de la Iglesia, respecto e la salvacion de 
¿os hombres.—2 A los Rom. X. ( 
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Dios; comunican ya en espiritu por su deseo, siquiera 
implicito, con los miembros de esa sociedad que es el 
cuerpo mistico de Jesucristo; pertenecen de algun modo 
al alma de la Iglesia. Por eso ha dicho San Pablo: «Dios 
»retribuirá á cada uno segun sus obras; esto es, con la 
-» vida eterna, á los que, perseverando en hacer buenas 
»obras, buscan gloria y honra é inmortalidad; mas con 
»ira é indignación á los que son de contienda, y que no 
»se rinden á la verdad, sino que obedecen á la injusti- 
»cla... porque mo hay acepcion de personas delante de 
»Dios. Asi todos los que sin haber recibido la ley (es- 
»crita) pecaron, perecerán sin ser juzgados por la ley; 
»y Cuantos en la ley pecaron, por la ley serán juzga- 
»dos; porque no son justos delante de Dios los que oyen 
»la ley, sino los cumplidores de la ley serán justifica- 
»dos, Cuando los pueblos que no lian oido hablar nun- 
»Ca de la ley hacen naturalmente las cosas que son se- 
»gun la ley, son discipulos de la ley, pues ellos son la 
»ley para si mismos; los cuales manifiestan la obra de 
»la ley escrita en sus corazones, dando testimonio á 
»ellos su propia conciencia y los pensamientos interio- 
»res, que unas veces los acusan y otros los defienden, 
»en el dia en que juzgara Dios los secretos de los hom- 
»bres, segun el Evangelio que yo predico, por Jesu- 
»Cristo». Podemos, pues, decir tambien con el mismo 
Apóstol: «Sabemos por el Evangelio. que es virtud de 
»Dios para salvar 4 todos los que creen, sea judio, 0 
»gentil, que la iva de Dios se manifiesta del cielo con- 
»tra toda impiedad é injusticia de los hombres que de- 
» tienen la verdad de Dios en injusticia: puesto que lo 
»que es posible conocer de Dios por el conocimiento 
»que de él nos dan sus criaturas, le es 4 ellos manifies- 
»to; y porque, habiendo conocido á Dios, no le glorifi- 
»Caron como á Dios, sino que se desvanecieron en 
»sus pensamientos, y trocaron la gloria de Dios in- 
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»corruptible, en semejanza de hombre corruptible». ! 

Es decir que de entre los infieles, como de los de- 
más hombres, no se cundenarán sino los que sean cul- 
pables; los que no observaron, como debieron y pudie- 
ron, las prescripciones de la ley natural; de esa ley es- 
crita en sus corazones, y que no es otra cosa que la 
expresion de la voluntad de Dios, que les dicta el bien 
que han de practicar, y cl mal que deben evitar. ? Y 
esto no significa que baste la ley natural, no; pues si 
fuera suficiente para la salvacion, vendria á ser inne- 
cesaria la doctrina y la sangre de Jesucristo; sino que 
quien observa fielmente la ley natural hace cuanto 
puede por agradar á Dios; tiende y sc encamina hácia 
él, atraido, 0 llevado por el reflejo de la luz eterna, de 
esa «luz que ilumina ¿ todo hombre que viene á este 
mundo»: comunica, pues, cn la medida de sus fuerzas, 
con esta divina luz; con la sabiduría eterna, con -el 
Verbo del Padre; ese Verbo que se nos reveló en pleni- 
tud de gracia y de verdad en Jesucristo: y Jesucristo, 
rico en misericordia, no dejará de salir al encuentro de 
quien, sin conocerle, le busca, y le trasportará ¿ otras 
regiones de mas clara y abundante luz. El mismo nos 
asegura que muchos de estos ocuparán el lugar de los 
que, habiéndole conocido, le despreciaron: «os digo 
que vendrán muchos de Oriente y de Occidente y sc 
sentarán con Abraham, lsaac y Jacob en el reino de 
los cielos; y los hijos del reino seran echados en las ti- 
nicblas exteriores». ? 

Hasta qué alturas y por qué medios clevará Jesu- 


lA dos Roi. cap. Y y L 

2 Si alguno inculpablemente se hallase en total ignorancia, de 
modo que fuese incapaz de conocer la moralidad de sus actos, este 
habría de ser colocado en la categoría de los niños que 1 no han lle- 
gado al uso de la razon. 

3 $5, Matco. YT. 


o 
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cristo estas almas ¿ la union sobrenatural con él, y 
hasta qué grado sea necesaria esta union; ni es fácil 
adivinarlo, nisenos ha revelado. San Bernardo dice 
que «asi como muchos cristianos creen y esperan la vi- 
da eterna y la desean con ánsia, sin conocer la manera 
y el estado de esa vida; del mismo modo muchos, antes 
de la venida de Jesucristo, (en igual situación se ha- 
llan los que, sin culpa propia, no le conocen todavía) 
creyendo en Dios Todopoderoso, amando al que les ha- 
bía prometido la salvacion, y esperando que ha de 
cumplir sus promesas, se salvarán cn esta fé y espe- 
ranza, aún cuando jenorasen cuándo y cómo se les 
concederia la salvacion que se les habia prometido». ! 
Y Santo Tomás escribe: «si se salvaron algunos hom- 
bres sin haber conocido la revelacion del Mediador, se 
salvaron por la fé en este Mediador; porque, aunque no 
tuvieron la 1ó explicita, tenian sin cmbargo fé implicita 
en la Divina Providencia, creyendo que Dios era Li- 
bertador de los hombres, y que los salvaria por los me- 
dios que tuviese á bien escoger, y segun su espíritu lo 
habia revelado ú los que conocían la verdad». ? Llega á 
decir este santo doctor: «al infiel adulto, que cumplió 
ficlmente con todos los deberes que le eran conocidos, 
ó que, en cuanto pudo, reparó con un arrepentimiento 
sincero las faltas que había cometido; estando en dis- 
posicion positiva de cumplir exactamente todo cuanto 
conociera de la voluntad y mandamientos de Dios, Dios 
enviaría un ángel á este hombre, antes que dejarle mo- 
rir en su infidelidad y que por este motivo se condena- 
se eternamente». * 

No puede desconocerse que este medio está muy 


1 Zract, de Baptism. Olim. Epist. 77.—2 2. 2. q. 2. art. 7. 
3 Nota del 1lmo. Donney, Obispo de Montalban, al Catecismo 
del Concil. de Trento. T. 1. 
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en armonia con la infinita misericordia de Dios; pero, 
sea de la manera que fuere, podemos muy bien pensar 
que «cualquiera que haya sido la pátria, la religion, y 
hasta la conducta de un hombre, cuando este se halla 
en el umbral de la eternidad, pasan en su alma miste- 
rios divinos de justicia, sin duda, pero al mismo tiempo 
de misericordia y amor».! Estamos ciertos de que ela 
sabiduria se da d las naciones en las almas santas y for- 
ma los amigos de Dios»: «y se adelanta á los que la de- 
sean y es la primera en manifestárseles; porque busca 
por todas partes á los que son dignos de ella y les sale 
al encuentro con toda su providencias.? «Iinseña sin 
ruido de palabras, sin confusion de pareceres, sin o0s- 
tentacion, ni altercacion de argumentos; y hace cono- 
cer en un momento mas secretos de la verdad etema, 
que los que se pueden aprender en diez años en las es- 
cuelas».? «Fué liallada de los que no la buscaban, y 
claramente se descubrió á los que no preguntaban por 
ella»: 4en fin, «guarda la salvacion como un tesoro 
para los de recto corazon, y protege á los que andan 
en sencillez». * 

6. Losniños que mueren sin bautismo, incapaces 
de todo acto personal, no pueden ser bautizados ni con 
el bautismo de deseo siquiera implicito, porque no 
pueden desear positivamente la salvacion. De aqui que 
no les sca posible pertenecer ¿la Iglesia, ni, por consi- 
guiente, entrar en el reino de los cielos. Mas, como, 
por otra parte, tampoco se hallan manchados con pe- 
cados personales, no han de ser castigados con las mis- 
mas penas que los adultos pecadores. Cuales sean las 
penas reservadas á estos niños nadie lo sabe: lo que la 
fé nos enseña, segun hemos visto definido en el Conci- 
lio de Florencia, es que «rán al infierno, pero serán cas- 


1 Ruvignan. Conferenc.—1811.—2 Lib. de la Savia. 6 y 7. 
3 Kempis. 1. 3. c.43.—+* Ezist. ad Rom. X.—5 Proterb. cap. IT. 
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tigados con penas desiguales de las reservadas á los cul- 
pables». ! Tendrán, seguramente, pena de daño,—que 
consiste en carecer de la vista y posesion de Dios,— 
porque salen de este mundo con la marca de los hijos 
de Adan, con el pecado de origen; y no pueden poseer 
á Dios, sino los que han sido renovados en Jesucristo. 

Pero hasta que punto será para ellos afñictiva esta 
pena, noes posible decirlo: como tampoco es cierto si 
habrán de sufrir pena de sentido, ni cual sea la inten- 
sidad de estos sufrimientos. Los PP. griegos, como San 
Gregorio Nacianceno y el Nyseno parece que no ad- 
miten sino la pena de daño: San Agustin piensa que 
tendrán la de sentido, pero la mas leve de todas. Santo 
Tomás Opina que esos niños se unen á Dios por partici- 
pacion de los bienes naturales, y asi experimentarán el 
gozo consiguiente al conocimiento y amor natural con 
que le conocerán y amarán».? Por manera que seme- 
jante estado no viene ú¿ ser pena sino en relacion á la 
sobrenatural y eterna dicha que les aguardaba, si DO 
hubiesen muerto con el pecado original. Gozarán, se- 
eun esto, de cierta felicidad natural, que no será tur- 
bada por la consideracion de haber perdido el cielo, 
porque conocerán que nada hicieron, ni lleyaban titu- 
los, para posecrlo. 

7. Los excomulgados tampoco pueden salvarse 
mientras permanezcan voluntariamente en ese estado. 
La excomunion cs la sentencia del juez que condena 
al culpable á pena de separacion de todos los demás 
miembros del cuerpo social; y, por tanto, á la privacion 
de los bienes que en la sociedad se disfrutan: es el acto 
del Pastor que arroja del redil á la oveja perniciosa: es 
el cuchillo que separa del cuerpo el miembro gangre- 
nado. Y en tanto que la oveja no vuelva al redil, no 


1 Por eso se llama /moo.—2 In 11, Dist. 33. q. 2, a. 2. ad 5. 
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tiene derecho á ser colocada en el dia del juicio con las 
demás ovejas á la diestra del divino Pastor: en tanto 
que el miembro no vuelva á ser incorporado; en lo que 
no sea de nuevo asociado al cuerpo mistico de Je- 
sucristo, no puede vivir de la vida del Salvador; y por 
consiguiente no puede resucitar con él para vivir la 
vida eterna. Asi se desprende tambien de la sola con- 
sideracion de que la excomunion es la mayor de las 
penas que la Iglesia puede imponer; y, como tal, ha de 
ser correspondiente á gravísimos delitos, que bastan 
por sí mismos para excluir del reino de Dios. ! 

Pero, «ho se pronuncia excomunion contra el pe- 
cador para que perezca, sino para que se arrepienta y 
se enmiende»: por manera que, el excomulgado, que 
no se humilla y busca el perdon, manifiesta que per- 
siste en su pecado, y desprecia la correccion y rehusa 
el amor con que le brinda la mejor de las madres. Y 
está escrito que quien desprecia á la Iglesia desprecia 
4 Jesucristo; el que desprecia á Jesucristo no puede 
entrar en su reino. No queda, pues, al excomulgado 
otro camino para salvarse, que volver ú la Iglesia im- 
plorando misericordia, que es lo que la Iglesia quiere; 
ó volyer, cuando menos, por un ardiente deseo, si lle- 

1 La Ezcomunion (quasi 4 communione exclusio! es «una censu- 
ra, Ó pena espiritual medicinal, por la cual el cristiano queda se- 
parado de la comunion de la Iglesia; es decir, privado, en todo 
ó en parte, de los bienes comunes á los fieles»: corno son los sa- 
cramentos, las públicas oraciones y sufragios, misa y divinos ofi- 
cios, y sepultura eclesiástica etc.—Si la pena se extiende á todos 
los bienes, se llama excomunion 4ayor, y menor en caso contra- 
rio. Cuando se hnbla de excomunton, si no se hace distincion, se 
entiende siempre la maeyor.-—T53l excomulgado es vilendo ó toleya- 
do, segun que se prohiba, ó no, á los fieles toda comunicacion 
con él. No se considera vtlando si no es excomulgado n0mu0 tm; 
es decir, eligen el nombre y circunstancias de la persona, y 
denunciándola públicamente, de viva voz ó por escrito. Mas, 
aunque por derecho eclesiástico no todos sean vtílandos, lo serán 
por derecho natural, y así lo aconsejan da caridad y la prudencia, 


cuando de comunicar con ellos pudiera seguirse peligro de per- 
version ó escándalo. 
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gase la hora de morir, y ya no pudiese incorporarse de 
hecho. Quien, auimado de semejante desco, llorase ar- 
repentido su culpa, motivos tenía para confiar en que 
Dios aceptaria su arrepentimiento; pero ¿quién podrá 
gloriarse de disponer « su antojo de tales momentos? 
pueden, es cierto, llegar por la gracia del Señor; pero 
tambien es muy de temer que quien, mientras pudo, 
no quiso acudir á los brazos de la Iglesia, quede eter- 
namente separado de ella. 

8. Aunquees posible, segun hemos visto, que haya 
herejes, cismáticos, judios, infieles y excomulgados que 
alcancen su salvacion; no por eso se ha de exigir que, 
en muriendo, sean sepultados entre los verdaderos cre- 
yentes, ni con los ritos y ceremonias de la Iglesia y con 
las públicas oraciones de los fieles. Cierto que en abso- 
luto no les es imposible salvarse; pero, si se salvaron ó 
no, los hombres no lo saben; la Iglesia no puede juzgar 
de lo que pasa en el secreto de las conciencias y en el 
tribunal de Dios. Por eso, cuando alguno de los que yi- 
ven fuera de su gremio concluye la vida sin dar seña- 
les claras de que desea morir entre sus brazos, ella no 
puede hacer los oficios de madre. Y no se diga que mu- 
chos de los que fueron sus hijos se han de condenar por 
abusar de los divinos beneficios; porque con tal que 
concluyan sus dias en el hogar doméstico, es decir, en- 
tre los fieles, y á la hora de la muerte no rechacen los 
auxilios de la Iglesia, ella, como buena madre, no pue- 
de menos de darles honrosa sepultura: que no ha de 
confundir á los que fueron sus hijos con los que la des- 
conocieron, ó, ingratos, no la quisieron por madre. 

_ Además, como sociedad visible y perfecta, no pue- 
de disponer de los bienes comunes sino en favor de los 
mismos asociados. En toda sociedad bien ordenada, los 
beneficios sociales y públicos son tan solo para aquellos 
que conocidamente pertenecen á ella: por eso las cerc- 
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monias y oraciones de la Iglesia, no pueden emplearse 
en obsequio de los que no fueron visiblemente miem- 
bros suyos. De hacer otra cosa se seguiria perturbacion 
y escándalo; pues no sería dado distinguir ¿los bijos 
de entre los extraños; ni á los que siempre la estuvie- 
ron sumisos, de los que la combatieron y persiguieron, 
O de los que vivieron y murieron en medio de los per- 
seguidores, y afiliados á sus banderas. Semejante con- 
ducta daria lugar ¿4 que se creyese que lo mismo 
puede salvarse el hereje, cisimitico, judio y pagano, 
que los católicos; y, por consecuencia, que cualquiera 
religion es buena; lo cual, como ya hemos visto, es ab- 
surdo, y está en manifiesta oposicion con la doctrina 
que acabamos de exponer, y con la verdad de la sen- 
tencia: «fuera de la Iglesia no hay salvarinro. 

No, no hay salvacion fuera de la 11 * a; j2orque, 
aunque pueda salvarse alguno de los que 10 pertene- 
cen visiblemente al número de sus hijos, no se salvará 
por scr heroje, cismiútico, ó pagano: que una cosa es 
salvarse por la herojia, por el cisma, ó por la impiedad, 
y otra muy distinta alcanzar la salvacion viviendo en- 
tre paganos, herejes y cismáticos. Podrán salvarse, 
pero no por virtud de la herejia ú Ja infidelidad; sino 
en cuanto se apartan de clla, aunque sin saberlo, por- 
gue buscan con rectitud de intencion la verdad, que no 
ec lalla ni en las sectas, ni en el paganismo. Podrán 
salvarse, pero por virtud de Jesucristo, y solamente 
por Jesucristo; podrán salvarse, si no ponen obstáculo 
á que llegue á sus inteligencias y ú sus corazones la 
luz que ¡ilumina y la gracia que santifica: luz y gracia 
que proceden de Jesucristo como cabeza de ese cuerpo 
mistico, al cual indispensablemente han de pertenecer, 
mas ó menos perfectamente, segun los grados de luz 
y de gracia que reciban. Cualquiera que haya de sal- 
varse, ee salvará, si no se adhiere al error ni le sostiene 
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con pertinacia, antes bien, está dispuesto á detestarlo 
tan pronto como le fuere conocido; se salvará, si ama 
la verdad y se aparta del pecado; si, docil de corazon, 
aprovecha los rayos de luz y de gracia, que le llegan, 
para seguir en' cuanto le es posible en busca del Sol 
eterno y de la Fuente de la gracia. 

Esto no se consigue simo caminando sin cesar y de 
huena fé, subiendo de grado en grado por la senda de 
la verdad y del bien, sin detenerse hasta el fin; porque 
quien voluntariamente se detiene, no signe el dicta- 
men de la razon, sino que le contraria; no cumple la 
ley natural, sino que la quebranta; pues la ley natural 
le leva hácia el Bien Infinito; y la razon le dice que no 
puede hallar reposo hasta que descanse en él. Por eso, 
el que no hace todo lo que puede; el que calculada- 
mente se para en el camino, se constituye en ley de si 
mismo, se fija nn término que no es el natural, y se ex- 
cluye voluntariamente de la posesion de la verdad in- 
finita, que no se halla sino al fin de la peregrinación: 
se pose salvará, porque no llegará 4 posecr á Dios. 

Y ¿qué diremos de aquellos que, conociendo ¡¿i la lole- 
sia, se declaran enemigos snyos, y se jactan de mover 
guerra contra ella? ¿Pretenderán salvarse? ¡Cuán la- 
mentablemente se engañan! En lugar de seguir los 
llamamientos de la verdad, la resisten; cierran los ojos 
para no ver la luz, y luchan contra Jesucristo, único 
Salvador. Quien se burla de la Iglesia, y lucha contra 
ella, y la persigue, hace á Jesucristo mismo objeto de 
sus desprecios y de 'su insensata persecución. A la 
Iglesia perseguía Saulo, y eu el camino de Damasco 
oyó la voz de Jesucristo, que le dijo: Sáulo, Sáulo, 
¿por qué me persigues?—Jesucristo y la Iglesia for- 
man un todo indivisible: Jesucristo se ha desposado 
con ella con vinculo perpétuo: se entregó y murió por 
ella para santificarla. No puede ser amigo del esposo, 
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el que vitupera y ultraja á la esposa: mo puede parti- 
cipar de la gracia de la salvacion, el que tiene á menos 
formar parte del mistico cuerpo que ha querido vivif- 
car el Salvador. Los desdichados que se burlan de la 
Iglesia son del linaje de aquellos de quienes decia el 
Señor: esi no hubiera venido y les hubiese hablado, no 
»tendrian pecado; mas ahora no tienen escusa del pe - 
»cado suyo»: 1 «blasfeman de lo que ignoran...—Jístos 
»son los que contaminan los festines, banqueteando sin 
>rubor, apacentándose á si mismos: nubes sin agua, 
»que son llevadas de acá para allí por los vientos; ár- 
»boles de otoño, sin fruto, dos veces muertos, desarral- 
»gados; ondas furiosas de la mar, que arrojan las es- 
»pumas de su abominacion; estrellas errantes; para los 
»que está reservada la tempestad de las tinieblas 
»eternas». * 

9. Del número de estas estrellas errantes era quien 
escribió: «¡Qué horribles palabras, fuera de la Iglesia 
no hay salvacion!... No permita Dios que yo predique 
jamás el cruel dogma de la intolerancia! Si existiese en 
la tierra una religion fuera de la cual no hubiese mas 
que penas eternas, y en cualquiera lugar del mundo 
un solo mortal de.buena fé que no fuese herido de su 
evidencia, el Dios de semejante religion sería el mas 
cruel y el mas inicuo de los tiranos». 

El orgulloso sofista que asi hablaba, Rousseau, Ó 
«blasfemaba de lo que no sabia», ó se revolvia contra. 
la Iglesia «como las ondas furiosas de la mar, para ar- 
rojar contra ella las espumas de su abominacion». Ya 
hemos visto como ha de entenderse la máxima que 
tanto asustaba al impio filósofo, y como queda siempre 
á salvo la justicia de Dios; sin que para eso hayamos de 
admitir una tolerancia absurda. 


1 $, Juan, XV.—2 Epis!, de S. Judas. 
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La Iglesia es tolerante; es mas que tolerante, es 
caritativa. Tiene caridad para todos los hombres; ora 
por la conversion de todos, y aún á costa de la sangre 
de sus misioneros lleva la luz del Evangelio ¿ los que 
están sentados en tinieblas y en las regiones de la 
muerte. Pero, aunque es tolerante y caritativa con las 
personas, Ó precisamente por ser caritativa, no puede 
ser tolerante con las doctrinas, ú las cosas, No depende 
le ella la religion: no está en su mano cambiarla. Pedir 
que sea tolerante con las doctrinas, es pedir que deje 
de ser la Iglesia de Jesucristo para convertirse en si- 
nagoga de Satanás. Porque micntras Dios sea Dios, y 
el hombre no deje de ser hombre, las relaciones, que 
median entre uno y otro, no pueden dejar de ser siem - 
pre las mismas, siempre idénticas; O, lo que ts Igual. 
no puede menos de ser una sola verdadera la Religion, 
personificada en Jesucristo Mediador. Toda práctica, 
toda doctrina opuesta 4 Jesucristo, ha de ser neccsn- 
riamente una negación de las relaciones que nos ligan 
á Dios; y, una vez apartados «le él por esa negacio:», 
nos iriamos alejando más y más á medida que avanzíá- 
semos en esc camino. 

La tolerancia, que se pide, sería el absurdo; sería 
la negación de la Religion; porque la intolerancia es 
ley constante do la cxistencia de todas las cosas; y, sin 
ella, dejarían de ser lo que son. 

Pedid al sol que tolere en su presencia las tinic- 
blas; y si lo hiciera, dejaría de ser el sol: está sujeto ú 
la ley de la intolerancia. Decid al aire que consienta la 
alteracion, ó diversa combinacion de los elementos que 
le constituyen, que tolere le sca arrebatado el oxigeno, 
ó admita la incorporacion de miasmas dcletéreos; y 
bien pronto, convertido en instrumento de mucrte, os 
haría entender que no puede ser vital sino respetando 
la ley de la intolerancia. «Edificad un palacio sin tener 
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en cuenta la intolerancia de la gravedad, y le vereis 
bien pronto convertido en-ruinas. Haced un acto con- 
trario á la ley natural, y perdercis el reposo de vuestra 
conciencia y el sentimiento de vuestra dignidad. In- 
fringid una ley positiva, y perdereis vuestros derechos: 
olvidad siquiera una formalidad, y vuestros actos serán 
declarados nulos. Por todas partes y siempre, en vues- 
tro interior, y al rededor de vosotros; en la sociedad 
como cn la naturaleza, encontrareis la intolerancia; 
pero precisamente esta intolerancia constituye el or- 
den, el equilibrio y la armonia del universo; porque si 
cada ser no se hallase protegido contra los demás, 0 
contra sí mismo, pora necesidad de sus leyes, habria 
desde luego en el mundo una confusion universal». ! 
Y, cuando Dios ha puesto esa ley en todas las cosas, 
haciendo depender de ella el órden ¿acaso en lo que 
mira ¿un órden superior, en la religion, ha de tolerar 
la confusion? No, no pucde ser: la verdad jamás podrá 
hacer alianza con la mentira; ni la luz con las tinieblas; 
ni el bien con el mal. La religion, ó cs una sola, 
o no hay ninguna. Toda doctrina contraria á la de la 
Iglesia; toda religion que no seca la verdadera, que no 
sea la católica, es el desórden, es la confusion religio- 
sa, es la negacion de la religion. Asi lo. conoció, sin 
duda el desdichado filósofo citado, cuando, no pudiendo 
soportar la intolerancia de su conciencia, que le acusa- 
ba de haber liecho guerra ú la verdad, acudió, segun 
todos los indicios, al suicidio, para poner fin á sus dias. 
| Otros que, como Rousscau, se burlaron de la Igle- 
sia y la persiguieron, fucron mas afortunados: por una 
eracia especial les fué dado á conocer á la hora de la 
.mucrte, lo que no quisieron couocer en vida; á saber; 
que no está en la mano del hombre trazarse la senda 
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que le ha de conducir á los amorosos brazos de Dios; 
sino que es preciso salir de la vida por el camino que 
Jesucristo nos dejó señalado. «Podria hacerse, dice 
Emery, una larga lista de los espiritus fuertes, que al 
tiempo de salir de este mundo, rindieron homenaje á 
la religion, No citaremos mas que algunos de aquellos 
cuyos nombres son mas conocidos: Boulanger, Tous- 
saint, Boulainvilliers, el marqués D' Argens, Montes- 
quieu, Buffon, Dumarsais, Fobtenelle, Damilaville, 
Thomas Bouguer, De Langle, Tressau, Mercier, Palis- 
sot, Poulavic y Larcher. Diderot quería confesarse, 
pero se lo impidieron. Sin mi, decia Condorcet, hablan- 
do de D* Alembert, sin mi se hubiera retractado. Pare- 
ce que se tomaron iguales precauciones contra la debi- 
lidad de Voltaire, que segun cuenta su médico Tron- 
chin, murió en medio de las convulsiones de la rabia, 
exclamando: «Dios y los hombres me han abandonado». 
Todos estos y otros muchos, como-en nuestros dias Lit- 
tré, ya cercanos á la muerte, se acogieron ó intentaron 
ucogrerse á la caridad inagotable de la Iglesia, á quien 
habian combatido como furiosos enemigos: y es que en 
aquellos momentos supremos, cuando ya de nada sirve 
la vana ciencia del mundo; cuando se desvanecen las 
_mas halagiieñas ilusiones; cuando se ven caer reduci- 
dos á polvo los idolos levantados por las concupiscen- 
cias; el moribundo, si no ve escritas en las paredes de 
en cuarto, como Baltasar, ve en el fondo de su concien- 
cia brillar con fulgores terribles las palabras del divino 
anatema: «el que no creyere la predicacion de los Após- 
toles, se condenará». 

No hay salvación posible para cl que oyó la voz de 
Jesucristo y no quiso seguirle: no hay salvacion posible 
para el que no escucha con docilidad las enseñanzas de 
log enviados del Señor: no hay salvacion posible para 
el que por su culpa muere fuera de la Iglesia católica. 
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10. Dios, ante cuya infinita sabiduría nada se ocul- 
ta, «á cuyos ojos todo está patente y descubierto», co- 
.noce desde la eternidad todas las cosas con sus vicisi- 
tudes, combinaciones y mudanzas; y por lo mismo, co- 
noce todas las acciones de los hombres, pasados, pre- 
sentes y venideros. Porque lo pasado y lo futuro solo 
dicen relacion á los seres contingentes; pero nada son 
y nada siguifican ante la inmutable eternidad de Dios. 
Lo que para nosotros ha dejado de ser, no pasa para él; 
y lo que ha de venir, presente está ante su penetrante 
mitada. Si pudiéramos servirnos de alguna compara- 
cion, diriamos que nosotros somos comó los vigilantes 
á las puertas de una ciudad, los cuales no ven sino lo 
que por ellas va pasando; y Dios como quien desde ele- 
vada torre contempla la ciudad y la campiña; que no 
solo ve los que pasan por las puertas, sino los que dis- 
curren por las calles y los que faltan que llegar todavía. 
Para Dios no perece ui un ¿tomo de polvo, por mas que 
sufra mil trasformacioves y mil cambios; ni se escapa 
á su vista uno siquiera de nuestros pensamientos; por- 
- quele es bien ccnocida la actividad de nuestra alma, y 
las circunstancias en que hemos de hallarnos, y lo que 
en ellas hemos de hacer en todo el curso de nuestra 
vida. Por eso decia el Profeta Rey: «Has entendido, Se- 
»ñior, desde lejos todos mis pensamientos... has previs- 
»to todos mis pasos... y tienes conocidas todas tmis 
»obras; las últimas lo mismo que las primeras». 1 En el 
libro de la Sabiduría tambien se lee: «Dios sabe lo pa- 
»sado y lo futuro y todas las vicisitudes de los tiempos 
» y de los siglos». ? Y San Pablo asegura que «todas las 
cosas están patentes á los divinos ojos». ? 
«Confesar que Dios existc, y negar que conoce 
todo lo que ha de suceder, es locura 6 necedad mani- 


-1 Salm. 138,--2 Cap. 8,—3 4 los Hebr, TV. 
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fiesta». ? Por consiguiente, es indudable que Dios ha 
visto desde la eternidad las lhucnas y malas acciones 
de los hombres: lia visto ¿los justos, y 4 los que han de 
morir en pecado: y, como no está sujeto € sucesiones 
ni cambios, ni tampoco á equivocacion, porque es infi- 
nito é inmutable, desde la eternidad ha destimado los 
buenos á la gloria, y los malos al infierno: los unos han 
sido predestinados y los otros reprobados. ? Y esta senten- 
cia cs tau cierta é irrevocable, que no se salvará ni uno 
solo de los reprobados, ni se condenará uno siquieya de 
los predestinados: puesto que, como dice San Pablo, 
«nos eligió en él mismo antes del establecimiento del 
mundo para que fuésemos santos... y nos predestinó». * 
Y los que están predestinados sor los únicos que entra- 
rán en el reino de los cielos, segun la palabra de Jesu- 
cristo: «venid, benditos de mi Padre, poseed cl reino 
que os está preparado desde el principio del mundo»: 
estos son las ovejas, de las cuales dice el Salvador: «yo 
»las conozco y me siguen, y les doy la vida eterna, y 
»no perecerán jamas, y nadie las arrebatar de mi ma- 
vno»: * estos «soráu glorificados, porque fueron predes- 
atinados». 5 —«Ningun predestinado perece, porque 
Dios no se cngaña: si alguno pereciese, seria vencido 
Dios por el vicio del hombre; mas ninguno perece, por- 
que eu ninguva cosa es vencido Dios». * «Crec firme- 
mente y vo dudes de manera alguna, dice San Fulgen- 
cio, que todos los que Dios, por su bondad gratuita, 
hace vasos de misericordia, fueron predestinados autes 


1 $. Agustin: De Civet. Det. lib. 5. c. 0. 

2 15, pues, la Predestinacion: «La presciencia de Dios y la pre- 
paracion de los divinos beneficios, con que se salvan indefectible- 
mente todos los que se han de salvar». S. Agust.—La Reprobacion 
puede definirse: «La presciencian divina ó prevision de la iniqui- 
dad de algunos, y la consiguiente preparacion de su eterno Cas- 
tigo.» Maestr. de las Sentenc. 

3 A los Efes. L—1S. Juan, X.-5 8, Pablo: Á dos Rom. VIL. 
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de la creacion del mundo para la adopcion de hijos de 
Dios. Cree firmemente que no puede perecer ninguno 
de aquellos que Dios ha predestinado para el reino de 
los cielos; y que ninguno de los que no ha predestinado. 
puede conseguir su salvacion». ? 

En vista de esto, algunos con sobrada ligereza, y 
buscando, quizás, escusas á sus pecados, no reparan en 
ultrajar la misericordia y la justicia de Dios, diciendo: 
«0 estoy predestinado, ó no lo estoy: si estoy predesti- 
nado, haga lo que haga, me he de salvar; y, si no lo 
estoy, por mas que viva como un santo, me he de con- 
denar: luego no hay razon para coutrariar los apetitos 
y pasiones de la naturaleza; pasemos, pues, una vida 
alegre y regalada». 

A estos desdichados habremos de decirles con San 
Agustin: «Si no eres predestinado; haz por serlo»: 
lo cual no quiere decir que esté en nuestra mano revo- 
car los decretos eternos; sino que Dios, justisimo juez, 
no ha de condenar al infierno sino á los que obran mal: 
de suerte que si ahora, siguiendo las inspiraciones de 
la gracia, se dedicasen con empeño ¿ practicar el bien 
que conocen, no les faltarian los divinos auxilios para 
que fuesen adelantando de virtud en virtud hasta el fin: 
y asi harían que Dios hubiese previsto sus buenas obras 
y los hubiese colocado en el número de los predestina- 
dos. Las penas eternas no están decrctadas sino para 
justo castigo de los que Dios ha visto que han de aca- 
bar mal. 

La prevision de Dios no muda la naturaleza de 
nuestros actos, ni nos priva de la libertad; sino que co- 
noce lo que libremente hemos de hacer. Asi como el 
astrónomo señala las revoluciones de los astros y pre- 
dice los eclipses, que se realizan, no porque el astróno- 
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mo lo anuncie, sino por las leyes de la naturaleza; de 
modo que no suceden porque se predice, sino que se 
predice porque han de suceder: así, en cierta manera, 
podemos decir que las acciones del hombre no suceden 
porque Dios las ve, sino que Dios las ve, porque han de 
suceder; porque el hombre las ha de ejecutar libre- 
mente. | 

No faltará quien diga: y ¿por qué Dios ha criado 
los que sabía que habian de condenarse? ¿Por qué no 
da á todos los mismos auxilios eficaces para que sean 
joualmente santos? 

A semejantes preguntas bien podriamos contestar: 
¿Quién eres tú, que te atreves á pedir á Dios cuenta de 
ln que hace? La razon suprema de todas las cosas es la 
voluntad divina dirigida por la Sabiduria infinita: y si 
un en las cosas terrenas, donde no brilla mas que un 
pálido reflojo de la Razon soberana, se encierran tantos 
misterios que la débil inteligencia del hombre no es ca- 
paz de penetrar, ¿pretenderemos descifrar los misterios 
del órden sobrenatural; encerrar en los estrechos limi- 
tes del entendimiento humano los abismos sin in de la 
divina esencia? San Pablo nos enseña á exclamar: ¡oh 
»alteza de la sabiduria y de la ciencia de Dios! ¡cuán 
»incomprensióles son sus juicios, y cuán impenetrables sus 
'»Caminos!» 1 Adoremos en silencio sus inescrutables 
designios, sin tratar de escudriñarlos; porque está es- 
erito que «el escudriñador de la magestad será oprimi- 
do por el peso de la gloria». «No queramos saber más 
- de lo que conviene saber, sino saber con sobriedad». ? 

Dios, criador de los que se condenan, no los crea 
seguramente para que se condenen; pero lo permite, 
por motivos de altisima sabiduria y razones de eterna 
justicia; respetando nuestra libertad, y «queriendo me- 


1 A los Romanos, X1.—2 Proverb. XXV. A los Romanos, XUL. 
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- jor sacar bien de los males, que impedir todo lo malo», 
como dice San Agustin. Antes que renunciar á la crea- 
cion del hombre pecador, ha preferido la gloria que le 
resulta de la encarnacion del Verbo y de las alabanzas 
y felicidad de los bienaventurados. Si alguno se con- 
dena, culpa suya ha de ser, no de Dios, cuya justicia 
veremos resplandecer tanto en los castigos de los 
pecadores como en las recompensas preparadas á los 
justos, Si 4 unos concede gracias que no reciben otros, 
libre es de hacerlo; sin que tengamos derecho á4 que- 
jarnos, porque 4 nadie las debe: lo que nos da, dicho 
queda que es gracia ó que no se debe de justicia: á nin- 
guno deja sin la suficiente para que pueda salvarse. 
Empleemos, pues, debidamente la que hemos recibido, 
y Do nos paremos á pedirle cuenta de por quéá otros 
. da mas. Podría contestarnos lo que al operario de su 
viña: «amigo, no te hago injuria: quiero dar ú este, 
»que trabajó menos, tanto como á ti: ¿acaso tu ojo Cs 
»malo, por que yo soy bueno?» ! 

Si no nos es dado penetrar estos misterios, tampo- 
co hos es necesario. Sabemos, y esto basta, que Dios 
«no quiere la muerte del pecador, sino que se con- 
vierta y viva»:2 que «Jesucristo lia muerto por todos y 
»quiere que vengan al conocimiento de la verdad»: > 
»que «sus juicios son equitativos, son la equidad mis- 
»ma»:* y que edará á cada cual lo que haya merc- 
»cidor.? 

Peleemos, pues, varonilmente y alcanzaremos la 
corona. No quieras engañarte, querido lector; no quie- 
ras escusarte en tus pecados con la impenetrabilidad, ó 
sublime oscuridad de los juicios de Dios. Ten por cier- 
to, que no te ha de castigar, si no le ofendes: ten por 
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cierto que si le amas, si guardas sus mandamientos, 
serás del número de los predestinados; la gracia de 
Dios siempre está pronta para ayudarte. Tú mismo eres 
testigo: en este momento, en que estás leyendo, te Ma- 
ma la voz de Jesucristo: lleno de amor hácia ti, te ofre- 
ce sus brazos abiertos para que te arrojes en ellos: tú 
sabes que puedes lhiacerlo, porque eres árbitro de tu vo- 
luntad: hazlo pues, y no desconfies: hazlo, y trabaja co- 
mo debes por salvarte, y, con la gracia de Dios, te sal- 
varás. Si no lo haces, no culpes á nadie mas que a ti 
mismo: tú eres, tú solo, el que labra tu propia conde- 
nacion. Pero camina, como puedes, por la senda de la 
divina Ley, y tus obras, previstas desde la eternidad, 
habrán sido parte para que Dios te haya designado un 
lugar entre los elegidos: y en el dia de las grandes re- 
velaciones, cuando se descubran los misterios que aho- 
ra contemplas desde lejos, verás con claridad incompa- 
rable que en Dios no hay injusticia, que todo lo que 
hace está bicn hecho; y que la equidad de sus juicios 
brillará lo mismo en el premio eterno con que coronará 
á los justos, que en el castigo eterno decretado contra 
los pecadores. 


FIN. 


NOTA 


£LA PÁGINA 6. 


No ha faltado quien pensase que el hombre ha brotado de 
la tierra 4 la manera de un hongo; como hay tambien quien afir- 
ma que sus progenitores han sido los monos. Pero el buen senti- 
do rechaza como enteramente gratuitas y absurdas semejantes 
suposiciones. 

¿Dónde y cuándo se ha visto que broten en el campo los hom- 
bres, como brotan los hongos y la yerba? Y tan estupendos fenó- 
menos debieran no ser raros; porque, si tan prodigiosa fecundidad 
fueze propia de la tierra, como no hay motivo para sospechar que 
haya perdido alguna de sus propicdades, antes bien, segun el tes- 
timonio del ilustre naturulista Agassiz elas causas fisicas son ac- 
tualmente Jo que eran antes, y los agentes físicos y químicos obran 
hoy como obraron desde el principio», los hombres debían brotar 
hoy del mismo modo que brotaron en otro tiempo. Pero, aun su- 
poniendo que esto fuera privilegio exclusivo de aquellas remotísi- 
mas épocas, ¿quién depositó el gérmier en la tierra? ¿O es que el 
lhlombre nació uspontáneamente? 

Muchos han ereido que hay generaciones espontáneas, sin 
advertir que van á dar en lo absurdo. Decir generaciones espontá- 
cas, Ó sin gérmen preexistente, es lo nismo que decir efecto sin 
causa, principiado sin principio; lo cual envuelve contradiccion: 
luego la generacion espontánea es imposible. 

Y se comprende fúcilmente. Porque, silo més no puede ser 
resnltado de lo meros, y nadie puede dar lo que no tiene, es evi- 
dente que la materia inorgánica no puede por sí sola ser causa del 
organismo; no puede darlo que á ella le falta, la organizacion y 
Ju vida. Pan lejos está de ser ella el principio de lu vida orgánica, 
que ni siquiera tiene fuerza para conservar la organizacion de los 
vivientes; antes al contrario, los cuerpos organizados. luego que 
cusa la vida, se desorganizan en virtud de las leyes generales de 
la materia, y pasan á formar parte del mundo inorgánico. Luego 
es claro que la materia no puede organizarse á sí misma, y por 
tanto no puede dar generaciones espontáneas. 

Las ciencias físicas y naturales inn venido á confirmar esta 
verdad, poniendo de manifiesto que lo que se creía generaciones 
espontáneas, no es sino el resultado de gérmenes imperceptibles 
suspendidos en el nire ó depositados en otros cuerpos, y (que se 
desurrollan en circunstancins lavorables: «mientras no haya otrog 
datos, ha dicho Milne Edwards, sienpre pensaré que en el reino 
animal no hay generaciones espontáneas: que todos los antnaldes, 
los mas pequeños como los mas grandes, se hallan sometidos á la 
misma ley, y que no pueden existir, si no son procreados por otros 
seres vivientes». l 


1 Meianives 28 7 Acader, de Seteñers, 1839. 
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Desechada la hipótesis de las generaciones espontáneas, no 
queda otro recurso que suponer—si el lombre hubo de brotar de 
la tierra, —que el gérmen [fué puesto en ella por un ser superior 
al hombre, ser inteligente para organizar, y poderoso para dar la 
vida; y en este caso vale ras decir, porque es mas razonable, que 
el primer hombre no brotó de la tierra, sino que fué formeudo in- 
mediatamente por Dios. 

—$Si es gratuita é inadmisible la hipótesis de que el hombre ha 
brotado de la tierra, no es menos inadmisible y gratuito supaner 
(¡ue desciende de los monos. 

Sostienen esta extraña afirmación los partidarios del frasis- 
Jormismo ó transformacion de las especies, al frente de los cuales 
camina Lamark, cuya peregrina teoría ha sido desarrollada en 
nuestros dias y completada por Darwin. Dicen que la vida co- 
menzó por una molécula orgánica, llamada por Lamark proto- 
organismo, y tipo primitivo, Ó proto-tipo, por Darwin. Esa molé- 
cula llegó á constituir el animal mas sencillo é ¡mperjiecto, el 
cual, por una série innumerable de transformaciones, vino á ser 
molusco; el molusco se convirtió en pez; el pez en reptil; el reptil 
en ave; el ave eno mamífero, que llegó ú ser mono; y el mono dió 
á luz al hombre. Ningun hecho citan en apoyo de tan extraya- 
gante doctrina, que no hulla ni cl mas pequeño grado de verosi- 
mnilitud en la experiencia de todas los siglos. 

¿Qué molécula orgánica ó qué profto-tipo era ese que nadie ha 
podido señalar? ¿Era de la misma naturaleza que las moléculas 
que actualmente constituyen los cuerpos iS Ó no era? 
Si era, ¿por qué ahora no goza del privilegio de transformarse? Si 
no era, ¿cómo y por qué se transformó en animal?—Si aquel proto- 
organismo, ó proto-fipo, jué, como quiere Darwin, producto inme- 
diato de las fuerzas de la naturaleza, ¿cómo es que despues de 
tantos siglos no hu vuelto 4 darse otro caso? Y debía haberse dado: 
porque, a la manera que el árbol, que una vez llega 4 dar frutos. 
no necesita, para darlos la segunda, que tranecurra tanto tiempo 
como fué necesario para la primera; así la naturaleza, uva vez fe- 
cunda en prototipos, debiera liaberlo sido posteriormente. A nu 
ser que se quiera que las fuerzas se agotasen en aquella primera 
produccion, lo cual es ridículo; porque, si la naturaleza conserva 
y manifiesta las mismas fucrzas cn la produccion de toda lo qne 
cs propio de su fecundidad, ¿qué razon habría para suponerlas 
egotadas en aquel primer imperfecto prototipo? 

Y, en todo caso, ¿quién dotó 4 aquel tipo de la facultad de 
iransiormarse? ¿Quién señaló el camino á esas transformaciones 
para que recorran precisamente una esenla y no otra diferente? 
¿Quién la logrado sorprender alguna vez esas operaciones miste- 
riosas, en virtud de las cuales un caracol, por ejemplo, se convir- 
tió en sardina, y una sardina en lagarto, y un lagarto en palom:? 
Supuesta esa transformacion progresiva ¿egmo se explica que 
existan simultáneamente las especies mas imperfectas con las 
que lan alcanzudo mayor grado de perfeccion, y que se reproduz- 
can de un modo constante, sin confundirse? Porque es cierto que 
«la observacion, la experiencia y el progreso, iran dado por resul- 
tado histérico In demostracion de la fijeza de todas las especies 
naturales vivientes, y de la perpetuación de estas por nna fuerza 
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propia de reproduccion». 1 ¿Dónde están, si no, esos tipos de tran- 
sicion, esos seres indefinidos, que, no hallándose entre las espe- 
cies conocidas, han debido ser lazo de union entre una y otra? 
Y, si es que hubo un tiempo en que el mono fué padre del hom- 
bre, ¿cómo no lo ha vuelto á ser? ¿Quién ligó semejante fecundi- 
dad á aquella sola a/ortunada pareja; y quién ha detenido la mar- 
cha de los monos en el camino de su natural progreso? Porque, ó 
cuando el mono engendró al hombre había mas monos, ó no los 
había: si no los había, ¿de dónde han venido? Y si los había, ¿qué 
han hecho aquellos desdichados para que despues de tantos años 
de evoluciones y transformaciones no hayan conseguido llegar ú 
donde llegó uno de sus contemporáneos? | 

¿Cuál pudo ser la causa de uquellas soñadas transformacio- 
nes y á qué Jeyes obedecian?—«Rospecto 4 las causas, confiesa 
Darwin, estamos completamente á oscuras»: pero en cambio es- 
tablece lo que llama leyes de la «lucha por la existencia» y la «se- 
leccion natural». La primera es una guerra contínua de los ani- 
males entre sí, la cual da por resultado que los mas fuertes se 
coman á los más débiles: y en virtud de la segunda, se van acu- 
mulando, eu los que triunfan, cualidades especiales ventajosas 
para la lucha, y perfecciones orgánicas, que se trasmiten como 
herencia á los Jlijos. Mas estas leyes son quiméricas y 10 reco- 
miendan mucho ja facultad discursiva del inventor. 

Si semejantes leyes no khan de ser consideradas como entera- 
mente gratuitas, es preciso suponer que Darwin llegó á descu- 
brirlas por induccion, partiendo de los dutos que nos suministra 
la experiencia, la cual, en efecto, enseña qne hay animales que se 
ulimentun de otros animales. Pero esta observacion no puede ser- 
vir de fundamento 4 la teoría darwiniana; antes bien es dato se- 
yuro para llegar lógicamento á un resultado contrario. Toda lu- 
echa supone enemistades, ó tendencias opuestas; y estas, (dejan- 
do ú un ludo el lrombre, que es libre,) no se liallan sino entre ani- 
males de diferentes especies: así vemos que el Icon ó el lobo, hacen 
$n presa en el cordero; pero nunca el cordero ó la oveja, por mas 
que se les suponga multiplicados hasta lo infinito, se alimentarán 
de In carne de otra oveja; lo que harán es dejarse morir de lam- 
bre, si no tienen yerba de que alimentarse. Y, si esto sucede en 
animales relativamente perfectos, ¿qué sería en aguella familia 
del supuesto tipo primitivo, que ni siquiera contaba con órganos 
aptos para la lucha? Es más: si en el prototipo existió desde el 
principio tendencia á luchar, como no tenía con quien, sino cor 
sus propios hijos, los hubiera devorado; y en este caso la Prop 
vación hubicra sido imposible: y, si no tenía tendencia á la lucha, 
no la hnbiera podido trasmitir, y-por mas que se hubiese multi- 
plicado su descendencia, nunca se le hubiera ocurrido luchar, : 
sino que moriría de hambre, si llegaba ¿ faltarla el alimento de 
que desde el principio se sustentaba. Tin la hipótesis, pues, de un 
solo tipo primitivo, la lucha es imposible, y la scleceion una qui- 
mera. Será, por tanto, indispensable admitir varios prototipos 
específicamente distintos y capaces de luchar; lo cnal,—puesto 
que no hay razon para limitar erbitrariamente $e niMero.-—e04- 


1 Loltumandi: Discuss sedre da otruraleza y Grigen del hombre. 147. 
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vale á confesar que la única conelusion á que por induccion es 
lógico llegar, es que las especies ó géneros actualmente existen- 
tes proceden, no de un mismo tipo, sino de tipos esencialmente 
diferentes. 

I'sta conclusion se ve confirmada por la historia y la arqueo- 
logía, que, no solamente no suministran algun hecho en contrn- 
Tio, sino (que proclaman en todos los siglos la misma verdad. «Yo 
he examinada cuidadosamente, dice Cuvier, las Íguras de las aves 
y otros animales, grabadas en los obeliscos transportados del gip- 
to á la antigua Roma, y he hallado que todas estas figuras gon rie 
una perfecta semejanza con las especies que vemos hoy. Mi subio 
colega, M. Geofíroy Saint Hilaire, lim tenido cuidado de recoger 
en los sepulcros y en los templos de Egipto el mayor número pa- 
sible de momias de animales; y ciertamente no se nota mas dife- 
rencia entre aquellas momias y los animales existentes en la ne- 
tualidad, que la que existe entre lag momias humanas y los ho1n- 
bres de hoy... Yo bien sé, añade, que estos datos no se clevan más 
allá de dos ó tres mil años; pero es remontarse tanta cuanto cs 
posible». ! 

Los estudios geológicos han venido tambien áí echar por tier- 
ra la teoría del tsarsforimismo. Lejos de haberse encontrado en las 
diferentes capas terrestres vestigios de semejantes transformacio- 
nes, —descubriendo en las inferiores, restos de los nnimales mas 
imperfectos, que fuesen apareciendo sucesivamente mas perfectos 
en las capas de formacion posterior, —se han hallado pruebas do 
lo contrario. «Los sánrios, dica el ilustre Buckland, que ocupan 
en la escala de los seres organizados un lugar mas alto que las 
formas ordinarias de Jos peces, se encuentran en gran núnicro y 
de una talla enorme, en lus formaciones carboniferas y secunda- 
rias; mientras que desaparecen, para ser recmplazados por otros 
de forma menos perfectu, en los terrenos terciarios; y se hallan 
representados tan solo por dos géneros entre los peces actuales. 
Aquí, como en otros muchos casos, lo que se observa es una es- 
pecie de desenvolvimiento retrógrado que procede de lus formas 
nas complejas á las mas sencillas, En vquellas remotísimas épe- 
cas cxistian especies que reunían muchos caractéres orgánico. 
que no vuelven á encontrarse en nuestros períodos modernos gin 
repartidos en familias separadas: y estos hechos parecen indices 
que la nataraleza ha procedido, en la creacion sncesiva de Jos 
peces, mas bien por division y sustraccion de las formas mas per- 
fectas, que por adicion, tomando como punto de partida las for- 
mas menos perfectas». ? 

Aún hay más. «Para que pudiera admitirse la transformacion 
de las especies, era necesario admitir dos cosas: jo imera, la uni- 
dad de composicion, que consiste en que todos los órganos que 
hay en los animales de una especie superior, se encuentren rudi- 
menturios en los de las dd inferiores; y segunda, que las cir- 
cunstancias y las costumbres desarrollen csos órganos rudimen- 
tarios segun las necesidades del animal. Ahora hien, estas dos 
tésis son de todo punto inadmisibles... La química orgúnica «de- 


A e 


1 Discowie 1015 dos Recolne, de la ri fure du globe, 
2 Gelay. y Ainer, €. [ 
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muestra que el número de cuerpos simples, de que se forman los 
cuerpos orgánicos ó principios inmediatos, no es el mismo en to- 
dos los animales: la variedad y la diferencia de los principios in- 
mediatos, que constituyen los tejidos, tienen en los diferentes úr- 
ganos una estructura y composicion enteramente diferentes: y 
muclios telidos— nervioso, muscular, óseo, —faltan en muchos 
unimales. ¿Qué diremos de los órganos y aparatos? La cabeza, el 
torax, faltan en un gran número... Y aun un mismo aparato no 
se halla en todos compuesto de los mismos órganos, ni es de Ja 
misma estructura... Bien podemos, pues, decir que ño existe uni- 
dad de composicion en el reino animal; y, por consiguiente, la 
transformacion de las especies es imposible. 

«En ejecto, se necesitan órganos para formar cuerpos orga- 
nizados; y, ¿cómo un animal que no tiene órganos, ni tejidos para 
formar tales ó cuales productos, que no pueden ser formados sin 
aquellos órganos ó tejidos, podrá llegar 4 producirlos? Un molus- 
co acéfalo, por mas que varíen las circunstancias, jamás tendrá 
cabeza... Los heclros diarios, contínuos y siempre los mismos, de- 
muestran hasta la evidencia que las circunstancias, las necesida- 
des y los medios en que viven los animales, no pueden producir 
la transformacion de las especies. Pero un hecho, sobre todos ter- 
minante, viene ú establecer una barrera insuperable. Nace el ani- 
mal enteramente inrmado: se desarrolla en el huevo, ó en el seno 
muterno, para las circunstancias y los medios en que ha de vivir; 
y al nacer se encuentra con todo cuanto le es necesario para sa- 
tisfacer sus necesidades en aquellos medios y en aquellas cireuns- 
tancias. Formado fuera de esas circustancias y de esos medios, 
existe completo antes de haber experimentado su infuencia; cs, 
pues, evidente que no tienen parte alguna en la organizacion (ue 
gc cfectúa independientemente y fuera de ellas». 1 Así, por ejcm- 
plo, vemos no que los peces adquicran branquias y aletas á fuerza 
de vivir y nadar en los rios; sino 108 nacen con ellas porque han 
de ser habitantes de las aguas: y al gato no sele alargan las nñas 
por el ejercicio de la caza de ratones, sino que nace provisto de 
uños largas y afiladas, para que pueda cazarlos. Es, pues, preciso 
confesar que «las especies tienen existencia real en la naturaleza, 
y cada una de ellas fué dotada en el momento de su creacion, de 
los atributos orgánicos que la distinguen». ? 

- Detengámonos un momento á considerar las diferencias que 
separan al hombre del mono, ya que los darwinistas han preten- 
dido apoyarse en la semejanza para establecer Ja comuntdad de 
orígen. Cuan diferente sea sn estructura, es bien manifiesto. lil 
cráneo lrumano mas pequeño ocupa dohle volúmen y pesa una 
tercera parte más que el del mono mejor organizado; y mientras 
que este apenas adquiere desarrollo, anmenta la mitad en el hom- 
bre desde la infancia liasta la edad adulta. Segun los esperimen- 
tos de Bianconi, que ha medido con arena la capacidad crancos- 


1 Université eatholig. 1942. Couvs de Physiq. sucré par M. 1'abhé Maupicd. 
“lecon. A 

2 Lyel: Princip. de Geolog.—Es de suponer que nadie hallará reparo en Jas 
metamórfosis, á qne están sujetos algunos animalos, como la rana y el gusano 
de seda; porque esas motambrfosis no sou transformacionos especificas, sinu 
diversos estados por que pasan todos los tudividuos de una misma especie hus- 
tu Megar á sn perfeccion y completo desarrollo, 
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cópica del llombre y del mono en las diversas edades, resulta que 
en el hombre va aumentando desde 1.090 eramos hasta 2.086: 
mientras que en el mono no varía sino de 512 4 587. 1 Las estre- 
midades torácicas del mono son mas largas y robustas que las 
abdominales, al contrario que en el hombre; y en el mono todas 
terminan en mano, propias para trepar; mientras que el hombre 
tiene pies, perfectamente conformados para la estacion recta y 
vertical, —Y no vayan los transformistas 4 buscar en el embrion 
humano trazas de un orígen puramente «animal, diciendo que pasa 
sucesivamente por las formas de molusco, pez, mamitero y hom- 
bre; porque esto dista mucho «de ser verdad: ni hay manera de 
acertar estableciendo comparaciones entre un animal perfecto y 
un organismo en vías de formacion. Para que pudiera deducirse 
algo de esns pretendidas gemejanzas, sería menester qne el em- 
brion linmano fuese, no á manera de molusco, ó de pez, sino mo- 
lnsco acabado y pez con espinas y escamaes: puesto que, segun In 
teoría de las transformaciones, no se puede pasar de una especie 
á otra sin haber alcanzado el grado posible de perfeccion en ln 
primera. Esus modos de ser del embrion, son estados transitorios, 
por los que siempre he pasado, y pasará, hasta legur n] estado 
definitivo de cuerpo perfecto; para lo cual lleva indudablemente 
nn principio vital esencialmente distinto de los demás animales; 
de modo que 0 llega á ser cuerpo humano, d no es cuerpo delini- 
tivamente organizado. 

¿Quién no ve además la insuperable distancia á que se halla 
colocudo el honibre por la palabra y por sus facultades intelec- 
tuales y morales? 13l mono ni ha hablado, no hablará jamás; por- 
que ni tiene órganos vocales, ni está dotado de inteligencia, pro- 
piamente diclu:. Tiene, es verdad, inejor que otros animales, la- 
cultad de sentir; conoce, ó percibe objetos materiales; puede por 
la imaginacion representarse objetos ausentes; está tlotado de 
cierta estímatita, por la cual discierne lo que puede serle útil, y 
dañoso; es tambion capaz de cierta educacion hasta un grado ver- 
daderamente admirable: mas todo esto no pasa del órden sensi- 
ble, ni tienc otro fin que las necesidades de la vida orgánica: el 
mono nunca trasmitirá á sus descendientes lo qne-aprendió por 
la educacion, ni perfeccionará jamás algo dejo que sabe; y lo qne 
por naturaleza saben, todos lo saben de la misinu mancra sin que 
nadie los enseñe. Pero el hombre, además de las sensaciones, tie- 
ne, ó es capaz de ideae; conoce el ser, la verdad, la belleza, el bien; 
sabe lo que es la justicia y la injusticia, elórden y el desórden; los 
premios y dos castigos; y desea ser feliz aun mas allá de esta vida. 
Nace en la ignorancia, pero con aptitud para aprender de sus se- 
mejantes; com capacidad de conocerlo y de conocerse á sí mismo: 
puede enseñarlo 4 sus hijos; es capaz de inventar, € inventa, y 
perfecciona sus inventos, logrando con ellos dominar el mundo. 

ls, pues, enteramente gratuita y absurda la teoría darwinia- 
na; y, por consecuencia, es de toda punto evidente que el hombre 
no procede de las monog, sino que es la obra inmediata de u1 ser 
infinitamente sábio y poderoso; es decir, de Dios, autor y orde- 
nador de todas las coras. 


1 Véase el Excmo. Gonzalez: F¿los,elem. T. 2. lih. 5. cap. 5. art. 5. 


APÉNDICE 1. 


Aarmonia entre la Religion y la Ciencia. 


Cuando se coñoce debidamente la Religion católi- 
ca, se ve cierto como axioma que «entre la Religion y 
la Ciencia no puede haber conflictos». Porque, siendo 
la Religion absolutamente verdadera, puesto que des- 
cansa en la palabra de Dios, todo lo que sea verdad ha 
de estar en harmonia con ella: vecesariamente ha de 
ser, aunque por distintos medios, reflejo de la luz del 
mismo divino foco. 

Mas como hay muchos que combaten ú la Religion 
en nombre de la ciencia, vamos 4 ver lo que dice la 
ciencia siquiera acerca de un punto capital, del 


ORÍGEN Y ANTIGÚEDAD DEL LINAJE HUMANO. 


Para eso no necesitamos mas que extractar algo 
de lo que dice un escritor insiene, á quien nadie se 
alreverá ú negar el titulo de sábio; el ilustre Moigno. 
. La revelacion afirma que todos los hombres des- 
cienden de una misma pareja, Adan y Eva; y des- 
pues del diluvio, de Noé por sus tres hijos, Sem, Cam 
y Jafet. Muchos, llamados sábios, pretenden demostrar 


206 LA RELIGION.—APÉNDICE 1. 


lo contrario: pero «en las teorias de la ciencia actual 
estamos autorizados para sostener que el género hu- 
mano forma una especie única, y en esta especie razas 
diversas y distintas, llamadas razas humanas. El hom- 
bre no es un Zyóbrido, resultado del cruzamiento de es- 
pecies cercanas; pues los byhridos son casi esencial- 
mente infecundos, mientras que los cruzamientos de 
las razas humanas son fecundos de una mancra regu- 
lar, continua é indefinida» .—Para explicar las varieda- 
des de la especie humana basta atender ú que la espe- 
cie se halla sometida ¿ la accion de dos fuerzas antagró- 
nicas: la Aerencia, que tiende 4 conservar en cada indi- 
viduo los caractéres del tipo primitivo, y la influencia 
de los agentes exteriores d¿ interiores, que tienden á me- 
dificarle. Hay que añiadir la intervencion del hombre 
que aplica su inteligencia y su voluntad 4 dirigir la 
accion combinada de la herencia y del medio cn que 
vive. Pero los mismos caractéres esenciales se encuen- 
tran en todas las razas: forman, pues, una sola y misma 
especie. Las razas degeneradas vo son sino gmpos ln- 
manos, que, procedentes de un mismo centro de civili- 
zacion, han caido en la harbarje: todas las investigra- 
ciones de los historiadores y de los viajeros no han 
llegado 4 comprobar la existencia de un solo pueblo 
autochton, Ó que haya tenido su orieen independiente 
en la region donde habita. 

La diversidad de lenguas tampoco arguye diferen- 
cia especifica. La Filologia comparada ha llegado «¿ 
descubrir entre las diversas lenguas afinidades, ó ele- 
mentos comunes, sin los cuales njuguna existiría: lo 
cual viene á confirmar lo que dice la Escritura; que en 
la tierra no había sino una misma lengua y un solo 
idioma, que quedó confundido cu Babe). Además los 
hombres de todas las razas pueden aprender y hablar 
todas las lenguas; por consiguiente, la hipótesis de or- 
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ganismos fisicos é intelectuales esencialmente diferen - 
tcs, es arbitraria y falsa. 

La antigitedad dei hombre, segun se deduce de 
los datos biblicos, es tambien piedra de escándalo para 
la falsa ciencia. Esta, no contenta con seis ú ocho mil 
años, más allá de los cuales seria temerario llevar la 
Cronología musdica; que por si misma no está bien de- 
terminada, atribuye al humano linaje, no miles de años, 
sino millares de siglos. Es de notar la extraña aberra- 
cion de los geólogos y arqueólogos que asi piensan; 
porque en un siglo positivista, quese jacta de no admi- 
tir sino los hechos y sus leyes, guardan sus simpatias 
para das fábulas, y ticnen antipatía; y aun ódio á Moisés, 
que es el único que señala el origen y sucesion de las 
generaciones humanas, 

El pretexto ú la necesidad de tan insensata anti- 
gúedad, es la hipótesis gratuita y absurda del estado 
salvaje como condicion primitiva del género lumano. 
Pero que semejante condicion no ha existido, lo pruc- 
ban, d lo menos para el Lgipto, 

Los monumentos. La gran pirámide de Gizeh, que 
cs cl mas antiguo de los monumentos egipcios, y el 
mas"sorprendente, no solo por su naturaleza, volúmen, 
masa, solidez, etc., sivo por los misterios que encierra, 
y que Piazzi-Smyth llama su inteligencia, da testimo- 
nio de una ciencia muy adelantada, adquirida, ú vevo- 
lada, que para los partidarios del estado salvaje, ó des- 
envolvimiento sucesivo de la humanidad, es una com- 
pleta derrota. Pero nosotros encontramos esa ciencia 
cn los ciclos ó números astronómicos del profeta Da- 
nicl, que un sábio astrónomo, M. Chézcoux, ha desci- 
frado; y la explicamos por la larga vida de los patriar- 
cas, descendientes de Adan, que de las manos de Dios 
salió adulto y en la plenitud de su inteligencia y demás 
facultades. 
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Resuelta para Egipto la cuestion de la antigitedad 
del hombre, puede darse por resuelta en todas partes; 
porque, segun confesion de uno de nuestros mas cncat- 
nizados- adversarios, Luis Buchner, «cuando los abori- 
goncs europeos andaban con sus pobres armas de pie- 
dra á caza de venados, ya en las fértiles orillas del Nilo 
habia ciudades poderosas y espléndidas, cn que florecian 
las artes y las ciencias.. ( 

La Historia no cd desmentir á Moisés, porque 
es el liistoriador mas antiguo, y educado, precisamen- 
te cn Egipto. Tratar de oponerlc Herodoto, ó Manethon, 
relativamente modernos, es insultar á la razon y al 
buen sentido. Y mientras los escritos de Moisés forman 
un todo perfecto, do Manethon no se conservan sino 
fragmentos informes, cuyas diversas traducciones di- 
tieren entre si cousiderablemento. 

La Astronomia tampoco nos es adversa. M. Biot 
no vacila en afirmar, despues de larga discusion, que 
la duracion del célebre periodo astronómico sothiaco, de 
1460 años solares, no fué deducida antes del siglo se- 
egrundo de nuestra ora; y no como resultado de observa- 
ciones anteriores, sino por un cálculo retrógrado. De los 
zodiacos, cuya antigiiedad quicre Dupay elevar á quin - 
ec ó diez y seis mil años, ninguno: aparece completo 
antes de la dominacion romana: y en los incompletos 
se ve la constelación sagitario represeatadu por un cex- 
táuro, figura enteramente extraña al arte cglpcio, y 
propia solamente de la mitologia griega. Por eso bien 
podemos afirmar con M, Charles Lenormant, que Jos 
primeros pobladores de Egipto fueron los descendien- 
tes de Cam. 

Geología y Paleontología. Bien podriamos recusar la 
intervencion de estas ciencias en la cuestion de la an- 
tigúedad del hombre; porque, como dijo en el Congreso 
de Bruselas el distinguido autropologista M. Fraas, de 
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Stuttgard, «cuando se habla de terrenos terciarios, 
miocenos, pliocenos, quaternarios, se trata de una épo- 
ca en que las capas de la super£cie de la tierra se han 
formado en el fondo del mar, ó de los lagos, donde el 
hombre no podía habitar. No debe, pues, confundirso 
la formacion de los depósitos, con los fenómenos pro- 
ducidos cuando las capas de la tierra estaban ya for- 
madas». Pero se habla de descubrimientos de piedras y 
otros instrumentos humanos, de cráneos, esqueletos, 
etc.-que se quiere considerar como testimonios de fa- 
bulosas épocas, que han llamado de piedra, sin tallar, ó 
tallada, de bronce y de hierro: tiempos prehistóricos, 
anteriores á los que registra la historia profana. 

La piedra sin tallar, ni pulimentar, no acusa la 
existencia del hombre; porque ha podido ser resultado 
del fuego, el rayo, el choque, la presion etc. La piedra 
tallada no es suficiente testimonio para acreditar re- 
motisimas edades; porque, á la vez que prehistórica, 
os histórica y contemporáuca. No sc cucuentra sino 
en terrenos de trasporte, y, si cn algunas partes se lan 
hallado á grandes profundidades, en otras han apare- 
cido cu la superficie del terreno. Eu Précy-sur-Oise y 
en Saint-Aclicul, Francia, se han hallado muchos ins- 
trumentos de piedra y restos de grandes paquidermos; 
pero mientras que en el primer punto las piedras se 
encuentran en la superficie, en el segundo ocupaban 
un lugar debajo de las osawentas fosiles. 

Los monumentos megatiticos, 6 de piedra no talia- 
da, como dolmenes, menhirs etc. tampoco son señal ter- 
-minante de antigitedad. A cion kilómetros de Calcuba 
so lla visto una tribu semisalvaje, que construye lubi- 
tualmente monumentos enteramente semejantes ¡llos 
monumentos megalíticos de Europa y do Aírica. 

_ La edad de bronce toca mas de cerca ú los tiempos 
históricos. El bronce es contemporaneo del os rude, 


810 LA RELIGION.--A PÉNDICE 1. 


del cual se han hallado en las aguas de Vicarello gran- 
des cantidades al lado de otra porcion de monedas de 
piedra, y precedidas de un monton de es signatum. Las 
armas de bronce «de forma prehistórica fueron cmplea- 
das por los etruscos. 

La edad de hierro es enteramente histórica; corres- 
ponde al primer periodo de la historia romana. Es im- 
posible establecer entre estas edades separacion com- 
pleta; porque ni cuando comenzó á usarse el hierro, ni 
despues, era posible que de repente y en todas partes 
desapareciesen el bronce y la piedra. Antes, al contra- 
rio, en algunas comarcas no han desaparecido todavía. 
Y se comprende bien que, mientras los mas acomoda- 
dos usaban instrumentos de hierro, los pobres habian 
de usarlos de cobre, de madera ó de piedra. 

La supuesta antigiiedad del hombre tampoco pue- 
de deducirse de que se llayan hallado eu un mismo de- 
pósito huesos y restos hunianos mezclados con los de 
animales de razas extinguidas, como el manmouth ó 
mastodonte, reno, etc.: porque cesos depósitos se hallan 
cn terrenos de aluvion ó de trasporte, como «el de las 
cavernas, y han podido ser alli confundidos por las 
aguas ó por otras causas de fecha posterior. Lejos de 
probar la antigiiedad fabulosa del hombre, probaría mas 
bien la existencia relativamente cercana de las espe- 
cies extinguidas. 

Los falsos cálculos en que se apoyaba M. Cárlos 
Martins para hacer remontar la existencia del hombre 
á trescientos mil años, despues de rectificados han ye- 
nido á reducir esa fecha 4 mil. Dupont, estudiando de- 
tenidamente las cavernas, ha llegado á la demostracion 
geológica y zonlógica de la coexistencia del mam.- 
mouth, el leon, cl reno, el caballo, el buey, la cabra, 
la oveja cte. A creer lo que refieren algunos Diarios, el 
mastodonte vive todavía en Siberia y en la América del 
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Norte; seria, pues, especie emierada, no extinguida. 
César habló del rezo como habitante en su tiempo de 
los bosques de Hercynia; y se le hallaba en Inglaterra 
todavia en los siglos del IX al XII. 

La historia increible de los trogloditas, ó habitan- 
tes de cavernas de la Vézére, es un tejido de sueños 
extravagantes, de aserciones gratuitas y de contradic- 
ciones manifiestas. Dupont y Soreil son de parecer que 
la caverna de Chauveau habia sido habitada por los 
moradores de las llanuras de Spienne y del campo de 
Mastodon, atacado por César; campo donde se han ha- 
llado muchas armas de piedra y silices tallados. 

Las ciudades lacustres, ó conjunto de casas edifica- 
das sobre estacas de madera en los lagos, son, á la vez 
que prehistóricas, históricas y contemporáneas; pues- 
to que hoy dia se encuentran entre los Papúes de Nue- 
va Guinéa. | 

Por último, el pretendido hombre fósil tampoco dice 
nada: porque la naturaleza de los terrenos en que sus 
restos se hau hallado sepultados, el estado fisico y qui- 
mico de sus huesos, la configuracion del cráneo etc. 
no indican fabulosa antigiiedad: mucho menos cuan- 
do se han hallado juntos cráneos de formas las mas 
opuestas. 

El cráneo de Neanderthal, segun Pruner-Bey, es 
idéntico al de un celta: y MM. Quatrefages y Hamy 
ven en él el tipo de una raza existente.—£!l cráneo de 
Enghis, con sus caractéres de inferioridad y superiorl- 
dad á la vez, puede, dico Huxley, haber pertenecido á 
nú filósofo, ó á un salvaje. 

En una palabra: ningun resto humano se ha en- 
contrado, que no pueda referirse á alguno de los tipos 
conocidos, y que, por consiguiente, no quepa períccta- 
mente dentro de las épocas señaladas cn la Biblia. 

La harmonia que vemos entre Za Religion y la 
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Ciencia, tratando del origen y antigiiedad del humano 
linaje, esa misma podriamos admirar en todos los de- 
más hechos que la falsa ciencia se empeña en desfigu- 
rar ó negar: «yo puedo decir, escribe Moigno, que he 
llegado, sobre todos los puntos controvertidos, á la evi- 
dencia de la demostracion: no he dejado en pié objec- 
cion alguna que no haya sido plenamente refutada; di- 
ficultad, que no haya sido sobradamente resuelta; velo, 
que no haya descorrido; misterio, que uo haya profun- 
dizado. Tengo derecho á proclamar muy alto, —porque 
es el resultado de un estudio sin igual en entusiasmo, 
cn perseverancia, en extension y en profundidad, —que 
todas las afirmaciones de los adversarios de la Revela- 
cion se anulan y se destruyen mútuamente por cl solo 
hecho de que en todos los casos se les puede oponcr 
afirmaciones no solamente contrarias, sino diametral y 
rigorosamente contradictorias, Cvmo yo lu he hecho 
ver cumplidamente. Si Vogt, por ejemplo, afirma que 
el hombre de Solutré es anterior 4 Adan, Buchner afir- 
mará que el troglodita de Vézóre, contemporáneo ú des- 
cendiente del de Solutré, es muy posterior al hombre 
de las Pirámides». 

Para terminar, dejaremos aquí grabadas cestas dos 
conclusiones del insigne escritor: 

1.2 «Todos los pasages de los libros santos, que se 
relacionan con la ciencia, sou tan sorprendentes por su 
verdad, y tan acordes se hallan cou los oráculos de las 
ciencias mas adelantadas, que no es posible dejar de 
mirarlos como divinamente inspirados». 

2." «Si sobre ciertos puntos la Revelacion y la cien- 
cia parecen estar discordes, es tan solo porque la cien- 
cia no ha adelantado todavía bastante». | 

Les Splendeurs de la Foí. Tom. IV. 
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De los libros prohibidos. 


Es una verdad de seutido comun, que en toda so- 
ciedad bien ordenada los gobernantes estín obligados 
á velar por la conservacion de las leyes en que la socic- 
dad descansa; y, como consecuencia, ú rechazar y com- 
batir todo lo que tienda á destruirlas. Por tanto, siendo 
la Iglesia católica la sociedad mas perfecta, como divi- 
namente constituida, es indudable que los obispos, y 
sobre todo el Romano Pontifice, puestos por Jesucristo 
para regirla y gobernarla, tienen el indeclinable deber 
de procurar que se conserven en toda su pureza la fé y 
la moral cristianas, subre las cuales, como sobre firmi- 
simas columnas, esta sociedad descansa: y, por consi- 
guiento, están igualmente obligados ú rechazar, anate- 
matizar y destruir, hasta donde sea posible, los errores, 
opiniones y falsas doctrinas, que vengan ¿ desfigurar 
y alterar el sagrado depósito de la fé y de la moral. 

Si alguna. duda pudiera quedar sobre. este punto, 
sc desvaneceria al considerar con un poco de atencion 
las bellísimas figuras, bajo las cuales en la Sagrada Es- 
entura se representa á la Iglesia. 

Entre otras muchas, es figurada en «la nave»: 
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boga por el mar de este mundo, con rumbo hicia 
el puerto de la eterna salvacion, y su piloto es el Ro- 
mano Pontifice, Vicario de Jesucristo: es además «c) 
redil», del cual los fieles son misticas ovejas; pastores, 
los obispos; el Romano Pontifice, supremo Pastor. Aho- 
ra bien: asi como el piloto no ocuparia dignamente su 
puesto, ni velaria como debe por la vida de los tripu- 
lantes, si se limitase 4 poner la mano en el timon para 
Clará la nave la direccion trazada sobre el mapa; sino 
que es preciso que la separe de los escollos, y la punga, 
en cuanto está de su parto, fuera del alcance de las tcm- 
pestades:... y así como el oficio «de pastor no se limita 
á ser inactivo custodio del rebaño, 0 a llevarle 4 los s1- 
tios en que halle abundantes pastos; sino que requiero 
el cuidado de arrancar las malas yerbas, separar de ellas 
á las ovejas, y defenderlas y librarlas de la rapacidad 
del lobo:... asilos gobernantes de la mistica nave de la 
Iglesia, no llenarían la divina mision, que se les la con- 
fiado, si se limitasen 4 dirigira por el camino del cielo, 
sion cuidarse de apartarla de los escollos y de las tem- 
pestades de errores, herejías y falsas doctrinas, que pu- 
dieran hacerla zozobrar, dejando ú los tripulantes vic- 
timas de horrible naufragio. Ni los pastores de la grey 
de Jesucristo cumplirian debidamente cl encargo del 
divino Pastor, si se contentascn con ofrecer á los ficlos 
el saludable alimento de la palabra divina, y no dicran 
la voz de alerta contra los lobos, y falsos predicadores, 
piarrancasen 0 anatematizasen las perniciosas doctri- 
nas que, cual yerbas vevenosas, originan la muerte del 
alma, atacando la fé y extinguiendo la vida de la gra- 
cia. Por eso San Pablo escribia á los de Corinto: «No 
»querais ser engañados; las malas conversaciones cor- 
»rompen las buenas costumbres». ? Y 4 los Romanos: 


1 TI Cort. XV. 
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«08 tuego que no perdais de vista á aquellos que causan 
»divisiones y escándalos contra la doctrina que habeis 
saprendido, y os aparteis de ellos; porque... con dul- 
sCes palabras y con bendiciones, engañan los corazo- 
»nes de los sencillos». ? A Timoteo le dice: «evita las 
» vanas conversaciones; porque conducen mucho á la 
»i¡mpiedad: y la plática de ellos (los herejes) cunde 
»COMoO Cáncer». * 

Penemos, pues, que los obispos y el Romano Pon- 
tifice, como Rectores y Pastores de la Iglesia, están 
obligados 4 prevenir ¿los fieles contra todos los errores 
y herejías; tienen cl deber de anatematizar toda falsa 
doctrina, que, como veneno, viene á destruir la fé y 
corromper las buenas costumbres: luego es indudable 
que con mayor razon pueden y deben condenar y ana- 
tematizar los libros en que esas falsas doctrinas se con- 
tienen. 

Sila fé y las bnenas costumbres peligran en las 
malas conversaciones, que al cabo no son sino palabras, . 
que el viento se lleva; ¿cómo no han de peligrar muclio 
más con la lectura, que cs una conversacion perma- 
nente, ó que se repite siempre que se quiere? Porque 
los libros, en expresion de Clemente XIII, «están siem- 
pre con nosotros; con nosotros viajan; con nosotros 
descausan; y penetran en la habitacion de aquellos, 
que no permitirian entrar al autor». Son como dice San 
Basilio, «manjar del alma; pues asi como los manjares 
del cuerpo se tomau con gusto y se convierten despues 
en sustancia del hombre; asi el libro cuando se lee, se 
lec con agrado, (porque ¿quién hay que lea ¿ su pesar?) 
y con eso fácilmente llega á ser cosa propia del lector». 
«Como las buenas lecturas fomentan las virtudes, asi, 
por el contrario, las malas empujan hacia los vicios, y 
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por cierto, con mas fuerza; porque los hombres están 
mas inclinados al vicio que ú la virtud». ! A 

Por eso la Iglesia, ya desde los tiempos apostólicos, 
ha sido siempre solicita en el cumplimiento de su mi- 
sion, aun en lo que mira á la condenacion de los malos 
libros. Siempre los ha denunciado y anatematizado; 
prohibiendo su lectura á los fieles, para que no vayan, 
tal vez incautamente, á beber en ellos el veneno que 
mata el alma; para que no den en los escollos, que los 
harian naufragar en la fé. Así vemos que en Éfeso, des- 
pues de haber predicado San Pablo, «muchos de los que 
»habian seguido las artes vanas, trajeron los libros y 
»los quemaron delante de todos: y calenlado el valar 
»de estos libros, se halló que subía á cincnenta mil de- 
»narios». ” 

San Cipriano escribia: «no permito que entre nos- 
otros sean leidos los libros, que son contra las buenas 
costumbres». ? 

El Concilio de Nicea (año 325) condenó y mandó 
quemar los libros de Arrio: el Concilio de Éfeso (431) los 
de Nestorio: el de Calcedonia, los de Eutiques (año451). 

El Papa Inocencio 1 anatematizó los escritos de Pe- 
logio y de Celestio: San Lcon Magno ordenó que fue- 
sen entregados á las llamas los de los maniqueos: Vir- 
silio, los de Teodoreto contra San Cirilo: y de igual 
manera han procedido en todos los siglos los Papas y 
los Concilios, siempre que ha sido necesario. 

A medida que las necesidades se iban aumentan- 
do, aumentaba el cuidado y solicitud de la Iglesia: tan- 
to que en 1542 el Papa Paulo IM instituyó la Cougre- 
gación del Santo oficio, ó de la Inquisicion,—porque su 
oficio-es ¿nguirir, averiguar, —para que cuidase de con- 
denar las herejias y prohibir los malos libros. Un poco 


1_ 5. Ligorio: Op. moral; Apéndice. — Hech. de los Apost. XY1X. 
El denario valía -dos reales, ú dos y medio.—? JEpist. 42 ad Coyuel. 
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mas tarde, en 1557, viendo que se multiplicaban los 
perniciosos escritos, Paulo IV mandó á los Inquisidores 
hacer un Zadice de todos los libros prohibidos; Zadice 
que.redujo ú4 nueva y mejor forma y amplió Pio IV con 
«uxilio de doctísimos Prelados y teólogos. Por último, 
san Pio Y instituyó una nueva Congregación, llamada 
del Índice, con el exclusivo objeto de denunciar y pro- 
hibir los libros de perniciosa lectura. 

Y no debe causarnos maravilla esta conducta de la 
Iglesia, cuando los paganos, los herejes, y los impíos, 
han juzgado necesario condenar los escritos que eran 
opuestos á la doctrina que ellos profesaban. Por edicto 
público de Antioco Epifanes, fueron arrojados á las lla- 
mas los libros de los hebreos: el Senado de Atenas man- 
do quemar los escritos de Protágroras, porque en ellos se 
ponia en duda la existencia de los dioses: el Senado Ro- 
mano hizo tambicn quemar los libros de Numa, porque 
no se expresaba bien (aunque sí conforme 4 la verdad) 
acerca del culto de sus divinidades. —Platon decia que 
los libros impúdicos debían arrojarse lejos de las ciuda- 
des; y de Virgilio se cuenta que, próximo á la muerte, 
mandó arrojar al fuego la Eneida, á causa de los impu- 
ros amores de Dido.—Lutero confesaba que era preciso 
alejar de las escuelas los libros de Juvenal, Marcial y 
Catulo, y la Priapea de Virgilio; porque no pueden lecr- 
se siu grave perjuicio de los jóvenes: Calvino entregó 
á las llamas los escritos do Servet, juntamente con el 
autor: y el impio Bayle, despues de hacer ver que no 
es posible guardarse de la seduccion, concluye exhor- 
tando ú todos 4 que procuren exterminar por completo 
libros tan obscenos como el Pastor fidus. * 

(Qué mas? Todos los dias estamos viendo cómo los 
poderes públicos, y en asuntos del órden temporal, im- 
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piden la publicacion y circulacion de libros y periódicos 
que juzgan perjudiciales ú su sistema de gobierno: y 
¿habiamos de exigir que la Iglesia, encargada por Jesu- 
cristo de guardar y conservar el depósito de la unica 
doctrina inmutable y salvadora, permitiese que.4 cada 
paso fuese impunemente escarnecida, y que un diluvio 
de errores y herejías llevase á los fieles arrastrando fue- 
ra del camino de la salvacion?—.A semejante pretension 
no es posible llegar sin odiosa inconsecuencia;. sin irá 
dar en la impiedad y en el absurdo. 

- A tres clases pueden reducirse los libros que me- 
recen ser, ó han sido prohibidos: los heréticos, los sos- 
pechosos de herejía, y los ciertamente opuestos á la 
piedad y á las buenas costumbres: asi lu ha dicho el 
Sumo Pontifice Pio TV, en su Constitucion Domintct 
gregis, en la que aprueba y manda promulgar, para que 
sea observado por todos los fieles, el Zndice formado por 
los PP. de Trento, juntamente con las reglas que le 
preceden y le sirvieron de norma; y las cuales quiere 
que tengamos presentes, para que no leamos, ni con- 
servemos libro alguno que esté en oposicion con lo que 
ellas nos prescriben. Estas reglas, en compendio, son 
las siguientes: | 

1.* Deben considerarse prohibidos, aunque no estén 
incluidos en el /ndice, los libros que hubieren sido con- 
denados por los Romanos Pontifices, ó Concilios ecu- 
ménicos, antes del año 1515. 

2." Estan prohibidos todos los libros, cualquiera 
que sea su argumento y título, escritos por los:here- 
slarcas, 0 jefes de secta, como Lutero, Calvino, Zwin- 
elio, etc.; y los de los herejes, que tratan exprofeso de 
religion. Los que no traten de religion serán permiti- 
dos, prévio exámen y aprobacion de la autoridad eclo- 
siústica. o 

3. y 4. Se proluben las versiones de la Biblia lie - 
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elas por los herejes: asimismo las versiones en lengna 
vulgar, que no estén aprobadas por la Iglesia. 

La 5.* dice que se permitan las compilaciones, ú es- 
critos de otros autores, recogidos y publicados por he- 
rejes, despues que hayan sido corregidos, 4 purgados 
de cualquiera doctrina que hubieran mezclado, y me- 
rezca ser corregida ú suprimida, ú juicio del obispo. 

6." Los libros en lengua vulgar, de controvorsias 
entre herejes y católicos, están prohibidos, si no llevan 
autorizacion eclesiástica. 

7." Los que de propósito tratan 0 cuentan cosas 
lascivas ú obscenas, están enteramente prohibidos. Los 
libros antiguos, escritos por los paganos, se permiten 
por su elegancia y propiedad; mas por ningun motivo 
ni pretexto deben ser leidos por los jóvenes. 

8.* Tambien han de considerarst- prohibidos los li- 
bros que, aunque su argumento en general sea bueno, 
contienen alguna herejía, ó crror contra la fé; ú algnna 
doctrina supersticiosa, v contraria á la piedad. Mas es- 
tos se permiten despues de corregidos. 

9.* Todo libro, tratado, etc. de astrologia judiciaria, 
adlivinacion de cosas futuras contingentes, ó que de- 
peuden del arbitrio del hombre; y todos los de cuales- 
quiera otras supersticiones, COMO yeomancia, nigroman- 
cia, hechizos, sortilegios, etc. quedan enteramente pro- 
hiibidos. | 

10. Queda prohibido tambien todo libro que desde 
la aparicion del protestantismo se haya impreso, ú im- 
primiere sin los nombres del autor, impresor, lugar y 
tiempo de la impresion, si 10 lleva la autorizacion ecle- 
siástica; pues son, cuando menos, sospechosos de mala 
doctrina. | 

Se prohibe tambien todo tetrato, figura, imágen, 
etc. de cualquiera materia y condicion, hecha en 
escarnio de la religion, de los sacramentos, ó de otro 
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objeto piadoso. Y se, manda que, scan, borradas las tigu- 
ras obscenas que se hallen en los! libros, aunque, estén. 
en las letras grandes con que suelen dar principio. 
Prohibidos los libros en un idioma, se entiende que 
quedan prohibidos en tódos los demás, y en todas, Jas 
ediciones; á no ser que hubiesen sido corregidos, e 
Ninguno puedo por su propia autoridad,. borrar, 
quitar, rasgar, f quemar los libro os, prohibidos, sino que 
debe entregarlos 4 la autoridad, eclesiástica; . porque 
importa que sepa los Crrores que se- propalan, á fin de 
que pueda preparar el. oportuno correctivo. Pueden 
entregarse tambien'4 quien tenga facultad de leerlos 
y. rotenerlos. CU V 
Conforme ú estas reglas están prohibidos, entro 
otros, el Zalmud y demás Tíbros impios y cabalisticos 
de los hebreos: el Álcorán de Mahoma: los libros de los 
leresiarcas antiguos: los de lus corifeos del protestan- 
tismo y las Biblias de los protestantes, (se CONOCCA En 
que no llevan notas de los SS. PP., ni aprobacion ecle- 
siástica): las obras de Rousseau,: Voltaire, DTiolvacl, 
Helvecio, Volney y demás factores y sectarios del filo- 
sofismo impio: las producciones, de Eugenio Sué, Prou- 
«lhon, Alejandro Dumas y su hijo, Gioberti.. 
Hallándose. tambien en el Indice Nuestra Señora de 
Paris y Los Miserables de Victor. Hugo; y, si no todas, 
la mayor parte de las obras. de Boranger,. Lamartine, 
Llorente, Jor je Sand, F, Sowid, lao Lamennais, 
C. Didier, Reuan;... y, si no están; merecieudo tambien 
estar las de el vizconde. D'Arlincomrt,.,Paul de..Koch, 
etc. no debe leerse ningun libro de estos autores... sin 
que alguna persona competente nos haya asegurado 
que nada tienen de perjudicial. 
El que lea, á sabiendas, cualquier libro prohibido, 
se hace reo de pecado inortal;* y «lor que Jean sin an- 
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totizacion dela Sede Apostólica los libros de los após- 
tatas y herejes, escritos en defensa de la herejía; asi 
como los libros de otro cualquier autor, prohibidos 10- 
minatin por letras Apostólicas; y los que retienen di- 
chos libros, los imprimen; ó de cualquier modo los de- 
fiendens; además de pecar gravemente incurren en 
excomunion reservada al Romano Pontífice. ? 

: A fin de ovitar que «las espinas se mezclen con la 
buena semilla, ú el venedo con' la medicina», dispuso 
el Concilio de Trento que todo cl que: piense dar 4 
luz una obra, la presente al obispo para obtener la au- 
torizacion eclesiástica; y, por si el autor desatendiese 
este aviso, se mandó que, «ninguno se atreva “impri- 
mir, ó hacer que se imprima, libro alguno que trate de 
cosas sagradas, sin el nombre del autor; ni á vender- 
los, ni conservarlos en su poder, sin que sean examina- 
dos y : aprobados por cl Ordinario: todo esto, bajo pena 
de excomunion».? Pero lá santidad de Pio IX, en la 
Constitucion citada, limita esta pena á Los que los im- 
primen, ó hacen imprimir. 

Muchos hay que, llamándose católicos, pero des- 
mintiendo con las obras este glorioso dictado, pretenm- 
den eludir los anátemas de la Jerlesia, y poder ocuparse 
en la lectura dé libros prohibidos, diciendo: «todo lo es- 
crito debe leerse; de este modo se tendrá conocimiento 
de lo malo, para detestarlo; y de lo bueno, para amarlo»: 
y tratan de apoyar este su discurso en aquellas palabras 
del Apóstol: «examinadilo todo y abrazad lo bueno». * 

'Los que esto hacen, jguvoran que San Pablo no ha- 
blaba de libros, sino de profecias: había dicho ú los Te- 
salonicenses: «no desecheis las profecias»; y Ineg'o aña- 
0 ee todo»: que fué.como acens no des- 
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echeis sin razon lo que se 'os anuncia como profético; 
sino mas bien, examinadlo detenidamente, para.admi-> 
tir lo que sea dictado por el Espiritu de. Dios segun el 

juicio. de la lelesia, como expone Teodoreto... i 
- Pero, aunque quisiéramos que las palabras cita- 
das fuesen extensivas: 4 toda: clase de escritos, no por 
eso podriamos autorizar con cllas la: lectura de los li- 
bros prohibidos. El Apóstol dice: que se examine todo, 
para abrazar lo que sta bueno; luego es claro que ha- 
bla solamente .con aquellos que son capaces de hacer 
este cxámen; que pueden distinguir perfectamente en- 
bre el bien y el-mal, ó que no tienen peligro de tomar 
lo malo por bueno, ni lo bueno por malo; ni el error y 
la mentira en lugar de la verdad. Ahora bien: jueces, 
en materia de doctrinas, no pueden ser sino aquellos, ú 
quienes ha sido confiado-el depósito de Ja única doc- 
trina verdadera; juntamiente con: los auxilios necesa- 
rios para que no se equivoquen en su interpretacion y 
ensoñanza: porque, como la doctrina revelada es la so- 
la absolutamente cierta; solo ella puede ser la regla: de 
lo verdadero y de lo bueno; de modo que lo que no sea 
conforinc á ella, ha de ser por precision erróneo y ma- 
lo; porque la verdad y el bien no 'puede ser mas: que 
uno. Y, aunque haya muchas personas que, conocien- 
do con bastaute exactitud la doctrina católica, sean 
capaces de juzgar con acierto de lo que fuere contrario; 
un juicio autorizado é iufalible no puede hacerlo sino 
la Iglesia ¿4 la cual dijo Jesucristo, «enseñad lo que os 
he maudado»; y, por consiguiente, no enseñeis, antes 

reprobad, lo que sca contravio 4-mi mandato. - 

'. Y nose diga que la Iglesia no posee: todas .las 
-ciencias,-y por tanto-su juicio. podra no ser acertado: 
-pues, auaque fuese: cierto—y «dista: mucho de serlo, 
porque en la Iglesia nunca faltan hombres eminentes 
en todos los ramos «del. saber humano, —esos : ennocl- 
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mientos no son.indispensables: bástale no errar acerca 
dela doctrina de Jesucristo, para conocer que lo que 
está .en oposicion con ella no puede ser verdad, ni me- 
rece el nombre de ciencia; sino que es funesto error que 
conduce 4 la perdicion. Y en semejantes casos, si el 
argumento del libro es eu general bueno, le condena 
con esta clúnsula donec corrigatur,—hasta que sea cor- 
regido; —pero sl es generalmente malo, le condena en 
absoluto, por mas que ostente el pomposo título de 
ciencia; porque el pastor no debe dejar que penetre 
en el redil el lobo, aunque venga cubierto con piel de 
oveja; ni el padre ha de permitir que los hijos bcban 
una pociou envenenada, porque el veneno se les olrez- 
ca mezclado con almibar. ) 

Y, despues que la Iglesia ha aos y pronuncia- 
do sentencia contra un libro ¿habrá algun católico que 
se arroguc el derecho. de leerle, fundándose en que 
San Pablo dice: examinadlo.todo, y abrazad lo bueno? 
Semejavte proceder sería un ucto de manifiesta rebel- 
dia; porque, si puede examinarze. lo que. aún no ha si- 
do examinado, no cabe el exámen privado eu lo que 
va ha sido examinado por la autoridad legitima; ni es 
posible que se halle hucno lo que los sucesores de los 
Apóstoles, ó el Vicario de Jesucristo han condenado 
como malo, | 

- Ni queramos engañarnos con la iusion de que.es 
conveniente -conocer lo malo para apartarnos de ello: 
mas:conveniente es vivir alejado del mal, que colocar- 
sc en la necesidad de evitarlo. ¿Qué dias pueden com- 
pararse con los dias de Ja inocencia? ¿Quién no recucr- 
da aquellos años en que el corazon no combatido por 
lás pasiones, nos proporcionaba las mas puras alegrias? 
Sostener que cs conveniente leer.los malos libros para 
-conocer el mal y. evitarlo, es lo misino .que -decir «ue 
-un criado, para ser fiel. necesita iustrulesc-cn las artes 
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de trobat; ó que una doncella, para «conservarse:-casta, 
debe entretenerse en contemplar las impúdicas esce- 
nas de la mas repugnante desenvoltura. ( 

Bástale al viajero conocer'el camino -real * que lo 
Heva al término de la jornada; y seria temerario si, de- 
jando. ese camino, se lanzase en busca de sendas des- 
conocidas, que además de hacerle perder el tiempo que 
necesita para llegar al seno de su familia, van ú parar 
en horrible precipicio. De la misma manera al católico 
lc basta conocer el bien y practicarle: bástale caminar 
con perseverancia por la senda dela doctrina cristiana, 
única que conduce á la eterna felicidad. Si, por des- 
gracia, 'el mal le saliese al encuentro, bastante se le da- 
ría á conocer en su misma fealdad, -y en que no puede 
armonizarse con el bien que ya posee; lo cual es sufi- 
ciente para que e se id de el y lo 
as 

: Por otra parte; cn la dni que habríamos do SOH= 
Lenor contra el mal que se oculta en los libros prohibi- 
dos, ¿quiéu nos asegura que habiamos de ser vencedo- 
ros, y no victimas? Para vencer es indispensable la gra- 
cia de Dios; y, si bien cs cierto que la ha prometido al 
que sin culpa propia se encuentra en tentacion, no asi 
al que la busca, 6 temerariamente se expone á ser ten- 
tado: de estos, al contrario, está escrito: «el que ama el 
peligro en él perecerá». Dejemos, pues, 4 la Telesia cl 
cuidado de examinar y condenar los malos libros; que 
á nosotros nos basta saber que están prohibidos, para 
tener seguridad de que en ellos no podemos hallar el 
bien: son;cuando menos, manjares envenenados, de los 
cuales es preciso abstenerse por temor'al veneno. Si 
ulguno se ve precisado;'por necesidad :ó por oficio; ú 
mañejár tales escritos, acuda ú la Iglesia en' demanda 
de la licóucia necesaria, que no-le será negada. Pero 
euirdese de proceder por pura curiosidad; ya que no 
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por sutislucer apctitos innobles; porque la licencia, ó 
autorizacion eclestástica, no le pone á salvo del peli- 
ero; que uo debe temerariamente arrostrar, sino mas 
bien::prevenir.con una intencion recta y suplicando al 
Señor que le sosteuga para no.caer, Cuando la necesi- 
dad. ó «la: utilidad no. lo aconsejan, el católico: no debe 
perder el tiempo:en semejantes -lecturas, aun cuando 
esté facultado para'ello; porque, sabiendo que un libro 
contiene doctrinas perniciosas, ocuparse en leerle sería 
una enriosidad, que pudiera costar cara. 

- ¿"Bardasanes en Mesopotamia, insigne por-su fé y 
su piedad, y celoso impugnador de los herejes, por leur 
los libros de los valentinianos, cayó miserablemente 
en la lierejia, y arrastró consigo á muchos. Eutiques, 
intrépido defensor de la doctrina católica, por la lec- 
tura de un libro .de los maniqueos se convirtió en des- 
dichudo heresiarca: el presbitero español Avito, leycn- 
do algnnas obras de Origenes, aunque al mismo tiern- 
po leia su refutación, cayo cn el error. Enrique Bulin- 
cer, doctor católico y tan descoso de la perfeccion que 
estaba para hacerse cartujo, Jralló por casualidad un lí- 
bro do Melancliton, y dejándose llevar de la tentacion 
de leerle, 4 pesar de la voz de la couciencia que le 
mandaba abstenerse, de fiel servidor de Jesucristo vino 
a ser desventurado ministro de Satanás. Pero no es 
menester aducir ejemplos lejanos; la experiencia de 
cada dia nos: hace ver, que la. piedad,- la modestia, el 
pudor, la.obediencia, el amor al trabajo... son arreba- 
tados.dol corazon de muchisimos jóvenes de uno y. otro 
“sexo, por el.torrente devastador, qne sale impetuoso 
del fondo de inmundas novelas. Bien lo conocía el mis- 
«Misimo Rousseau cuando contestó 4 uno de sus ami- 
gos, que le llamaba la atencion acerca de la ¡nmorali- 
dad de La, nusva Eloisa: «0 que me tranquiliza Cs, que 
10 da Jeerá nadie que no esté ya corrompido» ...-..,:- 


826 LA RE LIGION.-—A PENDICE A 


Artojen1os, pues, lejos de nosotros. todos los libros 
prohibidos. Si el deseo de leer nos estimula, rodeómo- 
nos de buenos libros que hablarán 4 nuestro Corazon 
como exceleutes amigos. Las obras de Sauta Teresa de 
Jesús, las de Fray Luis de Leon y Fray Luis de Grava- 
da; las de San Francisco de Sales; las del P. Faber, Gay 
y otros mil, proporcionan dulces complacencias al es- 
píritu, y le prestan alas para volar á Dios. Si buscamos 
un rato de honesto recreo en la novela, abi están /4bío- 
la, do Wisseman; Calixta, de Newman; Los novios, de 
Manzoni; Céneas, (Virginia en tiempo de Nero) de Vi- 
llafranche: todas las de Entique Conscience, y lus de 
nuestra Fervan Caballero, y -4maya, de Villoslada. Tamn- 
bien se puede lecr con provecho ¿hombre feles, de Al- 
meida; los Cuentos, de Smith; 26 Zuavo Pontificio, del 
P, Bresciani..., y muchas más, siguiendo el dictámen 
de una persona piadosa d instruida. ! 

Lo dicho acerca de los malos libros cs enteramente 
aplicable ú los /olletos y periódicos; porque la prohibicion 
de la Iglesia recae sobre las doctrinas, no precisamen- 
te sobre la forma con que se hacen públicas: lo que per- 
judica es el venono, no la figura del vaso cu que se cou- 
tiene. La santidad de Pio IX exliortaba ú Jos obispos á 
que trabajasen con toda solicitud en apartar á los fielos 
de las lecturas pestilentes, y en particular «de los folle- 
tos, periódicos y hojas volantes llenas de calumnias y de 
seduccion». ? Y la cúlebre revista Cividid Cattolica, que 
se publica con el beneplácito del Romano Pontifice, es- 
cribe: «Por la centesima vez hemos demostrado-4 nues- 
tros lectores la maldicion que pesa sobre el mundo con 
el periodismo revolucionario, verdadero uire.pestilera, 
- 1 Pueden agregarse El clud de las Focos, de Paul Feval, y 
otras del mismo. autor, EOITAEIcAS pOr él despues da su cói- 


version. 
A Jncíclica Nostis: 2 Dicienubre, 134, 
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“qué inocula, exacerba, y dilata sobre toda ponderación, 
la que podemos Jlaniar entermedad social de nuestro 
siglo; la Cuál consiste cn la perversion del entendimien- 
to y eñ'la corrupcion del corazon... Despues de la carta 
dirigida) por el Padre Santo al Cardenal Vicario de Ro- 
bia; en 30 de J unio'de 1871, y la subsiguiente circular 
del mismo Vicario 'á los Párrocos, declaraudo que «la 
lectura de semejantes periódicos está aun por derecho 
vatural prohibida, á causa del peligro próximo de per- 

der la fé»,'no puede católico alguno vacilar en abste- 
nerse de leerlos, como no sea mediando razones muy 
poderosas para ello, y con escrupulosa cantela en todo 
caso. No es bastante'el pretexto de prevenirse contra 
los sofismas, impiedades y mentitas de los periodistas, 

Nadie presuma de invulnerable: sé ve por experiencia 
que la lectura de ciertos periódicos ocasiona cl trastor- 

no de cabezas muy sanas. El periodismo satánico nun- 
ca deja de ser un tizon del infierno, y hace siempre su 
oficio: ó abrasa ó tizúna. 

» No nos cansaremos de repetirlo: es una vergilen- 
za que tantos católicos sostengan con su propio dinero 
esas oficinas de Belial, por. “satisfacer una curiosidad, 
que, sobre ser vana, es siempre becia... Aun cuando 
hubieran de ignorarse sucesos de no culpable curiosi- 
dad, de los cuales den acaso cuenta mas pronta y deta- 
llada los periódicos de tal calaña, ¿no seria eso un mal 
incomparablemente menor que el fomentar, pagándolo, 
ese periodismo 'pestifero, para que continúe ofendiendo 
al Papa, lastimando los intereses sacratisimos de la 
Iglesia, conculcando la verdad, corrompiendo al pue- 
blo, é insultando á Dios?... El católico que sin causa 
que lo justifique, y sin mucha prudencia, presta el apo- 
yo de su suscricion ú ese funesto periodismo, incurre, 
ordinariamente, en estos cuatro desórdenes: paga la 
mentira y la blasfemia, y activa su propagación; se 
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pone en riesgo de pervertirse; introduce cl veneno cor- 
ruptor en el seno de su familia con peligro proximo de 
escandalizar y contaminar á sus individuos; y, por úl- 
timo, desobedece á la Iglesia que le prohibe el uso y la 
retencion del tósigo. 

»Si se desea verdaderamente que la vara de la jus- 
ticia divina suspenda su accion veng:adora sobre la cris- 
tiandad, urge ante todo poner un término al enorme pe- 
cado público de prestar ayuda y favor al periodismo an- 
ticristiano... En algunos países haciase ley, confirmada 
con juramento, de no comprar mercancia alguna á los 
enemigos de la patria. Y qué, ¿tendrán los católicos por 
demasiado dura la resolucion de abstenerse siempre de 
favorecer en su infame comercio á los enemigos de Je- 
sucristo, comprándoles sus blasfemias y mentiras?» ! 


1 La Cruz, (Revista Religiosa) 19 de Enero de 1876, pig. 93. 
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Además, ú la primera avda de la página 5597 falta 
lo sieniente: 


Lu limosna que commninente se exige por la Vula de Cruzada 
es de tres renles, 70 céntimos de peseta;; pero ly tambien el Se- 
terio ue se lama de ilostres, por el cual hina de dar diez y ocho 
reales d nescias y 50 céntimos” las personas á quienes Obliga: 
a gnber: los Enomuos. Cardenales: los Patriarcas, Arzobispos y 
Obispos; los Preludos inferiores, los jueces eclesiásticos, y las 
digntdades y canónigos de las Catedrales, 

Los duqnes, marqueses. condes y vizcondes.—T.0s Courén- 
daldcres mayores, embajadores. vireyes, consejeras de la corona. 
y los ministros togados y discnles de las reales Chancillerías y 
Audiencias.—L.os contardores de las Contadurías mayores de Hu- 
cienda y Cuentas, y log secretarios del Rey.—Los intendentes de 
ejército y provincia, y los militares deCoronel arriba melnsive.— 
1.os Comendadorer, sub-2omendadores, caballeros de todas lux 
órdenes militares, y de la real y distinguida de Cárlos TIT. 

Pambien las mujeres de los seglares 1uencionados, viviendo 
sus 1Unvidos: y, aunque fuesen VUdas, Siempre que usulructuen 
jos tilulos Y 08 Temntls, 


